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ADVERTENCIA 


Chemin  faisant,  je  compte  m'amusser,  c'est  á  dir«, 
voir  des  choseí  cuneases  et  pour  moi  nouvelles,  et 
chaqué  soir  j'inscrirai  sur  mon  oalepln  ce  que  j'aurai 
vu,    et  ce  qu'on   m'aura  dit  dans  la  journée. 

fiÜBNBR. 


L'imposibilité  oú  la  manqnt  de  loisirs  me  mettait  de 
oultiver  mon  sj^t,  eit'  l'unlque  regret  que  j'aie  éprouvé; 
)e  lecteur,  en  se  rappellant  ce  regret  sincere  voudra 
bien  acueilUr  avec  indulgence  les  tátonnements  d'un 
homme  qui  cherche  la  lumiére  et  qui  a  la  vanlté  de 
projre  qu'U  n'est  pas   trop   vleux   pour  apprendre. 

I^IVIVOSTOKB, 


Varios  viajes  á  través  de  reglones  Interesantísimas  de  la  República 
Argentina,  de  los  cuales  regresó  en  1878  vivamente  impresionado,  ejer- 
cieron una  influencia  decisiva  en  mi  ánimo,  cooperando  á  vencer  las 
vacilaciones  que  se  oponian  al  propósito  de  acometer  una  Descripción 
Oeográñca  de  mi  Patria,  que  sin  presentar  el  mérito  de  las  grandes 
obras  académicas  que  admiramos  sobre  la  materia,  ofreciera  la  ventsga 
de  estar  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  respondiendo  á  la  vez  á 
las  necesidades  prácticas  del  astado,  que  cifra  en  el  aumento  de  la 
Inmigración  una  de  sus  mas   vivas  esperanzas  de    engrandecimiento. 

Al  dar  á  mis  especulaciones  literarias  un  tinte  científico,  fundando 
en  Buenos  Aires  sociedades  cuja  existencia  era  reclamada  por  su  misma 
cultura,  al  publicar  obras  y  revistas,  al  fomentar  exploraciones  y  em- 
prender viajes,  me  proponía  señalar  con  el  ejemplo  y  el  estimulo,  un 
nuevo  rumbo  á  la  actividad  intelectual  de  la  Juventud,  concentrada  sobre 
teatros  cada  día  menos  provechosos  para  ella  y  para   el  País. 

Como  Delaunay  pienso,  en  efecto,  qu9,  sin  descuidar  la  ciencia  pura, 
los  hombres  de  estudio  deben  atender  mas  que  nunca  la  faz  práctica  de 
sus  trabaos,  esforzándose  en  divulgar  doctrinas  y  procedimientos  ütiles 
á  la  Sociedad.  Así,  esta  no  es  una  obra  de  ciencia  pura,  sino  de 
ejemplo  para  la  Juventud  y  de  Gobierno  para  la  Patria,  porqué    dando 
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i  eonoc/r  i  propio«  j  ettrafirg  k^  r^^nr^cé  natnrale^,  b 
io^ul,  la  Tída  {lolitíca  j  la  cirilLadon  de  la  Repáfclica  Argentina,  tiende 
á  promoTer  Ja  añaeceta  de  la  población  j  el  desenTolTín^iento  de  las 
faenas  faodadoras  de  la   Industria. 


Había  esmto  el  primer  tomo  con  el  titolo  de  \ium  i  la  Regiox 
x>EL  Trigo,  qne  contiene  el  froto  de  mis  e$carsiones  á  las  colonias  de 
las  proYÍncias  de  Santa  Fé,  Entre  Rios  j  Boenos  Aires:  pero  le  daré 
otro  lagar  en  la  edición,  porqné  necesito  ci:«mpletar  algunos  dato»,  j  al 
mismo  tiempo,  porqué  se  abre  recien  á  las  miradas  de  la  Ciencia  el 
Tasto  j  misterioso  territorio,  que  nombrábamos  j  describíamos  con  la 
palabra   Pampa,  y  qne  acabo  de  crnzar. 

La  modesta  participación  qoe  me  ba  cabido  en  la  conquista  de  las 
tierras  del  Sor  de  la  Nación,  pobladas  basta  aver  de  indios  salvajes, 
me  incitaba  por  otra  parte  á  iniciar  la  empresa  con  un  viaje  de  obser- 
vación á  la  región  pampeana,  poco  explorada  ó  aan  desconocida :  y  el 
17  de  Noviembre  del  afio  pasado  me  ponia  en  marcba  bácia  las  lejanas 
comarcas  de  los  Araucanos.  Lo  que  be  visto  v  las  impresiones  que 
me  ban  agitado  durante  este  viaje,  es  lo  qne  vov  á  comunicar  á  mis 
compatriotas  y  al  estranjero  en  el  pri¿aer  volumen  de  la  Descripción 
AMENA  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA,  al  cual  scguírá  inmedíatameute  un 
nuevo  libro,  con  la  prometida  relación  de  mis  escursiones  á  las  colonias, 
y  continuará  una  serie  de  tomos,  cuyo  número  no  me  es  posible  precisar 
aun  y  sobre  los  vijges  á  que  sucesivamente  daré  cabo  en  la  República, 
vii^es  de  los  cuales  no  se  debe  esperar  mas  de  lo  que  prometen  las 
palabras  del  barón  Hübner  y  del  Dr.  Llvingstone,  que  be  adoptado  en 
el  epígrafe* 

Consultando  las  inclinaciones  predominantes  en  nuestro  público  lector, 
cuya  generalidad  mira  con  indiferencia  los  libros  de  carácter  paramente 
científico,  y  convencido  de  que  era  necesario  hermanar  la  amenidad  al 
fondo  de  la  dbra,  envolví  mi  propósito  en  el  colorido  de  las  formas 
agradables  de  la  descripción  pintoresca   y  de   la  Historia. 

Advierto  lo  que  antecede  al  lector,  para  colocar  esta  obra,  que  de- 
dico á  mi  Patria,  bajo  el  amparo  do  su  benevolencia,  una  vez  fijada 
con  precisión  la  tendencia  que  produjo  su  materia  prima,  y  los  propó- 
sitos quo  el  autor  persigue,  cediendo  al  deseo  de  ser  útil  á  su  Pais, 
ya  quo  no  es  parte  á  honrar  las  letras  argentinas. 

Buenos  Aires,   1.^  de  Febrero  de  1880. 

Estenislao   8*  Zeballos. 


PRIMERA    PARTE 


Contemplación 


Si,  yo  soy  el  amante  misterioso 

De  la  Naturaleza-;  el  camarada 

De  la  amarilla  flor  que  se  columpia 

En  la  vieja  pared;  yo  soy  quien  habla 

Con  el  viento  y  los  árboles:  conócenme 

Los  campos  y  las  selvas 

(V.    H.) 


CAPITULO    I. 


Doce    horas    en    el    Tren. 


SUMARIO.— Método  de  exposición.  ~~  Teatro  de  mi  viaje.  —  Situación  geográfica  de  Bnenos 
Aires.—  Preparativos.  —  Material  cientifico.  —  Visitas  al  Presidente  de  la  República  y  al 
Ministro  de  la  Querrá.— Personal  de  la  expedición.— La  partida.— El  Riachuelo  y  el  puerto 
de  Buenos  Aires.—  Aldeu  y  villas  del  tránsito. —  Altamirano.—  Bl  ferro-carril  y  el  abuso** 
del  crédito.  —  Bifurcación  del  ferro-carril  del  Sud.  —  Lineas  á  Dolores  y  al  Azul.— Error 
de  lp8  estadistas  de  Buenos  Aires.— Ferro-carril  del  Oeste.- Mr.  Brigest.— Grave  cuestión 
que  afecta  el  porvenir  de  la  riqueza  rural  de  Buenos  Aires.— Discusión  sobre  las  inun- 
daciones.—Opinión  de  Mr.  Brigest  sobre  el  carácter  argentino. —  Las  Flores.— La  Seca. — 
El  Salado  en  1877  y  en  1879.  —  Recuerdos  del  siglo  XV.  —  Las  inundaciones  y  la  seca 
reveladas  por  la  Filología.  —  Llegada  al  Azul.  —  Recepción  inesperada. 


Esta  obra  se  divide  en  [dos  partes.  Comprende  la  primera  La  Con-*^ 
TEMPLACiON  del  toatro  recorrido, ,  y  la  segunda  laa  Causas  y  Teorías 
que  esplican  los  fenómenos  científicos.  Deseo  consignar  sencillamente  en 
eUa  las  impresiones  j  estudios  que  durante  el  vi^e  dominaban  mi 
espíritu.  El  lector  se  encontrará  asi  á  mi  lado  en  todos  los  momentos, 
plácidos  los  unos,  de  agonia  los  otros,  como  si  él  mismo  hubiera 
formado  parte  de  mi  valiente  caravana.  No  lograría  mi  propósito,  si 
sometiera  al  dique  de  una  gravedad  enervante  al  raudal  que  fluje 
espontáneamente  del  alma  j  se  precipita,  como  el  torrente  sobre  los 
declives  del    terreno. 

Si  la  crítica  no  se  conforma  con  este  procedimiento,  apelaré  respe- 
tuosamente de  ella  ante  la  escuela  fundada  por  Humboldt,  que  ofrece 
las  lecciones  de  la  Ciencia  clareadas  por  la  -fbsforecencia  de  una  alma 
ardorosa  j  de  una  imaginación  brillante,  como  las  lluvias  meteóricas, 
que  en  tantas  noches  lo  inspiraron  á  través  de  las  regiones  sud-america- 
nas  de  la  zona  tropicalf 


*• 
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El  Cosmos  autoriza  la  viril  independencia  de  las  narraciones  y  caa« 
dros  de  viage.  Son  estas  sus  palabras:  «La  Naturaleza  es  el  reino  de 
»  la  Libertad  y  para  pintar  vivamente  las  concepciones  y  los  goces  que 
» su  contemplación  profunda  espontáneamente  engendra,  seria  necesario 
>  dar  al  pensamiento  una  espresion  también  libre  y  noble,  en  armenia 
»  con  la  grandeza  y  magnitud  de  la  Creación. »    ( ^ ) 

Cuando  los  coroneles  Villegas  y  Levalle,  comandantes  de  dos  divi- 
siones expedicionarias  contra  los  indios  araucanos  del  territorio  argentino 
del  Sud,  partieron  para  conducir  sus  soldados  á  las  márgenes  del  Rio 
Negro,  es  decir,  hasta  los  39°  de  Lat.  meridional,  les  prometí  visitarlos 
en  los  campamentos  avanzados,  donde  debían  consolidar  su  triunfo  y 
reposar  de  las  fatigas  de  la  campaña. 

Ambos  me  ofrecieron  una  cooperación  decidida  y  eficaz  para  realizar 
las  contemplaciones  á  que  proyectaba  entregarme  en  la  región  central 
del  continente,  comprendida  entre  los  2**  y  9®  de  Long.  Occ.  de  Buenos 
Aires  (2)  y  los  37«  y  40^  de  Lat.   Sur, 


▼en 


íl)     Cosmos,   Ensayo    de.    una    dMcripdon  fhiea  del  Mundo  por  Albíanbro  Hümboldt, 
>iida   al  castellano  por  Bernardo   Giner  y   José  de   Fiientes.<^Maarid  1874.— Introd.  Mff.  1. 


Rag- 


(2)  Es  necesario  dar  una  situación  correcta  de  Buenos  Aires,  á  cuyo  meridiano  voy  A 
referirme  en  esta  obra.  Grande  anarquia  existe  entre  las  diferentes  observaciones  que  fija- 
ron la  posición  geo^ráñca  de  la  capital  argentina,  como  resulta  por  la  siguiente  tabla 
comparativa,  que  contiene  los  observadores,  la  latitud  y  la  longitud  referidas  á  los  meridianos 
de  Paria  y  de  Greenwich. 


NOMBKB 

de  lot  Obserradores 


Azara 

Woordbine  Parish 

MoBsotti 

Oltmanns 

Friesarh 

B.  A.  OOULD 

Mouches 

F.    Host 

Fleuriais 

M.  de  Moussy 

H.  Burmeister 

Marina  Espaíiola 

antigua 

Nuñez 

"Wilcocke 

Beaumont 

Edwin  Glarck 

Fitz  Roy 

Moneta 

Findlay 

Bigi 


LATrruD  Sud 


34»  36'  28" 
34«  36*  29" 
34-  9&  35" 

34-  36'  10" 
34*  le*  21" 

34-  36' 

34'  36'  28" 
34'  36" 
34"  36'  35" 

34»  3r 
34*  36'  29' 
W»  35' 
34'  40' 
34'  36'  28" 
34'  39'  28" 
34-  16'  21" 
34»  36'  18" 
34*  36'  32" 


LoNo.  Occidental 

LoNo.  Occidental 

LUGAR 

DE   París 

DE  Greenwich 

de  la  OteerridM 

60*  40'  30" 

■     58-  20'  20" 

Fuerte 

60-  43'  24" 

58»  23'  24" 

Id. 

60-  41'  20" 

58»  21'  20 ' 

Santo   Domingo 

60^  51'    T 

58^  31'    r 

Los  Pozos 

60-  36'  19" 

58-  16'  19" 

Id. 

ec  41'  3T' 

58*  21' 28" 

FUERTE 

60»  43'  19" 

58'  20'    9" 

La  Merced 

60"  40'  24" 

58"  20'  15' 

Fuerte 

60»  41'  30" 

58»  21'  14"  6 

Aduana 

60  44' 

^ 

Fuerte 

60«  41*  25" 

58»  21'  25 " 

Id. 

(Long.    Occidental 
de  Ul^a  Ferro  40^45') 

^ 

— 

Id. 

^ 

58-  23*34" 

Id. 

^ 

57»  2r 

Balizas 

^ 

58^  20' 

Fuerte 

_ 

._ 

Id. 

... 

58- 22*  20" 

La  Merced 

^m. 

58'  21'  22"  5 

Fuerte 

m— 

58-  20'  44" 

Gasa  MandevUle 

— 

58»  21'  56"  80 

Fuerte 

En  publicaciones  anteriores  he  adoptado  la  latitud  de  MossotH,  convencido  de  la  prolijidad 
con  que  la  determinaba.  El  Dr.  Burmeister  acepta  la  misma  latitud  en  su  gran  obra  VeS' 
cripiton  Physique  de  la  Repúblique  Argentine^  tomo  I,  pag.  326,  y  en  cuanto  á  la  longitud 
ha  deducido  la  media  entre  aquellas  que  menos  difieren.  No  onstante.  publicados  va  los  primeros 
trabaios  del  Observatorio  Astronómico  de  Córdoba,  conviene  adoptar  la  situación  ae  Buenos  Aires 
que  aeduce  mi  distinguido  ami^o  el  Dr.  Gould,  director  de  aquel  Establecimiento,  á  fin  de 
]nanteoer  la  uniformidad  necesaria,  apoyándola  en  una  autoridad  tan  respetable  como  la  de  aquel 
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Entrado  ya  Noviembre,  comencé  los  preparativos  de  viaje,  con  arreglo 
á  los  recursos  de  que  podia  disponer  (*).  Deseaba  costear  un  perito 
paía  encargarlo  de  levantar  la  carta  geográfica  de  los  territorios  que 
iba  á  recorrer ;  pero  desisti  con  pena  del  propósito  porque  mis  elementos 
no  me  permitían  llevar  un  auxiliar  cuyo  obra  me  satisfaciera,  y  hube 
de  recargarme  con  la  ardua  tarea  de  levantar  el  plano  detallado  de 
mi  viíge,  para  lo  cual  me  provei  de  los  instrumentos  necesarios,  algu- 
nos por  triplicado,  en  previsión  de  accidentes  que  se  realizaron.  Resolví 
también  medir  las  distancias  con  cadena,  buscando  de  esta  suerte  aproxi- 
marme todo  lo  posible  á  la  verdad  en  el  levantamiento  de  la  linea 
de  marcha. 

Una  colección  de  instrumentos  meteorológicos  debía  servirme,  para 
adquirir  una  idea  somera  del  temperamento  de  la  lejana  zona  á  que 
encaminaba  los  pasos,  á  la  vez  que  permitiría  obtener  la  altitud  aproxi- 
mada de  las  estaciones  principales  del  itinerario,  desde  el  Atlántico  hasta 
los  Andes. 

Por  último  y  aparte  de  numerosos  instrumentos  útiles  para  mía 
propósitos,  complementaba  el  material  científico  de  la  expedición  una 
fotografía  portátil,  compuesta  de  la  cámara  oscura  Darlot  y  del  laboratorio 
correspondiente  para  todas  las  manipulaciones  de  la  fotografía,  desde  la 
preparación  y  baño  de  los  vidrios  hasta  la  revelación,  fijación  y  barni- 
zamiento  de  los  negativos.  En  cajas  de  madera  con  canaletas  en  las 
paredes  laterales  fueron  arreglados  sin  movimiento  é  independientes  unos 
de  otros  setenta  vidrios  de  0"35  por  0'"20  y  no  menos  de  cincuenta 
menores;  y  en  otros  tres  cofres  los  frascos  de  ingredientes  y  la  máquina 
con  sus  accesorios,  de  suerte  que  toda  la  fotografía  medía  un  volumen 
de  cincuenta  centímetros  cúbicos  y  podia  ser  seguramente  aparejada  sobre 
el  lomo  de  una   acémila. 

Parecía  á  primera  vista  que  una  fotografía  en  estas  condiciones,  que 
se  armaba  sobre  dos  trípodes  y  bajo  carpa,  apenas  produciría  trasuntos 
confusos  de  los  objetos;  pero  los  resultados  han  sido  satisfactorios.  Hemos 
tomado  setenta  vistas  de  mayor  formato  y  varías  menores.  La  fotografía 
iba  á  cargo  del  joven  argentino  Arturo  Mathile,  dependiente  de  uno  de 
los  principales  estudios  fotográficos  de  Buenos  Aires  ( ^ )  y  tenía  yo 
como  Secretario  á   mi  hermano,   teniente   don  Federico  Zeballos,   del  7' 

astrónomo.    El  dice,  en  efecto :    «En  el  año  1872  hice  una  determinación  de  la  posición  geográfica 

» de  Buenos  Aires,  valiéndome  de  la    cooperación  cfícaz   del  Sr.   Pompeyo  Moneta,   entonces  gefe 

kdel   cuerpo   de  ingenieros  nacionales.     El  punto   elegido  era  en  el  patio  de  la  casa  del  Gobierno 

«Nacional,   actualmente    ocupado    por   el    nuevo  ediñcio   de    la    Dirección    General    de   Correos. 

>  La    longitud,    al   Este   del    Observatorio  Nacional    de  Córdoba,  que  resultó  de  distintas  deter- 

B  minaciones,  en   varias  noches   es  23"  18*  9  y  la  latitud   austral  34»  16'  21".  Por  lo  pronto  adopto 

»  para  el  Observatorio  mismo  la    longitud  de  4"  16"  44*  4  al  Oeste  de  Greenwich  ó  sea  4**  26"  5*  al 

» Oeste  de  Paris,  valor   cuva   desviación  de  la   verdad,  según  creo,  apenas  puede  esceder  unos 

•  pocos  décimos  de   segunao.  »  —(Anales  de  la    Oficina   meteorológica  Argentina  por  B.   A. 

GouLD,  tomo  1.—  Buenos  Aires  1878.—  Página  28. ) 

( 1 )  El   autor  realizó  esta  expedición  á  sus  espensas. 

(2)  Casa  de  los  señores  Bradley  y   Compañía. 
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de  infantería  de  Linea.  Con  esto  personal  j  aquellos  elementos,  no  ma 
faltaba  mas  qne  acercarme  al  Gobierno  Nacional,  á  pedir  simplemente 
lo  qne  en  todo  pais  civilÍ2ado  se  acuerda  á  un  viig^^  V^^  mnrcbn  i 
recorrer  tierras  inse^ras,  donde  moran  salvajes.  Pedia,  pnes,  Imb  Orde- 
nes eficaces  para  que  los  comandantes  de  frontera  me  proporcionaran  la 
fuerza  necesaria.  Fui  amablemente  recibido  por  el  Presidente  de  la 
República  y  por  el  Ministro  do  la  Guerra,  I)r.  Pellegrini  (*),  quienes  se 
interesaron  en  el  resultado  feliz  de  la  campafía,  accediendo  á  mi  pedido. 

Estaba,  pues,   listo  para  marchar Di^o   mal,   faltaba   aun    el  mas 

difícil  y  doloroso  de  los  pasos  para  mi.  No  me  habia  separado  de  mi 
familia,  de  mi  madre,  de  mi  esposa,  de  mi  único  hijo  y  de  mis  hermanas. 
Todo  el  valor  con  que  estas  nobles  mujeres  habian  cooperado  -á  los 
preparativos,  desde  el  arreglo  de  los  viveros  hasta  el  de  un  costurero 
de  viaje,  las  abandonaba  á  medida  que  so  aproximaba  la  hora  de  partir. 
Esta  habia  sido  fijada  para  el  17  de  Noviembre  y  en  mi  hogar  se  lloraba 
desde  el  15.  Me  soñaban  cautivo  de  los  indios,  ahogado  en  los  torrentes, 
ó  postrado  bajo  la  influencia  de  los  soles  de  Diciembre,  tan  perjudiciales 
á  los  que  sufren  de  la  cabeza,  como  yo.  Con  todo,  era  necesario  sobre^ 
ponerse  á  la  irresistible  ternura  de  los  sentimientos  y  me  desprendi  el 
17  de  Noviembre  á  las  7  a.  m.  de  los  brazos  de  mi  desolada  femilia, 
para  tomar   el  tren  en   que  debia  hacer  la  primera  jornada, 

Era  la  primera  vez  que  viajaba  en  el  ferro-carril  del  Sur  de  Buenos 
Aires.  (Buenos  Aires  great  southern  raütoay  company,  limited),  A  las 
7  y  55  me  despedía  en  la  estación  de  dos  amibos  que  habian  tenido  la 
bondad  de  acompañarme  y  algunos  minutos  después  el  tren  paraba  sobre 
la  margen  del  arroyo  del  Riachuelo,  á  3  kilómetros  de  Buenos  Aires.  Es 
aqui  donde  se  construye  el  gran  puerto  de  esta  capital  y  me  alejaba  de 
sus  orillas  con  cierta  emoción,  ocasionada  por  el  anhelo  de  verlo  pronto 
trasformado  en  el  Clyde  argentino,  empresa  acometida  ya  con  decisión  por 
mi  distinguido  amigo  el  ingeniero  Luis  A.  Huergo,  y  á  la  cual  he  prestado 
el  modesto  concurso  de  la  propaganda  desde  1873,  época  en  la  cual  pocos 
tenian  fé  en  el  éxito  y  estaban  distantes  de  creer  que  en  este  fangoso 
arroyo,  de  escasa  profundidad,  habian  de  dar  fondo,  como  hoy  sucede, 
buques  de  alto   bordo. 

Desde  las  8  y  30  a.  m.  el  tren  rodó  á  través  de  una  serie  de  lugares 
pintorescos,  poblados  de  quintas  de  recreo,  de  estensas  plantaciones  y 
cementeras,  y  de  aldeas  y  villas  de  agradable  y  regalado  aspecto.  Lla- 
manse  las  Lomas  de  Zamora,  Temperley,  Burzaco  y  Glew.     A  las  9  y  45 

( 1 )    Hijo  de  un  ingeniero  francés,   á  quien  la  República  debe  importantes  progresos  artU* 
ticos  y  científicos. 
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a.  m.  llegábamos  á  la  estación  San  Vicente,  desde  la  cual  se  divisaba  entre 
las  brumas  de  la  mañana  lluviosa  el  pueblo  del  mismo  nombre,  que  -se 
levanta  á  la   derecha  y  á  corta  distancia. 

El  tren  partió  j  seguia  entregado  á  los  recuerdos  militares  á  que  esa 
villa  se  une,  cuando  una  nueva  voz  de  inglés,  que  estropeaba  sin  compa- 
sión la  lengua  de  Cervantes,  anunció  que  habia  veinte  minutos  para  al- 
morzar. Con  efecto,  eran  las  11  y  20  a.  m.  y  habiamos  llegado  á  Altami- 
rano,  á  87  kilómetros  de  Buenos  Aires,  después  de  pasar  por  las  estaciones 
y  caser^ps  de  Doncelaar,  Ferrari  y  Jeppener,  y  á  los  cuales  ha  dado  vida 
el  ferro-carril  y  el  abuso  del  crédito. 

La  implacable  guerra  sostenida  desde  186$  hasta  1869  por  las  Repú- 
blicas del  Plata,  aliadas  al  Imperio  del  Brázil,  contra  el  mariscal  López, 
tirano  del  Paraguay,  trsgo  al  mercado  de  Buenos  Aires  una  extraordinaria, 
importación  de  oro,  á  la  cual  se  agregó  en  1871  el  metálico  del  em- 
préstico  argentino  de  Obras  Públicas,  levantado  en  Londres  por  valor  de 
seis  millones  de  libras  esterlinas. 

£1  punto  de  conóentracion  de  estos  valores  era  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  cuyo  fondo  metálico  adquirió  tal  importancia,  que 
aprovechado  disqyetamente  pudo  cimentar  sólidos  adelantos  y  tonificar  el 
organismo  económico  de  la  República,  lógicamente  quebrantado  á  conse- 
cuencia de  la  guerra  exterior.  Desgraciadamente  faltó  tino  y  capacidad 
para  gobernar  aquella  riqueza  desconocida  en  los  anales  de  la  célebre  ins- 
titución bancaria  de  Buenos  Aires  y  el  precioso  caudal  fué  desbaratado,  ' 
por  el  descuento  descuidado  y  pródigo,  que  imprimió  al  pais  por  espacio 
de  tres  afios  (1871  á  1873)  la  mas  asombrosa  y  artificial  tctividad. 

Los  pueblos  de  Índole  arrebatada  é  impresionable,  como  son  los  que 
constituyan  la  raza  hispano-americana,  dedican  fácilmente  el  mas  noble  y 
calenturiento  entusiasmo  al  servicio  de  crasos  y  dó  perjudiciales  errores. 
Pagando  tributo  á  estas  tendenciai  hereditarias,  que  acusan  vivamente  • 
nuestro  origen,  creyóse  en  la  República  Argentina  que  la  aparente  pros» 
periáad  á  que  asistíamos 'era  el  efeeto  lógico  de  fuerzas  ordinarias;  pero 
si  tal  era  la  opinión  predominante  entre  los  que  resuelven  los  problemas 
sociales  de  trascendencia  por  el  ligero  examen  de  las  cosas  que  hiereh' 
los  sentidos,  no  eran  esas  las  vistas  de  los  pensadores;  y  el  Dr.  Velez 
Sarsfleld,  uno  á»  los  taleirtos  descollantes  en  Sur  América,  habia  vatici- 
nado el  cataclismo  financiero,  que  ha  marcado  su  paso  con  irreparables 
estragos,  durante  los  angustiosos  afios  de  1874  á  1877.  El  abuso  del 
crédito,  causa  primordial  si  no  única  que  tantos  males  generara,  prodigo 
febricientes  especulaciones  en  tierras,  sobre  todo  de  las  cercanías  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires. y  de  las  adyacencias  de  las  vias  férreas;  y  surgie- 
ron al  calor  de  tanto  estravio  y  de  tan  insensatas  ilusiones,  docenas  de 
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aldeas  7  de  villas,  en  snelo  inadecuado  láa  mas,  en  sitios  anegadizos  las 
otras,  con  edificios  pomposos,  apropósito  para  satisfacer  la  competencia  de 
vanidad  de  las  familias  opulentas.  Pero  el  vertginoso  progreso  lavo  so 
hora  apocalíptica,  cuando  el  Fisco,  representado  por  los  Bancos  de  la  Pro- 
vincia é  Hipotecario,  llamó  á  cuenta  á  sus  deudores,  j  estos  se  aperci- 
bieron con  pavor  de  que  habían  derrochado  el  capital  que  la  prodigalidad 
imprudente  del  descuento  pusiera  en  sus  manos.  Comienza  entonces  la 
avara  7  terrible  liquidación,  durante  la  cual  se  arruinaron  con  estrépito 
los  especuladores  pomposos,  7  derrumbáronse  fortunas  que  se  creia  incon- 
movibles. Desde  entonces  también  los  Tribunales  de  Comercio  sometieron 
á  la  dura  prueba  del  martillo  judicial,  los  edificios  lujosos,  las  quintas 
de  recreo,  las  aldeas  7  villas,  que  habían  surjido  como  por  encanto  en 
todas  direcciones,  7  que,  lejos  de  dar  el  interés  del  dinero,  exgian  fuer- 
tes gastos  de  conservación.  Pertenecen  á  este  número  la  ma7or  parte  de 
las  villas  que  se  ven  desde  el  carruaje  en  que  marchamos  al  Azul;  pero 
después  de  aquel  violento  desenlace,  la  febril  7  prematura  aotividad  quedó 
stgeta  á  proseguir  lentamente  la  marcha  del  Progreso,  al  impulso  de 
las  fuerzas  normales  que  presiden  su  desarrollo. 

Altamirano  es  una  población  de  porvenir,  de  importancia  7a  7  que 
no  pertenece  al  númnro  de  aquellas  cu7a  triste  historia  he  bosquejado. 
Debe,  al  contrarío,  su  vida  7  su  progreso  al  ferro-carril  del  Sur,  que 
hace   allí  una  de  sus  principales  etapas  7   su  fecunda  bifurcación. 

Era  Altamirano  el  estremo  sur  de  la  linea  férrea  hace  apenas  algunos 
afios,  hasta  que  los  provechos  constantemente  generosos  que  la  empresa 
cosechaba,  la  determinaron  en  1872  á  prolongar  los  rieles  hasta  Dolores, 
ciudad  situada  á  203  k.  de  Buenos  Aires,  asiento  de  los  tribunales  depar- 
tamentales del  Sur  7  con  un  comercio  activo,  que  concentra  el  movi- 
miento de  la  rica  7  poblada  campaña  de   la  costa  atlántica. 

Dye  que  Altamirano  era,  asi  mismo,  el  punto  de  bifurcación  de  la 
linea,  7  en  efecto,  desde  1875  corre  desde  allí  hacia  el  sud-oeste  la  via 
que  llega  al  Azul,  con  cu7a  construcción  la  empresa  asegura  un  porvenir 
incalculable,  echando  los  cimientos  de  un  gran  ferro-carril  continental,  lla- 
mado á  ligar  los  mas  importantes  puertos  7  teatros  comerciales  de  la 
región  meridional  de  Sur  América.  Basta,  en  efecto,  consultar  ligeramente 
el  mapa  de  Buenos  Aires  para  persuadirse  de  la  trascendencia  de  la  bi- 
furcación del  ferro-carril  del  bur  en  Altamirano.  La  linea  de  Dolores 
persigue  un  objetivo  seductor  7  obedece  á  un  plan  bien  meditado  7  de 
positivos  resultados:  atraviesa  los  territorios  de  la  costa  Sur,  fuente  de 
una  vasta  producción  que  crece  dia  á  dia,  7  se  dirye  á  Bahia  Blanca, 
que,  como  lo  demostraré  en  su  lugar,  es  en  mi  opinión  el  puerto  de 
mar  que  ma7oi^8  vont^as  7  porvenir  ofrece  en  la  República  Argentina  j 
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mi^ntras  que  por  el  ramal  al  Azul,  la  emi)resa  se  apodera  del  tráfico  de 
la  dilatada  y  fecunda  comarca  del  sud-oeste,  donde  pacen  millones  de 
animales  domésticos  y  donde  la  naturaleza  permite  proveer  asombrosos 
adelantos,  sobre  campos  de  pastos  exhuberantes  y  constantemente  buenos 
á  favor  de  las  aguas  bienbéchoras  de  numerosos  arroyos  y  de  un  clima 
lluvioso.  Los  estadistas  bonaerenses,  mas  preocupados  de  ordinario  de  las 
lucbas  politicas,  ban  descuidado  con  aquellas  concesiones,  los  grandes  in- 
tereses  económicos  y  estratégicos  del  Estado. 

Buenos  Aires  posee,  en  efecto,  una  linea  férrea  modelo,  la  del  Oeste, 
que  es  presentada  con  justicia  como  la  mas  adelantada  de  los  ferro-carriles 
sur-americanos.  Recorre  ya  esta  linea  292  k.  y  está  en  construcción  un 
nuevo  brazo  de  161  k.,  que  partiendo  de  la  Villa  de  Ligan  llegará  al 
Pergamino;  marcba  al  Nop-oeste,  asegurando  el  tráfico  del  N.-O.  y  N. 
de  la  Provincia  y  se  acerca  al  empalme  con  el  ferro-carril  Central  Ar- 
gentino y  con  el  continental  á  Chile,  que  está   concedido  y  en  ejecución. 

Los  292  k.  en  esplotacion  que  tiene  este  ferro-carril  dan  9%  de 
interés,  con  tarifeuB  mas  reducidas  que  las  de  todos  los  ferro-carriles  sur- 
americanos,  con  mayor  puntualidad  en  el  servicio  y  con  elementos  sufi- 
cientes. Asi,  el  Estado  es  poseedor  de  una  crecida  renta,  constantemente 
en  aumento  y  del  fuerte  capital  que  representa  la  linea.  Pienso  que  los 
estadistas  de  Buenos  Airef  no  ban  consultado  los  intereses  de  la  Pro* 
vincia  y  de  sus  campañas  al  abandonar  el  Sud  y  Sudoeste  á  otras  em- 
presas, sin  reservarse  á  lo  menos  la  linea  al  Azul,  que  habría  hecho 
de  nuestro  ferro-carril  del  Estado,  la  linea  mas  estensa  y  de  mayor 
porvenir  en  este  pais  y  acaso  en  la  América  Meridional,  con  Santiago 
de  Chile  por  objetivo  al  Oocidente,  las  zonas  productoras  del  Norte  y 
litoral  de  la  República  al  Oríente  y  la  vasta  comarca  austral  que  en  los 
tiempos  venideros  tendrá  su  capital  en  el  pais  de  Carahué,  y  que  será 
el  teatro  de  una  producción  variada  é  incalculable.  Dedücese  de  esto 
que  soy  partidario  de  la  expropiación  dei  gran  ferro-canU  del  Sur* 

Durante  el  rápido  almuerzo  de  Altamirano,  hice  relación  con  un  ingléSi 
Vitgero,  hacendado  en  el  Sur,  dónde,  como  en  todo  el  territorio  de 
Buenos  Aires,  existe  una  respetable  poUaoion  anglo-ssyona  consagrada 
al  pastoreo  de  ovejas. 

Dejamos  al  fin  este  afligente  restaurant  y  entre  un  verdadero  labe-^ 
rinto  de  pasageros  que  corrían  á  tomar  asientos  en  dos  trenes  que  sallan 
en  diversos  rumbos,  .me  dirgi  al  coche  donde  esperaban  mis  compafierost 
Me  seguia  el  inglés  que  parecía  haberme  cobrado  simpatía  en  la   mesai 

Hablamos  pasado  antes  de  llegar  á  Altamirano  el  puente  de  cieki 
metros,  construido  iobre  el  rio  San  Borombon,  que  desagua  en  la  Ense- 
nada del  mismo  nombre,  y  que  nace  de  los  higos  y  cañadas  de  Gafiuelaii 
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en el  punto  donde  el  terreno  forma  ana  estensa  cachilla,  qae  divide  las 
aguas  regionales  en  dos  cuencas:  la  del  rio  Riachuelo  j  la  del  San 
Borombon.  Pasado  éste  el  terreno  biga  hasta  Altamirano,  7  á  los  seis 
kilómetros  adelante,  se  produce  una  nueya  depresión  del  suelo,  hasta  el 
rio  Salado.  Este  forma  una  de  las  cuencas  mas  importantes  de  la  Pro- 
vincia j  es  la  mas  bsga. 

Las  nivelaciones  tomadas  sobre  la  traza  del  ferro-carril  del  Sur  desde 
Buenos  Aires  al  Azul,  en  una  ostensión  de  318  kilómetros  ( ^ ),  revelan  en 
el  trayecto  tres  cuencas  de  las  aguas  pluviales. 

Primera  cuenca»  Es  comprendida  entre  la  ciudad  j  la  estación  Glew, 
y  arroja  sus  derrames  al  rio  que  corre  con  los  nombres  de  la  Matanza  y 
del  Riachuelo.    Los  niveles  dan: 


ESTAaONBS 


Constitución 

Barracas  al  Sur 

Bañados  de  Lanüz.... 

Banfield 

Lomas  de  Zamora 

Temperley 

Adrogué 

Burzaco 

Glew 


DIlTAlfCIA 
BNmB 
BBTAGIONBt 


1^088- 
5*340» 
3*890" 
2*050» 
1*280» 
2*  810» 
3*  010» 
7^040» 


ALTITUD 


I 


21»,200 

10»,300* 

15»,548 

17».826 

22».966 

24»,716 

27»,850 

30»,500 

33»,400 


*)    Orilli  mltmA  del  Rio  Riachuelo. 


Segunda  cuenca»  Olew  es  el  estremo  sur  de  la  cuenca  del  Riachuelo 
y  desde  alli  el  terreno  declina  á  aquel  rumbo  para  formar  la  cuenca  del 
San  Borombon.  Esta  nace,  pues,  de  las  alturas  que  median  entre  Glew 
y  San  Vicente  (10*  230»)  y  es  limitada  al  Sur  y  Sur-oeste  por  las  alturas 
que  median  entre  las  estaciones  Alegre  y  Ranchos.  Las  altitudes  son  esta : 


ESTACIONES 


San  Vicente, 
Doncelaar ..., 

Ferrari 

Jeppener 

Altamirano... 

Alegre 

Ranches 


DISTANCIA 

BNTRB 

tu  BSTAClOttat 


12*  790» 

12*  070» 
12*910» 
10*230» 
15*850» 
6*550» 


ALTITUD 


29»,250 
22»,400 
2i»,750 
20»,250 
20»,200 
23»,850 
26»,200 


*)    Estos  terrenos  soii  bejos  t  las  crecientes  del  6tn  Borombon 
los  inundan  casi  completamente.  Entre  ellos  corre  el  rio. 


(i)    La  nivelación  es  refeHttft  al  plano  de  comparación  situado  15*  tbiio  dil 
peristilo  de  la  Catedral  de  Bntaot  Airtt*    ( Nivel  de  aguas  bi^ju). 


•toaron  ttiparior  del 
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Tercera  cuenca.  Es  esta  la  mas  estensa  y  corresponde  al  rio  Salado, 
estendiéndose  desde  las  alturas  que  median  entre  las  estaciones  Ranchos 
y  Villanueva  (20  k.  720)  y  el  Azul  mismo.  Esta  no  es  tampoco  una 
depresión-  parcial,  como  las  anteriores,  sino  el  declive  general  del  Con- 
tinente, sobre  el  cual  corren  las  aguas  hasta  aquel  receptáculo.  Lo  con- 
firma el  cuadro  siguiente: 


ESTACIONES 


Villanueva  . 
I  Bonnement. 
Salado  . . . . 

Chas 

San  Pedro. 
Rosas ...... 

Las  Flores. 
Colorada ... 

Pardo 

Cachari. . . . 

Parish 

Pinedo  . . . . 
Azul 


DISTANCIA 

ENTRE 

LAS  ESTACIONES 


4^  880« 
6M00°» 
14»^  070°» 
18»^  860" 
15»^  470™ 
16»^  387» 
21^295» 
131^  708» 
19^^  097» 
I9k  744« 
I4k30dm 
2i>«420« 


ALTITUD 


24°»320 
23. 

25.920 
26.370 
30.460 
36.770 
41.360 
51.550 
62.530 
79.300 
94.340 
113.090 
142,340 


*)    Corresponden  al  Salado  mismo,  qne  corre  por  entre  esas 
estaciones. 


Los  accidentes  topográficos  revelados  por  estos  cuadros  palpitan  á  la 
vista  del  vi^gero  y  no  hablan  escapado  á  la  observación  sintética  de  mi 
compañero  de  viaje.  Ellos  inspiraron  al  ingles  una  conversación,  que 
versó  sobre  las  espantosas  inundaciones  que  arrasaron  parte  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aii^es  en  1877,  y  que  hicieron  sentir  sus  mayores  estragos 
en  la  zona  comprendida  entre  los  2°  de  longitud  occidental  y  1®  de  lon- 
gitud oriental  de  Buenos  Aires,  y  34^*  y  37°  de  latitud  sur,  en  cuyo 
territorio  perecieron  no  menos  de  seis  millones  de  ovejas  y  medio  millón 
de  vacas. 


*—  iQuó  opina  Vd.  doctor,  dyo  el  ingles,  sobre  la  causa  de  las  inun- 
daciones? 

£1  tema  era  simpático,  lo  habia  tratado  con  entusiasmo  en  otras  oca- 
siones y  me  era  agradable  volver  sobre  él;  y  al  ser  interpelado  por  mi 
grave  compañero  de  viaje,  respondí  de    esta  suerte : 

—  Las  inundaciones  son  producidas,  señor,  por  dos  órdenes  de  causas : 
i"  Las  pendientes  continental  y  rejionales  del  terreno.  2^  La  trasfor^ 
macion  de  la  vegetación 

—  Cómo,  doctor!   ^cree  Vd.  que  existe  una  pendiente  no  interrumpida 


—  1$.  — 


€m  tfiák  ^mk  Tffg:tfni^    £d  «k  cibd  ¿hd  ktjm  bu  j^g^mmUt  oe  Oeste  i 

U^'-AxSf  Qt  SjTJt  k  Sur.   qae  hc^fmjSLpsm  k  mmaká>  it  jumitemíe 
'— '  Vfttbw"  i  «flUoidfsnkCtf  j&rj  iiíém.   esa  t^  ^i»  T¿.  cúa   los 

Mi  istflK^uecnte  partieia  rlruBJSitir  Í2i^e*«&si53  es  oirá»  j  ófiíeoao   de 

^jrr^ftyjSáúieT  á  tal  <kd«r>«iitsai,  abrí  sai  mak^  j  desiTTXié  sa  Bkapa   de 

'—  V^  V<L,  ^&or.  dije,  hrAffi  «i  t^rren^  Iss  ecTiÚ2»d)3«et  em  que 
tttfiáv  Jis^  yñsMsfít  át  lar  eumf  qvt;  Le  iaijc«dD.  Goosádav  e<^e  rasto  pais, 
og>ttí}if4iiiCU^v  «artwr  Iw  ÍO  J  '^^'  de  Iiiitiii  mr^ral,  t  1*  de  loagitnd 
<tf:>«u*-aj  T  Sf*  <iíf  iuLi^tad  oscidífXita]  dtf  B2tA>¿  JLir¿iS.  A;*£rdhaie  Vd.  que 
ati  «^«^jfiStt»  íáór^^ri^^  ^  reasume  €»  na  reee^úcslD  peaeral»  que  as  el 
riv  l»Klabd9, 

— '  h^  aettíírdí» 

'— 'AL^/ra  higymUt  V«L  la  rista  á  la  cadena  de  siemsi,  foe  cmxa  del 
E^jid<>  OmstaJ^  rerittUiádo  á  T^oies  en  el  lecLo  del  Plata  t  qne  reapa- 
f^i^  wJUTH  ti«rra  ai^etiti&a  «ai  el  Cabo  de  Comentes  iateraándose  al 
K^  O^  JLasta  el  fte^tmd(>  in<;ndíano  occidental  de  Baenos  Aii^s.  £1  Dt'/t»- 
r^  Ac^iw(trwf0í  ¿»  e«tai  cierras  se  divide  al  N.  £.  t  S.  £.  para  fecondar 
d'/i  íiuwar^aM  ricas,  feracei  j  pobladas.  Al  X.  E.  se  cuenta  no  menos 
ím  á]ágt  y  ocb'i  arrovr/s,  desde  el  pe|aeño  denominado  de  las  Vivorcit 
^A/f^  Uá  c/Sld  del  DUir,  basta  el  rio  de  Lxs  Floret,  qne  nace  de  las 
iúitfu^  qo/^bradas  áiíi  N.  £•  de  las  mencionadas  sierras.  Este  copioso 
Yoltime»  d«  a^oas  se  precipita  Lacia  la  caenca  del  Salado,  como  Yd«  lo 
ifi,  uo  wií^u'ufuáfj  precisameste  el  declive  continental  de  Occidente  á  Onente, 
tí$íO  d<wí«i veles  parciales,  re^onales,  cajo  arrumbamiento  general  es  al  N.  E., 
b>  4(üe  prueba  evidentemente  que  existe,  dentro  de  la  pendiente  continental, 
una  s^rí<^  de  pendieotes  oblicuas  á  la  primera.  Parte  de  las  sierras  y 
itts  ¡ftífiUM  mají  eb^vados  son,  por  consiguiente,  las  cimas  de  las  mismas, 
que  vanan  d^?sde  70  basta'  450  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  correa 
fouditíwio   b>s  puntos  mas  bajos  al  lecho  mismo  del   Salado. 

—  Acepto,  d4>ctor,  todo  esto ;  pero  nada  mas  que  en  parte,  i  Ignora 
Vd,  aeaso  que  los  arroyos  y  ríos  á  que  se  refiere  no  pagan  tributo  al 
Hul$do  en  su  mayor  parte  y  desaparecen,  por  el  contrario,  dentro  de 
la  zona  que  media  entre  las  sierras  y  aquel  rio?  ¿Habrá  algún  igno- 
rado receptáculo  en  el  centro  de  la   comarca  ? 

— >La  observación  tiene  todas  las  apariencias  de  la  exactitud;  pero  es 
erTónea  en  el  fondo.  He  recorrido  dos  veces  en  1874  todo  este  territorio 
i  lomo  do  caballo,  observándolo  con  interés.  Habia  llovido  torrencial- 
mente  y  por  todns  partes  corrian   voluminosos  tributos  para    el  Salado* 
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Los  arroyos  y  rios  que  las  sierras  arrojan  al  N.  E.  recorren  luego  que 
se  alejan  de  sus  nacientes,  un  terreno  blando  y  absorvente  por  una  parte, 
y  abierto  á  la  acción  de  los  rayos  solares  por  otra.  El  caudal  de  estos 
rios  y  arroyos  es  de  ordinario  pobre,  y  grande  la  distancia  que  los 
Fepara  de  la  cuenca  á  que  pagan  tributo ;  por  eso,  cuando  llegan  esas 
corrientes  á  ciertos  terrenos  bsgos,  disminuidas  considerablemente  por  la 
absorción  y  evaporación,  se  detienen  encerradas,  sea  por  desniveles  pe- 
queños, formando  lagunas,  sea  por  falta  de  fuerza  y  de  volumen,  para 
derramarse  en  anchos  lechos  playos  (cañadas  y  bañadosj. 

—  Entonces  me  concederá  Vd.,  doctor,  por  lo  menos  que  se  esteriliza 
en  cañadas  y  lagunas  circunscritas  á  limitadas  hondonadas  un  precioso  y 
abundante  caudal  de  aguas,  que  bien  pudiera  y  hasta  debiera  utilizarse 
en  beneñcio  de  los  campos  entregados  al  pastoreo  y  donde  la  seca  pe- 
riódica siembra  estragos  tan  crueles ,  como  los  de  las  mismas  inun- 
daciones  

—  Lo  concedo,  tanto  mas  cuanto  bosqueja  Vd.  una  opinión  que  profeso 
há  tiempo  y  que  he  emitido  ya  en  una  publicación  científica  (*)  titulada: 
Estudio  OeoUffico  sobre  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Pero  Vd. 
convendrá  conmigo  también,  no  solamente  examinando  las  indicaciones 
del  mapa,  sino  prestando  fé  á  las  indicaciones  que  he  recojido  sobre  el 
terreno,  en  que,  durante  los  tiempos  de  avenidas  por  escesos  de  lluvias 
(como  en  1874  y  1877)  algunos  arroyos,  cañadas  y  lagunas  de  impor- 
tancia se  desbordan  y  uniéndole  entre  si  llevan  el  tributo  al  rio  Salado, 
aunque,  en  época  de  sequia  no  parezca  fácil  apercibirse  de  esta  conti- 
nuidad de  los  cursos  parciales  de  los  derrames   de  las  sierras. 

£1  lecho  del  Salado  es  insuficiente  para  recibir  .este  acopio  de  agua; 
su  desembocadura  en  el  mar  (Babia  de  San  Borombon)  está  obstruida 
por  una  estensa  barra ,  de  suerte  que  el  -rio  mide  ocho  metros  de 
profundidad  á  cinco  leguas  de  su  boca  y  un  metro  en  esta,  como  acaeció 
en  1877.  Dados  estos  hechos  y  esplicaciones  ¿no  vé  Vd.  en  ellos  la 
primera   causa  de  las  inundaciones   á  que  hice  referencia? 

—  ~  Necesito  mas  datos,  doctor,  para  radicar  el  juicio  que  Vd.  elabora 
en  mi  espíritu.  Creo  indudable  que  los  rios  á  que  Vd.  alude  no  desa- 
guan convenientemente,  pero  aparte  de  esta  circunstancia,  he  oido  hablar 


(i)  «El  aspecto  qU«  pi'élénia  )á  párie  9ud  del  territorio  de  lá  Provincia,  es  muy  difel^hte 
t  de  la  que  ae  observa  en  su  parte  Norte.  En  esta  las  ondulaciones  del  terreno  son  mas 
«  frecuentes  y  mucho  mas  pronunciadas,  determinando  corrientes  de  agufl  mas  precisas  y 
c  sistemadas     En   aquella,  las    alturas   notables  son   raras    de   este   lado    de    las   sierras  y   los 

•  bañados  y  cañadones  más  frecuentes  y  estensos.  A  esta  estructura  del  terreno  se  debe  la 
«  dificultad   con   que   se  desaguan    el    San  Uorombon   y  el  Salado,    principalmente    el    primero, 

•  que   suele   presentar  durante  muchos  dias   el    aspecto    de    un  inmenso  lago.    Otro    erecto   de 

•  la  casi  horizontalidad  del  terreno  son  los  numerosos  arroyos  sin  desagüe  que  se  encuentran 
«  en   la   campaña  del    Sud,    especies  de  lagunas    largas  y   angostas*   que    no   pagan    tributo  á 

•  ningún  rio,  que  ae  ensanchan  invadiendo  grandes  estensiones  de  los  campos  vecinos  ó  se 
«  reducen  hasta  quedar  secas,  como  las  sanguijuelas  que  se  crian  en  su  fondo,  pero  qiie  no 
«  corren  ni  mesclan  jamás  sus  aguas  con  Tas  del  mar.  >  —  ( Obra  citada.  —  Buenos  Aires.-* 
ífenprenta  de  Geni  —  1^  *  Página  8) » 
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de  la  configuración  topográfica    del  terreno  adyacente    al    mar,   sobre    el 
cual  se  levantan  cadenas  de  médanos,  que  impiden  el  desagüe  territorial. 

—  Lo  que  Vd.  dice,  señor,  es  verídico.  Sobre  las  costas  australes  del 
Rio  de  la  Plata  j  del  Atlántico,  desde  la  desembocadura  del  Salado,  se 
levantan  cadenas  de  dunas,  que  suben  basta  íb^.  Formados  estos  mé- 
danos por  las  arenas  que  arrebatan  á  las  playas  del  mar,  los  huracanes 
del  S.-E.  (vulgo  suesiadasj  van  consolidándose  sucesivamente,  con  una 
vegetación  propia  del  suelo  arenoso,  y  constituyen  una  especie  de  mu- 
ralla, ante  la  cual  retroceden  ó  se  detienen  las  aguas  que  corren  al  gran 
estuario  y  al  Océano.  Pero  además  de  los  médanos  hay  otro  agente 
que  influye  en  las  inundaciones  del  terreno  riberefío,  donde  aquellos  no 
existen. 

—  Creo  adivinar  su  pensamiento,  se  refiere  Vd.  á  los  vientos  de  le- 
vante  

—  Mas  que  á  ellos  mismos,  señor,  á  los  fenómenos  que  producen.  En 
efecto,  aquellos  campos  bsgos  son  inundados  también  por  las  aguas  del 
Plata  ó*  del  Atlántico.  Sé,  por  averiguaciones  que  he  hecho  á  marinos 
esperimentados  en  aquellas  bravias  costas,  que  las  mareas  varian  en  ellas 
entre  1"  y  1"80,  durante  aproximadamente  el  flujo  5  Vi  1^-»  y  7  h.  el 
refliyo.  Inundados  los  campos  costeños  por  los  derrames  de  la  región 
central,  suelen  estallar  los  vientos  de  S.-E.  y  entonces  sube  el  nivel  del 
Plata  y  del  mar,  llegando  sus  aguas  á  chocar  con  las  de  la  inundación 
territorial,  á  las  cuales  el  bravio  huracán  .  y  el  oleaje  invasor  detienen, 
y  quedan  de  esta  suerte  anegadas  grandes  zonas. 

—  Veo  con  sentimiento,  doctor,  que  Vd.  no  ha  sabido  sacar  todo  el 
partido  á  que  se  prestaban  sus  observaciones.  Perdóneme  la  franqueza, 
pero  Vd.  periodista,  miembro  de  respetables  sociedades  científicas  y  de  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires,  tenia  el  deber  de  agitar  incesantemente  la 
opinión,  encaminándola  á  fijarse  en  las  medidas  fundamentales  que  la  ri- 
queza de  este  vasto  pais  exye  con  urgencia. 

—  Mucho  he  escrito,  señor,  sobre  este  tema,  y  algo  he  hecho,  como 
legislador,  aunque  desgraciadamente  en  tiempos  en  que  no  es  posible  ha- 
blar con  éxito,  sino  de  candidaturas  y  de  votos. 

Guando  paseamos  los  campos  la  boca  se  nos  llena  al  ver  las  ovejas 
gordas  y  las  vacas  paridas  en  los  tiempos  propicios;  y  lanzamos  corrien- 
tes de  viento  en  todas  direcciones  para  que  exalten  nuestra  prosperidad 
y  nuestra  riqueza;  pero,  de  carácter  impresionable  antes  que  todo,  las 
hondas  lamentaciones  llegan  presto,  porque  la  misma  naturaleza,  generosa 
unas  veces  y  flageladora  las  otras,  nos  enseña  con  lecciones  de  verdaderos 
cataclismos,  que  la  riqueza  no  existe  en  parte  alguna  generada  por  su 
propia  mano.^Hay  materia  inerte:  oro  en  las  arenas,  diamantes  en  las 
montañas;  pero  materia  siempre  inválida,  mientras  la  mano  del  hombre 
no  le  imprima  movimiento»  trasformacion,  valores»    Un  tiempo  fuá  en  qae 
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creíase  en  España  que  al  llegar  al  Rio  de  la  Plata  la  sandalia  del  pere- 
grino alzaría  polvos  de  oro,  en  vez  de  humus  fecundante,  ansioáo  de 
desposarse  con  la  rica  simiente. 

Pensábase  también  que  al  abrir  el  seno  amorosísimo  de  la  madre 
tierra,  en  vez  de  recibir  el  germen  zazonádo,  ella  nos  ahorraría  la  tarea 
fatigosa,  arrojando  á  nuestras  manos  piedras  deslumbrantes  j  tentadores 
metales.     ¡  Y  ooántos  inmigrantes  desencantados  ! 

Cándidos!  que  creyeron  humano  el  Eldorado  y  posible  Jauja,  volvie- 
ron á  su  pais,  á  ponderar  nuestra  miseria,  nuestros  campos  solitarios, 
como  en  los  dias  calientes  de  la  formación  primera,  nuestras  selvas  in- 
cultas, como  en  las  fuentes  del  jigantesco  Amazonas,  y  nuestras  minas 
hirvientes  de  metales,  que  lejos  de  incorporarse  á  la  riqueza  pública  y 
privada,  se  disipan  á  veces  pagando  tributo  á  los  volcanes,  bien  así  como 
el  vapor  de  agua  encerrado,  que  abandonado  por  el  hombre,  lejos  de 
derramar  la  vida  con  la  nave  ó  con  la  locomotora,  esparce  la  desolación 
sacudiendo  las  capas  de  la  tierra  ó  aventando  despedazados  sus  recipien- 
tes  artificiales. 

Así,  nuestras  decantadas  riquezas  rurales  no  son  por  completo  el  fruto 
calculado  por  la  inteligencia  y  elaborado  por  la  acción  de  los  hombres; 
sino  Ijeneficios  aleatorios  de  la  misma  naturaleza,  sigetos  al  curso  de  los 
astros,  á  los  fenómenos  aun  desconocidos  de  nuestras  atmosferas,  y  á  las 
perturbaciones  que  tan  altas  y  poderosas  influencias  desarrollan  sobre  el 
haz  del  planeta. 

En  pocas  partes,  talvez  en  ninguna,  se  vé  y  se  siente  la  mano  del 
hombre  para  restablecer  el  equilibrio  de  nuestra  producción  rural,  roto 
unas  veces  por  inundaciones  estensas,  profundas  y  arrasadoras;  destruido 
otras  veces  por  secas  espantosas,  que  rasgan  la  faz  pelada  de  la  tierra, 
que  enjugan  los  arroyos,  cañadag:y  lagunas,  y  que  matan  los  ganados 
con  calor  de  fuego,  sed  martirizante  y  esterminacíon  de  los  pastos. 

Una  situación  semejante  no  merece  tanto  ruido  y  reclama  mas  serie- 
dad y  acción :  es  mas  bien  una  situación  de  pobreza.  —  No  se  siente 
acaso  con  toda  intensidad  en  las  populosas  capitales,  porque  el  hacendado 
que  pierde  la  mitad  de  sus  vacas  y  tiene  vastos  terrenos  en  que  salvar 
el  resto,  queda  generalmente  en  pié;  pero  la  mayoría  es  constituida 
de  pequeños  propietarios,  dueños  de  reducido  terreno  y  de  corto  número 
de  animales,  y  son  estos  los  que  pierden  el  todo  en  aquellos  desequili- 
brios pavorosos,  que  parecen  escapar  á  la  acción  de  los  hombres,  que 
los  devotos  atribuirán  á  azotes  de  los  cielos,  y  que  yo  imputo  á  la  falta 
de  seriedad  de  nuestro  carácter  y  á  la  falta  no  menos  deplorable  y  casi 
completa  de  preparación  administrativa,  en  todos  ó  en  la  mayor  parte  de 
los  hombres  públicos  del  pais. 

Necesitamos  regularizar  nuestra  producción,  alcanzando  este  beneficio 
primeramente  del  medio  natural,  climatérico   en  que  ella  se  desenvuelve: 


—  oo  ^ 


porque  esta  es  para  mi,  Mr.  Bridgest,  cuestión  de  clima.  ¿Cómo  se 
modifican,  en  efecto,  las  condiciones  de  fecundidad  de  un  territorio  y 
de  que  manera  se  regularizan? 

El  tipo  de  nuestros  campos  hace  cincuenta  años  no  era  igual  al  que 
presenta  su  fisonomía  actualmente.  Nos  faltan  ya,  en  efecto,  en  vastas 
zonas,  precisamente  en  las  que  mas  sufren  de  la  seca  y  de  las  inunda- 
ciones, los  viejos  pajonales,  dónde  ayer  moraban  jaguares,  pumas,  aves- 
truces, venados  y  caranchos  y  que  han  cedido  su  lugar  á  la  dulco 
gramilla  y  al  oloroso  trébol,  en  que  pacen  los  corderos  y  anidan  laí 
viudas.  Los  pajonales,  en  que  vulgarmente  comprendemos  desde  la 
graciosa  y  sutil  cola  de  zorro  hasta  la  gallarda  cortadera,  cuyos  penachos 
oscilantes  sobre  la  pampa  engañan  frecuentemente  á  los  viageros,  seme- 
jándose á  ginetes  que  corren  á  su  encuentro,  han  desaparecido  y  desa- 
parecen  generalmente,  por  qué  los  campos  refinados  invaden  el  territorio 
en  todas  direcciones.  La  tierra  ha  perdido  ya  el  abrigo  que  las  altas 
y  espaciosas  pajas  ofrecían  á  las  aguas,  favoreciéndolas  y  manteniéndolas 
contra  el  rayo  solar,  que  las  funde  y  empuja  al  espacio  en  forma  de 
vapores.  Ha  perdido  igualmente  la  esponjosidad  propicia  para  una  ob- 
sorcion  abundante,  que  las  gruesas  matas  y  almacigos  de  troncos  pro* 
ducian. 

Ahora  la  evaporación  es  por  eso  mayor  y  la  absorción  menor,  de 
suerte  que  en  la  estación  de  las  lluvias  torrenciales  las  tierras  se  satisfacen 
bien  pronto,  y  rechazan  hacia  la  superficie  las  aguas,  ahogado  con  ellas 
su  organismo,  si  podemos  decirlo  de  esta  manera;  se  pierde  en  vapores 
una  gran  parte  de  agua,  que  debiera  profundizar  el  humus  y  el  resto 
produce  la  inundación  por  falta  de   declives   y  desagües. 

Contra  tales  males  hay  un  remedio :  volver  á  la  tierra  su  abrigo  pro- 
tector y  su  absorvente  espoiyosidad,  y  con  ventaja  le  devolveríamos  estos 
atributos,   si  los  gobiernos  tomaran  á    pecho  la  plantación  de  arboledas. 

El  fatal  desequilibrio  climatérico  seria  menos  doloroso,  disminuirían  los 
cataclismos  que  asolan  nuestros  campos,  y  podríamos  entonces  llamar 
riqueza  á  lo  que,  dependiendo  de  la  acción  de  los  hombres,  triunfara 
de  las  infiuencias  meteóricas  que  hoy  nos  arruinan.  Vacas  y  cueros, 
ovejas  y  lanas,  campos  y  pastos,  valdrían  cinco  veces  mas  para  prospe- 
ridad del   Pais  y  mayor  caudal  de  las  industrias   rurales. 

—  Doctor,  Vd.  esplica  satisfactoriamente  las  causas  del  gran  fenómeno 
territorial,  y  he  esperimentado  tentaciones  de  aplaudirlo;  pero  he  reac- 
cionado y  me  arrepiento  de  que  el  espíritu  de  un  ingles  haya  estado  á 
punto  de  pagar  tributo  á  los  arrebatos  meridionales,  que  constituyen  uno 
de  los  defectos  capitales  del  carácter  argentino,  en  medio  de  las  grandes 
calidades  y  méritos  que  es  preciso  reconocerle,  para  las  tareas  del  hom- 
bre civilizado.    No   puedo   aplaudirlo,   doctor,  porque  Vd.   no    ha   hecho 
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aun  lo  suficiente  para  divulgar  ideas  que  reputo  sensatas   j   que    deben 
inspirar  medidas  preventivas  y  reparadoras. 

Hubo  un  momento  de  pausa,  mientras  John  Brigest,  que  así  se  llamaba 
mi  amigo  de  visye,  exploraba  el  hondo  bolsillo  de  una  levita,  con  toda 
la  traza  de  haber  sido  lavada  en  agua  de  té,  sacando  un  pañuelo  de  seda 
con  el  cual  limpió  los  vidrios  de  los  anteojos,  como  si  quisiera  reforzar 
su  vista  para  leer  en  mi  semblante  la  impresión  que  causaban  sus  pa- 
labras. 

—  Doctor,  continuó  Mr.  Brigest,  la  índole  del  argentino  se  resiente 
de  una  gravísima  deficiencia  para  la  vida  de  las  instituciones  libres.  A  la 
faz  de  los  acontecimientos  despliegan  Vdes.  una  agitación  vertiginosa;  y 
como  les  sobra  actividad  intelectual,  dominan  con  rapidez  y  sin  violencia 
los  fenómenos,  cuya  influencia  esperimentan.  Si  se  les  juzgara  por  el 
tumultuoso  tropel  con  que  Vds.  se  conmueven,  en  un  momento  dado, 
atraídos  por  una  bandera  ó  movidos  de  un  propósito  cualquiera,  bueno 
ó  nocivo,  habría  derecho  á  esperar  de  Vdes.  cosas  extraordinarias,  como 
las  que  de  tiempo  en  tiempo  exhibimos  los  ingleses  y  los  norte-americanos 
para  asombro  de  todas  las  naciones  y  provecho  de  todos  los  hombres ; 
pero  Vdes.  desaparecen  de  la  arena  con  el  mismísimo  ardor  con  que 
bajan  á  ella,  y  dominados  por  un  vértigo  de  impresiones  fugaces,  se 
apasionan  y  olvidan,  comienian  y  retroceden,  anhelosos  te  dos  los  dias 
de  emociones  nuevas  y  de  iniciativas  también   nuevas 

—  El  cuadro  que  Vd.  traza  Mr.  Brigest  está  sin  duda  lleno  del  calor 
de  la  severidad,  y  á  fuer  de  leal  observador,  reconozco  que  hay  razón 
de  enrrostrarnos  falta  de  previsión  en  nuestra  vida  social.  Nos  consa- 
gramos á  llenar  exigencias  inmediatas,  odiamos  las  evoluciones  normales 
de  las  cosas  que  se  producen  en  el  tiempo  y  en  el  espacio :  vivimos  al 
día  y  ésta  no  es  la  vida  que  cimenta  la  Libertad  y  produce  los  espec- 
táculos   del  Progreso. 

—  I  Qué  cree  Vd.  entonces,  doctor,  que  es  pertinente  hacer  para 
regularizar  el  movimiento  de  las  aguas  de  estas  vastas  comarcas,  aparte 
de  la  plantación   de  árboles? 

—  Por  ahora  no  es  posible,  Mr.  Brigest,  hacer  obras  serias,  porque 
todo  proyecto  carecería  de  base:  les  estudios  previos.  Es  necesario  efec- 
tuar la  nivelación  del  territcrio,  empresa  de  magnitud  y  costo  tal,  que 
durará  algunos  años;  pero  debemos  acometerla,  porque  ella  nos  dará  la 
única  base  seria  y  sólida  para  realiiar  obras  preventivas  y  reparadoras. 
Soria  también  necesario  estudiar  los  ríos,  los  médanos,  las  crecientes  del 
Rio  de  la  Plata  y  del  Atlántico  y  la  influencia  de  las  suestadas.  Ffti?J- 
mente,  ¿por  qué  no  pensar  en  la  unión  de  las  aguas  de  esta  comarca, 
con  los  del  hermoso  país  situado  entre  los  dos  sistemas  de  sierras,  de 
la  Ventana  y  del  Cabo  de  Corrientes? 

A  esta  altura  de  la    conversación  llegamos   á    las  Flores.    Mr.   Bri- 
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gefft  estaba  en  m  destino  y  tomando  sn  maleta  de  hale,  estrechóme  firanea 
y  fuertemente  la  mano-  deseándome  bnena  fortuna  en  la  expedición* 

*  * 

Conocia  las  Flores  desde  1874  y  aprovechando  la  parada  escribí  en 
mi  diario  de  marcha :  —  €  El  Carmen  de  las  Flores  me  ha  merecido 
siempre  una  alta  opinión,  es  un  pueblo  que  veo  crecer  con  tal  rapidez, 
que  será  en  breve  una  próspera  ciudad.  Es,  por  lo  pronto,  una  villa  de 
agradable  aspecto,  relativamente  estensa,  con  sus  calles  anchas  y  bien  ali- 
neadas, con  buenos  edificios,  estación  espaciosa  para  el  ferro-carril  y  con 
activo  y  rico  comercio.  Su  templo  es  do  los  mas  adelantados  de  nuestra 
campaña,  presentando  una  buena  fachada,  con  columnata  de  orden  to»- 
cano,  que  se  armoniza  bien  con  las  altas  torres.  Las  Flores  dista  de 
Buenos  Aires  208  kilómetros. » 

Hemos  pasado  el  Rio  Salado,  reducido  á  su  menor  caudal  y  en  partes 
enjuto.  La  seca  reinante  en  estos  territorios  es  por  momentos  espan- 
tosa y  sus  estragos  inmensos.  Las  vacas  mueren  por  falta  de  pasto  y 
los  ovejeros  se  verán  obligados  á  matar  los  corderitos  para  salvar  las 
débiles  madres,  lo  cual  representará  para  la  producción  anual,  la  dismir» 
nucion  de  algunos  millones  de  cabezas  de  ganado. 

¡Cuánta  diferencia  entre  el  Salado  de  Noviembre  de  1879  y  el  Sa- 
lado de  Agosto  de  1877!  Esto,  que  ahora  de  seco  es  polvoriento,  era 
entonces  un  ancho  estuario,  que  se  pasaba  en  botes.  El  puente  parecía 
un   buque   náufrago,  tumbado  en  las  cercanias  de  una  playa. 

Tales  fenómenos  de  inundación  y  sequía  no  son  una  novedad  en  esta 
comarca.  La  Filología  nos  revela  su  realización  en  el  siglo  XV.  Efec- 
tivamente, los  indios  guaranís  que  ocupaban  las  márjenes  de  este  Rio 
Salado  lo  denominaban  TuMcha-miri ,  de  luhicha,  grande,  estenso,  y  de 
miri,  chico,  pequeño,  reducido,  con  lo  cual  significaban  perfectamente  las 
alternativas  de  creciente  hasta  el  desborde  y  de  bajante  hasta  lo  eiyuto. 

El  tren  partió  de  Las  Flores  para  el  Azul,  distancia  de  98  kilómetros. 
Solamente  á  dos  amigos  había  comunicado  mi  llegada  al  Azul:  el  teniente 
coronel  Leyria,  distinguido  oficial  de  caballería,  á  quien  había  encomen- 
dado algunos  preparativos,  y  el  coronel  Levalle,  gefe  de  estas  fronteras, 
y  que  había  tenido  la  deferencia  de  esperarme  un  dia  en  el  Azul  para 
seguir  juntos  á  Carahué. 

Llegamos  al  Azul,  al  fin !  Eran  las  8  de  la  noche,  llovía  á  cántaros, 
y  yo,  rifle  á  la  espalda  y  maletas  en  la  mano,  descendí  del  tren, 
creyéndome  perdido  entre  un  gentío  desconocido.  Apenas  puse  los  píes 
en  el  anden,  corrió  hacia  mi  una  densa  ola  humana,  me  envolvió  tumul- 
tuosamente,   sentí    el  cuerpo  oprimido  por  repetidos  abrazos,  vibraba  el 
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aire  herido  por  voces  de  acento  amigo  y  cariñoso,  y  en  menos  tiempo 
del  necesario  para  reponerme  de  la  sorpresa,  fui  arrebatado  y  conducido 
á  un  grupo  de  carrujos. 

—  I  Mi  equipaje!    [La   fotografía  I     ¡Los    instrumentos  I [Las 

carpas! ¡Los   víveres! ¡Quince   bultos! ¡Teniente  Zeba- 

Uos  ! ¡Mathile! Era  inútil  gritar  entre  aquel  laberinto  de  hom- 
bres, de  paraguas,  de  carruajes,  de  oscuridad  y  de  relámpagos,  pues  el 
viento,  la  lluvia  y  cien  voces  á  la  vez  ahogaban  la  mia.  Era  una 
recepción.  Leyria,  que  la  habia  preparado,  gritó :  — ¡Al  hotel  de  la  Amistad 
rápidamente !  —  y  los  carru^ges   partieron  á  escape. 
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CAPITULO     II. 


El       Azul. 


SUMARIO.— La  Revolución  de  1810  y  los  indios.— Primeras  medidas  de  la  Junta  Patriótica.— 
Los  indios  en  1820.  —  Expedición  del  coronel  Chiclana.  —  Proclama  á  los  bárbaros.— De 
potencia  á  potencia.— Progresos  realizados  de  1888  á  1828.  —  El  general  Rodríguez  y  el 
coronel  Rauch. —  El  Azul  en  1831  y  en  1879.  —  Impresiones  y  recuerdos.  —  Progreso  ex- 
traordinario. —  Asiento  y  traza  de  la  ciudad.  —  Calles,  avenidas,  aspecto,  edilidad  de  la 
misma. —  c  La  Ciudad  del  Mármol» — Instrucción  publica. — Actividad  mercantil  del  Azul. — 
Los  cereales.  —  Temperatura.  —  Los  prímeros  molinos  de  Buenos  Aires. —  Hermosos  pano- 
ramas.—El  arroyo  Azul.—  Notas  geológicas.  —  Una  trasformacion  en  el  diluviwn,  —  Socia« 
bilidad.  —  ]  En  marcha ! 


Proclamado  en  Buenos  Aires  el  movimiento  revolucionario  de  1810, 
precursor  de  la  Independencia  sur-americana,  el  Gobierno  Provisorio,  con- 
stituido en  la  capital,  contraia  compromisos  solemnes  ante  la  opinión  de 
propios  y  estraflos,  porque  iniciaba  un  drama  de  aquellos  cuyo  desen- 
lace se  desata  en  los  campos  de  batalla.  Para  robustecer  la  actividad 
militar  que  las  circunstancias  reclamaban,  era  indispensable  desatenderla 
defensa  de  la  campaña  poblada  de  Buenos  Aires,  constantemente  asolada 
y  siempre  amenazada  por  las  hordas  de  indios,  que  recorrian  el  Continente 
en  grandes  y  temidas  bandas,  desde  la  Araucania  hasta  las  comarcas  del 
Plata. 

El  Sur  de  Buenos  Aires,  campaña  cuya  riqueza  y  feracidad  desper- 
taba el  mayor  interés,  poblada  por  sesenta  y  cinco  mil  almas,  tenia  por 
limite  el  rio  Salado,  limite  impuesto  por  los  salvajes  en  sus  tratados  con 
el  Gobierno  y  que  este  se  resignaba  á  aceptar. 

Los  caudillos,  que  en  el  Rio  de  la  Plata  se  pronunciaban,  durante  las 
luchas  de  la  Independencia,  contra  todo  orden    de  cosas  establecido,  ce- 


-  28  - 

dicndo  generalmente  á  ambiciones  y  planes  malvados,  aunque  algunos  pro- 
cedieran, en  ocasiones  dadas,  con  sinceridad  y  patriotismo  mal  encaminado, 
reclutaban  sus  elementos  de  lucha  entre  los  campesinos  (gauchos)  j  entre 
los  indios,  constituyendo  con  estos  dos  elementos  la  base  de  sus  huestes, 
que  en  nuestra  Historia  han  adquirido  celebridad  con  el  nombre  de  tnonn 
toñeras,  (^) 

Este  deplorable  estado  do  cosas  se  prolongó  durante  algunos  afios,  sin 
quo  fuese  posible  dominar  á  los  vándalos.  En  1810,  cuando  el  pais  ge- 
mía en  medio  do  Ja  amargura  de  la  guerra  civil,  en  cuyos  actos  desem- 
peñaban los  indios  el  mas  horrible  papel,  el  Director  Supremo,  general 
Rondeau,  lanzaba  una  proclama  á  los  salvajes  y  nombraba  al  coronel 
ChicJana,  uno  de  los  i)rohonibrcs  de  la  Revolución,  para  quo  se  trasla- 
dara  á  las  mismas  loldcrías  de  los   indios  á   solicitar  la  paz. 

Asi  pasaron  las  cosas  del  año  XIX  al  año  XX,  durante  el  cual  pa- 
recía que  se  hubiera  desencadenado  sobro  la  República  una  pavorosa  tem- 
pestad de  furias;  pero  en  1823,  desahogado  ya  el  Gobierno  do  las  aten- 
ciones de  la  guerra  exterior,  pudo  consagrar  mayores  elementos  á  la 
defensa  de  la  Civilización,  y  el  general  Rodríguez  salió  á  campaña  con 
el  ejército  mas  fuerte  que  hasta  entonces  hubiera  expedicionado  al  desierto. 

El  general  Rodríguez  sufrió  un  espantoso  contraste,  victima  de  una 
celada  de  los  indios  en  el  paraje,  que  por  eso  se  denomina  Laguna  de 
la  Perfidia;  pero  castigó  al  enemigo,  y  si  bien  no  obtuvo  resultados  del 
todo  felices,  quedó  por  lo  menos  roto  el  vergonzoso  sitio  que  los  nómades 
nos  imponían.  Dado  este  paso  imponente  y  diezmados  los  indios  por  las 
persecuciones  que  el  coronel  Rauch  les  hacia  hasta  sus  propios  toldos,  no 
era  ya  posible  retroceder  y  el  camino  avanzado  invitaba  á  proseguir. 
Así,  sucesiva  y  lentamente  la  frontera  llegó  al  Callvú^leuvú  (ar- 
royo-azul) en  1831,  sobre  cuya  margen  y  á  setenta  leguas  de  Buenos 
Aires,  en  una  pampa  exhuberante  y  dilatada  fué  construido  el  Fuerte 
Federación  (Fio.  1'^);  y  no  lejos  de  sus  ruinas  se  levanta  hoy,  entre 
alegres  y  hermosisimas  arboledas  la  ciudad   del  Azul.    (Fio.  2*^). 

•  • 

El  teniente  coronel  D.  Francisco  Leyria  es  un  amigo  que  recuerdo  com- 
placido. Mi  presencia  en  el  Azul  era  para  Leyria  un  motivo  de  regocijo. 
No  se  separaba  do  mi  un  momento,  y  lo  debo  servicios  de  consideración. 


(1)  «Guando  los  hombres  del  desierto  montan  á  caballo  movidos  por  ana  pasión  social, 
«  se  amontonan  en  derredor  de  oaudillos  populares  de  su  propia  elección ;  y  levantando  la 
«  bandera  del  patriotismo  local,  contra  In  dominación  de  intereses  que  lea  son  extraños,  cada 
«  montón  obra  bajo  la  din'ccion  libre  de  su  Jefe,  con  una  iniciativa  tanto  mas  ardiente  é 
«  indomable,  cuanto  que  brota  de  sus  propias  i»asiones.  *  ^(  El  año  XX. — Cuadro  general  y 
sintético  de  la  Revolución  Argentina,  por  el  Dr.  D.  Vicente  F.  López.  —  Revista  del  Rio 
de   la   Plata,  —  Buenos  Aires.  —  Tomo  ix,   pág.  628. ) 
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EL    FUERTE     FEDERACIÓN, 
(el  azul   en   1631) 
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A  las  9  de  la  mañana  del  18  estábamos  reunidos  en  la  plaza  del 
Azul.  Conocía  el  pueblo  desde  1874 ;  pero  sus  progresos  durante  los 
seis  años  trascurridos  me  llenaron  de  asombro.  En  1831  era  un  fortín; 
en  1879  es  una  ciudad  ^stensa,  con  edificación  opulenta  y  con  una  riqueza 
palpitante. 

Las  calles  han  sido  rectamente  delineadas  de  Sudoeste  á  Nordeste  y 
de  Sudeste  á  Noroeste,  correspondiendo  la  mayor  ostensión  urbana  al 
primer  rumbo,  cuyas  calles,  densamente  pobladas,  miden  veinte  cuadras 
de  ciento  cincuenta  varas,  mientras  que  las  de  S.  E.  á  N.  O.  no  esce- 
den de  diez  y  ocho  cuadras.  Asi,  el  área  poblada  mas  ó  menos  densa- 
mente es  de  trescientas  cincuenta  manzanas,  con  mil  doscientos  edificios 
de  importancia  y  numerosos  de  segundo  orden. 

Es  esta  una  de  las  ciudades  argentinas,  en  cuyo  trazado  han  sido 
mejor  consultadas  las  reglas  de  la  higiene,  que  prescriben  un  sistema 
de  amplia  ventilación,  que  bien  podemos  denominar  sistema  pulmonar 
de  las  ciudades.  El  porvenir  sanitario  de  las  villas  de  Sud-América, 
construidas  bajo  la  infiuencia  de  la  dominación  española,  es  deplorable, 
y  la  muerte  y  el  luto,  que  en  algunas  de  ellas  han  derramado  impla- 
cables epidemias,  son  una  lección  que  mantiene  á  sus  moradores  en 
sobresalto  constante  y  que  aprovecha  eficazmente  á  las  ciudades  nuevas. 
Mercedes,  á  veintidós  leguas  de  Buenos  Aires,  sobre  el  ferro-carril  del 
Oeste,  acaba  de  vigorizar  el  juego  de  sus  pulmones,  derribando  los  edi- 
ficios de  tres  manzanas,  en  un  fondo  de  diez  y  ocho  metros,  para  dar 
ensanche  á  una  de  sus  avenidas;  y  el  Azul  presenta,  además  de  sus 
anchas  calles,  tres  bulevares  de  treinta  y  dos  varas  de  ancho,  denomi- 
nados: Tapalquen,  25   de  Mayo  y  Comercio. 

El  Azul  será  llamada  con  razón  la  Ciudad  del  Mármol,  porque  en 
ninguna,  como  en  ella,  veremos  las  veredas  enlosadas  con  hermosos 
cuadros  de  mármoles  variados,  traídos  de  las  sierras  inmediatas.  Nuevo 
es  aun  este  descubrimiento  y  reciente  su  esplotacion,  mas  con  todo,  las 
veredas  centrales  del  Azul,  están  ya  cubiertas  de  tan  Iigoso  material  en 
una  estension  de   numerosas   cuadras. 

• 

La  educación  ha  sido  declarada  obligatoria  ett  la  Provincia  de  fiueiiod 
Aires,  y  la  dirección  general  del  ramo  queda  confiada  á  un  Consejo  Cen- 
tral que  reside  en  Buenos  Aires,  y  del  cual  dependen  los  consejos  que 
á   cada  distrito  dá  la  elección  popular* 

El  Consejo  Escolar  del  Azul  trab¿ya  asiduamente.  Educa  un  total  de 
320  alumnos,  con  un  gasto  mensual  de  52  pesos  m/c.  por  cada  uno.  Las 
escuelas  particulares,  que  el  Consejo  vigila,  educan  192  alumnos,  de  suerte 


qn^  el  tr^tal  «  de  512  iú5oi,  o:»ct:a  i^>S  que  d  muso  de  1877  dala 
eo  ef  lado  de  recibir  la  e>iacaeion  priniaria,  sckbre  uta  pohUdon  que  aiH 
uesta  rÁpidamecte. 

El  morimíento  social  del  Aznl  ha  sido  lento  i  consecoeiicia  de  la  ame- 
naza de  los  indios,  que  dorante  macLos  a£os  fueron  nn  agente  de  de^wUiH 
eion  en  naestras  fronteras.    Así,  los  ti  timos  censos  dan  estas  dfiras: 

1854  itee 

Población 5,912  7,209 

Leguas  cuadradas  del  Partido    .     •     .        428  106 

Habitantes  por  legna  coadrada  ...         13  'i  66.33 

I^  seguridad  actual  de  la  propiedad  j  de  la  vida  con  la  espulsion  de 
los  indios  á  la  Pata^onia  j  á  Chile,  la  gran  actividad  industrial  que  tiene 
por  teatro  el  Azul,  las  colonias  que  se  alzan  de  trecho  en  trecho  hasta 
Olararria,  tapisando  los  campos  de  plantaciones  fecundas,  r  por  último,  el 
aliento  creador  del  ferro-carril,  le  han  dado  tal  impulso,  que  no  hemos  va- 
cilado en  estimar  su  población  total  en  veinte  mil  almas  j  la  urbana  en 
siete  mil. 

El  aspecto  de  las  ciudades  revela  por  lo  general  el  estado  económico 
de  un  pais.  £1  adelanto  de  una  sociedad,  asi  como  su  estacionamiento  ó 
decadencia  son  también  exhibidos  por  la  fisonomia  de  aquellas.  El  Azul 
presenta  un  aspecto  j  una  actividad  que  impresiona  agradablemente.  Se 
siente  palpitar  donde  quiera  el  bienestar  de  los  habitantes  j  la  riqueza 
del  distrito. 

El  nervio  económico  del  Azul  procede  de  tres  influencias  principales. 
La  primera  fué  la  concentración  de  una  múltiple  actividad  ocasionada  por 
la  guerra  contra  los  indios;  esta  plaza  era  el  cuartel  general  de  la  ciTÜiza- 
clon.  En  seguida,  la  subdivisión  de  la  propiedad,  llevada  á  limites  no 
comunes  en  nuestro  sistema  administrativo,  de  suerte  que  la  pequefia 
propiedad  explotada  por  una  colonización  enérgica  j  emprendedora,  con^ 
virtió  en  fuente  de  producción  toda  la  zona  ocupada  y  atngo  nuevos 
brazos.  En  fin,  el  ferro-carril  del  Sur  ha  hecho  del  Azul  su  cabecera 
sudoeste,  centralizando  alli  el  movimiento  de  una  dilatada  comarca  pa- 
blada y  ganadera. 

El  Azul  posee  nn  Banco,  sucursal  del  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
cuyo  movimiento  anual  es  notable,  montando  los  descuentos  á  28  millones, 
con  garantias,  cuyo  valor  es  de  250  millones  de  pesos  moneda  corriente* 

El  Banco  alimenta  decididamente  la  agricultura,  para  cuyas  cosdchás 
adelanta  fuertes  caudales,  reelnbolsables  regularmente  á  los  seis  meses. 
Durante  la  estación  del  1879- 1880  la  labranza  en  la  zona  favorecida  por 
ol  lionco,  daba  estos  cuadros; 
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PARTIDOS  (*) 

rr  sr  M  c;  c» 

•BOL  J9^Mm 

FANSaAS 
SBHBRADia 

CUADRAS 
CUADRADAS 
SBMBRADAS 

PANBGAS 
k  COSECHAR 

FAMBGAS 
SBMBRADAS 

CUADRAS 
CUADRADAS 
SEMBRADAS 

FAMBOAS 
i  COSECHAR 

Azul 

1.500 

287  H 
1.126  H 
0 

3.596  lí 

290 

2.640 

0 

18.525 

5.800 

19.939 

0 

28^ 
148 
131  H 
210)4 

575 
592 
1.556 
210  i 

3.450 
11.840 
14.456 

7.367 

Juárez 

Olavarría 

Tapalqué 

2.914 

6.52614 

44.264 

518  X 

2933  X 

37.113 

En  cuanto  á  la  ganadería,  es  ella  la  principal  industría  j  el  ganado  se 
cuenta  en  estos  partidos  por  millones  de  cabezas  de  todas  especies. 

Haj  en  el  Azul,  contada  la  ciudad  y  la  campaña,  setecientas  casas  de 
comercio,  que  pagan  patentes,  j  concurren  á  la  prosperidad  de  la  región 
tres  lineas  telegráficas,  la  una  perteneciente  á  la  empresa  del  ferro-carril 
del  Sur,  la  otra  á  la  Nación,  y  se  interna  á  través  de  centenares  de 
leguas  sobre  los  desiertos  del  sudoeste  y  hasta  la  Patagonia  (Rio  Negro 
y  Neuquen)  para  el  servicio  militar  contra  los  indios;  y  una  tercera  del 
Estado  de  Buenos  Aires.  Esta  liga  al  Azul  con  la  red  telegráfica  que 
envuelve  al  Planeta. 

•  n 

El  dia  habla  sido  lluvioso  como  el  anterior.  El  cielo  estaba  cubierto 
de  nimbiM  y  de  cúmultcs  al  centro,  que  descargaban  copiosos  chubascos 
de  tiempo  en  tiempo;  pero  hacia  las  4  p.  m.  levantóse  una  brisa  fresca 
del  oeste,  ó  suave  pampero ^  desapareció  rápidamente  el  nublado  y  quedó 
visible  un  cielo  celeste,  claro,  aterciopelado,  el  mas  hermoso  cielo  que 
es  dado  contemplar  en  el  hemisferio  austral. 

Bi|jo  los  auspicios  del  buen  tiempo  sali  con  Leyria  á  visitar  los  mo*« 
linos,  grandes  establecimientos  industriales  que  constitujen  un  adorno  y 
una  fuerza  de  progreso  para  el  Azul.  Me  acompañaba  también  un  amigo 
de  la  escuela,  Juan  Garlos  Baigorri,  redactor  de  Él  Eco  del  AziU^  uno  de 
los  diaríos  de  la  localidad.  Llámase  La  Razón  el  otro  y  es  redactado 
hábilmente. 

Sobre  la  margen  del  arrojo,  perdido  el  edificio  entre  encantadoras  y 
elevadas  arboledas,  levantase  el  Molino  Azul,  propiedad  de  la  sociedad 
francesa  de  los  señores  Dhers  y  Bares.  Las  construcciones  ocupan  una 
manzana  y  la  fuerza  motriz  empleada  es  doble:  el  agua  y  el  vapor.  El 
molino  es  de   turbina  y  de  motor  vertical.    El  combustible  empleado  no 


(i)    División  ádnlinistritivA  y  poUticá  de  la  campaña  de  Buenos  Aires» 
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ei  regefal,  dí  es  el  carbón  íótíl;  se  emplea  Uña  de  oveja.  En  todos  los 
corral^  ó  piaraderos  de  este  ganado  sa  huano  produce  colinas,  algunas  de 
las  cuales  alcanzan  i  reces  hasta  dos  metros  de  elevación. 

Cortado  el  material  en  forma  de  adobe,  es  empleado  en  el  fbego  con 
éxito  completo,  costando  la  tonelada  de  este  comlnistible  180  pesos  m/e. 
contra  000  qae  importa  el  carbón  de  piedra,  puesto  en  el  molino. 

El  capital  del  establecimiento  monta  á  2.250,000  pesos  m/c.  sin  incluir 
el  ralor  del  terreno,  caja  estension  es  de  17  manzanas  de  150  Taras  k 
cuadra  j  está  estimado  en  40,000  pesos  m;C.  la  cuadra,  sin  incluir  las 
hermosas  plantaciones  j  ediñcios  accesorios. 

El  arrojo  serpentea  bulliciosamente  por  el  medio  del  terreno,  de  suerte 
que  apenas  salimos  del  molino,  nos  hallamos  en  una  selva  de  sanees 
(iülix  humboldtiana)  bajo  cuja  sombra  corrían  encantadoras  brisas.  Ko- 
merosos  j  encontrados  senderos  cruzan  la  selva,  cortados  de  trecho  en 
trecho  por  brazos  artificiales  del  arrojo  donde  esperan  incitantes  al  via- 
jero las  góndolas  de  recreo  de  los  propietaríos  de  la  graiga.  Caminába- 
mos al  acaso,  palpando  las  huellas  de  la  gran  inundación  de  1877,  dorante 
la  cual  una  inmensa  parte  de  los  campos  del  Sur  de  Buenos  Aires,  desa- 
pareció bsgo  las  aguas  de  una  especie  de  diluvio.  Mientras  el  guia  nos 
daba  esplicaciones  sobre  los  apuros  en  que  aquel  suceso  los  puso,  hablamos 
salido  otra  vez  al  borde  del  arrojo  j  pisábamos  la  cabecera  de  un  puente, 
que  completa  el  cuadro  pintoresco  de  aquella  propiedad. 

El  otro  molino,  situado  un  kilómetro  mas  abajo,  sobre  la  misma  cor- 
riente de  agua,  pertenece  también  é  dos  franceses,  los  hermanos  Ri viere, 
tipos  francos  j  espansivos  del  colono,  amantes  del  pais  que  los  hospeda. 

Riviére  hermanos  compraron  8  cuadras  de  tierra,  de  150  varas  de  lado 
á  15,000  pesos  m/c.  un«,  j  boj  valen  40,000  %  la  cuadra.  Alli  tienen 
el  molino.  Así,  con  perseverancia  j  energia  los  pobres  inmigrantes  de 
1854,  poseen  un  molino  que  vale  1.500,000  $  m/c.  j  un  capital  en  giro  que 
dobla  esa  suma.  Trivialidades  son  estas  para  el  libro  de  un  visgero;  pero 
¿qué  argentino  no  goza  j  se  enorgullece  en  la  contemplación  del  bienestar 
y  de  la  redención  de  los  hombres  que,  alejados  de  su  pais,  donde  sufrían 
el  imperio  de  instituciones  enervantes,  anulados  moral  j  económicamente, 
recobran  higo  el  docel  de  nuestro  cielo  j  de  nuestra  bandera  su  perso- 
nalidad, incorporándose  á  las  fuerzas  activas  que  concurren  ala  corriente 
del  progreso? 

—  Poco  importante  es  mi  establecimiento,  decia  Riviére;  pero  tiene 
un  mérito  para  Vd.  que  busca  noticias,  ^s  este  el  primer  molino  que 
tuvo  el  Estado  de  Buenos  Aires,  j  juntamente  con  este  el  de  los  sefiores 
Dhers  y  Bares  que  acaba  Vd.  de  visitar. 

—  Envidio  la  energia,  dye,  los  resultados  que  han  obtenido  y  el  poi> 
Venir  que  les  espera.  Las  feraces  praderas  de  Olavarria,  hinchadas  hoy 
con  la  simiente  del    trigo,  darJln    grande    impulso   á  estos    molinos.    £1 
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ejemplo  que  Yds.  dan,  aguegué,  estrechando  la  callosa  mano  de  RÍYÍ¿ 
es  digno  de  ser  señalado,  no  solamente  á  mis  compatriotas,  sino  también 
á  los  estranjeros,  que  pierden  su  tiempo  entre  las  ciudades,  ejerciendo 
oñcioB  indignos  de  la  fortaleza  y  de  la  iniciativa  del  hombre.  Recojo 
tan  edificante  ejemplo,  para  exhibirlo  como  un  recuerdo  agradable  en 
el  libro  de  mis  impresiones. 

He  cumplido  mi  promesa. 

El  arroyo  Azul  nace  de  los  campos  bajos  producidos  por  el  levan- 
tamiento de  las  sierras  vecinas,  dónde  la  reunión  de  las  aguas  de  la 
comarca  inmediata  ha  originado  estensas  cañadas.  De  entre  ellas,  á  once 
leguas  al  S.-O.  del  Azul,  paraje  conocido  por  laguna  de  la  NiUrta, 
surge  el  espresado  arroyo,  que  surca  una  llanura  ó  verdadera  pampa, 
cuya  formación  cuaternaria  desaparece  b^o  el  humus  que  amamanta  las 
raices  del  espeso  tapiz  de  las  gramineas,  y  pasa  orillando  la  ciudad,  á 
que  dá  su  nombre,  de  Sudoeste  á  Nordeste,  realzando  el  panorama  mas 
pintoresco  y  sonriente  por  las  plantación^  de  álamos  gigantescos  y  de 
frondosos  sauces  que  pueblan  sus  adyacencias  y  barrancas  sombreando 
las  aguas,   que  risan  las  ramas  colgantes  agitadas  por  el  viento. 

El  corte  geológico  revelado  por  las  barrancas  no  pedia  ser  mas  inte- 
resante. El  limo  pampeano  ha  sufrido  una  trasformacion  en  este  terri- 
torio, que  se  palpa  en  toda  su  desnudez  en  los  arroyos  y  lagunas. 
Tiene  por  agente  principal  la  cal  contenida  en  el  düuvium^  que  unida 
al  agua  infiltrada,  se  mezcla  á  la  arcilla  roja,  produciendo  un  carbonato 
calizo,  consistente  ó  conglomerado  calcáreo,  cuya  dureza  adquiere  dife- 
rentes grados.  Son  varios  también  los  tipos  de  este  producto  ó  tras- 
formacion operada  dentro  del  cuaternario  en  presencia  del  agua.  Los 
grados  estremos  varian  entre  el  de  la  dureza  estrema,  en  el  cual  el 
calcáreo  arroja  chispas  al  choque  del  martillo  y  el  de  una  inconsistencia 
tal  que  basta  la  presión  de  la  mano  para  producir  su  desagregación. 

Existen  las  variedades  intermediarias  llamadas  margas j  desde  la  mas 
ó  menos  arenosa  hasta  el  calcáreo  mas  ó  menos  margoso,  que  constituye 
conglomerados  compactos,  amorfos,  de  gran  ostensión  á  veces,  amame- 
lonados  otras,  semejantes  á  las  chinas  de  la  formación  de  los  guijarros, 
y  que  denominamos  tobas,  cuyo  coi\junto  ó  fenómeno  produce  la  sub- 
formación  tobácea.  El  profesor  Puiggari  (*)  que  ha  analizado  las  varie- 
dades características  de  estas  conglomeraciones,  dá  á  las  margas  típicas 
esta  composición: 


(1)  MioüeL  PtíWdxAt,  rhtedráÜro  de  Quimicá  de  lá  universidad  de  Btionos  Aires.  Véise 
su  articulo  sobre  la  Toba,  publicado  en  Loa  Anales  Cienli/icos  Ary'eulinoSt  1874,  págiaa  7D. 
Buenos  Aires  —  Imprenta   de   Goni. 
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TIPO 


Marga  blanda  que  se  deshace 
en  la  mano 

ídem  mas  dura  que  la  an- 
terior  

Toba 


Carbonato  Calcico     <^>^f  ^^   ">«™» 

Alwniíui,   etc. 


34,  30 

41,  00 
45,  50 


7,  90 

4,  60 
3,  90 


Tal  es  la   formación  segundaria  que  aparece  dentro  del  cuaternario  j 
que  tiene  una  vasta  aplicación  industrial  á  la  fábrica  de  cales  j  cimentes. 

El  lecho  del  arroyo  Azul  y  el  de  todos  los  rios,  arroyos  y  lagunas 
de  esta  formación,  presenta  una  capa  impermeable  ó  tobácea.  La  misma 
subformacion  es  revelada  por  las  perforaciones,  fuera  de  los  lechos  de 
aguas  corrientes,  y  entonces  proviene  de  las  infiltraciones  de  las  aguas 
pluviales  hasta  el  cuaternario,*  en  el  cual  determinan  la  precipitación  de 
la  arcilla  y  de  la  cal.  Fórmanse  primeramente  concreciones  aisladas,  á 
veces  simples  módulos  tobáceos,  que  ensanchándose  se  ramifican  y  toman 
la  forma  de  capas  de  variable  espesor,  pero  suficientes  para  interceptar 
la  marcha  descendente  de  las  aguas.  Tai  es  el  origen  de  algunos  de  los 
lechos  subterráneos,  cuyas  corrientes  hace  notar  el  barreno  del  perforador. 

Coronando  la  formación  pampeana,  aparece  la  de  los  aluviones  mo- 
dernos, con  un  espesor  variable  de  0'"30  á  0"*60,  humus  suficientemente 
rico  para  alimentar  con  exhuberancia  los  bosques,  los  jardines,  las  hor- 
talizas y  los   cereales  que  cubren   las  campiñas  del  Azul. 


Son  las  doce  de  la  noche.  La  fatiga  me  rinde.  Escribo  la  última 
página  en  mi  cartera,  hela  aqui :  —  « Poco  puedo  decir  de  esta  sociedad. 
La  conozco  de  paso,  pero  lo  suficiente  para  agradecer  la  cordialidad  y 
el  afecto  con  que  recibe  al  viajero.  Las  familias  son  modestas  y  morales, 
eficazmente  secundadoras  de  la  laboriosidad  del  hombre.  El  estrai\jero 
encuentra  en  ellas  franca  y  cariñosa  acojida,  vinculándoseles  con  frecuen- 
cia para  constituir  nuevos  y  venturosos  hogares. 

4:  El  bienestar  de  los  estrai^jeros  palpita  á  la  vista,  en  sus  fortunas 
y  en  su  intima  unión  con  los  hijos  del  pais.  Los  franceses  son  muy 
numerosos,  poseen  grandes  capitales,  una  sociedad  de  socorros  mutuos  j 
un  bello  edificio  adecuado  para  local  dé  la  institución.  Los  italianos  son 
también  fuertes  por  su  número  y  sus  caudales»   y  pronto  construirán  una 
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cas»  para  sus  sociedades  y  escuelas.  Los  españoles  les  siguen.  Se  hallan 
esparcidos  éHk  la  campaña,  siendo  de  notarse  que  casi  todos  los  pulperos 
de  la  canipaña  de  Buenos  Aires  son  hijos  de  España.  En  el  Azul  no 
poseen  instituciones  sociales  que  reyelen  la  fuerza  y  la  fortuna  que  tanto 
los  distinguen  en  otros  puntos  del  territorio. » 

La  posición  geográfica  del  Azul  es  dada  por  las  siguientes  indicaciones: 
Diferencia  de  hora  entre  el  Azul  j  Buenos  Aires  5  minutos  56  segundos. 
Latitud  austral  36^,  44*30''.  Longitud  occidental  del  meridiano  de  Bue-« 
nos  Aires  1^29'.    Lugar  de  Observación:   la  plaza  principal. 


La  comitiva  está  prevenida  y  las  maletas   hechas.   ¡  Al   amanecer   en 
marcha  1 


CAPITULO    III. 


P 


LAYARRIA. 


SUMARIO.  —  Viaje  rápido.<— Dot  caminot.^Principe  destronado.— Mi  convoy.— Pesca  singular.— 
Xiphophoms. —  Las  colonias  de  mso-alemanes.  —  Sa  origen  y  desarrollo.  —  Descripción  de 
ellas. —  Mujeres  laboriosas.  —  Llegada  á  Olararria.  —  Impresiones  y  recuerdos.—  Conferencia 
histórica  sobre  la  conquista  y  colonisacion  de  estas  tierras.— Sangrientos  dramas.— Jomadas 
de  1855  y  1856.— Sierra  Chica.  —  Ocupación  y  población  de  Olayarria.  —  Una  catástrofe. — 
Batalla  de  Tapalquen.  —  Abandono  de  Olavarría  en  1865.  — Notas  geológicas  y  meteoroU- 
gicas.— Llegada  de  los  resegados.  —  j  Trescientas  leguas  en  muía  I  —  Escursion  á  la  sierra 
Baya.^Los  mármoles  y  su  esplotacion.— Reseña  geognóstica.—  Revelaciones  del  terreno.— 
Vestigios  de  la  época  glacial.—  Pefias  erráticas.— Depósitos  de  drift.  —  Visita  al  pueblo.- 
Fotografías.— Aguas  subterráneas.- Escursion  al  arroyo  Tapalquen.— Su  curso.^Etimologia.— 
Paraderos  del  hombre  primitiiro.  ^  Stfacidad  del  suelo.— En  casa  del  Jues  de  Pas.— Las 
gratas  de  los  mnertot. 


Al  amanecer  del  16  de  Noviembre  de  1874  despertaba  sobre  la  costa 
del  arrojo  de  Tapalquen,  esperando  el  momento  de  marchar. 

£1  rumbo  era  á  Olavarría.  Dos  caminos  conducen  á  este  pariye.  Al 
norte  del  arrojo  de  Tapalquen  corre  uno,  atravesando  la  pampa  abierta 
j  estensa,  con  hermosos  pastos;  pero  seca  j  desabrigada  para  el  visgero 
que  se  aleja  del  arrojo.  £1  otro  camino  parte  del  Azul,  j  sigue  al  sur 
del  precitado  arrojo,  cruzando  campos  accidentados,  regados  por  las 
corrientes  bulliciosas  de  varios  arrojuelos,  que  llevan  las  aguas  de  las 
cercanas  sierras  al  cauce  del  barrancoso  Tapalquen.  He  recorrido  los  dos 
caminos.  En  1874  salimos  de  Tapalquen  á  las  cuatro  de  la  mañana.  £1 
aspecto  del  cielo,  las  anchas  fajas  rojizas  que  teñian  el  Oriente  j  los 
últimos  vapores  de  la  noche  que  desaparecían  en  la  región  boreal,  de- 
jando ver  un  horizonte  sereno,  preludiaban  uno  de  esos  terribles  dias 
que  preceden  al  verano  en  la  pampa,  j  durante  los  cuales  el  hombre 
j  la  bestia  se  sienten  abrumados,  como  si  una  <íongestion  general  em- 
bargara la  actividad  de  los  organismos.  Caminamos  todo  el  dia  asados 
por  el  fuego  solar,  con  los   labios  grietados  por  la   sed,    los  semblantes 
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amoratados  y  los  espíritus  abatidos,  porque  nuestra  marcha  era  una  reti- 
rada militar  rapidísima,  perseguidos  de  cerca. 

A  las  diez  leguas,  á  eso  de  las  cuatro  de  la  tarde,  la  pampa  había 
concluido  y  se  alzaba  á  nuestro  paso  la  memorable  <  Sierra  Chica » ,  en 
cuyas  faldas  pastaban  pequeños  rebaños  de  ovejas  negras  de  los  indios 
del  cacique  Gatriel.  Nuestros  caballos  hollaron  la  ladera  de  viva  piedra 
y  la  irradiación  de  fuego  que  ella  producía,  acababa  de  abrasamos.  Una 
hora  después  al  caer  el  sol  tras  las  cumbres  de  los  cercanos  cerros, 
pisábamos   la  margen  del  arroyo  Tapalquen. 

Apenas  había  oreado  mi  frente  en  las  frescas  aguas,  un  vahído  me 
postró  y  el  sopor  que  indica  el  primer  grado  de  la  insolación,  me  llevó 
á  la  cama,  formada  por  mi  montura  al  aire  libre.  ¡  Hubiera  preferido 
una  batalla  con  todos  sus  estragos  al  martirio  de  la  marcha  al  tranco 
durante  aquel  día  abrasador  I 

Olavarria  era  entonces  una  estancia,  el  embrión  de  una  aldea.  Sobre 
la  margen  del  norte  del  arroyo  levantábanse  aun  los  atrincheramientos 
del  fortín,  que  fué  la  base  de  esta  población,  y  al  sur  una  tienda  forti- 
ficada, rodeada  de  algunos  ranchos  de  los  labradores.  Olavarria,  última 
población  civilizada  de  la  comarca,  estaba  rodeada  de  indios  y  la  tien- 
da era  el  punto  de  refugio  del  pobre  y  escaso  vecindario,  en  los  días 
en  que  el  salvsge  lo  despertaba  con  su  estridente  alarido.  Su  dueño  — 
el  pulpero  —  era  español,  hablaba  la  lengua  de  los  indios  mejor  que  la 
propia,  y  comerciaba  con  ellos  en  el  cambalache  de  pluma,  ccixla  y 
tejidos  pampas  por  artículos  de   consumo  y    victos. 

Un  visge  en  estas  condiciones  era  poco  apropósito  para  hacer  obser- 
vaciones detenidas  y  por  otra  parte  el  17  marchamos  con  mayor  prisa, 
hacia  los  campos  del  sur.  Con  todo,  me  había  impresionado  tan  agra- 
dablemente Olavarria,  que  aguardaba'  con  ansiedad  el  momento  de  pisar 
de  nuevo  los  bastiones  derruidos  de  sus  fortines  de  tierra. 

A  las  doce  del  día  del  19  de  Noviembre  de  1879  daba  un  apretón  de 
mano  á  los  amigos  del  Azul  y  sallamos  á  escape  para  Olavarria.  Yo 
iba  en  el  carrusge  del  coronel  Levalle,  comandante  en  gefe  de  la  frontera 
militar  del  Sur,  que  pasaba  á  Garahué  con  su  amable  esposa.  Mi  equipige 
ó  pequeño  convoy  marchaba  en  carro,  custodiado  por  el  teniente  Zeballos 
y  el  pobre  fotógrafo,  gran  maturrango,  que  iba  á  hacer  en  tres  dias  64 
leguas  á  caballo  y  en  muía. 

A  las  12  y  10  minutos  franqueábamos  el  puente  del  arroyo  Azul  y 
nos  hallábamos  en  una  campaña  abierta  y  dilatada  hacia  el  Norte,  limi- 
tada al  Sur  y  Suivoeste  por  azuladas  fiegas,  que  como  densas  y  cargadas 
nubes,  parecian  surgir  del  lejano  horizonte:  eran  las  sierras,  á  cuya  falda 
debia  rodar  muy  pronto  el  vehículo. 
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¡Cuántos  recuerdos  palpitaban  en  mi  mente  al  alejarme  del  Azul! 
Hablábamos,  como  quien  de  sueños  conversa,  que  hace  apenas  tres  años, 
en  1876,  los  indios  arrasaban  la  tierra  que  con  tanta  seguridad  pisábamos. 

Entonces  habia  peligro  á  quince  cuadras  de  la  plaza  del  Azul ;  j  hoy 
por  todas  partes  se  detenia  la  vista  en  las  poblaciones  recientes,  en  los 
puestos  de  hacienda,  en  las  quintas  cercadas  de  tapia  y  de  zai\ja,  en  las 
estensas  praderas  de  trigo,  en  los  fecundos  ganados;  j  la  tranquilidad  del 
trabajo  y  de  la  civilización  palpitaban  en  el  aspecto  de  la  comarca. 

A  la  1  i/t  p.  m.  llegábamos  á  la  posta  militar  de  «Nievas».  Fuimos 
atendidos  amablemente  por  un  viejo  soldado,  comandante  del  punto,  y 
apesar  de  sus  reflexiones  sobre  el  rigor  del  tiempo,  la  dejamos  á  las  2 
y  30  p.  m.  tomando  de  nuevo  el  camino   de  las  sierras. 

Al  salir  de  Nievas  vi  el  mas  puro,  arrogante  y  soberbio  tipo  del  arau- 
cano, que  haya  encontrado  á  mi  paso  en  las  tribus,  que  he  tenido  oca- 
sión de  visitar.  Estaba  recostado  sobre  el  pasto,  apoyando  un  codo  en 
el  suelo  y  la  cabeza  en  la   palma  de  la  mano. 

Habia  colocado  un  cuero  sostenido  por  dos  palos  frente  al  sol,  y  desde 
aquella  miserable  sombra,  jadeante  como  una  fiera  fatigada,  nos  miraba 
con  cierta  mezcla  de  ferocidad  y   de  arrogancia. 

Ancha  la  frente,  revuelto  el  cano  cabello,  sujeto  por  una  huincha 
colorada,  grandes  órbitas  que  se  hundian  en  el  siniestro  fondo  cobrizo  de 
su  tez  todavía  sin  arrugas,  ojos  envueltos  en  red  de  sangre  vagando  sin 
cesar^  como  si  quisieran  esquivar  nuestras  miradas,  salientes  los  pómulos 
y  voluminoso  el  cráneo:  tal  es  un  bosquejo  del  tipo  de  Aiicá'-Nahuel, 
visto  al  pasar. 

Solamente  él  permanecía  soberbio  y  ageno  á  las  alegrías  que  causaba 
la  presencia  del  coronel,  cuya  llegada  era  para  todos  una  fiesta  y  que 
él  parecía  despreciar  ó  maldecir.  Pasamos  á  su  lado  y  no  se  movió,  no 
nos  miró  siquiera.     Habia  en  su   semblante  un  sello  de  salvsge  dignidad. 

Auca  Nahuel  se  llamaba,  es  decir  Tigre  (Naht^lJ,  Rebelde  ó  Alzado 
(Aucdjj  y  era  de  los  últimos  prisioneros. 

El  tipo  de  Gaupolican  veníase  á  la  mente. 

Viendo  de  aquel  varón   la   valentía 
El  ser  gallardo  y  el  feroz  semblante, 
Su  proporción  y  miembros  de  gigante. 

El  camino  sale  del  Oeste,  declinando  al  Sur  y  pasa  el  pequeño  arroyo 
de  Nievas,  notable  por  los  hechos  sangrientos  que  allí  produjeron  los  in- 
dios en  1875.  Apenas  se  deja  á  la  espalda  el  paso  de  Nievas,  el  campo 
ondula  violentamente,  acusando  la  proximidad  de  las  sierras.  Comienza 
también  en  la  orilla  del  arroyo  la  primera  de  las  tres  colonias,  pobladas 
de  ruso-alemanes.    Llegaron  en    1877   á  la   República    Argentina  algunos 
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agentes  de  los  pobladores  rusos  llamados  Memnomnitas,  emigrados  de 
Alemania  á  Rusia,  donde  fueron  favorecidos  con  la  escepcion  del  servicio 
militar  por  cien  años.  Próximo  á  expirar  este  tiempo,  pensaron  en  un 
nuevo  clima,  para  llevar  su  hogar  y  conservar  sus  privilegios  y  hubieron 
de  fijarse  en  el  Brasil,  donde  la  naturaleza  l^os  de  serles  propicia  los 
espulsó  al  Rio  de  la  Plata. 

El  Gobierno  Argentino  celebró  contratos,  que  favorecian  extraordina- 
riamente á  los  ruso-alemanes,  los  cuales  debian  llegar  á  Buenos  Aires 
en  número  de  varios  millares.  Cuanta  franquicia  y  garantía  puede  apete- 
cer un  estraiyero  en  el  pais  mas  liberal  y  hospitalario  de  la  Tierra,  les 
fué  concedida',  y  además  instrumentos  de  labranza,  bueyes,  caballos,  semi- 
llas, alimentos  para  un  año  y  tierra  preñada  de  excelente  sabia  —  y  tres 
mil  ruso-alemanes  fundaron  las  colonias  de  Olavarria  y  del  Diamante. 

Los  colorios  de  Olavarria  han  prosperado  de  una  manera  que  ellos  mis- 
mos estaban  lejos  de  esperar,  habiendo  levantado  ya  tres  aldeas  de  con- 
siderable importancia  y  logrado  dos  cosechas  generosas,  la  de  1878  y  la 
de  1879,  que  lea  proporcionan  á  la  vez  que  el  bienestar,  el  aliento  ne- 
cesario para  perseverar  en  las  nobles  faenas  de  la  labranza. 

Las  colonias  comienzan  en  la  margen  del  arroyo  do  Nievas  y  se  es- 
tienden hasta  el  hermosisimo  valle  de  Olavarria.  Apenas  pasa  el  arroyo 
por  el  vado  denominado  de  «Las  Colonias»,  el  viajero  observa  hacia  el 
norte  un  caserío  pjyizo,  agrupado  á  la  manera  de  una  aldea,  desde  el 
cual  se  estienden  en  todas  direcciones  anchas  zonas  de  dorados  y  ondú- 
lentos  trígales. 

El  arroyo  de  Nievas,  que  acabo  de  mencionar,  carece  de  importancia 
científica;  pero  su  lecho  está  permanentemente  lleno  y  fecundiza  la  corta 
zona  colonizada,  en  que  serpentea  de  S.  O.  á  N.  E. 

En  sus  aguas  se  agitaban  enjambres  de  pescaditos  entre  las  tobas  y 
zarzas  acuáticas.  Deseaba  tomar  algunos  ejemplares  para  examinarlos  y 
clasificarlos;  pero  mis  intentos  se  frustaron  varias  veces,  hasta  que  vino 
en  mi  auxilio  el  coronel  Levalle  con  su  escopeta  y  disparó  sobre,  el 
enjambre  de  los  fugitivos,  muchos  de  los  cuales  fueron  despedazados 
y  otros  sanos  y  vivos,  arrojados  á  lo  seco  por  la  conmoción  del  agua. 
Tuve  pues  un  macho  y  una  hembra,  correspondientes  á  la  especie 
Xiphophortis, 

El  macho  es  un  centímetro  mas  pequeño  que  la  hembra,  muy  pare- 
cidos sus  colores  y  formas  generales.  El  vientre  es  amarillo  oscuro  y 
grises  ambos  costados,  un  tanto  mas  oscuro  en  el  dorso.  En  los  costados 
tienen  cuatro  lineas  paralelas  de  puntos  negros,  razón  por  la  cual  los  pai- 
sanos les  llaman  overitos.    El  Dr.  Weyemberg  (^)  ha  observado  en  esta 


(1)    Actas  de  la  Academia   Nacional  de    Ciencias  Exactas.    Tomo    III,   entrega  I,  pag.    19, 

lám.  rv. 
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especie  una  particularidad,  que  ha  llamado  hondamente  sa  atención  y  de 
la  cual  no  dá  todavia  esplicaclon  satisfactoria,  á  saber:  unas  aberturas  ó 
agujeros  en  la  cabeza  al  rededor  de  los  ojos  y  en  la  tapa  agallar,  que 
en  número  de  doce,  parecen  formar  ^  un  aparato  respiratorio  accesorio  ó 
auxiliar. 

Tienen  además  la  particularidad  de  ser  biviparos,  debido  á  las  circuns* 
tancias  especiales  en  que  viven.  Los  Xiphophorus  marchan  con  prodi- 
giosa rapidez  y  recorren  distancias  que  se  miden  por  leguas,  seguidos 
por  su  prole.  Son  la  especie  característica  de  todos  los  arroyuelos  de 
la  comarca,  que  á  veces  cuando  las  secas  son  escepcionales,  se  agotan  en 
trechos,  y  entonces  los  Xiphophortts  huyen  hacia  arriba,  buscando  las 
fuentes  mismas  para  no  perecer  en  el  barro. 

Apenas  salimos  del  paso  de  las  Colonias,  comenzamos  á  ascender  una 
alta  loma  y  el  terreno* que  hasta  alli  fué  llano,  ondulaba  violentamente. 
Cuando  se  corona  la  loma  el  espíritu  se  espande  en  el  risueílo  espectíU 
culo  que  se  desarrolla  á  la  contemplación.  £1  camino  baja  por  un  an- 
gosto valle  que  se  prolonga  hacia  al  Sud- Oeste,  encajonado  por  hs 
Sierras  Bayas  y  Sierras  de  Sotuyo  al  S.  O.  y  la  Sierra  Chica-%1 
Norte.  Las  laderas  de  ambas  y  el  valle  á  que  ellas  converjen,  estaban 
sembrados  de  trigo  y  ocupados  por  tres  aldeas  de  ruso -alemanes,  de  las 
cuales  ya  he  mencionado   una. 

Vista  la  sierra  del  camino  aparecen  sucesivamente  tres  altos  cerros, 
unidos  por  su  base, '  revelando  que  la  articitISbion  de  esta  sierra  es  de 
arista  ó  lonjitudinal  hasta  el  Cerro  Redondo,  después  del  cual  siguen 
ondulaciones**  rocallosas,  mas  suaves  hasta  la  segunda  cadena,  denominada 
de  Sotuyo,  nombre  del  primer  paisano  que  en  ellas  alzó  su  rancho,  y 
las  cuales  se   ramifican  trasversalmente  con  las  de  San  Jacinto, 

Al  pasar  por  el  centro  de  la  segunda  aldea  de  rtMO- alemanes,  el 
camino  entra  de  lleno  al  valle  de  Olavarria  cuya  vejetacion  revela  á  ve- 
ces todos  los  caracteres  de  la  pampa  primitiva,  con  sus  altos  pajonales. 
Dejamos  á  la  derecha  las  sierras  de  San  Jacinto  al  pió  de  las  cuales 
aparece  la  tercera  aldea  de  la  colonia  con  el  nombre  de  la  sierra.  Esta 
aldea  es  la  mas  importante,  por  el  número  de  sus  edificios,  de  habi-* 
taciones  y  fecundidad  del  suelo  ocupado. 

He  observado  que  la  disposición  en  que  han  sido  construidas  las 
aldeas  no  se  ajusta  el  sistema  universal,  que  preside  el  desarrollo  de  las 
ciudades  del  hombre  civilizado,  es  decir,  á  la  regularidad  de  los  ángulos 
que  forman  los  cuadros  edificados  y  las  calles.  Los  ruso-alemanes,  como 
el  hombre  primitivo  de  todos  los  climas,  han  fundado  sus  aldeas  en  forma 
de  aduares,  hacinadas  las  casas  unas  cerca  de  las  otras  en  desorden,  y 
en  un  radio  insignificante.  Este  error,  que  la  autoridad  no  debió  tole- 
rar, revela  el  grado  de  olvido  y  abandono  en  que  los  colonos  vivían  en 
las  soledades  de  Rusia;  pero  felizmente  son  de  raza  fuerte  y  emprenden 
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dora,  de  carácter  fácilmente  amoldable  á  la  nueva  vida  holgada  y  culta 
en  que  entran  bajo   escelentes   auspicios. 

Sus  casas  son  hoy  espaciosas,  la  major  parte  trabsgadas  por  las  enér- 
gicas^ mujeres,  mientras  el  hombre  hiende  la  tierra  con  la  reja  del  arado. 

En  Santa  Fé  j  en  esta  colonia  fué  para  mi  una  revelación  j  una 
edificante  sorpresa  el  trabsgo  de  la  mujer,  á  cuyo  espectáculo  en  esas 
formas  no  estamos  habituados  en  nuestro  pais.  El  tiempo  y  el  trabajo 
que  gana  un  colono  con  el  concurso  de  la  mi^er,  es  equivalente  al  do- 
ble de  lo  que  ganaria  por  si  solo. 

En  Santa  Fé  y  en  Olavarria,  la  miyer  abastece  los  contomos  de  pro- 
ductos de  la  tierra  y  de  corral,  y  se  traslada  á  grandes  distancias, 
manejando  sus  carros  livianos  y  de  formas  especiales,  en  los  cuales  las 
acompañan  los  h\jos  menores,  cuyos  cabellos  generalmente  blondos,  som- 
brean un  semblante  de  cutis  fino,  aunque  tostado  por  la  intempene,  que 
imprime  á  la  fisonomia  de  estos  nuevos  argentinos  el  sello  de  la  virilidad 
de  una  raza,  á  la  cual  deberemos  grandes  progresos  y  no  escasas  glorias 
en  los  futuros  tiempos. 

Eran  las  6  y  10  de  la  tarde  cuando  con  sorpresa  visible  me  hallaba 
en  el  seno  de  un  pueblo,  alli  donde  en  1874  habia  ya  visto  cuatro  casas 
agrupadas  sobre  las  ruinas  de  un  fortin.  Estábamos  en  Olavarria.  Hay 
varios  hoteles  fundados  por  vascos  españoles  y  en  uno  de  ellos  nos  alo- 
jamos, de  una  manera  que  no  fué  tan  pobre  como  el  hospedage  de  la 
venta  de  Maritornes.  Al  distribuir  las  camas  pasé  lista  y  faltaba  toda 
mi  gente,  en  lo  que  yo  no  habia  reparado  durante  la  marcha,  absorto 
en  la  observación  de    tantas    novedades. 

Averiguó  en  el  pueblo  y  supe  que  mi  convoy  habia  pasado  á  acam- 
par en  la  sierra  de  Dos  Hermanas;  pero  también  supe  que  no  habian 
llegado  mi  hombre  de  confianza,  el  teniente  Zeballos,  ni  mi  fotógrafo, 
hombrecito  preciso  y  que  empezaba  á  darse  tono,  penetrado  del  papel 
que  le  estaba  reservado.    ¿Qué  habia  sido  de  ellos? 

El  fenómeno  psicológico  de  impresiones  y  recuerdos  que  dominaba  mi 
espíritu  se  esplica.  Habia  recorrido  aquellos  campos  desiertos  todavía  en 
1874  y  hasta  1877  me  horrorizaron  mas  de  una  ocasión  los  estragos  que 
en  ellos  sembraban  las  feroces  tribus  de  indios,  que  los  invadían  ó  pobla- 
ban, y  á  los  tres  años  veía  fulgurar  por  doquier  el  rayo  de  la  Givilizar- 
cion  vencedora! 

Es  en  aquellos  espectáculos  esplendidos  y  en  tan  profundos  contrastes 
donde  el  espíritu  del  patriota  se  impresiona  hondamente,  y  se  concibe 
en  todo  su  vigor  la  fuerza  incontrarrestable  que  impulsa  el  engrandeci- 
miento de  la  República  Argentina,  fuerza  propia,  que    írutiñca  apesar  de 
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todo  lo  que  hacen  por  cpntenerla  ( á  titulo  de  estimularla )  los  politices 
j  los  partidos,  no  siempre  leales   á  los  intereses  de  la  Sociedad. 

Olayarria,  este  precioso  valle  en  que  van  á  criarse  hombres  libres 
nacidos  de  un  núcleo  de  ilotas  rusos  j  de  parias  argentinos,  en  que  mi- 
llares de  desheredados,  llegados  á  una  tierra  hospitalaria  j  fecunda,  van 
á  subir  á  la  altura  en  que  el  bienestar  se  adquiere  por  el  acopio  de 
la  fortuna,  que  proporciona  goces  terrenales,  y  por  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos del  hombre,  que  dan  la  paz  j  las  fruiciones  del  alma,  es  uno  de 
los  pedazos  de  tierra  del  sur,  conquistados  al  precio  de  majores  sacri- 
ficios de  dinero,  de  sangre,  de  lágrimas  j  de  reputaciones  militares. 
Parece  que  la  exhuberancia  de  esa  tierra  se  debiera  á  la  sangre  argen- 
tina  que  la  ha   empapado. 

Las  memorables  jornadas  de  1855  y  1856  se  reanimaron  en  mis  re- 
cuerdos, porque  ellas  han  dado  notoriedad  á  Olavarria,  ocupada  por  pri- 
mera vez  por  las  armas  argentinas  en  aquella  ocasión.  Un  núcleo  de 
vecinos  respetables  del  pueblo  habia  acudido  á  saludamos  j  escuchaban 
como  una  conceja  los  episodios  militares  que  precedieron  á  la  fundación 
de  este  pueblo.  Me  pedian  que  se  los  refiriera  j  se  improvisó  una  con^ 
ferencia  histórica  en  que  jo  hablé  de  esta  manera : 

En  1855,  cuando  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  sintió  su  acción  de- 
sembarazada de  entorpecimientos  internos,  consagró  la  mayor  atención  á 
la  defensa  de  las  fronteras,  acosadas  y  devastadas  por  cinco  mil  indios 
araucanos,   que  constituian  una  formidable  tropa  de  caballería. 

El  Azul  era  el  cuartel  general  de  las  operaciones  y  habia  alli  un 
cuerpo  de  ejercito  de  las  tres  armas,  cuando  en  1855,  se  tuvo  conoci- 
miento de  una  confederación  de  las  tribus  indígenas,  para  batirse  con 
las  tropas  de  Buenos  Aires.  Los  indios  sublevados  del  cacique  Gatriel 
hablan  acampado  sobre  el  arroyo  de  Tapalquen  en  Sierra  Chica^  donde 
ponian  sus  toldos  á  una  jornada  del  Azul. 

Alli  debían  incorporárseles  las  huestes  nómades  del  cacique  Cachul, 
cuyas  tolderías  estaban  diez  leguas  afuera  de  Olavarría,  en  el  Arroyo 
Corto  y  Callvucurá,  el  Gran  Señor  de  las  Pampas,  cuyos  dominios  se 
estendian  desde  Olavarría  hasta  los  Andes. 

Esta  gran  confederación  de  guerreros  indígenas  debía  celebrar  un 
Parlamento,  á  objeto  de  deliberar  sobre  la  suerte  común,  aproposito  del 
ejercito  del  Azul.  Oportunamente  avisado  el  Gobierno  de  estos  movi- 
mientos de  los  salvajes,  adoptó  una  resolución  enérgica,  encomendando  al 
coronel  D.  Bartolomé  Mitre,  Ministro  de  la  Guerra,  la  empresa  de 
acometerlos  al  frente  del  ejército  de  operaciones  y  destruirlos  en  sus 
propios  toldos.    El  coronel  Mitre,  (mas  tarde  Gobernador  de  Buenos  Ai- 
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res,  General  y  Presidente  de  la  República  Argentina)  llegó  al  Azul  y 
salió  al  frente  de  una  división,  formada  de  infantería,  caballería  y  arti- 
llería, con  algunos  indios  aliados.  Esta  operación  dio  por  resultado  Sier^ 
ra  Chica^  acción  que  entregó  la  reputación  del  militar  que  la  mandara 
á  la  boguera  de  la  crítica. 

Para  formar  mi  juicio  sobre  ella  busqué  dos  elementos :  la  yersion  de 
un  soldado  y  la  versión  de  un  general  (el  general  Rivas).  El  soldado  es 
el  paisano  educado  por  la  disciplina  en  la  severídad  de  la  vida  militar, 
á  la  cual  se  ba  entregado  desde  1853  basta  este  momento,  1879,  héroe 
oscuro  de  cien  combates  y  batallas,  ageno  á  las  especulaciones  políticas 
y  á  las  sugestiones  de  intereses  ilegitimes^  narrador  sencillo  y  verídico  de 
lo  que  sus  ojos  vieron. 

Cuando  la  versión  del  General  y  del  Soldado  no  discrepan,  cuando  á 
los  veinte  y  cinco  afios  uno  y  otro  conservan  idénticos  recuerdos,  en  su 
bumilde  retiro  de  las  fronteras  el  uno,  en  las  turbulencias  de  la  política 
el    otro,  creo  poder  afirmar  que  estoy  sobre  el  rastro  de  la  Verdad. 

El  coronel  Mitre  habia  resuelto  ganar  la  retaguardia  al  enemigo  y 
atacarlo  de  sorpresa,  cerrándole  el  camino  del  desierto.  Dos  divisiones 
debían  operar  combinadamente  para  alcanzar  una  victoría,  que  todo  prometía. 

Una  división  tenia  orden  de  marchar  del  Oeste  y  atacar,  los  indios  de 
Cachul  por  retaguardia,  interceptando  el  paso,  al  propio  tiempo,  á  las 
bordas  del  desierto  que  avanzaban  apresuradamente;  mientras  que  el  co- 
ronel Mitre  destruía  los  toldos  de  Olavarria,  á  donde  debía  incorporársele 
la  división  del  Oeste,  realizada  su  misión. 

El  coronel  Mitre  marchó  del  Azul  y  permaneció  oculto  dos  días  entre 
las  hondas  quebradas  de  las  sierras,  con  éxito  y  precauciones  tales,  que 
los  Argos   del  desierto  nada  habían  sentido. 

Esta  marcha  fué  enérgicamente  realizada  apesar  de  la  sed  y  del  hambre, 
dejando  de  por  medio  entre  las  fuerzas  civilizadas  y  los  indios  las  sierras 
Bayas  y  de  Sotuyo. 

El  coronel  Mitre  dobló  las  sierras  de  noche  y  descendió  por  las  ori- 
llas del  rio  Tapalquen,  al  Sudeste,  para  amanecer  sobre  los  toldos,  situados 
en  las  faldas  de  la  Sierra-Chica.  El  ejército  traía  los  mejores  baqueanos 
que  existían  en  la  comarca  (*)  y  de  ellos,  de  nadie  mas  que  de  ellos 
dependía  el  éxito  de  la  jornada,  llevada  hasta  allí  con  tino  y  felicidad. 
De  este  tipo  argentino  ha  dicho  Sarmiento  :  — «El  Baqueano  es  un  gaucho 
a  grave  y  reservado  que  conoce  á  palmos  veinte  mil  leguas  cuadradas, 
€  de  llanuras,  de*  bosques  y  montañas.  Es  el  topógrafo  mas  completo, 
€  es  el  único  mapa  que  lleva  un  general  para  dírvjir  los  movimientos  de 
€  SU  campafia.  El  Baqueano  vá  siempre  á  su  lado.  Modesto  y  reser- 
€  vado  como  una  tapia,  está  en  todos  los  secretos  de  la  campaña,  la  suerte 

( 1 )    ParU   oficial   del  coronel   Mitre  datado   en  el   fortin  Aitil  el  t  de  Junio. 
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€  del  ejército,   el  ¿xito  de  una  batalla,  la  conquista    de  una  Provincia, 
«  todo  depende  de  él. »  (^) 

Los  baqueanos  de  la  división  expedicionaria  á  Sierra-^hica,  avisaron 
que  en  su  reconocimiento  acababan  de  ver  los  toldos  á  corta  distancia. 
Era  necesario  esperar  la  claridad  del  alba  para  llevar  el  ataque ;  pero 
con  cuanta  contrariedad  j  asombro  se  apercibiría,  al  llevarlo,  el  coronel 
Mitre,  de  un  tremendo  j  fatal  error  de  los  baqueanos.  Se  levantan  antes 
de  llegar  á  Sierra-Cbica  pequeñas  protuberancias  de  piedra,  que  vistas  de 
lejos  j  entre  las  sombras  de  la  noche  espirante,  parecian  los  toldos.  Estos 
distaban  aun  tres  leguas  j  era  la  madrugada,  porque  el  ejército  habia 
permanecido  pié  á  tierra  durante  gran  parte  de  la  noche,  para  lanzarse  al 
alborear  el  dia  sobre  el  enemigo,  que  los  baqueanos  pensaban  tener  al 
alcance  de  la  mano. 

A  las  seis  llegó,  pues,  la  división  á  la  vista  de  los  bárbaros,  j  en 
plena  luz  del  sol  fué  imposible  la  sorpresa  j  la  sigilosa  jomada  estaba 
desgraciadamente  frustrada.  Cuando  la  vanguardia  desplegaba  su  linea,  los 
salvsges  echaban  llamada  con  clarines  j  tomaban  caballos  apercibiéndose 
á  la  batalla. 

Rotos  en  el  primer  choque  los  indios  huian  despavorídos,  j  nuestros 
soldados  de  caballería  se  entregaron  al  saqueo  de  los  toldos,  mientras  la 
infantería,  que  habia  quedado  á  retaguardia,  avanzaba  distante  aun  del 
campo  de  batalla. 

El  desorden  de  la  vanguardia  fué  fatal  en  Sierra  Chica,  pues,  rehe- 
chos los  bárbaros  sobre  el  arroyo  de  Tapalquen,  cargaron  con  tanta 
decisión  á  nuestra  caballería  dispersa  en  el  saqueo,  que  la  pusieron  en 
sangrienta  derrota,  arrojándola  sobre  la  linea  de  los  infantes.  Inútiles 
fueron-  los  esfuerzos  supremos  hechos  para  reorganizarla  j  conducirla  de 
nuevo  sobre  los  escuadrones  de  pampas,  que  la  habian  acometido  con 
furia  indescriptible  destrozándola  dos  veces.  Era  ja  imposible  pensar  que 
pelearía    en  un  tercer  choque,  y  el  ejército  se  redigo  á  la  defensiva. 

Entre  tanto,  el  enemigo  habia  reaccionado  y  nuestra  división  se  vela 
rodeada  de  lanceros  de  aspecto  feroz  y  animados  de  tal  audacia,  que 
cargaban  á  fondo  á  la  infantería  de  los  batallones  1.®  y  2.**  de  linea, 
obligándola  á  formar  cuadro.  Los  araucanos  llegaron  hasta  veinte  pasos 
del  cuadro  varias  veces,  peleando  con  bolas  perdidas.  El  coronel  Mitre, 
con  los  indios  sobre  los  cuadros  y  sin  ginetes  ni  caballos  para  operar, 
aguardaba  la  división  del  Oeste,  cuya  llegada  iba  á  restablecer  la  batalla 
y  damos  la  victoria;  pero  la  espera  fué  estéril  y  estériles  las  señales 
de  eafion    con  que  la  llamaba. 

.  Oyóse  el  30  de  Mayo  á  la  tarde  un  cañoneo  en    las  sierras   cercanas 
y  sus  ecos    sordos,   pero    claramente  perceptibles,   infundieron  aliento  y 

Íl)    Facundo  6   Giviliíacion    y  Barbarie,   por  Domingo   P.  Sarmiento,   4/  Edición,  Na 
_       .  ÍMS,  pág.  «3. 
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esperanza  en  las  tropas  acosadas.  El  coronel  Mitre  desalojó  al  enemigo 
de  la  corona  de  Sierra  Chica,  que  propiamente  no  es  mas  que  un  cerro 
aislado,  de  cima  redonda  y  escasa  elevación,  j  formó  cuadro  dejando 
la  eminencia  al  centro  y  manteniéndose  á  la   espectativa.  (^) 

En  su  parte  oficial  decia :  —  «En  esta  posición  resolví  esperar  tran- 
€  quilamente  hasta  la  noche,  pues,  en  el  acto  en  que  hubiésemos  intentado 
4  una  retirada  inmediata,  tal  sefia  de  cobardía  hubiera  podido  sernos  fu- 
€  nesta.  » 

€  El  número  de  indios  que  nos  circundaba,  sus  alaridos  salviges  j  va 
€  ardor  redobló  en  aquel  momento,  haciendo  concebir  la  idea  de  un  con- 
f  traste.  La  prudencia  aconsejaba  la  retirada;  pero  el  deber  aconsejaba 
4  la    permanencia  en  el  campo   j    fué    esta    la   resolución    que    adopté, 

<  permaneciendo  en  la  insertidumbre  j  sobre  las  armas  durante  toda 
€  una  noche  opaca  j  lluviosa,  en  que  no  cesaron  un  instante  los  alaridos 
a  de  los  bárbaros  que  nos  circundaban.  » 

€  Al  dia  siguiente  (el  31  de  Mayo)  todo  presentaba  el  mismo  as- 
«  poeto;  los  indios  permanecían  en  sus  puestos  firmes  y  amenazadores  y 
4  mas  de  cincuenta  mil  cabezas  de  ganado  pacian  tranquilamente  á  su 
4  espalda ,  mientras  que  nosotros  nos  velamos  reducidos  por  todo  ali- 
4  mentó  á  la  carne  de  yegua,  sin  mas  agua  que  la  que  brotaba  de  algu- 
4  ñas  vertientes  de  la  sierra,  pero  resueltos  todos  á  sostener  el  puesto 
4  hasta  el  último  trance ;  sin  embargo,  de  que  los  cristianos  que  andaban 
4  con  los  indios  gritaban   que  á  Valdevenites  lo   habian  derrotado  y  que 

<  á  la  noche  Íbamos  á  ser  pasados  á  cuchillo.  » 

4  Hasta  la  una  de  la  tarde  continuaron  las  escaramuzas  y  las  guer- 
4  rillas  del  dia  anterior.  A  estas  horas,  me  ocupaba  en  organizar  la 
4  fuerza  de  caballería,  intercalando  los  lanceros  con  los  tiradores,  *con  el 
4  objeto  de  emprender  por  la  noche  la  retirada,  rompiendo  el  cerco  á 
4  viva  fuerza.  Entonces  se  oyó  un  grito  de  júbilo  en  todo  el  caippa- 
4  mentó,  anunciando  la  aparición  de  las  fuerzas  del  Centro.  En  efecto, 
4  una  columna  como  de  600  hombres,  llevando  un  gran  arreo  á  sus 
4  costados,  apareció  al  pié  de  la  Blanca  Chica  del  otro  lado  del  arro- 
4  yo.  La  indiada  que  nos  cercaba  se  retiró  de  nuestro  frente  y  se 
4  reconcentró  en  la  margen  izquierda  del  arroyo,  reuniendo  todos  sus 
4  ganados.  Sospechando  que  pudiera  ser  un  ardid  de  guerra  para  burlar 
4  nuestra  vigilancia,  hice  hacer  dos  disparos  que  no  fueron  contestados 
4  por  la  columna  que  teníamos  á  la  vista,  por  el  contrario,  detuvo  su 
4  marcha  y  pronto  vimos  humear  sus  fuegos,  lo  que  me  hizo  presumir 
4  fuesen  los  500  indios  que  debian  reforzar  á  Catriel » 

«A  las  7  Vt  d®  1*  noche  volvieron  dos  hombres  con  la  noticia  de  que 
4  la  columna  que  hablamos  visto  eran  los  indios  de  Callvucurá.....!» 

(1)  La  lámina  que  doy  d«  Sierra  Chica  con  algunoa  toldoa,  (aapecto  que  ofrecía  ctiando  ert 
campamento  de  indioa).  ea  tomada  aobte  el  terreno  por  el  Sr.  Dn.  Ventara  Lynch  (Mjo). 
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<No  había  ya  que  trepidar,  mucho  mas  desde  que  debíamos  esperar 
«  ser  asaltados  en  la  madrugada,  en  nuestro  propio  campo,  lo  que  en 
€  efecto,  he  sabido  tuvo  lugar  después,  crejendo  que  aun  permanecíamos 
€  en  él,  lo  que  es  debido  á  que  antes  de  marchar  se  ordenó  dejar  encen- 
€  didos  todos  los  fogones,  dándole  pábulo  con  grasa  de  potro,  para  que 
€  durasen  mas,  j  dejando  en  pié  dos  tiendas  de  campaña,  lo  que  unido 
«  á  la  mancha  negra  producida  por  1200  caballos  que  encerraba  el  caa- 
«  dro,  formaba  una  ilusión  completa» 

Entonces  empieza  la  memorable  y  terrible  retirada  de  Sierra  Chica  al 
Azul,  formando  la  división  un  cuadro  en  que  marchaban  todos  á  pié, 
desde  los  gefes  superiores  hasta  los  soldados.  La  tropa  estaba  abrumada 
de  hambre,  de  sed,  de  fatiga  y  soportaba  el  fardo  incomparable  de  la 
derrota.  Los  caballos,  nobles  bestias  cuyo  aniquilamiento  abate  al  hom- 
bre en  el  desierto,  caían  sucesivamente  y  eran  degollados,  sembrando 
de  sangrientos  despojos  el  camino  y  arrollando  los  soldados  sus  monturas 
para  llevarlas  sobre  el   hombro. 

Todos  marchaban  silenciosos  con  los  caballos  de  la  brida,  entre  las 
sombras  de  la  naturaleza  y  del  espíritu,  oyendo  los  ecos  lejanos,  pero 
estrindentes  del  grito  amenazador  de  la  Barbarie  vencedora.  Los  dos 
Mitre,  Martínez,  Rivas  y  Arredondo,  brigadieres  generales  y  generales 
del  ejército  argentino,  marchaban  en  esa  noche  triste  y  memorable  con 
las  espadas  rotas,  el  alma  dolorida  y  la  perspectiva  de  la  grita,  tan  te- 
mible como  la  derrota  misma,   de  la  opinión  de  Buenos  Aires ! 

Las  bsgas  de  la  división  eran  sensibles,  su  desmoralización  completa 
y  la  entrada  al  Azul,  fuerte  y  pueblo  naciente,  parecía  una  marcha 
funeral.  Las  proporciones  de  la  derrota  tomaron  un  vuelo  que  nada 
podía  contener  en  la  imaginación  meridional  de  los  campesinos  aterrados; 
y  el  poder  y  el  valor  de  los  indios  aparecieron  de  tal  manera  colosa- 
les, que  era  aventurado  é  imprudente  exponer  en  el  combate  una  guardia 
nacional,   cuyo  ánimo    Saqueaba  por  completo. 

Tal  fué  la  campaña  de  < Sierra  Chica»  á  cuyo  drama  puso  fin  una 
hecatombe  aterradora.  Fué  destacado  del  Azul  una  columna  compuesta 
de  un  regimiento  de  caballería  de  guardia  nacional  con  200  plazas,  á 
las  órdenes  del  comandante  don  Nicanor  Otamendí,  ciudadano  armado, 
hvjo  de  una  familia  de  hacendados  distinguidos  de  Buenos  Aires.  Esta 
fuerza  avanzó  hacia  lo   que  hoy  es  partido  de  Juárez. 

A  la  altura  de  «San  Antonio  de  Iraola»,  una  legua  del  actual  pueblo 
de  Juárez,  aquella  fuerza  fué  vigorosamente  acometida  por  trecientos  in- 
dios, orgullosos  de  la  victoria  de  Tapalquén ,  y  el  comandante  Otamendí» 
le  refugió  en  un  corral  de  madera  con  los  caballos  ensillados. 

Los  indios  echaron  pié  á  tierra  y  acometieron  con  indomable  energía 
por  repetidas  ocasiones  la  improvisada  fortaleza,  lanceando  y  pasando  á 
cuchillo  á  Otamendí  y  los  doscientos  mártires  que  lo  acompañaban  en  aquel 
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espantoso   drama,  el  cual  acabó   de  llenar  de  desmoralización  j  de  terror 
á  nuestras  campañas  fronterizas. 

La  noticia  causó  una  sensación  indescriptible.  Fué  desprendidÉ  una 
división  de  Teteranos  á  San  Antonio,  para  cumplir  con  los  últimos  deberes 
respecto  de  lo  mártires  de  la  Civilización;  j  al  recojer  los  cadáveres  pan 
enterrarlos,  de  absgo  de  una  pila  de  cuerpos  helados  partió  un  doloroso 
quejido:  era  del  único  soldado  que,  apesar  de  sus  heridas,  sobrevivió  á 
aquella  jornada  de  desolación  j  de  muerte. 

Grandes  invasiones  de  bárbaros  desvastaron  estas  campiñas  y  las  de 
más  adentro  en  1855  j  en  185C.  En  frente  de  ellas  el  pueblo  y  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  hondamente  conmovidos  j  conocedores  de  sus 
grandes  responsabilidades  en  el  duelo  secular  con  la  Barbarie,  realizaron 
un  nuevo  esfuerzo,  siempre  sobre  un  plan  razonable  y  estratejicamente 
irreprochable,  que  la  fatalidad  hizo  fracasar  una  vez  mas  sobre  el  teatro 
de  los  sucesos. 

Aglomeróse  en  el  Azul  un  ejército  de  tres  mil  hombres,  sin  incluir 
gefes  j  oficiales,  con  doce  piezas  de  cañón  y  dos  mil  caballos.  Estaban 
alli  las  mejores  tropas  de  linea  y  una  guardia  nacional  disciplinada  cui- 
dadosamente durante  algunos  meses;  y  fué  puesto  al  frente  de  esta  fuerza 
el  general  don  Manuel  Hornos,  soldado  paisano,  que  no  tenia  mas  prenda 
militar  que  un  arrojo  heroico  y  que  recibía  la  dirección  de  los  mayores 
elementos  militares  de  que  Buenos  Aires  podia  disponer  sobre  sus  fron- 
teras, luchando  con  una  desmoralización  profunda,  ante  un  enemigo  so- 
berbio y  feroz. 

El  general  Hornos  se  movió  al  frente  del  «Ejército  de  Operaciones 
del  Sur,  »  con  el  objeto  de  tomar  posesión  de  este  fecundo  valle  de  01a- 
varria,  que  era  el  cuartel  general  de  los  indios.  Rivas  ocupó  el  paso  con 
el  2°  de  Linea  y  construyó  á  la  derecha  del  arroyo,  el  fuerte  cuyas  rui- 
nas, empapadas  tantas  veces  en  sangre,  contempla  el  viagero  todavía  y 
en  recuerdo  de  cuya  primera  población  hé  llamado  Paso  General  Rivas^ 
al  del    arroyo  Tapalquen  en  las  ruinas  del  viejo  fortin. 

Los  indios  se  presentaron  al  frente  de  este  poderoso  ejército  y  libraron 
la  sangrienta  batalla  Tapalquen,  poniendo  en  una  derrota  completa  á  las 
dos  divisiones  de  caballeria,  que  el  general  Hornos  en  persona  llevó  al 
combate.  El  desbande  fué  terrible  y  el  mismo  general  en  gefe,  envuelto 
entre  los  pelotones  de  fugitivos,  que  los  indios  lanceaban  á  mansalva  por 
la  espalda,  tuvo  que  confiar  su  salvación  á  la  huida,  y  aun  asi  hubiera 
perecido,  á  no  protejerlo  el  2^"  de  Infantería  de  Linea  que  habia  salido 
del  fuerte. 

Este  nuevo  desastre  costó  á  Buenos  Aires  18  gefes  ,  y  oficiales,  y 
250  soldados  muertos,  280  heridos  y  la  pérdida  de  la  mayor  parte  de  los 
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caballos  del  ejército.  El  Azul  mismo  fué  tomado  y  quedaron  en  sus  calles 
ciento  y  tantos  vecinos  muertos,   cayendo   300  en  cautiverio. 

Lps  indios  invadieron  sucesivamente  y  en  grandes  masas,  talando  los 
campos  poblados,  y  el  £^'ército  de  Operaciones  del  Sur  dio  dos  batallas 
mas,  en  que  contuvo  á  los  bárbaros,  sin  obtener  ventajas  decisivas. 

Por  fin  sin  doblarse  y  orgullosos,  buscaron  el  reposo  en  la  paz,  cele- 
brando tratados  en  1857  con  el  Gobierno,  en  cuyos  ejércitos  babian  causado 
sus  cbuzas  mas  de  mil  y  quinientas  bajas  en    un  año  y  medio  de  guerra. 

Hasta  1865  permaneció  en  Olavarria  una  guarnición  regular,  pero  ha- 
biendo estallado  la  guerra  del  Paraguay,  todas  las  fuerzas  de  linea  fueron 
retiradas  de  las  fronteras  y  este  valle,  que  mas  tarde  debia  poblarse  rá- 
pidamente, quedó  abandonado. 

Un  año  después,  en  1866,  un  destacamento  del  ejército  nacional  volvia 
á  ocupar  la  ensangrentada  comarca,  y  fundaba  el  pueblo  que  lleva  el  nom- 
bre del  bravo  paladín  de  la  guerra  de  la  Independencia,  coronel  D.  José 
de  Olavarria. 

Desde  entonces  hasta  1878  Olavarria  ha  vivido  rodeado  de  los  indios, 
ha  visto  su  pampa  regada  nuevamente  de  sangre,  sus  sementeras  incendia- 
das y  despoblado  su  pequeño   núcleo. 

Ha  sido  necesario  veinte  y  un  años  de  combates,  de  sacrificios  y  de 
martirios  para  que  esta  región  quedara  asegurada,  y  fuera  posible  entre- 
garla definitivamente  á  la  influencia  redentora  de  la  Civilización  y  á  los 
brazos  europeos. 

Eran  las*  O  p.  m.  y  el  fotógrafo   no    llegaba Durante  la  marcha 

no   habia  cesado  de  observar   el  cielo  y  la  tierra. 

Desde  el  Azul  á  Olavarria  hemos  hallado  una  robusta  capa  de  tierra 
vegetal,  ricamente  abonada  de  materia  orgánica  y  fermentada  por  la  acción 
de  los  aluviones  periódicos.  Debajo  de  ella  el  pico  ó  el  taladro  chocan  con 
el  terreno  cuaternario  y  con  la  subformacion  tobácea.  Observé  en  los 
cercos  de  zanja  que  blanqueaba  el  suelo  á  causa  de  los  fragmentos  del 
calcáreo,  que  constituyen  la  primera  capa  del  diluvium,  observación  con- 
firmada en  los  arroyos    y  cañadas,    donde   el  agua  ha  llevado  el  humus. 

]Bajo  de  este  manto  tobáceo  se  encuentra  el  agua  potable,  mas  ó 
menos  agradable,  según  los  parajes.  Los  pozos  de  Nievas  daban  de  beber 
á  2™*  20«*  abajo  del  nivel  del  suelo,  según  medición  prolya  que  realicé 
con  el  propósito  de  recojer  el  mismo  dato  en  todo  mi  trayecto,  para 
contribuir  con  él  al  estudio  de  las  capas  de  agua  subterránea,  que  tanta 
Influencia  ejercen  y  ejercerán  en  la  agricultura    de  este  pais. 

El  dia  habia  sido  sereno  y  de  un  sol  abrasador,  apesar  de  la  lluvia 
torrencial  de  los  dias  anteriores,  que  suele  ser  seguida  de  tiempo  fresco  en 
estas  latitudes.    A  las  3  V«  todo  el  circulo  del  horizonte  estaba  ceñido  de 
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cúmulos  de  inmensas  proporciones,  dándonos  á  temer  una  terrible  tempes- 
tad, temores  que  aumentaban  en  presencia  de  una  sombría  tormenta, 
condensada  al  S.-O.  arriba,  casi  precediendo  al  sol,  j  que  apenas  visible 
por  los .  hirientes  reflejos  del  padre  de  la  luz,  sombreaba,  sin  embargo,  el 
horizonte.  El  dia  era  opaco,  porque  la  atmósfera  estaba  cargada  de 
brumas. 

A  las  5  el  aparato  de  la  tormenta  se  desarmó,  los  nublados  se  dis- 
persaron j  apenas  quedaban  en  los  horizontes  flotantes  cortinas  de  yapo- 
res.  Preparábase  una  noche  encantadora,  una  noche  austral  en  todo  su 
esplendor ! 

Efectivamente,  á  las  nueve  sali  del  hotel  j  contemple  un  cielo  bellí- 
simo, cubierto  de  la  velada  claridad  que  precede  á  la  aparición  de  la 
luna.  Enjambres  de  perros  corrían  por  las  calles  en  pos  de  dos  ginetes 
y  atronaban  los  aires  con  sus  ladridos  agresores,  ó  con  l^os  ahullidos  de 
dolor,  cuando  las  mulitas  de  los   caminantes   defendían  la  retaguardia. 

Los  viageros  preguntaban  en  una  casa  por  el  Dr.  Zeballos,  cuando 
llegué  á  ellos:  era  el  teniente  Zeballos  que  me  traía  al  fotógrafo 
mártir,  i  Y  la  jomada  no  habia  sido  mas  que  de  diez  leguas,  que  es  la 
distancia  que  separa  al  Azul  de  Olavarría ! 

—  Señor,  me  dgo  el  fotógrafo  con  la  cara  mas  angustiosa  del  mundo, 
juro  á  Vd.  no  volver  á  montar  muía  en  mi  vida El  fotógrafo  pa- 
recía el  mas  estropeado  prisionero  de  guerra.  ¡  Qué  montura,  qué  hara- 
pos de  jergas,  j  qué  gimsquitas  en  las  ríendasl 

El  Teniente  Zeballos,  por  el  contrarío,  venia  tan  grave  y  callado  co- 
mo de  ordinario.  Fué  difícil  arrancarle  una  frase  y  esa  fué  para  decir 
I  que   las  mulitas  eran   soberbias ! 

—  Reconcilíese   con  las  muías  Dn.  Arturo,  dye  al  fotógrafo,    por  que 

tendremos  que  andar  trescientas  leguas  en   su  hospitalario  lomo A 

las  5  saldré  yo  para  las  Sierras  Bayas  ala  8  y  30  estaré  de  regreso  y 
Vd.  habrá  preparado  la  cámara  oscura  y  la  máquina  para  tomar  las 
vistas. 

El  fotógrafo  me  miró  un  instante.  —  Todo  se  hará  como  Vd.  lo  or- 
dena   y  lanzando  un  hondo    suspiro  agregó....  ¡  trescientas  leguas    en 

muía ! 

Eran  las  4  a.  m.  del  20  de  Noviembre.  El  Coronel  Levalle  habia 
puesto  á  mí  disposición  su  mejor  caballo  y  su  asistente  y  hombre  de 
confianza,  el  cabo  Barrasa,  heróe  que  dentro  de  algunos  días  tendré  el 
gusto  de  presentar  á  mis  lectores.  Marché  pues  á  la  sierra  en  busca 
de  los  afamados  cerros  de  mármol,  explotados  á  cuatro  leguas  de  Ola- 
varría. 

Después  de  un  galope  continuo   durante  hora  y  media   llegamos  á  la 
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primera  cantera  donde  varios  operarios  arrancaban  el  mármol  al  cerro  y 
otros  lo  preparaban,  cargando  los  demás  algunas  carretas  de  bueyes  que 
lo  conducian  al    Azul. 

A  mi  vista  aparecían  las  moles  de  mármol  colorado,  negro,  amarillo 
y  jaspeado,   reclinadas  en  las  anchas  laderas  de  los  cerros. 

Alli  llamó  mi  atención  la  crecida  cantidad  de  grandes  concresiones  de 
óxido  de  hierro,  que  sallan  de  las  grietas  de  las  rocas  principales  del 
cerro,  concresiones  que  median  hasta  20  centímetros  cúbicos.  Por  todas 
partes,  y  muy  principalmente  donde  los  agentes  químicos  de  la  naturaleza 
han  trabajado  la  montaña,  las  rocas  rotas  y  grietadas  aparecen  con  colara- 
ciones  oscuras,  que  acusan  evidentemente  la  presencia  abundante  de  óxi- 
dos férricos  y  mangánicos. 

Cerca  de  los  primeros  talleres  hay  otro  que  estaba  embargado  por  el 
cobro  de  un  impuesto  exhorbitante. 

Yo  iba  en  el  caballo  del  coronel  Levalle  con  su  lujosa  montura 
militar,  con  mis  espuelas  de  plata,  y  rifle  remington  á  la  espalda. 

Esto  y  el  uniforme  del  cabo  Barrasa,  fué  bastante  para  que  los  tra- 
bajadores nos  tomaran  por  alguaciles  del  Gobierno  de  la  Provincia  y  nos 
recibieron  con  tal  animadversión,  que  por  poco  no  se  arman  para  asaltar- 
nos ;  pero  la  tormenta  se  trocó  en  atento  agasajo,  cuando  sabedores  de 
quien  era,  les   dge  también   que  vi^'aba   estudiando  la  comarca. 

La  cantera  de  éstos  hombres  había  llegado  á  8  metros    de  profundi- 
dad y  el  buen  material  escaseaba.    La  industria  marmolera  tiene  aquí  un 
limitado  porvenir  y  el  impuesto    y  los    costos   de    trasporte    son  de   tal, 
manera  elevados  que   arruinarán  á  cualquiera  empresa. 

Las  sierras  en  que  estos  recursos  existen,  pertenecen  á  la  primera 
cadena  del  Sud-Este  de  Buenos  Aires,  á  que  ya  he  hecho  referencia, 
cuya  edad  geológica  no  ha  podido  ser   todavía  determinada. 

Componense  en  general  de  rocas  metamórficas,  de  las  cuales  son  pre- 
dominantes por  la  magnitud  de  las  masas,  según  la  colección  de  muestras 
que  formé  en  1874,  el  gneis  y  el  granito  tlanco  y  rojo.  La  montaña 
ha  sido  incensantemente  trabajada  en  los  tiempos  por  los  agentes  químicos 
de  la  naturaleza,  y  de  ahí  las  hondas  y  anchas  grietas  que  dividen  los 
mantos  pétreos,  dando  paso  á  la  vez  á  las  aguas  pluviales  que  salen  por 
otros  lados,  para   formar  lo  que    comunmente  se  llama  ojos  ó  vertientes, 

Xos  declives  mas  suaves  de  esta  cordillera  van  al  Sud-Oeste,  y  cuando 
no  aparecen  ya  las  capas  de  gneis  ó  de  granito  en  las  colinas,  produ- 
cidas por  la  conmoción  gigantesca  de  la  época  del  levantamiento,  revienta 
la  formación  calcárea  de  la  greda.  La  articulación  de  estas  sierras  es 
paralela  y  las  cimas  no  forman  aristas  prolongadas,  sino  mas  bien  cerros 
redondos,  separados  entre  si  por  hondas  y  suaves  quebradas,  en  las  cua- 
les crece  un  pasto  exhuberante,   que  dá  á   los   ganados   rápido    y  sólido 
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engorde ;  mientras  que,  trepando  las  laderas,   en  ellas  no  hay   mas  rege- 
tacion  qne  las  yerbas  asiladas  entre  las  grietas  de  las  rocas. 

Variados  son  los  productos  minerales  qae  alternan  con  las  rocas  de 
la  masa  principal,  cajo  eje  corre  de  Sud-Este  á  Nor-Oeste,  pndiendo 
citar  por  haberlas  visto  en  el  terreno  la  turmalina  negra,  el  grmnale,  los 
óxidos  de  hierro  ja  recordados  en  sus  formas  de  limonita  j  oügista  j 
algunas  piritas;  pero  como  accidentes  característicos  de  la  constilacion 
geognóstica  accesoría,  señalaré  las  sub-formaciones  de  la  esteatita  j  de  la 
greda.  La  esteatita,  de  Taños  colores,  predominando  el  blanco,  rosado  j 
amarillo,  constituje  capas  horizontales,  que  alternan  con  la  greda,  j  es 
muj  usada  por  indios  j  paisanos  para  esculturas  embríonarías  j  utensilios, 
como  pipas  de  fumar,   bolas  perdidas  j  husos  para  las  ruecas. 

La  greda  es  una  formación  mas  general  j  de  importancia,  en  el  estu- 
dio geognóstico  de  los  terrítorios  del  Sur,  como  lo  yeremos  sucesiyamente 
al  progresar  en  la  narración. 

Hállase  la  greda  en  la  montafia  misma,  constitujendo  masas  qne  se 
intercalan  en  las  rocas  j  hállase  libre,  fuera  del  terreno  primordial,  ca- 
racterizando el  aspecto  del  suelo.  En  efecto  todas  las  colinas  que  rodean 
á  las  sierras,  j  que  se  han  formado  simultáneamente  por  la  emergencia 
de  aquellas,  están  cubiertas  de  una  capa  de  greda  (blanca,  ligeramente 
rosada)  j  que  las  lluvias  dejan  á  la  vista  en  las  alturas. 

Habia  consignado  las  notas  anteriores  en  mi  diano,  j  me  acerqué  i 
las  grandes  escavaciones  practicadas  por  los  explotadores  del  mármol. 
Apenas  al  borde  de  lo  que  ellos  llaman  canteras,  me  sentí  vivamente 
Impresionado,  como  si  descorrido  el  velo  de  los  misterios  geológicos  de 
aquellas  tierras,  quedara  palpitante  ante  mis  ojos  una  época  prehistóríca 
con  sus  encantadoras  revelaciones.  Impresionado  por  las  luces  que  derra- 
maba en  mi  espíritu  aquel  espectáculo  inesperado,  con  su  fisonomía  severa 
j  monótona  para  los  profanos,  bendije  la  estrella  del  viajero  que  me 
conducía  al  grandioso  cuadro  de  la  Creación  en  el  tercero  de  sus  gran- 
des periodos,  cuando  aparecen  las  zonas  j  se  enciende  entre  las  tinieblas 
de  la  Vida  la  antorcha  de  la  Inteligencia  humana,  periodo  del  cual,  dice 
mí  venerable  amigo  Burmeister,  que  es  el  del  reposo  j  del  equílibrío 
universal,  de  la  estabilidad  j  del  perfeccionamiento,  j  que,  por  sus  ca- 
racteres extraordinarios,  parece  llevar  el  sello  de  la  eternidad  (*). 

Prodúcese  en  esta  época  el  colosal  fenómeno  que  las  tradiciones  de 
los  antiguos  j  modernos  pueblos  primitivos,  desde  los  chinos  hasta  Jos 
polineses,  nos  revelan  acerca  de  una  espantosa  inundación  en  el  Planeta* 
Es  este  el  diluvio  universal  del  Génesis,  cujo  fenómeno  ha  sido  compro- 
bado por  la  ciencia,  descubriendo  j  estudiando  sus  claras  huellas,  que  han 

(i)    Historia  de  It  Creación  por  H.  Burmeister,  edición  francesa,    París    1870|  Cap.  XVI, 
ptg.  845. 
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revelado  también  un  origen  diverso  del  que  las  especulaciones  religiosas 
le  han  atribuido.  El  diluvio,  cuyo  nombre  ha  dado  la  Geologia  al  ter- 
reno que  apareció  al  retirarse  las  aguas  (diluvium  ó  formación  ct*a- 
ternaria)  fué  el  desenlace  de  la  época  glacial  en  que,  por  una  probable 
modificación  en  el  clima  que  envuelve  la  Tierra,  esta  se  halló  invadida 
por  los  hielos  durante  millares  de  siglos  (^). 

Hallábame  en  una  de  las  menores  sierras,  cuya  mayor  altitud  sobre 
el  nivel  del  mar  no  escedia  de  190°*  y  de  cuyos  flancos  hablan  levantado 
los  obreros  grandes  moles  de  algunos  metros  cúbicos  de  mármol  rosado  y 
amarillo,  masas  metamórfícas  que  yacian  sobre  la  pendiente,  como  si  hu- 
bieran caido  de  arriba,  propiamente  hablando,  pues  ni  el  terreno  en  que 
descansaban  era  de  su  misma  constitución  ñsica,  ni  lo  eran  las  rocas  pri- 
mitivas compuestas  de  granito,  de  dos  variedades  de  gneis,  de  grano  fino 
la  una  y  de  grano  grueso  la  otra.  Los  obreros,  al  levantar  aquellas 
masas  sueltas,  creyeron  que  la  mina  de  mármol  se  hundía  y  pusieron 
manos  á  una  obra  pelásgica :  pretendieron  horadar,  mejor  dicho,  horada- 
ban con  improba  labor  el  fianco  de  la  montaña. 

¿Y  qué  hallaron?  4 acaso  la  masa  compacta  de  mármol  que  anhela- 
ban? No  I  Habia  alli,  palpitaba  á  mi  vista,  una  formación  secundaria, 
un  hacinamiento  de  materiales  estrafios,  desordenados,  confusamente  me2>- 
clados,  sin  estratificaciones  ni  disposición  regular  de  las  mayores  masas 
las  unas  respecto  de  las  otras ;  un  deposito  bien  caracterizado  de  arenas 
finas  y  gruesas,  de  cascajo,  de  fragmentos  de  rocas  de  variadas  clases  y 
de  diferentes  dimensiones,  desde  las  chinas  pulidas  por  el  frotamiento  j 
del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina,  hasta  las  peñas  que  podian  mediraft.  '- 
con  el  metro,  con  sus  ángulos  vivos  todavía,  desde  el  gneis  y  el  granitOf 
hasta  los  mármoles,  los  esquistos,  la  creta  y  varias  rocas  de  carácter  evi- 
dentemente volcánico,  cuya  presencia  no  podia  dejar  de  impresionarme, 
porque  en  Buenos  Aires  no  hay  volcanes,  ni  existen  siquiera  sus  cráte- 
res borrados. 

Estos  depósitos,  que  me  subyugaban,  se  hundían  y  á  veces  el  pico 
hacia  chispear  la  roca  primitiva,  que  constituye  la  base  de  la  subforma- 
cion  que  le  sirve  de  manto  rojizo,  color  predominante  en  los  materiales 
sueltos.  Lo  que  contemplaba  puede  ser  llamado  con  verdad  escombros 
de  las  montañas,  que  una  acción  superior  á  la  mayor  potencia  humana, 
habia  depositado  sobre  los  fiancos  de  los  cerros,  en  sus  abras  ó  que- 
bradas y  acaso  en  el  valle  de  Olavarria,  que  apenas  muestra  su  uni- 
forme superficie. 

Los  arroyuelos  que  serpentean  en  las  abras,  hienden  un  terreno  análogo 
y  lo  exhiben  en  sus  lechos  y  en  sus  ásperas  barrancas.  La  formación 
es  general  alli,    en  consecuencia.    Ha  sido    notada   en    otro  lugar,   pero 

(1)    Louis  Aga$8is^  Voyage  au  BrasU,  París  1860«  Histoire  Pbysiquo  de  l'Amai one,  pag.  417. 
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como  un  lecho  aislado,  que  no  fué  vinculado,  como  lo  está  en  realidad, 
á  la  gran  revolución  terráquea  de  los  tiempos  glaciales.  Heusser  y  Gela- 
raz,  autores  de  un  escelente  libro  sobre  la  geognosia  de  Buenos  Aires, 
han  probado  que  al  Sur  del  rio  Salado  existen  capas  de  cantos  roda- 
dos (cailloutx)  en  las  cercanias  de  la  sierra  del  Tandil  y  Azul,  inter- 
calados en  capas  de  cascajo  ( gravier );  y  en  las  sierras  de  la  Lobería 
Grande,   cerca  de  la   costa  atlántica,   descubrieron   el    mismo  lecho. 

Las  masas  de  mármol  son  pues  peñas  erráticas,  en  las  cuales  predo- 
mina el  de  color  amarillo,  razón  por  la  que  los  paisanos  llamaron  Baya 
á  esta  sierra.  No  deseando  engañarme  en  lo  que  veia,  examiné  deteni- 
damente á  D.  Antonio  Rizzi,  joven  italiano  inteligente  y  enérgico,  pro- 
pietario de  un  importante  taller  de  aquel  material  y  él  me  aseguró  que 
en  todo  lo  que  conocia,  aun  no  habia  encontrado  macizos  de  mármol 
que  se  hundieran,  como  el  granito  y  el  gneis  de  la  formación  principal. 
—  «Estas  rocas,  señor,  decia,  no  tienen  raiz  y  á  los  6°**  ú  8™»  se 
acaban  viniendo  la  tierra,  toscas  y  piedras  qíie  Vd,  vé.  Hay  masas 
muy  grandes,  es  verdad,  pero  sin  raiz.  Yo  no  he  usado  aun  la  pól- 
vora, sino  simplemente  palancas  de  hierro  para  levantar  las  moles  sueltas. 
Y  si  en  otros  establecimientos  emplearon  pólvora,  fué  para  dividir  las 
grandes  moles ;  pero  no  para  arrancarlas  de  la  montaña.  » 

¿Cómo  se  esplica,  ahora,  la  presencia  de  estos  materiales,  estraños  al 
terreno  en  que  se  hallan  ?  La  primera  respuesta  es  esta :  Han  sido 
depositados.  Muy  bien.  ¿Cómo?  Por  los  aluviones?  Es  imposible,  que 
un  aluvión,  por  estraordinario  que  sea,  tenga  la  fuerza  necesaria  para 
trasportar  aquellas  masas,  que  aparecen  en  todo  el  terreno  á  la  redonda 
de  mi  parada,  pues  debe  observarse  que  en  esta  sierra  son  pocos  los 
montes  ó  los  cerros  pelados  y  abundan,  al  contrario,  las  protuberancias 
petrográficas,  cubiertas  de  tierra  vegetal  y  sedimentos  aluvionales  moder- 
nos hasta  la  mitad  de  las  laderas  y  con  un  bonete  ó  cresta  de  rocas 
del  maciso  general. 

No  siendo  esta  la  acción  de  los  aluviones  que  actúan  constantemente 
sobre  la  superficie  terrestre,  ¿serán  ocasionados  los  depósitos  por  la  reu- 
nión de  las  desagregaciones  do  las  rocas  principales,  destruidas  por  los 
agentes  químicos  del  aire  y  del  agua?  Ya  se  ha  dicho  que  hay  dife- 
rencia de  constitución  entre  los  terrenos  principales  y  las  acumulaciones. 
Los  derrumbes  de  aquellos  constituyen  también  sus  depósitos;  pero  no 
es  posible  confundirlos  cuando  se  está  familiarizado  con  los  fenómenos 
geológicos.  ¿Se  dirá,  verbi-gracia,  que  aquellos  mármoles,  que  yacen 
entre  los  depósitos,  no  son  mas  que  trozos  de  gneis  y  de  granito,  que 
en  los  tiempos  han  pasado  á  ser  rocas  calizas  por  el  procedimiento  del 
metamorfismo,  cuyo  proceso  no  conoce  bien  todavía  la  Ciencia,  apesar  de 
haberlo  adoptado  como  una  esplicacion  del  origen  de  las  rocas  que  llevan 
su  nombre?    Contestaría  en  este  caso,  que  cuando  se  contempla  el  libro 
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claro  de  la  Naturaleza,  no  hay  que  violentar  la  imaginación  en  el  gabi- 
nete, para  escribir  hipótesis  mas  ó  menos  sutiles  y  hermosas;  y  que  el 
libro  á  cuya  lectura  asisto  con  ávido  espíritu,  revela  claramente  que  el 
vehículo  que  ha  arrastrado  aquellos  escombros  del  Planeta,  es  el  agua; 
no  el  agua  en  su  estado  líquido  y  corriente,  de  que  un  niño  con  un 
leño  se  burla,  sino  en  su  estado  sólido^  en  el  cual  hace  estallar  los  cai^ 
ñones  y  cierra  el  paso  del  Norte  á  todos  los  potentados  de  la  Tierra, 
armados  de  los  mayores  progresos  de  la  Ciencia  y  de  la  Industria.  Son 
los  hielos  de  la  época  del  secular  invierno  cósmico  los  que  han  arras- 
trado, oprimidas  en  su  seno  compacto,  esas  rocas  metamórfícas,  equisto- 
sas  y  volcánicas,  que  difieren  del  terreno  en  que  hoy  yacen  juntamente 
con  el  limo  proveniente  de  la  desagregación  de  las  montañas  y  de  su 
propio  frotamiento.  Son  los  hielos,  los  que  al  derretirse  por  el  descenso 
de  la  temperatura  universal,  bañaron  aquellas  colinas  con  esas  lluvias 
de  materiales  sueltos  que  las  rodean,  y  que  me  sentía  feliz  de  mirar 
en  las  escavaciones. 

Hé,  ahí,  pues  el  drift  (^)  de  Agassiz,  terreno  que  define  así:  «una 
a  masa  homogénea,  sin  señales  de  estratificación,  que  contiene  materiales 
«  de  toda  clase  y  de  toda  dimensión,  mezclados  sin  ninguna  relación  en 
<  sus  pesos,  gruesos  peñascos,  pequeñas  piedras,  guijaros,  etc.  »  forma- 
ción glacial  del  Brasil  que  en  nada,  como  queda  demostrado,  difiere  de 
la  nuestra,  y  cuya  confirmación  mas  elocuente  se  verá  en  la  descripción 
fisica  de  los  territorios  que  hé  explorado  en  el  centro  de  las  comarcas 
continentales  al  Sud  Oeste  de  Buenos  Aires. 

•  • 

A  las  8  a.  m.  me  retiré  lleno  de  alegría  de  aquellas  tierras,  reliquias 
admirables  de  los  mas  grandes  cataclismos  de  la  Creación.  Una  hora  j 
cuarto  mas  tarde  llegaba  á  Olavarria  donde  don  Arturo  me  esperaba 
con  la  fotografia  pronta.  Dispuse  que  se  tomaran  dos  vistas  á  vuelo  de 
pájaro  ;  y  yo  salí  á  recorrer  la  población  con  mi  cartera  de  apuntes  y 
algunos  instrumentos. 

Olavarria  está  edificada  en  el  centro  de  un  dilatado  valle,  ó  mas  pro- 
piamente hablando,  pampa  uniforme  y  extraordinariamente  fecunda,  cuyos 
cortes  geológicos  en  el  arroyo  dejan  ver  la  formación  cuaternaria,  sobre 
cuya  primera  capa  de  greda  cerca  de  las  sierras  y  de  tobas  lejos  de 
ellas,    se  estiende  el  grueso  manto  del  terreno  aluvional. 

El  valle  ó  pampa  de  Olavarria  tiene  todos  los  horizontes  cerrados  por 
diferentes  cadenas  de  sierras  en  esta  forma :  al  Norte  la  sierra  de  la 
China,  al  Este  y  al  Sur  las   sierras  Chica,   Baya   y  de    Sotuyo,  al  Sud 

(i)    Drt/t,  et  yos  nántica  y  dice  •  Deriba».    Los  geólogos  la  han  adoptado  para  indicar  el 
terreno  resultante  de  la  marcha  de  los  hielos,  ^e  deriban  también  sobre  el  agua. 
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Oeste  la  de  San  Jacinto,  al  Oeste  las  Dos  Bennanas.  Constituido  el 
terreno  contemporáneo  de  los  materiales  arrebatados  á  las  montanas  por 
las  agua^,  la  variedad  de  elementos  químicos  que  estas  le  lleTaban,  lo 
fecundaron  juntamente  con  el  abono  dejado  por  la  población  indígena,  que 
por  muchos  años  lo  ocupó  con  millares  de  ganado,  como  para^  fértil 
7  estratejico  á  la  Tez. 

Cuando  el  visgero  sale  de  las  colonias  ruso-alemanas  y  se  engt)lfa  en 
la  pampa  mencionada,  la  vista  contempla  á  lo  lejos  una  fsga  entre  blanca 
j  rojiza  que  se  estiende  sobre  el  valle,  exactamente  á  la  manera  de  las 
tropas  de  numerosas  y  grandes  carretas  que  recorren  nuestro  campo. 
¿Qué  es  ello?  El  pueblo  de  Olavarria.  Aquella  ilusión  se  esplica,  porque 
siendo  nuevo,  como  es  este  pueblo,  no  hay  todavia  plantaciones  sinQ  em- 
brionarias, y  las  casas  de  ladrillo  y  teja  coloradas  se  ven  aisladas  á  lo  lejos. 

En  Olavarria,  apesar  de  la  admirable  fecundidad  del  suelo,  no  hay 
todavia  frutas  ni  hortalizas,  ni  siquiera  papas,  aunque  es  una  población  de 
mil  almas  próximamente,  escluyendo  los  colonos.  La  edificación  es  muy 
sencilla,  pero  toda  con  material  cocido,  contándose  como  escepciones  los 
ranchos  de  p^a.  Las  calles  delineadas  de  S.-E.  á  N.-O.  en  el  sentido 
longitudinal  del  pueblo  son  de  20  varas  de  ancho  y  terminan  en  las 
quintas  y  chacras  de  los  contomos,  que  zaiyeadas  y  cercadas  de  alambre 
ó  tapia,  ocupan  la  pampa  en  todas  direcciones.  Hay  dos  boticas,  dos  bó- 
teles, una  oficina  telegráfica  de  la  Nación,  y  varios  almacenes,  tiendas  y 
establecimientos  de  artes,  oficios  é  industria,  con  relación  á  las  necesida* 
des  locales  de  la  campaña.  Pocas  son  las  casas  allí  que  no  sean  de  co- 
mercio. 

Prosiguiendo  mi  plan  de  trabsgos,  visitado  el  pueblo,  ocúpeme  de  vi- 
sitar los  pozos.  La  napa  de  agua  subterránea  de  Olavarria,  donde  el 
pueblo  se  encuentra,  es  abundante  y  se  yace  en  una  capa  de  rubia  y  fi. 
nisima  arena. 

El  sabor  del  agua  es  delicado,  y  no  exagero  al  aseverar  que  pocas  ve- 
ces hé  tomado  otra  mas  cristalina  y  agradable,  proveniente  de  pozos; 
poro  es  necesario  recordar  que  estas  aguas,  comparables  por  su  dulzura  á 
las  del  Paraná,  pierden  tan  recomendable  calidad  cuando  pasan  por  terro- 
no8,  donde  no  existe  el  sedimiento  arenoso,  sino  la  arcilla  calcárea  rojiza, 
que  constituye  el  elemento  característico  de  la  formación  diluviana.  Por 
eso  á  50"^  de  un  pozo  de  agua  esquísita  hallé  otro  de  agua  menos  ape- 
tecible, sin  duda  debido  á  las  sales  disueltas  en  el  terreno  en  que  corría. 
La  profundidad  de  los  pozos  es  casi  uniforme  ó  por  lo  menos  con  varia- 
ciones poco  importantes;  y  en  aquellas  donde  el  agua  fiuye  de  las  flnat 
arenas,  es  necesario  calzarlos  artificialmente,  para  evitar  el  desmorona- 
miento. Como  en  los  demás  puntos  del  trayecto  [medí  la  hondura  de 
los  pozos  y  obtuve  estos  resultados : 
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Tierra  vegetal  de  45  á  60  centímetros.  —  Hondura  media  6°"43. 

Pocos  son  los  pozos  inmediatos  al  arroyo ;  pero  se  vé  que  la  napa 
de  agua  se  inclina  hacia  su  lecho  al  aproximársele.  —  Restábame  por  visi- 
tar el  arroyo,  al  cual  hice  mi  escursion  después  del  almuerzo  y  con  un 
sol  que  me  auguraba  dias  sofocantes,  tierra  adentro.  Es  este  frente  á 
Olavarria  uno  de  los  arroyos  mas  pintorescos  é  imponentes  de  Buenos 
Aires.  En  todos  los  documentos  oficiales  que  tengo  á  la  vista  se  admite 
el  error  geográfico  de  que  aquel  pueblo  se  halla  en  las  puntas  ó  na*- 
cientos  de  Tapalquen  (^)  pero  la  verdad  es  que  ambos  puntos  distan  mas 
de  tres  leguas. 

La  pampa  de  Olavarria .  se  resuelve  al  sudoeste  en  un  valle  en  que 
corre  aquel  arroyo  (2). 

El  arroyo  de  Tapalquen  tiene  su  origen  en  el  punto  de  mayor  de* 
presión  del  estenso  valle,  comprendido  entre  las  ultimas  colinas  de  la 
sierra  de   Sotuyo  y   los  cerros  de  las  «Dos  Hermanas». 

En  este  valle  y  en  el  curioso  parsg'e  de  las  Vertientes  de  Tapalqtcen 
donde  á  flor  de  tierra  y  por  entre  una  capa  calcárea  brotan  las  aguas, 
se  encuentra  una  sucesión  de  pequeñas  lagunas,  que  por  lo  inagotable 
de  sus  aguas  y  por  tener  sobre  sus  bordes  un  suelo  alto  y  abundantes 
pastos,  ha  sido  sin  duda,  el  asiento  ó  tranquilo  paradero  de  tribus  pri- 
mitivas. Los  vestigios  de  estas  tribus  existen  alli  de  una  manera  eviden- 
tisima,  encontrándose  diseminados  por  todas  partes,  infinidad  de  armas  é 
instrumentos  de  piedra,  tales  como  puntas  de  fiecha  y  de  dardo,  raspa- 
dores, bolas  y  morteros. 

Saliendo  de  los  contomos  de  estas  vertientes  ú  Ojos  de  Agxm,  como 
vulgarmente  las  llaman,  el  terreno  plano  está  surcado  por  un  sin  número 
de  pequeños  canales,  que  forman  un  suelo  pantanoso  y  dan  cauce  común 
con  sus  aguas,  al  arroyo  de  Tapalquen.  En  la  conjunción  de  todos  estos 
pequeños  canales,  termina  la  gran  cañada  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  El  Perdido^  cañadon  que  en  las  épocas  de  grandes  lluvias»  es  un  po- 
deroso afluente  del  Tapalquen. 

Desde  aqui  y  recibiendo  todas  las  aguas  del  gran  valle  que  h¿  men-« 

(1)  Un  fragmento  de  obra  inédita  oue  formará  parte  de  mi  Dbscripciom  Amena  de  la 
Rbpóbuca  AaoBNTCiA  dice  así.  «  Mas  al  Oeste  estAn  las  sierras  de  Tapalqwen  nombre  qne  hoy 
«  dia  es  además  de  un  arroyo,  de  nn  pueblo  y  de  un  partido  de  campaña.  Thampai  « des- 
«  nodo  >  «  pelado »  eíé,  sufijo  oue  cuando  acompaña  á  los  adjetivos  espresa  «  permanencia  » 
«  «  continuidad  >    Thampaicle  vulgo   Tapaüqtkeny  aice  «  Sierra  Desnuda ». 

(f )  Debo  á  mi  distinguido  amigo  don  Pedro  Paulino  Pico  los  datos  sobre  las  nacientes  4^1 
Tapalquen,  qne  él  ha  explorado  prolijamente  varias  ocasiones  en  ejercicio  de  su  prof^^ion  de 
agrimensor. 
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clonado,  j  los  derrames  del  Sudeste  de  la  sierra  de  la  China,  corre  est« 
arrojo  al  rumbo  medio  de  Noroeste  hasta  la  distancia  de  Teinte  legiu* 
donde   se  pierde  en  terrenos  absorventes. 

Al  principio,  el  arroyo  se  desliza  sobre  el  fondo  arcilloso  de  la  pla- 
nicie, con  un  pobre  caudal  de  agua  j  sin  accidentes  notables  en  ss 
curso ;  pero,  á  la  distancia  de  dos  leguas  próximamente,  se  encuentra 
con  una  fuerte  base  calcárea  muj  notable  por  su  formación,  j  desde  alli 
se  precipita  á  una  profundidad  de  dos  metros,  formando  una  cascada  que 
la  dominan  €  Salto  de  Ágtuiik,  distante  legua  j  media  de  OlaTarría. 
Desde  este  punto,  el  arrojo  aumenta  repentinamente  de  volumen  j  aban* 
donando  la  planicie,  empieza  á  correr  por  entre  hermosísimas  barrancas 
que  lo  aprisionan  por  uno  j  otro  lado,  interrumpidas  solamente  para  dar 
paso  á  los  tributarios  que  le  envian  las  sierras  de  «San  Jacinto»,  «Baja» 
j  de  «Sotujo». 

Asi,  oprimido  por  barrancas  de  cinco  á  seis  metros  de  elevación,  la 
major  parte  de  las  que  descubren  sedimentaciones  diluvianas  de  arcillas, 
arenas,  tobas  rodadas  j  conchilJas  fluviátiles,  recorre  un  largo  trajéete 
de  17  leguas  mas  ó  menos,  j  poco  después  de  pasar  por  la  falda  occiden- 
tal del  pueblo  que  lleva  su  propio  nombre,  abandona  súbitamente  las 
barrancas  que  le  dan  importancia  j  majestuosidad,  j  empieza  á  derramarse 
perezosamente  por  una  planicie  ávida  de  sus  aguas,  que  poco  á  poco  las 
devora,  hasta  que  deteniéndose  en  una  laguna  insignificante,  se  sepulta 
en  su   fondo  fangoso  para  no   salir  mas. 

Corto  trajéete,  pues,  recorren  las  aguas  bulliciosas  del  Tapalqnen  j 
como  la  mayor  parte  de  nuestros  arrojos,  nace  en  la  planicie  j  muere 
en  ella,  para  dar  origen  con  sus  filtraciones  á  otros  cauces  de  igual 
naturaleza. 

La  dirección  media  de  su  curso  vá  mas  6  menos  á  encontrar  á  la 
del  arrojo  de  las  Flores  con  un  ángulo  de  45**  j  como  el  punto  donde 
se  resume,  dista  apenas  tres  leguas  del  último  arrojo,  no  es  aventu- 
rado suponer  que  sus  aguas  van  á  él,  atravesando  por  sobre  las  primeras 
capas  impermeables  la  distancia  que  lo  separa  j  corriendo  de  alli  hasta 
el  Salado,   para  pagar  su  tributo  al   océano  Atlántico. 

He  dicho  que  en  Olavarria  es  este  uno  de  los  mas  hermosos  é  impo- 
nentes arrojos  de  Buenos  Aires.  Haj  alli  un  paso  formado  por  un  banco 
de  roca  tobácea,  que  á  la  menor  creciente  divide  dos  abismos,  j  haj  que 
salvarlo  con  grandes  precauciones.  Durante  las  crecientes  este  arrojo  en- 
cajonado j  veloz  ofrece  gravisimo  riesgo  al  caminante.  Su  ancho  en  este 
punto  es,  término  medio,  20™  con  barrancas  de  8™  j  una  corriente  nor- 
mal que  medí  á  razón  de  50"  en  O  minutos  j  42  segundos.  Su  aspecto 
es  imponente,  sus  barrancas  de  fisonomía  salvsge,  perpendiculares  j  cu- 
biertas de  gramíneas. 
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« 

Mi  misión  estaba  terminada  en  Olavarria  y  el  coronel  Levalle  que  me 
esperaba  atentamente,  me   invitó  á  partir  á  las  5  p.  m. 

Marchamos  á  dormir  á  la  estancia  del  señor  don  Eulalio  Aguilar,  Juez 
de  Paz  del  distrito,  distante  jina  legua  de  Olavarria,  estancia  denominda 
Ié<is  Dos  Hermanas,  por  hallarse  estos  hermosos  cerros  en  su  campo.  El 
teniente  Zeballos  iba  adelante  con  el  fotógrafo  y  el  convoy,  debiendo  es- 
peramos en  la  segunda  linea  de  frontera. 

El  señor  Aguilar  es  un  noble  tipo  criollo,  robusto,  de  fina  fisonomía, 
cabeza  calva  y  barba  blanca  bien  poblada  y  larga,  que  acusa  sesenta  años, 
yeinte  de  ellos  consagrados  al  trabajo  en  aquel  mismo  campo,  luchando 
con  los  indios  dia  á  dia,  jcon  una  abnegación  y  heroísmo  que  rayan  en 
el  martirio. 

Su  casa,  reedificada  hace  un  año  sobre  un  barranco  hermosísimo  por 
un  lado,  y  sobre  el  paso  del  arroyo  por  otro,  ha  sido  quemada  cinco 
veces  por  los  bárbaros,  y  su  piso  está  empapado  de  sangre  y  cubierto  de 
cenizas. — <Vea  Vd.  doctor,»  me  decia  mi  viejo  amigo,  raspando  el  suelo 
con  el  pió.  ¿Qué  veia?  Tierra  negra,  cenicienta,  quemada:  eran  las  hue- 
llas de  la  última  visita  que  en  1876  le  hicieron  los  indios,  entregando  al 
incendio  devorador  sus  pobres  bienes.  Y  estas  escenas  se  han  repetido 
en  veinte  años,  y  cinco  veces  se  ha  levantado  aquel  hogar  sobre  la  pampa 
arrasada  por  el  salvsge,  la  cual  segura,  poblada  y  tranquila  resarce  hoy 
con  su  fecundidad  á  los  que  tanto  han  perdido  en  la  lucha  con  la  barbarie. 
Era  también  la  estancia  de  Aguilar  la  mas  lejana,  la  mas  audazmente  planteada 
sobre  el  teatro  de  la  guerra.  Allí  precisamente  fué  la  derrota  de  1856,  allí 
el  paso  donde  tantas  veces  vadearon  el  Tapalquen  los  escuadrones  indígenas. 
Aguilar  lo  recordaba  y  esplicaba  todo. 

—  ¿Vó  Vd.,  doctor,  aquel  rancho  al  pió  de  los  cerros  de  San  Jacinto ? 
me  decia. 

—  Lo  veo. 

—  Pues  ahí  vive  un  italiano  que  en  1875  vino  á  poblar  y  fué  rodeado  por 
los  indios.  El  pobre  estaba  perdido,  cuando  se  le  ocurrió  atar  una  segadora 
Wood  al  caballo  y  cargar  á  los  bárbaros  haciendo  funcionar  los  brazos  y  cu- 
chillas de  aquella  máquina.  Los  indios  huyeron  espantados  y  no  volvieron 
á  acercarse  al  indomable  colono.  Mas  allá  se  vé  una  casita  de  zinc,  ahí  vive 
un  francés,  que  en  la  misma  época  se  salvó  de  los  indios  por  su  serenidad. 
Iba  á  refugiarse  en  Olavarria,  cuando  fué  sentido  y  acosado ;  pero  amena- 
zando á  los  indios  con  un  fusil  roto,  los  infundió  respeto  y  salvó  su  vida.  En 
cambio,  doctor,  cuántos  cautivos,  cuántas  madres  deshonradas,  cuántos  ve- 
cinos inmolados !   Nuestra  vida  ha  sido  del  mas  horrible  martirologio ! 

El  noble  anciano  conmovido  al  ver  seguros  aquellos  campos,  recordaba 
el  cuadro  sangriento  del  pasado  con  lágrimas  en  los  ojos.  Después  de  una 
frugal  cena  salté  á  caballo  en  pelos,  con  el  objeto  de  reconocer  el  arroyo 
hasta  cerca  de  sus  nacientes.   No  habia  ocultado  el  sol  su  disco  tras  de  las 
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sierras,  caando  llegué  al  «Salto  de  Agua»  ja  mencionado.  Entre  este  punto 
j  la  estancia  de  Aguilar  median  zanjones  de  9°*  de  profundidad  en  algunas 
partes,  donde  puede  ocultarse  un  regimiento  de  caballería.  En  ellos 
roTientan  varios  ojos  de  agua,  es  decir:  el  zanjón  se  hunde  en  terreno  cua- 
ternario hasta  llegar  á  la  napa  de  agua  subterránea,  que  abierta,  mana  cons- 
tantemente derramándose  hacia  el  arrojo,  como  una  cinta  plateada  que  se 
enreda  entre  las  esmeraldinas  gramineas  j  zarzas  inyasoras. 

En  el  salto  me  detuve  sobre  bancos  de  duras  rocas  tobáceas.  El  sol 
habia  desaparecido  j  apenas  alumbraban  ja  sus  últimos  destellos.  Camina- 
mos un  momento  mas  j  la  luna  desplegó  sus  leves  rajos,  que  envolvian  el 
panorama  en  las  ondas  de  una  luz  tibia  j  azulada. 

—  Sigamos !  dye  al  guia,  que  era  indio,  criado  por  Aguilar  desde  la 
infancia. 

Apesar  de  que  mi  cuerpo  estaba  abrumado  por  los  trabagos  j  el 
traqueo  del  caballo,  después  de  nueve  años  de  no  salir  de  la  vida  sedentaria 
de  la  redacción  de  «La  Prensa»,  sentíame  impulsado  á  no  recojerme,  por 
que  me  atraían  el  encanto  de  aquella  naturaleza,  las  variantes  del  espectáculo, 
los  vapores  que  flotaban  como  girones  de  tules  iluminados  por  la  luna  sobre 
la  superficie  de  las  aguas,  la  hiriente  fosforecencia  de  estas,  el  misterio  de 
los  barrancos  sombríos,  j  el  fondo  del  escenarío,  formado  por  las  sierras, 
cu  JOS  picos  desaparecían,  como  envueltos  en  cortinas  de  gasas,  á  medida  que 
se  estinguian  tras  de  ellas  las  claridades  moribundas  del  dia.  Continuaba  con 
el  caballo  de  la  brida,  j  observé  que  el  indio  no  me  seguia  j  me  miraba  con 
semblante  siniestro.  —  ¡Marcha!  le   dye. 

—  No,  señor!  Allí  están  los  muertos ! me  contestó,  señalando  aun 

barranco  no  lejano. 

Avancé,  sorprendido  de  la  respuesta ;  llegué  á  unas  grutas,  penetré  á  una 
bañada  por  un  haz  de  rajos  lunares,  j  con  el  espíritu  oprímido  j  la  inteli- 
gencia dominada  por  recuerdos  piadosos,  descubrí  mi  cabeza  j  elevé  mi 
pensamiento  á  las  alturas  por  algunos  instantes,  haciéndome  á  veces  la  ilusión 
de  que  la  campana  de  los  cristianos  hacia  oír  el  funerario  toque  de  ánimas 
en  las  hondas  quebradas  de  la  montaña. 

Estaba  en  presencia  de  los  muertos,  de  sus  dispersos  huesos  exhumados 
por  las  aguas,  de  un  cráneo  blanquecino,  cujas  órbitas  oculares  parecían 
^arse  en  mi  con  persistencia  pavorosa.  Eran  las  reliquias  de  las  victimas  de 
1856,   reunidas  en  las  grutas  del  arrojo  por  la  piedad   de  los  vecinos. 
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AMPA. 


SUMARIO.  —  Estado  del  tiempo. —  Los  caminos. —« Dos  Hermanas». —«La  China».  —  NaeTo 
panorama.  —  La  pampa  salvaje  y  la  pampa  regenerada.  —  Aguacero.  —  Viajeros  desarmados.— 
El  primer  fortín.-  Impresiones.—  ¿Suicidio  6  resignación  Y  —  El  coronel  Levalle  en  peligro.— 
Fortin  «í^as  Vivoras».  —  ¿Risum  teneatis  ami'ct?  —  I^a  Ciencia  y  la  F6.  —  Los  campos  de 
paja.  —  Quinchos.  —  Trasformacion  del  territorio.  —Llegada  al  Fuerte  «General  Lavalle».  — 
Visita  y  descripción. —  Abraso  inesperado. —  Quiñelev  —  Escursion  á  una  toldería.  —  Mis  aven- 
turas. —  CaniM  Pampeanut.  —  Salidas  al  campo.  —  Harem  en  la  llanura.  —  Las  pruebas  de  la 
amistad.—  Lista  de  pedidos  y  ofrecimiento  de  una  esposa.  —  Situación  apurada  y  desenlace.  — 
En  poder  de  la  jauría.— Booa/....  Bacal...'-' Al  despertar. —  El  médico  entre  los  indios.— Prodi- 
giosas curaciones.— Otra  vez:  Baca!...  Baca!...— Fortin  y  arroyo  del  Sauce.— Reliquias  arqueo- 
lógicas.—Fuego  en  el  campo.— La  boleada  de  avestruces. —  Aventura  nocturna.— Abandonado 
en  la  pampa.  —  El  cabo  Barrasa.  —  Susto  del  mayor  Pizarro.  —  En  marcha.  —  Fortines  «Re- 
sistencia» y  «Trabajo»  —  El  Pescado.  —  Las  sierras  y  su  desagUe  al  N.-O.- Fortin  y  arroyo 
de  Ouamini.  —  Idea  general  del  territorio. 

Eran  las  5  de  la  mañana  del  21  de  Noviembre,  hora  en  que  salimos  para 
el  fuerte  íí  General  Lavalle:!^,  distante  diez  y  siete  leguas.  La  depresión 
atmosférica  observado  el  dia  anterior  parecia  llegar  á  su  limite  y  la 
tormenta  avanzaba  amenazadora  en  el  circulo  del  horizonte,  ocultando 
los  rayos  benéficos  del  sol.  Inmensos  j  sombríos  nimbus,  nacarados  en 
BU  parte  superior  por  los  rayos  solares,  amenazaban  rasgar  su  seno  y  em« 
papar  la  tierra.  ¡Bien  venido  sea  el  aguacero  que  aplaca  el  polvo  del 
camino  y  vivifica  amoroso  las  nutrítivas  gramineas!  Dos  caminos  con* 
ducen  de  Olavarria  á  Lavalle:  el  primero,  trillado  por  los  indios  arau- 
canos desde  los  tiempos  precolombianos ,  que  cruza  el  continente  hasta 
Chile,  y  por  eso  lleva  el  nombre  de  Los  Chilenos.  El  otro,  hecho  por 
la  civilización  en  la  guerra  contra  los  indígenas  y  denominado  del  Te- 
légrafo. 

El  primero  es  mas  tortuoso  y  largo,  porque  los  indios  hacian  loa 
caminos  consultando  necesidades  estratéjicas,  la  dirección  de  las  fuentes  y 
lagunas  y  marchando  á  instinto;  mientras  que  el  camino  del  telégrafo^ 
trazado  á  brtgula  (apesar  de  lo  cual  tiene  curvas  amplias  é  inútiles) 
abrevia  la  distancia. 
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Este  era  el  que  seguimos.  Parte  de  OlaTarría  j  se  interaa  al  S.-O. 
por  el  valle  qae  forman  las  sierras  I>09  Hermanas  j  de  ]a  China^  valle 
amplio,  rico  de  pastos  j  con  agua  á  poca  profundidad.  Faddeamos  por 
espacto  de  dos  leguas  j  media  la  va  nombrada  sierra  Dot  HermanoM^ 
%ú  llamada  porque  no  consiste  mas  qoe  en  dos  cerros,  poco  separadoi 
ano  de  otro,  por  ana  ondulación  de  piedra.  Estos  cerros  lemiiiimdos  es 
arista  están  cubiertos  de  vegetación  h:  sta  cerca  de  su  corona,  que  remata 
en  una  capa  de  granito  en  la  forma  de  pefias,  desagregadas  del  madso 
por  la  influencia  de  las  acciones  químicas  de  la  atmósfera,  j  que  al  dsf^ 
ramarse  sobre  los  flancos  de  las  alturas,  parecen  la  cana  cabellera  de  loi 
gigantes  de  piedra.  —  Mas  distante  la  sierra  de  la  Cbina  poco  puedo  dedr 
de  ella.  Es  tres  veces  mas  alta  que  las  Dos  Hermanas  j  aparece  á  lo 
lejos  desprovista  de  vegetación.  Es  también  mas  estensa,  j  se  compone 
de  una  serie  de  cerros  ramificados  por  su  base,  últimas  protaberandas 
de  la  pequefia  cordillera  del  Cabo  de  Corrientes. 

Apenas  el  camimo  sale  del  valle,  pronto  se  pierden  de  vista  j  el  viajero 
entra  de  lleno  á  un  panorama  monótono,  uniforme,  interminable,  absoluta- 
mente diverso  del  que  lo  entretiene  desde  el  Azul  j  que  con  gran  propiedad 
ba  sido  denominado  un  mar  de  tierra ;  pero  mar  tranquilo,  con  ondulaciones 
estensas,  apenas  a  preciables,  cubierto  de  gramíneas  sabrosas,  cajos  blancos 
penachos  al  coronar  las  lomas,  recuerdan  la  espuma  de  las  olas.  ¡H¿ 
aquí  la  Pampa!  Ayer  debía  ser  pavorosa  por  su  soledad,  en  la  cual 
vagaba  la  vista  sin  hallar  un  punto  de  socorro,  cuando  brotaban  los  indios 
de  su  seno  como  salen  los  avestruces  de  sus  pajonales. 

Hoy  la  soledad  vá  cediendo  su  imperio  á  la  población,  el  miedo  á 
la  barbarie  ha  desaparecido,  para  siempre,  después  de  tres  siglos  de  san- 
grientas luchas,  la  extensión  está  dominada  por  el  alambre  eléctrico  J 
silva  á  su  puerta  la  locomotora,  mientras  que  la  Ciencia  la  invade  y  es- 
cudrina, iluminando  sus  arcanos.  ¡Hé  aquí  la  Pampa  rejenerada!  Esta- 
mos fuera  ja  de  las  últimas  berrugas  terráqueas ,  producidas  por  el 
levantamiento  de  las  montañas,  las  capas  de  greda  no  aparecen  en  la 
superficie,  las  oculta  la  tierra  vegetal  con  manto  escaso  aun,  pero  sufi- 
ciente para  nutrir  los  pastos  que  apetecen  los  ganados. 

Con  sorpresa  veía  de  cuando  en  cuando  paisanos  que  cruzaban  solos, 
recorriendo  los  campos  á  caballo,  ó  carros  que  iban  j  venían  en  el  ser- 
vicio de  la  población  naciente.  Uno,  conducido  por  un  italiano,  que  no 
llevaba  armas,  estaba  parado  en  la  abierta  pampa,  pues  el  confiado  via- 
jero había  dormido  allí  j  se  alistaba  á  seguir  su  camino  hasta  el  Azul. 
No  podía  ver  estos  hechos  sin  experimentar  estraflas  sensaciones,  mez- 
cladas de  gozo,  por  el  porvenir  que  entreveía,  j  de  pena  por  el  recaerdo 
que  me  asaltaba,  de  las  horribles  desgracias  de  que  estos  campos  fueron 
teatro  ajer  mismo.  Largo  j  fuera  de  lugar  seria  enumerar  los  episodios 
que  en  cada  laguna  ó  en  cada  loma  tuvieron  lugar,   especialmente  en  la 
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segunda  mitad   de  este  siglo,  durante  la  cual  j   hasta  1875  vivaqueaban 
hordas  de  feroces  araucanos   en  estas  mismas  regiones. 

Habiamos  dejado  á  la  derecha  la  laguna  Quentrel,  nombre  de  uno  de 
los  caciques  famosos  de  esta  comarca,  j  llegábamos  en  lo  recio  de  la 
tormenta  al  primer  fortin  de  la  linea  de  comunicaciones  entre  el  Azul  y  Ca- 
rahué,  á  nueve  leguas  de  Olavarria  y  nueve  de  General  Lavalle. 

Guando  palpé  lo  que  era  un  fortin  me  estremecí,  recordando  que  alli 
habían  vivido  cinco  hombres;  que  digo!  cinco  héroes,  rodeados  de  una 
llanura  solitaria,  pavorosa  y  dominada  por  indios  vengativos  é  implacables. 
Mi  espirita  Saqueaba  ante  la  sola  idea  de  que  yo  pudiera  estar  alli, 
á  la  vez  que  sentía  admiración  compasiva  hacia  los  que  vivieron  y  viven 
todavia  en  ese  puesto  de  honor.  El  coronel  Levalle  leyó  en  mi  ñsonomia  las 
impresiones  que  la  agitaban,  y  acercándose  cuando  pasábamos  el  puente  le- 
vadizo del  fortin,  esclamó: 

—  ¿No  es  verdad,  doctor,   que  es  preferible  pegarse  un  tiro? 
Iba  á  responder  talvez  irreligiosamente,  cuando  el  semblante  mas  bon- 
dadoso   y   risueño  que  pudiera   imaginarse   en  hombre  que   lleva   espada 
al  cinto,  aumentó  mi  admiración. 

Nos  estendia  la  mano  el  comandante  del  fortin,  alférez  Dias  Velez, 
vastago  de  una  familia  ilustre  y  de  un  guerrero  de  la  campaña  gloriosa  de 
la  Independencia  sur-americana.  Su  semblante  revelaba  alegria,  bienestar, 
confianza,  serenidad,  acaso  una  resignación  suprema  y  bien  disimulada,  todo 
lo  que  se  quiera  en  este  sentido,  menos  lo  que  me  imajinaba  al  llegar  al 
puente. 

Distraído  iba  por  todo  lo  que  veia,  cuando  resonó  un  grito  á  mi 
lado,  y  vi  que  el  coronel  Levalle  hacia  una  contorsión  de  cuerpo,  como 
quien  evita  una  puñalada  traidora.  Una  enorme  y  venenosa  vivora  de  la 
cruz  lo  habia  asaltado  dos  veces,  intentando  morderle  una  mano  al  apoyarla 
el  coronel  sobre  el  parapeto  de  adobe  del  fortin.  La  vivera  media  83  cen- 
tímetros de  largo  y  O"»  35  de  circunferencia  en  su  mayor  espesor.  Diaz 
Velez  nos  previno  que  tuviéramos  cuidado,  porque  son  muy  abundantes 
estos  bichos  en  la  tierra  del  fortin.  Nos  mostró  dos,  muertas  esa  misma 
mañana. 

—  ¿Gomó  se  llama  este  fortin?   pregunté. 

—  No  tiene  nombre,  señor.  Lo  conocemos  por  del  Arroyo  Corto  que 
pasa  aqui  cerca. 

—  Pues,  bien,  dye,  y  tomando  mi  lápiz  para  escribir  en  el  diario,  lei 
en  alta  voz:   Fortin   üLas  Vfvorasi^. 

Estábamos  empapados  y  pasamos  á  guarecernos  en  el  fortin.  Es  este 
el  monumento  primitivo  de  la  conquista  de  los  territorios  argentinos,  es 
como  el  ager  romano,  como  el  ptccJiará  kechua,  y  como  la  estación  de 
las  naciones  europeas  en  Levante: —  la  base  de  aldeas,  pueblos  y  ciudades, 
y  ya  que  en  el  desierto  no  hay  piedra  y  los  hacemos   de  tierra  vegetal^ 
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diré  que  son  el  adove  fundamental  de  la  civilización  de  las  comarcas  en 
que  se  levantan  por  la  vez  primera. 

Imaginóse  un  foso  circular  (20°^  de  diámetro),  de  2  m.  de  boca  j  2  m. 
de  profundidad,  no  cerrado  en  toda  la  circunferencia,  pues,  siempre  queda 
una  garganta  de  tierra  de  0°*50  que  ^ve  de  puente  ó  de  pasillo,  j  se 
sabrá  cual  es  la  base  del  fortin.  Agregúese  sobre  el  borde  interior  de 
la  zanja  un  baluarte  ó  muralla  de  adobe  de  2  m.  de  altura,  inclinada 
en  forma  de  talud  para  evitar  el  desmoronamiento,  y  quedará  completa 
esta  fortificación  peculiar  de  nuestras  fronteras.  Como  el  foso,  el  brinarte 
presenta  una  solución  de  continuidad  que  dá  paso  á  uq  bon^rel  £1  área 
comprendida  dentro  de  la  muralla  está  terraplenada,  de  suerte  que  aquella 
sobresale  interiormente  i  m.  y  coronando  «1  terraplén  se  levanta  la  cboza 
o  la  carpa  y  el  fogón  del  noble  veterano,  sin  mas  ajuar  que  su  recado {^), 
Hay  un  cañón  sobre  la  esplanada.  ¡Qué  cañón  I  Verlo  y  preguntarse 
con  el  poeta:  ¿Ritum  teneatis  amicif  todo  es  wo.  Describir  la  habi- 
tación, la  cabana,  es  mas  difícil  por  cierto  que  dar  á  conocer  ana  galena 
del  Vaticano  ó  una  sala  del  British  Museum, 

En  estas  hay  sujeción  á  los  principios  del  Arte  ó  de  la  QBÉncia  que 
iluminan  y  guian  el  espíritu;  en  aquella  todo  es  nuevo,  original  y  pri- 
mitivo. 

El  techo  era  mas  bien  un  zarzo  por  donde  pasaban  i  raudales  la  luz 
y  el  agua,  el  frió  y  el  sol.  Un  solo  rincón  habia  al  abrigo,  gracias  á 
un  remiendo  echado  con  un  cuero,  y  en  ese  rincón  no  podíamos  gua- 
recemos, porque  alli  estaba  la  mesa  de  las  baterias  y  aparato  Morse, 
porque  el  fortin  Las  Vivaras  era  también  una  estación   telegráfica. 

En  el  techo  habia  guascas  estendidas,  que  sostenian  algo  que  parecía 
ropa,  unas  botas  estropeadas  y  oreados  charquis,  que  á  aquellas  horas, 
12  a.  m.,  después  de  un  viiye  desde  las  5  a.  m.,  despertaban  toda  mi  codicia 
y  me  incitaron  á  echar   una  indirecta  al  alférez  Dias  Velez. 

—  Son  de  caballo  I ....  me  contestó  con  su  inalterable  bondad ;  y  ya 
tío  me  parecieron  incitantes,  sino  charquis  no  mas.  Habia  visto  al  lado 
del  camino  el  mancarrón  muerto,   con  el  lomo  matado. 

La  guarnición  del  fortin  compuesta  de  un  indio  y  un  guarda-hilos 
comia  caballo!  Qué  perspectiva  para  cuando  me  hallara  fuera  de  Garahuél 
El  fotógrafo  temblaba.  No  tenia  mas  vicio  que  un  apetito  pasmoso! 
A  las  12  y  50°  p.  m.  seguiamos  la  marcha.  La  tormenta  se  despeaba, 
el  sol  aparecía  de  cuando  en  cuando  entre  los  claros  de  las  nubes.  El  alférez 
de  pié  sobre  el  baluarte  nos  seguia  con  la  mirada  y  con  su  serena  sonrisa. 
Parecía  la  estatua  de  la  resignación,  levantada  en  la  Pampa  sobre  el 
pedestal  del  derruido  fortín. 

(1 )  MohtUra  es^ifecial  argenüni  y  imericftnB,  que  sirve  de  cómoda  cuna  en  la  Tida  del  didelfo. 
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Todos  los  que  han  cruzado  la  Pampa  han -experimentado  idénticas  im- 
presiones, porque  el  espifitu  humano  se  siente  dominado  por  la  idea  del 
Infinito;  y  no  es  posible  sustraerse  á  las  e^culaciones  metafísicas  en  las  lla- 
nuras argentinas,  pobladas  de  las  fosforecentes  fantasmagorías  del  espejismo. 

El  rajo  visual  invade  la  sábana  y  como  en  la  mar,  apenas  halla  un 
punto  de  apoyo  en  el  círculo  del  horizonte;  y  allí,  donde  parece  que  se 
besan  el  Cielo  y  la  Tierra,  el  Éter  y  el  Polvo,  el  Espacio  y  la  Materia  pon- 
dflcable,  la  vista  invade,  á  lá  manera  del  viajero  que  deja  el  llano  y 
trepa  á  la  montaña,  las  mas  altas  regiones.  Las  nubes  lo  detienen  un 
momento^^.^tí^ttjq  las  peñas  de  la  ladera  que  obstruyen  la  senda  y  es  nece- 
sario hacei*  rodar  &1  abismo,  y  la  Inteligencia,  prescindiendo  de  las  masas 
de  los  vapores,  remonta  su  yuelo  mas  allá.  ¿Qué  encuentra?  Las  suce- 
sivas capas  del  aire  cada  vez  mas  raras,  la  imposibilidad  de  la  vida 
humana  en  las  alturas,  donde  parecen  vagar  las  sombras  de  Sivel  y  de 
Spinelli,  mas  allá  ÍQ0  límites  inesplorados  de  la  Atmósfera  y  después  otros 
mundos,  el  Cosmos,  todas  las  maravillas  entre  las  cuales  Hola  abismado 
el  espíritu  del  hombre,  porque  escapan  ál  rayo  de  luz  con  que  pretende  la 
Razón  Iluminar  su  origen ;  y  para  espresarlo  en  la  palabra  consagrada, 
volviendo  al  punto  de  partida  :  —  el  Infinito.  ¿  Cu«^l  es  entonces  el  origen 
del  Infinito?  En  ^iano  pedimos  la  incógnita  del  problema  á  las  ecuacio- 
nes especulativas  de  la  Filosofia.  Inútilmente  aumentaríamos  la  confusión 
lanzando  nuevas  hipótesis,  brillantes, á  veces,  pero  siempre  fugaces  como 
la  luz  de  cada  día.  La  Ciencia  misma  retrocede,  agotados  los  recursos  de 
su  fecundo  método  esperimental  é  inductivo,  lo  que  no  importa  afirmar  que 
el  Porvenir  esté  agotado  para  ella ;  pero  vasta  y  esplendorosa  como  nos 
parece  y  subyuga,  apenas  hace  sus  primeros  pasos  y  aun  no  es  dueña  de 
los  cimientos  de   la  obra  colosal. 

Consúltese  los  genios  que  han  iluminado  la  ruta  del  espíritu  humano, 
durante  su  peregrinación  en  busca  de  la  Verdad,  y  ellos  contestarán  con 
la  vaguedad  de  la  hipótesis.  Escúchese  la  palabra  de  las  almas  privile- 
giadas, que  parecían  traer  la  antorcha  de  las  revelaciones,  á  cuya  luz  tra- 
zaron el  cuadro  monumental  do  lo  creado.  Humdoldt,  autor  del  Cosmos, 
BuRMEiSTER,  autor  de  la  Creación,  nobles  rivales,  justamente  laureados  por 
la  Ciencia  y  por  la  Humanidad  ¿qué  nos  dicen  de  aquellos  supremos  proble- 
mas? De  sus  nobles  pechos  con  que  intentaron,  nuevos  titanes,  escalar  los 
cielos,  parte  un  grito  de  desesperación.  La  Razón  no  vacila,  pero  el  mis- 
terio rechaza  todavía  los   rayos   de   su  fuego   purificador! 

«  Siendo  la  Naturaleza,  ha  dicho  Humboldt,  (considerada  como  conjunto 
<  de  seres  y  de  fenómenos)  ilimitada  en  cuanto  á  sus  contornos  y  á  su 
«  contenido,  nos  presenta  un  problema  que  toda  la  capacidad  humana  no 
«  podría  abarcar,  problema  insoluble,  porque  exije  el  conocimiento  general 
«  de  todas  las  fuerzas  que  se   agitan  en  el  Universo.  » 

<  Es  verdad    que  se   renuncia    asi  á  satisfacer  la  tendencia    que  nos 
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« lleva  á  considerar  la  naturaleza,  en  su  universalidad,  y  á  penetrar  la 
€  esencia  misma  de  las  cosas ;  pero  la  historia  á%  las  teorías  generales  so- 
€  bre  el  mundo,  que  hemos  reservado  para  otra  parto  de  esta  obra,  prueba 
4c  que  la  Humanidad  puede  solamente  aspirar  al  conocimiento  parcial,  aun- 
«  que  cada  vez  mas  profundo,  de  las  leyes  generales  del  Universo.  » 

•         ••  •••  ••••  ••  • 

€  Ni  aun  conocemos  nuestra  patria,  sino  alli  donde  comienza  el  reino 
€  de  la  Vida  Orgánica.  >  (*) 

HuMPHHY  Davis,  uno  de  los  talentos  que  en  el  siglo  XIX  han  impul- 
sado la  Filosofía  Natural,  aquel  de  quien  el  autor  del  Cosmos  hace  el 
mas  grande  elojio,  publicaba  poco  antes  de  morir  su  notable  libro :  Con^ 
solations  in  travel  and  last  days  of  a  Philosopher,  cuya  lectura,  dice 
HuMBOLDT,  inspira  un  profundo  sentimiento  de  tristeza.  (2)  Hó  aqui  su 
palabra  testamentaria  apropósito  de  las  causas  esenciales:  «No  me  atrevo 
«  á  presentar  teorias  sobre   este  asunto  sublime  é  importante.    El  espíritu 

<  humano  apenas  puede  comprender  la  causa  de  los  fenómenos  de  la  ñsica 
«  elemental,   tales  como  la  caida  de  un  aerolito   ó  los  efectos  del  rajo,    no 

<  puede  abarcar  en  una  sola  mirada  la  millonésima  parte  de  los  objetos 
«  que  lo  rodean,  y  sin  embargo,  tenemos  la  vanidad  de  razonar  sobre  el 
t  Universo  Infinito  y  hasta  sobre  el  Espíritu  que  lo  ha  creado  y  que  lo 
«  gobierna.  Sobre  estos  asuntos,  la  sabiduría  consiste,  según  mi  parecer, 
«  en  no  gloriarse  demasiado  de  las  pretendidas  grandezas  de  la  razón  hu- 
«  mana,  y  reconociendo  en  un  todo  las  verdades  proclamadas  por  la  ciencia 
«  y  la  conciencia,  abstenerse  de  definir  un  Infinito   que  no  comprendemos 

<  en   manera   alguna.  (3) 

BuRMEiSTER  SO  dotícne  como  el  brillante  Humboldt  y  el  melancólico 
Davis,  en  frente  de  la  infinita  incógnita;  pero  su  espíritu  flotante  en  los 
espacios  pavorosos  de  la  duda,  busca  un  punto  de  apoyo  y  el  venerable 
sabio,  proclama  la  eternidad  de  la  materia,  en  diferentes  épocas  y  obras, 
diciendo  de  esta  manera :    « Pero  las  ciencias  de  la   naturaleza  no  están  en 

<  oslado  de  dar  conclusiones  sobre  el  primer  oríjen  de  las  cosas;  no  tienen 
«  base  alguna  científica  sobro  la  cual  puedan  razonar  para  hacer  salir  la 
«  materia  de  la  nada;  y  deben  pues  admitir  la  existencia  de  toda  eter- 
«  nidad   como   un  hecho  demostrado,    limitando  el  objeto  de   sus  investí- 

<  gaciones  á  verificar  las  modificaciones  tranquilas  y  visibles  que  esta 
«materia  esperimenta. )►  {^) 


(1)  El  Cosmos  (1859).    Tomo  I. 

(2)  Cosmos,  Tomo  1,  pag.  216  —  Madrid  1874. 

(3)  Últimos  dios  de  un  filósofo.  Conferenciad  sobre  la  Naturaleza,  las  Ciencias,  Metamorfosis 
de  la  Tierra  y  del  Cielo,  la  Humanidad^  el  Alma  y  la  Vida  eterna  por  Sir  Humphrt  Davis,  obrs 
adicionada  con  un  prólogo  y  muchas  6  interesantes  notas  por  Camtlo  I'lamarion.  Traducción  Es- 
pañola —  Madrid  1878.    Página  320. 

(4)  Histoire  de  la  Creation,  op.  cit.,  pág.  1. 
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«  Sin  emulación  y  con  mucha  complacencia  por  nuestra  parte,  deja- 
«  mos  pf.ra  sabios  do  imaj ¡nación  viva  y  juvenil  el  especular,  como  es  de 
«  moda,  sobre  la  causa  probable  do  la  variedad  inmensa  de  los  organis- 
€  mos,    comparando  los  anteriores   con  los  actuales.  » 

«  La  Ciencia  no  debo  dar  crédito  á  nada  que  no  esté  probado  por  ella 
«  misma,  con  argumentos  convenientes:  todo  lo  dogmático  quedará  con 
«  razón  fuera  do  ella.  »  (^ ) 

m  Ha  llegado  el  momento  de  discutir  la  cuestión  del  origen  ó  do  la 
«  primera  aparición  sobre  el  suelo  do  los  seres  organizados;  cuestión  com- 
«  pletamente  á  la  orden  del  dia  y  que,  bajo  el  nombro  do  la  descenden- 
«  cia  originaria,  ocupa  la  atención  no  solanienle  de  los  naturalistas,  sino 
«  aun  do   casi  todo  el  mundo.  » 

«  Para  decir  mi  opinión  con  franqueza,  confíese  que  nada  sabemos 
€  positivamente  acerca  del  origen  primitivo  do  los  animales  y  de  las 
«  plantas;  y  que  todo  cuanto  sobre  esto  tema  se  ha  dicho  es  hipotético 
«  y  no   se  apoya  sobre  observaciones  exactas.  » 

«  Una  teoría,  la  de  la  generación  originaria,  existe  desdo  la  antigue- 
«  dad,  aceptando  como  fundamento  la  posibilidad  del  nacimiento  de  los 
«  animales  inferiores  de  la  sustancia  orgánica,  por  la  libre  acción  do  la 
«  materia  misma.  Esta  teoría  no  ha  sido  comprobada  por  la  esperiencía, 
«  y  aun:¡ue  en  nuestros  dias  ha  sido  objeto  de  las  mas  escrupulosas  in- 
«  vestígaciones,  no  ha  sido  confirmada  ni  refutada  con  la  claridad  cien- 
«  tífica  necesaria.  Sin  embargo,  la  generación  originaria  es  un  resultado 
«  necesitado  por  la  ciencia  exacta,  está  en  íntima  relación  con  las  de- 
«  más  condiciones  del  Universo,  y  los  naturalistas,  que  no  pueden  aceptar 
«  que  la  materia  haya  salido  de  la  nada,  se  ven  obligados  á  admitir  la 
«  eternidad  de  la  materia  y  á  basar  sus  teorías  científicas  sobre  las  tras- 
«  formaciones  de  la  misma.  »    (2) 

Hé  ahí  la  hipótesis  combatida  con  la  hipótesis,  y  al  ilustre  sabio  profe- 
sando la  «Eternidad  de  la  Materia»  por  la  necesidad  de  aceptar  una  creencia 
fundamental ;  bien  así  como  el  Cristianismo  sustenta,  como  punto  de  partida 
y  como  imposición  do  la  Conciencia  la  divinidad  del  Origen  en  el  Universo. 

Y  volviendo  al  tópico  de  esta  digresión  —  «el  origen  de  la  Materia  y 
la  causa  de  la  Vida  »  — digamos,  con  la  última   palabra   del  sabio: 

«  Confesémoslo :  nuestros  conocimientos  positivos  no  bastan  para  trazar 
€  un  cuadro  de  la  Creación  orgánica  primitiva,  que  sea  por  lo  menos 
«admisible;  y  el  pintor  que  oso  intentar  siquiera  el  bosquejo  de  los  con- 
«  tornos,  tiene    delante  un   vasto  campo  libre,  abierto    á   las   fanti  sias  do 


(1)  IjOx  CahaUns  fósiles  de  la  Pampa  Argentina.  Buenos  Aires,  1875.  Inlrod.  pág.  6  y  7.  Aludo 
á  la  teoría  de  Dnrwin. 

(2)  Description  Physique  de  la  Ri'puhJique  Arnentine  d'oprés  des  obset-vationíi  pcrsonnelles  » { 
etynngé*e»  par  le  Dr.  II.  Hurmeisteh,  traduite  do  Vnlleinand  avec  le  coucours  d' Kmilk  Daireal'X. 
Tome  troisicine.—  Anim.nux  Vertebres.  —  Premiére  partie.—  Maniifóres  vívanla  é  ctcints;  avec  atlas. 
Buenos  Aires,  1879.     FAg.  10. 


^  68  - 

€  SU  imaginación.  —  Algunos  podrán  admirar  ol  fruto  de  estas  especu- 
«  laciones,  una  nación  entera  puedo  esclavbiirse  á  un  mito  antiguo  por 
«  ella  inventado  en  su  sencilla  infancia  ó  recibido  del  exterior;  pero  estas 
«  tentativas  no  valdrán  para  el  ojo  claro  del  sabio,  sino  como  las  formas 
«  nebulosas  de  un  sueño,  siempre  vacias  y  sin  consistencia  y  que  vana- 
«  mente  se  afanan  por  alcanzar  una  forma  real,  modificando  continuamente 
<  sus  contornos.  » 

«  Diá  antiguo  de  la  primera  aparición  de  la  vida,  cualquiera  que  haja 
«  sido  tu  naturaleza,  no  tenemos  ojo  capaz  de  penetrar  hasta  tí,  ni  sen- 
«  tido  para  comprenderte,  y,  por  consiguiente,  no  hay  pluma  capaz  de  des^ 
«  cribirte!  »(*).... 

Volvamos  entre  tanto  al  modesto  diario  del  curioso,  dejando  á  la  Huma- 
nidad empeñada  en  debatir  lo  que  ha  llamado  el  laureado  poeta  ScLüler 
«el  polo  inmóvil  en  la  eterna  Üuctuacion   de  las  cosas  creadas.  » 

Desde  el  fortin  ííLos  Vlvoras^  hasta  Lavalle  el  camino,  que  sigue  la 
linea  del  telégrafo,  recorre  campos  bajos,  atraviesa  varias  cañadas  y  deja 
á  sus  flancos  hermosas  lagunas. 

Llamaban  mi  atención  los  pajonales  que  no  son  escasos  por  aquí,  y 
que  como  los  de  los  llanos  del  Mississippi,  donde  son  denominados  Bar-- 
bones,  merecen  un  momento  do  atención,  porque  constituyen  una  de  las 
faces  dominantes  de  esta  vegetación  y  una  de  las  escasas  irregularidades 
del  uniforme  panorama.  Las  grandes  gramíneas  á  que  me  reñero,  son  de 
cuatro  especies  principales :  paja  colorada,  paja  brava,  cortadera  y  una  gra- 
mínea menor  {stypa), 

Hé  dicho  que  esta  vegetación  es  característica  de  la  Pampa,  es  su 
matorral,  y  surte  á  la  tierra  do  los  elementos  necesarios  para  conservar 
y  desarrollar  su  potencia  focundadora,  á  la  vez  que  sirve  de  morada  y 
do  asilo   á  los   animales  que  pueblan  el   desierto. 

La  paja  colorada  además  de  distinguirse  por  los  penachos  de  flores  de 
este  color,  se  conoce  por  sus  hojas  estrechas,  cortas  y  tiesas.  Su  tallo 
duro  y  largo  se  emplea  en  los  guinchos  ó  paredes  de  las  habitaciones  he- 
chas con  haces  justapuestas  de  tallos  atados  á  tirantillos  de  madera.  La 
cerladera  (ginerium  argenteum)  es  una  planta  propia  del  terreno  mas 
húmedo,  en  el  cual  hundo  un  núcleo  de  raices  tales,  que  á  veces  no  pue- 
de destruirlas  la  reja  misma  del  arado.  Sus  hojas  formadas  de  dos  caras 
que  se  unen  en  ángulo  diedro  son  ríjidas  y  filosas,  y  hieren  como  un  cu- 
chillo. 

Estos   pajonales  hacen    difícil  la  correría   del   desierto    y  los  caballos 

(1)    H.  BuRMBisTBR,  La  CreaUon,  p4g.  364  y  365. 


—  69  — 

tropezando  en  sus  raices,  ruedan  á  menudo  lanzando  lejos  al  ginete,  que 
ellas  mismas  preservan  de  grave  daño.  Nótese  que  la  ginerium  argén-' 
teum  es  la  menos  común  en  la  paiiipa,  en  la  cual  forma  islotes  y  crece 
con  escaso  vigor,  porque  requiere  major  humedad  y  suelo  mas  arenoso. 
Ya  veremos  cuan  socorrido  se  considera  el  viajero  en  el  bárbaro  de- 
sierto de  las  travesías,  al  divisar  las  cortaderas,  cuyos  blancos  y  atercio- 
pelados penachos  so  balancean  gallardamente  al  impulso  de  los  vientos. 
La  paja  brava  y  colorada  son,  por  el  contrario,  comunes  ocupando  am- 
plias zonas,  y  aunque  no  crecen  arriba  de  0""60  sus  talios  y  flores  esceden 
do  1*"  de  elevación.  Los  ganados  las  comen  con  provecho  cuando  están 
tiernas,  principal  monto  el  vacuno;  y  por  eso  á  los  campos  centrales  de 
Buenos  Aires ,  aun  no  refinados  y  que  conservan  estas  especies,  se  les 
echa  vacas,  que  comiendo  la  paja  tierna,  acaban  por  destruirla  para  dar 
lugar  al  césped  mimado. 

El  fuerte  General  Lavalle  es  ya  una  pequeña  aldea  dentro  de  fosos, 
que   por  innecesarios   están  borrados. 

Bajo  la  presidencia  del  señor  D.  Domingo  F.  Sarmiento  (18G8-1874) 
las  fronteras  contra  los  indios  fueron  avanzadas  y  el  fortin  ó  comandan- 
cia de  Olavarria  pasó  al  punto  donde  pronto  surjió  General  Lavalle  del 
Sur.  Era  esta  una  posición  estratéjica  y  parada  necesaria  de  los  indios 
chilenos,  porque  el  lamoso  camino  do  este  nombre,  que  nosotros  dejábamos 
á  la  izquierda,  pasa  alli  por  el  arroyo  Rancúlcó  (Rancúl  totora,  car- 
rizo, co,  agua^  aguada  de  carácter  permanente,  después  del  arroyo  do 
Tapalquen.  Es  por  lo  demás,  un  pequeño  cuinso  de  agua,  como  el  arro- 
yo Corto,  que  las  vertientes  alimentan  sin  cesar.  El  Rancúlcó  corre  á 
pocas  cuadras  del  fuerte  actual  por  espacio  de  dos  leguas,  de  S.  E.  á 
N.  O.  con  aguas  turbias  y  á  veces  color  café,  á  consecuencia  de  los 
óxidos  de  hierro   que   disuelve   en  el  terreno   diluviano. 

La  aldea  ocupa  dos  manzanas  con  un  gran  cuartel  al  frente.  En  el 
interior  del  terreno  se  levantan  los  edificios,  de  lo  que  en  los  campa- 
mentos so  llama  el  Comercio,  es  decir,  donde  se  establecen  los  vivande- 
ros   que  siguen   al   ejército    á   todas   partes. 

Habia  una  guardia    do    *S0  hombres  al   mando   del  capitán  Vivanco,  ji!- 
ven  español,    que  nos    ofreció  la  mas  generosa  y  confortable  hospitalidad. 

Yo  iba  enfermo.  Las  fatigas,  el  sol,  los  alimentos,  todo  me  postraba 
y  hubo  un  momento  en  que  el  vahido  parecia  querer  derribarme;  pero 
tenia  el  propósito  de  triunfar  de  las  debilidades  físicas  con  una  voluntad 
fuerte,  y  marché  con  la  fotogiafia  á  la  espalda  á  aprovechar  el  resto  del 
dia.  El  sol  habia  salido  en  todo  su  esjílendor  y  eran  las  cinco  de  la 
tarde. 

Ocupados  estábamos  de  temar  la  vista  de  Lavalle,  cuando  llegó  ha- 
cia mi  un  indiecillo  repugnante,  de  pequeña  talla,  polo  negro  y  cerdoso, 
semblante   arrugado  por   mas   de    setenta   años   de    maldades   y  de   robos. 


ve.'tiio   c  i   í--:ll5  u'jls     í1     rr:_:    : -1   :ai!'-i:i>.    t   sin    darme    tiempo  á 
evii2?  li  rr.^r.-li,  :»r  cítr.-tíl:    r-:?^  í:ií  zt^l^í  r^^^i tiendo: 

Yo   *:'V  rr:*.-::-   íl.  « :   li'c.  ) 

— C'.iúi-:íf  can  -xi'y  ■  =ai  ^í  -Iri.  iiij"?  í  ri^p^aii  secamente,  ai  qae 
p-3r  [rini-n  tci  =.?  ::il2  ci  el  «m>>  :.-  p.n*:ioar  la  eaf^nica  lengua 
ana?ana.  q^í  om'cLi  :  r  ^t:i1-;í  :?  r:.":<.  MI  ¿rTa-riad  de  nada  Ta- 
lia.  loá  abrajú-s  cyniízz^'j^z  j  ■='.  izil^  a.--i>«,  r-i-r  sallar  ia  amistad  con 
üír"»  abrczo. 

—  -l/>iuítíj'f  ....  t\T2j-i<y'.\  Ljí  irrlul),  ea  momeaíes  en  qne  el 
coroiiíl  Levaile  Il.^^abí  v  >:ij-:.i:.5.j  i.-  la  •frs.^rüa,  qae  ci  mismo  haLia 
pre¡<irado  me   dijo: 

—  Le  presento  i  n:i  o.inToIre  el  e::z.inl»nt?  Oí*/W^r,  ^fo  de  la 
tribu  de  la  told:ria  d.*  vnil-.-n!'?.  I»::?  ^-i-  tenia  aalc^ja  de  conocer  un 
doctor  y  La  qa-riío  wtiiir  á  saliiia:!?. 

—Esa  es  harina  dj  otro  c.w'.al.  li'e  yo.  Si  es  cacique  y  tiene  tribu, 
prometo  soportar  todo  p^r^iie  mi  estaiio  vi  á  ser  baexio.  ¿Dónde  está 
la   tribu? 


La  tolderia  sj  alzaba  en  la  f<impa  í»>?n!e  á  Lavalle  á  dos  kilómetros. 
Llevamos  el  aparato  loto::rá:ico.  acompaña-i :s  ¡»or  Quifielev  y  le  pedi  que 
reuniera  la  tribu  en  un  claro  que  dejaban  los  told.^s,  para  tomar  algunas 
vistas. 

No  podíamos  oírnos.  La^h'abau  y  ahullaban  al  mismo  tiompo  ciento 
y  tantos  perros,  especies  de  «ral^-os,  de  cráneo  ancho  en  el  fivntal  y  an- 
frosto  en  los  maxilares,  flacos  todos,  *lj  su.Tte  tal  que  sobre  su  piel 
estaban  claramente  marcadas  las  costillas.  VA  color  de  estos  perros  lla- 
mó mi  atención  por  lo  raro  y  uniforme.  Sw»n  di  una  cria  peculiar  de  la 
pampa,  raza  sici  generis,  que  si  tien.'  aiialojias  resaltantes  con  la  del  le- 
brel,   constituye  una  especie   diferente. 

El  color,  decia,  es  como  le  llaman  en  el  pais  atigrado,  parecido  al 
del  tigre,  por  las  manchas  blancas  sobre  un  fondo  plomizo.  El  carácter 
peculiar  do  esta  raca  que  ho  visto  en  todo  el  desierto,  es  de  reunir  á  la 
rapidez  del  lebrel  en  la  carrera,  la  energía  del  bulldog  en  la  defensa 
del  hogar. 

Por  sus  formas  prolongadas  y  el  aspecto  siniestro,  que  le  dan  el  ham- 
bre y  la  bravura   con  que  acometen  al    estimulo,    se  parecen   al  lobo. 

Cada  toldo  tiene  una  jauría  de  estas  pequeñas  fieras,  que  descuartiza- 
rían al  caminante  si  el  indio  no  lo  impidiera.  lie  contado  hasta  veintiuno 
en  poder  do  una  familia  do  seis  personas.  Sufren  el  hambre  por  dos 
razones:  por  la  miseria  en  que  viven  los  indios  y  por  especulación  de 
estos,    que   tonicndolos  siempre   mal   comidos,  sacan   gran   provecho  cuando 
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salen  al  campo.  Salir  al  campo  quiere  decir,  en  el  lenguaje  alli  con- 
sagrado, llevar  los  perros  á  la  cacería  de  mulitas  (Praopus  hi/bridics) 
piches  (Dasypu^  minutíis)  peludos  (Dasypus  Villost^J  gamas  (cervtcs 
campestris)  avestruces  (Rhea  Americana)  y  una  especie  de  conejo- 
(cavia  spe)  con  el  color  de  la  rata  urbana,  y  las  dimensiones  del 
cavia  aperea,  que  vive  entre  las  matas  de  las  pajas  y  las  destruye 
sucesivamente.  Los  perros,  preparados  por  una  dieta  de  varios  dias, 
no  dejan,  así,  bicho  viviente  y  proporcionan  al  indio  la  alimentación 
necesaria. 

Hube  de  librar  una  batalla  con  las  jaurías  de  Quiñelev  para  insta- 
larnos en  los  toldos.  No  liabia  mas  que  tros  caciques  para  veinte  hombres 
y  cuarenta  mujeres  entre  viejas  y  jóvenes,  feas  y  bonitas.  jY  qué  ca- 
ciques!  Además  do  Quiñelev  estaba  su  hermano,    que  salió  á  recibirme. 

Era  un  avechucho  do  ciento  y  cinco  años  cristianos,  de  calendario  que 
no  de  cpnducta,  {pataca  quechú  antú  huincd)  con  un  ojo  huero,  sin 
mas  que  uno  ó  dos  dientes  que  salian  como  estaquillas  de  la  boca,  semi- 
desnudo,  dé  carnes  cobrizas  que  mas  parecían  garras,  y  por  fin  de  una 
estatura  inferior  á  la  de  Quiñelev.  Era  este  segundo  personaje  del  pa- 
jonal, el  cacique  Chipitruz^  un  tigre  en  sus  buenos  tiempos,  soldado  de 
la  Nación,  según  decía,  desde  el  año  1828,  en  que  había  preferido  pe- 
lear contra  los  indios  diilenos  (araucanos),  solemne  embuste  muy  usado 
dor  estos   moscas-muertas,  para  apoyar  sus  listas  de  pedidos. 

Esta  tribu  vive  errante,  pacífica  en  apariencias,  robando  al  vecinda- 
rio y   al    caminante,    así    que    la    conyuntura   se   presenta. 

Quiñelev  me  presentó  el  tercer  personage,  su  cuñado,  el  capitanejo 
Maldonado ,  tapo  d j  cara,  de  pelo  y  patilla  cerdosos ,  con  sesenta  años 
de  edad,  nariz  pelotuda,  estatura  de  enano  y  por  remate  obeso. 

Los  tres  señores  do  aquella  reducida  tribu  en  que  había  mas  mujeres 
que  hombres,  tenían  en  la  mirada  la  energía  típica  de  la  familia  arau- 
cana, los  ojos  cubiertos  do  una  red  de  nervios  inyectados  en  sangre,  y 
una  manera  traidora  de  mirar  á  hurtadillas,  sin  fijar  la  vista  con  franqueza 
jamás  en  el  interlocutor. 

Las  estaturas  de  estos  personages,  que  medí,  dieron:  —  Quiñelev  1"55, 
Chipitruz  l^SO,  Maldonado   1™48.     ¡Va^a   unas  fachas   de  soberanos  I 

Dijeles,  después  de  los  cumplimientos  de  estilo,  que  era  médico  y 
viajaba  estudiando  el  país  y  curando  gratuitamente  á  los  pobres;  y  les 
pedí  como  amigos  que  me  permitieran  dos  cosas :  reunir  todas  las  muje- 
res y  los  muchachos  de  la  tribu,  pai*a  tomar  una  fotor/rafia,  y  que  me 
dejaran   medir  las   tallas. 

Escuso  esplicar  lo  que  me  costó  hacerles  entender  que  era  fotografía  y 
que  era  talla.  Los  señores  caciques  fueron  á  consultar  á  las  viejas  chinas, 
que  al  ver  los  instrumentos  armados  por  D.  Arturo,  se  habían  retirado 
supersticiosamente  á  los  toldos  y   nos  miraban  de  alli   con   las  caras  me- 
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nos  hospitalarias  y  tranquilizadoras  que  puede  concebirse.  A  D.  Arturo 
no  le   llegaba  la  camisa  al  cuerpo. 

Los  caciques  volvieron  pidiendo,  porque  es  esta  la  gente  mas  pedi- 
güeña de  la  tierra.  Quiñelev  queria  epu  mari  ovisha  (epú,  dos,  man', 
diez  ovisha,  ovejas).  Chipitruz  pedia  quechú  pataca  pesu  {quechú,  cin- 
co, pataca,  cien,  pesu,  pesos)  y  para  colmo  de  desinterés  amistoso,  el 
capitanejo  Maldonado,  con  su  cara  horrible,  guarnecida  de  algunas  cerdas 
aisladas,   manifestó   tranquilamente   que    él   queria  la   Baca,    mi    puñal  de 

plata  y  el  rewolver Y  agregaron  en   coro :  que   si  después  de  estas 

dádivas,  que  probarían  mi  amistad,  me  permitían  hacer  lo  que  yo  deseaba, 
era  por  haber  venido  en  compañia  del  Comandante  en  Gefe  de  la  Fronte- 
ra, á  quien  profesaban  singular  amor  y  respeto  (léase  miedo).  En  fin,  dijeron 
que  si  yo  era  médico  lo  probase  sanando  los  enfermos.  ¡  Empezó  el  diablo 
á  tirar  de  la  manta!  La  fotografía,  cámara  oscura  y  laboratorio  estaban 
armados  sobre  la  pampa,  como  el  cañón  con  la  mecha  puesta.  D.  Arturo 
preparaba  el  vidrio  y  era  necesario  resolver  la  situación. —  Concedido,  dije, 
todo   lo  que  Vds.   piden  se 

No  lo  hubiera  dicho  cuando  Maldonado  se  echó  sobre  mi  puñal,  y 
rewolver,  que  salvé  á  duras  penas  alegando  que  queria  hacerme  retratar 
con  esas  prendas  y  que  se  las  daría  al  dia  siguiente. 

Quiñelev  me  dijo  que  podia  comprar  las  ovejas  en  un  puesto  cercano; 
pero  le  prometí  hacérselas  dar  con  el  proveedor  de  la  Frontera  que  de- 
bía pasar  muy  pronto. 

— Elu/n  chilcd,  (dámelo  por  escrito)  contestó  el  pampita,  poniéndome 
en  el  caso  de  tomar  mi  lápiz  y  redactar  una  escritura  para  el  muy 
bribón. 

Le  di  pues  una  orden  para  un  proveedor  imaginario,  firmada  por  Ma-^ 
nuel  Chico  y  voló  con  ella  á  los  toldos,  donde  se  produjo  una  algazara 
entre  las  chinas  que  empezaron  á  salir  poco  á  poco  y  á  acercársenos. 
Chipitruz  esperaba  á  su  vez  los  quinientos  pesos,  y  le  di,  esto  era  ya 
inevitable,,  un  royito  de  billetes  con  30  ó   40  pesos  de  Buenos  Aires. 

En  presencia  de  estas  pruebas  de  amistad  el  bello  sexo  empezó  á  acer- 
carse, á  cumplimentarme  y  cada  cual  pedia  á  su  vez  una  ovisha  y  que  le 
diera  la  orden  para  el  proveedor  del  ejército ;  y  á  f é  que  algunas  damas 
oran  de  figura  y  fisonomía  dignas  de  mayor  regalo. 

Aquellas  mujeres  llamaban  la  atención,  no  precisamente  del  punto  de 
vista  estético,  porque  aun  las  fisonomías  mas  simpáticas,  de  ojos  negros 
y  tinte  melancólico,  carecen  de  rasgos  completos  y  bellos.  El  cráneo 
con  frente  fugaz,  aplastada,  con  grandes  órbitas  oculares  y  pómulos  de- 
masiado salientes,  priva  á  sus  rostros  de  la  armonía  de  los  contomos  y  de 
la  simetría ;  pero  sus  tristes  ojos,  brillando  en  un  fondo  color  cobrizo,  li- 
geramente rosado ,  les  dan  un  aspecto  que  atenúa  el  efecto  de  las  de- 
formaciones  oseas. 
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Revelan  estas  mujeres  una  constitución  física  vigorosa  y  sana,  y  vi- 
ven mucho,  como  lo  acusa  la  gran  cantidad  de  viejas  sexajenarias  y  octo- 
genarias. Las  formas  do  estas  mujeres  son  desproporcionadas  á  la  vida 
que  llevan,  nómade,  descuidada  y  miserable.  Todas  son  gruesas,  sin  lle- 
gar al  estado  epidémico  de  obesidad  en  la  mujer  argentina,  y  como  una 
rareza  se  vén  allí  esas  débiles  criaturas  devoradas  por  el  histerismo  ó 
por  la  tisis.  Brazos  llenos,  bien  contorneados,  piernas  derechas,  talle  me- 
diano y  cierta  elegancia  en  el  cuerpo  con  naturalidad  y  gracia  en  los 
contornos  primitivos,  que  el  corsé  no  ha  deformado:  hé  ahí  algunos  ras- 
gos del  bosquejo  de  estas  mujeres,  cuyo  cutis,  si  bien  tostado,  es  terso 
y  fino.  El  aseo  es  una  virtud  domestica  entro  ellas  y  jamás  viven  donde 
el  agua  íktta. 

Mientras  yo  observaba  el  grupo  era  de  oirlo  á  Quiñclov  y  al  valetu- 
dinario Chipitruz  proclamando  la  chusma  (*)  y  ordenándole  formar  para 
hacerle  gusto  ai  gran  amigo  y  medico.  Don  Arturo  habia  puesto  en  ba- 
tería la  máquina  y  yo  mismo  quise  tomar  el  foco;  poro  al  destaparla  y 
envolverme  con  la  cortina  negra,  los  indios  se  alarmaron  tanto  que  me 
gritaban : 

—  Eimi  vamó  huirica,  vamó  (Vd.  aquí,  el  cristiano  aquí )  y  me  se- 
ñalaban un  lugar  entre  ellos. 

Para  colmo  de  desconfianzas  tronaban  los  cañones  del  fuerte  con  oca- 
sión de  un  ensayo  que  se  hacia  en  presencia  del  coronel  Levalle  y  la 
chusma  se  sublevó. 

Aplaqué  el  tumulto  y  colocándome  lejos  del  aparato  como  lo  exijian, 
empezó   D.  Arturo  la  operación. 

Asi  mismo,  toda  aquella  supersticiosa  turba  miraba  al  suelo  á  causa 
de  los  rezongos  de  dos  viejas  agoreras.  Fué  necesario  proclamarlas  en 
la  lengua ;  pero  las  viejas  no  querían  asi  mismo  levantar  la  vista.  Decían 
que  cuando  el  cristiano  sacara  el  tapón  do  la  máquina  quedarían  ciegas.  La 
lámina  titulada  Los  toldos  de  Ra^icúlcó  os  el  fruto  do  esta  laboriosa  escena, 

Tomé  luego  las  medidas  de  talla  de  que  mas  adelante  trataré  y  co- 
menzó la  despedida.  Mas  bien  no  hubiera  llegado  tal  momento.  jGui'in- 
tos  pedidos !  ;  Si  parecía  yo  un  santo  milagroso  !  La  una  echaba  mano 
al  puñal  de  plata,  otro  me  sacó  el  pañuelo  de  la  cabeza,  quien  jné  pe- 
dia una  oveja,  quien  dinero,  y  gritos  y  tirones,  y  ahullidos  de  los  perros  . 
y  esfuerzos  supremos,  hasta  que  me  deshice  de  la  turba  y  huí  despavo- 
rido, como  el  gamo  acosado  y  magullado  por  la  jauría,  que  logra  al  fin 
verse  libre  de  ella. 

Eiyugaba  el  sudor  de  mí  frente  á  doscientos  metros  de  los  toldos  y 
respiraba  fuerte,  cuando  hete  aquí  que  se  me  aparece  el  enanp  Maldonado, 
¿Todavía  mas  le  dije?. .  .  . 

(i)  A5I  8»'   nnma  4  las  inujer*»?»   y  innrhnrhos   í|í»    los   imlios. 
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— Inchénolay  haca,  chiñor, . .  .  contestó,  y  se  despidió  diciendo  :  «hasta 
luego»  —  pues,  habia  sido  yo  invitado  para  volver  por  la  noche  á  tomar 
mate — /Baca/  ¡Baca!  dije.  .  .  .No  lo  entiendo. 

Amaneció  el  22.  Aunque  cada  dia  era  mayor  mi  fatiga,  sin  embargo 
el  miedo  á  las  vivoras  do  la  cruz,  do  las  cuales  hablamos  muerto  tres  en 
el  fuerte  y  en  la  toldería  me  produjo  insomnio.  Vine  á  conciliarme  con 
el  sueño  reparador  á  la  madrugada.  Las  puertas  de  las  habitaciones  del 
fuerte  Lavalle  hablan  desaparecido,  asi  es  que  la  entrada  á  nuestros  dor- 
mitorios estaba  franca. 

Las  seis  do  la  matlnna  serian  cuando  un  alegato  me  despertó.  El  te- 
niente Zeballos  so  habia  cuadrado  en  la  puerta  ó  impedia  el  paso  á  un 
grupo  de  gente  y  unos  y  otros  alegaban,  el  teniente  porque  me  dejaran 
dormir  y  los  otros   porque  me  despertaran. 

Al  incorporarme  en  la  cama  fui  saludado  por  una  comisión  compues- 
ta de  los  personages  de  las  cuarenta  mujeres,  presididos  por  Quiíielev, 
Chipitruz  y  Maldonado,  que  en  corporación  venían  á  darme  los  buenos 
días  en  nombre  do  la  tribu,  y  á  llevarme  á  visitar  los   enfermos. 

^^Elumi  haca  chiñor  (Dame  señor  ¡Baca!)  volvió  á  decirme  Mal- 
donado.  .  .  . 

Con  placer  dejé  la  cama,  porque  la  visiia  médica  me  proporcionaba 
ocasión  de  tomar  conocimiento  de  ciertos  detalles  do  la  vida  de  tan  exi- 
gentes amigos.  El  primer  toldo  á  que  llegué  era  el  del  gefe,  cuya 
suegra,  vieja  de  mas  de  cien  anos,  padecía  do  dolores  reumáticos.  Con 
la  gravedad  do  un  maestro  empecé  á  desempeíinr  mi  cometido,  llave  gan- 
zúa que  me  abría  el  camino  do  las  invesiigacicncs  y  la  puerta  de  los 
toldos  (que  por  lo  demás  nunca  está  cerrada  porque  no  la  tienen).  Saqué 
varios  frascos  y  eleji  uno  de  pronto-alivio  con  el  cual  di  frotaciones  á 
la  vieja;  pedí  bayeta  en  la  cual  envolví  el  miembro  enfermo  y  con  tres 
varas  de  fajas  de  lienzo,  que  cosí  prolijamente,  hice  un  vendaje  desde  la 
rodilla  al  pié  con  la  arrogancia  satisfecha  do  un  cirujano.  Plegué  con 
alfileres  la  venda  y  ordené  el  tratamiento  sucesivo,  adiestrando  á  una  china 
en  la  manera  de  hacerlo,  á  la  cual  di  también  un  frasco  de  pronto-alivio. 
El  aparato  con  que  yo  habia  hecho  la  curación  deslumhró  á  los  bárbaros 
y  la   enferma  misma  se  reconoció  mejor. 

Guando  les  dije  que  esa  enfermedad  provenía  del  frió  y  de  las  moja- 
duras, y  que  debían  evitr.r  en  lo  sucesivo  lo  uno  y  lo  otro,  se  levantó 
un  vocerío  tal  entre  las  chinas,  que  me  hizo  comprender  que  mi  repu- 
tación se  habia  elevado  á  las  nubes:  hasta  adivino  me  consideraban, 
porque  ellas  habían  observado  lo  mismo.  Después  que  observé  los  telares, 
la  disposición  de  los  toldos,  la  vida  doméstica,  los  utensilios  de  piedra,  de 
madera,  de  hueso  y  cuanto  me  interesaba,   salí  colmado  de  bendiciones  por 


—   /o  — 


la  familia  de  Qiiiñelev,  no  sin  dejar  á  la  enferma  una  orden  como  la  de 
ayer,  para  que  el  proveedor  imaginario  le  diera  una  oveja  que  me  pidió, 
sin  duda  por  honorario  de  mi  visita,  episodio  que  me  hizo  acordar  do 
ciertos  médicos  amigos,  que  ademas  do  dar  receta  vénse  obligados  á  pagar 
botica. 

Renuncio  á  describir  las  curaciones  prodijiosas  que  veriñquó  en  lofc 
domas  toldos.  Supe  que  allí  faltaban  indios;  poro  que  ellos  andabau 
en  las  boleadas.  Después  de  dos  horas  consagradas  á  la  observación  do 
los  usos  y  costumbres,  regresó  oliendo  á  potro  y  renunciando  á  volver 
para  aceptar  la  esposa  que  me  ofrecian  y  que  era  la  china  Epuloncó 
(cpic,  dos,    lonco,  cabezas). 

En  Lavalle  escribí  la  cosecha  de  datos  en  el  diario  y  corrí  á  cam- 
biarme toda  la  ropa  y  lavarme  la  cabeza.  ¡No  cultiva  uno  impunemento 
la  sociedad  de  los  toldos! 
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Eran  las  9.  Nos  disponíamos  á  seguir  viage,  cuando  se  me  avisó  quo 
el  capitanejo   Maldonado  me   buscaba.  ¿Aun?.  .  . . 

— Inchénolay  ¡Daca!  chínor,  E tumi  ctochülo,  pistola^  volvió  á  de- 
cirme. En  serios  apuros  me  ponía  porque  ¡Baca!  era  palabra  indescifra- 
ble. Ó  sería  vaca?  No:  los  indios  la  llaman  Jiuacá,  Pedí  y  obtuvo 
esplicacion:  el  bozal  del  indio  quería  su  baja  do  la  frontera,  es  decirla 
libertad  para  alojarse  libremonto  y  campear  por  sus  respetos  contra  las 
vacas  agenas. 

La  proximidad  al  ejército  le  ataba  las  manos  y  se  sentía  morir  en  la 
aparente  santidad  que  lo  imponía  la  presencia  de  las  tropas.  Pedia  ade- 
mas  el  puñal    y  el  rowolver,    quo    sin  duda   los  habría  jugado  ya. 

Hacia  un  efecto  estraño  la  hilera  de  postes  del  telégrafo  á  SO*"  unos 
de  otros,  que  nos  acompañaban  desde  Buenos  Aires,  como  recordán- 
donos quo  aun  viajábamos  bajo  los  auspicios  de  la  civilización  argentina. 
A  quinientos  metros  del  fuerte  pasamos  el  arroyo  R^ncúlco,  A  legua 
y  media  do  Lavalle  dejamos  á  la  izquierda  una  laguna  en  la  cual  asistí 
á  un  espectáculo  tan  interesante  como  nuevo  para  mí.  La  laguna  no 
tenia  nombre  y  la  denominé  de  la  Cifjüeña^  porque  este  pájaro  luchaba 
allí  vigorosamente  con  una  vivera  de  unos  80  centímetros.  La  cigüeña 
batía  el  vuelo  cerca  de  la  tierra  en  que  la  vívora  culebreaba  con  la  cabeza 
y  dos  pulgadas  do  su  cuerpo  alzados  en   actitud  de  ataque. 

El  ave  asechaba  el  instante  de  acometerla  con  el  pico  y  cuando  me- 
nos lo  sospechábamos  la  vimos  remontar  el  vuelo  llevando  la  vivera  asida 
de  la  proximidad  del  órgano  ponzoñoso.  A  cien  metros  de  altura  dejó 
caer  el  reptil,  que  dando  vueltas  en  el  espacio,  llegó  al  suelo  y  quedó 
sino  muerto,  en  agonía.  La  cigüeña  asentó  el  vuelo  á  su  lado  y  la  devoró 
sin  duda. 
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Continuando  siempre  por  campos  regulannente  pastosos,  pei'o  bajos  y 
abundantes  en  las  mencionadas  especies  de  pajas,  llegamos  al  arrojo  Salado, 
distanto  siote  leguas  de  Lavalle. 

El  Salado  es  un  arroyo  pequeño,  que  como  los  anteriores  corre  por  en- 
tro barrancas  do  2  m.  do  elevación.  Sus  aguas  son  turbias,  casi  color  ca- 
fé, con  fondo  de  barro  podrido,  de  f.ícil  paso,  si  bien  en  el  invierno  se 
pone  á  nado  y  no  es  vadoable  sin  peligro  do  la  vida.  Corro  do  S.  E.  á 
N.  O.   como  el  anterior. 

A  trescientos  metros  del  paso,  sobro  una  loma,  se  levanta  ol  fortín 
Iniciativa^  tan  pobro  y  abrumador  como  el  de  las  Vivaras,  Componíase 
la  guarnición  de  cuatro  indios  auxiliares,  al  mando  do  un  capitanejo.  No 
había  rancho  allí,  ni  siquiera  toldo:  los  indígenas  dormían  bajo  el  dosel  de 
los  cielos! 

Hasta  esto  punto  el  aspecto  de  la  Pampa  es  invariable.  Por  todas  par- 
tes el  circulo  del  horizonte,  v  de  cuando  en  cuando  un  avestruz  ó  una 
gama  cruzando  fugitivos  la  planicie.  Kl  pajonal  invade  en  todas  diroccic- 
nes  y  las  plantas  mas  altas,  vistas  á  lo  lejos  entro  el  incesante  movi- 
miento de  las  capas  del  airo  rarificado,  quo  di'n  lugar  al  espejismo,  pa- 
recen ginotes  y  engañan  frecuentemente  á  los  quo  cruzan  el  llano  por 
vez  primera. 

Notábase  ya  un  círculo  de  columnas  do  humo  quo  nos  rodeaba  á  lo 
lejos.  El  círculo  parecía  dispuesto  como  para  quo  ardiéramos  en  el  cen- 
tro. A  las  dos  p.  m.  llegábamos  al  Sancr,  fortín  crnstruido  al  borde  del 
arroyo  del  mismo  nombre,  quo  recibo  los  dosagiios  de  las  sierras  cercanas 
del  S.  E.  Desde  el  Salado  hasta  este  punto  hahiamc  s  hecho  una  jornada 
do  ocho  leguas.  Las  aguas  del  arroyo  son  como  las  anteriores,  oscuras, 
y  corren  con  violencia  tal,  quo  cuando  nos  Lríiamcs,  nos  arrebataban  al 
menor  descuido. 

Es  el  Sauce  punto  estratéjico  favorito  de  los  indios,  por  su  posición 
privílejiada  y  ha  habido  allí  tolderías.  Agua  excelente  y  pastos  inmejo- 
rables :  hé  ahí  lo  que  el  vándalo  busca  y  necesita  y  es  también  lo  quo 
allí  sobra.  Por  aquella  razón  esto  fortín  es  mas  ancho  y  ha  estado  bien 
defendido.  Sobro  el  mismo  sistema  quo  los  anteriores  tíeno  un  corral 
anexo,  que  completa  la  forlificacíon  y  una  atalaya  de  tierra  (tuan grullo)  pa- 
ra el  vigía.  Hoy  es  una  estación  telegiáíica  y  su  guarnición  se  reduce 
á  un  alférez  y  un   i)iquete. 

Alli  debíamos  dormir  al  raso,  porque  el  rancho  estaba  en  el  suelo  y 
la  guarnición  vivía  en  carpas  de  aspecto  interior  nada  incitante:  era  pre- 
ferible  el  campo   con   viveras  y  todo. 

Desde  Lavalle  venia  observando  la  artillería  de  los  fortines,  que  es 
histórica  y  de  un  material  valiosísimo.  Los  cañones  de  Lavalle  pertene- 
cen á  la  época  de  la  espantosa  tiranía  de  don  Juan  Manuel  Rosas,  que 
desde  1835  hasta  1852  ensangrentó   el  Río  de  la  Plata.     Tenían  escrito  el 
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lema  bárbaro  del  monstruo:  /  Viva  la  Federación J  Mueran  los  salva- 
ges  Unitarios^  y  esta  marca:  Liége  i850. 

En  el  fortín  Iniciativa  la  reliquia  arqueológica  era  de  valor  extraor- 
dinario. Una  preciosa  pieza  aculebrinada ,  de  la  mas  rica  aleación  de 
bronce,  española,  tomada  por  las  armas  argentinas  á  los  restos  del  ejér- 
cito realista,  en  la  Guerra  de  la  Independencia.  Sus  inscripciones  eran 
las  siguientes :  Al  centro,  el  nombre  del  cañón,  que  era  este :  Ferex  Vio^ 
lati  Fulmina  Regis;  al  rededor  del  real  escudo  español  esta  leyenda: 
Solano  fecit :  Ilispali.  Anno  1750.  Ferdinand  VI  D,  Gr,  Hispa-- 
niar  Rex, 

Del  mismo  tipo  y  mas  antigua   es  la  pieza  del  Sauce.     Su  nombre  en 

el    centro,  dice    Viola  Regis  —  y  bajo  del   escudo  se  lee:  Philip    V  His- 

paniar  Rex,  Elisah,  Farnes.  llisp,  Rigina,  Voie-  1,^-^Abet  fecit,  Sevilla 
anno  i720. 

•  • 

Desdo  el  fortin  velamos  progresar  el  circulo  do  fuego  que  ya  antes 
nos  habia  llamado  la  atención.  Grandes  y  densas  columnas  do  humo  so 
levantaban  verticnlmen'e  por  falta  de  vientos  inferiores,  y  (\  cierta  altura 
sus  crestas,  al  entrar  en  corrientes  de  viento  superiores,  se  estendian  ho- 
rizón  talmente  formando  extensas  nubes.  La  llanura  ardia.  Estas  quema- 
zones hallan  un  elemento  generalmente  seco,  como  son  los  pastos  duros 
.  y  el  incendio  se  derrama  rápidamente  en  muchas  leguas  á  la  redonda. 
Sin  embargo,  el  fuego  actual  era  limitado  á  ciertos  puntos  formando  una 
circunferencia,  y  esto  era  suficiente  dato  para  comprender  que  andaba  la 
mano  del  hombre.  Efectivamente,  estaban  allí  los  indios  de  Quiñelev  que 
habían  salido  á  las  boleadas.  Es  este  un  episodio  característico  de  nues- 
tra vida  do  frontera.  Se  trata  do  la  caza  do  avestruces  para  vender  su 
pluma,  cuyo  precio  es  subido.  Al  efecto,  y  en  épocas  dadas  del  año, 
generalmente  en  la  primavera  y  en  el  otoño,  reunenso  los  paisanos  de  toda 
lina  comarca  fronteriza,  con  sus  armas  y  con  los  mejores  caballos.  Van 
dirijidos  por  algún  vecino  respetable,  que  suele  ser  el  comandante  militar 
del  distrito.  Constituían  antes  verdaderos  Tejimientos,  desde  150  hasta  300 
hombres,  en  previsión  de  ataques  do  los  indios  de  la  pampa,  y  una  vez 
reunidos  se  internaban  en  el  desierto  y  abrazaban  zonas  extensas,  consul- 
tando su  relación  á  un  punto  estratégico  donde  debe  haber  agua  y  buen 
pasto  para  acampar;  este  parage   era   indicado  como  punto   de  reunión. 

La  gente  sale,  pues,  de  madrugada  á  formar  el  cerco^  es  decir,  el  re- 
gimiento reunido  en  un  punto  dado,  se  abre  á  derecha  c  izquierda  de  á 
uno  en  fondo,  describiendo  una  circunferencia  de  varías  leguas,  de  suerte 
que  abarque  una  área  considerable.  Los  que  van  á  la  cabeza  formando 
el  cerco^  son  denominados  punteros^  los  que  les  siguen  son  los  boleadores 
y  ademas    van  con   ellos  grupos   de  paisanos  llamados  batidores.    Yere- 
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mos  luego  las  delicadas  funciones  que  á  cada  cual  corresponden.  A  me- 
dida que  los  punteros  avanzan,  los  boleadores  van  ocupando  su  puesto  en 
la  circunferencia  y  unos  quedan  separados  de  los  otros  por  grandes  dis- 
tancias. Cuando  los  ¡nrntvros  so  juntan,  dan  fuego  al  campo,  con  lo  que 
avisan  á  toda  la  cuadrilla,  á  la  vez  quo  la  dirección  quo  llevan,  que  el 
cerco  está  cerrado.  Entonces  de  todos  los  puntos  de  la  circunferencia  se 
levantan  humos  contestando  á  los  primeros. 

Es  esta  también  la  señal  do  un  nuevo  ó  importante  moviminto,  el  de 
censar  el  cerco.  Cerrado  este,  todos  mudan  caballos,  ensillando  los  jiarr- 
jeros,  con  recados  livianos,  y  cada  boleador  so  ata  á  la  cintura  dos,  tres, 
cuatro,  sois  pares  de  ñmichiceras,  nombro  que  dan  á  las  boleadoras  de 
avestruces,  compuestas  do  dos  ó  tres  bolas  do  marfil,  piedra  ó  metal 
atadas  á  las  estremidades  de  sogas  de  cuero  torcido.  Estas  sogas  tienen 
generalmente  1™80  y  desde  la  mitad  so  dividen  en  tres  ramales;  dos  para 
las  boleadoras  i)ropiamento  dichas  y  el  tercero  para  la  manijera ,  ó 
bola   que  el   paisano   toma  para  rcbolear  las   otras  y  lanzarlas. 

Preparado  todo ,  empieza  la  marcha ,  cslrecliando  el  cerco,  es  decir 
converjiendo  todos  los  ginetes  por  su  respectivo  radio  hacia  el  centro. 
El  campo  se  pione  en  movimiento,  los  avestruces,  (Rhea  Americana), 
los  charas  ó  charavo7ies,  ó  sea  los  avestruces  pequeños,  las  gamas  y 
venados  (  Cervus  campestris)  los  gatos  pajeros  (Felis  pajero)  y  las  per- 
dices empiezan  á  retirarse  do  todas  direcciones  hacia  el  mismo  centro  de 
la  circunferencia.  Cuando  los  boleadores  distan  500™  unos  de  otros,  es, 
decir,  cuando  el  diámetro  de  aquella  es  ya  reducido  y  la  caza  encerrada 
desconfía,  se  agita  y  so  apresta  ii  abrir  brecha,  se  desprenden  los  batidores 
del  cerco,  lanzando  los  hermosos  y  ariscos  corceles  á  la  desesperada  carrera 
atronando  los  aires  con  sus  alaridos  y  agitando  las  boleadoras.  La  turba 
azorada  do  avestruces,  quo  es  su  punto  en  blanco  recibe  los  primeros  tiros 
de  bola  y  los  quo  no  caen  escapan  abriendo  sus  alones  y  describiendo 
graciosas  y  rapidísimas  gambetas.  Los  boleadores  esperan  firmes  en  su 
puesto  del  cerco,  boleadora  en  mano  y  espuela  en  los  hijares  del  noble 
y  voluntario  caballo.  Los  avestruces  ganan  los  claros  entre  boleador  y 
boleador  y  estos  los  acometen  á  toda  la  furia  de  los  caballos,  boleando 
uno  y  después  otro  y  otro,  en  el  vértigo  de  la  carrera,  pues  al  aves- 
truz boleado  se  le  deja  y  se  sigue  la  corrida  hasta  que  están  bien  ó  mal 
empleadas  las   boleadoras  quo  cada  cual  lleva. 

De  esta  suerte  los  campos  se  cubren  de  ginetes  quo  vuelan  en  pos  de 
la  caza  aterrada  y  fujitiva,  hasta  que  terminada  la  corrida  empieza  la 
reunión  de  la  presa  y  la  pesquisa  de  las  bolas  perdidas  en  tiro  infructuoso, 
y  tiene  lugar  la  reconcentración  y  campamento  á  la  tardo.  Entonces  se 
come  los  alones  y  la  picana  (rabadilla)  del  avestruz,  el  uno  cuenta  sus 
proezas,  el  otro  sus  defraudadas  esperanzas ,  estos  pelan  y  guardan  la 
pluma ,   mas  allá   otro   gime  dolorido   con   una   pierna  ó   brazo  sacado    ó 


fracturarla  en  una  rodada,  caídas  frecuentísimas  del  caballo  en  la  vertijinosa 
carrera,  no  siendo  raro  tener  que  lamentar  uno  ó  varios  muertos.  A 
la  madrugada  siguiente  se  repite  la  misma  escena  y  después  de  uno  ó  dos 
meses  de  iguales  "correrías  diarias,  los  boleadores  vuelven  triunfantes  á  su 
pago,  las  mujeres  celebran  con  orgías  la  corrida,  realizan  la  pluma,  que 
les  dá  para  vivir  de  holgazanes  hasta  otra  boleada;  y  en  las  pulperías j 
bailes  y  velorios  las  proezas  de  los  mas  hábiles  gauchos  durante  la  jor- 
nada dan  tema  á  payadores  inspirados,  á  disputas  peligrosas  y  á  celos  y 
sangrientos  episodios. 

No  pocas  veces  ha  sucedido  que  los  boleadores  fueran  sorpendidos  ó 
inmolados  por  los  indios;  poro  ha  acontecido  también  que  los  primeros 
sorprendieron  é  inmolaran  á  los  segundos. 

Hó  ahí  esplicados  los  fuegos  que  veíamos.  Los  indios  de  Lavalle  hacían 
su  partida  contra  los  gambeteros  avestruces. 

En  el  Sauce  nos  alcanzó    el  sargento   mayor  D.  Luis  Levalle   con   un 
destacamento  del  5*  do  infantería  do   linea   de  que    es  segundo  gefe.     lio 
dicho  que  esta  noclio  era  de  pasarla  al   raso,  y   el  mayor   Levalle  me  in- 
vitó á  ir  á  dormir  á  su  campamento,  distante  algunas  cuadras  del  fortín. 
Acepté  la  invitación,  y  tendimos  cama  con  los  recados  sobro  la  margen  del 
bullicioso  arroyo  dol  Sauce  entre  altas  gramíneas.     Como   en   Lavalle  no 
pude  dormir,  me  parecía  que  el  qmririó  (vivera  de  la  cruz)   tan  común 
en  estos  campos,  me  picaría  apenas  me  durmiera.     Y  tenía  razón  para  estar 
desvelado,  pues,   el  mayor  Pizarro  había  referido  en   el  fogón  una  aventura 
de  que  no  puedo  acordarme,  sin  que  se  me  espeluzne  el  cuerpo.  Dice  que  en  el 
Paraguay,  durante  la  guerra,  se  hallaba  acostado  y  tenia  las  piernas  fuera 
de  la  cama  cuando  un  quiririó  que   se  había  acercado  al   calor   del  fuego, 
comenzó  ¿«  trepar  de  improviso  sobre  uno  de  sus  pies   desnudos.    El  mayor 
4iubo  de  hacer  un  gesto  terrible,  y  mudo  y  pálido  aunque  sereno,  quedóse 
inmóvil    como    un  cad  iver.     La  vivera  había  llegado  al   empeine  del  pió, 
alzó   la    cabeza    unas   dos  pulgadas  haciendo  relucir  su  negra  y  bifurcada 
lengua  que  escondía  y  sacaba  rápidamente,   miró  á   todas   partes  y  luego 
á  Pizarro,   cuyo  semblante  revelaba  la  lucha  que   sostenía   con   sus  nervios, 
y  el  reptil  bajó  de  nuevo  la  cabeza  y   siguió   tranquilamente  la  marcha, 
arrastrando  su   barriga  helada  por  el  pie  del  mayor,    hasta   que    cayó  de 
nuevo  al  suelo.     Encogióse  Pizarro    desesperado,    gritó    nerviosamente  — 
¡qué  fría!  —  y  tirando  la  espada  de  su  lado,   partió  al  reptil  en  dos  pe- 
dazos, que  la  hoguera  consumió  en  seguida. 
Tal  es  el  episodio,  y 

Si  lector  dijeredes  ser  comento 

Como  me  lo  contaron  te  lo  cuento. 
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A  pesar  de  esta  impresión  que  las  sombras  do  la  noche  aumentaban 
exageradamento,  la  fatiga  y  el  sueño  me  rindieron  á  la  madrugada.  Una 
Lora  después  el  mayor  Lovalle  marchó  precipitadamente  co^  la  fuerza, 
de  cuvo  movimiento  nada  sentí 

A  las  4  y  30  a.  m.  del  día  23  el  coronel  Levalle  hacia  prender  los 
caballos  al  carruagc,  despachaba  adelante  al  mayor  Pizarro  con  mi  convoy 
el  teniente  Zeballos  y  D.  Arturo  y  solamente  esperaba  al  Ikictor  para 
marchar  él  mismo;  pero  ¿qué  so  habia  hecho  el  Doctor,  como  todos  me 
llamaban? 

Las  carpas,  el  fortin  y  los  fozos  fueron  batidos  inútilmente.  EJ  coronel 
pensó  que  yo  habia  partido  con  el  mayor  Levallo  y  so  preparaba  á  salir 
cuando  un  indio  dijo,  al  subir  al  mangrullo,  que  habia  un  bulto  en  la 
costa  del  arroyo.  El  cabo  Barraza  fué  á  caballo  y  se  desmontó  á  mi  lado. 
Yo  desperté  al  ruido,  eché  mano  maquinalmento  al  remington  que  ponia 
á  mi  cabecera  y  me  incorporé  entre  dormido  y  despierto;  pero  mi  remington 
no  estaba  en  su  lupar. 

liO   tenia  ya   el  cabo,    que  con   sonrisa   burlona  me  dijo: 

— ¿So  le  ha  rcscrtao  su  ejército,  dotorl  y  agregó  con  tono  paternal 
y  do  profunda  protección: 

— Mas  allá  no  s¿n:c  dormirse,  dolor,  porque  no  siempre  ai  tener 
á  su  lao    el  cabo   Barraza 

A  las  5  salimos  del  fortin  Fe  y  una  vez  pasado  el  arroyo-  Saiíce  en- 
tramos al  camino  dol  telégrafo.  El  aspecto  del  territorio  me  impresionó  do 
una  manera  diferente  que  en  los  dias  anteriores,  porque  entrábamos  á 
una  zona,  cuya  topografía  diferia  de  la  que  acabábamos  de  recorrer.  A 
las  4  leguas  do  marcha  pasamos  perlas  ruinas  del  fortin  Resistencia  y  1  */« 
legua  mas  adelante  de  este  llegamos  al  arroyito  del  Pescado^  sobro  cuya 
orilla  so  levanta  el  fortin  Trabajo,  reducido  á  cenizas  á  consecuencia  de 
haber  muerto  de  viruela  algunos  indios  que  allí  vivían.  Toda  la  guarni- 
ción so  componía  de  un  indio  y  do  un  veterano  del  2°  de  caballería.  El 
indio  había  salido  para  Guaminí  y  el  noble  veterano,  solo  y  sin  mas 
arma  que  un   viejo  sable,   estaba  al  cargo  de  la  guardia. 

— Tu  situación  es  terrible,  lo  dije.  ¿Cómo  te  atreves  á  vivir  aquí, 
solo,  al  aire  libre  y  sin  armas? 

—  Ya  estoy  acostumbrado,  sefior!  Me  van  á  traer  un  remington.  Lo 
único  que  temo,  decia,  es  que  me  roben  los  caballos  y  no  tener  armas 
para  pelear.  La  fidelidad  y  disciplina  de  aquel  héroe  me  conmovieron. 
Firme  estaba  ahí,  solo,  desarmado  y  sin  recibir  su  sueldo  desde  treinta 
meses 

Hasta  el  Pescado  el  terreno  ondula  suavemente  y  pierde  la  pampa  su 
inmensa  uniformidad.    Hacia  el  sudeste  aparecen    lejanas  y  nebulosas  las 


azuladas  moles  de  las  sierras  de  la  Ventana,  de  cuyo  sistema  son  desagúes 
los  arroyos  que  acabo  de  mencionar  y  los  que  mas  adelante  encontraremos. 

Del  Pescado  al  arroyo  de  Guaminí,  hay  una  distancia  de  ocho  leguas 
y  recorrimos  campos  cada  vez  más  ondulados  y  hermosos,  con  hondos 
bajos,  especie  de  prolongaciones  de  los  valles  de  las  grandes  sierras,  á 
las  cuales  nos  acercábamos  por  instantes. 

El  arroyo  denominado  de  Guamini  desciende  de  las  sierras  de  Cura 
Malal  (Cura  —  corral,  malal^-de  piedra)  y  corre  al  N.  O.  por  espacio 
de  mas  de  veinte  leguas  hasta  derramarse  en  la  gran  laguna  de  su  mis- 
mo  nombre. 

El  valle  que  fertiliza  y  hermosea  es  todo  lo  mas  pintoresco  y  agra- 
dable^ que  en  aquellos  pais^ges  de  la  Naturaleza  puede  contemplar  el  viagero. 
Eran  fes  doce  del  dia,  hora  en  que  acampábamos  á  la  orilla  del  arroyo 
para  comer  un  asado.  Densas  nubes  acusaban  la  condensación  de  una 
tormenta  no  lejana  y  un  sol  de  fuego,  que  abrazaba  la  tierra  con  rayos 
perpendiculares,  se  agregaba  á  la  visible  depresión  atmosférica;  y  sin 
embargo,  el  panorama  y  sus  brisas  suaves  y  ligeras  atenuaban  los  rigores 
de  la   estación. 

.  La  sombra  del  carruage  era  todo  nuestro  refugio ;  pero  asi  mismo,  nos 
sentiamos  del  todo  bien,  oreada  la  frente  por  las  brisas  que  alli  juegan 
con  el  arroyo  y  las  altas  gramíneas  y  suavizada  la  garganta  por  el  agua 
cristalina  del  arroyo,  que  corria  perezosamente  á  nuestros  pies,  entre 
tapices  de  musgos,  de  berros  y  de  alberjillas  florecidas.  Dos  altas  colinas 
limitan  este  valle,  y  la  primera  está  coronada  por  el  fortin  que  lleva  el 
nombre  del  arroyo,  y  que,  como  lo  veremos  después,  ha  sido  el  teatro 
de  memorables  acontecimientos  militares.  Este  fortin,  en  la  cumbre  de 
la  cuchilla,  forma  el  mas  oportuno  complemento  de  tan  risueño  cuadro. 

Entretanto,  la  Pampa,  la  llanura  ha  desaparecido  de  los  ojos  del  via- 
gero.   Entramos  sin  duda  á  un  pais  accidentado  y  nuevo. 


« 
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BUlf  ARIO.  —  Hevelaciones  de  la  Lingüistica.  —  Territorio  de  Carahué.  —  Lagunas  do  Epecum 
de  Puan  y  do  Guamini.  —  Los  grandes  territorios  primitivos  de  los  araucanos :  —  Nahuel, 
Mapü,  Mamdl  Mapd,  Chadi  Mapu,  Chivilcoy,  Ghascomus,  Tuyú  y  Carahué.  —  La  Lingüistica 
y  la  Topografía    de  acuerdo.  — Enigmas  despejados.  —  Llegada  ¿  Adolfo  Ahina  — Espejismo. 

—  La  batalla  roas  granda  en  Sur  América.  — Lago  prehistórico. —  Aspecto  general. —  Epecuen. — 
ha.  Pampa.— Garü-loo.—*  Bosquejo  geonóstico. —  Las  gramíneas. —  I'lantaciones. —  Revindicacion 
del  crédito  de  la  pampa,  como  tierra  de  pan  llevar.  —  Visitas.  —  Manuel  Grande.  —  Fotografías 
y  descripción  dé  Adolfo  Alsina.  —  Los  Toldos.  —  índole  de  los  indios.  —  El  sensualismo  y  el 
alcohol. —  Tributo  pagado  por  la  Civilización  á  la  Barbarie.  —  La  mujer  araucana.  —  Retreta.  — 
Recuerdos  de  la  ocupación  de  Carahué. —  El  Dr.  Alsina. — La  muralla  China. —  El  general  Rivas. 

—  El  Congreso  de  1875  —  Situación  política  de  la  República.  —  Invasión  de  cuatro  mil  indios. 

—  El  carro  sin  ruedas.  —  Obstáculos  insuperables.  —  Conferencia  en  Lavalle.  —  Ocupación  de 
Carahué.  —  Un  año  de  martirio.  —  Aislamiento  completo.  —  Proclama  heroica.  —  Angustias 
del  Dr.  Alsina  y  del  Gobierno.  — El  coronel   Levalle  y   la  victoria.  —  Fiestas  militares  y  civiles. 

—  Laa  aguas  subterráneas.  —  Indicios.  —  Observaciones  meteorológicas.  —  Influencia  de  los 
▼iantoa  sobre  el  termómetro  y  barómetro.  —  Ciclón. 

En  un  libro  inóditoi  que  formará  parte  de  esta  obra,  he  dado  la 
interpretación  científica  de  la  voz  Carahué,  cuyo  significado  es  una  re- 
velación geográfica  (*). 

«La  prolongación  (digo  en  este  libro)  oeste  de  la  sierra  de  la  Ventana, 
que  limita  la  pampa  al  sur,  lleva  el  nombre  de  Curá-Malal  {Cura" 
piedra  —  Malal,  castillo,  corral,  fortaleza):  Corral  de  piedra  (2).  Esta 
sierra  se  levanta  sobre  el  desierto  como  centinela  avanzado  de  las  otras. 
Entre  Curá-Malal  al  Sur,  el  arroyo  del  Pescado  al  Este,  la  laguna  Epe-' 
cuen  al  Oeste  y  la  laguna  del   Monte,  llamada  también  de  Guamini,  al 

(i)  Notíeia» preliminarei  éohre  el  hoi.bre primitivo  de  Buenos  Aires  con  un  atlas  de  láminaa,  etc. 
(f )  Bn  él  capitulo  deatinado   á  Babia   Blanca  volveré   sobre   esta  etimología. 
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Norte,  80  estiendo  un  territorio  feraz,  tapizado  de  dulces  y  variados 
pastos,  perennemente  fresco,  con  un  clima  suave  y  comentes  de  agua 
pura  ó  inagotable.  Es  un  territorio  colmado  por  los  dones  de  la  Natu- 
raleza generosa  y  que  ha  recibido  de  los  araucanos  el  nombre  de  Carahué>. 

4iEl  araucano  es  un  idioma  de  segundo  grado  y  por  lo  mismo  perte- 
nece al  número  de  las  lenguas  aglutinantes.  Carahué  es  un  ejemplo 
interesante  formada  do  raiz  y  afijo.  La  idea  capital  reside  en  Cará^  que 
es  por  lo  mismo  la  raiz,  y  la  idea  de  relación  está  representada  por  el 
afijo  hué,  que  trae  la  forma  aglutinada  de  los  suidos.  Htéé  significa 
«nuevo»,  «lugar»  etc.  Cara,  «población»,  y  por  ostensión  los  arauca- 
nos llaman  con  esa  voz  á  las  ciudades.  Cardhttéi  «lugar  estratégico», 
«lugar  de  población». 

«Tal  dice  la  Lingüistica,  y  la  Historia,  de  todos  conocida  en  nuestro 
pais,  enseña  que  entre  los  indios  se  venera,  como  una  tradición  sagrada, 
cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  la  conservación  del 
Carahué)^  {}). 

«  Croen  algunos  erróneamente  que  este  es  el  nombre  de  una  laguna. 
«  En  el  vasto  territorio  de  Carahué  hay  varias.  La  de  Guamini,  ocupada 
«  actualmente  por  la  división  del  teniente  coronel  D.  Marcelino  E.  Freyre. 
«  La  voz,  profundamente  maltratada  por  los  escritores  y  geógrafos,  que  igno- 
«  ran  la  lengua  de  Lautaro,  viene  de  Iluapí,  isla,  y  Minu,  adentro:  Huapi- 
«  tninu,  vulgo  Guaminl:  «Isla  Adentro».  La  laguna  tiene,  en  efecto,  una 
«hermosísima  isla  poblada  de  bosques  que  parecen  selvas  flotantes  y  por 
«  eso    se   la  llama  también    del  Monte ». 

«  Hay,  ademas,  otras  dos  grandes  lagunas.  Epecuel^  vulgo  Epecuen^ 
«  de  epemcdinh  y  cuel  «límite»,  nombre  que  ha  sido  oportunamente  aplicado. 
«  De  Epecuen,  laguna  que  impropiamente  llaman  CardhUfé  algunos,  tomando 
«  una  linea  al  oeste,  al  sud  oeste  y  al  norte,  los  campos  empeoran  notable- 
« mente :  de  ahí  que  se  le  considere  casi  un  limite  que  señala  los  confines 
«del   territorio  esencialmente  feraz»  (2). 

«  La  otra  laguna  se  halla  al  Sur,  un  tanto  Sudeste,  en  el  camino  de 
Bahía  Blanca,  llamada  vulgarmente  Puan,  de  Epu  Antu;  Epu,  dos  Anr- 
tu,   soles  ». 

Estas  observaciones  fueron  escritas  en  1870,  cuando  el  ejército  argen- 
tino se  batía  con  los  salvages  precisamente  por   Carahué,   que  el  primero 

(1)  «Por  lo  que  respecta  á  Garhué,  Señor  Ministro,  pálido  seria  cuanto  escribiese  para  dar 
Una  idea  de  la  naturaleza,  tal  como  nqni  se  ostenta,  neila,  y  mas  que  bella,  imponente.  Ahora 
me  esplico  el  amor  y  hasta  la  veneración  de  los  bárbaros  por  estos  lugares,  cuna  para  ellos 
de  tradiciones  inolvidables.  Calfucurá  agonizante  llamaba  á  sus  hijos  y  les  ordenaba  que  no 
se  dejasen  despojar  de  Garhué:  tal    fué  su    testamento  como    soberano   de  las  pampas,    ¿ajo  el 

Í»unto  de  vista    estratégico,  nada  puede    concebirse  que  sea  mas   admirable ».    (Parte  Oficial  de 
a  ocupación  de  Carhué,  por   el  Jlinistro  de   la  Querrá,   Ihr.  D,  Adolfo   Alnna:  24  de  Abril 
de  1816). 

(X\  Guando  se  lea  la  descripción  de  los  territorios  que  siguen  á  Carahué,  se  comprenderá  me- 
jor lo  que   venimos  esponiendo. 
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tenia  por  objetivo  de  sus  fatigas  y  que  los  segundos  defendían  con  desesperación. 
A  los  cuatro  años  he  visitado  los  lugares,  y  como  lo  preveía,  encuentro 
perfectamente  confirmadas  sobre  el  terreno,  las  deducciones  á  que  diera 
lugar  el   estudio  lingüístico  de  1876. 

Carahué,  en  efecto,  no  es  para  los  araucanos  un  punto  dado,  un 
médano,  ni  una  laguna,  ni  un  arroyo:  es  un  territorio,  un  país  como 
Chivücoy^  ChascomiM  y  Tuyú,  grandes  zonas  territoriales  que  los  arau- 
canos distinguían  en  los  tiempos  de  la  Conquista,  como  hoy  mismo  distinguen 
las  tierras  que  les  hemos  conquistado,  con  los  nombres  de  Jahuel  Mapu, 
Mamul  Mapu,  Chadi-Mapu:  País  del  Tigre,  País  de  los  Montes,  País 
de  la  Sal  ó  de  las  Salinas.  De  los  últimos  me  ocuparé  sucesivamente 
y  daré  en  seguida  una  breve  noticia  de  los  primeros,  reproduciendo  otra 
página   del   libro   inédito   que  he   mencionado. 

€  Chivilcoy,  Chascomus,    Tuyú  y    Carahuéy  eran  cuatro   vastos  ter- 

<  ritorios».  .  . . 

<  El  del  Oeste,  que  hoy  corre  por  Lobos,  Navarro,  Chivilcoy,  Bra- 
€  gado,  Chacabuco  y  Junin,  es  una  zona  de  campos  bajos  con  relación 
€  &  los  niveles  generales,  y  constituye  la  cuenca  del  rio  Salado  ó  Chivü- 
€  coy  según  la  llamaron  los  indios.  Esta  voz  es  aglutinada  y  voy  á 
€  analizarla.  Chi,  prefijo  en  este  caso,  es  una  partícula  de  adorno,  ge- 
€  neralmente  usada  como  elemento  eufónico ,  sea  antepuesta  á  la  raíz, 
€  como  aquí,  sea  como  sufijo.  Antepuesta  significa  el,  la,  los,  las :  Chi 
€ — el,  Vill — todo,  co, — agua;  de  donde  se  deduce ,  Chi — Vill^^Co,  el 
< — todo-  agua,  es  decir,  territorio  que  reúne  las  aguas,  y  sintetizando 
€  la  idea,  Cuenca:  de  aquí  nuestro  Chivilcoy.  No  ha  podido  ser  mas 
€  exactamente  espresada,  con  efecto,  la  gran  depresión  de  aquel  terreno 
€  en  la  ostensión  señalada ». 

<  ¿Por  qué   usamos  coy  en  vez  de  co?    Porque  el  vulgo  y  los  geó- 

<  grafos  sea  por  ignorancia,  sea  por  suavizar  la  terminación  co^  le  juntan 
«  la  y.  Obsérvase  lo  mismo  en  la  palabra  lonco,  cabeza.  Algunos  lugares 
«de  Buenos  Aires  que  llevan  el  nombre  de  Hiuicaloncó  (cabeza  de 
«vaca)  son  designados  en   los  mapas  con  el   de  Vaca  loncoyk. 

« Hacía  la  costa,  en  el  partido  de  Chascomús,  está  la  laguna  Vitela 
«  voz  araucana,  mal  escrita,  que  viene '  de  Huetel,  mulita  (proapus  hy- 
«  bridus,  Des).  El  territorio  en  que  se  halla  esta  laguna  baja  hacia  la 
«  cuenca  misma  del  Salado,  y  es  por  lo  mismo  una  gran  olla,  tributaria 
«  de  aquella  ávida  corriente,  infiuyendo  ademas  en  su  aspecto  topográfico 
« la  proximidad  á  la  costa.  Los  araucanos  le  dieron  con  toda  propiedad 
«  el  nombre  que  hoy  llevan  el  partido,  el  pueblo  y  la  laguna  inmediata. 
«  Su  nombre,  como  todos  los  de  estos  lugares,  es  eminentemente  descriptivo 
«y  aglutinado.  Chayh,  «igual  á»  Conman,  «depósito  de  agua».  Chayh, 
€  Conman^  receptáculo  de  agua,  es  decir,  territorio  de  lagunas  y  aún  mas 
«  propiamente  « campo  de  lagunas»,  que  el  Ghascomús  actual  no  es  otra 


—  86  — 

« cosa.    La    ignorancia  de    las    pronunciaciones    trae    corrupción    en   la 

<  escritura  vulgar.  La  lengua  araucana  tiene  sonidos  genuinos,  cují 
€  exacta  pronunciación  no  se  adquiere  con  la  teoria  solamente,  sino  des- 
«  pues  de  largos  ejercicios  prácticos.  A  la  g  de  nuestro  al&beto,  corre»- 
«  penden  en  el   chileno  g  y  gh.    La   g  se  pronuncia   en  lo  mas  adentro 

<  de  la    boca ,    abriéndola  un   poco    j  tocando   las   encías  de    los   dientes 

<  inferiores  con  la  punta  de  la  lengua.  La  gh  es  de  un  sonido  firanco  j 
«  robusto  como  el  de  la  g  castellana.  La  n  posee  también  un  sonido  casi 
«  imperceptible  y  característico,  sobre  todo  al  final  de  la  voz ,  7  bien 
«  puede  llamarse  n  muda.  La  inobservancia  de  estas  reglas  ha  hecho 
%  degenerar  la  voz  Chaghconman   en  Chascomús%. 

«  La  lengua  araucana  es  rica,  acumulativa  y  elástica,  sin  sacrificar, 
«  vigorizando  mas   bien  su   esencial  eufonia.    En  la  denominación   de  las 

<  localidades,  como  lo  vemos,  obedece  á  un  criterio  sagaz  de  observación. 
«  Los  partidos  actuales  del  Tuyú  y  Ajó,  en  la  costa  del  Océano  Atlán- 
€  tico,  que  baña  á  Buenos  Aires,   comprenden  campos  naturalmente  bajos 

<  y  cuyas  cañadas  se  ponen  á  veces  á  nado  de  los  caballos.  Hacia  la 
€  costa   marítima  los    campos   empeoran  y   aparece  un    terreno    especial, 

<  minado  por  los  cangrejos  y  señalado  con  el  nombre   de  cangrejal.    Este 

<  suelo  es  intransitable,  pues  á  la  menor  presión  se  hunde.  Designando 
€  esta  peculiaridad,  los  araucanos  lo  denominaron  Túlgúnj  €  pisar  en  fofo». 

<  Hé  aqui  otro  caso  de  pronunciación  difícil  que  ha  degenerado  en  Tu¡/ú 
€  por   la  mala  audición  de  los  que   han  escrito  y   trasmitido   primitiva- 

<  mente   esta  voz»  (*). 

€  Chascomús,  Ghivilcoy  y  Tuyú  eran  antes  como  ahora  nombres  do 
«  comarcas  enteras.    Estos  tres   grandes   territorios  fueron   también  en  la 

<  época  precolombiana  y  posteriormente,  en  el  primero  y  segundo  siglo  de  la 

<  Conquista,  el  asiento  de  la  dominación  de  las  tribus  aratéco^ampeanas.'^ 

Me  he  detenido  en  estos  estractos  con  el  propósito  de  vigorizar  la 
interpretación  y  descripción  de  Carahué,  á  la  luz  de  la  Lingüistica,  la  cual 
suministra  la  clave  de  enigmas  hasta  hoy  indescifrables  por  la  corta  vista 
del  vulgo.  Epecutcn  es  uno  de  ellos.  Interrogúese  en  efecto,  á  los 
militares  que  han  conquistado  el  territorio,  y  á  los  indios  que  lo  han  po- 
blado, sobre  el  significado  de  la  voz  Epecrien,  nombre  de  la  gran  laguna 
de  que  muy  pronto  me  voy  á  ocupar.  Los. militares  dirán  «no  sé»;  y 
los  indios  responderán  secamente:  «nombre  de  los  paisanos  (^)  no  mas». 
Les  viene  por   tradición;  pero,   ó  ignoran  las  razones  á  que   obedece    la 

(1)  La  etimolojia  qne  doy  en  resumen  es  discutida  in  extenso  en  el  libro  de  que  la  tomo,  y 
me  nago  cargo  en  61  de   las  opiniones  que  han  atribuido  aquella    vos  á  la  lengua  guaraní. 

( 2 )  Los  indios  llaman  paisanos  4  sus   compañeros  cuando  hablan  con  los  cristianos. 
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nomenclatura  ó  no  pueden  aplicarla  por  ignorancia  del  castellano,  que  es 
lo  que  JO  creo.  Entre  tanto  la  Lingüistica  dá  á  Epecuen  un  significado 
que  en  1876  me  hacia  adivinar  lo  que  en  1879  j  1880  iban  á  ver  entre 
contentos  j  admirados  mis  propios  ojos.  Dejemos  la  Lingüistica  para 
ver  lo  que  enseña  la  topografía  del  suelo,  que  la  inspiraba. 

El  vi^'ero  que  sale  del  arrojo  de  Guamini,  que  sube  j  baja  colinas 
j  pasa  el  arrojo  del  Venado^  comienza  á  divisar  en  los  confines  lejanos, 
á  la  derecha  del  camino,  sombras  fugaces  que  aparecen  j  desaparecen  á 
la  vista,  envueltas  en  los  velos  ñintásticos  del  espejismo,  cujas  oscilaciones 
las  alzan  ó  bajan  sin  cesar.  A  medida  que  se  acerca  á  aquellas  sombras, 
sus  movimientos  desaparecen  j  sus  coi\juntos  dejan  las  formas  vagas  de 
nebulosas  flotantes  en  las  capas  del  aire  rarificado,  adquiriendo  sus  con- 
tornos líneas  determinadas.  Son  los  fortines  de  vanguardia,  dice  el  guia, 
que  adivina  en  las  miradas  del  viagero,  la  curiosidad  que  lo  incita.  A 
la  izquierda  dejamos  la  comandancia  de  esta  linea  de  fortines,  llamada 
J^4  de  Mayo,  en  recuerdo  de  la  sangrienta  batalla  de  este  nombre,  li- 
brada en  los  campos  del  Paraguaj,  la  mas  grande  de  las  batallas  dadas 
en  la  América  del  Sur  j  en  la  cual  entraron  en  fuego  30  mil.  soldados 
paraguajos  á  las  órdenes  del  mariscal  López  j  30,000  aliados  (argentinos, 
orientales  j  brasileros)  á  las  órdenes  del  Brigadier  General  j  Presidente 
de  la  República  Argentina  D.  Bartolomé  Mitre,  quedando  en  el  campo 
14.000  bajas  de  los  paraguajos  j  4,500  de   los  aliados. 

El  guia  previene  entonces  al  viagero  que  de  un  momento  á  otro  se 
verá  el  pueblo  Adolfo  Alsina,  capital  de  Garahué,  cu  jo  territorio  fecundo 
j  rico  en  los  mejores  pastos,  recorre  á  través  de  b^'os  j  colinas  que 
van  de  Sudeste  á  Nordoeste,  partiendo  de  las  altas  j  hermosísimas  sier- 
ras, que  como  nubes  cenicientas  cubren  los  horizontes  de  la  izquierda  j 
amurallan  las  regiones  de  la  pampa  del  Sur  j  sur  oeste. 

Llega  por  fin  el  momento  anhelado,  el  camino  que  salva  un  bsyo,  tuer- 
ce  de  repente  al  Norte  algunos  grados  al  Oeste  j  repecha   una  cuchilla 

cuja  corona    exhibe  la  creta  viva.    Allá  está! A  mudar  caballos 

para  la  última  jomada!  Tres  leguas  nos  separan  de  Adolfo  Alsina, 
ubicado  en  el  centro  aproximadamente  del  pais  de  Garahué.  El  pano- 
rama es  extraordinario  para  quien  lleva  caminadas  ja  sesenta  leguas  de 
llanura.  La  vista  vaga  vert\jinosamente  en  todas  direcciones  j  por  todas 
partes  se  detiene  en  una  verdadera  nube  de  fortines.  La  marcha  empieza 
otra  vez  j  á  medida  que  se  avanza,  el  cuadro  ostenta  contomos  que  la 
distancia  ocultaba  á  la  ávida   escudriñacion  de  la  mirada. 

Imagínese  una  depresión  del  terreno,  una  verdadera  olla  pampeana, 
circular,  con  diámetros  no  menores  de  tres  leguas,  que  sin  duda  ha  sido 
durante  el  periodo    cuaternario   de  la    Greacion,  el  asiento   de  un   lago 
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encantado  en  la  soledad  de  los  desiertos;  agregúese  en  los  bordes  de  li 
olla  una  sucesión  de  colinas,  que  alzan  sus  siluetas  blanqnesinas  por  li 
greda  ó  amarillentas  por  los  pastos  en  flor,  en  todas  las  direcciones  del 
cuadrante,  j  se  tendrá  trazado  á  grandes  rasgos  el  aspecto  topográfleo  del 
asiento  áe  Adolfo  Alsina, 

Esta  grande  olla,  con  pequeñas  eminencias  en  su  seno,  jr  qae  pnede, 
por  analojia,  llamarse  un  yalle,  se  abre  al  N.  O.  para  dar  cabida  á  la 
estensa  laguna  de  Epecuen,  acaso  último  resto  del  vasto  lago  coatemario, 
rodeada  en  su  orilla  opuesta  de  altos  médanos,  términos  N.  O.  del  mismo 
valle,  mientras  que  la  vista  se  pierde  al  Sudeste  en  la  sucesión  de  coli- 
nas, que  tienen,  como  fondo  grandioso  del  panorama,  las  masas  j  cumbres 
enhiestas  de  las  sierras  de  Gura  Malal  j  la  Ventana. 

Las  colinas  que  rodean  el  valle  están  coronadas  de  triples  lineas  de 
fortines^  situados  de  diez  en  diez  cuadras  los  unos  de  los  otros,  formando 
ángulos  entrantes  y  salientes.  Apenas  llega  el  viagero  al  valle,  su  vista 
busca  instintivamente  la  ancha  pampa  que  imagina  al  Sudoeste,  morada 
pavorosa,  teatro  de  misterios,  de  horrores,  de  cautividad,  de  sangre  j  de 
barbarie  hasta  ayer,  j  cujas  sábanas  parecen  no  tener  mas  limite,  que  la 
calva  frente  de  los  Andes;  pero  la  vista  se  detiene  en  las  colinas  que 
cierran  el  horizonte  á  aquel  rumbo. 

Un  nuevo  espectáculo,  completamente  opuesto  al  que  sofiaba  contem- 
plar, atrae  su  atención  j  condensa  sus  miradas.  Hacia  el  centro  del  valle 
corre  murmurando  entre  islas  y  pequeñas  cascadas  el  arroyo  del  Pihué, 
fde  Pehu^nr-pinos),  y  sobre  su  borde  sudoeste  álzase  una  colina  de  25 
metros  de  altura,  monumento  solitario  de  la  Naturaleza  en  el  medio  de  la 
olla  descrita.  Llamábanle  los  indios  Carú  loo  (Carú  verde,  loe  mé- 
dano) y  hoy  mismo  es  denonimado  Médano  Carhué^  confundiendo  la  voz 
carú  con  carahu^  (^).  Pero  aquello  no  es  un  médano  ó  montículo  de 
arena,  sino  una  colina  de  forma  casi  esférica.  En  los  cortes,  que  el  lado  en 
que  el  arroyo  Pihué  la  bate,  enseña  al  viagero  en  la  forma  de  bar- 
rancas á  pique,  se  ve  la  formación  cuaternaria,  el  depósito  de  limo  rojizo 
tobáceo,  cubierto  de  una  manta  de  tierra  vegetal,  que  amamanta  las  gra- 
míneas, á  cuyo  suave  y  constante  verdor,  contrastando  con  el  color  del 
panorama,  debe  su  nombre  esta  prominencia  (2).  En  la  corona  de  CarüH 
loo  levántase  un  fortin,  que  sirve  todavía  de  guardia  para  el  cuidado  de 
los  caballos   de  la  división   Garahué. 

El  examen  de  esta  colina  solitaria,  dá  un  indicio  interesante  en  pro 
de  la  afírmacion  emitida  de  que  esta  olla  fuera  en  tiempos  prehistóricos 
el   asiento  de  nn  lago.    ¿Qué  fuerza,  en  efecto,   sino  el  agua,  ha  podido 

(1)  La  ú  tiene  en  la  lengua  araucana  un  sonido  particular,  (^ue  el  acento  indica.  Q  so- 
nido so    le  át  pronunciando  nuestra  vocal  u  con   los  labios   abiertos  y   sin  moverlos. 

(2)  El  tapiz  ordinario  de  estos  campos  es  verde  amarilloso  A  causa  de  la  paja  y  del  pasto 
fuerte. 
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labrar  en  el  terreno  aquel  monumento  geológico?  El  arroyo  y  las  nu- 
merosas cañadas  laterales,  que  como  él,  desaguan  en  Epecuen,  ¿no  son 
los  últimos  cauces  de  las  aguas  de  aquella  olla,  reducidas  al  fin  á  sus 
lechos  actuales? 

Apenas  se  aleja  del  médano  el  viagero  encuéntrase  con  un  pueblo 
sorprendente  en  relación  á  las  circunstancias  azarosas  y  sangrientas,  en 
medio  de  las  que  fueron  amasados  sus  adobes  y  fecundadas  sus  planta- 
ciones. Las  formas  vaporosas  de  una  franja  verde  que,  como  islas  flo- 
tantes en  aguas  cristalinas  se  vela  desde  lejos,  se  dibujan  ya  con  claridad 
mostrando  entre  grandes  y  risueñas  arboledas,  rodeadas  por  potreros  de 
cientos  de  cuadras  cuadradas  de  exbuberante  alfalfa,  las  casas  del  pueblo 
Adolfo  Alsina,  donde  los  ranchos  pajizos  son  la  escepcion  y  los  edificios 
de  material  cocido  los  comunes. 

El  campo  es  de  lo  mejor  que  puede  concebirse  para  el  pastoreo  y 
para  la  labranza,  porque  este  terreno  forma  parte  de  la  constitución 
geognóstica  de  las  sierras  próximas,  en  el  sentido  de  que  sus  colinas  y 
quebradas  ó  estensos  bajos,  son  producidos  por  el  surjimiento  de  aquellas, 
de  las  cuales  son  las  últimas  ondulaciones  al  hundirse   en  la  pampa. 

La  misma  dirección  de  S.  E.  á  N.  O.  que  trae  la  silueta  azulada  de 
las  sierras,  llevan  las  colinas,  y  es  idéntico  también  el  rumbo  de  las 
cañadas.  Garahué,  pues,  es  un  terreno  aluvional,  en  que  las  arenas  del 
desierto  han  sido  absorbidas  por  el  humus  fecundo,  cuya  savia  dá  vida 
exbuberante  á  cuanto  se  confia  á  su  calor. 

Si  el  entusiasmo  con  que  emprendo  esta  campaña  no  fuera  intenso,  lo 
habría  vigorizado  el  espectáculo  que  se  ha  ofrecido  á  mi  vista  desde  el 
Azul  á  Garahué:  por  todas  partes  la  tierra  fértil  atrae  al  poblador,  que 
viene  á  reemplazar  con  su  casa  el  toldo  del  bárbaro. 

El  tapiz  natural  del  suelo  llega  á  la  rodilla  del  caballo,  y  entre  las 
zazonadas  y  dulces  gramíneas  que  dan  á  los  ganados  rápido  y  sabroso 
engorde,  se  notan  cuatro  especies,  á  mi  juicio,  de  la  graciosa  cola  de 
zorro,  cuyos  largos  tallos  y  blancos  penachitos  se  hamacan  mecidos  por 
las  brisas ;  y  con  ellas  predominan  en  el  conjunto  la  esbelta  y  espigada  ce- 
badilla,  la  fresca  y  propicia  gramüla,  predilecta  del  fatigado  bruto  de^ 
pues  de  la  jornada,  el  trébol  cormm  y  el  oloroso  trébol  de  hojas 
pequeñas  y  flores  amarillas,  cuyas  exhalaciones  perfuman  el  ambiente  y 
.  regalan  al  caminante ;  la  ancha  lengna  de  vaca ;  la  punzante  flechilla,  cuyas 
flores  terminadas  en  un  verdadero  alfiler,  se  clavan  en  la  ropa  y  rozan  la 
epidermis;  y  en  fin,  el  duro  alfílerillo,  enano,  siempre  verde,  y  que  es  una 
gramínea  relativamente  buena,  porque  los  animales  la  comen  cuando  es 
tierna  la  extremidad  superior,  pues  la  inferior  es  amarga. 

Las  gramíneas    «dura»,  «amarga»  y  «agria»  como  se  les  llama   en  el 
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lenguaje   comnn,    están    representadas   principalmente    por  la  cortadera^ 
tan  gallarda  como  fecunda,  dos  especies  de  pajas  menores  y  la  paja  brava. 

He  buscado  sin  resultado  la  temida  composita  Mió  Mió,  envenenadon 
de  los  ganados  j  tan  común  en  otras  regiones  pampeanas.  En  cambio,  el 
paisage  es  hermoseado  por  el  vistoso  matiz  de  variadas  flores.  Es  conside- 
rable la  cantidad  de  ellas  de  que  se  ostenta  engalanado  el  campo  durante  la 
primavera  j  el  verano,  revelando  interesantes  especies,  que  acaso  conoce  ja  la 
ciencia  ó  que  individualizará  mas  tarde.  Las  mas  raras  j  bonitas  flores  pro- 
vienen de  bulbos  ó  cabezas,  enterradas  de  dos  á  cinco  pulgadas  en  el 
humus  y  que    dan  un  solo    tallo  flexible  de    O,"*  25   de   altara    media. 

Basta  la  reseña  que  precede  para  hacerse  una  idea  de  la  importancia 
del  territorio  que  piso,  del  punto  de  vista  de  la  ganadería;  y  ella   misma 
esplica  su  feracidad  para  todo  género   de  cultivos.    Aquella  variedad  de 
nutritivas,   á  la  par  que  vistosas  gramíneas,    débese  esclusivamente    á  la 
ríqueza  aluvional  del  suelo,  y  es  ella  la  que  fecunda  las  hortalizas  y  las 
arboledas  de  Garahué,  donde  medra  el  precoz  sauce,  como  en  las    riberas 
exhuberantes  de  los    rios,    el   enhiesto   etccalipttts  globulus^  como  en  las 
tierras  fecundas  de  la  Australia,  el  durazno,  como  en  el  humus  de  las  islas 
del  Paraná,  el  espárrago,  como  en  las  quintas  afamadas  por  su  cultivo  en 
los  alrededores  de  Buenos  Aires,   la  frutilla    de  los  Andes,  internada  de 
Bahia    Blanca,  que  medra  en  las  islas  del  Pihué  con   un   sabor  esquisito, 
la  alfalfa,  de  la  que  he  visto  tallos  de  mas  de  un  metro,  eUmaiz  y  el  trigo 
en    las  condiciones  de  los   mejores  cereales   de  las  colonias  de  Santa-Fé, 
la  cebolla,  de  la  cual  se  recojieron  en  1879  y  en  una  sola  quinta  ochen- 
ta   mil   cabezas,   algunas  de  ellas  de  áoi  libras  de  peso,  la  vid,  trasplantada 
también  de  Bahia  Blanca.  Las  papas,  el  ajo,  el  tulipán,  el  azafrán,  los  porotos, 
los  brincos,  las  alberjas,    las  habas,    el  zapallo  y  en  fin,   cuanto  se  confía 
alli    al    seno  hospitalario    de  la   tierra,    revienta   y    crece  prósperamente, 
re  vindicando  para  nuestros  terrenos,    aun  mal  esplorados  en  las  regiones 
mas   interíores,    el  nombre   de  tierras  de    pan   llevar,   que  las  preocupa- 
ciones,   por  una  parte,  y    deducciones    erróneas,   por    otra,  les   negaban 
en    nombre  de  una  autoridad  cientiñea   mal   informada. 

No  podrá  objetarse  que  esta  feracidad  es  escepcional,  debida  á  los 
acontecimientos  geológicos  á  que  me  he  referido  y  que  tan  señaladamente 
han  influido  en  esta  formación.  En  efecto,  la  prosperidad  de  la  vegeta- 
ción en  toda  la  pampa,  poblada  hoy  de  estancias  y  en  los  demás  campa- 
mentos al  Norte  y  Noroeste  de  Garahué,  de  los  cuales  me  ocuparé  en 
otro  lugar,  corroboran  el  juicio  que  formo  de  la  potencia  vital  que  brinda 
la  pampa  á  la  vegetación,  y  la  razón  con  que  rectifico  los  juicios  alu- 
didos, autorizados  por  su  origen,  pero  en  evidente  contradicción  con  los 
hechos,  que  todos  losvisgeros  pueden  verificar. 


CARAHUE      EN      1876. 


CARAHUÉ    EN    1880.  (Casa  liel  Miyor  Levaüe 


\ 
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Había  8Ído  hospedado  cómodamente  con  mi  comitiva  en  la  bonita  casa 
del  sargento  major  Luis  Levalle,  2^  gefe  del  5°  batallón  de  línea,  oficial 
á  cuja  amabilidad  é  interés  por  el  éxito  de  mi  viage,  quedé  vivamente 
reconocido.    (Véase   la  lámina  de   esta  casa). 

A  las  6  a.  m.  del  24  comencé  á  recibir  las  visitas  de  los  gefes  y 
oficiales  de  la  división,  teniendo  la  ocasión  j  el  placer  de  tratar  al  te- 
niente coronel  D.  Clodomiro  Villar,  segundo  gefe  de  la  Frontera  j  co- 
mandante del  6^  regimiento  de  caballería  de  linea,  cuerpo  escelente  por 
su  personal,  por  sus  glorias  y  su  disciplina.  El  teniente  coronel  Villar 
(hoy  coronel),  es  uno  de  los  gefes  mas  antiguos  del  ejército,  j  en  él 
goza  de  la  reputación  de  ser  uno  de  los  mas  hábiles  oficiales  de  caba- 
llería. Es  ademas  un  hombre  estudioso  é  inteligente,  cuya  cooperación 
á  mi  empresa  ha   sido  eficaz. 

Me  fué  anunciada  la  visita  del  coronel  Mantiel  Grande,  y  luego 
entró  un  hombre  de  la  mas  alta  estatura,  viejo,  apenas  agobiado  y  que 
vestía  un  uniforme  color  ratón,  con  las  insignias  de  aquel  rango  militar. 
Seguíanlo  dos  secretarios  ó  lenguaraces,  pues,  tenia  delante  nada  menos 
que  á  uno  de  los  mas  famosos  gefes  de  raza  araucana.  Es  un  indio 
de  noventa  años  de  edad,  á  pesar  de  lo  cual  vive  amorosamente  con 
tres  esposas,  muchachas  de  quince  á  diez  y  siete  años,  elejídas  para 
él    entre  las  mas  bellas  de  su  tribu. 

En  1833,  Manuel  Grande,  así  llamado  por  su  alta  estatura,  dejaba 
el  desierto,  el  mismo  Garahué,  donde  nació  y  donde  morirá,  para  abra- 
zar la  vida  civilizada,  enrolándose  de  auxiliar  en  el  ejército  de  Buenos 
Aires.  Desde  entonces  ha  tomado  parte  activa  en  todas  nuestras  guerras 
civiles,  unas  veces  aliado  á  los  salvaos,  otras  á  los  hombres  civilizados, 
ya  peleando  contra  Buenos  Aires  en  los  ejércitos  de  la  Confederación, 
ya  contra  esta  al  servicio  de  aquel  Estado,  antes  independiente.  Manuel 
Grande  era  todo  un  personage  para  la  guerra  de  montonera,  porque 
su  indomable  valor  y  su  vaflerosa  tribu,  lo  hacían  verdaderamente  temible. 
Constituida  y  regularizada  la  Nación  Argentina,  Manuel  Grande  continuó 
á  su  servicio  hasta  hoy,  habiéndose  distinguido  como  leal  y  como  bravo 
en  la  reciente  campaña  contra  los  araucanos.  Su  tribu  de  quinientos 
guerreros,  apenas  forma  cuarenta  actualmente,  y  el  viejo  cacique  lleva 
el  grado  de  coronel  de   la  República  y  el  sueldo   de  capitán. 

La  visita  me  fué  altamente  agradable,  como  hubiera  sido  la  de 
Cetewayo  para  un  inglés.  Los  cumplimientos  fueron  estensisimos,  pues 
dimos  vuelta  por  activa  y  por  pasiva  las  mismas  preguntas  y  los  mismos 
buenos  deseos  que  recíprocamente  nos  ofrecíamos.  Llamóme  la  atención 
que  Manuel  Grande  hablara  castellano  y  prescindiera  de  sus  secretarios, 
Manuel  y  Pancho  Díaz  (araucanos  también),  quienes  lo  acompañaban 
simplemente  para  dar  solemnidad  al  acto.  Mi  estrañeza  se  justifica  recor- 
dando que   entre   los    araucanos    es  una  regla    de    supersticiosa  etiqueta 
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oficial,  no  hablar  jamás  la  lengua  del  cristiano,  sino  valerse  de  intérpre- 
tes ó  lenguaraces. 

Después  de  los  hipócritas  cumplimientos,  el  indio  me  reñrió  su  his- 
toria, sus  hazañas  j  sus  padecimientos,  mostrándose  desagradado  del  poco 
aprecio  y  ninguna  recompensa  que  de  la  República  Argentina  habia  re- 
cibido ;  pero  recordando  con  orgullo  que  habia  cumplido  sus  deberes  de 
indio  argentino  contra  los  indios  chilenos.  Concluyó  diciéndome  que 
disculpara  su  ignorancia  y  que  si  me  habia  molestado  con  su  visita  era 
por  haber  oido  decir  que  el  Dr.  Zeballos  era  un  hombre  que  viajaba  por  la 
tierra,  realizando  las  mas  grandes  obras  de  misericordia,  inmortalizando  las 
proezas  de  los  indios  guapos,  por  lo  cual  me  suplicaba  que  escribiera  pan 
eterno  recuerdo  la  historia  de  las  suyas. 

No  podia  causarme  asombro  estas  vanidosas  pretensiones  de  uno  de 
los  indios  de  mas  nombradla  entre  los  araucanos  argentinos,  pues  su 
contacto  permanente  con  los  hombres  civilizados,  le  habia  abierto  nuevos 
horizontes.  En  cuanto  á  las  ideas  superticiosas  que  sobre  mi  viaje  y  mí 
poder  corrian,  ellas  eran  calculadamente  lanzadas  para  grangearme  la 
veneración  de  los  bárbaros  que  iban  á  ser  mis  guias,  mis  compañeros  en 
los  peligros,  y  acaso  los  arbitros  de  mi  destino   y  de  mi  vida. 

Empleamos  el  resto  del  dia  en  recorrer  el  pueblo  y  tomar  fotografías. 
El  pueblo  Adolfo  Alsina  fué  fundado  en  1876,  cuando  la  división  Le- 
valle  levantaba  allí  su  campamento  romano,  en  un  cuadro  foseado,  con 
pared  de  césped  y  baluarte  en  los  ángulos,  que  existe  todavía.  Desde 
entonces  ha  prosperado  asombrosamente. 

El  campamento  de  1876  se  reduce  á   un  cuadrado    de    foso    y  pared 
interior  de   césped,    con   un    cañón    en    cada   ángulo,  sobre  baluartes,  j 
una  atalaya  ó  mangrullo  en  el  centro.    Complementaban  esta  fortificación  los 
corrales  laterales,   para  el  ganado  y  las  cabalgaduras  que  quedaban  higo 
los  fuegos  del  fuerte.    En  sn  interior  acampaban  las  fuerzas  de  la    divi- 
sión y  formaron   caseríos  que  hoy  existen  incorporados  al  pueblo.     Con- 
solidada la  ocupación  y    realizado  el  trabajo  estra ordinario  de  las  dobles 
líneas  circulares  de  fortines  que  defienden  la  entrada  del  valle  de  Adolfo 
Alsina  y  que  se   prolongan    hacia  las  fronteras  de  Puan  y  Guaminí,  en 
una  linea  de  doce  leguas,  los  infatigables  soldados,  que  no  tenían  un  ins- 
tante de  reposo,    y   que  de  dia  y  de  noche  se   batían  con  el  bárbaro  ó 
velaban  con  el  arma  al  brazo,  emprendieron  la  erección  de  un  monumento 
perdurable,    que  perpetuará  el  recuerdo  de  su   abnegación  y  de  sus  sacri- 
ficios, que  rayaron    en  el  martirio.     El  monumento  es  el  pueblo    Adolfo 
Alsina^  con  mas  de  cuarenta  manzanas  cultivadas  y  con  inmejorable  edifi- 
cación de  material  cocido. 

Las  láminas  acy  untas  referentes  á  Carahué,   tomadas   fotográficamente, 
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ian  una  idea  de  aquella  edificación.  El  contraste  entre  el  campamento 
le  1876  y  las  vistas  del  pueblo  de  1879,  es  el  mayor  titulo  de  honor 
[ue  pueden  ostentar  los  soldados  argentinos  á  la  gratitud  de  la  Civilización. 


Hacia  el  Sud  Oeste  del  pueblo  y  á  un  kilómetro  se  encuentran  las 
olderias  de  las  dos  tribus  indígenas  de  los  caciques  coroneles  Manuel 
brande  y  Tripailav,  que  prestan  sus  servicios  á  la  Nación,  como  auxi- 
iares  de  caballería.  Estos  indios  recibieron  elementos  para  construir 
labitaciones  y  aun  á  muchos  les  fueron  dados  muy  buenos  ranchos  ó 
abañas  pjgizas;  pero  ellos  las  destruyeron  y  prefirieron  hacer  con  sus 
nadaras  los  toldos  de  cueros  opuestos  al  viento  y  al  sol,  en  los  cuales 
¡riven.  Tan  salvaos  son  la  tribus  araucanas,  que  resisten  obstinadamente 
i  adaptarse  á  los  usos  y  costumbres  de  la  vida  civilizada ;  y  si  con- 
denten  en  vivir  entre  un  campamento  militar  prestando  servicios  y 
mfriendo  el  yugo  de  los  cristianos,  (*)  es  por  la  dura  ley  de  la  necesidad. 

£¡jercen  la  poligamia  y  aun  el  parentesco  no  es  respetado  sino  entre  padres, 
bgos  y  hermanos.  Admiten  de  cuando  en  cuando  las  misiones  de  los  sacerdotes 
sristianos,  bautizan  sus  hijos  y  reciben  la  bendición  nupcial ;  pero  no  por  eso 
renuncian  á  su  vida  brutal,  en  que  el  sensualismo  y  el  alcohol  les  absorven 
casi  todo  el  tiempo  y  la  actividad.  Beben  estraordinariamente,  por  herencia 
etnográfica,  diremos  asi.  En  su  primitivo  estado  apuraban  el  pulcú  que 
los  indios  fabricaban  de  algarroba,  de  chañares,  etc.  Ahora,  holgazanes 
antes  que  todo,  beben  aguardiente  de  quemar,  que  adquieren  en  las  pul- 
perías, en  cambio  de  pluma  de  avestruz,  de  tejidos  pampas  y  de  otros 
objetos. 

Las  borracheras  duran,  según  la  fiesta  que  celebran,  desde  uno  hasta 
ocho  dias;  pero  temerosos  del  gefe  de  la  frontera;  los  indios  soldados  se 
embriagan  y  permanecen  acostados  vientre  abajo  {echados  de  barriga) 
todo  el  dia,  cuando  no  la  emprenden  con  las  infelices  mujeres,  á  las  cua- 
les estropean  cruelmente,  ademas  de  obligarlas  á  sobrellevar  todos  los 
quehaceres  domésticos  y  cuidado  de  los  ganados,  que  pastorean  juntamente 
con  los  muchachos.  (^) 

La  vanidad  de  estos  criminales  ei\jaulados,  pues,  apenas  se  alejan  de 
los  campamentos  vuelven  á  ser  sal v^ es,  si  no  los  acompañan  los  vete- 
ranos, se  siente  alhagada  con  la  costumbre,  tradicional  en  los  gobier- 
nos argentinos,  de  discernirles  grado  militar.  Hemos  tenido  generales 
como   Catriel,   coroneles  célebres  como  el  Indio  Cristo  y  Manuel   Gran- 

(1)  Es  Qsnal  entre  nosotros  Ilamsr  Cristianos  á  los  hombres  civUisados  por  oposición  á 
indiotf  asi  como  los  europeos  usan  la  palabra   blancos  con  igual  objeto. 

(S)  Batas  noticias  son  superficiales  porque  he  de  consagrar  un  vólomen  á  la  descripción 
d«  las  costumbres  de  los  araucanos. 
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de.     Este  hecho  esplicará  cuan    grande  ha  sido    la   influencia    del  poder 
de  los  salvajes  en  nuestro  país,  que  los  gobiernos,  y  con  ellos  la  nación 
entera,  yeianse  obligados  á  la  humillación  de  lisoi\jearlos,  manchando  con 
sus  nombres  el  escalafón  militar;  y  de  pagarles  ademas  un  tributo  enorme 
de    vacas,   de    yeguas,  de   caballos,    do  dinero    en  arreos  do  plata   para 
las  cabalgaduras,  en  yerba,  azúcar,   tabaco   y  en    telas,   todo  lo   que  les 
era   dado    anualmente;    aparte   del   tributo    de    sangre,    de    honras   j  de 
lágrimas  que  nos  arrancaban  al  arrasar  la  campaña,  llevándose  anualmente, 
innumerables   rebaños.    Por   fortuna  los  tiempos   han    cambiado,    con   la 
conquista    del    desierto    y    dispersión  y  cautiverio    de    sus  tribus,    y    el 
coronel  Levalle  pone    presos  en  el  cuerpo    de    guardia   á  los   coroneles 
Tripailav   y  Manuel  Grande,   como   á  los    desertores  capturados  ó   á  los 
borrachos  de  cuartel.    La  Índole   de   estos  indios  es  incorregible   después 
de  la  pubertad,   y  aun  los    educados  desde    la  infancia,    una  vez   en  los 
toldos,  vuelven  á  ser  indios.    El  hgo  del  cacique  Tripailav  es  una  ptbéba 
de  ello.     Educado   en  Buenos  Aires  por  cuenta  del  Estado,  desde   su  íftas 
tierna  edad,   desplegó    inteligencia  fulgurante  y  aprendía    todo   coi)  íad- 
lidad.     Su   letra  es   irreprochable,  escribe  el    castellano  ortográficamente, 
posee   dos  idiomas,  francés  é  inglés,  y  ademas  conoce  Jos  rudimentos  de 
la  educación  preparatoria.   Hombre  ya,  volvió  á  su  tribu,  el  padre  lo  nom- 
bró lenguaraz  y  secretario,  y   lo  he  hallado  habitando  otra  vez  el  toldo 
primitivo,   entregado  al    alcohol,  al  sensualismo  y  á  la  holgazanería :    las 
tres  grandes  virtudes  privadas,  á  cuyo  culto  se  consagran  con  emulación 

los  indios. 

Cada  uno  de  ellos  vive  con  todas  las  mujeres  que  puede  mantener, 
y  por  cierto  que  no  hay  criatura  mas  deprimida  y  humillada  en  la  tierra, 
que  la  mujer  de  estos  bárbaros.  Ellas  soi^ienen  sus  vicios  con  el  fruto 
del  mas  duro  trab^o,  sea  sembrando,  cuidando  los  ganados  ó  tejiendo 
telas  de  lana  muy  estimadas  en  el  país,  y  al  mismo  tiempo  le  dan  de 
comer,  hacen  y  reparan  el  toldo,  traen  el  agua,  reúnen  la  leña,  cuidan 
de  la  limpieza,  amamantan  sus  h|jos  y  sufren  los  excesos  de  la  mala 
bebida,  Y  á  pesar  de  todo  y  de  esta  vida  de  constante  fatiga  y  tal 
vez  de  zozobra,  admira  la  tersura  del  cutis,  la  corrección  de  las  formas, 
todo  unido  á  una  constitución  vigorosa,  que  les  permite  vivir  y  so- 
portar muchos  años  su  suerte,  como  si  la  naturaleza  piadosa,  auxiliara 
con  estos  dones  á  tan  infelices  criaturas,  cuya  vida  es  un  martirio 
prolongado. 

La  tarde  fué  consagrada  al  coronel  Levalle,  en  cuya  mesa  debian 
acompañarnos  á  comer  varios  gefes  y  recibirla  yo  la  serenata  con  que 
me  favorecía  la  división.  Después  de  ella  y  de  la  comida,  rodó  la 
conversación  sobre  los  antecedentes  históricos  de  la  ocupación  de  Gara- 
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hué,  los   cuales  deben  quedar  consignados  en  este  capitulo  de  mi  visge. 
La  lucha  electoral  de  1874  para  elejir  Presidente  de  la  República,  llevó 
al  poder   á  los    partidos    unidos    del   Dr.   D.    Nicolás  Avellaneda  y    del 
Dr.  D.  Adolfo  Alsina.    Durante  esta  lucha  en  que  eran  candidatos  el  Dr. 
Alsina,  el  Dr.  Avellaneda  y  el  general  Mitre,    todos  hablan    ofrecido    en 
sus  progralnas  resolver  la  cuestión  frontera^  ó  sea  el  desenlace  radical 
de  la   guerra   sostenida    hacia   tres    siglos  con   los    indios.    Tan    graves, 
tan    violentos  j    dolorosos    para  la    República  eran  los    acontecimientos 
que  diariamente  la  ensangrentaban   en  sus   fronteras    del  Sur,   que  todos 
los  aspirantes  á  la  Presidencia,    creían,  con  razón,   propiciarse   la  opinión 
de  Buenos  Aires  y  de  la  Nación,  ofreciéndoles  en  primera  linea  la  solu- 
cion  radical  de  aquel  problema  de  tres  siglos,  en  el  cual  habian  escolla- 
do todas  nuestras  reputaciones   militares,    y   que   habia  de  resolver  mas 
tarde  el  Estadista  mas  parco    en  promesas:     el    general  Roca.      El   Dr. 
Avellaneda    era    Presidente  de  la  República  y  el   Dr.  Alsina   ocupaba  la 
cartera  de  Guerra   y  Marina,  no  porque  aquel   abogado  fuera  un  expertd 
militar  y  hábil  marino,  sino  porque  la  energía  y  firmeza  que   se  atributa  á 
su  carácter  lo  indicaban  como  el   hombre  á  propósito   para  gobernar  los 
elementos   de  fuerza  de  la  Nación,   en  circunstancias  anormales  de  visible 
intranquilidad    pública.    La   historia    dirá   que  el    Dr.    Alsina   no   empleó 
esclusivamente  dichos  elementos  en  servicio   de  su  partido,  y  que  al  año 
de  ocupar  la  cartera  formulaba  un  plan  de  avance  de  la  linea  de  frontera 
de  la  República,  en  cumplimiento  de  las  promesas  que  hiciera  al  presen- 
tarse en    la   arena   electoral  del  74.    Este    plan   consistía   en  avanzar  la 
linea  de  frontera   existente    desde  Ftcerte  Gainza  hasta  Bahía  Blanca^ 
llevándola  á  ocupar  otra,    mas  corta,    que   debia    pasar  por    Vuta  Loo^ 
Trenqued  Lavq'uen,    Ouamini,   Carahtté  y    Ptmn^    como  se    vó   en  el 
mapa.    Esta  línea   debia    ser   atrincherada    y    para    lograrlo,    estudió    el 
Dr.  Alsina  varios  sistemas,  y  entre  ellos  un  alambrado  que  uniera   entre 
si  los  fortines,  un  terraplén  coronado  de  sina-sina   y  finalmente  una  zai\ja 
con  muralla  interior    de  césped,  decidiéndose  por  lo  último.    La   verdad 
es   que  semejante  complemento  del  plan   no  era  serio  ni   duradero  y  fué 
criticado  con  justicia    en   ese  sentido.    El  habia  sido  inspirado  al  doctor 
Alsina  por  un  proyecto  anónimo  que  el  Dr.  Irigoyen,  Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores,  recibió  de  un  vecino  de    Bahia  Blanca,   cuyo  nombre 
se   conserva  aun  en   el  misterio.    El  anónimo   proyecto  de    zanja    entre- 
gado por  el  Dr.  Irigoyen  al  Dr.  Alsina,   fué  aceptado  y  realizado  y   aun 
contempla  el  visgero   las  ruinas  del  foso. 

Se  trataba  nada  monos  que  de  una  nueva  Muralla  China,  de  cerca 
de  cien  leguas  en  la  Pampa,  y  el  Dr.  Alsina  decia  en  un  documento 
presentado  al  Congreso: 

€  Preocupado  por  el  deseo  de  alcanzar  un  fin,  no  he  hecho,  ni  hago 
f  cuestión  de  originalidad,  en  el  procedimiento  ó  en  los  medios.    Si  con- 
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€  sideraba  ntilizable  un  foso,  con  paredón  interior,  como  detalle  impor- 
«  tante  de  un  sistema,  pueril  habria  sido  por  mi  parte  desecharlo,  por  no 
€  aparecer  imitando  lo  que  hicieron  loa  Chinos,  veinte  y  un  siglos  ha, 
€  para  contener  las  invasiones  de  los  Tártaros»  (*)  La  muralla  foe 
construida,  y  obra  tan  costosa ,  empapada  con  el  sudor  de  millares  de 
parias  argentinos  (gauchos),  resultó  inútil. 

La  ocupación  de  Carahué»  llave  de  la  linea  proyectada,  era  una  idea 
debida  á  iniciativas  anteriores.  Nombrado  en  1872  el  general  D.  Ignacio 
Rivas  comandante  en  gefe  de  las  fronteras  del  Sur  de  ia  RepúbUca, 
presentó  al  Gobierno  un  informe  fundamental,  proyectando  una  expedi- 
ción para  espulsar  á  los  indios  de  la  región  de  Carahué  ocufándola 
definitivamente.  El  Congreso  participaba  de  la  misma  opinión  en  1875, 
de  suerte  que   el   plan  del  Dr.   Alsina  fué  aprobado. 

La  situación  política  era  tremenda  y  pavorosa.  El  Gobierno  Nacional 
vivia  en  el  vacio  de  la  opinión,  que  le  era  implacablemente  hostil,  7 
apoyado  solamente  en  el  ejército  de  linea.  El  partido  Nacionaiutü 
haUa  recojido  la  bandera  revolucionaria  de  1874,  y  desplegándola  de  oKero 
en  la  atmósfera  caliente  de  una  popularidad  notable  en  la  historia  de 
los  partidos  argentinots,  conspiraba  vivamente  para  derrocar  la  sitna- 
cion,   desconociendo  al  Presidente  de  la  República. 

La  revolución  estaba  decretada  y  era  dueña  de  todos  los  ánimos; 
reclutábase  elementos  de  atcion  y  reuníase  aimas  á  gran  prisa,  á  pesar  de 
la  policía  gftblica  y  secreta;  la  tropa  de  línea  era  asediada  con  planes 
de  soborno  y  de  desmoralización;  la  numerosa  emigración  ai^entina 
aglomerada  ea  Montevideo,  agitábase  febrilmente  aumentando  la  intranquili- 
dad y  la  zozobra  del  Gobierno;  el  pueblo  mostrábase  remiso  en  el  pago 
de  las  contribuciones  y  la  renta  disminuía  considerablemente  por  aquella 
causa  y  bsgo  la  inñuencia  de  la  gran  crisis  económica,  que  habla  visitado 
los  principales  mercados  del  mundo;  el  déficit  enorme  que  pesaba  sóbrelos 
presupuestos  de  la  Nación  era  cada  dia  mas  oneroso  y  apremiante;  el 
crédito  exterior  é  interno  hallábanse  muertos;  negábase  por  todas  partes 
el  agua  y  el  fuego  á  los  poderes  públicos;  el  Presidente  vivia  rodeado 
de  guardia,  y  el  Dr.  Alslna,  que  aguardaba  por  instantes  el  estallido 
popular,  pernoctaba  á  veces  en  los  cuarteles,  cuyas  azoteas,  erizadu 
de  bayonetas,   servían  también  de  esplanada  á  las  ametralladoras. 

Completando  el  cuadro  do  situación  tan  adversa  y  violenta,  cuatro 
mil  indios  entraban  á  saco,  á  fines  de  Diciembre  de  1875,  abrazando  una 
zona  de  millares  de  leguas  cuadradas  de  la  región  fronteriza  mas  rica  y 
poblada  de  Buenos  Aires,  desde  Tapalquen  hasta  Bahía  Blanca. 

Trescientas  mil  cabezas  de  ganado  robado,  quinientos  cristianoa  mnet^ 

(1)  La  nueva  linea  de  Fronteras.  Memoria  especial  presentada  al  H.  GongrMO  Maelonal 
por  el  Ministro  de  la  Querrá  Dr.  D.  Adolfo  Alsiua— 1877. 
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tos,  mas  de  doscientos  cautivos  j  cuatrocientas  casas  quemadas:  tales 
fueron  los  hechos  principales  realizados  por  esta  espantosa  irrupción 
de  los  sanguinarios  h\jos  del   desierto.  (^) 

En  tales  momentos,  j  bsgo  tan  lúgubres  auspicios,  salió  de  Buenos 
Aires  el  Dr.  Alsina  para  realizar  el  plan  de  avance  de  la  frontera  pro- 
puesto por  el  general  Rivas  al  Presidente  Sarmiento;  pero  como  si 
se  coi\jurasen  los  mas  grandes  obstáculiis  para  detenerlo  en  su  marcha,  ha- 
lióse  imposibilitado  de  moverse  á  consecuencia  del  desorden  administrativo. 
El  ejercito  se  hallaba  sin  provisiones,  sin  vestuarios,  j  lo  que  es  mas 
grave,  sin  caballos.  *E1  carro  carecía  4e  ruedas  j  no  podia  ser  movido, 
cuan^  ya  en  Marzo  de  1876  una  nueva  y  horrenda  irrupción  de  ván- 
dalos, en  número  de  tres  mil  lanzas,  burlaba  la  vigilancia  del  ejército 
casi  inmóvil  y  causaba  nuevos  robos,  incendios,  cautiverios,  violaciones 
y  asesinatos  sobre  una  ancha  y  jalada  comarca.  El  coronel  Levalle 
tuvo  la  suerte  de  batir  á  los  indios  cuando  se  retiraban,  reconcentrándose 
luego  al  fuerte  General  La-oalle.  Loilieroicos  soldados  traian  los  recados 
al  Ikbmbro  y  encontraron  en  ese  pui^o  al  Ministro  de  la  Guerra,  Dt*  Al- 
sina, que  sufriendo  las  aflicciones  mas  agudas  que  pueden  agobiar  al 
hombre  público,  miraba  con  desesperación  y  d|(H^dnto  que  el  ejército 
carecía  del  arma  principal  en  la  guerra  contra  íos  indios :    del  caballo. 

El  Dr.  Alsina  vacilaba  y  convocó  una  conferencia  con  el  coronel 
Levalle,  hecho  capital  en  la  historia  de  estos  sucesos,  que  tanto  conmo- 
vieron á  la  Nación,  y  que  es,  sin  embargo,  desconocido.  Aquella  con- 
ferencia tuvo  lugar  en  el  Ft^erte  Lavalle.  El  Dr.  Alsina  expuso  con 
honda  pena  al  coronel  Levalle,  gefe  de  la  división  espe^cionaria  sobre 
Garahué,  sus  dudas,  sus  angustias  y  la  impotencia  á  que  por  el  mo- 
mento se  oreia  reducido.  Invitado  aquel  gefe  á  dar  su  opinión,  pro- 
nunció   con    la    energía,    que    es    uno    de  sus    méritos,    estas  palabras: 

—fSefior  Ministro.— Pienso    que    debemos   marchar    y  morir   si  es 

<  necesario,  con  las  monturas  al  hombro,  en  cumplimiento  del  deber  que 
€  hemos  aceptado.    Pienso  también  que  este  es  el  momento  de  que  los 

<  que  somos  patriotas  y  amigos  de  Yd.  demos  una  prueba  de  ello,  acom- 
€  pañándolo  con  firmeza  á  buscar  la  victoria.  > 

Hondamente  conmovido,  el  Dr.  Alsina  dejó  el  asiento,  estrechó  con 
vigor  la  mano  del  noble  gefe  y  amigo,  y  como  si  la  fortaleza  retem- 
'  piara  su  alma   esclamó : 

—  Iremos  á  Garahué! 

El  24  de  Abril  de  1876  era  ocupado,  pues,  el  valle  en  que  se 
levanta  hoy  el  pueblo  que  lleva  su  nombre.    El  primer  año  de  perma- 

(1)  Batidos  los  indios  ftieron  roeuperados  los  ganados  en  su  mayor  parte. 
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Dencia  en  Carahué,  fué  de  la  mas  espantosa  sozobra. —  Esperimentibanse 
sufrimientos  j  fatigas  superiores  á  la  misma  fuerza  humana,  y  solamente 
el  acendrado  patriotismo  del  gefe  j  la  disciplina  é  incomparable  foiialea 
del  soldado  argentino,  pudieron  sobreUevar  aquel  prolongado  marürio» 
durante  el  cual  rivalizaban  para  herirlo,  la  crueldad  de  la  naturaleza  j 
la   desesperación  vengativa  de  la  Barbarie,  asaltada  en  su  propia  guarida. 

Las  tropas  hablan  llegado  con  ropa  de  verano  en  pleno  invierno  ¿ 
una  latitud  en  que  el  termómetro  b^ga  del  cero.  Al  clima  lluvioso  7 
austral  de  Carahué,  apenas  podian  oponer  escasas  carpas  y  abrigoa  in- 
significantes. La  fatiga  no  tenia  limites:  de  dia  en  Ibcha  con  el  enemigo 
feroz,  astuto,  traidor  é  incansable;  de  noche  con  el  pico  j  la  pala, 
cavando  fosos,  levantando  baluartes,  construyendo  fortines.  El  supremo 
y  único  consuelo  del  soldado  en  trances  tan  angustiosos,  la  lefia,  era 
necesario  conquistarla  del  poder  del  enemigo,  regándola  con  sangre  sobre 
el  campo  de  batalla.     ¡Ni  ropas,  ni  tiendas,    ni  fuego  á  6^  bigo  cero! 

La  alimentación  era  cada  vez  menos  nutritiva  y  por  momentos  mal 
sana,  llegando  por  fin  á  escasear  de  una  manera  que  á  todos  ponía  en 
el  mas  grave  sobresalto  y  en  la  mas  dolorosa  espectativa;  los  ganados 
enflaquecían  y  morian  encerrados  entre  el  barro  de  los  corrales,  fuera 
de  los  cuales  los  acechaba  el  indio.  Los  mismos  caballos,  la  grande  arma 
de  esta  guerra,  sucumbían  á  la  fatiga  no  interrumpida,  al  clima,  á  la 
diferencia  de  pastos,  y  sobre  todo,  á  la  falta  de  una  alimentación  regular, 
pues,  el  bárbaro,  presente  siempre  en  todas  partes  y  casi  siempre  in- 
visible, impedia  que  los  caballos  vagaran  libremente  en  los  campos. 
Era  necesario  que  regimientos  y  batallones  los  cuidaran  mientras  padan, 
y  á  veces,  ni  eso  era  factible,  quedando  las  tropas  obligadas  á  salir  mon- 
tadas al  campo  y  sacar  los  frenos,  teniendo  los  caballos  mientras  comían 
y  esgrimiendo  el  remington  á  la  vez.  Los  campos  ardían  en  todas 
direcciones,  incendiados  por  los  araucanos,  que  privaban  asi  de  pasto  á 
las  bestias  y  procuraban  envolver  en  un  lago  de  llamas  voraces  á  las 
sufridas  tropas  espedicionarias.  Las  enfermedades  hablan  puesto  fuera  de 
combate  á  no  pocos  gefes,  oficiales  y  soldados,  y  la  deserción  comenza- 
ba á  desarrollarse  estraordinariamente ,  prefiriendo  algunos  infelices  morir 
¿  manos  de  los  indios,   que  sobrellevar  tan  agudos  padecimientos. 

La  vida  estaba  siempre  pendiente  de  un  cabello,  pues,  al  menor  des* 
cuido  y  aislamiento,  se  caia  en  la  punta  de  las  chuzas  del  enemigo. 
Descubiertas  de  cinco  á  seis  hombres  eran  inmoladas  por  sorpresa,  y 
solamente  saliendo  por  escuadrones  se  recorría  los   campos  con  seguridad. 

Las  comunicaciones  estaban  interrumpidas,  porque  el  araucano  rodeaba 
las  tropas  y  vigilaba  los  caminos;  por  otra  parte  el  ejército  tenia  á  su 
espalda  el  mayor  y  mas  temible  enemigo:  el  desierto.  Separábanlo 
sesenta  y  cuatro  leguas  del  primer  centro  do  recursos:  del  Azul. 

El  coronel  Levalle  sufria  mas  de  lo  que  es  dado  imaginar.    Su   cá- 
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beza  encaneció  en  tres  meses,  sorprendiendo  á  sus  amigos  mas  tarde. 
A  los  padecimientos  físicos  que  á  todos  aquejaban  por  igual  desde  el  coronel 
al  soldado,  unianse  las  grandes  emociones  morales,  la  responsabilidad  del 
mando,  las  preocupaciones  que  azuzaba  la  perspectiva  del  porvenir  teñe* 
broso,  7  la  desesperación  que  se  apodera  de  los  espiritus  comprometi- 
dos en  trances  supremos,  cuando  todos  parecen  vacilar  á  su  alrededor, 
7  cuando  faltan  hasta  las  esperanzas  da  recibir  recursos. 

To  era  un  loco,  me  decia  el  coronel  Levalle,  mas  que  un  loco,  un 
demonio  insoportable.  Hacia  de  soldado^  de  sargento,  de  ayudante  y  de 
gefe.  Hablaba  á  gritos,  mi  gesto  era  colérico,  mis  ojos  chispeaban  y 
no  dqjaba  de  apoyar  mi  mano  en  el  puño  del  revólver,  porque  esperaba 
por  momentos  que  alguien  me  pegara  un  tiro,  no  pudiendo  soportarme 
y  desesperado  como  yo.  Con  todo,  á  nadie  se  fusiló  en  tan  amargos 
trances,  y  habiendo  sido  capturados  siete  desertores,  formé  la  división 
y  la  proclamé,  diciéndole:  <Esos  cobardes  han  perdido  el  derecho  al 
honor  de  ser  pasados  por  las  armas»— y  la  deserción  se  contuvo! .... 

I  Tal  fué  la  suerte  de  Garahué  en  un  año  de  agonia  mas  que  de 
vida!  Con  el  enemigo  siempre  al  frente,  sin  ropa,  sin  abrigo,  sin 
leña,  sin  carne  muchas  veces,  sin  tabaco,  sin  yerba,  sin  azúcar,  sin 
caballos  para  pelear,  sin  esperanzas  de  recibir  pronto  algo  de  lo  que 
faltaba,  sin  las  consoladoras  cartas  de  la  familia,  sin  noticias  de  Buenos 
Aires,  donde  hervia  el  volcan  de  la  lucha  civil  y  donde  el  Gobierno 
no  hallaba  quien  anticipara  fondos  ni  para  el  exiguo  fíete  de  algunos 
carros,  que  iban  á  llevar  provisiones  y  equipo  al  ejército  de  Garahué. 
Por  último,  cuando  los  heroicos  veteranos  caen  acosados  por  las  priva- 
ciones y  las  fatigas,  su  gefe  los  exhorta  de  nuevo  á  blandir  la  lanza  ó 
á  levantar  baluartes,  con  el  lengusge  de  la  verdad  austera  y  desnuda : 
Levalle  les  decia  en  la  célebre  Orden  General  de  Guamini : 

«Camaradas  de   la  división  del  Suri» 

4:  No  tenemos  yerba,  no  tenemos  tabaco,  no  tenemos  pan,  ni  ropa, 
€  ni  recursos,  en  fin,  estamos  en  la  última  miseria ;  pero  tenemos  deberes 
t  que  cumplir  1  >. .  .  . 

Cuando  de  esta  manera  han  sido  conquistados  los  espaciosos  desiertos 
argentinos  ¿no  es  verdad  que  las  legiones,  que  los  mártires,  que  los 
soldados  de  la  República,  que  á  tantas  hazañas  alcanzaron  con  inque- 
brantable temple  civico  y  humanitario,  son  acreedores  á  la  admiración 
de  la  Humanidad   y  de  la   Civilización  ? 

Cuando  las  comunicaciones  con  el  Azul  quedaron  establecidas  me«* 
diante  la  linea  de  fortines  que  ya  he  dado  á  conocer,  ¿cuáles  fueron 
ias  primeras  noticias   que. llegaron    al  campamento  de  Carahué?    El  ca* 
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rácter  del  Dr.  Alsina,  como  el  mas  duro  metal  que  al  fin  cede  en  el 
junqne,  cedía  en  la  lucha  tremenda  á  que  las  circunstancias  y  ki 
tiempos  corrientes  lo  obligaban;  por  eso,  con  la  indignación  iraconda, 
propia  de  los  que  ven  cercana  á  desmoronarse  la  obra  á  costa  de 
tanto  sacrificio  alzada,  escribía  al  coronel  Levalle  en  1877  en  este  sentido: 

«La  opinión  pusilánime  j  cobarde,  por  lo  general,  desespera  ád 
€  sostenimiento  de  la  linea  de  Garahuó.  £1  Gobierno  mismo,  sin  recoraoi 
«  y  sin    crédito,    piensa  ja  en  su  retiro.    ¿Cuál    es  su   opinión? > 

El  coronel  Levalle  sufrió  una  impresión  penosa,  y  con  el  ardor 
pundonoroso   que   le   es  característico,   trazó   esta  respuesta: 

«Opino  que  tenemos  el  deber  de  morir  en  Garahaé;  pero  ti  d 
€  Gobierno  resuelve  ordenar  la  retirada,  desde  luego  declaro  qne  no 
«  volveré  á  Buenos  Aires,  y  V.  É.  puede  nombrar  el  gefe  qne  hi 
f  de  tener  la  trióte  gloria  de  regresar  al  frente  de  la  división.  > 

Fué  Levalle  esta  vez,  como  en  la  conferencia  de  Lavalle,  nn  snbal- 
temo  de  brillante  foja  de  servicios,  quien,  elevándose  á  la  atmósfera 
luminosa  de  los  héroes,  volvía  la  fé  y  el  calor  al  alma  desencantada  j 
marchita  del  Dr.  Alsina,  apartándolo  de  las  vacilaciones  y  del  pensa- 
miento fatal  de  la  retirada,  que  habría  sido  la  mas  horrible  j  espantosa 
derrota,  en  honor  y  provecho  del  mas  feroz  y  vengativo  de  los  en^ 
mígos. 

La  retirada  de  la  división  de  Garahué  habría  producido  la  de  los 
demás  cuerpos  del  ejército  espedicionarío,  que  ocupaban  posiciones  estrat^'icas 
en  la  linea,  causando  una  deplorable  derrota  á  las  armas  de  la  Civili- 
zación, en  una  empresa  que  interesaba  vivamente  ¿  la  República  Argentina 
y  á  la  Humanidad. 

Reinaba  en  el  campamento  entusiasta  alegría  con  motivo  de  nnestn 
llegada,  y  preparábanse  fiestas  militares  y  civiles.  A  las  2  de  la  tarde 
del  24,  los  cuerpos  de  la  división  formaban  en  el  campo  de  evolnciones, 
donde  tomé  la  vista  fotográfica  de  la  división,  y  luego,  un  cuadro  de  los 
gefes  y  oficiales.  Concluidos  los  ejercicios  militares  volvimos  al  pueblo, 
donde  una  comisión  de  oficiales  me  previno  que  en  la  noche  del  dia  si- 
guiente 25,  seria  obsequiado  por  los  gefes  y  oficiales  con  un  baile  en  casa 
del   teniente-coronel  Dn.  Máximo  Bedoya,   gefe  del  5"  de  infantería. 

Mientras  tanto,  ocupé  el  dia  25  en  hacer  observaciones  sobre  las  aguas 
subterráneas  y  sobre  la  atmósfera,  habiendo  instalado  desde  mi  llegada, 
el  observatorio  meteorológico.  En  la  zona  recorrida  desde  Olavarria  hasta 
Garahué,  las  aguas  vierten  á  una  profundidad  poco  variable,  siempre  entre 
^08  pliegues  de  la  formación  cuatemaría,  generalmente  de  una  capa  pardo- 
^marillai  y  raras  veces  en  lechos  de  arena  silícea  sumamente  fina. 
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Las  medidas  de  la  profundidad  tomadas  desde  la  estancia  de  Aguilar  á 
una  legua  de  Olavarria,  dan: 

Estancia  de  Aguilar  (colina) &^ 

General  Lavalle,  pozo  1 1"80 

^  €  »         pozo  2 2" 

i^  Fortin  (Salado) 2"80 

ar  Carahuó    (desde  2"  hasta  6"")  media  ....    4" 

f  El  terreno  es  duro,  pero  la  escavacion  de  los  pozos  no  es  dificil,  y  en 

if    breve  tiempo  se  halla  agua  en  las  comarcas  al  parecer  mas  secas. 

Influye  eficazmente  en  el    éxito  la  perspicacia  del  viajero  ó  del  inte- 

>.    rosado  en   el    dulce  elemento.    Si  se  lo  busca  en  las   colinas  ó   en  los 

r    campos  generalmente  altos,  es  dificil  obtenerlo,   y  el  trabajo  se  duplica; 

(    pero  para  evitar  estos  obstáculos  es  menester  dir\jirse  á  las  despresiones 

de  la  pampa,  que   algunas  son  tan  suaves  ó   tan   estensas  que  la  vista  no 

í     las  percibe,  y  en  este  caso  la  vegetación  sirve  de  guia  bienhechora.    La 

;     paja  brava  no  crece  sino  en  terreno  húmedo  y  por  lo  mismo  en  los  bajos. 

Si  el  visgero  ó   el  poblador  sedientos   ven  una  planta    de  ginerium  ar^ 

genteum^  que  entre  la  inquieta  atmósfera  rarificada  parece  un  ginete   que 

i     avanza  del  horizonte,  diríjase  á  ella  confiado,  que  desvanecida  la  ilusión, 

hallará  cavando  al  pié  de  la  gallarda  planta  el  agua  dulce  y  fresca,    que 

retemplando  sus  fuerzas,  refrescará  su  garganta  amoratada. 

El  materíal  meteorológico  preparado,  de  acuerdo  con  las  indicaciones 
,  dadas  por  el  Observatorio  de  Córdoba,  que  dirijo  mi  distinguido  amigo  el 
I  Dr.  D.  Bei\jamin  A.  Gould,  en  una  caja  que  ponia  los  instrumentos  á 
cubierto  de  la  influencia  de  los  vientos  y  de  otros  accidentes,  fué  insta- 
lado desde  mi  llegada  á  Carahué.  Componiase  de  dos  termómetros  cen- 
tígrados de  mercurio  de  fabricación  inglesa  (Negretti  y  Zambra),  y  dos 
termómetros  centígrados  de  mercurio  de  orijen  francés  (Treina  y  Cropi), 
de  tres  aneroides  (Negretti  y  Zambra)  uno  de  los  cuales  quedó  fuera  de 
servicio  desgraciadamente  en  el  primer  dia,  y  de  un  pluviómetro.  He 
dicho  ya  que  las  condiciones  en  que  emprendía  este  viaje  no  me  permi- 
tian  llevar  otros  instrumentos,  cuya,  aplicación  habría  sido,  sin  embargo, 
de  utilidad.  Desde  luego  comenzó  á  llamar  mi  atención  la  frecuencia  con 
que  soplaban  los  mismos  vientos  rosando  la  tierra,  mientras  las  nubes 
acusaban  otra  corriente,  que  las  impelía  velozmente  en  opuesta  dirección. 
Asi  organizó  mi  plan  de  observaciones  de  hora  en  hora,  con  la  mayor 
frecuencia  que  permitía  mi  ausencia  forzosa  del  Observatorio  y  la  de  mi 
ayndante  teniente  Zeballos,  que  permanecía  de  guardia  para  anotar  las 
indicaciones  de  los  instrumentos,  en  ciertas  horas  en  que  sus  variaciones 
son  del  mayor  interés.  De  mi  i  Diario  Meteorológico»  tomo,  pues,  este 
resultado : 
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En  resumen,  el  cuadro  precedente  contiene  cinco  dias  de  obsarv» 
cienes  con  un  solo  barómetro  aneroide  j  tres  termómetros,  los  do 
franceses  y  uno  inglés.  El  dia  28  solamente  pudo  observar  un  tennó' 
metro  el  teniente  Zeballos,  pues  habiéndome  marchado  á  Quaminí,  UeTi 
los  otros  termómetros  y  un  aneroide. 
Desde  el   primer  dia   llamó  mi  atención  la  doble  circanstanoía  de  h 
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conformidad  de  las  indicaciones  de  los  termómetros  franceses  y  la  dife- 
rencia de  1®  entre  ellos  y  el  termómetro  inglés  de  Negretti  y  Zambra. 
Parecióme  que  esta  diferencia  procedía  de  alguna  influencia  atmosférica, 
el  viento,  por  ejemplo,  al  cual  se  hallara  mas  espuesto  el  termómetro  I 
que  el  II  y  III;  pero  pronto  me  convenci,  por  la  constancia  de  la 
diferencia,  que  eUa  debia  atribuirse  á  la  &bricacion. 

En  los  cinco  dias  de  Noviembre,  pues,  hemos  tenido  en  Carahné  la 
temperatura  mas  agradable  y  benigna,  con  un  minimo  de  12^  centígrados 
y  un  máximo  de  28'  centígrados,  pudiendo,  pues,  decir  que  la  tempe- 
ratura media  fué  de  20""  centígrados,  especie  de  suave  primavera,  que  se 
desearía  justamente  como  el  ideal  de  un  clima  inmejorable.  La  tempe- 
ratura se  ha  mantenido  media  con  los  vientos  S.  E.  y  jN ;  mientras  que 
el  termómetro  subió  hasta  28^  con  el  S.  O.  y  ocurrió  la  mas  baja,  12'', 
durante  pasageras  calmas.  El  barómetro  ha  sufrido  oscilaciones  de  con- 
sideración, que  hubiera  sido  del  mayor  interés  seguir  en  un  periodo 
estenso  de  observaciones.  Habiendo  sido  75.9  la  mas  alta  cifra  de  la 
columna,  lo  vi  descender  hasta  75.3,  lo  que  dá  una  presión  media  de 
75.6.  La  mas  alta  presión  ha  sido  correlativa  de  las  calmas  y  de  los 
vienlos  del  S.  E.,  mientras  que  el  descenso  mayor  coincide  con  los 
vientos  fuertes  del  S.  O. 

Los  vientos  de  mayor  importancia  por  el  grado  de  su  fuerza  y  el 
número  de  veces  que  soplaron,  fueron  el  S.  E.  y  el  S.  O.  El  primero 
trajo  hermoso  tiempo,  aunque  el  cielo  no  fuera  del  todo  limpio,  debido  á 
los  cúmulus  que  vientos  muy  altos  del  O.  esparcían  en  la  bóveda  azu- 
lada. El  S.  O.  sopló  con  mayor  frecuencia  y  fuerza  que  el  anterior,  im- 
primiendo al  barómetro  una  bsga  inmediata  de  2  milímetros  y  una  baja 
general  de  6  milímetros  relativamente  á  la  presión  dominante  con  el  S.  E. 
El  viento  S.  O.  viene  siempre  acompañado  de  grandes  masas  de  nubes 
que  empaja  en  los  espacios  celestes,  condensando  tormentas  sobre  los 
límites  aparentes  del  horizonte ;  mientras  que,  al  mismo  tiempo,  el  viento 
del  O.  soplando   en  las  alturas  limpiaba  la  región   central  del  cíelo. 

El  descenso  del  barómetro  se  pronunció  francamente  el  día  26,  re- 
corriendo desde  75.9  hasta  75.5,  con  viento  fuerte  del  N.  O.  y  el^ 
vacien  de  temperatura  de  20^  á  26'  centígrados.  El  día  27  la  depresión 
atmosférica  se  sostenía,  y  me  atreví  á  pronosticar  una  tempestad,  dando 
aviso  á  los  indios,  pues,  la  realización  del  fenómeno  me  daría  sobre 
ellos  mayor  autoridad,  rodeándome  á  sus  ojos  de  un  poder  misterioso 
y  sobrenatural.  En  efecto,  el  S.  O.  sopló  á  las  12,  con  violencia  2 
(siendo  1  la  menor  y  4  la  mayor)  y  el  cielo  quedó  nublado.  A  la 
1  p.  m.  la  depresión  aumentaba,  marcando  el  aneroide  75.4  y  diez  mi- 
nutos mas  tarde,  estallaba  el  viento,  que  con  doble  movimiento  de 
traslación  y  rotación,  parecía  un  inmenso  remolino  y  por  la  magnitud  de 
la    tempestad   merecía    llamarse  un    ciclón  del    S.    O.,    acompañado  de 
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ruido  7  de  un  viento  tranquilo  del  O.  de  la  velocidad  de  1  en  las  altas 
capas  de  lá  atmósfera.  A  la  1  y  25  habia  terminado  el  fenómeno,  rei- 
nando una  calma,  para  mi  sorprendente,  dorante  la  cual  la  tempera- 
tura bigó  hasta  18®  á  las  10  p.  m.,  y  la  presión  declinó  también  hasta 
75.3  á  la  misma  hora,  en  que  sopló  el  N.  con  velocidad  2  j  vi  los 
primeros  relámpagos  en  Carahué,  pálidos  y  prolongados  ál  N.  entre 
cümulus  inmensos.  El  fenómeno  de  las  ráfagas  del  S.  O.,  de  faena 
variable,  alternadas  con  calmas  breves,  ha  sido  frecuente  en  las  ocasicH 
nes  en   que  se  ha  hecho  sentir    aquel  fenómeno. 

La  lluvia  alcanzó  á  5  milímetros  y  fué  pasagerá  durante  mi  perma- 
nencia en  Garahué.  Noches  antes  de  mi  llegada  habia  estallado  un 
terrible  ciclón  del  S.  O.,  que  le  llevó  los  techos  de  la  escuela  y  destruyó 
algunas  casas,  resolviéndose  el  tiempo  en  un  prolongado  aguacero. 
Aquellos  cinco  milimetros  de  lluvia  fué  casi  toda  el  agua  caida  del 
cielo,  mientras  permaneci  en  el  seno  de  la  región  mediterránea.  ¡  Guán 
bienvenidas  hubieran  sido  algunas  otras  gotas  en  ciertos  días  solemnes 
de  martirio,  durante  los  cuales  hubieran  refrescado  nuestro  semblante 
morado,  y  mitigado  la  sed  que  nos  devoraba,  higo  una  temperatura 
que  subia  de  los  30®  centígrados! 


CAPITULO    VI. 


P 


UAMINÍ.. 


flUlIARIO.— Escanion  á  Oaaminl.— Panorama.  —  Linea  de  fortines.  — El  Mallo  lea v&.—Resefia 
geológica.—  En  Qaamini.—  Descripción  del  pueblo.  —  Su  situación.  —  Población.  —  Indios  ci- 
▼iliíados.— Al  habla  con  los  cinco  continentes.— El  sacrificio  del  soldado.— Colonias  militares 
7  de  europeos.—  Tdégrama  al  Presidente  de  la  Rep{iblica.  —  Decretos  subsiguientes.—  Me- 
teorología.- Aguas  subterráneas.—  Altitudes  comparadas.— La  laguna  del  Monte.— Recuerdos 
históricos.— ¿Arroyos  futuros  6  cauce  viejol— Aguas  abundantes  y  pastos  escelentes.— Ocupación 
de  Guamini.  —  Situación  espantosa.  —  Noche  aciaga.  —  El  teniente  Zeballos.  —  El  coronel 
Prejrre.  —  Lucha  por  la  vida.  —  En  1875  y  en  1879.  —  La  Laguna  del  Monte.  —  La  isla.  — 
Problema  postergado.— Reliquias  primitivas.— La  piedra  trabajada  por  los  indígenas.— Regreso 
á  Carahuó.—  Lagunas  permanentes.— Blanca  Orando.- Epecuen.— El  caudal  de  un  rio  antiguo. 
—  ¿Se  interna  en   el  seno  de  la  región  del  Sudoeste!— Proyecto  de  ferro-carril  á  Ouamini. 


El  día  26  fhé  destinado  para  nna  escursion  á  Guamini. 

Desde  mi  llegada  habia  recibido  partes  telegráficos  del  sargento  ma- 
yor Cerro  gefe  y  principales  vecinos  de  Guamini,  que  me  invitaban  con 
insistencia  á  visitar  el  punto.  El  coronel  Levalle  quiso  ser  también  de 
la  partida,  de  suerte  que  me  prometia  hacer  el  mas  agradable  paseo. 
El  25  fuimos  detenidos  por  el  baile  que  me  ofrecía  la  oficialidad  j 
resolvimos  marchar  el  26  á  primera  hora.  Hacíamos  el  viage  en  el 
coche  del  coronel  LevaUe  y  solamente  nos  acompañaba  el  fotógrafo  Ma« 
thile,  con  los  elementos  necesarios  para  tomar  vistas.  Apenas  salimos  del 
valle  de  Garahné  subimos  á  las  colinas  del  N.  E.  en  una  de  las  cuales 
dimos  con  el  hermoso  fortin  «24  de  Majo:^  que  ya  he  mencionado. 
Era  este  la  comandancia  de  los  fortines  de  la  retaguardia  de  Carahué,  y 
tiene  comodidades  para  cien  hombres  y  sus  caballos,  todo  dentro  de 
fosos.  La  entrada  está  guardada  por  dos  túmulos  de  tierra,  dominados 
por  la  artillería  que  se  halla  sobre  el  baluarte  central. 

La  vista  panorámica  desde  este  punto  es  hermosísima.  La  ei^juta  olla 
dé  Adolfo  AUina,  sus  prolongadas  y  verdes  plantaciones,  las  sucesiones 
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de  colinag,  las  altas  j  azuladas  masas  de  las  sierras  de  Cara  Halal  j  li 
Ventana,  la  laguna  de  Epecuen  por  otro  lado,  cnjos  limites  no  alcana 
á  ^ar  la  mirada  escadrifiadora  del  yiagero,  todo  apareda  resplandeciente, 
¿  travos  de  una  atmósfera  para  y  serena,  biyo  él  docel  del  diáfimo 
cielo  de  aquella  mafiana  risuefia. 

Veíanse  á  derecha  é  izquierda  del  24  de  Mayo  las  sendas  que  con- 
ducen á  los  próximos  fortines,  distantes  diez  cuadras.  Esas  sendas  traea 
á  la  'i  memoria  de  los  soldados  de  Carahué  recuerdos  gloriosos  de  so 
martirio  y  del  triunfo  que  lo  coronara,  bigo  las  banderas  aliadas  de  la 
Patria  j  de  la  Civilización.  Cuando  los  caballos  sncumbian  al  bambre  ó 
á  la  fatiga,  cuando  el  ejército  carecia  de  elementos  7  el  indio  quemaba 
los  campos  y  asaltaba  los  fortines,  los  soldados  bacian  á  pié  el  servi- 
cio de  ronda,  cruzándose  las  descubiertas  de  las  guarniciones,  mientns 
que  los  fuegos  también  cruzados  de  los  baluartes  los  prot€(jian. 

Después  de  una  sucesión  de  colinas  y  de  bigos,  porque  todos  aquellos 
campos  son  hermosamente  quebrados,  y  dotados  |de  pastos  escelentes  7 
abundantes,  pasamos  el  arroyo  del  Venado  7  llegamos  al  fortin  Portda 
primero  que  hallábamos  de  la  linea  de  defensa  de  Guamini.  Nos  espe- 
raban allí  algunas  personas  presididas  por  el  ma7or  Cerro,  que  nos 
recibió  con  los  brazos  abiertos.  Un  obstáculo  para  mi  inesperado,  con- 
movió hondamente  mi  corazón.  El  fortin  Pórtela^  es  una  posición  estrat^ica 
para  guardar  un  punto  de  entrada  7  salida  de  los  salviges;  7  ahora,  al 
pió  del  solitario  fortin,  alzábase  una  cabafía  pajiza,  sin  puertas,  en  la 
cual  vivia  tranquilo  un  viejo,  con  su  cuchillo  por  toda  arma  y  sin  otro 
aguar  que  varios  cueros  7  el  recado.  Era  el  primer  poblador  cristiano 
de  aquellos  campos  7  cuidaba  un  rebaño  de  ovejas. —  ¿No  lo  asnsta  la 
soledad  ?  le  dije. —  ¿No  teme,  que  vive  casi  al  aire  libre?  No  ñor.  .  .  . 
replicó,  si  yo  soy  el  rey  de  ptc€u:d.  .  .  . 

El  fortin  Pórtela,  como  todos  los  de  la  linea  de  Guamini,  difiere 
de  los  de  la  linea  de  Carahué  en  su  construcción.  Son  estos  mas 
artísticos  7  mas  sencillos  7  toscos  los  primeros.  Consiste  en  un  túmulo 
circular  de  adobe  de  césped,  con  un  diámetro  de  10"*  en  la  base  por 
8"*  de  diámetro  en  la  parte  superior,  rodeado  de  un  foso  de  2"^  de 
boca  por  2*"  do  hondura,  interrumpido  por  un  anden  de  O'',  50  queda 
acceso  á  la  escalera  del  túmulo ,  por  la  cual  apenas  puede  sabir  un 
hombre.  En  la  corona  de  aquel  había  una  carpa,  única  habitación  para 
la  guardia  de  cinco  soldados,  7  al  pié  del  baluarte  un  pequefio  corral 
para  las  bestias  de  servicio  7  abasto. 

En  marcha  de  nuevo  pasamos  mu7  pronto  el  arro7o  MaUo  Leovu 
(Mallo —  greda^  Leovu —  rio,  arro7o)  que  desagua  en  la  famosa  laguna 
cu7as  aguas  brillaban  á  lo  lejos  7  mojarían  mis  píes  algunas  horas  mas 
tarde. 

El  terreno  recorrido  pertenecía  á  la  formación  cuaternaria,  revestida 
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ya  con  el  manto  aluvional  de  la  formación  moderna,  7  los  pastos  no 
escaseaban  sino  en  la  cima  de  las  cuchillas,  donde  las  aguas  pluviales 
arrastran  el  humus  á  los  terrenos  bajos  y  dejan  visibles  los  mantos 
tobáceos ,  á  veces  semejantes  á  la  greda.  Al  abrirse  paso  por  este  . 
terreno  los  arroyos  han  debido  desarrollar  una  fuerza  aluvional  extraor- 
dinaria, pues  sus  cauces  son  hondos  y  encerrados  por  agrestes  barrancas 
á  pique^  erizadas  del  calizo  cuaternario  en  mantos,  nodulos  y  conglomeraciones 
caprichosos ;  pero  hay  motivos  para"  creer  que  la  fuerza  del  fenómeno 
aluvional  ha  perdido  mucho  en  los  últimos  tiempos,  dando  lugar  á  que 
el  viagero  sienta  los  primeros  deseos  de  abordar  el  problema  de  saber 
si  las  aguas  han  disminuido  en  esta  rejion  del  Continente,  cuestión  que 
mas  adelante  se  presentará  á  mi  espíritu  con  frecuencia. 

Guando  nos  acercábamos  al  pueblo  de  Guamini,  llegamos  á  un  parage 
bellísimo  sobre  el  arrroyo  del  mismo  nombre :  es  la  cascada ,  salto  de 
agua,  paseo  predilecto  y  baño  benéfico  de  los  vecinos  del  pueblo,  que 
dista  de  allí  sobre  legua  y  media.  De  la  primera  cuchilla  divisamos  en 
el  horizonte  el  panorama  del  pueblo  Santa  María  de  Guamini.  Sí  bien 
la  vista  estraffaba  el  alegre  verdor  de  las  arboledas  de  Garahué ;  en 
cambio  el  fortín  Chuamini  era  toda  una  villa  concentrada  y  pintoresca. 
Sobresalían  altos  edificios  de  material  y  sobre  ellos  una  especie  de  torre 
ó  mirad  r.  La  linea  superior  de  los  edificios  se  perdía  en  el  fondo  pla- 
teado de  la  laguna  al  Oeste,  Nordoeste  y  Sudeste,  y  la  vista  ávida  y 
sorprendida  de  hallar  tanto  progreso,  donde  solo  creía  ver  campos  ó  barracas, 
pasaba  de  la  inmensa  laguna  á  la  isla,  que  se  alza  ufana  y  fiorída  en  su 
centro,  perdiéndose  al  N.  O.  entre  el  horizonte,  poblado  por  las  imágenes 
intermitentes  del  espejismo. 

Estábamos  en  las  primeras  quintas  de  Guamini  y  diez  minutos  después 
llegábamos  á  la  plaza  en  medio  del  estrepído  de  los  cohetes ,  de  los 
vivas  de  la  tropa,  de  las  aclamaciones  del  vecindario  y  de  ecos  entu- 
siasmadores  del  clarín  guerrero,  que  entonaba  las  alegres  dianas.  Guamini 
era  todo  un  pueblo  agradable  y  la  fiesta  pública  con  que  eramos  recibí-^ 
dos,  le  daba  todavía  un  carácter  mas  sorprendente.  Sentíamos  engreído 
el  corazón  entre  aquel  espectáculo  de  la  Civilización,  donde  hace  apenas 
tres  años  había    una  toldería  de  sanguinarios  vándalos. 

£1  capitán  Arrióla  del  2"*  de  caballería  de  línea,  mandaba  el  escuadrón 
de  ciento  y  tantos  hombres  de  la  guarnición.  Formaban  frente  á  la  casa 
municipal  ó  comandancia  antigua,  dos  escuelas,  una  de  varones  y  otra  de 
mujeres,  con  sus  respectivas  banderas.  Los  alumnos  eran  cristianos  é 
indios  reducidos,  y  detras  de  la  escuela  había  grupos  de  personas  del  ve- 
cindario. Los  balcones  del  edificio  municipal  estaban  embanderados  y  en 
la  esquina  de  la  plaza  había  un  arco  triunfal  con  inscripciones  patrióticas 
iQaé  hombre  civilizado  hubiera  asistido  al  espectáculo  sin  conmoverse 
hondyaente? 
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El  mayor  Cerro  nos  obsequió  cumplidamente,  despees  de  lo  cual 
salimos  á  recorrer  la  población. 

Santa  Maria  de  Gnaminí  es  ana  preciosa  Tilla,  con  veintiima  mannmai 
pobladas,  con  edificios  de  material  cocido,  j  cercos  de  tapia  de  eqfon  ea 
todos  los  terrenos  sin  edificar  ó  en  las  huertas  de  las  casas.  La  Tilla 
se  levanta  sobre  la  bisectriz  del  ángulo  que  forma  la  laguna  de  Gnamini 
y  el  arroyo  Mallo^eovu,  distante  un  kilómetro  de  las  aguas  de  una  y 
otro.  El  arroyo  Mallíh-leovu  (también  llamado  Guamini)  desagua  en  el 
punto  indicado  después  de  recorrer  catorce  leguas  de  terrenos  ondulados 
y  nace  de  las  sierras  de  Gurár-Malaly  recibiendo  el  tributo  de  tres  cor- 
rientes de  menor  importancia  denominadas  Quetre^Leovu  (Quetré  —  corto 
—  interrumpido,  y  Leovú^  arroyo  —  rio).  Sus  aguas  son  de  agradable 
sabor  y  como  es  permanente  tiene  abundancia  de  pescado. 

La  plaza  de  la  villa  se  halla  situada  á  los  37®  6'  de  latitud  sur  y  30* 
57'  de  long.  O.  de  Buenos  Aires,  pasando  á  corta  distancia  de  las  barran* 
cas  occidentales  de  la  laguna  el  meridiano  4®  de  la  misma  ciudad,  y  sirve 
de  punto  de  partida  á  la  delincación  regular  de  las  calles  de  20  varas  de 
ancho  por  lo  común  y  30  las  principales,  circunvalando  manzanas  de  100 
varas  por  costado. 

Hay  edificios  especiales  para  cuarteles  y  escuela,  que  son  muy  buenos, 
asi  como  un  templo  masónico,  café  con  billar  y  cinco  casas  de  comercio. 
Los  habitantes  no  esceden  de  400  y  por  consigniente  una  parte  del  pueblo 
se  halla  desocupada,  por  falta  de  moradores,  á  consecuencia  del  retiro  de 
las  tropas.  La  nueva  población  afluye  lentamente,  hay  yá  varios  esta- 
blecimientos rurales  en  los  contomos  y  zonas  de  tierra  sembradas  de 
cereales.  Ademas  de  las  familias  cristianas  hay  unos  sesenta  indios  con 
las  migeres  é  h^os,  que  hacen  vida  civilizada.  A  diferencia  de  los  de 
Carahué  visten  estos  indios  como  los  cristianos  y  viven  en  las  casas  del 
pueblo,  revelando  una  Índole  mansa  y  de  £&cil  cultura  moral,  debido 
sin  duda  á  que  desde  su  in&ncia  están  en  los  campamentos.  Sus  h\jos 
asisten  á  la  escuela  y  algunos  leen  y  escriben  ya.  Finalmente  llegamos 
á  la  estación  telegráfica.  Mi  imaginación  se  exaltaba  al  oir  las  palpi^ 
taciones  del  aparato  Morse  en  aquel  desierto,  pensando  que  la  toldería 
secular  era  hoy  una  villa  pintoresca,  unida  no  solamente  á  las  capitales 
argentinas,  sino   á  los   cinco  continentes  por  el  alambre  eléctrico. 

Y  este  inmenso  progreso,  fruto  inesperado  del  sacrificio  de  nuestros 
soldados  durante  tres  afios  de  fatiga,  estaba  descuidado  y  casi  abando- 
nado, por  el  retiro  del  ejército  de  las  colonias  militares.  ¿Qué  razón 
habria  para  no  ofrecerlas  al  europeo,  ávido  de  tierra,  de  fortuna,  de 
libertad  y  bienestar?  La  tierra  es  aquí  fértil,  como  lo  prueban  las  ce- 
menteras  de  cereales,  y  si  en   el  mismo  pueblo  no  han  prosperado  las 
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arboledas  en  grande  escala,  débese  á  que  fué  er^ido  sobre  una  colina» 
lavada  por  las  lluvias  y  por  lo  mismo  despojada  de  una  porción  del  humus. 

Con  estas  ideas  me  acerqué  al  telégrafo  j  trasmití  al  Presidente  de 
la  República  un  parte,  en  nombre  del  Patriotismo  j  de  la  Civilización, 
exhortando  al  Gobierno  Nacional  á  preocuparse  de  estas  conquistas,  que 
8i  son  abandonadas  á  si  mismas,  desaparecerán  del  mapa  de  la  República, 
esterilizando  los  mas  nobles  y  abnegados  esfuerzos  y  hasta  el  martirio  de 
los  vencedores  de  la  barbarie. 

Cinco  dias  después  de  recibidos  mis  despachos  el  Presidente  de  la 
República  decretaba  la  colonización  de  Guamini ,  de  Garahué ,  Puan  y 
Fuerte  Argentino,  sobre  la  linea  de  la  frontera. 

Apenas  llegado  ¿  Guamini  establecí  mi  observatorio  con  los  instrumen- 
tos que  llevaba  y  anoté  en  el  dia  26  la  siguiente  temperatura  y  presión 
atmosférica: 

EsTAGioif  Fbcba  Hora       Tanóietn    iunida  Obsbrvacionbs 

Ouaminí  26  de  Noviembre    11  a.  m.    21*    75. 9 1   B»pejUmS**én  ios  horiiontes! 

^  ^  ^  4  0        «.         <>Oo     TK  q/     Cúmulos  altos.    Nimbus  en 

>  »  »  1¿        »         ^4        /0.0|     el  horixonte  del   S.  O. 

1  nn^      nK.   o  í     G^®1<>    limpio.     Viento    sn- 

>  )►  »  1   p.  m.     22'     75. 8|    perior  o. 

>  >  »  2»23^75.6{     Ligera  brisa  del  S.  O. 

o  nía     fytí   /s  f     Viento  N.  O.   Se  inicia  una 

»  »  »  3»-¿4^75.0|     sombría  tormenta  al  S.  O. 

j  non     'TKtíf     S®  acerca  la  tormenta.  Vien- 

>  >  »  4        »         23'»     75. 5<         todefiíema    2. 


»         »  »  5      »       23 


o 


>  »  »  6»22*>75.6)      r«°**>o'^A^**i^*'w^-  ^ 

]        fuersa  3.  Gumulus  altos  ea 
»  »  »  8       »         21*» 

>  »  »  9      »       20« 

>  »  »  10      »       19' 


La  tormenta  se  resuelve  en 
viento    fuerte     del   N. 
fuersa  3.  Gúmulus  altos 
el  círculo  del  horisonte. 


Noche    serena.    Ha  calmado 
el  viento. 


Hay  analogías  evidentes  entre  los  datos  de  Garabué  y  los  de  Gua- 
mini. El  clima  es  templado,  suave  y  agradable  en  la  Primavera  y  el 
Verano,  esceptuando  los  dias  de  sol  fuerte  en  la  última  estación  entre 
11  a.  m.  y  4  p.  m.,  en  que  el  bombre  se  siente  abrumado,  como  toda 
la  Naturaleza  de  estos  desiertos  mediterráneos,  por  una  atmosfera  de  fuego. 
En  cambio,  las  mañanas  y  las  tardes  son  frescas,  y  hasta  frias,  apropia- 
das para  estimular  la  energía  física  y  moral  de  la  imaginación  anglo-s^ona. 
El  invierno  no  es  cruel  aunque  bastante  frió  y  lluvioso.  No  se  han 
hoeho  observaciones  en  Guamini,  que  den  medidas  cientificas;  pero  las 
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referencias  de  los  oficiales  que  han  vivido  tres  afios  allí,  bastan  pan 
afirmar  que  el  termómetro  bsgaba  algunos  grados  del  cero.  Las  Unvias 
mas  fuertes  se  sintieron  de  Abril  á  Junio  7  no  pocas  veces  venían  acom- 
pañadas de  granizo.  El  teniente  Zeballos  observó  en  1876  an  temporal 
do  viento  j  agua  que  duró  diez  y  siete  dias  en  el  mes  de  Abril,  seguido 
de  una  seca  de  ocho  meses,  solamente  interrumpida  por  lluvias  deficientes. 

Los  vientos,  como  en  Carahué,  son  fuertes  y  frecuentes,  predominando 
el  S.  O.  que  en  toda  la  región  del  Plata  levanta  polvaredas  de  los  mé- 
danos j  campos  áridos,  á  cuja  circunstancia  se  debe  el  nombre  de  pampero 
iucio  que  se  le  dé  generalmente. 

Preocupado  de  las  aguas  subterráneas,  observé  que  la  profundidad  de 
los  pozos  variaba  de  5^  &  8™  en  la  colina  del  pueblo;  pero  en  los  campos 
b^gos  inmediatos  se  halla  agua  á  I*"  80  y  2"^,  de  suerte  que  siendo  6* 
5  la  medía  de  los  pozos  mas  hondos  y  1"*  90  la  de  los  pozos  mas  su- 
perficiales, se  puede  fijar  la  media  general  en  4"*  20  para  las  aguas  subterráneas 
do  esta  región,  según  observaciones  de  mas  de  veinte  escavaciones. 

Fundada  en  las  medidas  barométrica  y  termométrica  en  momento  de 
cielo  sereno  y  tiempo  normal,  he  calculado  que  las  anteriores  observa- 
ciones eran  verificadas  á  222°*  sobre  el  nivel  del  mar,  próximamente,  pues, 
no  he  tenido  elementos  para  tomar  en  cuenta  las  correcciones  provenientes 
de  la  humedad;  por  el  mismo  procedimiento  obtuve  la  altitud  de  Carahué. 
Asi,  la  diferencia  de  nivel  con  Buenos  Ah*es,  Azul  y  Carahué  dá  estos 
guarismos,  simplemente  aproximados: 

Buenos  Aires 25** 

Azul 142" 

Carahué 195" 

Guamini 208" 

Habiéndome  servido  en  los  capitules  anteriores  de  la  nivelación  de  la 
empresa  del  Ferro-Carril  del  Sur  desde  Buenos  Aires  hasta  el  Azul,  he 
adoptado  para  esta  capital  el  nivel  de  25"^  sobre  el  del  mar,  contado  á 
partir  desde  el  primer  escalón  del  peristilo  de  la  Catedral ;  pero  obser- 
varé que  hay  otro  nivel  determinado  por  la  Sociedad  Científica  Argentina 
y  adoptado  por  el  Observatorio  Astronómico  de  Córdoba,  que  dá  para 
Buenos  Aires  19"*  sobre  el  nivel  de  aguas  b^'as  ordinarias  del  Rio  de  la 
Plata. 

Quamini  fué  ocupado  en  1876,  como  uno  de  los  puntos  principalmente 
estratéjicos  del  desierto,  etapa  del  gran  camino  de  los  indios  que  viene 
de  Chile  y  se  interna  hasta  las  pobladas  campafias  del  Oeste  de  Buenos 
Aires.  El  gefe  de  la  frontera  occidental  de  esta  Provincia,  teniente  co* 
ronel  D.  Marcelino  E.  Freyre,  era  el  encargado  de  realizar  esta  parte  de^ 
plan  de  ocupación  del  Dr.  Alsina,  de  que  he  tratado  en  el  capitulo  anterior. 
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El  Comandante  Frejre  marchó  al  frente  de  600  hombres,  entre  los 
cuales  iba  como  oficial  del  7^  de  linea  mi  hermano  y  ayudante  en  este 
viage  D.  Federico  Zeballos,  á  quien  debo  interesantes  y  útiles  noticias 
sobre  la  comarca  y  operaciones  á  que  sirvió  de  teatro.  £1  punto  de 
partida  fué  el  fuerte  y  hoy  pueblo  de  San  Carlos  (partido  de  Bolívar) 
situado  á  los  35*»  54*  23"  de  latitud  Sur  y  2*  40*  2"  de  longitud  oeste  de 
Buenos  Aires,  llegando,  como  primera  jornada,  á  la  Cabeza  del  Buey^ 
parage  distante  5  leguas  de  San  Garlos  y  situado,  según  el  itinerario  de 
la  división  Freyve  á  los  2**  50*  54"  de  long.  occ.  de  Buenos  Aires  y  30**  7' 
15"  de  latitud  austral. 

Militar  y  geográficamente  interesa  la  fisonomía  de  este  punto.  Es  la 
primera  fuente  de  agua  potable  que  indios  y  cristianos  buscan  al  salir  de 
San  Garlos.  En  1810,  cuando  el  Coronel  Garcia  llegó  á  sus  orillas  encon- 
tró agua  en  abundancia,  (* )  y  en  1875  el  itinerario  de  la  división  Freyre  dice-, 
€  Lá  laguna  ó  mas  bien  la  ancha  depresión  que  se  llama  la  «Cabeza  del 
<  Buey»  y  que  fué  en  otro  tiempo  una  aguada  importante  de  los  indios, 
€  está  completamente  seca.  La  división  tuvo  que  abrir  jagüeles  en  este 
€  punto,  lo  que  permitió  averiguar  cual  es  el  corte  geológico  de  los  ter- 
«  renos  b^os  de  esta  rejion»  (^  ).  La  constitución  geognóstica  es  caracteri- 
zada por  el  tobáceo  cuaternario  en  diferentes  grados  hasta  tres  metros  de 
profundidad,  y  sigue  un  lecho  de  arena  que  arroja  agua  potable,  suijente 
é  inagotable. 

Las  aguas  superficiales  de  esta  rejion  no  son  permanentes,  porque  la 
naturaleza  arenosa  y  arcillosa  del  terreno  facilita  la  absorción,  que  unida  á 
la  evaporación,  concluyen  con  el  agua  depositada  por  las  lluvias,  de  suerte 
que  el  hacendado  no  puede  contar  en  ciertos  periodos  del  año,  sino  sola- 
mente con  los  grandes  pozos,  adecuados  para  abrevar  ganados  y  que  en 
nuestra  campaña  llevan  el  nombre  de  ya^á^Zeí,  derivación  vulgar  del  quichua 
jagüei.  Los  pastos  parecen  en  general  buenos  en  los  médanos,  donde  la 
tierra  vegelal  va  formando  un  manto  de  escaso  espesor,  y  son  escelen  tes 
en  los  b^gos,  donde  el  suelo  cuaternario  ha  desaparecido  bajo  el  lecho 
prefiado  de  savia,  del  aluvión  contemporáneo. 

Es  de  notarse,  y  esto  importa  fundamentalmente  á  mi  exposición  ó  las 
grandes  deducciones  que  después  derivan  de  ella,  que  los  bsgos  no  son 
aqui  escasos,  sino  muy  característicos  y  prolongados  en  una  misma  direc- 
ción S.  O.,  arrancando  desde  el  rio  Salado.  A  partir  de  esta  corriente 
de  agua  se  sube  primeramente  hacia  San  Garlos  por  el  rio  Saladillo 
que  dejenera  después  en  un  caffadon  profundo  no  interrumpido,  el  cual 
se  ahonda  mas  adelante  y  forma  el  arroyo  Bayimanca  (Baya-Manca)  y 
que  pasa  hasta  la  Cabeza  del  Buey,  ya  formando  cafiadas,  ya  sucesiones 

(1)  Diarío  da  un  Viige  á  Salinas  Orandes,  en  los  campos  del  Sor  de  Buenos  Aires   Colección 
d0  Ángdiit  tomo  3*  pag.  7i. 

(2)  Memoria  especial  del  Dr.  Alsina,  citada,  pág.  115. 
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campos  arden  en  todas  direcciones,  proporcionándonos  de  noche  un  espectáculo 
entre  grandioso  é  infernal.  ¿Quién  nos  sostiene  en  el  mayor  de  ki 
martirios  que  espero  soportar  en  mi  vidat  Dios  y  el  corazón  argentíM 
que  late  á  la  sombra  de  la  bandera  del  batallón  que  flamea  sobre  4 
cuadro  de  nuestras  miserias  y  padecimientos,  alimentando  nuestra  fé  j 
nuestro  nervio,  como  el  sol  que  derrrama  la  vida  ó  la  conserva  en  h 
Creación.» 

Hé  ahi  el  estracto   de  la  correspondecia  del  teniente  Zeballos:   h¿  aU 
como  fué  ocupado  Guamini  en  1876. 

Los  episodios  supremos  se  sucedían  y  referiré  uno  siquiera  sea  con  al 
objeto  de  consignar  una   idea  de  lo  que  fué  la  vida  militar    de  los  fun- 
dadores de  la  graciosa  villa  de  Guamini.    Muchos  meses  hablan  trascorrido 
sin  que  llegaran   las   provisiones   que  el   ejército    esperaba    con  ansia  j 
desesperación,  hasta  que  al  fin  se  tuvo  noticia  de  la  marcha   de  un  gran 
convoy   con  armas,    pertrechos  de  guerra,  ropa  de  invierno  (los    soldados 
vestían  de  brin  á  6""  bajo  cero)  materiales  de  población ,    carpas ,   tabaco, 
azúcar,  yerba,    otros  víveres  y  ocho  mU  ovejas.    Las  tropas   celebraban 
gozosas  la   noticia,  cuando  los  campos  so  poblaron  de  indios,   que  vgilantes 
y  dueños  de  la  retaguardia  del  ejército,  acechaban  el  convoy  para  asaltarlo. 
Mil  indios  de  pelea  y  una  nube  de  auxiliares  ó  chusma  (las  mi^jeres  y 
niños   indígenas)   buscaban  aquella  presa   extraordinaria.    Dueños   de  ella 
los  bárbaros,  el  ejército  estaba  perdido.   El  Gobierno,  sin  dinero,  sin  crédito  j 
afrontando  la  mas  violenta  oposición  revolucionaria,  no  habría  podido  reponer 
aquellos  elementos  y  las  tropas,   rendidas  al  hambre,   y  á  los  padecimien- 
tos ñsicos,  retrocederían  á  pié  á   través  de  sesenta    leguas  de    desierto 
enemigo,   con  las    monturas  al   hombro,  comiendo    los    caballos    y  acaso 
asesinados  por  la   espalda.    El  convoy  era,  pues,   la  vida  ó  la  muerte 
para  los  veteranos  de  Garahué  y  Guamini. 

La  división  Freyre  advertida  de  su  inminente  riesgo  se  lanzó  á  los  campos  á 
buscarlo  y  protejerlo;  pero  los  caballos  mal  comidos  de  ordinarío,  eran 
casi  inútiles  y  la  división  fué  sorprendida  en  plena  pampa  por  la  mas  aciaga 
noche,  profundamente  oscura  y  lluviosa. 

El  teniente  Zeballos  que  había  sido  desprendido  con  un  destacamento 
del  7®  de  linea  á  ocupar  un  médano,  permanecía  en  su  puesto ,  con  los 
caballos  de  la  brída,  sufriendo  el  penetrante  aguacero  y  el  terrible  viento, 
esperando  que  la  protectora  luz  del  nuevo  día  decidiera  de  su  suerte, 
pues  se  había  estraviado  de  la  división. 

Los  relámpagos  iluminaban  solamente  la  soledad  del  desierto,  cuando 
oyó  lejano  tropel,  y  las  rá&gas  viageras  traían  á  sus  oídos  los  vibrantes 
relinchos  de  los  caballos.  El  confuso  tropel  aumentaba  y  el  teniente  Ze- 
ballos se  contó  derdido:  eran  los  indios    sin  duda.    Apercibió   su  escasa 
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tropa  ^  la  pelea  j  á  la  claridad  de  naevos  relámpagos  descubrió  á  lo 
lejos  la  sombra  informe  de  la  temida  hueste.  Muy  pronto  sintió  movi- 
miento de  ginetes  al  pié  del  médano  y  con  voz  sonora  que  sofocaba  el 
huracán,  dio  ¡El  quien  vive!  por  tres  veces,  y  no  obteniendo  respuesta 
mandó  hacer  fuego,  cuando  un  eco  débil  y  perdido  entre  el  clamoreo 
gigantesco  de  los  elementos  desencadenados,  trsgo  á  sus  oidos  estas  pa- 
labras :  —  El  Comandante  Freyre.  Con  pena  y  desesperado  corrió  al 
encuentro  de  su  gefe,  que  por  fortuna  no  habia  sido  herido.  El  mismo 
coronel  Freyre  referia  al  autor  este  episodio  de  aquella  noche  memorable. 

La  división  llegaba  á  esperar  el  dia  al  pié  del  médano;  pero  entre 
las  tinieblas  estaba  materialmente  deshecha.  La  formación  habia  desapa- 
recido, los  caballos,  los  infantes,  los  ginetes,  cañones,  gefesy  oficiales,  todo 
y  todos  estaban  de  tal  modo  mezclados,  qué  reinaba  ima  confusión  pavorosa, 
de  la  cual  no  sacó  partido  felizmente  el  enemigo. 

A  la  madrugada  se  continuó  la  marcha  y  con  la  primera  luz  se  vio  en 
los  lejanos  horizontes  el  anhelado  convoy ;  pero  víose  igualmente  á  la 
derecha  de  la  división  Freyre,  y  á  algunos  kilómetros  de  distancia,  grue- 
sos pelotones  de  ginetes  que  marchaban  con  rapidez  hacia  el  mismo  punto  :  no 
podian  ser  sino  los  araucanos. 

El  convoy  llevaba  escolta,  aun  cuando  no  tan  fuerte  que  no  sucumbiera 
en  un  combate  desigual,  en  el  caso  de  faltarle  la  protección  que  esperaba 
de  las  fuerzas  de  las  fronteras.  Era,  pues,  forzoso  llegar  á  él  primero  que 
los  indios,  y  no  debian  pensar  de  otra  manera  estos  al  contemplar  las  tropas 
regulares.  ¡Tremenda  ansiedad  debia  agitar  todos  los  corazones  en  la 
división  Freyre,  porque  á  la  vez  que  el  enemigo  avanzaba  rápidamente, 
ella  hacia  corto  camino,  con  sus  caballos  aniquilados  por  la  fatiga  de  la 
pasada  noche.  Los  indios  necesitaban  destruir  la  caravana,  porque  con  ello 
aseguraban  la  derrota  del  conquistador,  y  coronaban  la  defensa  de  sus 
tierras  y  de  sus  familias.  El  ejército  veia  á  su  tumo  en  el  convoy  el 
colmo  de  supremos  y  punzadores  anhelos,  el  abrigo  y  el  techo,  la  galleta 
y  el  tabaco,  el  azúcar  y  la  yerba,  la  carne  y  la  vida,  el  triunfo  y  la 
gloria;  pero  los  caballos  cada  vez  mas  rendidos,  marchaban  tan  lentamente 
cuan  violentos  y  desesperantes  eran  los  impulsos  de  los  angustiados  ve- 
teranos. 

Las  distancias  se  acortaban  para  los  indios,  y  parecían  fatalmente  las 
mismas  á  los  cristianos,  mientras  que  en  el  campo  del  convoy  reinaba  la 
honda  agitación  de  los  que  se  aperciben  á  un  combate  desesperado  y  sin 
cuartel. 

De  repente  se  desprenden  cinco  ginetes  del  grupo  de  los  indios  y 
lanzan  los  caballos  á  la  carrera  sobre  la  división  Freyre,  que  desprende 
á  su  tumo  otra  descubierta.  Ambas  se  acercan,  se  pierden  de  vista  en 
ttn  1m\)o  y  vuelven  á  aparecer  en  las  lomas,  no  ya  como  antes,  en  mar- 
cha la  una  sobre  la  otra ,   sino  cada  cual    en   dirección   á  su  respectiva 
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haeste.  Llega  la  del  comandante,  sordo  ramor  se  derrama  entre  la  diri- 
sion,  como  el  aire  que  llena  todos  los  haceos,  j  nn  tmeno  repentino  de 
aclamaciones  paebla  los  aires,  á  la  vez  que  se  nota  un  movimiento  extraordinario 
en  las  filas  de  la  columna  sospechosa.  No  han  chocado  los  aceros  de  las 
descubiertas ,  sino  los  carazones  de  los  soldados  al  confundirse  en  on  abrazo 
supremo  los  veteranos  de  Garahué,  que,  como  los  de  Guamini,  bascaban 
la  vida  y  la  gloria  en  la  salvación  del  convoy.  Las  dos  columnas  se 
incorporan  j  acampan  á  la  luz  de  fogones  abundantemente  provistos,  qne 
iluminan  el  cuadro  de  una  nueva  vida. 

A  las  4  de  la  tarde  se  replegan  las  avanzadas  del  sudoeste  y  tras  ellas 
corona  las  cuchillas  una  sombría  j  oscilante  masa  de  ginetes,  qne  avanza 
en  columna  sobre  el  convoy.  Toman  caballos  las  tropas  y  á  su  pre- 
sencia los  aires  del  desierto  vibran  heridos  por  un  alarido  inmenso,  grito 
indescriptible  de  maldición  salvage,  con  que  los  araucanos  reconocen  la 
adversidad  fatal  de  sus  destinos,  que  les  arrebata  la  presa  decisiva,  y 
dispersándose,  como  la  tropa  alada  que  el  águila  amedranta,  corren  sobre  el 
haz  de  sus  perdidos  dominios,  contemplando  con  horror  la  visión  pavorosa 
de  la  Conquista,  que  irá  muy  pronto  á  sorprenderlos  en  su  propia  guarida 
á  la  sombra  de  los  caldenes  sagrados. 

• 

A  las  tres  de  la  tarde  hablamos  terminado  las  vistas  fotográficas,  y 
nos  preparábamos  á  asistir  á  las  carreras  y  corrida  de  sortga  que  comple- 
taban las  fiestas  del  dia.  Terminadas  estas  á  las  5  p.  m.  y  aprovechando 
las  horas  de  claridad  que  nos  quedaban  montamos  á  caballo  para  visitar 
la  histórica  laguna  de  Guamini. 

Dista,  como  antes  he  dicho,  apenas  un  kilómetro  de  la  villa  y  pronto 
hollaron  nuestros  caballos  la  enjuta  playa,  pues,  corría  la  estación  de  las 
bsgantes.  El  panorama  sale  de  la  linea  y  de  los  contomos  comunes  á 
todas  las  lagunas  visitadas.  A  nuestros  pies  fugaba,  por  decirlo  asi,  hasta 
desaparecer  b^go  las  olas  espumosas  que  la  brisa  levantaba,  la  rojiza  playa 
cuaternaria,  salpicada  de  erupciones  tobáceas  y  abrillantadas  por  las  in- 
crustaciones salinas,  que  hieren  la  vista  y  amargan  las  aguas  dulces  en  su 
orejen.  Sobre  la  estendida  playa  las  aguas,  hondas  en  tiempos  del  aluvión  viage- 
ro  de  las  sierras,  de  un  metro  de  profundidad  ahora  en  la  parte  quie  media 
entre  nosotros  y  la  isla,  revueltas  por  el  choque  de  las  corrientes  del 
aire,  se  alzan  cubiertas  de  blanquecina  espuma,  ó  se  hunden  verdosas,  en 
olas  de  importancia.  Mas  allá  la  vista  y  las  aguas  se  detienen  sobre  las 
barrancas  también  diluvianas  de  la  isla  que  da  su  nombre  á  la  laguna, 
y  entre  cuyas  arboledas  aletean  y  cantan  innumerables  aves,  que  el  hombre 
no  molesta  con  sus  persecuciones  crueles.  Tal  era  el  espectáculo  al  fi*ente, 
mientras  á  derecha  é  izquierda  la  visual  recorria  en  vano  el  haz  de  las 
aguas  buscando  sus  confines. 
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La  laguna  de  Guamini  ha  sido  ocupada  transitoriamente  por  espedicio- 
nes  militares,  y  fué  una  de  las  principales  etapas  de  las  caravanas  audaces 
que  en  el  pasado  siglo  y  á  principios  del  actual  se  engolfaban  en  los 
Tastos  desiertos  en  busca  de  la  sal  de  Salinas  Grandes.  Las  relaciones 
de  estos  viages^  confirmadas  mas  tarde  plenamente,  dan  á  la  laguna  del 
Monte  una  ostensión  de  cuatro  leguas  en  el  sentido  de  su  diámetro  mayor, 
es  decir,  de  Sudoeste  á  Nordeste,  y  de  una  legua  en  su  diámetro  menor, 
perpendicular  al  anterior.  Entre  las  isletas  pequeñas  que  la  vista  observa, 
llama  la  atención  la  grande  y  hermosa  isla  mencionada,  de  2500  metros 
de  longitud  en  el  sentido  del  diámetro  mayor  de  la  laguna  y  de  1600™ 
de  ancho  en  su  mayor  amplitud. 

Las  espediciones  antiguas  nada  sabian  de  su  vegetación,  porque  hallaron 
la  laguna  con  dos  y  tres  metros  de  hondura;  pero  la  división  Freyre 
venció  este  pequeño  obstáculo  con  nadadores  y  con  botes.  Súpose  enton- 
ces, que  sobre  el  mas  rico  depósito  de  humus,  crecían  exhuberantes  las  especies 
características  de  la  floresta  pampeana,  es  decir,  el  cuiden,  el  chañar, 
el  quebracho  flojo  ó  sombra  de  toro  y  el  tala.  A  su  sombra  medran  los 
dulces  pastos  que  caracterizan  la  zona  ya  descrita  y  las  mas  altas  gra- 
míneas en  la  misma  rejion.  Esta  circunstancia  y  la  posición  de  la  isla 
inaccesible  para  los  bárbaros,  la  hacian  recomendable  para  depósito  de 
caballos  y  se  trató  de  unirla  á  la  villa  de  Guamini  por  medio  de  una 
esplanada  de  tierra,  que  no  fué  concluida  y  cuyas  ruinas  se  vé  todavía. 
La  isla  es  alta  y  no  alimenta  mas  fauna  que  la  común  en  la  pampa,  á  la 
que  se  debe   agregar  algunas  especies  volátiles. 

Parece  que  esta  laguna  ha  tenido  mayores  dimenciones,  si  se  considera 
la  elevación  de  sus  barrancas  y  la  ostensión  de  playas  descubiertas;  pero 
comparadas  las  exploraciones  de  1810  con  la  de  1876  aparece  en  el  mismo 
estado.  Desde  las  colinas  de  sus  orillas  contemplábamos  á  la  caida  de 
la  tarde  las  quince  quebradas  caprichosas  que  ostenta  la  silueta  de  las 
grandes  sierras  de  la  Ventana,  labradas  en  las  magestuosas  masas  que  el 
sol  de  ocaso  envolvía  entre  celsges  azules  y  rosados.  Son  los  derrames 
de  esta  sierra ,  producidos  por  las  lluvias  y  por  las  nieve  s,  los  que , 
después  de  fecundizar  grandes  áreas  de  campo,  alimentan  las  aguas  de 
Guamini;  y  aquel  tributo  constante  asume  á  veces  proporciones  extraor- 
dinarias y  de  violento  torrente,  como  lo  prueba  el  hecho  de  las  gran- 
des rocas  llevadas  desde  la  montaña  hasta  la  isla  de  Guamini,  á  travos 
de  diez  y  siete  leguas  de  distancia,  según  las  observaciones  que  trae  el 
diario  de  la  división  Freyre.  La  laguuá^^s  permanente,  no  porque  tenga 
vertientes  á  mi  juicio,  sino  por  el  tributo  que  devora  y  que  le  dá  el 
caudal  necesario  para  resistir  á  la  absorción  y  evaporación. 

Mientras  contemplaba  la  selva  de  la  isla,  mi  pensamiento  se  habia  ^a- 
do  en  una  interesante  anomalía  del  panorama  y  buscaba  su  esplicacion. 
Con  efecto,  volvía  la  vista  en  todas  direcciones  y  no  encontraba  árboles 
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sobro  el  territorio;  interrogaba  á  los  oficiales  que  lo  habian  recorrido 
también,  j  la  respuesta  confirmaba  lo  que  veia:  en  mnchas  l^gnas  á 
la  redonda  el  campo,  ondulado,  no  alimentaba  vegetación  florestal.  fCnil 
era,  pues,  el  or^en  de  aquella  selva  solitaria,  j  se  puede  decir,  exó- 
tica? Buscaba  inútilmente  la  esplicacion  de  este  capricho  de  la  Natnralea; 
pero  me  estaba  reservado  para  mas  tarde  el  hallazgo  de  la  incógnita* 

En  la  visita  á  la  laguna  me  acompasaba  el  teniente  Schieroni  dd  7* 
de  linea,  oficial  de  mérito  j  esperanzas,  que  habia  seguido  i  caballo  al 
coronel  Levalle  desde  el  Azul  á  Garahué,  con  el  objeto  de  rogarle  que 
le  permitiera  formar  parte  de  mi  caravana,  lo  que  no  obtnvo  á  conse- 
cuencia de  deberes  del  servicio.  Habia  galopado  sesenta  j  cuatro  leguas 
en  tres  dias,  para  obtener  un  permiso  que  le  fué  negado. 

Servíame  de  guia,  j  al  caer  la  tarde  nos  retiramos  de  las  orillas  de 
la  bulliciosa  laguna,  cujas  aguas  eran  abandonadas  por  grandes  tropas 
aladas  que  buscaban  presurosas  el  retiro  nocturno  del  foUige.  Diryióme  á 
visitar  los  cementerios  indígenas,  de  los  cuales  obtuve  importantes  colec- 
ciones de  cráneos  araucanos,  debido  á  la  buena  voluntad  del  capitán  Arrióla 
segundo  gefe  de  Guamini. 

Estas  reliquias  indígenas  tienen  tanto  mas  valor  para  el  antropólogo, 
cuanto  es  evidente  qne  el  tipo  puro  de  la  raza  araucana  se  perdia  en 
nuestro  pais  por  el  cruzamiento  con  los  blancos,  que  por  delitos  comunes 
j  militares,  ganaban  los  toldos  del  bárbaro,  y  con  los  numorosisimos  cau- 
tivos arrebatados  por  el  indio  en  los   cultivados  campos. 

Cincuenta  cráneos  extraídos  de  los  cementerios  araucanos  de  Guamini 
y  que  están  agregados  á  mi  Museo,  fueron  cuidadosamente  elejidos,  7 
son  tipos  cujas  formas  acusan  plenamente  la  pureza  primitiva  que  buscaba. 

Ademas  de  tan  precioso  con  tíi\j  ente  obtuve  armas  de  piedra  j  uten- 
silios del  mismo  material,  corroborando  la  opinión  que  sostendré  con 
abundante  acopio  de  pruebas  en  otro  libro,  de  que  varios  escritores  han 
procedido  con  l|jereza  j  error  al  clasificar  de  prehistóricos  los  objetos  de 
piedra,  provenientes  del  arte  indígena,  por  ellos  hallados  sobre  el  ter- 
ritorio do  la  llamada  Pampa.  El  uso  de  instrumentos  de  piedra  por  los 
indios  es  contemporáneo  j  las  reliquias  arqueológicas  que  aquellos  via- 
geros  han  descrito  como  prehistóricas,  pertenecen  por  su  situación  sobre 
el  terreno  j  por  su  tipo  á  los  araucanos  que  hasta  ahora  mismo  las  usan. 
En  los  toldos  de  Quífielev  vi  moler  la  sal  en  morteros  de  piedra  j  he 
hallado  varios  sobre  el  terreno  j  en  las  quebradas  de  los  arrojos,  porque 
los  indios  actuales  los  arrojan  al  ser  perseguidos  para  alivianar  la  complcya 
carga  de  sus  cabalgaduras  (^). 

(1)  En  ani  obrí  especial  destinada  á  aclarar  la  Historia   primitiva  de  Buenos  Aires  por  medio  de 
la  Ciencia,  me  ocuparé  de  estas  y  de  las  demás   reliquias,  coleccionadas  en   mi  Tiige. 
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La  noche  fué  deliciosa,  iluminada  por  el  raudal  de  luz  de  la  luna 
llena.    Al   amanecer  del  dia  27  nos  poníamos  en  marcha  á  Carahué. 

Dejemos  el  trillado  camino  de  los  carruages  j  acompáñeme  el  lector  á 
hacer  una  excursión  hacia  el  Sud-Oeste,  buscando  nuevas  luces  en  la  con- 
templación del  accidentado  panorama  de  aqueUas  tierras.  Recorriendo  la 
extremidad  Sud-Oeste  de  la  laguna  de  Otuiminí  y  apesar  de  las  altas  j  rosa- 
das barrancas,  coronadas  de  guirnaldas  de  verdes  gramas,  nota  el  viagero  de- 
presiones prolongadas  hacia  el  Sud-oeste,  es  decir,  en  el  sentido  del  eje  mayor 
de  la  laguna.  Llámense  cañadas,  arroyo  de  escaso  cauce  ó  simples  depre- 
siones, no  es  posible  dudar  de  que  por  allí  han  corrido  abundantes  aguas, 
que  en  otro  tiempo  pagaban  tributo  á  la  oUa  de  Guamini. 

Si  se  prosigue,  adoptando  dichas  depresiones  por  guia,  Uegase  á  la  laguna 
del  Venado  distante  tres  leguas,  recipiente  que  recibe  á  su  vez  los  derrames 
de  las  cercanas  sierras,  por  medio  del  rápido  y  encigonado  arroyuelo  del 
mismo  nombre;  pero  la  depresión  no  muere  en  el  Venado,  y  lejos  de 
ello  incita  á  seguirla  al  sud-oste.  El  viagero  se  detiene  en  otra  laguna,  á 
dos  leguas  de  la  anterior,  situada  á  los  56®  58*  de  latitud  austral  y  4*  12* 
de  longitud  occidental  de  Buenos  Aires;  es  llamada  de  los  Paraguayos^  por 
haber  fallecido  en  ella  dos  h\jos  del  Paraguay,  que  militaban  en  una  de  las 
expediciones  que  durante  el  siglo  XYHI  enviaban  los  Españoles  á  Salinas 
Grandes  en  busca  de  sal. 

De  un  receptáculo  reducido,  la  laguna  de  los ,  Paraguayos  es,  no 
obstante  permanente,  debido,  sin  duda,  á  vertientes  de  su  lecho.  Este  fenó- 
meno es  común  en  el  territorio  recorrido  á  concecuencia  de  que  las  ollas 
pampeanas  se  hunden  con  frecuencia  hasta  las  mismos  napas  de  agua  del 
terreno,  que  las  alimentan  sin  cesar. 

Uno  de  las  mas  interesantes  ejemplos  es  la  famosa  Blanca  Grande  (TVn^- 
meche  «lugar  de  la  parada»  de  los  araucanos)  situada  en  los  derrames  del 
Nordeste  de  las  sierras  de  la  China  ya  descritas.  Mide  una  área  estensisima 
y  apesar  de  la  seca  que  en  1879-1880  ha  reinado  agotando  los  depósitos  de 
agua  de  los  campos,  apesar  de  la  evaporación  que  un  sol  ardiente  y  vientos 
constantes  aceleran,  y  apesar  de  que  beben  en  ella  treinta  mil  vacas,  no 
ha  snfirido  variación  en  su  nivel.  Tales  son  las  lagunas  permanentes  de  la 
pampa,  depósitos  bienhechores  que  salvan  á  los  ganados  de  los  terribles 
estragos  de  la  seca. 

La  laguna  de  los  Paraguayos,  salada  como  la  de  Guamini  y  del  Ve- 
nado, recibe  un  viejo  cauce,  arroyo  en  otros  tiempos  caudaloso  y  que  hoy 
conserva  el  agua  de  la  cañada  en  que  se  difunde.  Viene  del  sud-oeste  tam- 
bién y  á  las  dos  leguas  se  pierde  en  la  estensa  laguna  de  Ejpecuen. 

Observando  el  aspecto  del  terreno  bajo  recorrido  en  el  indicado  tra- 
yecto, vóse  que  ha  sido  el  lecho  de  un  torrente,  cuyo  caudal  y  cuyo  fondo 
han  disminuido  en  el  curso  de  los  siglos.  De  Guamini  á  Especuen  han 
corrido  aguas  saladas  en  tiempos  remotos.    Las  lagunas  intermediarias  han 
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recibido  los  derrames  de  Epecoen,  qoe  entnbtn  i  Goamini  inmidaBdo 
á  Teces  Us  tierras  circanvecinas.  La  historia  de  las  expadidones  espt- 
fiolas  del  pasado  siglo  revela  que  el  fenómeno  de  la  oontiiiiiidad  de  esta 
carso  de  agua  estaba  ja  interrampido  oomo  actoalmente  existe.  Qaedu 
solamente  las  huellas  misteriosas  del  raudal  prehistúrico.  palpitantes  y  aun 
por  algunos  siglos  inborrables,  eyidentes  para  el  espirita  iiiTestigador. 

Quedan  en  las  tierras  las  sales  de  los  vi^os  aluYionee,  salfiítos  7  clo- 
ruros de  potasa  j  soda,  predominando  unas  Teces  los  unos  sobre  los  otros. 

He  roTelado  las  huellas  de  un  antiguo  curso  de  agua.  (De  donde  Tienet 
{Adonde  vá?  fEs  un  accidente  local?  (Se  relaciona  con  el  fenómeno  ani- 
logo  observado  desde  el  Salado  hasta  Guaminit  iSe  interna  desde  Epecaea 
en  el  seno  de  la  reijion  del  Sud-oestet 

Cuando  lá  República  Argentina  perdia  tesoros,  vidas  7  haciendas, 
como  tributo  pagado  á  los  indios,  mientras  se  buscaba  con  ideas  vacilantes 
un  plan  de  guerra  eficaz  para  abatir  el  poder  de  la  barbarie,  en  ves  de 
adoptar  con  firmeza  la  guerra  ofensiva,  que  al  fin  concluyó  con  ella,  acu- 
dióse entre  otros  pro7ecto8  al  de  llevar  la  locomotora  á  los  últimos  acanto- 
namientos del  ejercito  firente  al  toldo  de  los  puelches  (pu^  Este  en- 
gente: indios  del   Este.) 

No  es  posible  discutir  un  proyecto  que  la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos ha  aplazado  por  algunos  afios ;  pero  la  convicción  que  alimento  de 
que  este  ferro-carril  será  necesario  7  realizado  antes  de  veinte  afios,  me  in- 
clina á  consignar  en  esta  página  una  somera  noticia  de  los  estudios  practi- 
cados por  mi  estimado  amigo  el  ingeniero  Don  Santiago  Brian. 

Llevada  la  cuestión  de  la  traza  al  terreno  presentábanse  dos  solucio- 
nes :  1*  prolongar  el  ferro-carril  del  Oeste  de  Buenos  Aires,  propiedad  de 
esta  Provincia.  2^  prolongar  el  ferro-carril  del  Sud,  propiedad  de  una 
empresa  inglesa,  con  el  7%  de  garantía  sobre  el  espiral  empleado. 

Era  necesario  practicar  estudios  comparativos;  pero  el  ingeniero  no 
pudo  trasladarse  al  terreno,  debido  á  la  inseguridad  de  las  fironteras.  Care- 
cía de  antecedentes  precisos  sobre  distancias,  posiciones  7  localidades  de  la 
zona  en  cuestión,  recurriendo  á  los  mapas  de  la  provincia  (mu7  inexactos 
fuera  de  la  firontera  antigua)  y  á  referencias  de  personas  que  hablan  acom- 
pafiado  la  última  espedicion.  Las  distancias  mismas  que  le  fueran  dadas,  pro- 
cedían de  medidas  tomadas  con  el  taqueómetro,  instrumento  inadecuado  para 
las  estenciones  de  nuestro  territorio,  pues,  no  dá  resultados  en  distancias 
mayores  de   siete  ú  ocho  leguas. 

En  consecuencia,  los  datos  del  primer  estudio  del  ferro-carril  á  Cara- 
hué,  no  son  mas  que  aproximados,  especie  de  bosquejo  de  un  pro7ecto  que 
realizaremos  forzosamente  dentro  de  poco. 


t 
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Dos  trazas  se  ofrecen  para  esta  vía  férrea,  arrancando  la  una  del  Bra- 
gado (ferro-carril  del  Oeste)  y  del  Azul  (ferro-carril  del  Sud)  la  segunda. 
Las  distancias  comparativas  darían  este  resultarlo: 

Por  el  F.  C.  del  O.      Por  el  F.  C.  del  S. 

Linea  esplotada  hasta  el  Bragado.        k.    211 
Del  Bragado  á  Guaminí.   .     •     .        k.    269 

Linea  al  Azul k.     318 

A  establecer »     232 


k.    480  k.    550 

Presupuesto  en  $  m/c.  60.300,000. 

Ha  sido  preferido  el  trazado  por  el  ferro-carril  del  Oeste,  con  el  pre- 
supuesto que  damos.  Si  los  estadistas  de  Buenos  Aires,  no  enagenan  su 
linea  férrea  del  Oeste,  cometerán  el  mayor  de  los  errores  no  Uevándola 
hacia  Guamini  y  Garahué  por  secciones  sucesivas  á  medida  que  los  recuiv 
808  lo  permitan  y  lo  exga  la  población. 


CAPITULO    VII. 


Tierra    Adentí^o! 


SUMARIO.  —  Regreso  á  Garahué.  —  Preparativos.  —  Los  vaquéanos.  —  Pancho  Francisco.—  La 
escolta.  —Los  indios  y  la  faga  de  Levalle.  —  Caballos  y  muías.  —  Organización  de  la  cara- 
baña.  —  Vicios  del  autor.  —  Una  escopeta.  —  El  Dotor.  —  El  recado.  —  La  despedida.  — 
I  Ultimo  Adiós !  —  Otra  vez  el  cabo  Barrasa.  —  Notas  geológicas  y  aspecto  del  terreno.  — 
La  oración  en  el  desierto.  —  Fortin  "General  Sucre**. —Desconfianza  de  los  indios.— Chasqui 
á  Carahué.  —  La  primera  guardia  en  la  entrada  del  Desierto.  —Tropel  á  la  madrugada.— 
Invasión  de  indios.  —  Nueve  degollados.  —  ¡  No  se  duerma!  —  ¡Todo  el  mundo  dormido  I  — 
Un  araucano  de  guardia. 


£1  37  á  las  9  a.  m.  pisábamos  de  nuevo  la  bella  tierra  de  Garahué, 
dominado  aun  por  las  agradables  inpresiones  de  Guaminl.  El  28  debía 
engólfyorme  en  el  brumoso  desierto  del  Sud-oste,  vasto,  inesplorado  j 
misterioso  país  que  llamamos  Tierra  Adentro,  recorrido  rápidamente  en 
todas  direcciones  por  las  columnas  j  destacamentos  volantes  del  ejército 
perseguidor  de  los  bárbaros;  pero  que  aguarda  todavía  la  Uegada  de  los 
esploradores  con  la  cadena  j  el  sextante,  con  la  brújula  y  el  teodolito, 
con  el  aneroide  j  el  termómetro,  para  ofrecer  al  afán  investigador  de  la 
ciencia  sus  secretos  j  sus  tesoros  de  datos,  destinados  unos  á  modificar 
nociones  seculares,  j  otros  á  iluminar  el  espíritu  generalizador,  empeñado 
en  sorprender  todos  los  arcanos  de  la  Naturaleza,  concurriendo  con  nuevas 
verdades  científicas  al  perfeccionamiento  humano.  El  día  fué,  pues,  con- 
sagrado á  los  preparativos  de  marcha,  que  eran  complicados  y  engorrosos, 
no  obstante  que  el  coronel  Levalle  abundaba  en  el  deseo  de  facilitar- 
lo todo. 

Oido  mi  plan  de  viage,  dedujo  el  coronel  Levalle  que  no  era  posi- 
ble aventurarse  á  realizarlo  sin  buena  gente  de  combate,  y  aunque  yo 
prefería  el  menor  número  posible  para  alivianar  la  caravana,  él  acordó 
que   llevarla  veinte  veteranos  elejidos  y  de  toda  confianza,  y  ordenó  pro- 
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veerlos  en  esta  forma :  nueve  infantes  del  5®  de  linea  al  mando  del  te- 
niente Pedro  Rodríguez,  9  carabineros  del  &*  de  caballería  de  linea,  tenista 
Faustino  Bustamante,  j  10  lanceros  araucanos,  que  tomaríamos  de  k  triba 
del  cacique   Tripailav^  para  que  me  sirvieran  de  exploradores  lyeros. 

Con  este  personal  j  el  de  mis  empleados,  sumábamos  veinte  j  cuatro 
remingtons  á  cien  tiros  por  bombre,  bastante  para  bacemos  respetar  da 
los  indios,  que  agugoneados  por  su  odio  sangríento  bácia  los  crístianoi 
y  empigados  por  Ímpetus  feroces  de  venganza,  babian  de  acechar  nuestroi 
pasos  por  momentos. 

Un  deber  de  gratitud  me  obliga  á  recordar  en  esta  ocasión  á  la  ofi- 
cialidad de  la  guarnición  de  Garabué.  Mucbos  de  los  oficiales  me  espre- 
saron vivos  deseos  de  compartir  los  azares  de  mi  empresa ,  por  mas 
que  JO  no  ocultaba  los  ríesgos,  las  prívaciones  y  la  misera  vida  que  Íba- 
mos á  afrontar. 

Después  de  los  defensores,  los  vaquéanos.  El  coronel  mandó  llamar 
al  mas  bábil  y  sagaz  de  los  vaquéanos  del  desierto,  indio  picunche  (ptctm^ 
noile,  che,  babitante,  gente  )  y  al  cual  apellidaba  Levalle,  dándole  su  nom- 
bre—Señor, dgo  un  ayudante,  Levalle  ba  fugado  con  los  buenos  caba- 
llos   

El  mas  hábil  de  los  vaquéanos,  el  mas  conocedor  de  Tierra  Adentro, 
habia  huido  de  Garabué  ¿Adonde  iba?  Sin  duda  á  reunirse  con  las  tri- 
bus salvages.  ¿Merodeaban  estas  en  las  cercanías  de  la  frontera»  por 
ventura? 

Los  indios  eran  indispensables  para  realizar  mi  plan  de  descubrimiento; 
pero  la  fuga  de  Levalle  demostraba  también  que  eran  un  peligro. 

¿Podia  prescindir  de  ellos?  Mi  espíritu  empezaba  á  temer.  Yo  co- 
nocía las  empresas  de  este  género  por  su  lado  poético  y  glorioso;  k 
prosa  y  la  realidad  empezaban  á  señalarme  el  reverso  de  la  medalla. 
No  vacilaba ;  pero  recordaba,  sin  quererlo,  el  hogar,  los  amigos  y  todas 
mis  vinculaciones  en  la  tierra.  No  olvidé,  sin  embargo,  que  la  divín 
de  mi  vida  es  la  del  yankec :  go  ahead. 

Gonsultaba  uno  de  los  mapas  imaginarios  de  la  Pampa.  El  corond 
Levalle  preguntó  cual  era  el  itinerario  que  me  prometía  recorrer. 

No  lo  tengo,  repliqué — Guando  se  penetra  á  un  país  desconocido  el 
eiplorador  no  puede  trazarse  el  itinerarío.  Las  circunstancias,  los  acce- 
dentes del  suelo,  las  investigaciones  emprendidas  y  hasta  los  casos  fortui- 
tos deciden  de  los  itinerarios.  No  obstante,  mi  linea  de  marcha  será  esta, 
sino  hay  razones  para  modificarla. — Y  señalé  una  curva  desde  Garabué 
al  Sud-oste  hasta  los  Andes. 

Hum!  d^jo  el  coronel,  largo  es  el  trayecto. . .  .Yd.  necesita  entonces 
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latro  cabalgadoras  por  persona.  Dos  caballos  y  dos  muías. — De  los  prí- 
aros  se  servirá  Vd.  para  un  caso  de  peligro  j  marchas  ligeras ;  de  las  malas 
ara  el  camino  diario.  Ab!  las  mulitas,  Doctor,  son  un  tesoro  Tierra 
cZen^ro.— Cuidólas  mucbo,  porque  ellas  van  á  ser  su  mejor  auxiliar  j 
1  Tez  su  Providencia.  Vd.  llevará  pis  dos  mejores  caballos,  que  per- 
mecieron  á  los  indios,  y  por  lo  tanto  ro  sacarán  de  apuros  en  el  desierto. 
levará  Vd.,  ademas,   la  mulita  marchera   del  mayor  Levalle  ,   y  con 

ito8  tres  escelentes  animales  le  basta  para  dar  vuelta  la  América 

^a  veremos  lo  que  es  una  muía  marchera  y  un  caballo  de  indio. 

Con  esto  y  los  viveros  todo  quedaba  arreglado  para  marchar  el  28. 
hrdenó  el  coronel  que  la  escolta  fuera  racionada  por  un  mes  de  víveres 
seos  y  de  carne  de  yegua  en  pié.  En  el  desierto  no  se  come  otra 
osa»  pero  llevaría  ademas  seis  novillos  en  el  arreo  para  diferenciar.  Go« 
ier  carne  de  yegua  en  el  pais  de  las  vacas  es  un  repugnante  sacrificio ; 
oientras  en  París  la  carne  de  caballo  es  articulo  de  mercado  !  En  este 
leñerto,  sin  embargo,  no  es  posible  espedicionar  con  vacas,  porque  mué- 
en  estenuadas  después  de  algunas  marchas.  Ademas  llevaba  acopio  de 
iveres  secos,  la  galleta  calculada  á  razón  de  seis  onzas  dianas  por 
tersona  (ocho  galletas),   café,  té,   azúcar  y  yerba.    Yo  no  fumo  ni  bebo; 

lero  no  podría  vivir  ocho  días  sin  café no   digo  verdad,  pues,  ya 

'eremos,  que  viví  sin  saborear  este  delicioso  brevsge. 

El  coronel  Bedoya  del  5''  de  linea  me  había  cedido  su  asistente,  La 
losa  Herrera,  un  tipo  ríojano  que  caracteríza  una  raza,  y  mi  primera 
ecomendacion  fué  responsabilizarlo  de  las  bolsas  de  café;  por  lo  domas, 
o  creía  completa  la  provisión  y  el  equipo,  cuando  el  teniente  Zeballos 
»bflervó: 

—  Falta  algo   esencial. 
~-  i  Qué  será  ?  repuse. 

—  Una  escopeta. 

—  4T  esto  es  esencial? 

—Vaya  si  lo  es.  La  carne  de  yegua  y  los  novillos  no  durarán  lo 
[ne  tú  crees.  Carneando  un  animal  cada  cinco  días,  con  arreglo  al  ra- 
nonamiento  de  ordenanza,  una  parte  se  podrirá  y  otra  se  la  comerán 
vOS  soldados  y  nos  faltará  para  dos  días.  Entonces  la  escopeta  suple  la 
Güta,  porque   la  caza  abunda  en  todas  las  lagunas. 

El  teniente  Zeballos,  que  había  hecho  su  carrera  en  el  desierto,  ba- 
tiéndose con  los  indios  constantemente,  tenia  sobrada  razón  como  los  sucesos 
lo  justificaron;  pero  en  Garahué  no  había  escopetas.  .  .  .  Era  cuestión  de 
boca  conseguirla,  y  esta  clase  de  cuestiones  tienen  el  poder  de  hacer 
obrar  prodigios.  Un  chasque  trigo,  efectivamente,  de  Guamini  una  esco- 
peta y  tiros  y  el  teniente  Zeballos  fué  nombrado  cazador  de  la  caravana. 

Llevar  una  fotografia  con  todo  su  materíal  y  sales  y  líquidos  embo- 
tellados á  lomo  de  muía,  y  de  muía  patria^  bellaca,  traidora,  mafiera,  capri* 
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chosa  ó  chucara,  no  es  obra  de  soplar  j  hacer  botellas.  Necesitaba  Ueyar  ob 
arrea  de  seis  aparejos  (seis  bestias  cargadas)  j  fné  menester  prepim 
cajones  adecuados  para  defender  los  aparatos  de  las  coces  de  las  miüis, 
do  los  golpes,  de  las  reatas  j  de  las  cangallas.  (^). 

Arreglaba  yo  las  c^as  de  instrumentos  cuando  mi  ayudante  se  cuadró 
en  frente  del  Coronel  Levalle  y  dyo  : 

—  Aquí  viene  Pancho  Francisco. 

Todos  levantamos  la  vista  con  singular  curiosidad,  y  el  coronel  exclamó: 

—  Doctor,  la  falta  de  vaqueano  ha  sido  salvada.  Aquí  tiene  Yd.  sa  gaii« 
que  conoce  el  Desierto  como  la  palma  de  su  mano.  Eh !  Pancho  Fran- 
cisco, agregó,  saluda  al   Doctor. 

Habia  entrado  un  indio  araucano  puro,  de  hermosísimo  tipo,  cráneo 
envidiable  para  un  museo,  fisonomía  del  todo  salvage.  Apenas  hacía  schs 
meses  que  habia  dejado  el  toldo  y  se  hallaba  en  Garahué  prisionero. 
Entró,  se  detuvo  en  la  puerta  con  los  ojos  clavados  en  el  snelo;  avans6 
después  de  la  indicación  de  Levalle  á  darme  la  mano,  y  sin  levantar  del 
piso  la  mirada,  dgo: 

—  Cumele  caimi  chiñor  —  Inché  piamche  cuñiftü .  Ni  Bluwn 
mari  pesu.  (Como  está  señor —  Yo  soy  un  indio  picunche  muy  pobre. 
Déme  diez  pesos)  Dile  lo  que  pedia,  desplegué  mi  mapa  j  al  abrir  A 
mayor  de  los  compaces  de  la  caja,  el  indio  dio  un  salto  y  levantó  li 
mirada  de  los  ladrillos.  No  quiso  acercarse.  Al  mostrarle  el  mapa, 
indicándole  parajes  y  pidiéndole  distancias,  me  replicaba  de  lejos  que  el 
mapa  mentía,  y  señalando  en  el  suelo  con  el  dedo,  me  trazó  el  snyo 
hablando  en  su  lengua.  Traduzco :  —  Aquí  Norte,  aquí  Sur,  aquí  Oeste, 
aquí  Este,  marcando  luego  el  rumbo  en  que  se  hallaban  los  lagares, 
agregaba : 

Aquí  tal  punto,  aquí  tal  otro.  .  .  . 

El  mapa  era,  pues,   inútil. 

Era  forzoso  confiarse  en  el  bárbaro  prisionero  y  yo  resolví  entre- 
garme á  él,  preparándome  á  amansar  al  salvage. 

Me  llevarás,  le  d^e,  al  cerro  Payen,  pasando  por  Urrelavquen.  •  •  • 

Pu  mapú,  pu  mapú^  contestó  con  una  tonada  de  exageración  (muy 
lejos  .  .  .  muy  lejos — muy  tierra  adentro.  .  .  .  muy  tierra  adentro). 

—  Pero   iremos,   á  pesar  de  eso,  le  d\je. 
Y  sin  levantar  la  cabeza  me  contestó : 

— May  (está  hueno)  ^¿Chumúl  tripan  inchinf — (j  Guando  marchamos  t) 

—  Mañana  al  aclarar. 

^^Mayy  volvió  á  contestar  y  salió,  amacándose  de  derecha  ¿  izquierda, 
porque  todos  estos  indios  son  patizambos  á  consecuencia  de  sn  constante 
ejercicio  sobre  el  caballo. 

(1)  Aparejos  de  paja  para  aaentar  sobre  ellos  las  cargas. 
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La  víspera  de  un  viige  estraordinario  no  se  daerme.  La  naturaleza 
pareee  perturbada  por  el  torbellino  de  las  emociones.  Experiméntase 
una  estraila  conmoción;  el  alma  se  mece  suspendida  en  situación  inde- 
finible entre  risueña  y  pesarosa,  risueña  por  la  satisfacción  de  los 
anhelos,  por  los  espectáculos  j  los  resultados  que  se  promete;  pesarosa 
por  lo   que  deja  el  sgitado  corazón   del  yisgero. 

La  imaginación  no  reposa  y  centeUea.  Se  precipita  y  desborda 
acariciando  los  sueños  de  las  realidades  próximas,  ó  arde  en  el  fuego 
de  los  recuerdos  y  de  las  perspectivas,  del  pasado  y  del  porvenir, 
voladora  in&tigable  en  los  espacios  celestes  del  Amor,  de  la  Fó  y  de  la 
Esperanza. 

¿Cómo  dormir  la  víspera  de  tomar  una  arma  para  separarse  de  la 
fiunilia,  de  la  Patria  y  de  la  Civilización,  para  desaparecer  tragado  por 
las  brumas  pavorosas  de  una  de  las  regiones  mas  salvages  del  planeta, 
tal  vez  para  dormir,  en  ella  el  mas  largo  de  los  sueños  con  la  mortaja, 
del  pioneer  de  la  civilización,  ó  para  reaparecer  á  los  meses  sobre  lejanos 
confines,   como  los   poetas  viajeros  á  los  infiernos  en  su  regreso  á  la  luz  ? 

El  día  me  sorprendió  como  me  tomó  la  noche,  la  última  noche  por 
ahora  que  pasaría  en  buena  cama.  Mi  cuerpo  debía  estar  molido  tras  la 
&tiga  del  día  y  el  insomnio  turbulento;  pero  lejos  de  sentirlo,  la  ma- 
teria no  ejercía  influencia  sobre  el  ánimo.    Mí  cabeza  era  un  volcan. 

El  28  al  salir  el  sol  estaba  lista  la  gente,  se  echaron  los  caballos 
y  muías  al  corral  y  nos  dispusimos  á  marchar ;  pero  yo  no  había  contado  con  al 
huéspeda.  Las  mulitas  eran  tan  ariscas  y  tan  abultada  y  ruidosa  la  carga  de 
alfoijas,  ponchos,  gurupies,  ollas  y  calderos  del  soldado,  que  bellaqueaban 
furiosas  y  la  aventaban,  averiando  las  monturas.  Las  cargas  para  el 
arreo  daban  también  un  trabajo  improbo.  En  un  decir  «ay!  Jesús :► 
se  apareja  una  acémila  cuando  las  dos  cargas  siendo  iguales  están  equi- 
libradas; pero  mi  equipage,  compuesto  de  cuarenta  bultos  grandes  y 
pequeños,  largos  y  cortos,  anchos  y  angostos,  pesados  y  livianos,  deli- 
cados ó  de  descuidar,  con  trípodes,  astas  banderas,  cadenas,  picos  y  palas, 
hacían  un  coi\junto  de  tal  manera  heterogéneo  y  sonante,  que  fué  menester 
emplear  cuatro  horas  para  arrocinar  las  alborotadas  muías  y  distribuir 
equilibrando  y  reatando  eficazmente  el  equipaje  del  Doctor,  que  tantos 
dolores  de  cabeza  iba  á  dar   á  los  pobres  y  beneméritos  soldados. 

Yo  había  resuelto  hacer  hoy  una  jornada  de  siete  leguas,  para  llegar 
á  Urrelavquen  el  11  de  Diciembre ;  pero  el  hombre  propone  y  Dios 
dispone,  de  suerte  que  hube  de  reducirme  á  despachar  la  caravana  hasta 
el  fortín  General  Stu¡re  con  orden  de  acampar  y  esperarme.  Puesto 
asi  en  finuaquía,  el  29  me  internaba  en  la  boca  del  desierto. 
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El  telegrama  siguiente,  que  mandé  por  chawiai  ganando  horu  á  OmmIa- 
Choel,  dará  al  lector  la  razón  de  por  qué  quería  llagar  el  11  i  Um- 
lavquen. 

Garahué,  28  de  Noylemhre  da  1880. 

Al  coronel  Conrado  Vtlleffos,    Comandante  de   la    linea   müiiar  id 

Rio   Negro. 

Hoy  me  interno  hacia  el  sudoeste  y  espero  cumplir  mi  promen  de 
abrazarlo  sobre  las  barrancas  históricas  de  Ghoele-Ghoel.  Si  haj  en 
su  frontera  indios  vaquéanos  de  los  caminos  al  cerro  Payen,  mándeme 
algunos,  con  un  *  piquete  de  soldados  que  me  refuerce.  El  ponto  de 
reunión  será  Urrelavquen,  donde  yo  los  esperaré  hasta  el  11  de  Di- 
ciembre. La  sefial  para  reconocemos,  será  dos  grandes  hamos  qne  yo 
mantendré  desde  el  10,  que  deberá  contestar  su  destacamento  con  otroi 
dos,  para  mandar  á  la  travesía  á  encontrarlo.  Si  el  12  no  eonteatan, 
yo  seguiré  mi  marcha. 

Estanislao  S.  Eeballoe. 

Despachado  este  propio,  nada  tenia  ya  que  hacer  en  Garahné;  pero 
el  coronel  Levalle  no  me  dejaba  partir  aún,  y  se  ^ó  las  5  p.  m.  para 
efectuarlo.  Parecía  que  cuanto  mas  cercano  estaba  el  momento,  mu 
vivo  era  el  cariño  de  aquel  amigo  y  mas  el  deseo  de  retenerme.  Leia 
en  su  semblante  cierta  zozobra  por  mi  suerte;  creia  notarlo  preoonpado 
de  mi  vida  delicada  y  muelle  en  Buenos  Aires,  tan  opuesta  á  las  mi- 
serias, á  los  padecimientos  á  la  vida  casi  brutal  que  desde  esa  misma 
noche  iba  á  afrontar.  ¡  Acaso  el  noble  amigo  me  creia  predestinado  i 
un  sacrificio  terrible?  4 Acaso  sentia  inclinaciones  á  detenerme!  Las  caías 
de  los  oficiales  parecían   decirme,   con  su  aire  lastimero 

—  ¡  Pobre  Doctor  ! 

A  las  cinco  de  la  tarde  había  ensillado  mi  castaño  overo^  uno  de  los 
caballos  escelentes  de  la  tropilla.  Leyria  me  regaló  su  reeado  en  el  Azul. 
Siempre  he  sido  particularmente  afecto  á  las  costumbres  campesinas  de 
mi  país,  y  esta  vez  tenia  que  felicicitarme  de  ser  hombre  gaudio^  lo  que 
vale  decir,  hecho  á  las  penurias  y  necesidades  de  la  vida  del  desierto. 

El  recado  es  en  ella  indispensable :  cómodo  sobre  el  lomo  de  la 
bestia,  es  también  la  confortable  cama  durante  la  noche  helada.  Gomp6- 
nese  de  un  cuerito  de  oveja  que  se  pone  sobre  el  lomo  del  animal,  del 
lado  de  la  carnaza,  para  evitar  que  el  sudor  moje  las  bajeras  que  le  siguen. 

Las  bigeras  son  dos  ó  tres  gergas  y  preferentemente  lo  que  se  llama 
matrasj  tejido  grueso  de  lana  de  1"*  por  O  "*  50,  salido  del  telar  de  los 
indios,  de  gran  mérito  y  demanda,  que  protejen  al  caballo  y   sirven  de 
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escelente  7  abrigado  colchón  al  viagero ;  la  carona  de  cuero  de  vaca  7 
luego  otra  mas  lujosa,  de  suela  labrada  con  guarniciones  de  charol.  La  carona 
es  indispensable,  porque  suaviza  el  asiento  de  los  bastos  sobre  las  caba- 
llerías. Solamente  una  carona  de  cuero  es  necesaria ;  pero  el  lujo  exige 
dos:  una  de  piel  de  vaca  con  pelo,  para  conservar  limpia  la  de  suela 
labrada  j  guarnecida,  que  queda  asi  aislada  de  las  bajeras  j  del  sudor  del 
animal.  Las  caronas  son  generalmente  pocos  centimetros  mayores  que 
las  bajeras ,  y  sus  bordes  describen  suaves  curvas ,  que  parecen  atrí- 
butos  indispensables  de  la  elegancia.  £1  viagero  las  usa  á  guisa  de  col- 
chón elástico:  tendidas  ab^'o,  evitan  la  humedad  del  suelo  y  el  contacto 
con  los  insectos  y  alimañas  escondidos  en  el  pasto  sobre  el  cual  se  duerme. 

Los  bastos  ó  albardas  son  dos  cojines  cilindricos,  que  se  asienta  sobre  las 
caronas,  reciben  el  peso  del  ginete  y  evitan  que  el  lomo  de  las  bestias 
sea  lastimado.  Son  de  varias  clases :  unidos  unas  veces  los  dos  cojines 
por  correas  y  otras  por  una  armazón  de  madera,  cuyas  cabezadas  forman 
un  arco  elíptico.  Los  bastos  tienen  otro  destino  capital,  son  una  dura  pero 
escelente    almohada. 

Para  apretar  todas  estas  piezas  viene  la  cincha,  compuesta  de  dos 
partes  principales  y  dos  accesorias.  La  barrigicera^qne  como  su  nombre 
lo  indica  ciñe  la  panza  de  la  bestia  y  que  es  mas  ó  menos  ancha,  termi- 
nada en  dos  argollas.  La  sobre-bincha  es  otra  fi^a  de  cuero,  angosta 
y  corta,  que  va  encima  de  los  bastos  y  que  remata  también  en  argollas. 
Estas  dos  piezas  principales  son  unidas  por  un  accesorio,  los  correones, 
correas  ó  tiras  angostas  de  cuero  de  vaca,  sobado.  El  correen  del  lado 
del  montar  está  ^0  en  la  cincha  y  sirve  para  apretarla,  mientras  que 
el  del  lado  del  lazo^  une  fijamente,  á  través  de  las  argollas,  la  cincha 
y  sobre-cincha.  De  lado  del  lazo  está  el  último  accesorio,  la  asidera, 
que  es  una  argolla  unida  á  la  de  la  sobre-cincha  por  una  fuerte  correa 
de  veinte  centimetros  de  largo.  En  ella  se  prende  el  lazo  por  la  pre- 
ciUa.  Finalmente  una  sobre-cincha  debe  tener  un  ojal  del  lado  del  montar, 
para  atar    el    cinchón. 

Completan  el  recado  los  cojinillos.  Como  los  vestidos  de  las  mujeres, 
los  hay  al  alcance  de  todos  los  bolsillos,  en  una  verdadera  escala  de  ca- 
lidades, desde  los  pobres  cueritos  de  camero  robado  al  vecino  ó  de  gama 
boleada  en  los  llanos,  hasta  los  famosos  pellones  tt^cumanos. 

Sobre  el  cojinillo  va  el  sobrepuesto,  generalmente  un  cuero  pequeño  de 
tigre,  de  carpincho,  gama  ó  tela  bordada;  todo  sugeto  al  recado  por  el  cinchón 
de  una  y  dos  vueltas,  que  es  una  faja  angosta  de  cuei^o  sobado,  que  se 
igusta  sobre  la  cincha  por  una  argolla  de  una  extremidad  en  que  80 
ata  la  otra. 

De  los  aleros  del  basto  penden  los  estribos  y  de  sus  cabezadas  los 
tientos,  que  sirven  para  atar  las  bolas^  el  lazo,  los  chifles  y  el  gurupi 
de  ponchos   del    ginete,   cuando  no    el   charqui    que    ha  de   alimentarlo. 
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El  capitulo  de  las  guasccu  6  arreos  de  cuero  sobado  j  ensebadorno 
es  menos  interesante. 

Consisten  en  un  bozal  y  cabestro  largo  ó  maneador^  que  parte  dd 
fiador,  que  es  la  correa  ancha  del  bozal  que  rodea  el  pescuezo  del 
caballo  á  la  raiz  del  cráneo  y  termina  en  una  argolla.  El  maneador,  pren- 
dido á  esta,  es  envuelto  en  el  pescuezo  del  caballo  desde  la  cruz  hasU 
el  encuentro  y  alli  va  pendiente  la  manea.  En  fin,  las  cabezadas  y  las 
riendas,  que  siyetan  y  dirgen  el  freno,  deben  ser  de  cuero  también,  porque 
las  lluvias  y  la  fuerza  de  nuestros  caballos  semi-potros,  destruyen  fácil- 
mente las  de  otro  material.  Todas  estas  guascas  se  prestan  al  ligo,  7 
unas  desaparecen  bajo  pasadores  de  oro  y  plata  y  otras  bago  botones  de 
tiento,  que  son  primorosos  trabajos  de  tejido  gauchesco  é  indígena.  He  ahi 
todos  los  arreos  de  mi  caballo,  arreos  indispensables  para  expedicionar 
en  nuestros  solitarios  campos,  pues  cada  pieza  tiene  un  papel  importante 
y  á  veces*  extraordinario  en  la   vida  nómade  que  en  ellos  se  hace. 

El  coronel  Levalle  vino  á  buscarme  con  un  séquito  deslumbrante. 
Era  un  grupo  de  todos  los  gefes  y  oficiales  principales  de  Garahué  j 
Guamini,  montados  en  soberbias  caballerias,  cuyos  lig'osos  arreos  plateados, 
juntamente  con  los  auríferos  uniformes,  relampagueaban  heridos  por  U 
luz  suave  del  sol  que  oblicúa  hacia  el  ocaso.  Hablan  resuelto  acompa- 
ñarme hasta  el  fortin  Sucre,  donde  me  esperaba  la  escolta  desde  las 
3  p.  m.  y  desde  el  cual  se  levantaban  las  tenues  columnas  de  humo 
que  descubren  el  fogón   en  los  campos. 

Llegamos  al  fortin mas  valiera  no  haber  llegado,  para  sepa- 
rarme de  tan  nobles  amigos,  del  telégrafo  que  unia  mi  pensamiento  á 
mi  hogar  y  de  la  Civilización,  cuyo  último  baluarte  pisaba  en  ese  ins- 
tante. 

El  coronel  recorrió  mi  pequeño  ejército,  lo  arengó,  me  recomendó  j 
me  estrechó  sobre  su  corazón  pronunciando  frases  patrióticas  y  de  amistad. 

Después  me  abrazaron  los  demás  y  partieron.  La  espléndida  comitiva 
parecía  atraerme  con  irresistible  poder  al  alejarse,  despacio  primero,  y 
poblando  los  aires,  luego,  con  el  tropel  de  los  arrogantes  corceles  lanza- 
dos al  galope.  Me  atraía,  en  efecto.  Caminé  lentamente  atrás  de  ella,  subi 
al  baluarte  que  defiende  el  foso  y  contesté  con  los  brazos  abiertos,  al 
último  ¡Adiós!    que    me  dirijian,  agitando   los  blancos   pañuelos. 

Permanecía  estático  sobra  lo  alto  de  la  trinchera,  con  los  ojos  ^os 
on  la  columna  de  polvo  que  marcaba  el  camino  y  el  regreso  de  Levalle, 
y  el  corazón  agitado  por  el  despertar  de  los  recuerdos,  de  los  deberes, 
de  los  anhelos  y  de  los  grandes  y  nobles  sentimientos,  que  ligan  al 
hombre  á  la  Sociedad  y  á  la  Civilización,  cuando  una  voz  respetuosa  y 
suave,  pronunció  con  acento  inseguro  y  entrecortado,  el  nombre  cariñoso 
que  me  daban  en  el  campamento. 

'^Dotor  ....  habia  dicho,  tímidamente.   Desperté  de  aquel  breve  7  acón- 
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gojado  letargo  y  volviendo  la  vista,  vi  á  mi  espalda  la  noble  figura  del 
cabo  Barrasa,  mi  compañero  del  Sauce  y  de  las  Sierras  Bajas,  el  asistente 
preferido  del  coronel  Levalle.  Estaba  cuadrado  j  vagaba  en  su  sem- 
blante virir  una  tierna  sonrisa. 

—  QíierOj  me  dyo,  con  su  acento  cuyano,  darle  la  mano  y  un 
gúen  consejo,  ya  que  no  puedo  dir  con  vd.  No  se  duerma  ni  se  corte 
solo  Tierra  Adentro,  agregó  estendiendome  su  diestra  grietada  y  callosa, 
porqtce  no  siempre  ai  tener  d  su  lao  al  cabo  Barrasa.     . 

Por  toda  respuesta  lo  abracé  enternecido  y  le  d\je : 

—  Te  prometo  no  olvidar  tu  consejo,  ni  tu  nombre,  que  es  digno 
de  sobrevivirte  en  estos  lugares 

íY  quién  era  el  cabo  Barrasa? 

Mis  empleados  no  habian  perdido  el  tiempo.  El  alférez  Olmos  había 
medido  prolijamente  el  terreno  desde  el  mangrullo  de  Carahué,  situado 
á  los  37^  9*  de  latitud  sur  y  4®  20*  de  longitud  occidental  de  Buenos 
Aires.  La  mensura  dio  1650  metros  al  S.  57^  53*  O.  y  8  kilómetros 
350  metros  al  N.  70**  07'  O.   hasta   Sucre.    -(Rumbos  verdaderos). 

El  aspecto  del  territorio  recorrido  es  análogo  al  descrito  entre  el 
arroyo  Guamini  y  Carahué,  idéntica  su  constitución  geognóstica  y  uno  mismo  el 
origen  de  los  sacudimientos  que  han  producido  las  contorneadas  cuchillas 
y  las  verdes  quebradas.  La  sucesión  de  estas,  prolongación  de  los  fér- 
tiles valles  de  las  cercanas  sierras,  cuyas  aguas  reciben  y  absorben, 
imprimen  al  panorama  el  encanto  de  los  accidentes  topográficos,  tanto  mas 
apreciables  cuanto  mayor  es  la  monotonía  que  se  apodera  del  ánimo  al 
recorrer  decenas  de  leguas  sobre  la  uniforme  llanura. 

El  esceso  de  las  aguas  que  las  sierras  y  las  lluvias  arrojan  á  esta 
rejion,  se  derrama  en  la  laguna  Epectoen  por  tres  arroyos  hermosísimos 
y  poéticos,  denominados  Pihué,  (de  pehuen  4:de  los  pinos»)  Pichi  Pulú 
(áepichi,  pequeña,  pulú^  mosca)  y  VtUa  pulú  (vutá,  grande.,  pulú,  mcísca,  tár- 
baño)  que  nacen  en  las  sierras  de  Curd  Malal  y  describiendo  grandes 
arcos,  primeramente  sobre  un  lecho  playo,  y  luego  encs^onados  por  altas 
y  agrestes  barrancas,  bordadas  de  cortaderas  {ginerium  argenteum),  se 
echan  en  dirección  Norte  á  la  laguna  antes  nombrada,  á  corta  distancia 
los  unos  de  los  otros. 

Los  baños  del  Pihué  son  especialmente  saludables,  sus  aguas  corren 
cristalinas,  á  veces  entre  los  tallos  ascendentes  de  las  plantas  acuáticas, 
cuyas  hojas  forman  en  la  superficie  velos  esmeraldinos,  y  saltan  bulli- 
ciosamente las  otras  sobre  las  crestas  del  calcáreo  cuaternario.  Las  zarzas 
medicinales  caen  muellemente  sobre  sus  barrancas  hasta  besar  las  aguas,  como 
verdes  pendones  que  agitan  las  ráfagas  viageras. 
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Pichi  Pulú  tiene  un  atractivo  mas:  la  cascada.  Es  tan  raro  an  accidente 
de  esta  naturaleza  en  la  uniformidad  de  la  pampa,  que  la  de  Pvl 
Chico,  como  allí  llaman  al  arrojo,  es  para  los  indios  un  Niágara,  qne 
enseñan  orgullosos  al  viagero.  ¡Y  las  aguas  apenas  se  despeñan  de  cinco 
metros  de  altura,  sobre  cuevas  j  rocas  caprichosamente  labradas  por 
ellas  mismas! 

Los  arrojos  de  las  moscas  tienen  aguas  oscuras,  color  café,  porque 
han  cavado  mas  hondamente  su  lecho  en  el  diluvinm  rojo,  que  desco- 
loran, disolviendo  sus  óxidos  de  hierrro  j  manganeso;  pero  los  tres  arrojos 
son    de  agua    potable. 

Haj  en  estos  terrenos  napas  de  agua  subterránea,  que  corren  á  nn 
nivel  superior  al  de  la  superficie  misma  de  los  arrojos,  como  lo  comprobé 
en  Pul  Chico,  donde  habia  vertientes  en  descubierto  á  1"80  j  2°*  bajo 
del  plano  del  terreno,  es  decir,  á  3"°  j  3"*20  sobre  el  plano  de  las  aguas 
ordinarias,  vertientes  de  agua  potable,  pero  de  sabor  particularmente  terroso. 

Los  pastos  son  también  escelentes,  porque  se  sostiene  hasta  aqui  la 
formación  botánica  que  he  bosquejado.  Haj,  pues,  en  Garahué  grandes 
zonas  de  fértil  suelo,  tapiz  abundante  de  sabrosas  jerbas,  aguas  cristalinas 
j  saludables,  campos  accidentados,  población  floreciente  j  seguridad  com- 
pleta. ¿Qué  falta  allí  para  cimentar  la  prosperidad  de  la  Civilización?  In- 
migración  j  capitales. 

Hé  ahi  una  viva  protesta  que  conmovía  mi  espíritu  contra  nuestros 
hábitos  tradicionales  de  matar  millares  de  argentinos  en  las  gerrras  d- 
viles,  consumiendo  en  ellas  á  la  vez  inmensos  tesoros,  mientras  reco 
remos  el  Viejo  Mundo  mendigando  capital  j  brazos.  Ha  llegado  sin  dada 
el  dia  de  que  asentando  el  juicio,  realicemos  por  el  Trabsgo  y  la  Paz 
nuestros  anhelos  de  ser  una  gran  Nación.  Hé  ahí  también,  planteado  j 
resuelto  el  problema  de   nuestra   necesidad   social  mas  apremiante! 

Tales  eran  mis  impresiones  al  despedirme  con  la  luz  del  dia  de  la 
tierra  prometida  de  los  hijos  del  desierto,  del  bello  pais   de  Carahué. 

Sus  fortines  que  se  alzan  de  diez  en  diez  cuadras ,  en  tres  lineas 
sucesivas  formando  ángulos,  los  ganados  que  pacían  coronando  las  cuchillas 
las  guardias  que  reimian  las  caballerías  en  los  pastosos  bigos ,  el  sol 
moribundo,  las  tropas  aladas  que  volaban  de  los  bordes  de  las  lagunas 
hacia  nidos  escondidos  en  las  hospitalarias  pajas,  la  silueta  de  Carahué  j 
la  sombra  de  sus  árboles  en  el  centro  de  la  comarca:  hé  ahi  lo  que  mis 
ojos  contemplaban  al  despedirme  desde  la  corona  del  fortín,  sin  experi- 
mentar la  alegría  del  hombre  que  goza  de  las  brisas  de  la  tarde  tras  la 
fatiga  j  los  rigores  del  dia  de  verano,  sino  esa  indefinible  sensación  de 
tristeza  j  de  desconsuelo  á  la  vez,  que  imprime  el  toque  del  ángelus  en  los 
espíritus  doloridos.  Era,  en  efecto,  la  hora  de  lista  j  el  escuadrón  habia 
formado.  El  clarín  lanzó  las  notas  solemnes  de  la  Oración  y  estreme- 
ciéndome descubrí  mí  cabeza  ante  Dios  en  el  mas  vasto  é  imponente  de 
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sns  templos  —  el  salvage  Desierto  Americano  —  Derramé  entonces  una 
lágrima,  que  por  largo  tiempo  habia  comprimido  y  que  se  habia  conden- 
nsado  en  la  tormenta  de  mi  alma.  Era  la  última  debilidad,  el  último 
¡adiós!  de  mi  corazón  á  la  sangre  de  su  sangre. 

No  necesito  describir    el  fortin  General  Sucre^  tan  bien  fotografiado 
por    Matbile    en    lá  lámina  ac^unta    con   su  foso   exterior    coronado    de 
tierra,  que   oculta   el  foso    interior  con  su  espianada    entre  zainas,  para, 
encerrar    caballos  j  para   casas  de    la  tropa,   con  su  alto  bastión  central 
terminado  en  un  mirador  ó   atalaja. 

Construido  sobre  una  colina  domina  los  contomos,  se  apoya  al  Norte 
en  la  laguna  Epecuen  de  la  cual  dista  mil  metros,  y  al  Sud  en  la  linea 
de  fortines.  Sucre  está  sobre  el  Camino  de  los  Chilenos,  cerrando  el 
acceso  á  Garahué,  y  por  eso  su  fortificación  es  mayor  que  la  de  las  otras 
guardias.    Doscientos    metrds    al    frente   pasa    bullicioso   el    Pul  Grande. 

En  Sucre  admirase  mas  que  en  otro  fortin  la  labor  suprema  del  sol- 
dado en  estas  obras  de  defensa.  El  pico  no  ha  podido  romper  con  frecuencia 
los  mantos  del  calcáreo  cuaternario,  y  ha  sido  necesario  abandonar  dos  y 
tres  veces  el  primer  foso  del  fortin  á  poca  profundidad,  porque  se  trope- 
zaba en  ciertos  pangos  con  materiales  tenaces.  Es  tan  compacto  y  duro 
el  calcáreo  del  subsuelo  de  Sucre,  que  se  emplea  eficazmente  en  la  mamposteria. 

La  formación  geológica  no  se  altera  hasta  aqui.  Es  la  misma  que  he 
examinado  desde  Buenos  Aires  en  las  barrancas  de  los  rios:  el  diluvium 
oculto  bigo  el  manto  mas  ó  menos  grueso  del  humus.  No  obstante, 
desde  mi  salida  de  Guamini,  noto  que  el  humus  aparece  mas  arenoso  lo 
que  indica  una  disminución  de  sus  elementos  orgánicos,  mientras  aumentan 
los  mineralógicos.  He  mencionado  ya  la  abundancia  de  cal  en  este  suelo, 
y  debo  también  indicar  el  tipo  silíceo  del  humus,  que  cubre  las  capas 
cuaternarias  donde  abundan  los  carbonates  calizos. 

* 

Encerrado  en  la  carpa-escritorio  y  escribiendo  á  la  luz  de  una  lin- 
terna, fui  interrumpido  por  un  soldado  Tenia  desconfianza  de  los  indios. 
Estos  acechaban  todos  mis  movimientos  y  á  la  tarde,  cuando  me  vieron 
abrir  las  cigas  de  instrumentos,  montarlos  en  trípodes,  tirar  visuales  y 
sacar  fotografías,  babian  estado  vivamente  agitados  y  murmuraban  con  pre- 
cipitación y  alarma.     El  buen  soldado   me  dgo  con  franqueza: 

—  Estos  indios  se  desertan  ó  lo  van  á  tomar  por  bri\jo  y  nos  jugarán 
una  mala  partida.  Acuérdese  del  indio  de  confianza  del  coronel  que  aca- 
ba de  fugar 

—  Que  venga  el    capitanejo^  repliqué. 
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Vino  al  instante.  Era  an  indio  fornido  y  de  talla  saperior  á  lo  comnn  en 
esta  raza  de  cazadores.  Su  voluminoso  cráneo  no  ofrecía  el  tipo  promi- 
nente del  araucano,  sino  la  fisonomía  híbrida  y  las  formas  mal  eqiillibradaí 
del  mestizo.  Sangrienta  y  traidora  la  mirada  y  siempre  ^a  en  el  suelo, 
el  capitanejo  Pichi  Jtuin  (Juan  Chico)  me  desagradó.  Pocos  minutos 
hablamos,  y  no  le  pude  arrancar  mas  contestación  que  monosílabos  de 
desconfianza.     Me  irrité  y  lo  despedi. 

El  indio  gruñó  casi  inperceptiblemente,  dio  media  vuelta  y  salió  me- 
ciéndose de  derecha  á  izquierda,  como  árbol  empigado  alternativamente 
por  contrarios   vientos. 

Al  punto  hice  llamar  á  Pancho  Francisco,  temeroso  de  qae  me  lo 
desmoralizaran  los  otros.  Estaba  ya  contaminado,  con  tanta  mayor  razón, 
cuan  nuevo  era  entre  los  cristianos. 

Lo  recibí  tranquilamente  y  empecé  el  plan  de  ganarme  aquella  con- 
ciencia fiel  á  los  hábitos  y  supersticiones  de  la  barbarie.  Recordé  qne 
los  politicos  llegan  á  los  mismos  resultados  sobre  los  hombres  dominados 
por  el  vicio  de  la  ambición,  pronunciándoles  al  oído  el  nombre  de  las 
altas  posiciones  que  codician.  Los  indios  tienen  su  vicio  dominante :  la 
bebida. 

— Toma  Pancho,  le  d\¡e,  destapando  un  bote  de  cafia 

—  Múf  me  replicó,  sin  levantar  la  vista,  que  como  siempre,  había 
clavado  en   el  suelo. 

Mi  asombro  fué  completo.  Que  Pancho  Francisco  se  negara  á  tomar 
caña,  porque  Mú  quiere  decir  redondamente  ¡  no !  era  para  dar  que  pensar. 

Insistí,  tomé  yo  el  primer  trago,  para  desvanecer  desconfianzas,  y  obtuve  la 
misma  respuesta,  si  bien  menos  lacónica  y  mas  respetuosa: 

—  Mú  chiñor 

¡  Pancho  Francisco  era  un  carácter  ! 

¡  Tenia  el  raro  poder  de  dominar  sus  vicios,  por  que  me  constaba 
que  era  un  bebedor  afamado  entre  los  bebedores  consuetudinarios  de  la 
tribu!  De  los  hombres  de  carácter  hay  siempre  mucho  que  esperar  y 
el  picunche  me  interesaba   cada  vez  mas. 

Respeté  su  desconfianza,  pero  le  prohibí  mesclarse  con  los  otros  ván- 
dalos, ordenándole  que  durmiera  al  lado  de  mi  carpa,  junto  al  teniente 
Rodríguez,  á  quien  recomendé  su  vigilancia.  El  vaqueano  es  la  br^jala 
en  este  océano  de  tierra.  El  indio  salió  y  encontrando  al  alférez  Ol- 
mos, á  quien  conocía  desde  su  llegada  á  Garahué,  le  dgo,  casi  son- 
riéndose. 

—  Olma,  ese  chiñor  picaro 

El  alferes  Olmos  venia  llamado  por   mí. 

Haga  ensillar  tres  caballos,  le  d^e,  y  marche  á  Garhué  con  dos  sol- 
dados para  entregar  esta  carta  al  coronel  Levalle.  A  las  4  a.  m.  maiv 
charemos  de  aquí. 
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Olmos  partió  á  las  once  de  la  noche  de  chasqui.  Mi  carta  imponía  á 
Levalle  de  la  conducta  de  los  indios  y  mi  deseo  de  dejarlos. 

Entre  tanto,  yo  sentía  ya  los  efectos  del  insomnio  y  de  las  emociones. 
Necesitaba  nn  serio  reposo.  Los  soldados  dormían  admirablemente,  antojados 
aquí  y  allá,  sobre  la  esplanada  del  fortin,  apenas  cubiertos  con  sus  ponchos, 
j  parecían,  al  verlos  envueltos  entre  los  velos  de  la  luz  de  la  luna  y 
BUS  capotes  grises,  mas  bien  cadáveres  tendidos  sobre  el  campo  de  batalla, 
que  cuerpos  palpitantes  en  la  hora  del  reposo.  Son  envidiables  las  facul- 
tades dormilonas  del  soldado,  que  no  lo  abandonan  aunque  tenga  al  frente 
te  un  ejército  enemigo.  En  este  mismo  fortin  hablan  dormido  siempre 
socegadamente  veinte  veteranos  que  lo  guarnecían,  á  menudo  rodeados 
por  dos  y  tres  mil  bárbaros! 

El  teniente  Zeballos  estaba  de  guardia.  Yo  había  recomendado  un 
servicio  de  vigilancia  nocturna  muy  severo  para  toda  la  campaña,  y  quise 
que  mi  hombre  de  confianza  diera  el  buen  ejemplo,  haciendo  la  primera 
guardia  con  cinco  soldados.  Debía  mantener  las  tropillas  á  ronda  cerra- 
da al  lado  del  fortín,  y  ordené  suprimir  desde  esa  noche  el  cencerro  de 
las  madrinas,  que  es  una  provocación  imprudente  á  los  moradores  del 
desierto. 

Estaba  profundamente  dormido  (mi  suefio  mas  pesado  se  interrumpe 
sieíopre  al  menor  ruido)  cuando  fui  despertado  por  un  tropel  no  lejano. 
Abrí  los  ojos  y  no  vi  fuera  de  la  carpa  mas  que  los  cuerpos  inertes 
de  los  dormidos.  Un  silencio  solemne  reinaba  en  la  soledad  y  el  tropel 
acrecía  á  su  favor.  Me  levanté  y  con  el  rifle  en  la  mano  salí  de  la 
carpa.  Jamas  me  ha  impresionado  tan  misteriosamente  como  entonces  la 
claridad  velada  de  la  luna,  á  través  de  cuyos  efluvios  de  luz  parecía 
fantástico  cuanto  mis  ojos  veían. 

Todos  roncaban  con  la  misma  serenidad  de  los  que  desaparecen  en  la 

regalada  cama  del  hogar;  todos,  inclusive   el  teniente  Zeballos mi 

oficial  de  guardia,  mí  hombre  ejemplar  y  de  confianza. 

El  tropel  se  acercaba  y  un  grupo  de  ginetes  coronó  la  cercana  cu- 
chilla. Subí  al  parapeto,  les  ordené  hacer  alto  y  á  la  vez  que  lo  obe- 
decían, un  ginete  avanzó  hacia  mi.    Era  Olmos  que  regresaba. 

—  ¿Qué  fuerza  es  esa?  le  d\je. 

—  La  descubierta  de  Garahué,  que  vá  á  traer  lefia. 

—  ¿Habló  con  el  coronel  Levalle? 

—  Si.  Me  ha  dado  esta  carta  abierta  para  el  teniente  Bustamante, 
en  la  cual  le  ordena  que  deje  los  indios  que  Vd.  lleva  en  Salinas  Grandes  y 
saque  de  allí  diez  indios  de  la  tribu  de  Oñainche  y  que  lleve  á  este 
capitanejo,  cuya  índole  nos  garante  la  fidelidad  de  los  demás.    Pero  falta 
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lo  mejor,  doctor,  agregó  Olmos  con  9u  tonadita  cordobesa  y  sonrisa  picaresca 
Dice  el  coronel  que  ha  recibido  telegramas  del  rio  Negro,  en  que  le  anuncian 
una  invasión  de  indios  que  ha  sorprendido  á  nueve  viageros  degollándolos. 
Le   encarga  el  coronel  que  ¡no  se  duerma! 

'  -  I  Qué  no  me  duerma !  j  todos  hasta  el  oficial  de  guardia  están  dormi- 
dos ! .  .  .  .  Vamos  á  la  caballada  agregué. 

Fuimos.  £1  cabo  Soto  j  su  piquete  de  caballerizos  dormían  también; 
y  todos  se  disculpaban  alegando  plena  confianza  en  la  seguridad  del  for- 
tín; pero  había  un  hombre  de  guardia. 

¿Quién  era?  Uno  de  los  sospechosos  que  iba  á  dejar:  ¡un  araucano! 
que  había  velado  lealmente  nuestro  confiado  suefio! 
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A  medida  que  el  viagero  se  aleja  de  Caráhué  hasta  Salinas  Grandes, 
los  campos  son  menos  importantes,  j  empeora  la  calidad  de  los  pastos; 
pero  entre  ambas  estaciones  principales  de  los  indios  en  sus  correrías  hay 
una  intermedia,  punto  de  descanso  unas  veces,  de  arríbada  otras,  con 
agua  abundante  j  grandes  ostensiones  cubiertas  de  las  gramíneas  mas 
sabrosas  j  nutritivas:    es  Leuvt^ó. 

A  este  oasis  me  dir\jía ,  calculando  llegar  á  las  11  a.  m. ,  hora  en 
que  calienta  el  sol  j  el  viagero  se  ve  obligado  á  suspender  la  marcha 
resguardándose  de  la  insolación,  j  para  no  destruir  las  cabalgaduras. 

A  las  3  a.  m.  se  habia  tocado  diana  j  á  las  4  a.  m.  después  de  tomar 
el  detestable  mate  amargo  que  la  Patria  dá  al  soldado,  para  su  desayuno  y 
entretenimiento,  los  fogones  desaparecían  y  la  llegada  de  las  tropillas  puso 
en  movimiento  á  todos.  Recien  á  las  6  a.  m.  nos  pudimos  mover,  á  cau- 
sa de  las  bellaquerías  de  las  gordas   y  descansadas  mulitas. 

La  operación  de^  mensura  exigia  el  mayor  cuidado  y  determiné  reali- 
zarla en  esta  forma:  Cnerda  de  75  metros  en  el   camino  limpio  y  llano 
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de  45  metros  en  el  camino  pastoso  y  accidentado,  y  cadena  de  acero  da 
25  metros  en  las  altaras  y  entre  el  monte  ó  matorral.  Asi  aceleraba  h 
operación  sin  sacrificar  sn  eiactitnd. 

El  alférez  Olmos  del  6®  de  caballería  de  linea,  oficial  inteligente, 
activo  y  lleno  de  la  iniciativa  del  que  aspira  noblemente,  fué  encalco 
de  la  vigilancia  de  los  peones  'de  la  mensura  y  de  apuntar  sa  resoltado, 
mientras  yo  trazaba  de  trecho  en  trecho  la  linea  de  marcha,  tomando  loi 
rumbos,  ligándolos  y  haciendo  todas  las  observaciones  oportunas  para  el 
levantamiento  del  itinerarío  y  descrípcion  del  terrítorío.  De  esta  manen 
mi  avance  iba  á  ser  lento,  pero  me  contentaba  con  caminar  siete  legnu 
al  dia,  como  máximum. 

Al  efecto  resolví  marchar  de  5  a.  m.  hasta  las  11  a.  m.  y  de  4  p.  m. 
hasta  las  7  p.  m. ;  empleando  las  horas  intermedias,  la  «terfa,  en  los 
cálculos,    apuntes  y  redacción  de  los  díanos  de  viage. 

Marchamos  rumbo  al  O.  siguiendo  la  costa  merídional  de  la  laguna 
Epecuenj  por  espacio  de  una  legua  y  604  metros,  donde  se  destaca  i  la 
izquierda  un  solitarío  médano  que  no  traen  las  cartas  y  al  cual  llaman 
los  indios  Caq'uel  ffuincul,  según  mi  guia  {caquéis  separado,  cortado, 
aislado,    solitario ;   huincuh;*  colína,  montículo. ) 

Adelante  de  este  médano  pasa  culebreando  un  arroyado,  que  paga 
su  tributo  á  la  laguna  y  se  denomina  Rancúl''CO,  (Rancúl  totora  y  co 
agua. ) 

Después  de  caminar  una  legua  y  4804  metros  al  indicado  rombo  Oeste, 
llegamos  al  límite  sud-oeste  de  Epecuen.  Esta  preciosa  olla  pampeana, 
no  termina  propiamente  allí,  pues,  una  sucesión  de  bajos  qoe  fugan  de 
ella  al  S.  O.  parecen  indicar  al  curso  de  las  aguas  que  le  son  tribo- 
tarias  ó  un  viejo  y  exhausto   afluente. 

La  olla  propiamente  de  la  laguna,  cavada  en  el  cuaternario,  es  pro- 
funda y  alimentada,  aparte  del  caudal  superficial  de  la  comarca  qoe  la 
rodea,  por  fuentes  interiores.  Sus  aguas,  del  color  verde  de  las  mas  sa- 
lobres, son  purgantes  y  profundamente  desagradables,  abundantes  en  snl- 
fatos  de  magnesia  y  sosa,  sin  faltar  por  eso  en  ellas  las  sales  de  potasa 
y  los  cloruros  y  carbonates  en  menor  proporción.  Se  palpa  la  diferencia 
de  saturación  salina  de  sus  aguas  con  las  de  Guaminí,  en  la  vida  orgánica 
que  las  frecuenta. 

Mientras  la  laguna  de  Guaminí  aparece  diariamente  cubierta  de  aves 
nadadoras,  de  variedades  de  elegantes  palmípedos  comunes,  entre  los 
cuales  descuella  por  su  nitidez,  belleza  é  incomparable  gracia  el  eygnut 
nigricolliSf  la  de  Epecuen  está  siempre  solitaria.  Apenas  se  distingaen 
en  sus  playas  las  bandadas  de  flamencos  { Phenicopterus)  qoe  vistos  á 
lo  lejos  en  grupos  compactos,  parecen  bancos  de  coral,  besados  por  el 
oleaje  de  las  aguas  espumosas.  Me  esplico  el  hecho  por  la  diferencia 
de   composición   salina  de  unas  y  otras  aguas,  pues,  si  bien  son  amargas 
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las  de  Oaamini  j  abundantes  en  ellas  los  cloruros,  su  grado  de  satura- 
ción debe  ser  menor. 

La  laguna  de  Epecuen  corre  de  S.  O.  á  N.  E.  en  una  ostensión  de 
cuatro  leguas  próximamente,  con  no  menos  de  tres  en  su  mayor  latitud, 
festoneada  al  S.  E.  por  altas  colinas,  que  se  alzan  pintorescamente  sobre 
BUS  barrancas,  rojizas  y  empinadas,  limitadas  en  partes  por  playas  que 
suben  gradualmente  hasta  las  lomas,  formando  planos  inclinados  de  verdura. 

Numerosas  isletas,  rosadas  en  su  base  por  la  tierra  del  diluvium  y 
coronadas  de  pastos  ondulantes,  salpican  el  fondo  verde-marino  de  la 
sábana  liquida. 

Al  Oeste  de  la  laguna  pasan  casi  orillándola  los  médanos  de  Masallé, 
nombre  que  viene  de  Machí,  curanderos,  y  lie,  que  suple  al  verbo  ser 
en  todas  las  personas,  como  inche  lle^  yo  soy — Asi  Masallé  significa 
Ser  de  los  curanderos.  Los  médanos  se  internan  por  el  N.  O.  hasta 
Guamini,  mientras  que  al  S.  O.  corren  hasta  el  camino  que  conduce  á 
Salinas  Grandes. 

Los  campos  que  median  entre  la  laguna  de  Guamini  y  de  Epecuen 
son  de  escelente  calidad,  fecundados  por  el  mas  rico  aluvión,  y  estienden 
su  feracidad  hasta  mas  afuera  de  Masallé;  pero  no  es  esta  circunstan- 
cia solamente  la  que  hace  notables  estos  médanos,  sino  la  acción  de 
guerra  que  tuvo  lugar  en  1876,  cuando  apenas  ocupada  militarmente  esta 
frontera,  el  Ministro  de  la  Guerra  Dr.  Alsina  expedicionó  hasta  ese  pun. 
to  con  las  fuerzas  de  Guamini  y  Carahué,  viéndose  rodeado  por  innu- 
merables pelotones  de  lanceros  indígenas,  que  esquivaban  hábilmente  el 
combate  regular  y  el  foego  de  la  artilleria,  causando  bajas  sensibles  á  los 
nuestros,  con  sus  hostilidades  de  montonera.  La  división  expedicionaria 
se  retiró  silenciosa  á  sus  atrincheramientos  á  favor  de  las  sombras  de 
una  noche  memorable  y  terrible. 

Terminada  la  laguna  Epequen  que  habia  costeado  por  observarla  en 
toda  su  ostensión,  era  necesario  variar  el  rumbo  de  marcha,  para  dirgir 
los  pasos  hacia  Leuvttcój  directamente.    Llamado  Pancho  Francisco,  le  dge: 

—  ¿Adonde  queda  Leuvucó? 

Me  trazó  una  dirección  con  el  dedo,  correspondiente  al  rumbo  S.  77** 
0*7  Oé  Los  indios  conocen  tan  bien  estos  campos,  que  las  direcciones  que 
trazan  con  el  indico  al  ser  consultados  pueden  compararse  á  las  dadas 
por  la  misma  brtgula.  Ellos  no  necesitan  mapas  por  que  saben  de  memo- 
ria todo  su  pais  con  los  mas  insignificantes  accidentes,  que  parecerían  per- 
didos en  inmensa  ostensión  de  miles  de   leguas  cuadradas. 

Al  separamos  de  la  laguna  llegamos  á  la  gran  rastrillada  ó  camino 
general  de  las  Pampas,  que  un  dia  unió  á  Buenos  Aires  sobre  el  Rio  de 
la  Plata  7  el  Atlántico,  con  Valdivia  sobre  el  mar  Pacifico.  Las  haciendas 
arreadas  lentamente  por  los  indios  han  trillado  estas  huellas  y  dejado  el 
hondo  rastro  que  marcan  las  sendas:  de  ahi  deríva  el  nombre  de  rastn- 
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liadas  y  han  sido  innumerables  los  ganados  robados  por  los  indios  que  do- 
rante dos  siglos  las  han  recorrido,  porque  algunas  sendas  miden  cerca 
de  un  metro  de  hondura,  como  si  la  tierra  hubiera  sido  labrada  por  k 
rueda  de  pesadas  y  chilladoras  carretas. 

La  rastrillada  que  acabamos  de  encontrar,  es  la  que  ya  mencioné  ea 
Olavarria;  pero  en  estas^  alturas  ocupa  una  amplitud  de  treacientos  me- 
tros y  se  forma  de  numerosas  sendas  que  se  acercan  y  se  apartan,  le 
juntan  y  se  cruzan,  culebreando  siempre  al  pié  de  los  médanos  en  usa 
interminable  cafiada  ó  lecho ,  como  si  un  haz  de  colosales  serpientes 
oprimiera  en  giros  caprichosos,  la   base  de  los  montículos  de  arena. 

Este  es  un  camino  internacional  he  dicho,  que  une  los  prados  ganaderos 
de  la  República  Argentina  con  los  mercados  consumidores  de  Chile,  i 
donde  los  araucanos  iban  á  celebrar  ferias  con  los  animales  que  nos  hh 
baban,  á  razón  de  veinte  mil  cabezas  por  alio,  durante  los  dos  ultimes 
siglos.     I  4,000,000  de  cabezas  de  ganado  en  doscientos  afios ! 

Los  médanos,  prolongación  de  la  cadena  de  Masallé  quedan  á  la  derecha 
del  camino  y  á  la  izquierda  corre  una  quebrada  honda  del  terreno,  es- 
pecie de  cuenca  limitada  al  Sur  por  una  linea  de  alturas  situadas  á  dos 
ó  tres  kilómetros.  Sobre  estas  alturas  Timos  de  repente  un  ginete  que  las 
cruzaba  como  una  exhalación  perdiéndose  en  los  bajos. 
—  Paisano!  me  dyo  Pancho  Francisco. 

Los  araucanos  no  dicen  de  un  compañero,  «es  un  indio:^  sino  €es  na 
paisano».  Y  en  efecto,  el  que  velamos  era  un  indio  que  boleaba  venados. 
(cerviM  campestris).  Muy  pronto  hallamos  otro  que  venia  de  hacer  una 
cacería  abundantísima.  Su  caballo  era  todo  un  espectáculo  extraordinario. 
Traia  un  verdadero  collar  de  catorce  piches  (dasypits  mintUíM),  que  col- 
gaban desde  la  cruz  hasta  el  encuentro  del  caballo,  dos  peludos  {dasypus 
villosus)  suspendidos  del  cinchón,  bsgo  la  barriga  del  mismo,  un  venado, 
cuyo  olor  repugnante  repelía,  atado  á  los  tientos  sobre  la  grupa,  su  grasa 
pendiente  de  una  guedeja  de  cerda  de  la  cola  de  la  abrumada  cabalga- 
dura, y  llevaba  cuatro  charas  vivos  ó  pichones  de  avestruz  {Rhea  Ame^ 
ricana)  envueltos  en  una  de  las  estremidades  del  raido  poncho  que  cubría  el 
cuerpo  del  salvage. 

No  fueron  estos  cazadores  del  desierto  los  únicos  indios  que  vimos. 
Poco  después  hallamos  un  grupo  de  cuatro  ginetes,  tres  indígenas  j  un 
veterano. 

Era  un  cuadro  tranquilizador  y  tocante.  £1  veterano  venia  enfermo 
al  hospital  y  formaba  parte  de  la  descubierta  de  Salinas  Grandes.  Los 
tres  bárbaros  lo  acompañaban  no  sé  si  piadosamense  ó  temerosos  del  re- 
mington  y  ochenta  tiros  que  el  noble  veterano  traia. 

Seguimos  el  camino.  El  sol  comenzaba  á  calentar,  la  sabandija  á 
mostrar  la  hilacha  y  las  cabalgaduras  á  suMr  copiosamente.  Llamaba  mi 
atención  que  el  camino  no  trepaba  en  ningún  punto  á  los  médanos,  mas 
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bien  hacia  un  rodeo  para  costear  sus  faldas  por  el  bajo,  hecho  de  inte- 
resante observación,  como  se  verá  después:  pero  el  bajo  era  amplio  y 
se  podía  conservar  sin  dificultad  la  linea  de  marcha. 

La  mensura  daba  18  kilómetros  de  Carahué  j  me  hallaba  enfrente 
de  dos  lagunas  saladas  de  que  las  cartas  no  hacian  referencia  j  cu  jo 
nombre  ignoraban  los  mismos  indios.  Mil  metros  al  Oeste  de  las  ante- 
riores habia  otra  laguna  salada,  formada  en  el  centro  de  una  honda  olla  y 
que,  al   decir  de  indios   y  soldados  tampoco  tenia  nombre. 

Este  grupo  de  preciosos  receptáculos,  que  amenizaban  la  monotonía  de 
aquella  formación  arenosa,  me  trajo  á  la  memoria  la  historia  del  cabo 
Barrasa  que  he  ofrecido  á  mis  lectores. 

Habia  nacido  en  Mendoza,  fué  soldado  de  la  montonera  en  las  provin- 
cias de  Gujo,  después  de  la  batalla  de  Pavón,  habiendo  servido  de  asis- 
tente al  célebre  corronel  Elizondo,  á  quien  sacó  herido  á  la  grupa  en 
el  ataque  de   la  Rioja,  que  defendía  el  General  Arredondo. 

Después  de  la  derrota  de  los  montoneros,  fugó  Tierra  Adentro,  bus- 
cando asilo  entre  los  indios  ranqtceles,  de  donde  salió  acosado  por  la  bar- 
barie de  semejante  vida,  y  logró  sentar  plaza,  haciéndose  el  inocente,  en 
el  mismo  batallón  6'  de  linea  de  Arredondo,  con  el  cual  peleara  en  la 
Rioja. 

En  la  guerra  del  Paraguay  se  condigo  como  los  héroes  en  veinte  bata- 
llas horrendas,  hasta  q^e  postrado  por  un  golpe  de  metralla,  fué  á  parar 
á  un  hospital  y  de  alli  á  Chile,  empegado  por  su  índole  aventurera  y 
vagabunda,  donde  nada  tardó  en  embarcarse  como  marinero  en  la  Cor- 
beta Esmeralda^  que  el  Huáscar  sepultó  bajo  su  quilla,  en  las  aguas 
de  Yquique. 

No  era  el  gaucho  cujano  para  achaques  de  mar  y  pronto  dejó  la  cu- 
bierta de  la  histórica  nave,  no  sin  guardar  de  ella  agradables  recuerdos, 
pues,  el  día  que  fuimos  á  la  Sierra  Baya,  sacó  del  seno  un  diario  de 
Buenos  Aires  y  me  dyo: 

—  Aquí  dice  que  han  echao  á  pique  el  vapor  en  que  yo  serví  en 
CSiUe. 

Y  me  contó  aquella  página  de  su  vida.  Una  vez  en  Cuyo  (*),  y  sin 
duda  por  aquello  de  que  la  cabra  tira  al  monte ,  Barrasa  alistóse  de 
nuevo  bajo  sus  banderas,  y  la  ola  de  la  suerte  lo  arrojó  á  Carahué  en 
el  5®  de  linea. 

En  1878  salía  de  este  punto  una  pequeña  columna  á   batir  una  tribu 


(1)  Llámiie  Cuyo  el  territorio  arenoso  que  comprende  los  estados  de  San  Luis,  San  Juan 
y  Mendosa.  Cuyo  viene  de  Cuyun^  vos  araucana  que  dice  ayenotí^C uyun  mapú^  Pais  de  las 
arenas. 
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de  los  ma3  tenaces  y  valerosos  araucanos  y  en  la  colunama  fonnaba  Bir- 
rasa.  Tras  largas  y  ponosisimas  marchas  llegaron  firente  al  enemigo,  qu 
con  algunas  armas  de  fuego  y  sus  largas  lanzas  de  tres  y  cuatro  metroi, 
iba  á  hacer  una  desesperada  resistencia.  Mandaba  el  destacamento  el  teniente 
coronel  D.   Benito  Herrero. 

Era  la  madrugada.  Salió  una  descubierta  al  frente  de  los  naestros, 
y  de  su  número  fué  también  Barrasa. 

Poco  habian  avanzado  cuando  hallaron  los  primeros  escuadrones  indí- 
genas y  se  empefió  el  tiroteo.  Encarnizado  en  el  combate,  sin  ?onoeer 
el  terreno  y  falto  do  suñciente  luz,  Barrasa  quedó  pronto  cortado  del 
pelotón  y  comprometido  en  frente  de  un  grupo  de  cincuenta  indios,  mandados 
por  un  capitanejo. 

£1  dia  llegó  para  su  mal,  porque  su  aislamento  quedaba  en  evidencia. 
Ciase  un  recio  y  lejano  tiroteo,  cada  vez  mas  lejano  y  menos  sostenido, 
indicio  de  derrota  y  persecución  del  grueso  de  los  bárbaros,  ¿pero,  quien 
podina  socorrerle  contra  tantos   enemigos? 

— Yo  no  tenia  mas  salvación  que  el  valor  y  mi  caballo,  decia  Barran, 
refiriendo  sus  zozobras.  El  valor  me  faltaba,  agregaba,  porque  estala 
asustao;  pero  el  caballo  era  güeno  y  resolví  no  cansarlo  pa  disparar  cuanto  me 
dioran  coyuntura  los  infieles.  .  .  . 

Pero  los  bárbaros  mismos,  si  bien  rodeaban  á  Barrasa  y  le  acosaban  7 
aturdian  con  alaridos  estridentes  y  espeluznantes,  no  se  acercaban  basta 
poderlo  lancear,  porque  á  la  amenaza  de  sus  tiros  retrocedian,  y  el  soldado, 
bravo  y  sagaz,  sacó  partido  del  miedo  del  bárbaro  á  las  balas.  El  ca- 
pitanejo, mas  audaz,  intentó  clavarlo,  pero  Daftaw  lo  derribó  de  un  tiro 
y  cargó  al  trotecito^  i^ara  no  apurar  el  fingo^  á  la  turba  gritona, 
que  abría  claros  haciendo  caracolear  los  caballos  y  molinetes  con  las 
lanzas. 

Logró  lo  principal  en  la  guerra,  que  es  imponerse  al  enemigo  7  según  sos 
propias  i>alabras,  comenzó  á  arrollar  á  los  indios,  basta  que  no  atinaron 
sino  á  huir  do  su  remington,  que  mataba  uno  por  disparo.  Babia  deiri- 
bado  seis  y  el  gefe  de  la  horda. 

Esta  horvúoa  peiseoucion  duro  hasta  las  11  a.  m.  hora  en  que  alcan- 
zaba un  grupo  de  nueve  indios  lanceros,  que  con  los  caballos  cansadsi, 
voian  ooiw'mo  su  ultimo  momento  y  pretendían  en  vano  fugar  de  peatones. 

—No  matando  i^iisano,  rindiendo  lanzas,  les  gritó  Barrasa,  que  podía 
sor  magnánimo  después   de  su   valerosa  hazaña  (^). 

Los  indios  arivjaron  las  lanzas  y  Barrasa  mandó  á  dos  de  eUos  qae 
ataran  codo  con  codo  á  los  demás,  con  las  gucMCOM  de  sus  recados,  7 
él  ato  á  uno  do  los  que  lo  habian  servido  dejando  en  libwtad  al  último 
para  asistente.    Los  indios  permanecían   en  el  suelo,  ateirados;  mientrnt 

iP  Los   inJio«  hA)>a3  t\  cJister.tso  «xj^eardo  t;eiBpr«  lot 


~  143  -  , 

I 

el  vencedor  mandaba  al  indio  asistente  que  le  desensillara  el  caballo  y 
lo  atara  á  soga,  á  comer. 

Estaban  entre  el  monte  j  no  habia  temor  de  que  et  humo  de  un 
fogón  atrajera  otros  indios,  pues,  de  los  fugitivos,  aterrados  por  el  re- 
mington,  na4ft  habia  que  temer. 

Barrasa  mandó,  asi,  hacer  fuego.  Los  indios  traian  carne  de  yegua 
á  los  tientos,  y  para  Barrasa  era  este  un  manjar  delicioso,  después  de  las 
fiítigasdel  dia. 

—  Gomo  te  llamáis  ¡oh!  dyo  en  su  estilo  y  tono  de  cuyano  puro,  al 
prisionero  que  le  servia  de  asistente.  — 

—  Liincon,  ( 1  )  contestó  el  bárbaro.  , 

— Veia  oh  I  Tenis  el  mesmo  nombre  de  un  presidente  de  Uropa,  si- 
gan dicen,  que  por  eso  le  han  dao  tu  nombre  á  un  retaso  de  Junin  ; 
pero  de  nada  te  ai  valer  trair  nombre  de  gente.  Ya  podis  hacerme 
un  asao  pa   jusilarte  después. 

El  prisionero,  apesar  de  ser  araucano  de  tipo  neto  comprendía  muy 
bien  la  amenaza  del  veterano.  Los  indios  hospedan  muchos  cristianos  y 
están  ya   familiarizados   con  la  lengua  castellana. 

Barrasa,  entretanto,   alzó   su   fusil  y    fué   á  recostarse    al   pié   de  un 
^ árbol  secular  á  cuarenta  pasos  del  grupo  de  prisioneros.    Dormía   con  un 
ojo  y  vigilaba  con   otro,  cuando  el  cocinero  llegó  con  él  asado  á  sacarlo 
de  la  modorra. 

— Velay,  dyo,   búscate  agua  en  la  lagunita  pa  que  me  dis  un   mate. 

Comió  reposada  y  aboftdantemente,  y  dejando  la  mitad  del  asa- 
do, ordenó  a  su  asismlt  que  comiera  y  convidara  á  los  que  estaban 
atados. 

—  A  naide  se  sgusila^  les  decia,  sin  darle  de  comer  y  hacerle  toitos 
sus  gustos.  Pidiendo ,  no  mas  paisanos ,  lo  que  queriendo ,  y  después 
matando 

Los  indios  perdían  el  apetito  que  nunca  les  falta  y  el  cruel  vence- 
dor volvió  á  recostarse  patriarcalmente  al  pié  del  árbol,  pues.  Lineen 
venia  0l|pL;el  mate. 

Tomtf  muchos,  mas  que  nunca,  porque  era  también  la  primera  vez, 
jr^'^isasla  última,  que  disponía  de  tan  dilgente  criado. 

-  El  sol  se  habia  ladeado  ya  al  poniente,  según  la  frase  de  Barrasa, 
y  no  iba  tardar  en  caer  la  noche,  cuando  dio  orden  de  que  le  ensillara 
el  caballo   preparando  su  riñe  al  propio  tiempo,   con   este  agregado  : 

— Lineen,   si  intentando  disparar  ¡pum!  matando. 

El  indio  apenas  tenia  alientos  para  moverse.  Barrasa  se  diryió  á  los 
atados  y  les  gritó  con  voz  de  trueno : 

—  ¡  Hincando !  ¡  Pagando  los  crímenes !    Aj  asilando  ! 

( 1 )    ZAnean,  tos  araucana  que  quiare  decir  grillo. 
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Altanos  de  los  indios  conservaron  el  sello  de  indomable  ferocidad  de 
sus  semblantes;  pero   otros  lloraron. 

— Estos  picaros,  me  decía  Barrasa,  me  tocaron  la  alma,  lo  que  los  vide 
llorar ;  pero  tamien  me  acordé  que  cuando  nos  agarran  ellos  nos  chucean 
do  apoquito  pa  matamos  como  mártires,  y  les  ibaá  menear  bala  cuando 
mo  gritaron : 

—  No   matando  hermano  ...... 

—  Güeno,  les  dije,  perdonando  á  todos  los  que  no  habiendo  robao  ú 
matao.  Los  hubiera  visto  lengüetear,  Dotor.  Toitos  eran  mas  santos 
que  la  Virgen  del  Carmen  Me  puse  á  pensar  y  al  fin  saqué  mis  cuentas  y  me 
dye : — Barrasa!  Ya  estáis  viejo.  Si  los  matáis  se  los  van  á  comer  loi 
cuervos;  mas  cuenta  te  hace  llevarlos  vivos  á  ver  si  salís  de  soldao  si- 
quiera pa  cabo —  y  ya  les  gritó  tamien: — ¡Güeno !  ¡Perdonando  á  toi- 
tos !  Si  viera  que  bochinche  armaron :  Lineen  me  dio  un  abrazo ;  pero 
yó  mas  orgulloso  que  el  coronel  cuando  nos  reta,  les  grité :  —  Silen- 
cio! Los  voy  á  llevar  á  caballo  acollarados  de  á  dos  pa  qne  no 
juyan. 

— Acollaré  de  á  dos  los  caballos  de  los  indios,  agregaba  Barrasa,  j 
sal  i  con  ellos  por  delante  al  dentrarse  el  Sol  y  Lineen  de  yaqueano  pa 
Remecó,  que  dobia  distar  sigun  ellos  cinco  leguas.  Allí  debia  donnir 
dejuramente  la    gente,  porque  no  habia  aguada  en  otra  parte 

Mientras  tanto  en  el  combate  de  la  mañana,  veinte  bombres  se  ha- 
bían batido  con  doscientos  indios,  encarnizadamente,  cuerpo  á  cuerpo, 
distinguiéndose  por  su  denuedo  el  inteligente  y  aventigado  mayor  Flo- 
rencio  Monteagudo   del  6°  de  caballería. 

A  las  cinco  de  la  tarde,  habia  mas  de  cien  familias  prisioneras,  mu- 
chos guerreros  araucanos  y  un  rico  botín.  Se  pasó  lista  y  al  llegar  á 
Barrasa,    gritó  un   camarada  —  ¡Muerto! 

Sus  compafíeros  de  la  avanzada  aseguraban  haberlo  visto  caer  rodeado 
de  enemigos  y  acribillado  á  lanzazos.  £1  parte  oficial,  despachado  por 
chasqui,  lo  díó  también  por  muerto. 

El  sol  apenas  alumbraba  el  campamento  de  los  vencedores,  cuando 
regresó  una  descubierta  con  el  parte  de  que  hacía  el  sud-oeste  se  avis- 
taba un  pelotón  de  ginetes.  Se  mandó  reconocerlos  y  vino  un  chasqui 
con  el  parte  de  que  Barrasa  había  aparecido  con  nueve  indios  prisio- 
neros, habiendo  muerto  seis.  Los  clarines  lo  recibieron  al  son  de  una  dia- 
na, tocada  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  era  en  honor  de  un  camarada 
humilde;  y  Barrasa,  grave  y  altivo  como  un  triunfador  romano,  reci- 
bió las  gínetas  de  cabo  primero  enfrente  de  la  columna,  que  lo  vivaba 
entusiasmada.  Doy  el  nombre  de  este  héroe  desconocido  &  las  tres  lagu- 
nas que  me  recordaron  su  hazaña,  por  que  es  justo  y  necesario  que  quede 
la  memoria    de  los  valientes  sobre  el  territorio  qne  ellos  conquistaron  al 
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precio  de  su  oscuro  sacrificio  y  de  su  sangre,  para  entregarlo   seguro  á 
la  Patria  y  á  la  actividad  de  la  Civilización. 


Llegamos  al  parage  denominado  Cía  —  Lavqi^en  (cld^  tres '■^  lavquen, 
lagunas)  bajo  cuyo  nombre  también  está  señalado  en  las  cartas,  y  que 
según  mi  mensura,  dista  20  kilómetros  (3  leguas  412  metros )  de  Sucre. 
EMos  depósitos,  también  salados,  corren  de  S.  O.  á  N.  E.  con  el  mismo 
rambo  de  cuantos  hasta  aqui  llevamos  anotados,  y  su  ostensión  es  pequeña, 
no  escediendo  la  longitud  del  mayor  de  350  metros. 

El  valle,  como  podemos  llamar  á  la  cuenca  del  camino,  se  pronun- 
cia mas  y  los  médanos  laterales  están  mas  cerca. 

Muy  poco  habia  avanzado  en  el  desierto,  no  estaba  terminada  aun  la 
primera  jornada  y  mi  espíritu  se  hallaba  b^'o  el  dominio  de  impresiones 
verdaderamente  inesperadas.  ¿Donde  estaba  la  Pampa,  la  uniforme,  mo- 
nótona é  inmensa  llanura  que  en  las  lecturas  y  en  los  sueños  entreven 
los  argentinos,  estendida  desde  las  olas^del  Plata  hasta  las  bases  andi- 
nas? ¿Donde  el  territorio  seco  como  yesca,  sin  vegetación  y  sin  agua, 
estéril  como  la  muía  maldita,  cuya  ubre  no  amamanta  lá  vida  de  otro 
ser? — Mi  vista  no  podía  dilatarse  como  en  los  llanos  del  Azul,  y  do- 
quiera la  dir\jía,  hallábase  limitada  poi  ondulaciones  prominentes  ó  por 
sucesiones  de  médanos,  verdaderas  miniatuí^s  de  las  cordilleras  volcánicas. 

¿Quien  morirá  de  sed  en  esta  comarca? 

¿Como,  si  no  á  favor  de  una  ignorancia  meticulosa,  ha  podido  creerse 
que  en  estos  territorios  sucumbirían  de  sed  los  caballos  y^sus  gínetes  y 
con  ellos  los  ejércitos,  que  no  osaban  perseguir  á  los  vándalos  en  su  pro- 
pio retiro?  , 

Mi  pensamiento  vagaba  dominado  por  estas  reflexiones,  cuando  me  vi 
solo.  Pancho  Francisco  marchaba  siempre  á  mí  lado  entre  el  grupo  de  la 
mensura  y  la  caravana.  No  me  llamaba  tanto  la  atención  verlo  silen- 
cioso, sino  la  faz  inclinada  constantemente  al  suelo,  como  si  no  tuviera 
necesidad  de  interrogar  al  horizonte,  para  conocer  la  dirección  de  la 
marcha.  ^ 

"  D\je  que  estaba  solo,  pues,  Pancho  Francisco  se  lanzó  adelante  sol^ 
iando  la  rienda  á  su  caballo  blanco,  que  corría  por  las  arenas  con  la 
celeridad  de  un  parejero.  Muy  pronto  trepó  á  la  corona  de  un  méda- 
no, cuya  ladera  aminoró  la  velocidad  y  facilidad  de  su  carrera,  y  ¡  cosa 
singular!  desapareció    como  si  lo  hubiera  tragado  la   tierra. 

Nadie  se  conmovió  en  mi  caravana,  porque  para  todoB  el  desierto  era  ya 
ftmiliar  y  tedioso  un  viage  á  través  de  sus  accidentes;  pero  yo  me  ha- 
llaba embarazado  hasta  cierto  punto,  porque  todo  lo  que  veía  era  curioso, 
nnevo,   digno  de    investigación,  me  sugería  variadas  ideas,  dudas,    vacíla- 
lo 


-  146- 

clones  7  anhelos,  que  se  agitaban  como  torbellino  en  mi  mente.  La  de- 
saparición de  Pancho  Francisco  me  arrebató  j  me  lancé  tras  de  sus 
pasos. 

A  mi  vez  trepé  á  la  cima  del  médano;  que  se  abrió  á  mis  pies,  j 
no  ser  el  caballo  de  admirable  rienda,  no  logro  sugetarlo  j  ruedo  doce 
metros  absgo.  Ymaginese  la  miniatura  de  un  cono  volcánico  j  sa  cráter 
apagado,  y  se  tendrá  idea  de  lo  que  era  este  médano,  hueco,  si  asi  pne* 
do  decirlo.  En  su  fondo,  como  los  lagos  que  se  forman  en  el  seno  de 
los  viejos  cráteres,  habia  una  fuente  de  agua,  rodeada  de  vegetación 
fanerógama.  El  indio  se  habia  apeado,  7  como  la  fiera  que  se  arrastra 
en  la  maleza,  estaba  tendido  de  barriga  al  borde  de  la  fuente,  cuya 
agua   bebia. 

En  un  instante  estuve  á  su  lado  7  él  se  alzó  diciendome: 

—  ¡  Mucho  lindo  I 

Acérqueme  70  también  á  beber,  pero  no  vela  sino  una  especie  de 
cortinado  verdura  que  cubría  la  superficie  liquida.  Innumerables  plantitas 
de  hojas  redondas,  del  tamaño  de  un  botón  de  camisa,  CU70S  tallos  se 
hundian  en  la  fuente  ó  se  entrelazaban  entre  si,  formaban  un  verdadero 
velo  de  esmeralda  tendido   sobre  aquella. 

Para  beber  era  necesario  apartarlas  con  las  manos  7  entonces  los  labios  re- 
cibían con  delicia  el  beso  refrg erante  de  aquella  agua  cristalina  j  límpida 
como  el  agua  destilada  en  el  laboratorio  de  los  químicos,  agua  filtrada 
naturalmente  en  las  arenas  del  médano,  7  que  se  depositaba  sobre  las  capas 
tobáceas  impermeables  de  su  fondo. 

Este  vaso  precioso,  habia  sido  abierto  por  los  indios  para  sus  corre- 
rías, 7  es  lo  que  llamamos  jagüey,  voz  quichua  qne  significa,  balsa  donde 
se  reúno  el  agua.  El  médano  lleva  su  nombre  por  eso :  Pichi  loo  Ohú^ 
nal  {Pichi — pequeño,  Ioq  —  médano,  Ohúnaly  del  Jagüe7)  7  es  el  últi- 
mo de  la  cadena  de  Masallé,  que  viene  á  morir  sobre  la  Rastrillada, 
7  se  ramifica  con  la  cadena  que  se  interna  á  lo  largo  de  ella,  amura- 
llándola  por  la  derecha. 

Estábamos  á  la  vista  de  Leuvucó^Los  campos,  demasiado  arenosos 
7  con  pasto  duro  7  mateado,  comenzaban  á  mejorar,  porque  Leuvncó 
es  un  gran  oasis  de  fertilidad  en  esta,  comarca.  Desde  el  médano  del 
jagQe7  tenia  á  mi  izquierda,  es  decir,  al  sud  7  sud-oeste,  un  verdadero 
panorama.  Una  gran  olla  pampanea,  que  el  anteojo  apenas  señalaba  como 
una  vasta  zuperficie  liquida,  reberberante  b^o  un  sol  de  fuego,  7  que 
según  el  guia  distaba  tres  6  cuatro  leguas:  era  la  laguna  que  da  origen 
á  Pul  Grande.  Desde  esta  laguna  partía  al  S.  O.  una  sucesión  de  coli* 
ñas  que  formaban  las  barrancas  del  arro70,  ó  laguna  longitudinal  7 
cerrentosa  de  Leuvucó,  que  significa  t  agua  corriente,  »  porque  có  es  agua 
7  leuvú,   rio. 

Eran  las  11  7  20  a.  m.  hora  en  que  hacíamos  alto,  fatigados  7  jadean- 
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tes,  en  las  márgenes  de  Leuvacó,  en  un  parage  en  que  algunos  ganados  j 
fogones  indicaban  la  presencia  del  hombre.  Habia  allí,  en  efecto,  un 
grupo  de  indios  custodiados  por  cinco  veteranos  del  5**  de  linea,  á  las 
órdenes  de  un  alférez.  Todos  vivian  casi  al  sol  y  al  aire  libre,  en 
una  soledad  y  abandono  abrumadores. 

Para  resguardarse  del  sol  y  de  las  lluvias  habían  hecho  pequeños 
toldos,  con  cueros  sostenidos  por  cuatro  estacas  de  un  metro  de  alto,  y 
fué  uno  de  estos  toldos,  todo  lo  que  pudieron  ofrecerme  los  mártires, 
desterrados  á  Leuvucó  por  el  deber  militar.  El  semblante  del  oficial 
estaba,  sin  embargo,  risueño  bajo  aquel  miserable  techo,  que-  los  vientos 
arrebataban  sin  cesar,  y  cuya  importancia  puede  juzgarse  sabiendo  que 
apenas  daba  sombra  para  un  hombre  sentado,  y  aun  asi  mismo,  pronto 
lo  invadía  el  sol  al  inclinarse  y  habia  que  reforzar  el  toldo  con  una 
jerga  ó  un  poncho  opuesto  á  los  rayo9  quemantes.  Allí  pasé  mi  primera 
siesta  en  el  desierto.  Y  no  la  dormi,  por  cierto,  que  no  daba  para  tanto 
mi  horario;  pero  en  cambio  dormían  todos,  á  escepcion  de  mi  buen  ami- 
go el  alférez  Olmos,  que  me  servia  de  ayudante  en  las  operaciones  de 
cálculo,  y  en  la  redacción  de  los  diarios. 

Hasta  Carahué  no  habia  llevado  sino  dos  libros,  uno  dedicado  á  las 
Jtnpresiones  y  Descripción  física  del  territorio,  y  otro  consagrado  á  las 
Observaciones  Meteorológicas;  pero  una  vez  Tierra  Adentro,  era  menester 
abrir  todos  los  diarios,  y  esta  fué  la  operación  á  que  consagramos  la  siesta 
memorable  de  Leuvucó.  Desde  ese  dia  .mis  diarios,  escritos  sobre  el 
recado,  al  terminar  cada  jornada,  fueron   estos: 

I.  —  Impresiones  y  Descripción  física  del  territorio. 

II.  —  Observaciones  Meteorológicas,  en  la  forma  en  que  puede  verse, 
capítulos  de  Carahué  y  Guaminí. 

III.  —  Diario  de  Mensura,  con  las  indicaciones  espresadas  en  la  tabla 
topográfica  que  contendrá   este  mismo   capitulo. 

IV.  —  Diario  de  Marchas,  para  relacionar  con  el  tiempo  empleado 
en  recorrerlas ;  y  entre  si  las  distancias  dadas  respectivamente  por  la 
cadena  y  por  los  vaquéanos  ó  las  cartas. 

V.  —  Diario  Topográfico,  ó  sea  la  línea  de  marcha  diaria,  dibujada 
con  todos  los  accidentes  observados  é  iluminada  con  los  colores  conven- 
cionales para  designarlas. 

VI.  —  Libro  de  Paisages,  tomados,  sea  fotográficamente,  sea  á  lápiz. 

VII.  —  Libro  de  correspondencia. 

La  siesta  de  Leuvucó  fué  escasa  para  consignar  todas  las  observaciones 
del  dia,  apesar  de  mí  consagración,  y  comencé  á  sentirme  enervado, 
conu)  si  una  influencia  climatérica  paralizara  algo  la  extraoddinaria  actividad 
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* 


Al  fin  poca  cosa  es  el  sol  al  lado  de  los  agujones  de  la  sabandüa^ 
que  nos  obligaba  á  escribir  con  guantes  7  á  no  conservar  quieta  la  ca- 
beza un  solo  instante.  La  sabandga  es  la  plaga  de  los  insectos,  que  en 
las  estaciones  de  la  primavera  j  del  verano,  acomete  alviagero  en  el  d^ 
sierto  j  aguijonea  implacablemente  á  los  desgraciados  cuadrúpedos.  Pw 
la  primera  vez  era  yo  victima  de  estos  ei\jambres  de  insectos  armados, 
y  por  la  primera  vez  veía  con  pena  el  mal  que  causaban  á  las  tropiÜM 
de  mi  arreo,  que  huian  desesperadas  del  bigo,  donde  estaba  el  tapiz  abon- 
dante,  fresco  y  nutritivo  de  las  gramineas,  ganando  las  alturas  de  los 
médanos  calientes,  áridos,  secos  y  tapizados  de  pasto  duro,  que  sola- 
mente por  la  suprema  necesidad  comen  las  perseguidas  bestias. 

La  fuga  de  los  bígos  á  I4S  alturas  se  esplica  porque  la  sabandija  se 
cria  y  mora  en  los  bordes  de  las  lagunas,  á  orillas  de  los  arrojos,  so- 
bre todo  entre  las  ciénagas  y  los  terrenos  húmedos;  y  cuando  el  viagero 
atraido  por  el  agna,  ó  las  bestias  por  el  escelente  pasto  cruzan  esos 
oasis,  la  sabandya,  desportada,  alza  el  vuelo,  puebla  los  aires  con  el  eco 
monótono  de  sus  run-runes  y  zumbidos  y  asesta  implacablemente  sn  agui- 
jón, cubriendo  á  la  victima,  como  cubre  el  eiyambre  de  las  abcgas  la 
rama  del   árbol  donde  se  posa. 

El  noble  caballo  se  deñcnde  del  cobarde  enemigo  con  la  cola  que 
bate  precipitadamente,  con  el  hocico  que  estira  á  derecha  ó  izquierda, 
con  las  patas  golpeando  el  suelo  frenéticamente,  con  su  clin  hermosa  que 
iracundo  sacude,  como  la  melena  del  león  herido;  pero  todo  es  inútil  y 
el  bruto  apura  el  paso,  trota,  galopa  y  se  precipita  después  á  la  carrera, 
vertiendo  sangre  de  las  pequeñas,  pero  innumerables  heridas,  basta  trepar 
las  alturas,  donde  la  sabandija,  dominada  por  los  vientos,  cuando  soplan, 
lo  que  felizmente  sucede  de  ordinario,  abandona  su  presa  y  vuelve  á 
la  humedad  de  su  guarida. 

No  se  asiste  á  este  espectáculo  sin  verdadera  tortura,  cuando,  como 
yo,  se  ha  criado  el  hombre  apreciando  cuanto  vale  el  noble  caballo^  el 
mas  noble  y  mas  útil  de  los  cuadrúpedos  en  el  haz  de  nuestros  campos. 
Los  animales  perseguidos  por  la  sabandija  sufren  doblemente,  porque  ella 
defiende  los  mejores  pastos,  que  el  fugitivo  animal  abandona  sin  alimentai^ 
se,  fatigándose  de  una  manera  tan  considerable  como  estéril.  Asi  nuestro 
mas  valiente  y  querido  caballo  se  aniquila  presto,  y  un  dia  cae  cansado 
solamente  de  marchar  en  el  arreo ;  y  cae  para  no  levantarse  mas,  porque 
lo  hacemos  degollar  á  fin  de  que  no  agonice  de  sed  en  el  desierto  en- 
juto y  abrasador,    ó  para  que  no  lo  utilice   el  enemigo:   el  indio. 
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¡Cuan  doloroso  es  este  fin  del  mejor  amigo  de  Tierra  Adentro!  ¡Y 
cnán  ii^astos  somos  con  él!  Después  de  la  ruda  y  abrumadora  jornada 
lo  sacamos  el  freno,  sin  preocupamos  de  alimentarlo  y  abrevarlo:  lo 
abandonamos  á  sus  propios  recursos.  Camina  largo  trecbo  olfateando  los 
campos  basta  que  halla  el  pasto  apetecido,  lucba  alli  con  el  aguijón  de 
los  enjambres,  que  entre  sus  bojas  babitan,  vence  ó  sucumbe,  y  soporta 
8i  sale  airoso  una  nueva  batalla  para  apagar  su  sed,  mientras  su  amo  duer- 
me patriacalmente  la  siesta  bajo  el  toldo  ó  en  un  rancbo.  Confesemos  con 
ingenuidad  que  nuestra  manera  de  tratar  el  caballo  es  verdaderamente  bár- 
bara todavía. 

Sabandija  se  llama  á  los  insectos  que  causan  los  dafíos  descritos  y 
que  pueblan  nuestro  desierto  central.  Son  tres  las  especies  que  la  forman,  per- 
tenecientes  á   dos  órdenes  entomológicas,  según   mis  observaciones,. 

El  mayor  y  mas  temible  "^de  estos  insectos  es  el  diptero  tábftño  (ta- 
banus)  cuyo  zumbido  anuncia  desde  lejos  su  aproximación,  y  cuyo  aguyon 
saca  sangre  á  los  animales  desde  el  primer  ataque  y  produce  una  verda- 
dera fiebre   al  bombre,  que  np*  se  precave  contra  sus  persecuciones. 

Mora  de  ordinario  en  las  orillas  de  los  recipientes  de  agua,  y  entre 
las  altas  gramíneas  de  los  terrenos  elevados,  de  suerte  que  solamente 
marchando  contra  el  viento,  cuando  este  es  fuerte,  se  ven  libres  los 
animales  de  su  canto  funeral  y  de  su  púa  sangrienta. 

Las  otras  especies  son  los  extremos  del  orden  de  los  nemóceros — los 
mosquitos.  Y  digo  que  son  los  extremos,  porque  observo  que  las  nubes 
de  estos  alfileres  alados  que  nos  han  martirizado  en  la  primera  jornada, 
se  formaban  de  los  zaruyudos  y  de  los  gegenes,  es  decir,  los  mayores  y 
los  menores  mosquitos. 

El  enemigo  es  pequeño,  pero  mucho  mas  serio  de  lo  que  parece.  Apenas 
sienten  al  viagero  ó  al  animal,  se  levantan  formando  verdaderas  nubes, 
y  se  instalan  sobre  sus  cuerpos,  constituyendo  una  columna  vertical  de 
algunos  metros  y  que  se  ove  zumbar  amenazadora  y  se  vé  agitarse  sin 
cesar,  siguiendo  la  marcha  ni  mas  ni  menos  que  las  bocanadas  verticales 
de  humo  que  forman  el  penacho  de  las  chimeneas  de  las  locomotoras. 

(Quién  resiste  al  aguyon  de  los  tábanos,  zancudos  y  gegenesf  En  el 
acto  las  manos  se  cubren  de  manchas  rosadas,  especie  de  viruelas,  un 
dolor  agudo  y  un  escozor  desesperante  nos  obliga  á  rascar  las  partes  he- 
ridas, lo  que  no  hace  sino  avivar  el  sufrimiento  y  convertir  el  saetazo  en 
una  llaga  que  supura. 

Hace  ocho  meses  que  regresé  del  desierto  y  aun  conservo  las  cicatrices 
en  las   manos. 

Él  jegen  es  insoportable  y  no  hallo  nada  á  que  pueda  compararlo  con 
mas  propiedad  que  á  un  piojo  alado,  por  sus  dimensiones  y  por  sus  efectos.  Se 
escnrre  un  eiyambre  entre  el  pelo  al  menor  descuido,  y  entonces  se  siente 
algo  semejante   á  las  heridas   que  nos  causaría  un  peine   de   agiyas  cía- 
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vado  en  el  casco.  Este  lance  es  desesperante  y  me  ha  hecho  pasar  mo- 
mentos penosos. 

Los  nomóceros  proceden  de  las  ciénagas  y  lagunas;  pero  no  por  eso 
dejan  de  campear  también  por  las  alturas  en  busca  de  victimas  de  cnji 
sangro  se  alimentan;  por  fortuna  son  mucho  mas  débiles  qne  el  tábano  y 
una  corriente  de  viento,     los  barre  totalmente. 

La  sabandija  hace  sus  apariciones  venladeramente  fomaidables  en  A 
verano,  entrado  ya  Diciembre;  pero  durante  todo  el  resto  del  afio  no 
cosa  de  dejarse  sentir  con  menos  vigor.  Durante  la  marcha  el  TÍa\jero 
y  los  animales  son  protejidos  por  el  viento,  pero  cuando  el  viento  fidta, 
lo  que  no  es  raro  tampoco,  hay  que  defenderse  de  otro  modo.  Yo  lle- 
vaba sombrero  Stanley  con  esclavina  ó  cubre-nuca  blanca,  que  offié 
con  botones  por  delante,  no  dejando  en  descubierto  mas  que  un  peqneiio 
triángulo  de  la  nariz  á  los  ojos,  y  protejia  las  manos  con  guantes  de 
gamuza,  á  través  de  los  cuales  recibi,  sin  embargo,  muchos  golpes  de 
aguijón.  Los  infelices  soldados  improvisaban  esclavinas  con  los  pañuelos 
y  se  resignaban  á  llevar  puestos  los  ponchos,  á  pesar  del  calor,  pan 
ocultar  sus  manos  debajo.  En  medio  de  este  cuadro  defensivo,  sola- 
mente Pancho  Francisco  parecía  indiferente. 

Mi  esclavina  negreaba  de  insectos ,  cuya  música  atormentaba ,  y 
veia  en  el  mismo  estado  los  pañuelos  de  todos.  Pancho  Francisco 
llevaba  el  ervjambre  asentado  sobre  la  carne  viva  de  su  pescuezo  y  de 
su  cara;  y  sin  embargo,  apenas  allá  de  cuando  en  cuando  daba  cacba- 
cientamente  una  palmada  con  la  mano,  sin  duda  al  sentir  que  algun 
chupador  se  escedia.  Asi,  su  pescuezo  y  su  cara  y  la  palma  de  sa 
mano ,  eran  la  miniatura  do  un  campo  dé  batalla ,  donde  solamente  se 
voian  asaltantes,  cadáveres  y  sangre. 

A  las  tres  p.  m.  todos  estaban  en  movimieuto  rodeando  á  pié  las 
fatigadas  y  ensangrentadas  tropillas  para  tomar  á  mano  los  caballos.  A 
las  4  y  30  marchamos,  despidiéndonos  del  oficial  y  de  los  indios  de  Leuvncó. 

Tracé  la  línea  de  marcha  al  N.  77^  OT  O.  calculando  llegar  con  sol  á  la 
aguada  de  Huincá  Renancó^  donde  iba  á  acampar:  llegamos,  en  efec- 
to,  á  las    7  y    20  p.  m. 

Los  campos  recorridos  son  cada  vez  mas  arenosos,  asi  como  los  qne 
rodean  al  gran  oasis  de  Leuvucó.  Marchaba  faldeando  los  médanos  á  la 
derecha,  mientras  trillaba  ó  tenia  siempre  á  la  izquierda  el  gran  biyo, 
que  ya  he  mencionado  antes  y  cuya  amplitud,  corria  hasta  las  alteras 
del  Sur  no  lejanas.  No  eran  escasas  las  lagunas  sucesivas,  general- 
mente saladas,  que  este  prolongado  bsyo  encerraba,  como  el  curso  inter- 
mitente de  un  viejo  rio. 
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Huincd  Renancó  se  descompone  y  traduce  de  la  manera  siguien- 
te: huincd,  español,  cristiano;  Renan^  manantial,  pozo;  Có,  agua: 
^^Manantiales  del  cristiano,  Eff  efecto,  llegados  á  este  punto  y 
trepando  á  uno  de  los  pequeños  montes  de  arena  ó  médano,  lo  ha- 
llamos con  criter  ó  hueco,  como  el  del  Jagüey,  y  en  el  fondo  habia 
tres  pozos  que,  según  la  tradición  de  los  'indios,  fueron  abiertos  en  el 
siglo  pasado,  por  una  de  las  espediciones  españolas  de  Buenos  Aires 
que  pasaban  á  Salinas  Grandes  á  extraer  sal,  á  cuyo  origen  deben  su 
nombre. 

Desde  lo  alto  de  los  médanos  donde  senté  mlsi  reales,  creyendo  verme 
libre .  de  la  sabandija,  contemplaba  hacia  el  Sur  y  á  un  iLÜómetro  del 
cainpamento,  una  sucesión  de  lagunas  saladas  que  corrían  de  E.  á  O. 
en  tm  trayecto  de  800  metros.  Jjlamaba  la  atención  también  el  médano 
contiguo  al  de  los  jagüeyes,  i^  que  tenia  abierto  también  su  seno  y  en  el 
fondo  una  preciosa  laguna  de  agua  límpida  y  dulce,  sombreada  de  juncos, 
por  cuya  razón  los  indios  la  llaman  Tromen^Lavquen,  (Tromen^  junco, 
lavqt^n,  laguna). 

£1  campamento  fué  hecho  QÍrcularmente  coronando  el  médano,  y  la 
caballada  debia  dormir  á  ronda  cerrada  al  pié  [del  mismo,  bajo  los 
fuegos  del  pelotón  de  guardia.  La  carpa  para  depósito  de  instrumentos 
j  de  escritorio  fué  armada  y  comencé  de  nuevo  los  cálculos  y  apuntes  de 
los  diarios  de  marcha,  mientras  hervia  un  puchero  ^  -  yegua  en  el 
fogón. 

Es  de  observar  que  en  estos  parages  no  habia  leña,  por  lo  menos 
ni  se  veia  árboles  ni  matorral. 

Pero  hasta  enfrente  de  estas  escaceses  naturales  es  extraordi- 
nario nuestro  soldado  y  apenas  desensilla  sale  á  la  leña.  Creeríase 
que  nada  va  á  traer,  porque  no  se  vé  combustible ;  pero  á  los 
cinco  minutos  chisporrotea  el  fogón.  Esta  vez  fué  encendido  con 
tallo  seco  de  gramíneas  j  plantas  de  los  bajos  y  con  el  huano  seco 
de  los  animales  que  los  indios  apacentaban  ó  arreaban  en  estos  pa- 
rages. Por  lo  demás,  la  vegetación  herbácea  era  pobre ,  amarillenta 
y  dura ,  escasa  la  variedad  de  las  especies,  si  se  esceptúa  los  bordes 
de  las  lagunas  ó  jagüeyes,  donde  el  verdor  formaba  un  risueño  marco 
á  las  aguas. 

•  • 

El  diario  de  mensura  está  terminado  hasta  aquí  y  contándolo  desde 
Garihué,  dá  los  resultados  que   el  cuadro  siguiente   contiene  (^): 

(1)  Véase  oportunamente   el  plMio  de  la   linea  de  marcha  y  región  adyacente.    Los  rumbos 
ion  Terdaderos. 
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Keehas 


LUGARES 


Nbre.  28  De  Carahué  &  Pichi  Pulú 

»  I     Id    á  **General  Sucre" 

Nbre.  29  De  G"**  Sucre  á  Caquel  Huincul 

%  Id    á  Punta   O  de  Epecuen 

»  Id    áLagunadel  caboBarrasa 

»  Id    á  Clálavquen 

»  Id    á  LeuYucó 

»  De  LeuYucó  á  Quéupúloo 

»  Id    á  Huincá  Renancó 

»  Id    á  Tromen  Lavquen 
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Frente  al  médano  de  Queupú  loo  ( de  Queupú,  pedernal  (sílex)  j  loo, 
médano)  haj  en  el  bajo  un  recipiente  de  agua  de  600  m.  en  su  ma- 
yor amplitud,  que  corre  de  E.  á  O,  j  como  ni  los  indios  ni  los  sol- 
dados supieran  su  nombre,    dile  este:  La  Desconocida. 

Las  observaciones  meteorológicas  son  llevadas  prolgamente,  en  loi 
campamentos,  de  dia  por  mi  mismo  j  de  noche  por  el  ofical  de  gnai^ 
dia,  7  sus  resultados   durante  los  dias  28  j  29,  son  estos: 
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Esta  temperatura  no  ha  podido  sec  mas  rigorosa  en  la  latitud  ei 
que  me  encaentro. 

El  barómetro  oscilaba  sensiblemente  el  29  en  presencia  de  la  tor> 
menta  del  S.   E.  que  se   disipó  sin  estallar. 

Llama  la  atención,  desde  luego,  la  variabilidad  ¿b  este  clima  en  oi 
mismo  dia,  pues  vemos  oscilar  el  termómetro  entre  la  1  p.  m.  j  h 
i  a.  m.  de  29^  centígrados  á  13^,  fenómeno  que  se  Terifica  de  ordi- 
nario, según  los  datos  de  los  que  frecuentan  estos  lagares  j  mis  obser- 
vaciones en  otros  puntos  del  territorio,  como  el  Azul  j  Juárez.  Por 
eso  á  un  dia  de  calor  sofocante  sucede  una  noche  húmeda  j  firía.  Ei 
esta  longitud  la  humedad  del  aire  empieza  á  disminuir ;  pero  no  el  firio  i 
la  madrugada,  j  es  un  hecho,  que  he  veriñcado  personalmente,  que  &  la 
noches  mas  frias  de  la  primavera  j  del  verano»  suceden  días  de  calor 
muy  intenso. 

No  ha  soplado  mas  viento  que  el  S.  O.  con  la  fuerza  2,  inter- 
mitente, sucediendose  ráfagos  j  calmas  como  si  hubiera  una  perturba- 
ción  local  en  las  corrientes  de  esta  atmósfera. 

El  movimiento  diario  de  las  nubes  es  digno  de  observarse,  porqaa 
desde  que  me  interné  2^  al  Oeste  del  meridiano  de  Buenos  Aires  j 
por  los  37^  de  latitud  austral,  no  he  visto  al  medio  dia  una  sola  vez 
el  cielo  límpido  j  despejado. 

El  28  el  horizonte  del  Este  se  presentaba  sombrío,  con  ana  tormoi- 
ta  tendida  y  baja. 

El  viento  desflocaba  sus  bordes  superiores,  arrancándole  de  cuando 
en  cuando  girones  de  nubes,  que  empujadas  al  Oeste,  y  redondeadas  en 
el  centro  de  la  bóveda  celeste  por  vientos  contrarios,  formaban  cúmn- 
lus  sombríos.  A  la  noche  persistía  la  tormenta  iluminándose  á  veces  el 
inmenso  escenario  de  los  cielos  y  de  la  tierra,  con  la  rápida  fosforecencia  de 
débiles   relámpagos. 

El  29  la  tormenta  marchó  al  S.  E,  mientras  que  en  las  regiones 
inferiores  reinaba  viento  S.  O.  fuerte  y  el  zenit  se  cubria  de  nim- 
bus  y  estratus.  El  barómetro  bajaba  tres  milímetros,  y  osciló  durante 
el  dia  30  entre  75.  i  y  74.  9.  Todo  presagiaba  un  estallido  próximo 
de  los  elementos   celestes. 

El  estado  normal  del  barómetro  en  Leuvucó  es  75.  2»  lo  que  da  uaa 
altitud  aproximada  de   146"*.  sobre  el    nivel  del  mar. 

El  nivel  de  las  aguas  subterráneas  es  aquí  según  los  pozos  y  jagüe- 
yes en  los  médanos,  de  0°*.  80  b^o  del  pasto.  La  diferencia  de  nivel 
entre  Garahué  y  mi  campamento  de  Leuvucó  es,  pues,  de  49*»  lo  qne 
se  esplica  por  que  yo  ocupo  el  centro  de  la  cuenca  longitudinal  de  la 
olla  pampeana  de  Leuvucó,  á  cuya  depresión  debe  su  feracidad  esta 
área  del  territorio. 


—  155  — 


Eran  las  8  y  1/2  de  la  noche  cuando  terminaba  la  tarea  de  escritorio 

y  dibujos  y  pasaba  al  confortable  fogón,   donde  la  carne  de  yegua  y  el 

,  Jarrito  de  café  con  bombilla  de  lata,  restauraban  mis  fuerzas ;  pero   era 

.  imposible  permanecer  allí.    Habia  vuelto  á  reinar  la  calma  y  la  sabandija 

nos  traia  locos.    Hui  del  fogón  y  en  la  carpa  era  peor:   estaba  invadida 

*  por  el  enemigo.    Salí  al  médano  y  miré  á  las  tropillas ;  los  animales  batian 

con  desesperación   la  cola  y  sacudían  la  cabeza,    caminando  arreados  por 

el  aguijón.     Ordené  mucha  atención  i  su  cuidado  y  me  paseaba  iracundo, 

cuando  Toribio  Carranza,  un  veterano  de  veinte  y  tres  años  de  servicios, 

,  .Tino  en  mi    socorro. 

—  Doctor,  me  dijo,  no  se  deje  redotar  por  los  mosquitos.  Vamos  á 
darles  humazo,  como  á  los  ratones  marineros.  £1  humo  es  santo  remedio 
para  alejar  la  sabandija. 

Y  uniendo  la  acción  al  dicho  hizo,  fuego  dentro  de  mi  carpa  con  huano 
de  vaca,  produciendo  el  humazo.  La  sabandija  me  dejó  en  paz,  es 
cierto;  pero,  ¿era  mas  soportable  el  humo  hediondo  del  estiércol  de  vaca^ 
Habia  salvado  de  Scyla  para  caer  en  Garibdis.  Asi  dormí, —  digo  mal, — 
así  pasé,  medio  ahogado,  esta  toledana  noche,  sobre  el  inolvidable  mé« 
daño  de  Tromen  Lavquen. 


CAPITULO    IX. 


¡Salinas  Grandes 


SUMABIO  —  La  madrugada  en  el  fogón.  —  Purgatorio.—  Marcha  al  Occidente.  —  Aspecto  del  ca- 
mino recorrido.  —  Lagunas  saladas  y  dulces.  —  Mallo  Lavquen.  —  Aguas  subterráneas.  — 
Depósitos  en  los  médanos.  ~-  Una  conversación  con  Pincen.  ^  Campos  malos  contra  la 
creencia  general.  ^  Consolidación  de  las  arenas.  -~  Los  primeros  montes :  impresiones.  ^ 
Una  olla  pampeana.  ^  Su  pasado  y  su  presente.  ~~  Atreucó.  ^  Las  salinas  de  Zisur.  —  Un 
fortin.  —  El  comercio.  —  Territorios  adyacentes.  ^  Selva  subterránea.  ~~  Importancia  de  Sa- 
linas Grandes.  ^  El  (iltimo  campamento  indígena.  —  La  sal  y  las  aguas.  ^  La  SaJina. 
—  Descripción.  ^  Punta  de  la  Crus.  —  Los  montes  en  nuestros  campos.  ^  Constitución 
geognóstica.  —  La  Vida.  —  Estractos  y  análisis  de  los  diarios.  —  Meteorolojia. —  El  pampero 
sucio.  —  Su  influencia  sobre  el  barómetro.  —  Cantares  de  un  araucano.  —  Müsica  y  letra. 
Lamentación  de  Pancho  Francisco. 


Las  suaves  brisas  del  alba  despiertan  al  viagero  febriciente  bsgo  la 
influencia  de  la  fatiga,  de  los  calores,  de  los  insectos  7  de  las  emociones. 
Eran  las  3  a.  m.  del  30  de  Noyiembre  cuando  dejaba  la  cama,  formada 
del  recado  tendido  sobre  el  pasto  j  la  arena.  Reinaba  esa  temperatura 
media  de  13®,  ideal  delicioso  de  una  atmósfera  permanente.  £1  silencio 
era  profundo  sobre  la  accidentada  ostensión  del  imponente  desierto.  Todos 
dormían  con  la  fruición  deliciosa  con  que  se  aprovecha  el  suefio  matinal; 
pero  al  frente  del  campamento  velaba  el  centinela  al  lado  del  fogón. 

El  fuego  es  un  elemento  primordial  de  sociabilidad.  A  su  lumbre  se 
reunió  la  primera  familia  7  constitu7óse  la  sociedad  en  su  segunda  mani- 
festación —  la  tribu ;  7  es  todavía  el  mas  confortable  7  alegre  compañero 
del  peregrino    de   las  soledades. 

Avivando  la  hoguera,  acomodando  los  tizones,  calentando  las  manos 
á  su  resplandor  suave,  pasa  el  soldado  en  el  desierto  las  eternas  noches 
de  guardia,  atento  el  oido  á  los  tropeles  7  la  vista  ^a  en  la  tiniebla  densa 
protectora  de  enemigos.    Al  lado   del  fogón  estaba  70  también,   contem* 
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piando  la  magesiad  de  la  naturaleza  solitaria  de  aquellas  rejones,  ajer 
pavorosas,  pintadas  como  la  guarida  maldita  j  estéril  de  ana  lejion  de 
demonios. 

Hacia  los  confines  de  Oriente  avanzaba  la  luz  bienhechora,  como  h 
reacción  do  la  vida  que  triunfa  gradualmente  de  las  acechanzas  de  k 
muerte  en  la  naturaleza  lánguida  7  enferma.  Era  el  momento  subÜBi 
de  transición  entre  las  tinieblas  j  el  dia,  de  que  el  poeta  italiano  ha  dicho: 

L'alba  vinceva  Tora  mattutina 

Che  fuggia  innanzi,  si  che  di  lontano, 

Conobbi  il  tremolar  della  marina.  .  .  . 

La  claridad  habla  derramado  sus  rajos  sobre  este  proceloso  mar  de 
arenas,  coronadas  de  pastos,  como  las  olas  del  Atlántico  de  espumas,  7 
soportaban  los  hombres  j  las  bestias  nuevos  asaltos  de  lá  8aband\ja,  que 
trasforman  esta  comarca  en  verdadero  Purgatorio. 

A  las  5  y  30  a.  m.  trazaba  la  línea  de  marcha  al  N.  TIHíT  O.  en 
demanda  de  la  guardia  ó  descubierta  que  el  coronel  Levalle  tenia  en  Atreuei^ 
j  á  la  cual  había  ordenado  antes  de  mí  salida  de  Garahué  la  exploradoi 
de  los   campos,  para  despejar  el   frente  de  mi  marcha. 

Faldeábamos  los  médanos,  aun  á  riesgo  de  no  llevar  la  dirección  mas 
corta,  porque  es  imposible  caminar  entre  las  arenas  sin  quedar  á  pié,  j 
entonces  se  debe  buscar  el  suelo  firme.  Los  médanos  limitaban  al  norte 
el  mismo  valle  de  erosión  (si  puedo  usar  por  analojia  el  sustantivo  valle)  que 
ja  he  descrito  j  á  lo  largo  del  cual  corren  análogos  bsgos,  cafiadas  j 
lagunas  sin  limites  visibles  en  dirección  del  S.  O.,  donde  se  juntan  las 
aguas  derramadas  por  alturas  cercanas  j  las  que  deposita  la  lluvia, 
formando  lagunas  saladas,  blanquecinas  j  sin  vejetacion  unas  veces,  dulces 
j  límpidas  otras,  cubiertas  de  un  tapiz  de  verdura,  en  que  sobresalen  los 
juncos,  la  gramiUa,  los  berros  j  el  durasníllo ;  receptáculos  bienhechores 
que  se  suceden  casi  de  legua  en  legua,  en  todo  el  trajéete  hasta  aqof 
recorrido,  j  á  los  cuales  se  lanzan  frecuentemente  las  tropillas  aguyoneadaí 
por  los  zancudos  j  los  tábanos. 

Henos  aquí  ja  en  frente  Mallo  Lavquen,  4daguna  de  la  greda».  Maüó, 
llaman  los  araucanos  á  la  tierra  rosada  cuaternaria,  unida  á  la  cal  pan 
formar  la  toba,  generalmente  blanquecina,  rosada-amarillosa.  Guando  las 
aguas  lamen  sin  cesar  esta  tierra,  que  csnstítuje  el  lecho  de  innumerables 
lagunas,  toman  su  mismo  color  j  los  indios  las  denominan  entonces  con 
toda  propiedad  <agua  ó  laguna  de  la  greda». 

Haj  en  el  trajeóte  que  acabamos  de  recorrer  hermosos  médanos  abiertos, 


r 
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con  abundantes  depósitos  de  líquido  en  sns  entrañas,  ya  visibles,  ya  pro- 
ximos  á  la  saperficie,  en  la  caal  se  derraman  al  herir  con  el  puñal  el 
«ano  del  cono  de  arena.  En  el  terreno  firme,  cuando  las  lagunas  son  sa- 
ladas, basta  cavar  pozos  de  i^  de  profundidad/  para  obtener  agua  potable, 
lo  que   esplica  la  gran  cantidad  de  jagüeyes  abiertos  por  los  indios  á  lo 

o  de  su .  secular  Rastrillada.  Los  médanos  indican  á  la  vista  del 
gero  la  presencia  de  agua  en  su  seno,  porque  en  el  fondo  del  amplio 
Taso  que  forma  aquella  fecundan  la  arena  ya  mezclada  con  elementos  orgá- 
nicos, j  nace  una  vegetaóion  tierna  j  dulce,  cuyo  verdor  contrasta  agra- 
dablemente con  el  áureo  color  de  las  arenas  silíceas  y  de  sus  plantas 
peculiares. 

Mallo  Lavquen  es  de  agua  salada,  asi  como  otro  estenso  depósito  que 
hallamos  bien  pronto,  y  al  cual  llamó  el  coronel  Levalle  «Laguna  Buenos 
Aires»,  en  una  de  sus  espedicienes  contra  los  araucanos. 

Es  notable  ya  la  diferencia  de  aspecto  entre  estos  campos  y  los  de 
Carahué  y  Leuvucó,  del  punto  de  vista  de  la  vegetación,  que  empeora  de 
una  manera  sorprendente,  cuando  se  creia,  porque  las  preocupaciones  lo 
sustentaban,  que  Salinas  Grandes  era  un  pais  de  maravillosa  importancia 
para  el  pastoreo  y  otras  aplicaciones  agrícolas.  La  constante  predilección 
de  los  indios  por  estos  puntos,  en  que  hablan  ^ado  el  asiento  de  su 
cacicazgo  6  capital,  autorizaba  las  nociones  equivocadas  á   que    aludo. 

En  verdad,  yo  no  debia  participar  de  ellas,  porque  tenia  datos  de  la 
realidad.  Guando  en  1878,  fué  tomado  prisionero  el  famoso  cacique  araucano 
Pincen,  de  quien  me  ocuparé  á  su  tiempo,  tuve  con  él  largas  conversaciones 
en  su  propia  lengua,  que  me  granjearon  su  confianza  y  me  proporciona- 
ron abundantes  materiales  para  mis  observaciones  sobre  estos  territoríos  y 
sobre  sus  moradores. 

Pincen  me  habia  dicho  estas  palabras:  iDe  Carahué  para  afuera  todo 
el  campo  es  muy  feo,  mucha  arena  y  piedra.  En  Leuvucó  hay  pedacito 
bueno,  Salinas  Grandes  muy  malo:^.  Apesar  de  estos  datos  yo  creia  otra 
cosa.  Me  parecía  que  los  indios  desacreditaban  por  sistema  sus  tierras, 
para  evitar  que  nuestra  codicia  se  ¿jara  en  ellas;  pero  debo  confesar  que, 
contra  lo  ordinario,  esta  vez,  fui  yo  mas  desconfiado  que  el  indio,  y 
este  mas  leal  de  lo  que  lo  son  generalmente.  Lo  que  acabo  de  explorar 
abona  la  veracidad  con  que  Pincen  me  daba  una  completa  desci^|mi<m  de 
estos  terrítoríos,    aconsejándome  que  no  comprara  estancia  en  ellos. 

En  Mallo  Lavquen,  el  rumbo  de  mi  linea  de  marcha  al  N.  77^0'  O. 
me  obligó  á  abandonar  el  valle  y  á  ascender  á  los  médanos  por  dónde  pa- 
recían mas  consistentes.  En  efecto,  el  territorío  flojo,  cubierto  de 
arena  movediza  en  sus  primitivos  tiempos,  se  consolida  sucesivamente  por 
la  vegetación,  y  forma  un  terreno  de  transición,  si  bien  blando  y  fati- 
goso para  el  caballo,  no  tan  deleznable  como  la  arena  misma.  De  lo  alto 
de  estas  rubias  colinas  mis  ojos  descubrían  al  sudoeste  accidentes  del  todo 
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inesperados.  En  las  pendientes  del  suelo  y  sobre  las  cuchillas,  Tmtiii 
bultos  negros,  ralos,  esparcidos  aquí  j  allá,  á  los  cuales  imprimía  la  agi- 
tación del  aire  rarificado,  misteriosos  moyimientos.  Acostainbrmdo  á  Tiíjjff 
en  los  campos  argentinos,  a!  divisarlos,  llamé  á  Pancho  Francisco  7  ooa 
visible  sorpresa  le   d\je: 

—  Aquella  parece  una  yeguada  (  *  ). 

El  indio  alzó  magestuosamente  la  vista,  hundió  su  mirada  en  la  direcdaa 
que  JO  le  señalaba  y  con  cierto  desden,  volvió  á  ^ar  sus  ojos  en  el  saeb 
como  de  costumbre,  siguiendo  el  triqui-traque  del  sobrepaso  de  su  caballo 
blanco. 

—  ¿Pero,   que  es  aquello?   repetí. 

Pancho  Francisco  no  me  miró,  ni  se  preocupó  del  asunto,  re^oa 
diendo  con  cierta  negligencia  j  como  admirado  de  mi   mala   vista: 

—  Nolay  aucá-^ghiM,  mamúel,  niamúeL  . . .  •  (No  hay  yeguas— 
Son  montes Son  montes.) 

En  efecto,  á  medida  que  avanzábamos  camino,  distinguíanse  mejor  los 
objetos.  Estábamos  en  frente  de  un  bosque,  de  un  accidente  anhelado 
del  terreno,  bajo  los  fuertes  colores.  Desde  Guamini,  no  velamos  un 
árbol  hvjo  lejítimo  de  la  naturaleza  local;  su  sombra  fresca  y  protedon 
no  nos  defendía  contra  el  rigor  del  sol,  y  las  ramas  secas,  desprendidaí 
del  tronco  secular,  como  el  cabello  que  abandona  el  cráneo  de  los  ancianos, 
no  habían    chisporroteado    en    nuestro  alegre  fogón. 

Hé  ahí  ahora,  los  montes,  el  fresco  y  la  llama,  la  alegría  y  la 
vida;  la  alegría  de  la  selva  poblada  de  armonías,  de  brisas  suaves  7 
olorosas,  de  aguas  constantemente  puras  y  no  tibias  desde  el  medio  día 
hasta  la  noche,  como  las  aguas  de  las  fuentes  abiertas  al  rayo  luminoso; 
la  vida  que  palpita  en  el  susurro  del  follage,  en  el  quejido  de  la  torcax, 
triste  moradora  de  las  solitarias  sombras,  en  el  trino  de  los  p^jarilloi 
que  saltan  de  gajo  en  gajo,  en  el  bramido  de  las  fieras  al  arrastrarse 
en  acecho  á  través  de  la  maleza,  y  en  el  cotorreo  de  los  loros,  infiítigaUes 
charlatanes  de  estos  montes,  cuyas  bandas  se  asientan  sobre  las  últimas 
ramas   del  robusto  calden. 

El  valle  seguido  hasta  Mallo  Lauquen,  corre  al  sudoeste  para  echarse 
á  Salinas  Grandes,  en  la  forma  ya  de  un  arroyo,  mientras  que  avaiH 
zando  la  caravana  por  los  medaños,  muy  pronto  llegamos  al  borde  de  una 
profunda  depresión  del  terreno,  tipo  verdadero  de  la  olla  pampeana^ 
limitada  al  norte  por  dunas  empinadas  y  al  sur  por  colinas  cuaternarias, 
de  superficie  arenosa  que  alimentan  bosques  de  algarrobos  (prosopit  tpe)¡ 
mientras  que  al  sur  se  divisan  las  quebradas  violentas,  y  las  arboledas 
tupidas  y  añosas,  que  rodean  á  la  laguna  principal  que  hasta  hoy  se  de- 
nomina Salinas  Grandes. 

(1)  Yeguada^  as!  llaman  los  campeainoa  argentinoa  á  laa  manadaa  da  yegoaa. 
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El  terreno  de  la  primera  olla  ha  sido  leyantado.  secular  j  paulati- 
namente por  el  caudal  que  en  ella  depositaban  íosialuviones ;  pero  aun 
asi  mismo,  en  tiempos  lluviosos  reunense,  las  agi^s  en  abundancia  alli 
donde  antes  tuvieron  un  lecho  hondo  y  espacioso.  Esta  olla,  en  efecto, 
ha  sido  en  otro  tiempo  no  demasiado  lejanA^'  una  honda  laguna  salada, 
"*  según  lo  revela  el  corte  geológico,  que  las  mismas  aguas  han  labrado  en 
varios  puntos,  j  en  los  cuales  se  vé  el  terreno  cuaternario  del  enjuto 
lecho  y  de  las  barrancas,  blanqueado  por  eflorescencias  salinas  copiosas  j 
bien  caracterizadas.  Hoj  mismo  las  aguas  pluviales,  que  se  nutren  de 
sustancias  minerales  en  estos  terrenos,  resultan  de  tal  manera  saturadas 
de  cloruros  que  no  es  posible  beberías. 

Parado  en  el  centro  de  esta  preciosa  reliquia  de  hidrografía  cuater- 
naria, el  círculo  del  horizonte  se  cerraba  á  todos  vientos,  con  la  silueta 
de  las  colinas,  de  los  médanos  j  de  los  árboles  frondosos.  Levántase 
en  el  mismo  centro  un  islote,  sobre  el  cual  existe  un  fortin  j  para 
refugio  de  la  descubierta  de  Garahué  j  corredores  de  campo  que,  llegan 
hasta   aqui. 

Al  oeste  de  la  olla,  al  pié  de  los  médanos  que  la  limitan,  se  conserva 
todavía  una  vasta  superficie  con  agua  permanente,  á  cujo  depósito 
llaman  los  indios,  como  á  toda  la  olla,  Atreucó,  de  Átreu,  fría  y 
có,  agua. 

La  extinguida  laguna  ha  sido  el  asiento  de  una  población  indigena 
importante  ó  paradero  araucano,  como  lo  atestiguan  las  sepulturas  situa- 
das al  pié  de  los  médanos,  abiertas  por  la  codicia  del  soldado,  que 
buscaba  en  ellas  la  plata  labrada  de  las  joyas  y  utensilios,  que  es  habi- 
tual colocar   al  lado   de  los  muertos  sepultados. 

Todo  el  ei^juto  lecho  es  hoy  un  terreno  de  aluvión  exhuberante, 
que  alimenta  rica  variedad  de  las  mas  estimadas  gramíneas  para  el  en- 
gorde de  los  ganados.  Hay  alli  también  verdaderos  almacigos  de  cardos, 
vulgo  cardalesj  y  de  otros  vegetales  emigrados  de  la  región  litoral. 

Este  potrero  natural  mide  una  ostensión  de  2,800  metros  por  800 
metros  de  amplitud,  y  es  el  mejor  terreno  de  pastoreo  que  se  encuen- 
tra algunas  leguas  á  la  redonda  de  Salinas  Grandes,  aun  que  no  puede 
recibir  sino  un  número  limitado  de  animales,  dada  su  dicha  ostensión. 
Han  vivido  alli  grupos  de  indios,  cuyas  tolderías  semi-destruidas  he 
visto,  y  todo  hace  presumir  que  en  aquellos  pastos,  que  se  alzan  hasta 
un  metro  de  altura,  invernaban  los  bárbaros  sus  pocos  caballos  de  estima- 
ción, asi  como  en  los  alrededores  de  Salinas  Grandes  y  bajo  del  monte, 
donde  hay  plantaciones  de  alfalfa  y  campos  muy  fértiles,  aun  que  no  en 
estensiones  considerables. 

Hace  mas  de  un  siglo  que  se  tiene  noticias  de  estas  lagunas,  por  las 
relaciones  de  los  esploradores  españoles,  que  las  frecuentaban  en  el 
comereio  de  la  sal.    Don  Pablo  Zizur,    que  llegó  hasta   ellas,   dice    que 
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cón  el  nombre  de  Salinas  Orandet  se  comprendian  tres  lagañas  de 
agua  salada,  situadas  entre  los  Zl""  16*  7  37<»  20*  de  latitad  Sar  7  5*  10* 
7  5*^  2T  de  longitud  oeste  de  Buenos  Aires,  situación  que  enciem 
á  la  olla  de  Atreucó^   que  yá  secándose   lentamente. 

Salinas  Grandes,  propiamente  dicho,  se  halla  á  una  legua  al  S.  E.  de 
Atrevbcó  7  un  tanto  al  Oeste  la  tercera  laguna,  que  es  menor. 

El  fortin  de  Atreucó  estaba  guarnecido  por  cuarenta  soldados  á  las 
órdenes  del  teniente  Faustino  Bustamante,  que  hacia  de  descubierta  ó 
vanguardia  de  la  división  Garahué.  Este  asilo  en  medio  del  desierto,  la 
última  población  civilizada  que  hallaba  á  mi  paso,  es  un  turnólo  de 
tierra,  rodeado  de  fosos  (Véase  la  lámina).  Sobre  el  tümolo  ha7  ubi 
pobrisima  choza,  donde  Bustamante  residia,  mientras  la  tropa  se  alber- 
gaba en  ramadas  á  su  alrededor.  Hacia  la  falda  del  islote  levantábanse 
los  toldos  de  los  indios  de  üñainché,  que  debian  acompallanne  tiem 
adentro.  Gomo  el  fortin  carecía  de  nombre  7  se  le  daba  el  de  la 
laguna  Atreucó^  70  lo  denominé  Villar,  en  honor  del  coronel  gefe 
del  &*  raimiento  de  caballeria  de  linea,  que  lo  ha  dirigido  en  la  tdtima 
campaña  al  desierto. 

Imagínese  cual  seria  mi  asombro  al  oir  hablar  del  comercio^  en  el 
fortin    Villar. 

Gon  el  nombre  del  comercio  se  conoce  en  nuestros  campamentos 
militares  sobre  las  fronteras  indígenas,  un  barrio  en  que  no  haj  mas  qne 
carpas  ó  barracas  ó  chozas  do  comerciantes.  En  el  campamento  de  ana 
división  su  existencia  se  esplica;  pero  en  el  fortin  Villar^  donde  apenas 
habia  lugar  dentro  de  fosos  para  que  durmieran  incómodos  40  yeteranos 
del  O"*  de  caballeria,  no   concebía  el  comercio. 

Y  sin  embargo,  existia.  Atrás  de  la  miserable  ramada  que  servia  de 
asilo  á  Bustamante  contra  viento,  sol  7  lluvia,  habia  una  carpa.  Era  el 
bazar  del  fortin,  pues,  alli  se  vendían  comestibles,  tabacos,  bebidas  7 
telas,  á  un  precio  fabuloso  7  de  una  calidad  que  apenas  es  posible 
fabricarla  peor.  El  intrépido  comerciante  del  fortin  Villar  era  espaffol 
7  sacaba  su  principal  utilidad  del  cambio  de  sus  detestables  mercandas 
por  pluma  de  avestruz  7  pieles,  que  traían  los  indios  7  los  mismos 
soldados  de  sus  correrías  cuotidianas. 

El  territorio  situado  al  Norte  de  Salinas  Grandes  me  impresionó 
desfavorablemente  del  punto  de  vista  de  sus  calidades  como  tierras  de 
pastoreo,  pues,  es  medanoso  por  espacio  de  muchas  leguas,  con  oaais  de 
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estension  reducida,  hasta  el  país  montuoso  de  los  Ranqueles^  donde  á  mi 
ver  existen  los  mas  importantes  campos  para  la  industria  pastoril.  En  los 
médanos  como  en  los  bajos  de  esta  región,  hay  pastos  de  calidad  inferior, 
duros  ó  de  los  vulgarmente  llamados  puna,  que  no  comen  los  ganados 
sino  por  necesidad,  predominando  entre  ellos  una  especie  llamada  por 
los  indios  coy  ron  {stypa  spé),  acompañada  de  una  vegetación  herbácea,  propia 
de  suelo  arenoso.  Aun  estos  pobres  pastos  j  vegetación  raquítica,  no  forman 
un  tapiz  continuo,  j  el  campo  se  llama  mateado,  porque  las  plantas  se 
encuentran   separadas  unas  de  otras  por  trechos  de  suelo  desnudo. 

No  se  vé  ya  desde  Leuvucó  al  Norte  la  vegetación  arborescente,  pe- 
queña, pero  sui  generis  é  importante,  que  el  viagero  contempla  en  los 
alrededores  de  Epecuen,  y  que  surte  de  precioso  combustible  á  Garahué, 
donde  si  hay  carestía  de   algo,  es  precisamente   de  leña. 

Consiste  esta  vegetación  en  una  especie  de  mimosea,  llamada  vulgarmente 
algarrobillo^  que  no  se  levanta  mas  de  dos  metros  del  nivel  del  suelo, 
abriendo  considerablemente  su  ramage  espinoso^  sostenido  por  débiles  tallos, 
hasta  cubrir  un  espacio  de  ocho  y  diez  metros  cuadrados,  en  forma  de 
inaccesible  y  espinoso  matorral.  El  algarrobillo  no  está  aislado,  pues,  las 
plantas  se  suceden  tan  cerca  entre  si,  que  se  entrelazan  sus  guías.  La  especie 
no  puede  ser  mas  interesante ;  y  aunque  he  leído  mucho  sobre  la  vegetación 
pampeana  y  florestal  de  la  República,  aun  no  he  visto  una  descripción 
clara  del  algarrobillo.    Su   particularidad   reside   en  su  desarrollo. 

Al  aire  libre  es  un  arbusto  achaparrado,  á  veces  un  matorral,  de 
hojas  verde-claro,  con  baínas  arqueadas,  rojo-oscuras  y  amarillas,  que 
guardan  su  fruta,  que  es  también  su  semilla.  Los  tallos  son  finos,  sin 
alcanzar  aun  el  vigor  de  los  arbustos  comunes ;  mientras  que  su  parte 
subterránea  adquiere  un  vigor  tal,  que  sus  raices,  matizados  de  amarillo 
7  color  carne,  parecen  mas  bien,  en  su  grueso  y  resistencia  al  hacha,  los 
tallos  ó  madera  de  árboles  corpulentos. 

El  algarrobillo  es  un  árbol  invertido,  si  puedo  llamarlo  asi.  En  efecto, 
su  fino  ramage,  que  se  bifurca  en  centenares  de  gajos  delgados,  parece 
el  haz  de  raices  de  un  coloso  florestal;  mientras  sus  raices,  duras  y  de 
dimensiones  extraordinarias ,  se  parecen  al  desarrollo  exterior  de  los  árboles, 
7  como  estos,  ocupan  un  espacio  considerable,  que  exige  trabsgos  previos 
de  pala  para  cortarlas  y  entregarlas  al  fuego.  El  campo  de  algarrobillos 
puede,  pues,  compararse  á  una  selva  subterránea   de  árboles  sin  hojas. 

El  terreno  sufre  mucho  á  causa  de  la  vida  subterránea  de  esta  planta. 
Cada  una  labra  de  tal  modo  la  tierra  con  sus  potentes  raices,  que  la 
ahueca  y  la  levanta,  formando  pequeños  túmulos,  semejantes  á  los  tacurús  ó 
nidos  de  hormigas  de  la  rejion  boreal  de  la  República. 

En  las  cañadas  del  territorio,  donde  se  reúnen  y  resumen  las  aguas 
fluviales  crece  una  vegetación  verde  y  lozana,  que  contrastando,  con 
la  amarillenta  ó  insípida  de  los  médanos,  forma  reducidas  zonas  fértiles. 


—  164  — 

La  constante  residencia  de  los  indios  en  estos  territorios  ha  hecho  exagerar 
su  mérito  para  la  agricultura ;  y  mas  adelante  se  verá,  como  los  mismoi 
araucanos  sentían  la  necesidad  de  mejores  campos  para  poblar. 

Salinas  Grandes  ha  sido  el  cuartel  general  (*)  de  las  tribas  indigem 
del  Sur  y  Sur  Oeste  de  Buenos  Aires;  pero  nunca  residieron  aqui,  nú 
destacamentos  ó  tribus  pequeñas  j  jamas  los  miles  de  almas  de  la  po- 
blación indígena  del  desierto,  como  se  ha  creido.  Salinas  Grandes  en 
una  otapa  estratójica  de  la  larga  ruta  a  Chile;  pero  nada  mas  qne  nía 
otapa,  monos  importante,  mucho  menos  importante  que  Carahué»  que  Goamim, 
que  el  Tordillo  ü  Olavarria,  que  lo  fueron  también  en  otro  tiempo.  Bi- 
pulsados  sucesivamente  los  araucanos  al  desierto,  ganaron  la  rejion  de 
los  montos,  Mamiiel  Mapú^  como  ellos  la  llaman,  por  loa  grandes  re- 
cursos y  abrigo  que  la  selva  proporcionaba,  á  una  población  condenada 
á  vagar  y  vivir  sobre  el  haz  del  desierto  y  biyo  el  techo  único  de  loi 
cielos  ó  de  cueros  de  potro. 

£1  do  Salinas  Grandes  es  el  primer  monte  que  se  halla  en  las  inme- 
diaciones de  esta  frontera  sobro  el  gran  camino  de  los  Chilenos,  y  de  abi 
la  importancia  militar  del  punto:  el  monte  mas  avanzado  sobre  nuestras 
posiciones,  donde,  por  consiguiente,  se  establecían  los  caciques  araacanoSf 
para  diryir  sus  malones  (escursiones  vandálicas)  sobre  las  poblaciones  agrí- 
colas y  cantones  militares. 

Asi,  aunque  durante  los  últimos  años  el  ejército  habia  obligado  á 
los  araucanos  á  retirarse  á  las  mas  distantes  comarcas  de  sus  dominios, 
muchas  leguas  mas  adentro  de  Salinas  Grandes,  no  abandonaban  aon  la  vigi- 
lancia de  esta  posición,  hasta  el  dia  fatal  para  la  barbarie,  en  qne  debia 
quedar  roto  su  poder  para  no  reaccionar  jamás  sobre  el  territorio  argen- 
tino. En  el  monte  que  divide  á  Atreucó  de  Salinas  Grandes,  existen 
aun  los  vestyios  del  último  campamento  del  cacique  Cañumil  (Cañiam^ 
barba  de  roble,  múlen  (melen)  y  de  ahi,  mil,  tener,  haber)  gefe  de  la 
vanguardia  de  las  huestes  araucanas  destrozadas  durante  la  gloriosa  cam- 
paña consumada  por  el  ejército  argentino  de  1878  á  1879. 

La  importancia  de  esta  comarca  será  de  hoy  mas  meramente  histórica, 
y  del  punto  de  vista  industrial,  como  salina.  Las  tres  lagunas  están 
unidas  entre  si  por  hondas  quebradas,  formando  parte  todas  de  la  de- 
presión del   terreno  que  veniamos  siguiendo  desde  Buenos  Aires. 

Atreucó  carece  de  importancia  como  salina ,  pues  su  salazón  es  It 
común  á  las  aguas  que  disuelven  el  cloruro  de  sodium  del  terreno  cna- 
ternario,  de  cuya  composición  es  esta  sal  uno  de  los  elementos,  y  su 
misma  salazón  desaparece  del  todo  en  vasta  proporción,  en  las  épocas  de 
las  grandes  lluvias,  cuando  el  caudal  de  aguas  de  los  depósitos  pampeanos 
sube  hasta  salir  de  madre.    Entóneos  la  proporción  de  sal  del  terreno  la- 
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mido  por  las  aguas  no  basta  para  saturarlas,  y  permanecen  potables  hasta 
que  reducidas  á  su  menor  volumen  por  las  secas,  Yuelve  á  predominar  el 
elemente  alcalino.  Efectivamente,  la  proporción  general  de  cloruro  de  so- 
'  dium  en  estas  tierras  es  mediana,  j  no  basta  á  constituir  salinas,  razón 
que  me  ha  inducido  á  reconocer  otro  origen  para  éstas. 

El  mismo  fenómeno  de  aumento  ó  disminución  del  grado  de  salazón 
de  las  aguas,  j  por  consiguiente  de  su  calidad,  se  yeriñca  en  la  mayor 
parte  de  los  receptáculos  pampeanos,  obedeciendo  todos  á  la  misma  razón 
de  relación  á  las  lluvias  ó  secas. 

Al  dia  siguiente  de  mi  llegada  á  Atreucó,  el  primero  de  Diciembre, 
salla  con  dos  soldados  j  dos  oficiales  j  empleados,  rumbo  al  S.  E.  para  la 
laguna  propiamente  llamada  Salinas  Grandes.  Llevaba  la  fotografía  en  un 
carguero.  El  terreno  recorrido  por  espacio  de  una  legua,  ondula  violen- 
temante,  j  esta  sombreado  por  montes  seculares  de  algarrobo  blanco, 
espinillo,  chañar,  j  algunas  especies  de  acacias.  Esta  selva  no  es  espesa 
7  se  corta  en  la  estremidad  N.  O.  de  la  laguna.  Los  pastos  que  se 
alzan  á  la  sombra  de  los  árboles  son  muj  buenos;  contrastando  con  los 
campos  *  adyacentes  abi'ertos.  Esta  disparidad  vegetal  suministra  al  espíritu 
observador  la  mas  acabada  prueba  de  la  trasformacion  que  operaran  los 
bosques  artificiales  en  nuestros  vastos  territorios  desnudos  de  vegetación 
arborescente;  y  avanzaré  todavía  mas,  pues,  pienso  que* la  única  manera 
de  alcanzar  la  trasformacion  y  fecundidad  de  los  territorios  arenosos  esté- 
riles ó  escasamente  útiles,  que  miden  tantas  leguas  en  estas  regiones,  es 
la  plantación  de  árboles  en  grande  escala,  árboles  apropiados  al  medio 
vital  en  que  serán  sembrados  y  cuya  acción  climatérica  al  exterior  y 
química   en  el  suelo,  fecundará  las  zonas  que  ocupen. 

El  que  jamás  ha  visto  una  salina  esperimenta  una  sensación  grata  al 
coronar  las  altas  cuchillas,  cuyas  barrancas  sirven  de  murallas  á  Salinas 
Grandes  propiamente  dicha.  Las  cuchillas,  algunas  de  las  cuales  miden 
hasta  treinta  metros  de  elevación,  se  inclinan  hacia  la  olla,  formando  ta- 
ludes agrestes,  escarpados,  inaccesibles,  rocallosos  y  salpicados  de  árboles 
y  arbustos  espinosos,  unidos  entre  si  por  parásitos  y  zarzas.  Entre  el  pié 
de  las  colinas  y  la  salina  misma  hay  isletas  tobáceas,  coronadas  de  ver- 
dura, de  ramas  y  de  cactus.  Por  todas  partes  se  palpa  las  huellas  de 
la  erosión,  de  un  torrente  vertiginoso  y  de  inmenso  caudal,  que  en  otro 
tiempo  se  precipitaba  por  estas  quebradas,  por  entre  las  pintorescas  islas  y 
sobre  la  misma  olla  ;  mientras  que  todo  acusa  una  disminución  extraordinaria 
por  no  decir  asombrosa  del  liquido  elemento,  y  de  los  consiguientes  aluviones. 

Pero  la  vista  apenas  se  detiene  en  el  espectáculo  geológico  y  en  el  pintoresco 
panorama,  porque  al  centro  de  la  olla,  la  salina  misma,  le  atrae  con  su  novedad. 


fortín  villar. 


SALINAS    GRANDES.  ««..«..- 


los  soberbios  especUcoIos  del  último  ;  del  mas  grande  período  de  la 
CreacioD,  periodo  de  concentración  de  la  luz,  del  calúrico  y  de  todaa  las 
faenas  físicas  ec  la  unidad  de  este  producto  aublime:   la  yida. 


La   linea  de  marcha    es 
diario  de  Meosara: 


que    reanlta  de  la   signiente  pfigina  del 
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Luú-Loo,  significa  «Médano  de  la  Nutria»,  (luü,  nutria).  Esto  roedor 
(Myopoíamuí  coypui)  es  común  en  todaa  las  lagunas  7  arro7os  barrancosos 
da  las  comarcas  recorrídas,  y  entre  Carafané  y  el  fuerte  General  Lavalle 
be  visto  nutrias  no  y&  en  las  barrancas,  sino  en  el  pajonal  mismo  de  los 
biljos  ú  caDádas,  donde  solamente  se  reúne  escasa  cantidad  de  agua  en  la 
estación  de  las  lluvias  abundantes. 

El  diario  Meteorolójico  ha  dada  en  los  últimos  días  de  observación 
loB  fñgnientes  resultados : 
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El  día  de  nuestra  llegada  á  Atrencó  fué  caloroso  en  esiremo,  sopboidd 
un  viento  tibio  del  S.  O.,  de  escasa  fuerza.  El  termómetro  había  osd- 
lado  entre  32^  (media  de  cuatro  instrumentos)  á  la  1  p.  m.  j  22*  á  hi 
5  p.  m.  El  horizonte  del  N.  E.  aparecía  oscurecido  por  las  nubes  car- 
gadas de  una  tormenta,  cuja  proximidad  anuncian  los  instrumentos  desde 
la  saliáa  de  LeuYUCó;  y  el  barómetro  descendía  entre  1  7  2  p.  nu  de 
75.  1.  á  75.  A  las  5  p.  m.  la  tempestad  estaba  encima,  el  barómetro 
marcaba  74.  9,  7  el  termómetro  numero  1*  colocado  al  viento  notaba  naa 
temperatura  de  19*.   (*) 

La  conmoción  atmosférica  que  se  anunciaba  al  N.  E.  habia  cnbierto  Ii 
bóveda  celeste  y  condensadóse  particularmente  al  S.  O.,  de  cajos  c(Mi&ieg 
veíamos  levantarse  inmenzas  nubes  rojizas,  acusando  la  marcha  vertigoi- 
nosa  de  una  de  las  tormenta  de  tierra ,  que  son  comunes  en  el  desierto^ 
muy  particularmente  desde  Noviembre  á  Abril. 

El  huracán  ó  pampero  sucio,  nombre  que  debe  á  las  nubes  de  polvo 
que  levanta,  bramaba  iracundo  sobre  nosotros  7  una  oscuridad  completa, 
reinó  durante  tres  minutos.  El  huracán  estalló,  á  las  5  7  10  7  si  bíea 
pasó  la  polvareda,  envueltos  en  la  cual  apenas  veíamos  los  objetos  mnj 
inmediatos,  la  violencia  mayor  de  aquel  duró  30  minutos,  sobreviniendo 
una  débil  lluvia  ó  garúa,   interrumpida  por  breves  intervalos. 

Aa  esta  una  tormenta  de  verano,  apesar  de  su  aparato  sombrío  7  de 
la  impetuosidad  del  viento.  Con  efecto,  á  las  7  de  la  noche  el  baró- 
metro subía  á  su  estado  normal  de  75.  O  á  75.  1,  la  temperatura  se 
habia  fijado  agradablemente  en  18  \  el  recio  huracán  giró  al  Norte  tres 
cuartos  al  Oeste,  7  el  horizonte  del  S.  O.  quedaba  despejado,  mientras 
corrían  las  nubes  al  N.  E.,  como  los  rastros  fugitivos  de  la  tempestad 
rocíente,  perseguidos  por  las  últimas  ráfagas  del  viento.  Los  ra70B  ama- 
rillentos del  sol  de  Ocaso  iluminaron  la  tarde  7  reinaba  una  calma  com- 
pleta, á  favor  de  la  cual  sacudían  los  soldados  sus  pilchas  (')  semi 
enterradas. 

Un  bellísimo  arco-iris  doble  ceñía  la  bóveda  del  cíelo,  con  los 
colores  invertidos  el  uno  respecto  del  otro.  A  las  8  p.  m.  el  cielo 
estaba  despejado,  brillaban  pálidamente  los  astros  sobre  un  fondo  azul 
profundo  7  se  veian  aun  al  E.  las  últimas  nubes  de  la  tormenta,  ilu- 
minadas de  cuando  en  cuando  por  relámpagos,  que  recordaban  los  fogonasos 
de  los  dispersos  de  una  batalla  batiéndose  de  noche  en  retirada. 

• 

Mi  permanencia  en  Salinas  Grandes  no  debía  prolongarse.  El  teniente 
Bustamante  había  tomado  7a  el   mando   de  mí    escolta   7   el  capitaneo 

(1)  Pilcha^  «sí  llaman  los  soldados  á  sus  fraxadas,  ponchos,  etc. 
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Uñatnche  (uñan,  amancebado,  che,   gente)  estaba  ya  pronto  á  acompa- 
fiarme  con  diez  indios. 

Estos  estaban  contentos  j  sobre  todo  Pancho  Francisco,  que  me 
perdía  el  miedo  j  habia  tomado  já  un  trago  de  caña  que  le  brindé. 
La  noche  del  30,  después  de  la  tormenta,  llamó  mi  atención  el  eco 
melodioso  de  una  especio  de  lamentación  cantada.  Una  melodía  profun- 
damente triste,  de  un  sabor  musical  para  mí  desconocido  y  que  producía 
sensaciones  estrafias,  interrumpía  el  silencio  de  la  soledad  que  nos 
rodeaba. 

No  habia  duda  de  que  alguien  cantaba;  pero  sus  cantares  parecían 
mas  bien  suspiros  de  una  alma  profundamente  dolorida,  que  las  tonadas 
alegres  con  que  el  hombre  feliz  recuerda  el  amor  y  la  esperanza. 

Pancho  Francisco  entretenía  el  fogón  de  los  indios.  Todos  lo  escu- 
chaban silenciosos  y  pensativos ;  y  yo  mismo  estaba  impresionado  tristemente 
por  el  sentimentalismo  y  la  unción  misteriosa  del  cantar  araucano.  El 
indio  recordaba  los  hogares  abandonados,  la  miyer  cautiva,  los  hgos 
esclavos,  los  campos  quemados,  su  libertad  perdida  y  tal  vez  derrama- 
ba lágrimas  al  invocar  el  terrible  infortunio  de  su  raza. 

Acerquéme  cautelosamente  al  fogón  de  los  araucanos.    La  lamentación 

cesó,   como  si  una  voz   profana  hubiera   mezclado  irrespetuosamente    sus 

ecos  á  los  himnos  que   el  bárbaro  consagraba  á  la  Patria,  á  la  {SfiBlilia, 
á  la  Naturaleza  y  á  su  perdida  Independencia.  V 

Ya  no  decía  como  antes  sus  patrióticas  congojas. 

Por  el   contrario,   diryiéndose  á  mí,  Pancho  Francisco  cantó  con  aire 

placentero  esta  copla  improvisada: 

Vey  fií   ámon,  eyú  huincá 
Mamúel  Mapü,   ayuvín  mapú, 
Pegelmen  chi  Quethré   Huithrú 
Gheu  inché  nientun  ruca. 

Aunque  he  dicho  ya  que  omito  á  designio  todo  estudio  etnográfico 
en  este  tomo,  porque  consagraré  uno  especial  á  la  raza  araucana,  no 
obstante,  hago  una  escepcion  intercalando  aquí  la  música  del  quejumbroso 
cantar  de  Garriqueo  en  los  fogones  de  Atreucó.  Ella  como  todos  los 
aires  que  le  escuché  solamente  denotan   el  tono  menor: 


É.  k n       _       "      « U'npo   mo  rendo 

_2J    IJj    Ifg  JMj'^j^ 
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Hé  aqui  sa  interpretación  : 

Ya  me  voy  con  el   Cristiano  (*) 
Al  pais  de  las  arboledas 

Tierra  amada. 
Volveré  á  ver  arruinada 
Cerca  de  Quethré  Huithrú 

Aj!   mi  casa! 


(1)  El  Cristiano  Uamaban   los  indios   al  autor— í2mc¿,  es   el  nombre  que  dan  á  sus  casas 
6  loidot. 


CAPITULO    X. 


Mamüel    Mapú 


8U1IARI0  —  Bn  el  pais  del  Monte.  —  Garestia.  —  La  Chinchilla.  —  Qnethré  Mamúel.  —  Líinitea 
del  territorio  de  las  selvas.  —  El  Ghadi.  —  Nuevo  panorama.  —  Acontecimiento  geológico.  — 
Trav  Tregüen.  —  Todavia  la  sabandija.  —  El  ríojano  Cabrera  en  el  fogón.  —  Soledad.  — 
Agitación  en  el  bosque.  —  Los  Galdenes  del  Cabo  Soto.  —  Heroica  acción  de  este  soldado. 
^  El  teniente  Zeballos  acometido.  —  Alarma.  —  Estragos  del  fuego.  —  El  Sauce.  —  Gemente- 
ríos.  —  Escavaciones.  —  Los  secretos  de  una  turaba.  —  El  coronel  Bedoya.  —  El  cerco  entre 
los  araucanos.  —  El  monte.  —  Ataque  nocturno.  —  Los  perros  cimarrones.  —  Aislados  en 
Quethré  Huithr&.  —  Padecimientos.  —  Aspecto  general  del  camino.  —  Desgracia  con  suerte.  — 
Recuerdos  deirío  Paraná.—  La  noche  en  Quethré  Huithrd.—  Bomberos.— Tentativas  frustradas.  — 
Viejas  olderlas.  —  Su  situación.  —  La  fertilidad  entre  los  médanos.  —  Agricultura  primitiva. 
El  agua.  —  Nomenclatura.  —  Uu  archivo  en  los  médanos.  —  Acta  de  un  gran  Parlamento. 
—  El  sucesor  del  gran  selior  Gallvucurá.  —  Suceso  histórico.  —  Desertores  con  indios. 


Eran  las  4  j  30  p.  m.  del  1®  de  Diciembre  cuando  nos  tnoviamos  de 
Atreucó,  para  penetrar  en  una  rejion  de  aspecto  nuevo  y  de  variados 
accidentes.  Estábamos  ja  en  el  Pais  de  los  Montes^  (Mamúel,  montes, 
árboles,  Mapú,  pais,  comarca,  tierra).  Al  separarme  del  fortin  Villar^ 
hice  un  propio  al  coronel  Levalle,  avisándole  que  carecía  ja  de  muchos 
articules  de  necesidad  j  que  si  podia  hacerme  alcanzar  con  algún  auxilio, 
le  quedarla  grato.  Guando  no  se  ha  sentido  hambre  j  sed  en  los  de- 
siertos, no  se  sabe  apreciar  la  importancia  horrenda  de  las  carestías  $  pero 
Levalle,  que  habia  cruzado  estos  campos  de  Seca  en  Meca  atrás  de  los 
indios,  sabría  condolerce  de  nuestra  situación! 

El  x:umbo  de  la  marcha  fué  trazado  al  N.  77  07*  O.,  siguiendo  el  inter- 
minable  bsgo,  limitado  al  Norte  siempre  por  médanos  entre  áridos  j  po-* 
blados  de  dura  j  amarga  vegetación,  j  al  Sur  por  la  prolongación  de  las 
barrancas  montuosas  de  Salinas  Grandes. 

Muj  pronto  llegamos  á  la   laguna  denominada  por  los  indios  Chin» 
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chilla  lavquen.  Chinchilla^  es  el  nombre  que  dan  á  una  {ibuita,  ligo 
parecida  al  hinojo,  que  se  cubre  de  flores  amarillas  y  exhala  deagradahki 
olores.  Su  agua  es  potable  si  hay  creciente,  porque  en  b^jante  diaoeln 
cantidad  abundante  de  sal  del  terreno.  A  su  alrededor  viven  algunos  in 
bustos  carbonizados.  Sin  embargo,  en  ningún  momento  fidta  el  agua  alli 
para  el  viagero  y  las  bestias,  debido  al  coronel  Levalle  que  hiio  abrir 
grandes  jagüeles.    El  agua  ñuje  á  1"*15  de  profundidad. 

£1  camino  sigue  después  por  la  cafiada  entre  los  médanos  y  las  eaüíai 
del  Sur,  que  ya  no  tienen  árboles,  hasta  que  á  legua  j  media  ie  Dep 
al  primer  bosque  de  caldenes  colosales,  al  cual  llaman  los  indios  QueAré 
Mamúel^  (Quethré,  cortado,  aislado  y  Mamúel  monte) ;  7  efecÜTunente 
es  este  un  islote  de   árboles,  sobre  las  ondulaciones  arenosas. 

El  Pais  del  Monte  se  define  desde  aqui  firmemente.  Ya  no  son  islas 
mas  ó  menos  pobladas  de  árboles,  sino  una  selva  tupida  y  estensa,  la 
que  se  interna  hacia   el   sudoeste. 

No  se  crea  por  eso  que  los  montes  cubren  miles  de  legaas  coadradaí 
sin  soluciones  de  continuidad.  Generalmente  alternan  zonas  montaosai 
con  grandes  zonas  do  arenales  y  médanos  mas  ó  menos  pastosos;  pero 
el  nombre  de  Mamúel  Mapú  aplicado  á  estas  comarcas,  es  propio  porque 
las  distinguen  de  los  del  Este,  ó  sea  las  Pampas  que  bigan  hasta  el 
Plata  y  ol  Atlántico,  y  del  Oeste,  ó  sea  la  formación  detrítica  que  avana 
hasta  los  Andes. 

Asi  el  territorio  por  los  indios  llamado  Mamúel  Mapú  está  ubicado 
entre  los  5*  y  9^  de  longitud  occidental  de  Buenos  Aires  y  34*  y  37*  de 
latitud  meridional;  y  las  selvas  que  yo  comienzo  ¿  recorrer,  situadas  á 
los  30'  40*,  son  las  penúltimas  en  la  rejion  meridional  de  este  territorio. 

• 

Estamos  en  frente  do  un  nuevo  panorama.  La  depresión  longitudinal, 
cuya  orilla  Norte  sigo,  so  ahonda  considerablemente  al  Norte  hasta  formar 
un  locho  perfectamente  defiinido  do  rio,  on  el  cual  hay  agua  abundante. 
Esta  laguna  larga,  según  los  indios,  verdadero  cauce  fiuvial,  barrancoso 
al  Sur,  desplayado  hasta  los  médanos  al  Norte,  se  llama  Chadi  (El  Sa- 
cado) porque  sus  aguas  saturadas  de  cloruros  y  sulfates,  son  amargas  y 
purgativas. 

El  Chadi,  se  interna  al  S.  O.  por  espacio  de  algunas  leguas  y  su 
curso,  que  en  la  época  de  las  lluvias  inunda  los  campos  adyacentes,  se 
interrumpe  en  los  momentos  de  las  grandes  secas,  por  pequeños  baneo^ 
de  tierra,  de  arenas  y  de  toba.  Serpentea  por  el  valle  ó  grande  callada, 
como  un  rio,  formando  islas  pintorescas  y  do  fertilidad  admirable. 

Eran  las  7  y  15  p.  m.  cuando  contemplando  el  nuevo  accidente  topográfico, 
indicio  seguro  del  mas  interesante  acontecimiento  geológico,  llegábamos  á 
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Trav  Trequ^n,  aguada  precisa  y  donde  era  necesario  hacer  noche.  frM 
Trequen,  significa  literalmente  «latido  del  pulso»,  «pulsaciones»;  y  apli- 
cado á  la  laguna  espresa  agua  que  brota  con  intermitencia,  ó  vertiente. 
El  agua  de  este  lugar  surge  á  l^'SO,  algo  salobre,  especialmente  ahora, 
porque  reina  en  los  desiertos  una  seca  extraordinaria. 

Es  este  un  parage  encantador  para  pernoctar,  situado  al  norte  del 
monte;  pero  tiene  también  inconvenientes  graves.  La  mayor  parte  de 
las  bellezas  que  he  contemplado  en  el  Desierto,  tienen  sus  espinas,  como 
la  perfumada  reina  de  las  fiores.  En  Trav  Troquen,  es  menester  doblar 
la  vigilancia,  porque  es  encrucgada  de  caminos  y  nada  es  tan  fácil  como 
una  sorpresa  al  alborear  el  día.  La  posición  es  estratéjica  y  parada  ^ 
de  caminantes  cristianos  ó  indígenas.  La  rastrillada  que  yo  sigo  es 
alli  cortada  por  la  que  cruza  de  N.  O.  á  S.  E.  en  dirección  á  Salinas 
Chicas  y  Babia  Blanca  y  viene  de  las  tolderías  de  Culú  loo  (Médano 
Colorado )  distante  siete  leguas  al  N.  O.  de  Trav  Troquen  según  el  va- 
queano. 

La  sabandija  es  menos  terrible.  ¡Latos  Leo!  Los  tábanos  no  hieren 
la  vista  con  el  colorido  metálico  de  su  cuerpo,  ni  los  oidos  con  su 
amenazante  zumbido,  ni  las  carnes  con  la  saeta  venenosa.  ¡No  hay  tá- 
banos por  aquí  I  No  podrá  decir  lo  mismo  Buenos  Aires  de  los  aspi- 
rantes á  vivir  de  empleos,   verdaderos  tábanos  sociales  I 

La  sabandija  está  felizmente  reducida  á  las  especies  menores,  los  mos- 
quitos y  gegenes,  que  cubren  el  espacio  en  bandas  de  millones  de  in- 
dividuos; pero  por  monótono  y  doloroso  que  sea  su  asalto,  estos  insectos 
no  son  un  obstáculo  para  el  viagero,  ni  constituirán  un  motivo  de  descrédito 
para  estos  territorios,  porque  hay  mosquitos  en  todas  partes,  en  Pálermo 
como  en  el  Bois  de  Boulogne  ;  y  las  acaudaladas  familias  que  salen  de  Buenos 
Aires  á  veranear  en  sus  preciosas  quintas  de  la  Costa  ó  de  Fiores,  no 
se  ven  libres   de   mosquitos,    ni  dé  moscas. 

La  sabandija  deja  de  ser  temible  en  el  Pais  del  Monte,  pues  la  lefia 
abundante  proporciona  todo  el  humo  necesario  para  correrla,  cuando  no 
la  arrebata   en  sus  ráfagas  el  viento,  casi  constante   en  estas  latitudes. 

Por  lo  demás,  la  noche  viene  calurosa  y  en  calma.  Los  mosquitos 
voltean  sobre  nosotros,  como  los  buitres  sobre  la  osamenta  ensan- 
grentada. 

— ¡  Fuego  I  ¡  fuego  I,  he  dicho,  y  al  instante  chisporrotea  el  fogón 
presidido  esta  vez  por  el  señor  Cabrera,  un  tapecito  riojano,  de  diez 
y  nueve  afios,  con  el  desarrollo  de  un  hombre  de  cuarenta,  robusto, 
como  los  caldenes  inmediatos,  con  todos  los  vicios  de  un  calavera,  con 
todas  las  pillerias  de  un  gamin   refinado,  con    todo    el    desencanto  de 
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los  ochenta  affos,  sucio,  dejado  y  harapiento,  ¿  términos  de  que  ni  h 
disciplina  militar,  severa  hasta  la  muerte,  ha  podido  reconciliarlo  coi 
la  higiene,  ni  hacerlo  conservar  su  casaca  con  botones,  la  bomhadn 
sin   sietes  y  los  pies  calzados. 

Estaba  en  el  ejército  porque  no  cabia  en  el  mundo  j  entre  pegarse 
un  tiro  y  ser  soldado. optó  por  lo  último.  En  los  ganchos  la  idea  j 
la  nostalgia  del  suicidio,  no  hacen  camino  y  acaso  no  son  siquiera  cono- 
cidas. Jamás  los  dolores  de  la  vida  les  parecen  tan  graves  qne  quiem 
cortar  su  delgado  hilo.  Decrétanse  mas  bien  un  purgatorio  :  se  haeei 
soldados,  i  Ya  veremos  lo  que  es  el  soldado  argentino  I  Y  apesar  de 
^%  todo,  Cabrera  es  bueno,  dócil,  carifioso,  de  un  ahna  abierta  á  la  noblea 
y  al  cariño.  Me  sirve  al  pensamiento,  lidia  con  las  cargas,  con  lai 
muías,  con  el  hacha,  con  el  fogón,  con  la  pala  y  con  el  remingtofi. 
ansioso  siempre  de  complacerme.  Estos  infelices,  este  tipo  de  nna  m 
argentina,  tienen  la  maldad  en  los  hechos  y  la  nobleza  en  el  corazoa, 
y  á  veces  hasta  en  el  móvil  de  sus  mas  feas  acciones. 

Parece  que  hubiera  una  misteriosa  independencia  entre  el  ser  psico- 
lógico y  sus  manifestaciones  esteriores.  Almas  sanas,  esclsTizadas  al 
vicio,  ¿-no  son  acaso  victimas  de  los  hombres  civilizados  que  descuidan 
su  redención?  Y  digo  sanas,  por  que  no  son  de  aquellos  que  xxráea 
la  trama  diabólica  del  delito,  sino  de  las  que  por  un  arrebato,  por  oa 
acto  primo,  se  descarrilan,  juzgando  muchas  veces  que  es  gracioso  lo  qua 
es  torpe,  ó  que  es  justo,  lo  que  es  vicioso.  ¡  Es  que  juzgan  con  el  cri- 
terio estrecho  del  oscurantismo,  en  que  las  mantiene  la  tartuferia  po- 
lítica I 

A  duras  penas  me  tenia  cerca  del  alegre  fogón  y  lloraba  enmelto 
en  una  densa  nube  de  humo,  único  medio  de  escapar  de  los  mosquitoi. 
Puedo    decir    con   propiedad   que    ellos    me  cuestan  lágrimas. 

Era  ya  la  hora  del  reposo  y  mi  recado,  húmedo  y  calientito  coa 
el  sudor  del  caballo,  estaba  tendido  invitándome  á  dormir.  Nombradas 
las  guardias,  rodeadas  las  tropillas  y  destacado  un  centinela  sobre  el 
monte,  lugar  peligroso  y  por  donde  podia  venimos  una  sorpresa,  nos 
entregamos  al  reposo,   bsgo  los  rayos  dormidos  de  la  luna  llena. 

La  hora,  la  tristeza  de  los  paisajes,  el  espectáculo  de  aquella  inmensa 
soledad  que  envolvia  á  un  pufiado  de  hombres  soldados,  á  una  débil 
avtnzada  de  la  Civilinición ,  imprimían  al  alma  misteriosas  sensa- 
ciones. Los  obstáculos,  los  peligros,  la  lucha  me  alientan;  pero  i  la 
hora  de  las  sombras  en  el  desierto,  ante  Dios  y  la  realidad  humana, 
sentía  la  pesadumbre  de  la  debilidad.  No  podia  conciliar  el  primer 
sueño  y  permanecía  atento  al   espectáculo  del   cuadro  natural,    enynelto 


—  177  — 

# 

en  la  luz  azulada    de  esta    noche.    Hubiera    podido    describirlo    diciendo 
con   Lope   de   Vega: 

Gallaba  el  bosque   ja,  callaba  el  viento 
Que  solo  entre  los  céspedes   bullia, 
Y  el  agua  con  respeto  el   claro  acento 
De    su  voz  en   si  misma  detenia. 

Pero  no  habría  dicho  verdad,  por  que,  como  las  piruetas  del  bufón 
del  rey  Lear,  en  medio  de  las  tempestades  del  cielo  y  del  alma,  el 
cotorreo  de  millares  de  loros,  refigiados  sobre  las  copas  de  los  árboles, 
interrumpía  grotescamente  la  magostad  augusta  de  la    escena. 

La  intensa  algazara  nocturna  revelaba  una  agitación  estrafia  dentro 
de  la  selva;  estraña,  digo,  para  los  novicios  como  jo  efb  estas  orígi- 
nales  peregrinaciones.  ¿Quién  la  causaba?  ¿Los  indios?  Cabrera  que 
estaba  de  guardia,  habia  adivinado  mis  temores  al  verme  sentado  en  ei 
recado,  con   el  oido  j  la  mirada  atenta  al  bosque. 

—  No  tema,  dotor,  me  d\jo.  Los  loros  gritan  porque  los  zorros  los 
están  aguaitando  (^)  para  comerlos. 

En  efecto,  es  la  hora  en  que  la  selva  se  pone  en  movimiento.  Zorros, 
tigres  (Felis  Onza)  y  leones  (puma,  Felis  concolor)  se  agitan,  acechan, 
braman  j  asaltan  su  presa,  que  asustada  buje  al  matorral,  á  las  altas  ramas 
y  al  espacio,  poblando  los  aires  con  sus  gritos  de  terror,  j  Y  el  viagero 
en  tanto  duerme  á  pocas  varas  de  la  pavorosa  escena  I 

—  Mucha  v^ilancia,  d^e  á  Cabrera.  Es  preferible  morir  cenias  armas 
en  la  mano  á  morir  degollados  como  corderos. 

Cabrera  se  sonrió  j  me  dgo: 

—  Antes  que  lo  maten  á  Vd.  tenemos  que  morir   muchos !  •  •  •  . 

¡  Hé  ahi  los  sentimientos  del  gaucho  mas  vicioso  I  ¡  Y  puede  decirse 
que  JO  era  para  él  un  desconocido! 

A  las  4  a.  m.  del  2  de  Diciembre  levantamos  el  campamento  de 
Trav  Tregüen  j  rompimos  la  marcha  con  rumbo  al  S.  75<*53'  O.,  recor- 
ríendo  médanos  con  claros  depósitos  de  agua  en  su  seno,  hasta  que  el 
camino  se  interna  en  el  monte,  por  una  isla  de  caldenes  avanzados  hacia 
el  Norte  á  los  cuales  denominé   del   Cabo  Soto, 

Es  un  tributo  de  justicia  á  otro  héroe  olviíído.  El  29  de  Majo  de 
1878  el  cabo  Soto  salió  de  un  fortin  de  la  linea  de  Carahué  á  cazar 
piches    (dasyptM  minutus)    j  fué  sorprendido  por  una  partida  de  indios 

(1)  Aguaitar,  verb  ant.   de  aso  popular  en  el  Interior  de  la  República:   acechar,  eapiar. 

12 


-  178  - 

que  lo  acometió.  La  puso  á  raja  con  el  fuego  de  su  remingion;  pero 
como  los  indígenas  no  pelean  en  masas  cerradas,  ni  cesan  de  hacer  cara- 
colear sus  caballos,  el  cabo  Soto  no  podia  diryir  punterías  eficaces  y  to- 
mó la  retirada.  Los  indios  lo  rodearon  cerca  de  una  laguna  j  viéndose 
vivamente  acosado  el  bravo  veterano  lanzó  su  caballo  al  agua,  y  pronto 
se  halló  en  el  centro  de  aquella.  Los  bárbaros  no  penetraron,  porque 
en  la  laguna  no  podían  correr  sus  caballos  j  Soto  los  hubiera  fíisilado 
uno  á  uno:  se  limitaron  á  sitiarlo.  A  su  vez  el  cabo  esperaba  que 
algún  piquete  de  los  fortines  saliera  á  recorrer  el  campo  y  lo  salvara. 

Asi  permanecieron  tres  horas  los  enemigos,  mirándose  de  lejos.  La 
situación  de  Soto  era  insostenible:  su  caballo  no  soportaba  la  inmovilidad 
en  el  agua,   y  los  indios  le  pedian   que  saliera  garantiéndole  la    vida. 

Soto  se  prestó  á  oir  proposiciones  y  el  capitaneo  que  mandaba  el 
grupo  de  salvages,  se  le  aproximó.    Soto  puso  condiciones: 

—  Me  rindo,  les  dgo,  y  los  acompañaré  Tierra  Adentro ;  pero  con  la 
condición   de  que   no  me  han  de  quitar  las  armas. 

Asi  salió,  con  el  remington  cargado  y  los  honores  de  la  guerra.  Los 
indios  lo  obcequiaron  con  carne  de  yegua  y  lo  convidaron  á  seguir  viage  á 
maloqt^ar  en  la  frontera;  pero  Soto  les  d\jo  que  preferirla  acompaflarlos 
Tierra  Adentro  (  de  donde  creia  posible  fugar  una  vez  que  les  inspirara 
confianza). 

Un  piquete  de  indios  se  internó  con  él  á  las  tolderías  de  Namuncurd 
{Namun^  pié ;  curd^  de  piedra)  gefe  principal  de  los  araucanos  á  la  zazon. 

Presentado  á  Namuncurá,  éste  se  informó  de  los  movimientos  de 
nuestro  ejército,  y  en  seguida  ordenó  que  el  cabo  Soto  fuese  lanceado, 
porque  todo  lo  que  dyo  era  falso.  Nadie  oyó  hablar  después  del  vete- 
rano. Un  dia  las  descubiertas  de  Garahué  hallaron  en  los  campos  el 
cuerpo  inerte  de  un  soldado  vestido  de  harapos.  Recogiéronlo  notando 
que  estaba  vivo  y  atendido  debidamente  y  rehabilitado,  esplicó  su  estado, 
que  era  deplorable.  Lo  anonadaba  una  debilidad  suprema  y  tenia  los 
pies  horriblemente  hinchados  y  destrozados.  £1  infeliz  soldado  era  el  cabo 
Soto.     ¿Cómo  habia  salvado  la  vida? 

El  dia  señalado  para  ser  lanceado  Soto  fué  mandado  al  monte  con  guardia  á 
cortar  leña.  Sudó  copiosamente  esgrimiendo  el  hacha  mientras  dos  indios 
que  lo  custodiaban  bebian  aguardiente,   tendidos   á  la   sombra. 

Cuando  el  cabo  los  notó  ebrios  se  lanzó  sobre  ellos,  como  el  rayo,  y 
descargó  el  hacha  formidable :  uno  de  los  bárbaros  quedó  muerto  con  el 
cráneo  partido  y  el  segundo  en  agonia,  con  el  pecho  hundido  de  otro 
golpe  tremendo. 

La  audacia  de  Soto  asombra:  estaba  á  dos  kilómetros  de  los  toldos. 
Dejó  el  hacha  por  pesada,  y  sin  víveres,  sin  agua  y  á  pié,  se  internó  en 
el  bosque,  armado  únicamente  del  pequeño  puñal  que  habia  sacado  de  la 
cintura  de  uno  de  los  indios. 
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Alejóse  dos  leguas  del  teatro  de  su  cautiverio,  j  en  la  parte  mas 
inaccesible  de  la  selva  se  ocultó  como  la  astuta  fiera  perseguida.  Alli 
pasó   todo  ese  dia,   devorado  por  la  angustia,  la    sed  y   el  hambre. 

Oia  el  tropel  de  las  partidas  de  bárbaros  lanzados  á  perseguirlo,  sin 
duda,  después,  de  descubiertos  los  despojos  sangrientos  de  sus  guardianes. 
A  veces  cruzaban  tan  cerca  de  su  guarida,  que  percibíalas  voces  acaloradas 
de  los  indios  vengativos.  Pensaba  el  cabo  en  la  horrible  muerte  que  le 
esperaba;  pero  pensaba  también  en  volver  á  su  batallón  el  glorioso  5°  de 
infantería  de  linea. 

Cerrada  la  noche,  cuando  todo  era  silencio  en  la  selva,  cuando  este 
solemne  silencio  era  solamente  de  tiempo  en  tiempo  interrumpido  por 
aullidos  de  perros  cimarrones  y  bramidos  de  fieras,  cuando  los  san- 
guinarios moradores  del  bosque  dejaban  su  retiro,  para  seguir  la  pista  de 
la  presa,  salió  también  Soto  j  tomó  el  camino,  por  el  fianco  de  la 
selva.  Escurríase  con  precaución.  De  tiempo  en  tiempo  hacia  alto  j 
aplicando  el  oido  á  la  tierra,  se  cercioraba  de  que  en  los  alrededores 
no  caminaba  gente  á  caballo.  Si  al  contrarío  creía  oir  un  tropel,  volvía 
á  ganar  el  monte. 

Pero  el  cabo,  que  se  guiaba  por  una  estrella,  caminaba  mal,  en  sen- 
tido contrario  á  la  situación  de  los  fuertes,  que  eran  su  salvación  j  su 
objetivo.  «Yo  no  sabia  en  mi  ignorancia,  me  decía  Soto,  que  la  estrella 
me   engañaba  y  me   perdi.» 

Después  de  siete  dias  de  análoga  vida,  de  zozobra  dolorosa  y  de 
no  comer  mas  que  yerbas,  el  cabo  llegó  á  Salinas  Grandes,  donde  en 
la  madrugada  notó  diferentes  partidas  de  indios  que  lo  buscaban  por  el 
camino  general.  Esta  vez  se  hallaba  fuera  del  monte  y  no  podia  volverse 
sin  ser  descubierto.  ¿Qué  hacer?  Deslizóse  hasta  la  laguna,  se  desbar- 
rancó á  ríesgo  de  la  vida,  en  parte  donde  no  había  bsgada  y  permaneció 
acurrucado  al  pié  de  las  barrancas. 

Los  indios  desesperados  dieron  fuego  al  campo,  seguros  de  que  Soto 
no  podia  estar  sino  oculto  en  los  alrededores  de  la  laguna,  pues  no  lo 
habían  hallado  en  los  alrededores ;  pero  él  estaba  en  el  agua  á  cubierto 
del  fuego.  Esa  noche  salió:  aun  resplandecía  el  incendio  en  los  cam- 
pos vecinos  y  dos  dias  después  caía  desmayado  donde  la  descubierta 
lo  halló. 

Había  visto  á  lo  lejos  su  fortín  y  la  emoción  suprema,  derribó  al 
héroe,  que  no  pudieron  abatir  ni  la  sed,  ni  el  hambre,  ni  la  persecución 
pavorosa    del  vándalo   enfurecido. 

Soto  fué  promovido  á  cabo  y  yo  lo  cuento  entre  los  bravos  de  mí  escolta : 
es  el  gefe  del  piquete  que  cuida  las  tropillas.  ¡Hombre  de  tal  temple 
merece  tal  confianza,  y  que  estos  caldenes,  testigos  de  los  supremos  dolores 
de  su  fuga,  conserven  su  nombre  como  el  de  uno  de  los  oscuros  mártires 
de  la  conquista  del  desierto  ! 
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El  estado  de  los  montes  era  conmovedor.  Los  indios  en  su  desespera- 
ción, agredidos  por  el  ejército  en  sus  propios  toldos,  pusieron  fuego  á  los 
campos.  Las  huellas  que  por  doquiera  miro  revelan  que  este  territorio 
fué,  no  ha  mucho,'  un  océano  de  llamas.  La  misma  selva  lo  era  de  fu^o. 
Ahi  están  sino  los  colosos  convertidos  en  esqueletos  de  carbón,  brotando 
de  nuevo  del  tronco  mismo,   cuando  no   derribados  por  el   huracán. 

En  1878,  cuando  el  coronel  Levalle  regresaba  de  una  de  las  espedi- 
ciones,  con  centenares  de  prisioneros,  los  bárbaros  lo  perseguían  con  el 
fuego.  El  viento  era  en  la  dirección  que  Levalle  llevaba  j  le  quemaron 
los  campos  á  retaguardia.  El  incendio  colosal  avanzaba  con  rapidez  verti- 
ginosa 7  pronto .  rodeó  el  campamento  de  nuestros  soldados.  Fué  necesario 
marchar  rápidamente  de  noche  para  salvar  del  oleage  gigantesco  de  las 
llamas,  que  se  alzaban  desde  las  gramíneas  hasta  la  copa  de  los  seculares 
caldenes,  iluminando  con  su  resplandor  siniestro  los  regimientos  j  los 
batallones  adelante  del  fuego,  y  á  retaguardia  los  indios,  que  contem- 
plaban, como  legiones  de  demonios,  el  cuadro  pavoroso  de  su  obra! 
Palpitan  á  la  vista  las  huellas  del  estrago  espantoso  en  un  espacio  de  miles 
de  leguas  cuadradas! 

Miraba  absorto  la  selva  carbonizada  cuando  al  flanco  izquierdo  se  oyó  un 
tiroteo.  La  columna  hizo  alto  y  en  el  acto  mandé  una  descubierta. 
El  teniente  Zeballos  se  había  separado  de  la  caravana  internándose  en  la 
selva,  donde  de  improviso  so  encontró  con  tres  fieras;  v  con  la  serenidad 
del  que  conoce  el  desierto  y  sus  acechanzas,  habia  echado  pié  á  tierra  j 
hacia  fuego  con  su  rifle.  Cuando  la  descubierta  llegó  habia  ja  tendido 
en  el  suelo  un  hermoso  león  j  puesto  en  fuga  á  los  camaradas  de  este, 
razón  por  la  cual  di  al  lugar  el  nombre  de  Los  Leones.  Pancho  Fran- 
cisco se  precipitó  sobre  la  fiera  y  le  estrajo  la  gordura  de  los  ríñones, 
que  ató  á  la  cola  de  su  caballo,  en  unas  hebras  de  cerda.  Decia  que 
era  santo  remedio   para  los  golpes  recibidos    en  las  correrías  y  rodadas. 

Desde  este  punto  sale  una  rastrillada  hacia  Muchitvé  (ttsé,  tierra, 
campo;  Mucht,  trigo  cocido)  aguada  distante  siete  leguas  al  N.  O.  —  En 
todo  el  trayecto  voy  encontrando  tolderías  solitarias  y  las  reliquias  de 
una  civilización  araucana  característica,  de  que  me  ocuparé  mas  adelante. 
Estamos  en  el  Sauce  y  son  las  11  y  20  p.  m.  Llámase  El  Sauce  á  este 
par^e,  porque  al  borde  de  una  laguna  se  levanta  un  solo  llorón 
{Salix  babilónica),  á  cuyo  pié  hay  una  fuente  del  agua  mas  dulce, 
fresca  y  cristalina   que  puede  apetecerse  y  que  vierte  á  O™  80. 

En  el  Sauce  existen  las  ruinas  de  una  guardia,  construida  por  el  coronel 
Levalle  para  defensa  de  las  partidas  que  garantían  sus  comunicaciones 
cuando  operaba  contra  los  araucanos.  En  los  médanos  inmediatos  habia 
cementerios  indígenas. 
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Eran  las  12  a.  m.  de  un  dia  abrasador.  Habíamos  acampado  entre 
el  monte,  á  la  sombra  de  los  caldenes,  y  mientras  bervia  el  puchero  de 
yegua,  resolví  escursíonar  á  los  médanos,  en  busca  de  las  sepulturas  araucanas. 
Con  tres  soldados  salí,  en  efecto,  abrumado  de  calor,  para  internarme  en 
el  revuelto  mar  de  arenas,  que  se  estiende  al  Norte  del  Sauce,  limi- 
tando el  valle.  El  teniente  Bustamante  no  veía  con  agrado  mi  empresa 
contra  los  muertos  y,  sin  atreverse  á  censurarla  con  franqueza,  repetía,  mientras 
yo  mudaba  caballo,  esta   preciosa  estrofa  de  Escobar: 

Llevadle,  sí,  llevadle  á  la  llanura 
Y  sepultad  allí  su  cuerpo  yerto. 
Que  la  grama  del  campo  y  su  verdura 
Deben  ser  la  modesta  sepultura 
Del  hyo  valeroso  del  desierto. 

Referíase  á  los  cráneos  que  en  una  bolsa  traía  desde  Salinas  Grandes; 
y   parecía  insinuarme   que  los  volviera  á  la   tierra. 

—  No  se  trata  de   eso,  le  decía  yo,  sino  de  desenterrar  otros. 
Y  Bustamante   movía  la  cabeza  y  recitaba  otras  estrofas : 

'  Su  tierra  es  nuestra ;   el  agua  de  sus  fuentes 
Apaga  nuestra  sed  y  nos  recrea, 
Mieses  nos   dan  sus  campos  florecientes  .... 


Pobres  indios  I     Sus  bosques  y  el  collado 
Donde  al   sol   adoraban^  son  ya  ágenos; 
Su   suelo  entero  ha   sido   conquistado 
Y   nada!  Nada!  Se  les  ha  dejado: 
Que   les  queden  sus   tuncas  á  lo  menos! 

—  Mi  querido  teniente,  contesté  yo,  poniendo  el  pió  en  el  estribo,  sí 
la  Civilización  ha  exijído  que  Yds.  ganen  entorchados  persiguiendo  la 
raza  y  conquistando  sus  tierras,  la  ciencia  exye  que  yo  la  sirva  llevando 
los  cráneos  de  los  indios  á  los  museos  y  laboratorios.  La  Barbarie 
está  maldita  y  no  quedarán  en  el  desierto  ni  los  despojos  de  sus 
muertos. 

Partimos  al  galope;  pero  pronto  tuvimos  que  marchar  despacio,  por- 
que ni  es  posible  correr  en  los  médanos,  ni  es  cosa  de  soplar  y  hacer 
botellas  el  hallazgo  de  sepulturas  araucanas  entre  el  laberinto  de  du- 
nas, dentro   del  cual  las  abrían  los   indios  supersticiosos! 
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Es  una  costumbre  que  remonta  á  los  primeros  tiempos  de  la  Hnmt- 
nidad,  la  colocación  de  señales  sobre  las  tumbas.  El  túmulo  primero, 
los  árboles  plantados  sobre  él  mas  tarde,  los  dólmenes,  cromlechs,  pie- 
dras movedizas  j  buacas  en  las  edades  primitivas  y  la  cruz  entre  loi 
cristianos,  señalan   el  mismo  becho  á  través  de  millares  de  afios. 

Los  indios  araucanos  no  siguen  la  regla  general  en  los  terrítoríoi 
que  exploro.  Sus  mnertos,  sepultados  en  los  ñancos  de  los  médanos,  no 
serian  encontrados  después,  si  la  naturaleza  misma  no  se  encalcara  de 
revelarlos  con  una  de  sus   evoluciones  orgánicas. 

Enterrado  el  cadáver  los  araucanos  matan  el  mejor  caballo  j  dejan 
su  osamenta  sobre  la  sepultura.  Creyentes  en  la  existencia  de  una  vida 
mas  allá  de  la  terrenal,  el  caballo  sigue  al  amo  para  servirle  en  ella. 
Los  blancos  huesos  de  la  bestia,  son,  pues,  la  única  lápida,  el  solo 
indicio  que  podia  quedar  sobre  las  sepulturas  araucanas ;  pero  esas  reliquias 
desaparecen,  unas  veces  arrastradas  por  las  fieras,  sepultadas  otras  por 
la   misma  arena. 

Entonces  el  indicio  es  espontáneo.  Gomo  el  ciprés  con  qne  adorna- 
mos nuestros  cementerios,  como  las  rosas  y  las  violetas  que  el  amor 
filial  cultiva  piadosamente  al  borde  de  la  fosa  de  los  seres  'queridos,  asi 
la  Naturaleza  desenvuelve  sobre  las  sepulturas  indígenas,  plantas  estrafias 
al  suelo  arenoso,  fecundadas  por  el  abono  orgánico  qne  reciben  los 
elementos  siliceos,  y  cuyo  verdor  atrae,  porque  contrasta  con  el  dorado 
color   de    la   comarca. 

Aun  entonces  mismo  no  es  seguro  hallar  una  sepultura  y  suelen 
provenir  dichas  plantas  de  la  concentración  del  agua  en  el  parage 
que  ocupan;  pero  los  soldados  tienen  una  práctica  admirable  porque  la 
escavacion  de  sepulturas  araucanas  es  provechosa:  los  muertos  llevan  á 
la  otra  vida  todas  sus  prendas  de  plata,  que  son  de  gran  valor  y  c<h 
diciadas   por  nuestros  veteranos. 

Apenas  llegados  á  un  parage  sospechoso  por  los  huesos  de  caballo 
sobre  él  esparcidos  ó  por  la  vegetación  lozana  que  alli  formaba  pequeño 
islote.  Carranza  desnudó  el  sable  y  practicó  un  sondaje. 

— Aqui  hay  finados,  dyo,  el  buscador  de  muertos,  porque  la  tierra 
es  floja.  Y  empezamos  la  tarea  de  la  exhumación.  Los  huesos  del 
caballo  fueron  apartados  y  dados  los  primeros  golpes  de  pala,  descubri- 
mos algunos  fragmentos  de  cuero,  casi  destruidos,  que  parecían  formar 
una  bolsa  y  entre  ella  el  cadáver  de  un  perro :  un  compañero  in- 
separable del  indio  en  los  campos  y  que  le  era  depositado  para  las 
cacerías  en    mundos  mejores. 

Llegamos ,  en  fin ,  al  indio  mismo  y  sacamos  su  atahud ,  ó  sea 
un  saco  de   cuero,  casi  aniquilado  y  ademas  algunos  retazos  de  p€mdí09 
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ó  gergas  de  tejido  indígena.  Salió  después  todo  el  brazo  derecho  del 
cadáver.  Estaba  perfectamente  momificado  y  tanto  que  notábamos  con 
repugnancia  las  manchas  moradas  de  la  viruela  que  habian  cansado  esta  victima. 
El  cráneo  no  tardó  en  aparecer.  Era  de  un  guerrero,  de  edad  madura 
(45  años)  con  la  estraordinaria  particularidad  de  no  poseer  la  dentadura 
común  al  hombre,  sino  un  número  menor  de  piezas  (28  por  todo)  (^)  j 
con  claros  indicios  de  hacer  dos  años  que  fuera  enterrado.  La  buena 
conservación  de  una  parte  del  esqueleto  débese  á  la  constitución  prin- 
cipalmente mineralójica  del  suelo,  desprovista  por  tanto  de  agentes 
estimulantes  de  la  combustión. 

Bajo  del  cráneo  y  á  guisa  de  almohada  estaban  las  joyas,  las  prendas 
del  caballo  y  demás  objetos  de  plata  labrada,  de  madera  y  hueso,  que 
pertenecieron  al  finado.  Hice  excelentes  colecciones,  de  que  trataré  en  un 
tomo  separado. 

No  todas  las  sepulturas  son  análogas.  La  de  los  caciques  no  se  re- 
ducen á  una  fosa  común,  sino  á  una  pequeña  huaca,  formada  de  trozos 
de  madera  dura  en  el  interior  del  médano,  cubierto  todo  por  la  arena. 
Tal  era  la  tumba  de  Calvttcurdy  cuyo  cráneo  poseo  y  de  que  me  ocu- 
paré en  la  prometida  ocasión.  Diré  por  último ,  que  abri  varios  ce- 
menterios, encontrando  los  cadáveres  los  unos  al  lado  de  los  otros, 
con  los  pies  al  Este  y  la  cabeza  al  Ocaso  todos,  como  si  esto  signi- 
ficara que  los  muertos  deben  presentar  la  faz  al  Padre  de  la  Luz  al  levan- 
tarse entre    los  celajes  nacarados   del  oriente:  indicio  del  culto  del  sol. 

• 

Eran  las  4  y  20  p.  m.,  hora  en  que  salia  del  Sauce  con  rumbo 
S.  68®  53'  O.  después  de  denominar  Bedoya  al  foso  borrado  de  este 
lugar,  como  un  recuerdo  al  gefe  del  5°  batallón  de  línea,  que  tanto 
se  ha  distinguido  en  la  conquista  y  seguridad  de  estos  territorios.  El 
camino  sigue  por  el  bajo,  y  los  montes  por  el  mismo,  si  bien  coronan 
las  barrancas  meridionales  del  Chadí,  Llegamos  á  la  puesta  del  sol  al 
parage  llamado  la  Rinconada^  por  una  abra  que  alli  forma  el  bosque, 
y  firente  á  la  cual  se  encuentra  una  de  las  mas  interesantes  ruinas  de  la 
civilización  embrionaria  de  los  araucanos.  Es  el  Circo ^  donde  celebraban 
sus  parlamentos,  borracheras  y  bailes  públicos,  durante  varios  días  y  varias 
noches,  en  diferentes  épocas  del  año,  principalmente  al  llegar  el  equi- 
noccio de  verano,  con  cuyo  motivo  se  reúnen  indios  que  viven  de  or- 
dinario diseminados  en  tolderías  esparcidas  en  una  área  de  algunos  miles 
de  leguas  cuadradas. 

En  todo  el  trayecto  desde  mi  salida  de  Salinas  Grandes,  vengo  hallando 

(1)  Esta  cráneo    fué  regalado  por  el    autor  al    Dr.  Mantegana. 
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ó  contemplando  las  ruinas  de  la  población  araucana,  de  sus  aduares, 
corrales  y  sembrados.  Ai  lado  del  Circo  existe  todavía  ei  cuerpo  de 
una  toldería  importante,  una  aldea  de  tiemdas  de  caero.  Perteneció 
al  cacique  Alvarito  Rewnay  {Reu,  una  planta  cuja  raíz  es  profundamente 
áspera  y  amarga  al  paladar  j  mat/,  significa  afirmación,  si:  Vey  tea 
may,  esto  es:  jReumays^Ser  áspero).  Y  en  efecto,  este  cacique  en 
feroz  7  despótico  j  debe  serlo  aun,   pues  vive  en  Chile. 

A  pesar  de  lo  desfavorable  de  la  estación  para  viajar,  la  marcha  ae 
hace  mas  agradable  ó  por  lo  menos  tolerable. — Las  vertientes  de  agu 
fresca  se  suceden  casi  de  kilómetro  en  kilómetro  y  á  veces  mas  {recnea- 
temente.  No  estamos  ya  desamparados  bsgo  los  rayos  del  sol  abrasador, 
porque  son  suavisados  por  los  vientos  del  S.  O.  que  soplan  constantemente 
con  mediana  intensidad  ;  y  cuando  un  momento  de  calma  fatiga  al  ca- 
minante el  monte  secular ,  frondoso  y  alegre,  que  se  alza  á  cien  metros 
del  camino,    brinda  asilo  restaurador. 

La  arboleda  no  se  interrumpe  en  todo  este  trayecto,  predominando 
las  mimoseas  de  las  especies  calden  y  prosopis  algarrobo^  j  la  euuzcia  ce^ 
venia  (espinillo),  gourlea  decorttcans  (chañar),  ceüis  tala  (tala),  condaüa 
microphylla  ( piquillin )  jodina  rhombifolia  ( sombra  de  toro ),  oni 
especie  de  ccesalptnia,   vulgo,  «lagaña  de  perro»  y  otros. 

Estos  árboles  son  frondosos,  generalmente  de  mas  de  diez  metros  de 
altura,  y  dotados  de  un  ramage  esparcido  y  vigoroso.  Nótase  escaso 
desarrollo  ascendente  en  los  gruesos  troncos,  pues,  por  lo  común  se  bifurcan 
á  un  metro  y  á  menor  altura  del  suelo,  lo  que  hace  imposible  el  trán- 
sito en   algunos  parages  de  la  selva. 

Es  aqui  donde  vamos  á  dormir,  bsgo  el  docel  de  las  verdes  ramas 
y  á  la  orilla  de  una  serena  laguna.  Este  lugar  se  llamará  en  adelanta 
Monte  Sosa,  en  recuerdo  del  heroico  hecho  de  armas  con  los  indios 
que  en  la  misma  laguna  tuvo  lugar  en  1878,  á  consecuencia  de  haberse 
internado  hasta  aqui  para  sorprenderlos,  el  comandante  D.  Manuel  Sosa 
del  6**  caballería,  al  frente  de  un  débil  destacamento  en  relación  al 
poder  de  los  bárbaros. 

Mientras  yo  paso  esta  noche  tranquilo  rodeado  de  mis  fieles  j  bravos 
compañeros,  dos  enfermos  regresan  á  Carahué;  son  dos  amigos  y  dos 
remingtons  menos.  No  pueden  marchar,  abandonarlos  en  estos  montes 
seria  condenarlos  á  muerte  y  ellos  han  optado  por  volverse  haciendo 
solos  la  cruzada  hasta  Carahué.  Con  cuanta  pena  los  vemos  partir  al 
pálido  luminar  de  la  luna.  Los  compadecemos  y  envidiamos.  Nuestra 
vista  se  ^a  en  ellos  hasta  que  se  pierden,  como  fantasmas  que  desaparecen, 
entre  los  vapores   de  la  noche;  y  sin  embargo,   nuestros  corazones  van 
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con  ellos.  Es  que  vuelven  á  la  luz  y  nosotros  desaparecemos  envueltos 
entre  las  sombras  de  la  soledad  I 

A  las  5  y  20  a.  m.  salimos  en  dirección  al  parage  denominado  Qtbethré 
Huiihrú  (Qttethré,  aislado,  solitario,  cortado ;  Huiihrú,  calden),  donde  acam- 
pamos á  las  13  a.  m.  con  un  sol  de  fuego  y  después  de  una  marcha 
de  6  leguas  y   624  metros. 

Durante  la  noche  hablamos  tenido  novedad.  £1  campamento  fué  ata- 
cado por  hordas  de  perros  cimarrones,  que  como  hambrientos  lobos, 
buscaban  en  que  saciar  el  hambre  irresistible.  Lograron  arrebatarnos  el 
charqui.  La  victima  principal  fué  Pancho  Francisco,  cuyo  cráneo  magu- 
llaron arrancándole  una  parte  del  cabello.  Pancho  tenia  por  cabecera  los 
bastos  y  en  sus  tientos  un  atado  de  charqui  de  yegua;  y  los  perros  se 
llevaron  los  bastos  con  su  atado,  no  sin  dar  á  Pancho  Francisco  un 
susto  soberano.  Era  necesario,  pues,  precaverse  de  estos  enemigos  formidables. 

Durante  la  marcha  no  cesaban  de  aparecerse  en  cuadrillas  al  flanco 
del  monte,  acechándonos  con  ojos  brillantes  y  un  aspecto  tal  que  pudieran 
pintarse  como  emblemas  del  hambre.  Nos  seguian  con  la  vista,  con  la 
lengua  afuera,  fatigados  y  hasta  rabiosos.  Los  mas  osados  se  deslizaban 
entre  los  altos  pastizales  y  aparecían  de  repente  entre  nosotros  mismos. 

He  descrito  ya  el  tipo  de  esta  raza  canina  peculiar  del  pais  de  los 
araucanos,  al  hablar  de  los  perros  de  la  toldería  de  Rancúlcó.  Por  su 
cráneo,  sus  formas  y  los  colores  de  su  piel,  corresponden  estos  perros  á 
un  tipo  próximo  al  del  lebrel. 

Fueron  ayer  domésticos,  porque  vivian  en  grandes  cuadrillas,  propa- 
gándose ilimitadamente  al  lado  del  toldo  del  bárbaro,  cuyo  hogar  defendían 
con  sus  ladridos  de  alarma  y  con  sus  dientes  afilados,  cuya  familia  con- 
tribuían á  alimentar  persiguiendo  las  aves  y  los  cuadrúpedos  en  las  selvas 
y  en  los  llanos,  y  cuyo  cadáver  acompañaban,  inmolados  en  su  tumba, 
para  emprender  el   viage  á    una  nueva  y  mejor  Vida. 

Guando  los  indios  comenzaron  á  mudar  de  campamento  cada  dia  y  á 
huir  despavorídos  al  levantarse  una  columna  de  polvo  á  lo  lejos  ó  al 
contemplar  el  vuelo  de  las  aves,  temerosos  de  las  invasiones  del  ejército, 
abandonaban  en  el  terror  de  la  fuga  toldo,  ganados^  perros  y  á  veces 
hasta  la  familia  misma:  de  ahí  que  los  campos  y  los  montes  quedaron 
poblados  de  canes,  cuya  trasformacion  en  selváticos  ó  cimarrones  se  ha 
operado  ya. 

Se  alimentan  de  gamas  cuya  carrera  aventsgan,  y  de  avestruces  de 
cuyas  gambetas  triunfan,  aguijoneados  por  el  hambre ;  pero  la  gama  y  el 
avestruz  escasean,  las  privaciones  aumentan  y  con  ellas  su  furor.  Por 
eso  los  perros  cimarrones  acechan  al  viagero  y  son  un  peligro  que  no 
se   debe  mei^ospreciar.    Por  aqui  no  hay  enemigo  pequeño! 

Pero  son  un  enemigo  que  se  derrota  con  admirable  facilidad,  por  ahora, 
¿  lo  menos.    Estos  perros    han    presenciado  tantas  escenas   de  horrríble 
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pavor,  cuando  nuestros  rejimientos  sorprendían  á  balazos  los  toldos  de 
los  indios,  que  apenas  oyen  un  disparo  huyen  desesperados  al  monte 
lanzando  aullidos  desesperados.  No  de  otra  manera  huyeron  sus  amos 
ayer  no  mas  de  estos  campos,  que  la  colonización  redimirá  un  dia  no 
lejano. 

Los  perros  nos  hablan  causado  un  grande  peijuicio  arrebatándonos  h 
carne  de  yegua,  que  llevábamos  á  los  tientos  para  tres  días.  No  era  po- 
sible matar  otra  yegua,  sin  esponemos  al  hambre  una  vez  internados  «a 
las  travesías,  donde  es  necesaria  una  alimentación  sana  j  fresca,  pan 
aminorar  la  violencia  y  las  consecuencias  de  la  sed  y  de  la  £Eitiga. 

En  la  Repüblica  Argentina  los  hombres  cultos  consideran  un  grande 
sacrificio  comer  carne  de  potro  ó  de  yegua;  pero  yo  no  como  otra  ahon 
y  no  me  es  repugnante.  Puede  compararse  en  sabor  á  la  carne  de  vaca 
tomada  con  azúcar,    y  es  también  mas  tierna. 

£1  teniente  Zeballos  tuvo  mucho  que  hacer  para  proveer  á  la  cara- 
vana durante  estos  tres  dias  de  patos  y  loros,  {conurtés  patagónicus)  qae 
saboreábamos  apesar  de  la  fetidez  de  los  primeros  y  de  la  amargura  de 
los  segundos. 

Los  indios  han  comido  sus  propios  perros  en  los  últimos  tiempos  de 
miseria  y  carestia,  cuando  les  era  ya  imposible  quemar  las  estanciM  j 
robar  las  vacas.  Mas  tarde  los  veteranos  argentinos  lanzados  en  pos  da 
los  indios  á  los  ignorados  desiertos,  á  donde  no  llegaba  la  administrados 
ni  la  proveeduría,  comieron  perros,  leones  y  viscachas,  como  yo  como 
ahora  palmipedos  y  loros. 

Los  perros  cimarrones  han  dado  tema  á  muchos  escritores  europeos, 
vanales  apesar  de  su  talento  y  dados  per  lo  mismo  mas  á  desprestgiar 
estos  países  exagerando  sus  originalidades  y  su  atraso,  que  á  servir  á  la 
Geografía  con  la  verdad  científica.  He  leído  ridiculas  consejas  sobre 
estos  perros,  y  pienso,  que  desde  Azara  hasta  Humboldt,  y  desde  este 
hasta  Moussy,  han  ejercido  mas  ínfiuencia  sobre  los  ánimos  las  fentañas, 
que   la  realidad  sobre  ellos. 

Asi,  no  me  sorprendí  un  dia,  al  revisar  un  tratado  de  Geografla  pu- 
blicado en  Francia  por  un  rapsodista  servil,  cuando  leia  que  Bn«ioe 
Aires  estaba  rodeada  de  grandes  tropas  de  chiens  sauvages  y  que  cada  seis 
meses  el  ejército  salía  á  realizar  una  batida. 

Los  perros  cimarrones  no  son  una  peculiaridad  de  la  fóuna  argentina. 
Humboldt  ha  demostrado  (^)  que  en  los  tiempos  precolombianos  la  dvi- 
lizacion  quichua  contaba  el  perro  entre  los  animales  domésticos;  pMH>  en 
el  Rio  de  la  Plata  el  perro  fué  importado  de  Europa  y  de  las  dudadas 
se  esfendió  á  las  estancias    y  á  los  campos,  haciendo  vida  semi-salvaga. 

(1)  Cuadros  de  la  Naturaleza  por  Alajandro  Humboldt  —  (traduc.  de  Bernardo  QÍner«  Madrid  1836 
pág.    lil.) 
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Animal  esencialmente  social  se  allegó  al  toldo  del  indio  y  volvió  á  ser 
doméstico.  Las  guerras  civiles,  que  producían  la  despoblación  de  las  cam- 
pañas j  las  mismas  emigraciones  frecuentes  de  las  tribus  indígenas,  dejaban 
á  los  perros  abandonados  en  los  campos.  Hé  abí  el  orijen  de  los  famosos 
cimarrones  en  su  mayor  parte  del  tipo  del  lebrel,  sin  la  corrección  de  sus 
formas. 

Pienso  que  esta  raza,  común  abora  en  los  desiertos,  data  de  las  in- 
'  TBsiones  inglesas  (1806-1807)  al  Rio  de  la  Plata,  que  importaron 
lebreles  para  las  cacerías  en  la  pampa.  Dado  el  clima  de  la  rejion 
mediterránea,  otras  razas  no  ban  podido  conservarse  á  la  interperie  en 
que  viven  los  indios,  j  solamente  ba  vencido  el  lebrel  or\jinario  de 
países  frios,   sufriendo  las  consiguientes   degeneraciones. 

• 

Gomo  en  el  Sauce  baj  aqui  un  derruido  foso  ó  lugar  de  refugio 
para  las  partidas  que  recorrían  el  territorio,  cuando  el  coronel  Levalle 
perseguía  en  1878  á  los  bárbaros.  Con  este  motivo  bubo  en 
este  punto  una  guardia  de  cinco  soldados  j  un  oficial,  guardia  aislada 
en  medio  de  territorio  enemigo,  j  sin  mas  amparo  que  la  vigilancia, 
ni  mas  defensa  que  sus  cinco  fusiles  j  el  foso  angosto.  £1  de  Quetb'ré 
Huitbrú  fué  memorable  para  sus  guardianes.  El  teniente  Rodríguez,  oficial 
modesto  j  muy  meritorío  que  me  acompaña,  babia  vivido  tres  meses 
en  este  lugar  con  cinco  soldados,  recbazando  nocbe  á  nocbe  las  acecban- 
zas  de  los  indios  j  padeciendo  indescriptiblemente. 

La  proveeduría  del  ejército  no  se  realizaba  convenientemente  en 
pleno  terrítorio  enemigo  j  á .  mas  de  noventa  leguas  de  la  rejion  poblada 
j  de  los  recursos.  A  veces  los  enemigos  se  apoderaban  del  convoy  de 
los  proveedores,  otras  veces  este  venia  retardado,  y  entonces  el  soldado 
comía  su  caballo,  su  muía  j  las  bestias  de  la  selva  j  del  llano. 

Recorríendo  los  fogones  de  Quetbré  Huitbrü  bailé  los  buesos  de  perros, 
vizcachas,  zorros,  zorrinos,  iguanas  y  aves  con  que  los  soldados  se  ali- 
mentaron algunas  veces.  Ellos  mismos  me  mostraban  las  zainas  estensas  j 
j»H>fundas  que  entonces  abrían  para  vaciar  el  agua  de  las  lagunas 
en  las  vizcacheras,  proporcionándose  asi  el  alimento  diario. 

Este  foso,  como  los  anteríores,  marcan  el  itinerario  seguido  por  la 
división  Levalle  en  operaciones  sobre  los  araucanos  desde  1877  á  1879. 
Cada  uno  de  los  fortines  que  be  visitado  es  una  etapa  de  dicbo  itine- 
rario j  fueron  construidos  como  linea  de  comunicaciones  bajo  la  dirección 
del  teniente  coronel  D.  Teodoro  Gómez,  gefe  modesto,  que  ba  servido 
veinte  j  un  año  en  la  defensa  de  la  frontera  sur  de  la  República.  En 
consecaencia  denominé  Oomez  al  foso  circular  que  qq  halla  situado  en  el 
monte  de  Quethré  Huitkrú, 
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La  traducción  de  «Calden  Solitario»  Be  esplica  muj  bien  una  tci 
en  el  terreno.  Sobre  nn  islote  formado  en  el  prolongado  valle  levántak- 
se  años  atrás  un  solo  úrbol,  un  calden.  Está  ahi  todavía,  como  lii 
encinas  sagradas  de  los  galos,  objeto  de  veneración  de  los  indios,  r»- 
petado  de  rayos,  incendios  y  aquilones.  La  magnitud  de  su  troBM 
acusa  los  años  de  su  vida  y  el  ramage  se  remonta  veinte  metros  i 
los  aires  y  se  esparce  sobre  una  área  de  250  metros  cuadrados.  Es  m 
verdadero  gigante  florestal,  en  cuyo  tronco  se  lee  el  nombre  de  un  estadiita 
argentino  —  Adolfo  Alsina — grabado  con  puñal.  Parece  que  el  tenicati 
Rodríguez,  al  dar  este  nombre  al  árbol  sagrado  de  los  indios,  balñm 
querido  recordar  la  talla  del  político,  que  vivió  constantemente  envaeito 
en  las   tempestades  democráticas,   resistiendo  embates  vigorosos. 

£1  árbol  sagrado  y  solitario  se  propagó  durante  los  años :  sus  semi- 
llas desprendidas  de  las  ramas  y  cobradas  por  la  tierra  fértil,  brotaroi 
alrededor  del  coloso,  formándole  una  prole  lozana  y  numerosa.  De  esti 
suerte,  la  isla  se  pobló  de  los  hgos  del  viejo   calden. 

Don  Arturo,  mi  buen  fotógrafo,  para  quien  es  poca  alimentación  ei 
campaña  la  ración  de  cuatro  hombres,  ha  tenido  hoy  que  hacer  con  el 
calden  Adolfo  Alsina.    Ha  querido  retratarnos  al  pié  de  sus  ramas. 

El  camino  recorrido  continuaba  por  un  bajo  profundo,  particularmente 
homogéneo,  con  una  dirección  constante,  de  variaciones  casi  inapreciables, 
encajonado  por  los  altos  médanos  sem i-desnudos  al  Norte  y  por  las  colinai 
ó  barrancas  cubiertas  de  caldenes,  algarrobos  y  espinillos  al  Sur. 

Hemos  marchado  faldeando  los  médanos,  para  evitar  los  rodeos  de 
las  islas  del  Chadi  y  del  monte.  £1  valle  está  cubierto  en  su  parte 
alta,  principalmente  al  Norte,  de  pastos  exhuberantes,  alimentados  por  nna 
tierra   verdaderamente  liyuriosa. 

La  gramilla,  el  trébol  de  olor  y  común,  la  alfalfa,  las  especies  de 
cola  de  zorro,  el  cardo  de  castilla,  y  otras  plantas  emigradas  á  América 
ó  comunes  á  los  territorios  trasformados  por  la  labranza  ó  la  ganadería, 
se  han  internado  á  estas  rej  iones,  y  crecen  con  tanto  vigor  y  loiania, 
que  sus  tallos  miden  mas  de  un  metro  de  elevación  y  retardan  la 
marcha  de  los  animales,  fatigándolos  por  el  esfuerzo  doble  al  enredarse 
entre  sus  patas. 

No  es  posible  transitar  sin  precauciones  estos  campos  porque  las 
tupidas  gramíneas,  ocultan  los  pozos,  jagüeles,  corrales  de  zaiga,  potreros 
y  demás  obras  de  zapa,  con  que  los  indios  tenían  minado  el  valle, 
para  proveerse  de  agua  y  para  las  faenas  de  su  vida  agrícola.  Hay  en 
este  trayecto  un  lugar  denominado  El  durazno,  porque  se  alzan  allí, 
como  una  escepcion  en  la  Flora  de  la  comarca,  dos  plantas  de  durazno 
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(pérsica  vulgaris).  Llamaron  mi  atención,  desvié  mi  caballo  de  la 
senda  j  crucé  el  prado  cubierto  de  ondulantes  j  florecidos  pastos;  pero 
8in  tiempo  para  darme  cuenta  de  lo  que  acaecia,  ni  para  ser  socorrido, 
desaparecí  con  mi  caballo,  como  si  se  abriera  la  tierra  á  mis  pies. 
En  efecto,  estaba  abierta  y  yo  fui  á  parar  al  fondo  de  un  jagüey 
(cisterna  para  obrevar   ganados)   de  donde  por   fortuna  fui   sacado  ileso. 

Entre  el  camino  y  el  curso  del  Ghadí,  cuyas  aguas  corren  abriéndose 
lecho  en  las  tierras  cuaternarias,  realzan  el  panorama  hermosísimas  islas 
cubiertas  de  fecunda  vegetación  florestal  y  herbácea.  Hoy  he  sentido 
Terdadera  admiración  en  presencia  del  espectáculo  geológico  que  se  abre 
á  la  vista  y  que  es,  no  trepido  en  decirlo,  un  verdadero  acontecimiento 
científico.  Parado  en  el  centro  del  valle  lanzaba  la  mirada  al  sudoeste, 
abriéndole  camino  á  través  del  aire  tembloroso  del  medio  dia,  cuando 
las  capas  calientes  del  mismo  tienden  á  dilatarse,  produciendo  las  ilu- 
siones encantadoras  del  espejismo. 

La  vista  abarcaba  el  mismo  espectáculo  que  se  prolonga  ante  ella 
hace  unos  dias :  el  valle  definido,  verdadero  csgon,  que  parecía  predesti- 
nado á  recibir  copioso  caudal  de  agua,  y  allá,  en  los  estremos  de  la  zona 
que  los  ojos  dominan,  puntas  entrantes  de  médanos  ó  barrancas,  napas  de 
agua  serena  como  lunas  de  espejo  heridas  por  el  sol,  tendidas  al  pié  de 
las  tierras  elevadas,  ó  escurriéndose  mansamente  entre  arboledas,  y  por 
último,  islas  que  parecen  primeramente  un  punto  vago,  instable,  titilante, 
como  la  luz  de  una  estrella  entre  el  azul  profundo  de  los  cielos,  que 
toma  en  seguida  las  formas  de  un  árbol  rodeado  de  vapores  tenues,  y  poco  á 
poco  en  fin,  se  dibiga  en  la  realidad  de  la  naturaleza,  como  si  asistiéra- 
mos al  trazado  vertginoso  de  un  paissge  por  mano  divina  sobre  el  fondo 
celeste  de  la  atmósfera.  No  son  otros  los  espectáculos  que  atraen  la 
atención  del  viagero  cuando  el  vapor  lo  conduce  rápidamente  en  el 
rio  Paraná  {^),  navegando  sobre  aguas  dormidas  entre  los  innumerables 
brazos  de  las  zarzas  colgantes  de  sus  pintorescas   y  fecundas  islas. 

Estamos  á  4  leguas  766  metros  del  Monte  Sosa,  en  un  parage  denomi- 
nado Thtmaqi^loo,  de  (  Thima,  altos,  empinados,  enhiestos,  y  qi^,  partícula 
que  denota  actualidad ;  Loo,  médanos :  médanos  enhiestos).  Efectivamente, 
las  arenas  han  formado  aquí  los  mas  altos  médanos  que  hasta  ahora  he  visto, 
con  una  elevación  de  25  metros  sobre  el  nivel  del  b^o.  El  viagero 
los  descubre  desde  larga  distancia  y  son  un  punto  de  mira  importantísimo 
para  su  orientación. 

Desde  la  cima  de  Thimaqt^   miré  con   el   anteojo  los  territorios  del 

(1)  Pcuraná,  Vos  g^arani  Para,  mar,  fia  6  na,  rio,  corriente.  —  **Oran  Rio", —  pero  haj 
quien  opina  que  esta  vos  tiene  también  su  flliacion  en  el  Kechua.  '*  Bara  6  Para,  significa 
agua,  lluvia  6  rio:  el  Para-ña,  camino  de  agua,  es  un  nombre  quichua."  (V.  F.  Lopbz,  Qeograf. 
del  Territ,  Argt.  publicada  en  La  Revista  de  Buenos  Aires,  tomo  XX,  pl^.  6£0).  Paraná  **estar 
para  Uover'*  —  (M.  F.  Paz  Soldak— Dic.  QeogrAf.  y   Estad,   del  Perú— Lima  1867,  pi^.  6d3.). 
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Norte  y  la  visual  se  perdía  en  las  arenas  brascamente  onduladas.  Ei 
otros  términos,  parecía  aquello  la  miniatura  de  la  estupenda  cordilkn 
andina. 

En  Qitethré  Huiihrú  hicimq;^  noche,  acampando  fuera  del  foso  y  rodeudo 
la  caballada  en  el  monte  mismo.  Durante  la  tarde  los  muertos  faerai 
activamente  perseguidos  en  sus  tumbas  de  arena.  Haj  en  todos  los  coi- 
tomos  cementerios  araucanos,  en  los  cuales  hice  una  colección  de  la  major 
importancia,  de  utensilios  y  objetos  de  fabricación  indígena,  aM  como  dt 
cráneos  elejidos  entre  aquellos  de  tipo  mas  puro. 

El  sol  de  este  día  fué  terrible  j  nos  bañábamos  en  una  laguna  faito- 
neada  de  espadañas,  cuando  el  teniente  Rodríguez  para,  quien  guarda 
profunda  gratitud  por  la  abnegación  con  que  soportó  crueles  fatigas  7  on 
enfermedad  que  ellas  avivaron,  me  hizo  salir  del  agua  y  me  llevó  al 
monte. 

—  Vé  Vd.  me  d\jo  aquellos  objetos,  indicándome  al  Suri 

—  Sí,   teniente,  percibo  unos  bultos  que  83  mueven. 

—  Pues  mire  Vd.  con  el  anteojo.     Son  indios  bomberos. 

Los  anteojos  me  revelaron  claramente  al  enemigo.  Estaban  ahí, 
muy  cerca,  á  dos  kilómetros,  audazmente  impasibles,  asechándonos,  como 
8Í  se   dispusieran  á  acometernos  al  menor  descuido. 

—  ¿Qué  ordena  Vd.,    agregó   Rodríguez.     Soy  el  oficial   de  servido  I 

—  Nada  mas  que  vigilancia  teniente.  Los  caballos  se  nos  aniquilaa 
extraordinariamente  con  la  marcha  y  estando  próxima  la  noche  sería 
infructuosa  cualquiera  salida.  Avise  al  teniente  Bustamente,  que  pase  revista 
de  las  armas  y   se  prevenga  la  gente. 

Luego  me  retiré  á  la  carpa  con  el  alférez  Olmos  á  redactar  los 
diarios  y  veriñcar  los  cálculos.  Nos  envolvía  entre  sus  somhras  ana 
noche  siniestra,  brillaba  en  los  cielos  la  fosforecencia  de  relámpagos  le- 
janos, la  atmósfera  silenciosa  de  la  tarde  cedía  los  espacios  á  las  rá&gas 
gritonas  del  huracán  y  la  tierra  er\juta,  recibía  el  baño  fertilizante  de  \m 
aguas  meteóricas. 

Todos  los  elementos  parecían  sublevados  en  contra  nuestra  7  pro- 
picios al  bárbaro  traicionero;  pero  los  fogones  de  la  guardia  ardieron 
alimentados  por  la  selva  hasta  el  renacimiento  de  la  protectora  luz.  Los 
indios  no  habían  logrado  arrebatarnos  los  caballos :  esto  habría  sido  con- 
denarnos al  suplicio.  El  hombre  á  pié  en  estos  desiertos,  parécese  al 
náufrago  abandonado  á  las  tempestades  del  mar,  sin  otro  amparo  que  la 
fuerza  moribunda  de  sus   brazos. 

A  las  6  y  15  a.  m.  rompimos  la  marcha  con  rumbo  S.  77*^53*0  fid- 
deando  los    médanos  y    recorriendo  tolderías   solitarías,    á    cuyos 
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han  dejado  sus  nombres  los  caciques  j  capitanejos  que  las  mandaban. 
Las  mas  se  encuentran  en  el  mismo  bsgo  que  sigue  el  camino,  las  otras 
en  las  orillas  del  mismo,  y  no  pocas  en  las  cañadas  ó  pasadizos  de  este 
dédalo  de  médanos,    esparcidas  en  una  área  de   centenares  de  leguas. 

Aunque  estos  médanos  presentan  un  espectáculo  desconsolador  por  su 
aridez,  esconden,  sin  embargo,  yalles  ( propiamente  cañadas )  de  fertilidad 
generosa,  donde  ban  tenido  sus  aduares  los  gefes  de  familias  ó  de  tribus 
araucanas.  Encuéntrase  en  estos  oasis  de  corta  ostensión,  si  bien  fre- 
cuentes, los  corrales,  las  quintas,  las  cementeras  j  basta  la  era,  en  que 
las  yeguas  pisaban  el  trigo ;  y  no  faltan  tampoco  al  lado  de  estos  talleres 
de  la  agricultura  primitiva,  las  destrozadas  osamentas  de  los  potros,  tes- 
timonio palpitante  de  los  festines  y  borracberas  con  que  el  dueño  de  los 
trigos,   obcequiaba  á  sus  buéspedes  en  celebración  de  la  cosecba. 

Son  frecuentes  las  lagunas  de  agua  dulce  en  el  centro  de  las  ollas  ó 
Talles  formados  por  la  abertura  de  las  cadenas  de  médanos,  sin  las  cuales 
la  población  indígena  babria  sido  imposible.  Ayer  estas  lagunas  estaban 
rodeadas  de  chinas  y  chinitos;  boy,  solitarias  y  cubiertas  de  juncos 
elegantes  y  de  zarzas  invasoras,  apenas  albergan  á  los  palmipedos  de  la 
comarca  y  á  los  esbeltos  flamencos,  que  se  miran  en  la  superficie  de  las 
aguas,  como  las  bermosas  engreídas   en  la  luna  del  espejo. 

Debe  notarse  que  si  bien  es  frecuente  bailar  agua  en  los  médanos 
hay  rej iones  donde  estos  no  la  ofrecen  al  viagero  en  mucbas  leguas  á 
la  redonda.  Las  comarcas  de  Mamtiel  Mapú,  que  recorro,  gozan  de  esta  ben- 
dición de  los  cielos :  el  agua  ondea  en  todas  partes  besada  por  las  auras. 
Donde  se  esconde  entre  el  seno  devorador  de  las  arenas,  basta  el  golpe 
de  puñal  para  que  corra  sonriente,  pura,  fresca  y  cristalina  como  el 
agua  destilada  de  los  químicos !  ¡Guantas  veces  bendice  el  viagero  la 
generosa  previsión  de  la  madre  Naturaleza!  Esta  deposita  entre  los  médanos 
las  aguas  y  las  devuelve  al  labio  grietado  del  viagero  anhelante,  como  el 
pecbo  maternal  guarda  para  el  niño  la  sabia  del  amor  y  la  esencia  de 
la  Vida. 

Pero  no  son  los  médanos  el  único  recurso  de  pobladores  y  de  viageros 
de  alados  y  de  cuadrúpedos,  porque,  como  se  verá  en  los  cuadros  topográ- 
ficos, las  lagunas  dulce  se  suceden  á  cortos  intervalos  á  lo  largo  mismo 
de  las  rastrüladast  de  que  ellas  ban  sido  como  los  mojones  ó  puntos  de- 
terminantes de  dirección ;  y  debe  decirse,  como  becbo  digno  de  singular 
mención,  que  tan  benéficos  reoeptáculos,  están  llenos  en  los  momentos  en 
que  yo  los  visito,  es  decir,  en  a]|  año  de  seca  persistente,  que  mantiene 
ei\jnta   una  parte  del  desierto. 

La  abundancia  de  lagunas  y  de  lugares  característicos  exige  nuevas  deno- 
minaciones. Me  be  propuesto  conservar  en  cuanto  posible  sea  la  nomen- 
clatura indígena,  que  un  sistema  deplorable  borra  sucesivamente  del  haz 
de  mi   país,  y   que  debe   permanecer  no    únicamente    como  un  recuerdo 
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histórico,  sino  también  como  depósito  de  loz  para  las  inTestigaeioiMí 
científicas.  En  el  caso  imprescindible  de  nsar  otros  nombres,  creo  jnsio 
nnir  á  estos  lugares  los  de  los  gefes,  oficiales  7  soldados  qne  se  hai 
distinguido  en  la  conquista  de  tan  vastas  comarcas. 

Sran  las  11  a.  m.  hora  en  que  hacia  desensillar  los  caballos,  sobre 
los  médanos,  frente  á  una  vasta  laguna  dulce  denominada  Quiñé^MaM 
(  Quiné,  uno  ;  Malal,  corral ).  Los  intrumentos  anunciaban  que  la  tormenta 
iba  á  arreciar  y  era  necesai'io  prepararse  á  pasarla  á  pié  firme.  No 
había  cesado  de  llover ;  pero  avanzaba  del  noroeste  un  cortejo  trem^ido 
de  nubes  sombrías  y  preñadas  que  un  viento  recio  empi:yaba  en  ondas 
sucesivas.  Cada  uno  hizo  un  atado  de  sus  monturas  7  se  sentó  endoia 
cubriéndose  con  el  poncho,  para  salvar  la  cama  de  la  Uavia ;  pero  p, 
necesitado  de  aprovechar  mi  tiempo,  por  mas  que  fuera  sombrío  7  tem- 
pestuoso, monté  á  caballo  con  un  solo  soldado  7  el  indio  Pancho  Fran- 
cisco y  me  interné  en  los  médanos   á  buscar  cementerios. 

No  olvidaré  nunca  el  nombre  del  bienaventurado  Gordillo,  que  asi  se 
llamaba  aquel  soldado,  porque  fué  el  autor  de  un  hallazgo  soberbio, 
inesperado  y  de  un  valor  inestimable;  de  aquellos  hallazgos,  que  como 
las  batallas  ganadas,  cuando  se  espera  una  derrota,  deben  atribuirse  á  la 
estrella  tutelar   del  viagero,  que  lo  desposa  con  la  suerte. 

Gordíllo  víó  un  papel  sobre  la  ladera  de  un  médano  7  habiéndolo 
alzado  me  alcanzó  con   sorpresa. 

La  mía  fué  aun  mayor  cuando  leí,  impreso  en  letras  azules,  este  timbre: 
Gobernador  de  la  Provincia.  Era  un  documento^'oficial  de  este  magis- 
trado de  Buenos  Aires  á  los  caciques  araucanos.  Volví  al  médano,  es- 
carbamos, como  el  minero  que  busca  la  veta  aurífera  para  herirla 
7  sentí  un  verdadero  arrebato  del  gozo  mas  intenso  é  inefable.  ¡Había 
allí  un  archivo,  el  archivo  del  Gobierno  ó  casicazgo  de  Salinas  Grandes, 
confiado  en  depósito  á  los  médanos  por  los  indios  fugitivos,  que  espe- 
raban sin  duda,  volver  pronto  á  sus  viejos  dominios.  He  hallado  un 
verdadero  manantial  de  revelaciones  históricas,  políticas  7  etmográflcas, 
que  formarán  un  estenso  capítulo  de  la  obra  que  especialmente  consagré  á  los 
araucanos* 

Estaban  allí,  (y  fué  completado  despnes  el  hallazgo  por  una  donados 
de  documentos  que  el  coronel  Levalle  tomara  antes  á  los  indios ),  las  oo« 
municaciones  cambiadas  de  potencia  á  potencia  entre  el  Gobierno  Argentino 
7  los  caciques  araucanos,  las  cartas  de  los  gefes  de  frontera,  las  cuentas 
de  comerciantes  que  ocultamente  servían  á  los  vándalos,  las  listas  de  las 
tribus  indígenas  7  sus  gefes,  dependientes  del  cacicazgo  de  Salinas,  los 
sellos  gubernativos  grabados  en  metal,  las  pruebas  de   la    complicidad  de 


—  lóa- 
los salváges  en  las  guerras  civiles  de  la  República  &  favor  j  ea  contra 
alternativamente  de  los  partidos;  y  en  medio  de  tan  curiosos  materiales  no 
faltaba  un  diccionario  de  la  lengua  castellana,  de  que  se  servían  los  in- 
digenas  para  interpretar  las  comunicaciones  del  Gobierno  Argentino,  de  los 
gefes  militares,  de  sus  espías  (este  archivo  prueba  que  eran  numerosos) 
7  de  los  comerciantes,  con  quienes  sostenían  cuentas  corrientes  ta|^  re- 
l\jiosamente  respetadas  (causa  esto  asombro),  como  pueden  serlo  ontod  los 
mercados  de  Paris  7  de  Buenos  Aires. 

De  estas  es  un  ejemplo  eficaz  la  siguiente : 

Babia  Blanca,  Octubre  29  de  1875. 
Señor  D.  Bernardo  Namimcurd, 

Querido  hermano: 

Me  alegraré   que    al  recibo  de  esta  estea  disfrustando  de  una  buena 
salú  en   compagnia  de  su  familia  7  amigos. 

Querido  hermano,  con  el  indio    Baldiviano    Juan  Bautista  Rovilonga 
le  mando  lo  que  Yd.  me  pidió. 

1  arroba  yerba  7  1  id.  azúcar $m/c.  180 

1  »        fariña »         60 

Galleta »         50 

Arroz »         24 

Maiz,   papas  7  sevoUas >         25 

Bebida  fuerte »  200 

2  mantas  finas »       280 

1  sombrero  felpa »         80 

1  poncho  vizcaínos »       130 

Tabaco »         50 

Pimienta,   munición  7  boleadora »        25 

Suma    •    •    •    .    $m/c.  1084 
Recibí : 

2  ponchos $    400 

1  gerga >      50 

450 


Resta  á  mi  favor •     •    •    $  m/c.    634 

So  sovrino  Mariano  me  dise  que  los  250  pesos  que  me  debe  que 
se  lo  pongo  á  Yd.,  asi  Yd.  por  su   cuenta  general  mes  deudor: 

Fiados  vicios.  .,.....$  1750 
Por  Mariano.  .  .•'  .  •  .  .  >  250 
Fiado  arriba  espresado    •    .    •    »      634 

La  cuenta  general $    2634 

Los  que  le  recomiendo,  querido  hermano,  es  que  no  se  olvide  de 
mi  7  que  nel  mismo  tiempo  como  vé  Yd.  debe  de  amonir  al  insolenta 
de  so  sorríno  Mariano. 

13 


'y 
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Bahía  Blanca  está  tranquilo    con  mudio  guttú  por  hacer  negoeio. 
Muchos  recuerdos    a)   seííor    Crencral    Namimciirá,     á  sa  fiímilia  j  i 
todoB  los  conocidoa.    Si  el  portador  no  le  entrega  lo  que   le  mando  deteo 
ser  avisado. 

Me  digo,  Ba;o  afmo.  hermano. 

FRÁifcnco  SAifAimn. 


Conviene,  en  esta  lljera  noticia  sobre  el  archivo  del  gobierno  de  Sa- 
linas Grandes,  hacer  conocer  el  sello  mayor  qne  asaba  el  gran  Sefior 
Callvucurá.    Es  el  qne  representa  la  vifieta  a^jnnta. 


Grabado  en  bronce  y  montado  en  cobre  es  oni  obra  prol^a  7  aea* 

bada.  El  nombre  del  indio,  el  de  la  capital  del  Cacicazgo,  el  circulo 
de  rajos  que  encierra  al  Escudo  del  Gobierno  de  Salinas  OTandes,  lat 
lanzas  cruzadas,  espada  7  flecha,  atadas  por  unas  boleadoras,  qne  son  lot 
atributos  del  campo  de  este  escudo,  todo  está  grabado  esmeradamente 
7  por  un  artista  conocido  y  de  mérito,  qne  es  el  mas  adelantado  gra- 
bador del  Rosario   de  Santa-Fé, 

Efectivamente,  el  sello  trae  lateralmente  esta  ínsoripciOB:  Regalo  d» 
Santiago  Caccia  d  Don  Juan  Calfucurá  —  Roaario. 

Este  regalo,  fué  en  verdad  enviado  al  gran  cacique  en  1859,  con 
ocasión  de  haber  llegado  al  Rosario  nna  numerosa  emboada  presidida 
por  el  Indio  Cristo,  cuya  embajada  araucana  paso  á  San  Jote  (*)  á  reoibir 
órdenes  del  general  Urquiza,  para  hostilizar  á  las  fuersu  de  Baanos 
Aires. 
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Los  docnmentos  siguientes  son  dignos  de  cerrar  el  cuadro  de  los 
antecedentes  de  esta  gobernación  indígena. 

Los  indios,  los  sefiores  generales  del  Desierto  se  dignan  al  fin 
hacer  la  paz,  j  con  este  motivo  se  toman  el  trabajo  de  mandar  sus 
representantes  á  Buenos  Aires. 

Pero  es  necesario  dicen,  bacer  una  paz  duradera,  j  ella  no  tendrá 
lugar  mientras  el  Gobierno  ignore  lo  que  bacen  los  proveedores,  — y  los 
señores  Triunviros  ponen  en  evidencia  las  esplotaciones  de  que  ellos  y  la 
Nación  fueron  victimas,  con  motivo  del  racionamiento  de  las  tribus  in- 
dígenas.— No  bay  que  negarlo :  en  esta  página  de  su  documento  está  de 
parte  de  los  indios  toda  la  razón,  y  es  de  todos  sabido  que  no  pocas 
de  las  desgracias  sufridas  por  las  poblaciones  fronterizas,  tienen  su  origen 
en  la  indigna  conducta  que  ciertos  agentes  del  Estado  observaban  respecto 
de  las  tribus  indígenas. 

La  ocasión  de  estos  tratados  de  paz  proporciona  á  los  Triunviros  el 
motivo  de  demostrar  su  amor  á  la  vida  regalada,  y  piden  la  fruslería 
de  doscientos  millones  de  pesos  (no  dicen  si  fuertes  oro)  como  indem- 
nización por  las  tierras  de  Garabué  y  Guamini,  que  reclaman  á  la  Nación. 

Y  finalmente  el  grave  autógrafo  dirijido  por  los  soberanos  del  de- 
sierto á  su  Grande  y  Buen  Amigo  el  Presidente  de  la  República 
Argentina,   termina  por  una  listita  de  pedidos  de  regalos. 

Hé  aquí  ambas  piezas  y  la  última  con  el  fac-simile  de  las  firmas  de 
los  triunviros,  uno  solo  de  los  cuales  sabe  escribir,  usando  sellos  gra- 
bados en  metal  para  imprimir  con  tinta  azul  sus  nombres,   los  otros  dos: 

Al  Ecsslem^    Señor  Ministro    de  la  Querrá  y  Marina 

Dr,  D.  Adolfo   Ahina, 

Ecsselm®  Sefior:  hemos  llegado  á  tomar  la  disposición  de  mandar 
nuestras  Gomiciones  hante  el  Ecsselm®  Sefior  Gobierno  de  la  Nación  afin 
de  dar  la  difínicion  alos  arreglos  de  paz  y  firmar  los  tratados  cumpli- 
damente; por  lo  cual  sele  remite  á  S.  E.  las  vaces  firmadas  á  nombre 
de  todos  los  Gasiques  del  Gargo  de  Gobierno  de  mis  tribus  y  el  no- 
minal délos  Gasiques  Gasiquillos  ^y  Gapitanejos  que  contienen  las  tribus 
délos  Gasiques  que  representamos  el  Gargo  de  ^Gobierno  de  dichas  tri- 
bus; en  virtud  de  los  tratados  que  celebramos  con  lealtad  por  medio 
de  las  Gomiciones  que  manda9^  esperamos  senos  atienda  debidamente 
y, senos  cumpla  en  todo  el  contenido  délas  vaces;  en  ellas  verá  la 
buena  idea  que  nos  Ueba  para  el  bien  estar  de  nuestras  tribus  y  la 
tranquilidad  délos  pobladores  que  és  como  si  dijiesemos  el  bien  estar 
de  todo  el  mundo. 

Por  cuyo  oqjeto  deseamos  senos  manden  todos  los  pedidos  que  se 
baoen  por  medio  de  nuestras  Gomiciones  afin  de   que  sehan  conservadas 
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con  lealtad  nuestras  instituciones  j  seles  trate  bien  a  naestras  Gomi- 
cienes  que  Mandamos  hante  el  Superior  Gobierno  de  la  Nación  y  hante 
S.  E.  j  se  pase  la  borden  para  que  cada  vez  queso  ofroco  maüdir 
alguna  persona  haciendo  algún  corto  pedido  de  vicios  enla  fironteía 
constando  de  que  nosotros  las  tres  personas  representantes  del  Gtobierao 
délas  tribus  lo  mandamos  senos  atienda  7  senos  mande  que  dicho  pedido 
lo  hacemos  con  mucho  agradecimiento  7  estimación  7  alos  comicionadoi 
seles  regale  una   poca  cosa  de  vicios  para  su  sustento  y  ropa. 

Recibirá  Muchos  Recuerdos  del  Gasique  D.  Alberito  Reomaj  y  del  Casiqne 
D.  Bernardo  Namuncura  7  de  mi  h\jo  el  Gasique  D.  Juan  Calfícurá  j  de  mí 
hermano  el  mayor  D.  Juan  Morales  Gatricurá  7  de  todos  los  demás  Oagign^ 
délas  tribus  délos  que  pedimos  senos  cumple  el  mandar  firmados  los  dichos 
tratados  cumplida  mente  por  el  Superior  Gobierno  de  la  Nación* 

Pasará  nuestros  recuerdos  de  todos  los  Gasiques  Gasiquillos  y  Gapi« 
tañes  al  Ecssclm"*  Sr.  Presid^'  déla  Nación  esperando  senos  pase  el  racio- 
namiento délos  cuatro  mil  animales  t  los  dos  cientos  millones  db  pesos 
m/c  que  pedimos  por  los  campos  tomados  por  su  borden  corresponda 
alas  fronteras  de  Puhan  Garbué  Guamini  7  Ghipilafqnen  7  la  asigna- 
cion  de  sueldos  7  demás  contenidos  en  las  vaces. 

Almismo  tiempo  espero  de  S.  E.  pase  la  borden  para  que  aquellos 
indios  queso  hallan  prisioneros  en  Patagones  sehan  puestos  en  libertad, 
pues  el  Gasique  Antemill  como  7Ó  estaba  haciendo  los  tratados  de  pas 
el  seme  retiro  7  por  hahora  se  halla  prisionero  puede  diario  preso  n 
mandarlo  á  Martin  Garcia  mas  ados  Gapitanes  llamados  Tori  y  YiUan- 
hér  con  toda  la  gente  que  este  en  Patagonia  los  pido  para  que  sehan 
puestos  en  libertad ;  7  al  mismo  tiempo  al  indio  Marín  qae  hace  como 
cinco  años  que  está  en  Martin  Garcia  se  pide  seba  puesto  en  libertad. 
al  mismo  tiempo  espero  que  pase  la  borden  para  que  sehan  puestos 
en  libertad  á  cuatro  jóvenes  que  se  hallan  en  Ghipilafquen  cn7as  pei^ 
sonas  han  sido  tomadas  en  la  tribu  del  Gasique  D.  Vicente  Pissen  7 
son  mis  parientes  CU70S  nombres  acontinuacion  se  espresan  una  se  Uama 
Quintinguan  otra  se  llama  Pichilen  otra  Ahingual  Inpaiguan  es  la  otra. 
Sin  otro  motivo  se  repite   S.  S.  S. 


^aau¿e¿J/m 


P.  D.  —  Hemos  nombrado  al  Gapitan  D.  Damasio  Tapia  para  que 
corra  con  la  Proveduría  7  seba  nuestro  representante  en  la  Capital  7 
a  su  h\jo  D.  Gatalino  Tapia  hemos  nombrado  para  que  seba  naestit) 
Procurador  General. 

VALE. 
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Al  EcsslnC*  Sr.  Presidente  de  la  República  Argentina  : 
Ecsselm®  Señor: 

Hemos  arreglado  feliz  mente  con  el  Ecsselm*  GoDÍerno  déla  Na- 
ción nuestros  tratados,  queson  una  garantía  para  la  tranquilidad  de 
nuestras  familias ;  j  almismo  tiempo ,  para  los  pobladores  que  és, 
como  si  dijieramos:  la  tranquilidad  y  bien  estar  de  todo  el  mundo; 
pero  hoy  nos  hés  indispensable,  para  afianzar  mas,  esos  tratados  ha- 
cer presente  al  Ecsselm®  Gobierno  ciertos  hechos  que  consideramos 
de  alta  importancia   para   evitar   abusos  y  berdaderos  escándalos. 

Nos  referimos  alo  siguiente:  hantes  de  hahora  es  decir,  cuando  tu- 
bimos  celebrados  otros  tratados ,  se  procedía  de  un  modo  in  regular 
enla  distribuicion  de   raciones. 

El  Provedor  y  el  Procurador  hacian  lo  que  querían ,  una  yegua 
con  cria  recien  parida  nos  entregaban  por  dos  animales  de  cuenta 
que  en  realidad  no  debia  ser  mas  que   por  uno  de  cuenta. 

Guando  en  esa  época  demoramos  en  el  pueblo  del  Azul ,  nos 
daban  por  ración  una  yaca  pero  nos  quitaban  el  Güero:  es  decir 
nos  daban  únicamente  la  carne  del  animal  y  el  Provedor  y  el  Pro- 
curador aprovechaban  el  Güero ,  de  aquí  resulta ,  Ecsselm^  Sefior : 
quese  d\jese  que  el  indio  sale  á  robar  y  agregan  injustamente  que 
el  no  cumple  conlos  tratado  que  firma  y  a  que  se  obliga  leal- 
mente. 

Otro  hecho  más:  el  tabaco  quesenos  daba  era  un  articulo  amojosado 
que  hera  imposible  fumarlo,  á  tal  punto  quelo  recibíamos  para  haban- 
donarlo  a  tirarlo;  lo  mismo  sucedía  conla  Galidad  déla  yerva  y  azúcar 
quesenos  destribuhia. 

Mientras  tanto,  el  Provedor  y  el  Procurador  hacian  su  pingue  negocio 
y  todo  á  espensas  déla  Nación  y  de  nuestros  intereses  y  por  qué?  Por 
que  á  nó  dudarlo  el  Ecsselm^  Gobierno  ignora  estos  hechos  y  otros  mas 
que  omitimos  en  honor  mismo  délos  tratados  que  hemos  celebrado 
ultima  mente. 

Para  evitar  que  esos  hechos  se  reproduzcan  hoy  nos  hemos  en  la 
necesidad  impresindible  de  nombrar  á  nuestro  querido  Gompatriota  y 
amigo  D.  Damasio  Tapia,  para  que  seha  nuestro  representante  enlá  Gapital 
y  á  su  hyo  D.  Gatalino  Tapia  para  que  seha  nuestro  Procurador  Ge- 
neral enla  misma  Gapital  y  sehan  ellos  quien  suministren  la  prove- 
duria  y  se  entienda  directamente  en  recibir  el  racionamiento,  observen 
respecto  ala  calidad  délas  raciones  las  desechen  u  acepten  según  su  cri- 
terio. De  todo  lo  que  se  reciban  tomaran  cuenta  y  en  fin  representarán 
lo  mejor  posible  á  nuestras  tribus  hante  el  Ecsselm^  Sr.  Gobierno  Na- 
cional. 

De   este  modo   estamos   seguros   que    el    Provedor   y  el  Procurador 
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cumplirán  satisfisictoriamente  con  su  cometido  y  el  Saperior  Gobierno 
nose  perjudicará  en  nada  7  los  tratados  celebrados  serán  rigurosa  mente 
cumplidos. 

Queremos  que  ademas  el  Provedor  D.  Damasio  Tapia  ygile  lo  que 
hayeces  pasa  en  la  frontera;  sucede  amenudo  quese  produce  an  escán- 
dalo cualquiera  entre  los  indios — Casi  siempre  sin  razón  Ileban  á  mío 
de  ellos  preso,  por  borden  del  Comandante  por  el  conceyido  plan  do 
apoderarse  de  el  Caballo  que  tiere  elque  bá  á  poder  del  Comandante 
sin  que  nadie  le  baja  observado  basta  boj:  este  proceder  inicuo  j  de 
verdadera  esplotacion.  ¿Porque  bace  el  Gefe  de  Frontera  esta  iigosticii' 
Sorá  porque  nosomos  sivilizados  como  los  demás?  La  justicia  debe 
amparar  porlo  mismo  que  deseamos  consolidar  las  vaces  de  los  Tratados. 

Conbiene  pues  que  D.  Damasio  Tapia  j  su  h\jo  D.  Catalino  Tapia 
que  deseamos  corran  conla  Proveduria  j  procuren  v\jilar  las  Conve- 
nencias vent^'osas  para  nuestras  Tribus  j  para  el  Tesoro  del  Oobienio 
de  la  Nación. 

Es  justicia  que  reclamamos   j  senos   pasen  Cuatro   mil    animales  de 
racionamiento  trimestral,  para  distribubir  alas  tribus  délas  tres  personas  re- 
presentantes del  Cargo  de  Gobierno  j  una  asignación  de  saeldo   alas  tres 
personas  Grals.   j  alos    Caciques,  Caciquillos  j   Capitanejos    que    rebistan 
por  lista  cuya   norma  se  adjunta  en  el  presente;   cuatro  uni  formes  Grals 
quese  piden  con  cuatro  vanderas  cuatro  cometas  j  cuatro  espadas  j  cuatro 
monturas  con  prendas   de  plata  j  cbápas  de  boro   j   cuatro    cojinillos  p* 
lucir  en  cuatro  caballos  para  cuatro  personas  Grals.  una  cantidad   de  ar- 
ticules de   comestibles  j  vevidas  j    mas  vicios  un   bestuario    para  cada 
casique  j  casiquillo  j  capitanejo  que   contiene  la  lista  que  se  adjunta  j 
otros  mas  regalos   que  se  piden   para  la   familia  de  los  Casiques    Grals 
de  las  tres  personas  que  representamos  el  cargo  de  Gk)b®   de  estas  tribus; 
cuyos  casiques  reclamamos  la  valu  bacion  de  los  campos  quesenos  toma- 
ron de  todos  los    que  contienen   las   fronteras  de    Puban,   Guamini  Car- 
buó  j  Chipilaf  quen  por  la  cantidad  de  doscientos   millones  »k  pesos 
MONEDA  corriente,   percibiendo  por   todos  los   Casiques  de  la  borden  del 
cargo  de  Gobierno  de  nuestra  pertenencia  que  representamos  j  firmamos, 
acontinuacion  á  nombre  de  todos  los  Casiques  espresados  en  las  listas  que 
se  adjuntan. 

Al  Cacique  Don  José  Cafíumil  se  le  pasará  un  racionamiento  de  doscientos 
animales  trimestral  para  el  sostén  de  sus  tribus  j  una  asignación  de  sneldo 
para  él  j  sus  Caciquillos  j  Capitanejos  y  un  vestuario  completo  á  cada  uno  de 
los  espresados  en  su  lista  que  también  se  adjunta  j  los  demás  regalos  que 
se  le  bagan  para  él  j  los  Caciquillos  j  Capitanejos  de  sus  tribus,  del  mismo 
modo  la  cantidad  de  vicios  y  bevidas  que  se  le  pasen  trimestral  para  el  aca- 
ten de  las  familias,  de  sus  tribus;  percibiendo  de  la  misma  acción  del  yalor 
del  campo  quesenos  ba  tomado  por  la  borden  del  Superior  Gobieijpo  en  anión 
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de  las  tres  personas  que  representamos  el  Cargo  de  Gobierno  de  estas  tribus. 

El  Racionamiento  del  Cacique  Don  José  Cafiumil  sele  pasará  por  Puhan 
quedando  vasado  el  tratado  de  paz  para  con  el  Superior  Gobierno  Nacional, 

Y  para  que  conste  lo  ñrmamos. 

Salinas  Grandes,  7  Diciembre  de  1877. 


¿^ 


Cacique  y  General. 


Cacique  j  General. 


(^(kytA>uiju/  ^r¿^^ 


Estos  documentos  Armados,  como  se  vé,  á  fines  de  1877  quedaron  sin 
embargo  en  el  Desierto,  confiados  al  seno  de  un  médano  j  solamente 
la  casualidad  babia  de  ponerlos  en  mis  manos,  para  que  los  conociera  la 
Nación   á  la  cual   eran  audazmente  dirigidos. 

Habiendo  fallecido  en  Diciembre  del  77  el  Dr.  Alsina,  el  general 
Roca  fué  llamado  al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  reemplazo  de  aquel  es* 
tadista;  j  el  Gobierno  no  pensó  desde  entonces  en  recibir  peticiones 
araucanas,  sino  en  llevarles  la  Guerra,  que  ba  borrado  su  dominación  del 
hrz  de  nuestras  inmensas  comarcas  del  Sur. 


Kn  1873  moría  el  que  podiamos  llamar  Emperador  de  las  tribus  del 
terrítorío  cuja  capital  era  Salinas  Grandes.  Llamábase  Callmtcurd,  de 
CallvUj  azul  y  curd  piedra.   El  viejo  cacique  dejaba  una  nación  de  veinte  mil 
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almas,  con  tres  mil  guerreros  y  tres  Ujos  qae  aspinbaii  á  sncederiA 
en  el  mando  supremo.  Llamábanse  Manuel  Namuncurd,  Bernardo  Nor 
muncurd  j  Alvarito  Reumay.  Es  de  notarse  que  estos  nombres  ms- 
tianos  son  tomados  por  los  indios  de  los  gefes  de  fironterap  de  quienes 
se  dicen  generalmente  ahajados  7  compadres,  sin  peijuicio  de  olvidar  los 
lazos  sacramentales   en  cada  uno  de  sus  malonez.  (^) 

Reunidos  en  Parlamento  los  caciques,  capitanejos  j  ancianos  de  lu 
tribus,  la  anarquia  ardió  en  la  asamblea  7  la  guerra  civil  era  su  inevitable 
resultado,  porque  los  tres  pretendientes  se  mostraban  radicales  y  obsti- 
nados. El  viejo  Huenchuquir  usó  de  la  palabra  7  era  á  té,  nneio 
Golo-Golo,  el  mas  autorizado  para  desarmar  la  furia  fratricida,  porqoe 
reunia  á  su  alto  linige,  patriotismo  probado  y  senectud  octogenaria, 
profundo  conocimiento  de  la  maldad  de  los  cristianos,  ante  cuyos  go- 
biernos compareció  repetidas  veces  como  gefe  de  las  embicadas  araucanas. 
Su  voz  profética  y  patriarcal,  de  todos  escuchada,  sugirió  la  formación  de 
un  Triunvirato  de  los  hermanos,  en  holocausto  á  la  paz,  á  la  anión  y  á 
fuerza.  ¡  Guantas  veces  ha  faltado  un  procer  de  este  temple  y  de  esta 
prestgio  en  las  asambleas  argentinas,  en  que  se  jugaba  la  paz,  el  honor 
y  la  suerte  de  la  Patria! 

El  Triunvirato  fué  aclamado  y  el  acta  escrita  del  Parlamento^  cnjo 
original  y  dos  copias  encontré  en  el  archivo  indígena,  es  la  que  vá  á 
leerse,  sin  otra  modificación  que  las  interpretaciones  de  los  nombres  escritas 
en  su  respectivo  lugar. 

• 

Acta  Original. 

Lista  Nominal  de  los  Gasiques  primeros  y  segundos  y  Capitaneaos 
que  contienen  las  tribus  del  cargo  do  Gobierno  de  las  tres  personas  repre- 
sentantes á  que  se  someten.    A  saber: 

Gacique  General   i*  Don  Manuel  Namüncürí  {Namim^  pié;  Curd^  piedra.) 
»  »        >   DoN  Alvarito    Reumat  {Reu,  una  planta  de    sabor 

áspero  y  por  ostensión,  se  aplica  á  lo  violento, 
cruel,  etc.  May,  si,  partícula  afirmativa:  —  tal  es 
el  carácter  notorio  de  este  cacique.  Tomó  el  nombre 
de  Alvarito,  del  coronel  Alvaro  Barros,  qne  fué 
gefe  de  la  frontera  sur.  ) 
»  >        »  Don  Bernardo  Namuncurá. 

Gaciques  »   Don  Juan    Morales     Gatricurá  {Catri^   rota,     C'urd, 

piedra. ) 

»  »  Don  Juancito  Gallvucurá  {Callvú^  azul;  Curd^  piedra. ) 

(1)  MaHon^  tos  araacana,  «eiconion  vandálica.» 
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Cacique 


Gaciquillo 


» 


Don  Mariano  Garman  ( Car^  sincope  de  Cara,  ciudad 

población  j  man  afortunado. ) 
Don  Juan  Menroy  Levquó  (Menroy,   apio,    Levqué  ó 

Levqué,  relámpago. ) 
Don  Lorenzo  Gayupel  (Cayú^   seis ;  peí,  pescuezo.  ) 
Don  Guenupán  (de  ginuvpran,  sorber  por  las  narices.  ) 
Don  Quinepun  (de   Quiñépue,  bigos    de    una    misma 

mad^e  j  de  diferentes  padres. ) 
Don  Blanquillo  (  del  cristiano  Blanco. ) 
Don  Llanqueman  (Llancvmman^   el   que    pierde   algo 

ajeno. ) 
Don  Pueluan  ( de  Pi^l,  Este,  Naciente  y  Liuin  Gua- 
naco (aucbenia. ) 
Don  Villageguen  (de  Fi7te,  falta  de,  carestía;  ge,  ojos; 

gen,  tener :   el  que  no  tiene   ojos,   el  ciego. ) 
Don  Anbeupá  (de  Anupan,  ir  á  tomar  asiento. ) 
Don  Marillan  ( de  Mari,  diez,    Llaon^  tapar. ) 
Don  Picbun  (Plumas.) 

Don  Paztü    (del  castellano  Paz^  y  tú,   partícula  que 
pospuesta  al  sustantivo    ó  al  verbo  significa    cosa 
propia  del  nombre  ú  originaria.    Paztú:  el  amigo 
de  la  Paz. ) 
Don  Linquó  ( de  Lincim,  limpio,   claro. ) 
Don  Neculual  (de  Necul,   corredor,  y  liuin  de  gua- 
nacos. ) 
2^  Don  Juan  Blanco. 
»  Don  Benito  Picbicurá   (de   Pichi ,    pequeña ;    cura , 

piedra.) 
»  Don  Vicente  Villaguayqui  ( de    Villa,  carecer,  perder, 

hímiqui^  la  lanza. ) 
»  Don  Ferreira  Carpan  (  de  card,  ciudad  y  Pa,  venir  á.) 
»  Don  Faustino  Guaycbuquir   (de  Huaychivquiaim   el 
que  dá  vuelta  al  rededor  de  algo. ) 
Don  Justo  Liencurá  (  de  Livn,  limpia  y  curá^  piedra.) 
Don  Juan  Quiñéhuale  (  de  Quiñéy   uno  y  htcalle  roble.) 
Don  Antonio  Linares. 
Don  Pedro  Barcia  Melin  ( meli,  cuatro. ) 
Don  Juancito    Cboiquefilu    ( Choique.    avestruz,    filu, 
culebra. ) 
»  Don  Llunquelen  ( de  Llancúln,  perder  una  cosa. ) 
>  Don  Blancuelo  ( de  Blanco. ) 
»  Don  José  Platero. 
»  Don  José  Sánchez  Cien  (  Cien  ó  cúlen,  cola,  rabo,  etc. ) 
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Gadquilló 


» 


Capitanejos 


» 


2*  Don  Onenchenao  ( de  Huenche^  muy  arriba,  nagksií^ 
big'ar,  descender. ) 

>  Don  Gajulen  (de    Cayú,  seis  y     femn  alzar    pesos, 

cargas. ) 

>  Don  Juan  Romero. 

>  Don  Antonio  Necúl  ( corredor  de   caballos. ) 
»  Don  Villa  Gómez  (  nombres  cristianos.  ) 

»  Don  José  Cristo.  (  Hubo  un  cacique  famoso  que  adoptó 
7  divulgó  el  santo  nombre  de  Cristo  entre  los 
bárbaros.  ) 

Don  Manuel  Foro  (de  VorOy  buesos. ) 

Don  Ñancuchel  (  de  Ñancúy  águila  j  chemí^  pariente 
de  la  familia.  ) 

Don  Huincafílu  ( de  Huincá,  cristiano,    antes  espafid 
y  filúy  vivora. ) 

Don  Sargento  Nancufilu  (  Ñancú,  ágnila, /í/uTÍTora.) 

Don  Quintunan  (  buscar,  rastreador. ) 

Don  Mauquillan(deMan^{ru^,  cóndor  y  2/Zam,entrampado.) 

Don  Dionisio  Leñ  (de  Lettvuy  rio.) 

Don  Domingo  Cayuqueo  (de  Cat/úy  seis,  ^t^eutin  len- 
guas :   escalente   orador  en  los  Parlamentos. ) 

Don  Manuel  Pichipilu  (de  Pichi,  pequefia  y  pillu^  garza.) 

Don  Gabriel   Guirrin  (de  Chirumny  sobador  de  cuero.) 

Don  Quedulef  (de  Quisu  igual  á  quiduy  que  ante 
puesto  como  aqui,  significa  misma  y  Levy  y^ 
locidad.  ) 

Don  Rapifianque  ( de  Rapin^  vomitar,  fkzmn,  perder 
y  Que  estómago :  estómago  perdido,  enfermo,  que 
no  retiene  alimento  y  quizás  «conversador»,  «estó- 
mago resfriado. ») 

Don  Coñéluan  (de  Coñin^   parida  y  luán   gnanaca.) 

Don  Epúñan  ( de  Epú,  dos  y  ñann  perdidos.  ) 

Don  Huincañan   (cristiano   perdido.) 

Don  Paghinao  (de  Pagi,  león  y  ñum^  cazado»  agarrado.) 

Don  Huhuin  Chanchu  (  de  Huim,  aquerenciado  y  <^n^ 
chu,  cerdo. ) 

Don  Tapallu   (  zapallo. ) 

Don  Andrés. 

Don  Cayupi  (  «  Dice  por  seis, »  Ca¡/u,  seis,  pi  de  pm, 
decir,  hablador. ) 

Don  Conulaf  ( Coni«,  torcaza  y  lav,  desarrollada  cor- 
pulenta.). 

Don  Cay  aun   (de  Oalluúlny  tenia  color  azul. ) 
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Capitanejos  Don  Pichí  Necol  ( Pichi,  pequeño,  chico,  Necúl,  cor- 

redor. ) 

>  Don  Ñaman  Ñancofil  {Ñamunm^  perder,  ñancu^  águila, 

filu,   culebra.) 

>  Don  Taconao  (  de  Tac%m,  cerrar,  tapar  y  naghn  ba- 

jarse. ) 
»  Don  Justo  Epuffan  ( dos  perdidos. ) 

»  Don  Venancio  Culuentrú  (  de  Culen  un  arbusto  j  Auen- 

trú^  macho. ) 
»  Don  Lincon  (  el  grillo.  ) 

»  Don  Anculan  ( de  Ancd,  cuerpo  y  lan  muerto. ) 

»  Don  José   María  Gabriel. 

»  Don  Epú  Pan  {Epú,  dos  pal^  palos  puntiagudos  con 

que  hacen  hoyos  para  cercos. ) 
»  Don  Catrinao  (  de  Cathun,  Catriy  cortarse  y  quebrarse 

y  naghn,  al  descender.) 
»  Don  Juan  Tarro. 

»  Don  Carruqueo  (de  Cari  verde  y  que,  estómago.) 

»  Don  Manuel  Pastor  Sargento. 

»  Don  Manuel   Cura  (piedra.) 

>  Don  Guichao  (de  ffuichau,  arrastrar.) 

»  Don  Vinca  Melinher  (de  ffuincd,  cristiano  estrangero, 

meli,  cuatro  y  nerún  pulgas. ) 

>  Don  Cotar  ( de  Cotúr  maiz  tostado.  ) 

>  Don  Curíque  (Curi,  negro  y  que  estómago). 

»  Don  Ancao  (corpulento,  de  Anca,  el  cuerpo  humano.  ) 

»  Don  Lemunher  {Lemun,  poder  de  defenderse,  de  per- 

seguir, nerún^  de  las  pulgas. ) 
»  Don  Manquenan  Garcia  (de  Manque,  cóndor  y  naghn 

caido.) 
»  Don  José   Carruqueo  (  estómago  verde. ) 

»  Don  Canales. 

»  Don  Clencheu  (  de  Cien,  cola,  y  cheu  ¿  donde  está  f  ) 

»  Don  Ignacio  Paillan  (  de  Payun^  Barbón.  ) 

»  Don  Quifiétrú  (  de  Quiné,  una  y  thuu,  sombra.  ) 

>  Don  Quentren  (de   Quethré^  quebrado.) 

»  Don  Vicente  Quiñé-hual  (de  Quiné  uno  y  hualle  roble.) 

%  Don  Traipí  (de  2Vay,  sonidos  y  pin,  decir:  «cantor.») 

»  Don  Railef  (de  JRan,  pasar  y  lev  ligero.) 

>  Don  Painépan  ( de  Painé^  viejo  y  pá  venir,  llegar.  ) 
»  Don  Villánher(de  Villa,  «no  tiene»  y  nenin  pulgas. ) 
»  Don  Antücurá(de  Antú,  sol  y  cura  pied<*a. ) 

»  Don  Lantú  (viudo.) 


—  204  — 

Gapittncyos  Don  Nahnel  Qaintnj  (de  Nahuel    tigre    7   QmtOitf 

buscarlo. ) 
»  Don  Guanqnepi  (  de  Quanque^  tYostnu  7  pi  de  pm, 

decir,  llamarse.) 
»  Don  Guenchulaf  ( de  Huendiú^  carifio  al   hyo  7  Un, 

mnj  intenso. ) 
»  Don  Benito. 

>  Don  Pelqneleo  (  de  Pilquen^  manta  de  los  indios  j  Ld 

buena. ) 

>  Don  Queupan  (  de  Quetnpú,  el  suegro.  ) 

»  Don  Meliman  (  Meli,  cuatro  y  man,   suerte.  ) 

»  Don  Villao  (  de   Vülan  sufirir  la  plaga.  } 

»  Don  Venancio. 

»  Don  Curüman  (Man  suerte,  curú,  negra.) 

»  Don  Florencio. 

»  Don  NabuelCbao  (Nahuel,  tigre;  CAoo  padre.) 

»  Don  Antel  (de  Aniú,  el  sol.) 

»  Don  Marín  (Vale  por  diez.) 

»  Don  Guenumehan  (de  Huenu^  arriba,   el  cielo  etc.? 

Mahún  lloyedor. ) 
»  Don  Guenuqueo  («Boca  Arriba,»  ffueun  arriba  7  que 

estómago. ) 
»  Don  José  Meliman  (  Cuatro  suertes. ) 

»  Don  Aparicio  Lican  (una  piedrecita  negra  | tormalinaf 

que  emplean  las  adivinas.) 
»  Don  Ancamill  (  Anca  cuerpo  7  milla  de  oro.  ) 

»  Don  Rabin  (  «  comedor  de  greda  »  de  Ragh  greda  é  m, 

comer.  ) 
»  Don  Guichal  ( de  Ohúlcha,  virgen,  incorrupto.  ) 

»  Don  Painen  (Painé,   anciano.) 

»  Don  Montré  (Fugitivo,  que    fué  prisionero   7  hujó, 

viene  de  Montun, ) 
»  Don  Lefuheque  ( Levu^  rio  7  huedque,  soga :  €  diestro 

en  la  maroma.») 
»  Don  Aleco7    Toro    (Toro  relumbrante,    de  Alevcún, 

relumbrar. ) 
»  Don  Pailláo  (Barbudo.) 

»  Don  Pichihuel  ( PicAt,  pequefio  y  huele  infortunado.) 

»  Don  Venancio   Gofiépan  (de  Coñin  parto  7  pa^  ir; 

probablemente  <  comadrón. »  ) 
»  Don  Toro  ( ¡  Fuerte  I    El  toro  es  entre  los  indios  el 

símbolo  de  la  fuerza.) 
»  Don  Claluan  (  Clá^  tres ;  luán  guanacos.  ) 
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Capitanejos  Don  Guenun  Guen  (de  Oenúlhuu,  baboso  y  gen  serlo. ) 

Don  Lefho  ( de  Levn,  correr  rápidamente,  ligero. ) 
Don  Guenun   (Baboso.) 
Don  Lienquen  ( de  Lincún,  limpio,  blanco. ) 
Don  Gurúhinca  ( Cristiano  negro.  ) 
Don  Tura  (de  Thuren,  encanecido.) 
Don  Villafej  chico  (de  vey,  ser  bastante,    Villa  ne- 
cesitado. ) 
Don  Villapán  {Villa,    carestía   y  pa,    venir,   aproxi- 
marse. ) 
Don  CoUonao  (  Enmascarado,  de  Collón,  máscara. ) 
Don  Huñol  (de  Huiñoly  el   insecto  que    produce  la 

sama,  accartM.) 
Don  Félix  Gatricurá  ( Pedazo  de  piedra. ) 
Don  Manuel  Pinquinllanca  {Pincún,  agigero  j  llanca, 

tapado. ) 
Don  Francisco  Calñqueo  (de  CaUvú,  azul  j  qt^e  estó- 
mago.) 
Don  Calfiqueo  (Estómago  azul.) 
Don  Marinao  (Marin,  yaler  diez,  nagh,  veces) 
Don  José  Gañumil  (de  cañun,  barba  de  roble  y  mili 

j  milla  de  oro.  ) 
Don  Luis   Gorosito  (Este  como  la  mayor  parte  de 
los    nombres  cristianos  que    figuran,    son    de  cri- 
minales asilados  entre  los  indios ,  que  han  adquirido 
ascendiente  y  llegado   á  ser  gefes. ) 
Don  Mariano  Cañumill' (Barba  de  roble  de  oro.) 
Don  Ponce. 

Don  Guenchulaf  (Padre  muy  cariñoso.) 
Don  Leflloo  ( Levu^  ño  y  loo  médanos. ) 
Don  Melinao  (Meli  cuatro  y  nagh  veces.) 
Don  Pantaleon. 

Don  Yincal  (  Huincd,   cristiano.  ) 
Don  Carel  (carú,  verde.  ) 
Don  Quifiénao  (Quiné,  una,  nagh  vez.) 
Don  Matias. 

Don  Lapen  (cosa  apelmasada. ) 
Don  Antúqueo  (Estómago  al  sol.) 
Don  Estovan  Romero. 
Don  Juan. 

Don  Calfiqueo  ( Estómago  azul. ) 
Don  Marin  (Vale  diez.) 
Don  Nienen  ( Tener  atados  de  piga. ) 
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La  lluTÍa  había  cesado  j  yo  estaba  en  mi  campamento,  reyisando  en 
avidez  y  gozo  que  rajaban  en  delirio,  el  precioso  hallazgo  de  Gordülo, 
cuando  el  centinela  que  coronaba  el  médano  dio  el  grito  de  alarma: 

— ¡Chrupo  de ginetes  d  la   derecha! 

La  mayor  parte  de  mis  hombres  dormian.  Los  anteojos  revelara 
uniformes  militares  y  lanceros  indígenas,  y  como  estos  campos  son  d 
refugio  de  los  desertores  asociados  á  los  indios,  mas  temibles  por  su 
armas  y  destreza  que  estos  mismos,  hice  salir  una  guerrilla  al  frente, 
mientras  Cabrera  volaba  en  el  mejor  caballo  á  reconocer  el  grupo  y  se 
despertaba  á  los  dormidos. 

El  alférez  Olmos  estaba  desesperado.  Quería  salir  con  dos  6  tres 
hombres  á  llevarse  por  delante  al  enemigo.  ]  Noble  desprendimiento  de 
la  vida  el  de  la  juventud  1  Pero  yo  no  iba  á  prodigar  sangre  precioa 
y  mi  deber  y  mi  anhelo  eran  regresar  á  Garahué  con  mi  carabana  com- 
pleta y  feliz.  £1  teniente  Bustamante  tan  bravo  como  sereno  y  prudente, 
se   levantó  al  último,  miró  al  desierto  con   ojo  de  águila   y  me  d\jo: 

—  Traen  cuatro  tiradores  y  ocho  lanceros :  no  tenga  cuidado  mi  doctor! 
Cabrera  se  detubo  á  doscientos  metros  del  grupo,  que  avanzaba  siempre 
audazmente  y  cumpliendo  sus  instrucciones  lo  reconoció,  hizo  caracoleír 
su  caballo,  dio  media  vuelta  y  se  dir\jió  á  nosotros  á  la  gran  carrsn, 
seguido  por  dos  ginetes  qu  se  desprendieron  sobre  su  rastro. 

El  centinela  volvió  á  gritar: 

—  ¡Desertores  con  indios! 


CAPITULO  XI 


Thrarú  Layquen 


SUIIABIO.— Regocijo.  — Lagunas  de  La  Prensa. -^  Thrarú  £avqu«n. ->  Obserraciones  sóbrela 
importancia  de  este  parage.— AI  borde  de  la  Travesía.  — El  fotógrafo. —Aventura  nocturna. — 
una  fiera  y  el  autor.  ^  Pancho  Francisco  aprueba  ~-  Indios  en  el  caoipo  ^  Campamento — 
El  cabo  Soto—  Los  baguales  —La  Disparada— Medida  preventiva  —  Las  mulitas— Muía  Patria 
— iMa....  a...  cho!— Fiesta  en  el  campamento— Carneada  de  una  vaca  órgano— Marcas  y  señales 
— Matambre  y  achuras- Cuadro  topográfico  de  la  marcha  esplicado  y  anotado.— Diario  meteo- 
rológico y  su  análisis.- Efectos  de  ciertas  aguas  y  del  caballo  sobre  el  organismo.  —  Reliquias 
déla  civilisacion  araucana. ^ La  mujer  en  ella. —  Música  indígena.^ Los  módanos.-Fenó me- 
nos observados— Fauna.— Juicio  sobre  estos  campos— La  langosta— Sierra  Rivas.  —  Prepara, 
tivos.  —  Destacamento  de  vanguardia.— Damajuanas  re(o6ada«.  — No  es  tan  feo  el  leen  como 
lo  pintan. 


La  alarma  resaltó  regoc\jo.  El  coronel  Levalle  había  enyiado  una 
partida  de  yeteranos,  dotándolos  de  alfoijas  de  yerba,  azúcar,  café 
7  otros  vicios  j  yiyeres,  con  orden  de  buscarme  en  el  desierto,  durmiendo 
lo  menos  posible  y  trotando  el  resto  del  tiempo. — Mandaba  el  piquete 
nn  noble  sargento,  que  hábia  recorrido  treinta  y  siete  leguas  sobre  mi 
rastro  durante  la  luz  y  las  tinieblas  de  un  solo  dia.  Al  agradecerle  su 
actiyidad  me  d\jo: — Yo  también  he  pasado  miserias  por  aquil  sentimiento 
piadoso  qiíe  puso  en  mis  labios  los  dulces  yersos  de  Virgilio 

Et  non  ignara  malis 
Mtsere  sucurrere  disco» 

Üna^  hora  después  todos  reunidos  y  gozosos  entrábamos  al  monte,  de 
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Thrarú  Lauquen,  do  sin  haber  dado  al  lugar  del  feliz  encnentro  el  dohh 
bre  de  Lagunas  de  la  Prensa,  en  honor  de  este  diario  j  recaerd» 
de  la  propaganda  que  durante  cinco  años  hice  en  sus  columnas,  ao»- 
teniendo  la  necesidad  de  modificar  los  planes  y  sistemas  secnlares  de  h 
frontera  argentina,  para  marchar  en  son  de  guerra  ofensiya  hasta  hi 
márgenes  del  Rio  Negro,  á  donde  por  fin  han  llegado  tiianfiuites  nae>- 
tras  armas. 

El  parage  que  en  mi  itinerario  lleva  el  nombre  de  Thrarú  Lavqum 
fué  descubierto  por  los  yeteranos  que  á  las  órdenes  del  coronel  LeTalle, 
invernaron  en  1878  en  el,  mientras  se  batian  diariamente  con  los  arancanoi, 
sorprendidos  en  sus  propios  toldos. 

Teníamos  sospechas  de  que  en  los  montes  espesos  de  las  inmediacioiía 
de  la  Laguna  Thrarú  Lavqtcen,  hubiera  indios  y  70  me  adelanté  condoi 
tiradores  á  hacer  personalmente  la  descubierta :  hallamos  en  cambio  u 
ejército  de  perros  cimarrones,  cuja  miseria  y  extenuación  cansalMt  pena. 
Rabiosos  j  temibles  roian  los  viejos  j  secos  huesos  de  los  fogones  dd 
año  anterior.  Thrarú  Lavqtien  (Lavquen,  laguna  7  ÍTirarú^  del  carancho, 
polyhorus  vulgaris)  es  una  posición  topográfica  7  estrat^ica  tan  importante 
como  Salinas  Grandes. 

El  camino  de  ¿os  Chilenos  que  seguimos  desde  el  Azul,  7  qae  desde  Epe^ 
cuen  recorre  el  viejo  cauce  de  que  tan  á  menudo  he  hablado,  encigonado  al 
Norte  por  los  médanos  empinados  7  al  Sur  por  las  barrancas  cuaternarias;  ails 
camino,  que  unas  veces  se  interna  en  el  denso  monte  del  lecho»  orillas  é 
islas  del  antiguo  raudal  7  que  otras  faldea  los  médanos  huyendo  de  hi 
aguas,  tiene  en  Salinas  Grandes  7  en  Thrarú  Lavquen^  las  estacional 
estremas  de  la  parte  mas  interesante  de  su  tra7ecto:  la  parte  ad- 
vática. 

Con  efecto,  el  monte  que  nace  en  Salinas  Grandes  corre  hasta  Hkrari 
Lavquen,  constitu7endo  una  frar\ja  de  la  loi^itud  que  separa  á  ambaa 
posiciones  7  de  una  amplitud  variable  entre  uno  7  ocho  kilómetros. 
Thrarú  Lavquen  es  también  el  límite  de  la  zona  húmeda  7  de  las  fren 
cas  7  abundantes  aguadas,  ya  labradas  por  la  Naturaleza  ó  abiertas  por 
la  mano  del  indio.  De  Thrarú  Lavquen  al  Sur  7  al  Oeste,  todo  el  cua- 
drante no  ofrece  mas  que  vas!  os  desiertos,  áridas  7  asustadoras  traTeaiaa 
donde  lá  sabrosa  gramilla,  el  oloroso  trébol  7  las  graciosas  colas  de 
zorro,  ceden  su  lugar  al  coyron,  pasto  duro  como  el  tallo  del  maís  de 
guinea;  7  á  la  selva  arrogante  7  frondosa,  que  conforta  con  la  firaa* 
cura  de  su  sombra  7  alegra  con  el  bullicio  de  su  vida,  sucede  la  Y^etacloa 
triste,  anémica,  achaparrada  7  erizada  de  espinas  de  la  mas  seca  rqioa 
mediterránea. 

Asf,  sea  que  se  llegue  de  la  Travesía  á  Thrarú  Lavquen»  ó  qna 
como  70,  ha7a  de  pasarse  de  ésta  á  aquella,  fuerza  es  demorarse  bi||o 
las  ramas  de  estos  caldenes  7  á  la  orilla  de  las  ricas  aguas  para  repc^ 
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ner  las  aniquiladas  j  hambrientas  caballerías,  mientras  el  caminante  se 
encomienda  á  Dios  al  internarse  ó  entona  acciones  de  gracias  por  haber 
aalyado  de  tantos  dolores  j  de  las  asechanzas  de  la  inclemente  natura- 
leza. 

Tres  dias  permanecí  en  Thrarú  Lavquen,  rodeado  j  ayudado  de  mis 
dignos  compañeros,  el  gefe  de  mi  escolta  teniente  Bustamante,  los  te- 
nieates  Rodríguez,  Zeballos,  el  alférez  Olmos  j  el  fotógrafo  Mathile, 
cuja  campaña  es  un  martirologio  conmovedor.  Estropeado  por  el  caballos 
por  las  muías,  por  los  mosquitos,  por  el  sol,  por  el  hambre  y  por 
los  continuos  sobresaltos,  este  viaje  es  para  él  una  via  crucis;  pero  la- 
«fotografias  pon  con  todo  escelentes.  Hemos  cobrado  aliento.  Con  los  ví- 
veres venian  cartas  y  diarios  de  Buenos  Aires :  no  hay  para  qué  decir 
qne  el  duro  charqui  y  los  igados  impresos,  nos  parecían  mas  deliciosos 
que  nunca. 

Estos  tres  dias  fueron  empleados  en  escursiones  á  las  comarcas  cir- 
cunvecinas y  en  observaciones  científicas,  y  'su  hermoso  sociego  no  fué 
interrumpido  sino  por  los  asaltos  de  los  perros,  por  los  rastros  de  in- 
dios bomberos,  que  nos  ex\jian  mayor  vigilancia  y  por  una  aventura 
nocturna  con    un  puma. 

Eran  en  efecto,  las  dos  de  la  mañana  del  6  de  Diciembre.  Durante 
toda  la  campaña  levantábame  á  esa  hora,  hora  de  las  sorpresas,  para 
revisar  las  guardias,  y  como  de  costumbre  había  salido  de  mi  carpa 
Una  inmensa  hoguera  ardia  en  el  centro  del  campamento,  á  cuyo  alre- 
dedor el  teniente  Zeballos  y  soldados  de  guardia  combatían  el  sueño  con 
detestable  mate  amargo.  Aléjeme  hacia  el  rodeo  de  los  caballos,  aperci- 
bido de  unos  bultos  que  se  escurrían  por  la  ceja  del  monto  y  que  la  clari- 
dad de  una  preciosa  luna  denunciaba  á  mis  ojos.  El  teniente  Zeballos 
que  me  seguía,  gritó  de  repente  :  —  ¡  Los  leones  ! 

Y  mirando  á  la  derecha  me  encontré  á  dos  metros  de  tres  pumas 
(felis  concolor J,  que  caminaban  magestuosamente,  batiendo  los  hijares  y 
bamboleándose  con  ese  movimiento  que  les  es  peculiar,  como  si  fuera 
desarticulado  su  esqueleto  ó  sufrieran  como  los  humanos,  achaques  do 
San  Víctor.  Habían  despedazado  un  perro  y  sin  duda  iban  al  campamen- 
to en  busca  de  otro.  No  teníamos  armas  y  la  situación  pudo  ser  angusliosa, 
pero  los  nobles  rivales,  continuaron  con  la  misma  magostad  y  haciéndonos 
gracia  de  la  vida,  se  perdieron  entre  las  psgas  del  monte.  Llegó  á  la  sa- 
zón el  bravo  soldado   Salazar  con  otros  y    emprendieron  la  persecución. 

—Estará  escrito  que  yo  deba  la  vida  á  Salazar? 


14 
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Pancho  Francisco  es  ja  un  buen  amigo.  Refiresca  sn  garganta  en  ni 
damiguana  de  cafia  j  no  teme  las  snpereherias  del  cristiano.  Sí  is 
esceptüa  el  hondo  desagrado,  mezcla  de  superstición  y  de  horror,  con  qie 
mira  las  escaTaciones  de  sepulturas  araucanas,  no  hay  motiYos  entre  «h 
sotros,  sino  para  estrechar  intimamente  la  amistad. 

£1  pictmche  (picun  norte ;  che^  habitante)  ha  dado  nnnaélosaa  pruebas  de 
poseer  clara  y    sagaz  inteligencia.    Citaré  un  hecho  oportuno. 

Guando  en  los  campamentos  me  Té  ocupado  de  trazar  el  plano  de  h 
jomada  j  de  hacer  cálculos,  que  el  alférez  Olmos  pone  en  limpio  €t 
los  libros,  Pancho  Francisco  se  agrega  al  grupo,  observa  todo  atentamente 
y  mostrándose  posesionado  del  objeto  de  nuestra  tarea,  nos  dice  en  su  lengua: 

—  Agregue  tal  laguna  al  papel,  de  aquí  tantas  leguas  en  esta  diree- 
cion  ( j  pone  horizontal  su  brazo  derecho  terminado  por  el  índice  estendido 
hacia  el  rumbo,  que  la  brtgula  reduce  pronto  á  fórmalas  geográficas). 
—Aquí  (j  señala  otro  rumbo)  tal  monte,  tal  médano,   etc. 

De  esta  suerte,  mi  guia  ha  revelado  sagacidad  j  ha  contribuido  espcnn 
táneamente  á  ilustrar  el  plano  de  la  linea  de  marcha,  relacionando  los 
lugares  que  en  ella  he  determinado,  con  los  que  se  encuentran  en  las 
inmediaciones,  á  algunas  leguas  á  la  redonda.  Empiezo  jo  á  creerlo 
leal  j  fiarle  hasta  mi  vida.  Este  otro  incidente  es  á  la  verdad  honrosa 
para  el  bárbaro,  j  debo  decir  que  enterneció  á  mis  compafieros. 

Ayer  salí  á  verificar  algunas  exploraciones  entre  el  monte  que  se  estiende 
al  sur  de  nuestro  campamento,  dentro  de  la  cuenca  del  viejo  rio  y  en 
una  ostensión  de  una  legua  aproximadamente.  Era  una  correría  rápida  la 
que  proyectaba  j  no  quise  que  me  acompañaran  sino  dos  personas: 
Pancho  Francisco  j  Toribio  Carranza,  á  quien  ustedes  van  á  esnocer 
mafiana  mismo  en  la  Travesía,  eran  los  elejidos.  Llevábamos  dos  remingtons^ 
7  el  indio  su  hermosa  lanza  de  tres  metros  j  ochenta  centímetros  de  cal% 
con  una  moharra  de  bayoneta. 

Cruzamos  el  bosque  sin  novedad,  aunque  con  dificultades  qne  es  de 
concebir  en  selvas  densas  j  pobladas  de  parásitos  y  trepadoras.  De  cuando 
en  cuando  aparecían  y  se  escondían  en  las  brefias  un  león  (f^lis  eoneolor) 
ó  un  jaguar  ( felis  onza ) ,  á  los  cuales  no  hacíamos  fuego  por  no  llamar 
la  atención  de  los  indios,  que  en  pequefias  partidas  merodean  por  aci. 
Nos  habíamos  separado  dos  leguas  del  campamento  hada  el  S.  B.  j  ha- 
bíamos llegado  al  borde  mismo  del  curso  del  Chad!,  que  como  que^ 
dicho  es  una  corriente  de  agua,  aun  existente  por  espacio  de  algonii 
leguas,  sin  interrupción,  limitada  por  los  médanos  al  Norte  y  por  agrestes 
7  pintorescas  barrancas  cuaternarias  al  Sur,  creciendo  á  sus  orillas  j  en 
el  centro  del  cauce,  la  angosta  y  larga  selva  de  seculares  j  robustos 
caldenes,  que  hasta  Thrarú  Lavquen  orillamos  y  cruzamos. 
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En  la  plaja  del  Chadi  me  desmonté  y  verificaba  algunas  observaciones 
con  los  instrumentos  aprovechando  los  últimos  momentos  de  sol,  pues, 
eran  las  5  j  35  p.  m.,  cuando  Pancho  Francisco  que  se  paseaba  por 
las  orillas  del  agua,  dio  un  grito,   llamando  á  Carranza. 

Volví  hacia  él  la  vista  j  en  momentos  en  que  daba  vuelta  su  caballo, 
lo  .aguijoneaba  con  sus  espuelas  de  palo  j  se  dir\jia  hacia  mi,  haciéndome 
sefial  para  ^e  montara  pronto.  Al  mismo  tiempo  vi  á  Carranza  que 
cargaba  el  riñe  y  se  dir\jia  orillando  el  agua,  como  quien  observa  el 
auelo  en   busca  de  algo  que  ha  perdido. 

Reunido  al  indio  me  d\jo : 

—  Chiñor^  Namun  paisano  fresquitu. 

Frase  semi-castellana  semi-araucana,  que  tanto  quería  decir  en  romance 
como 

—  Sefior,  aquí  hay  huellas  recientes  de  indios. 

En  un  instante  llegamos  á  donde  Carranza  se  habia  detenido,  una 
vez  encontrado  el  rastro  mas  claro.  Era  cierto.  Estaban  allf  bien  estam- 
padas  los  abiertos  pies  (ó  patatf  íi0tLO  les  llamaba  Carranza)  de  algunos 
indios;  j  según  mis  compafiercis,  los  rastros  de  caballo  indicaban  seis 
ginetes,  aparte  de  dos  hombres  y  tres  migeres  peatones.  Habia  en  la 
playa  unas  rayas,  que  culebreaban  en  la  arena  y  que  no  dejaron  de  lla- 
marme la  atención. 

—  ¿Qué  es  esto?  pregunté. 

—  Los  indios  llevan  las  lanzas  á  la  rastra,  contestó  Carranza  y  por  eso 
van  dejando  esta  huella. 

Pancho  Francisco  estaba,  dn  embargo,  inquieto.— Me  rogó  que  no  me 
moviera  de  alli,  mientras  él  iba  á  esplorar  los  contomos. 

Accedí  á  ello  y  el  veterano  me  observó  que  el  indio  estaba  asustado, 
lo  'que  era  un  buen  síntoma  en  favor  de  nuestra  situación. 

Pancho  Francisco  siguió  el  rastro  al  galope  hasta  llegar  á  unas  barrancas, 
>*  sombreadas  por  caldenes,  en  cuyo  punto  el  rastro  doblaba  al  Sur  y  se 
perdía  entre  el  pasto.  El  indio  subió  á  las  barrancas,  se  empinó  sobre 
los  estribos  y  atigando  los  rayos  solares  con  la  mano  abierta  y  tendida 
horizontalmente  sobre  las  cejas,  clavó  su  mirada  hacia  el  Sur.  Nada 
descubrió  y  entonces  se  paró  sobre  el  caballo,  y  desplomándose  después 
sobre  su  lomo,  dio  vuelta  y  llegó  al  galope  á  donde  yo  estaba. 

—  ¿Qué  hay,  le  d\jef 

—  Se  van  á  dormir,  contestó  en  su  lengua,  á  Aiquintué,  médano  con 
agua  potable,  distante  tres  leguas  de  aquí;  por  este  camino  (y  sefialó  el 
de  nuestro  campamento)  debemos  retiramos.  {}) 

(1)  Rb  MtM  ptM^M  vaga  tinA  trlba  indígena,  oculta  en  loa  montea,  auatrayéndoae  á  la  vigilan- 
ela  y  batidas  de  nuestroa  aoldadoa.— Al  dar  i  la  prenaa  eata  pi£^a,  el  Oobierno  Nacional  ha  reci- 
bido la  inflivala  nuera  de  la  derrota  y  matanaa  de  un  deatacamento  enviado  á  Thrarú  Lcnqu/tn* 
Pertenecen  á  La  Prenda  las  lineas  aiguientes,  qne  instruyen  del  deplorable  snceso : 
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Montamos  á  caballo,  Tolvimos  á  internarnos  en  la  selva  sombría  y 
llegamos  entrada  ya  la  noche  á  Thrarú  Lavqnen,  donde  la  lealtad  del 
araucano  fué  por  todos  celebrada,  menos  por  el  capitanejo  Oñaincbe,  que 
estaba  celoso  de  las  distinciones  caríñosas,  que  yo  prodigaba  á  mi  insigne 
vaqueano. 

Una  de  las  láminas  apuntas  trae  el  bosquejo  de  Pancho  Frandaco, 
montado  en  su  caballo  blanco,  que  lo  acompaña  hace  afios  en  todas  sas 
peregrinaciones  á  través  de  los  desiertos. 

£1  indio  marcha  á  la  cabeza  de  la  caravana  á  paso  de  camino.  ^Ed 
esta   lámina  aire,  espresion  y  facha,  todo  es  suyo. 

La  caravana  esta  dividida  en  dos  campos.  Nosotros,  con  el  grueso  de 
ella,  estamos  acampados  en  la  ceja  del  monte,  y  al  Norte,  cerca  de  los 
médanos,  en  la  orilla  do  una  preciosa  lagunita,  están  los  caballerizos.  Ellos 
tienen  que  consultar,  para  elegir  campo,  la  abundancia  y  calidad  del 
pasto  y  del  agua. 


«  Tenemos  que  trasmitir  una  noticia  dolorosa  á  nuestros  lectores,  lamentando  no  poder  comaii- 
«  carie  detalles  prolijos,  por  carererce  aun  de  ellos. 

«  Lus  indios  hnn  dado  un  golpe  sangriento  á  nuestros  bravos   soldados. 

V  Comenzaron  su  operación  par  robar  la  mayor  parte  de  la  caballada  del  9  de  cabaUería,  que 
«  manda  el  Coronel  Rodríguez. 

»  KhUí  sucoso  desgraciado,  agregado  á  quo  ese  cuerpo  estaba  mal   montado,  hiio  qne  do  ftieae 
«  posible  hacer  á  los  ladrones  una  persecución  pronta  y  eficaz. 

«  Kl  Coronel  Uodriguez  destacó  al  Toniento  Daza  con  16  hombres,  dándole  los  mejores  cabaJlos 
«  de  que  podia  disponer,  para  que  persiguiese  á  los  indios  y  procurase  batirlos,  6  al  menos,  recupe- 
c  rar  parte  de  la  caballada  robada,  á  ñn  de  poder  poner  en  movimiento  al  Regimiento. 

«  El  mayor  Daza,  hermano  del  Teniente  antes  nombrado,  sabedor  del  hecho,  se  puso  en  aecioa 
«  inmediatamente,  para  proteger  al  Coronel  Rodríguez  y  al  mismo  tiempo  para  tomar  partéenla 
c  persecución  de  los  salvnges. 

«  El  Teniente  Daza  llegó  con  loslG  hombres  á  sus  órdenes,  al  parage  denominado  Trarb-Lanqnen 
«  y  allí  fué  atacado  por  los  invasores,  no  sobemos  si  de  sorpresa. 

«  La  lucha  fuó  tremenda  Y  sangrienta. 

«  Los  indios,  en  ndmero  de  70,  armados  con  annas  de  fuego,  entre  los  cuales  deben  figurar  deser- 
c  tores  Y  gauchos  alzados,  atacaron  al  reducido  núcleo  do  linea  impetuosamente,  y  el  Teniente  Dasa 
c  á  pesar  de  la  desventaja  de  su  situación,  les  opuso  una  resistencia  encamisada  T  heroica. 

»  La  prueba  de  esto  es  que  el  teniente  quedó  muerto  en  el  terreno  del  duelo,  con  14  de  sus  bravos 
«  soldados,  pues  solamente  salvaron  2  de  estos  milagrosamente,  si  bien  con  algunas  heridss. 

«  No  se  puede  apreciar  el  número  de  bajas  que  sufrieron  los  bandidos  del  desierto. 

«  El  resultado  horroroso  del  combate  indica  quo  la  lucha  se  trabó  cuerpo  á  cuerpo. 

«  El  ejército  ha  perdido  un  oficial  bizarro    en  el  teniente  Daza,  joven  de  17  a&os  de  edsd. 

c  Esos  son  los  principales  detalles  del  doloroso  suceso :  falta  por  conocerse  muchos  pormenores. 

«  El  hecho  tuvo  lugar  el  28  del  pasado,  pero  la  noticia  ha  llegado  ayer  recien  á  estad  dudad, 
c  demora  que  so  esplica  por  la  distancia  enorme  que  media  entre  el  lugar  del  drama  y  la  cabecera 
c  del  telégrafo,  aparte  de  que  los  soldados  heridos  salvados,  no  han  de  haber  podido  recorrer  la  tra- 
«  vesia  sino  muy  penosamente.  » 

«  En  momentos  de  dar  este  libro  á  la  prensa  ha  tenido  lugar  en  el  mismo  paripé  un  suero 
f  combate  con  los  indios,  en  el  cual  se  ha  distinguido  el  slferes  Olmos,  hoy  teniente.  El  Gobiatno 
f  ha  resuelto  situar  un  rejimiento  do  linea  en  Thrarü  Lavquen.  » 
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Nos  separan  apenas  quince  cuadras;  pero  como  nosotros  tenemos 
caballos  atados  á  estaca,  en  un  caso  de  apuro,  de  esalto  á  las  tro- 
pillas, por  enemigos  superiores  á  los  tres  veteranos  y  tres  indios  caba- 
llerizos que  manda  el  bravo  cabo  Soto,  podemos  acudir  instantáneamente 
en   su  protección. 

El  cabo  Soto  tiene  en  esta  campaña  cienlíñca  una  gloriosa  participa- 
ción. Él  ha  recibido  y  cumplido  fiel  y  satisfactoriamente  hasta  aqui,  una 
de  las  mas  delicadas  misiones :  la  de  cuidar  los  sesenta  caballos  y  las 
sesenta  muías,  con  mas  los  potros  para  comer,  de  la  caravana.  Estas 
comisiones  no  se  confían  sino  á  hombres  probados  por  el  temple  de  su 
alma,  por  su  firmeza  acreditada  en  el  cumplimiento  del  deber  y  por  su 
sagacidad  para  vivir  en   medio  de  las  acechanzas  del  desierto. 

El  puesto  de  mas  peligro  en  expediciones  como  la  mia,  es  el  de  los 
caballerizos.  Es  improbable  que  los  indios  asalten  mi  campo,  seria  á  lo 
menos  una  temeridad ;  pero  nada  es  mas  de  esperarse,  que  un  asalto  al 
pequeño  pelotón  de  los  caballerizos,  porque  el  mejor  triunfo  á  que  los 
vándalos  podrían  aspirar,  es  á  arrebatamos  las  tropillas  dejándonos  á  pié. 

Por  eso  todos  los  caballerizos*  dtfM'men  de  dia  y  se  convierten  de  noche 
en  otros  tantos  Argos,  para  rodéatelas  tropillas,  agrupadas  en  un  espacio 
reducido,  vigilancia   que  se  llama:  d  ronda   cerrada. 

Pero  el  cabo  Soto  no  ha  podido  dormir  ayer  y  hoy.  Los  bagtuiles 
(potros  y  yeguas  indómitos)  que  llevamos  en  el  arreo  para  comer,  pro- 
curan constantemente  huir,  y  promueven  lo  que  en  el  lenguaje  de  nuestra 
vida  militar  de  pampa,  se  llama :  la  disparada.  Ella  tiene  lugar,  cuando 
asustadas  las  tropillas,  huyen  juntas  con  estrepitosa  y  velocísima  carrera, 
llevando  por  delante  y  aun  derribando  á  veces  cuanto  obstáculo  se  alza 
al  paso. 

Es  imposible  contener  una  disparada  y  son  un  peligro  serio  para 
los  ejércitos,  cuando  en  una  noche  ó  en  una  madrugada,  la  emprenden 
cuatro  ó  cinco  mil  caballos,  que  se  convierten  entonces  en  una  verdadera 
legión  de  furias,  que  hacen  temblar  la  tierra  bajo  sus  cascos. 

El  procedimiento  aconsejado  para  un  trance  tan  peligroso  cuanto  difícil, 
consiste  en  montar  el  mayor  número  posible  de  hombres  y  correr  al  lado 
de  las  tropillas  asustadas,  rodeándolas,  si  es  posible ;  pero  siempre  acom- 
pañándolas en  la  carrera  vertiginosa,  adelante  de  ellas,  á  sus  flancos  y 
atrás,  gritándoles  todos  de  una  misma  manera.  De  esta  suerte,  después 
de  algunas  leguas  de  desenfrenada  carrera^  cuando  el  cansancio  debilita 
á  los  animales,  comienzan  á  dar  oidos  al  grito  que  las  sigue,  se  habitúan 
á  él,  arremolinan  y  se  detienen  al  fin. 

No  pocas  veces  ha  sido  necesario  llegar  hasta  un  río  ó  hasta  una 
gran  laguna,  en  los  cuales  se  precipitaren,  sin  embargo,  las  tropillas  en 
tumultuoso  tropel,  quedando  por  ese  hecho  contenidas. 

El  cabo   Soto  me  ha  hecho  anunciar  que  vá  á  sangrar  los  baguales 
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para  evitar  las  disparadas,  que  pudieran  sernos  fatales;  7  le  he  prometido 
visita  en  su  campo.  Fuimos  á  él,  en  efecto,  j  asistimos  á  la  preven- 
tiva opreracion,  que  consiste  en  cortar  la  oreja  derecha  de  cada  animal, 
dividiéndola  longitudinalmente  por  mitad,  es  decir,  desde  la  punta  hasta 
la  raiz.  La  pérdida  de  sangre  es  tal  y  empapa  de  tal  saerte  los  ojos 
de  los  baguales,  que  los  aturde  y  debilita  y  apenas  marchan  entonces  al 
trote,  siguiendo  á  las  tropillas,  en  vez  de  encabezarlas  airogantemente, 
como  antes  para  disparar. 

Si  el  lector  quisiera  visitar  el  campamento  del  cabo  Soto,  en  momentos 
en  que,  terminada  aquella  operación  precaucional,  vuelven  los  milicos  al 
fogón,  donde  el  uno  prepara  el  asado,  toma  mate  este,  va  á  traer  agua 
aquel  y  empina  el  otro  su  jarro,  busque  el  bosquejo  de  esta  escena  que 
ana  de  las  láminas  espresa  con  verdad  y  animación. 

n 

Las  mulitas  I  Yo  traia  una  idea  demasiado  teórica  de  ellas.  Solamente 
conocía  aquellas  admirables  muías  mardieras  de  los  arrieros  que  por 
mucho  tiempo  sostuvieron  el  comercio  entre  Cuyo  y  Buenos  Aires,  antes 
de  que  el  vapor  fluvial  y  terrestre  los  alejara  de  los  caminos  del  litoral. 

Habia  leido  y  oido  referencias  interesantísimas  sobre  la  conducta  de 
las  muías  que  atraviesan  las  empinadas  cordilleras,  faldeando  los  cerros, 
por  andenes  angostos,  con  el  abismo  á  un  lado  y  la  muralla  granítica  al 
otro;  muías  previsoras,  prudentes  é  infatigables,  verdaderamente  sabias, 
á  las  cuales  puede  confiarse  la  vida,  y  se  confía,  en  efecto,  en  la  cor- 
dillera andina. 

Pero  yo  no  conocia  este  otro  tipo  de  mulita  patria  (destinada  al 
servicio  del  ejército)  mañera,  bellaca,  rabiosa,  manoteadorá,  coceadora, 
chucara  y  á  veces  indómita,  como  el  ágil  bagual,  sobre  cuyo  lomo 
tiene  que  formar  el  soldado  una  pirámide  ruidosa  de  trebejos,  alfoijas 
de  víveres,  arreos,  ponchos,  municiones,  armas  y  otros  chismes ,  para  co- 
ronarla con  su  cuerpo. 

Algunos  dias  estas  mulitas  nos  han  dado  un  verdadero  quehacer,  y 
estoy  seguro  que  al  fln  de  la  campaña,  el  teniente  Rodríguez  y  algmios 
soldados  les  deberán  canas.  —  Las  precauciones  tomadas  en  Garahué,  para 
resguardar  la  carga  delicada  en  grandes  arcas  de  madera,  la  han  sal- 
vado felizmente  hasta  aquí  de  los  frecuentes  golpes  que  ha  recibido, 
unas  veces  arrojada  á  los  aires  por  la  bellaca  mulita,  otras  coceada 
por  esta. 

Entre  las  láminas  de  este  capítulo  hay  dos  que  espresan  á  lo  vivo 
una  de  las  escenas  ordinarias  en  que  las  mulitas  desempeñaban  sn  papel. 
La  primera  representa  el  momento  en  que  la  mulita,  con  la  cara  cubierta 
con  un  poncho,  recibe  la  carga.    Desde  luego  fácil  es  proveer  las  bella- 
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querías  próximas,  por  los  espasmos  de  su  cuerpo  al  recibir  los  bultos 
y  porque  cuanto  mas  fuertemente  le  son  ceñidas  las  reatas  hincha  con 
mas  franqueza  el  loxno. 

Descubierta  la  éabeza  de  la  muía  se  encabrita,  explora  la  solidez  de 
las  ligaduras  de  su  carga  con  unos  cuantos  brincos  débiles,  j  si  esas 
ligaduras  están  flojas  j  ceden  las  reatas,  se  agacha  á  corcorvear,  incli- 
nando la  cabeza  hacia  el  encuentro,  lanza  relinchos,  hace  temblar  el  suelo 
con  sus  saltos  y  arroja  lejos  los  objetos  de  su  carga,  despedazándolos  en 
el  aire   mismo  ó  al  caer. 

El  soldado  lucha  en  vano  por  sugetar  la  enfurecida  bestia  y  lanza 
á  los  aires  el  grito  favorito  de  este  caso,  que  condensa  todas  las 
maldiciones  que  le  inspiran  los  cco'cobos,  las  roturas  causadas  y  el 
tiempo  perdido,  grito  cuyo  significado  no  es  dado  describir,  y  se  com- 
prende solamente  oyéndolo  en  el  momento  de  la  escena,  prolongado, 
enfetíco  y  rabioso: 

— Ma.  • .  .  a  .  •  •  a  •  •  •  cho !  •  •  • 

La  mulita  (el  macho)  se  sociega  cuando  su  lomo  está  libre  de 
cangalla  y  guascas,  y  es  necesario  volver  á  cubrirle  la  cabeza  y  á 
reorganizar  los  aparatos  y  la  carga. — Tres  horas  hemos  perdido  hoy,  las  tres 
mejores  horas  de  la  mañana,  en  esta  operación.  Los  dias  de  reposo  y 
los  escelentes  pastos  de  Thrarú  Lavquen,  han  ensoberbecido  á  las  mu- 
litas   trasijadas! 

Nuestra  permanencia  en  Thrarú  Lavquen  ha  sido  celebrada  con 
carne  de  vaca.  £ien  merecía  este  festejo  la  última  estación,  abundante 
en  elementos  de  vida,  que  por  este  lado  del  desierto  visitamos. 

La  vaca  destinada  al  sacriflcio  era  orejana,  lo  que  vale  decir,  que 
carecia  de  marca  y  señal  y  perteneció  originariamente  á  los  indios. 

Ellos  no  han  sido  estancieros  en  estas  rejiones,  porque  apenas  hay 
campo  bueno  para  el  pequeño  y  heterogéneo  rebaño  que  rodeaba  á  cada 
toldo,  al  borde  de  las  dulces  lagunas. 

Estos  indios  vendían  en  Chile  todo  el  ganado  que  nos  robaban  y 
solamente  dejaban  en  su  toldo  los  cabaUos  necesarios  para  sus  correrias, 
algunas  vacas  para  leche,  novillos  para  el  yugo,  ovejas  negras  para  proveer 
los  toscos  telares  de  calden,  y  á  veces  algunas  cabras  para  que  los 
chinitos  chivatearan,  (^) 

Entre  los  indios  no  se  emplean  marcas  ni  serial^  como  signos  de- 
mostrativos de  la  propiedad  semoviente ;  conocen  por  «1  pelo  los  anima- 
les de   cada  uno  y  como  las  tolderías   están  generalmente  aisladas  y  los 

(1)  Chivatear^  verbo  osado  en  la  campaBa  argentina  por  jugar,  brincar,  retosar  travieumenie. 
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róbanos  son  poco   numorosos.  los  entreyeros  no  son  firecuentes,  ni  ofrecen 

(lificullades  cuando   ocurren. 

í.a   marca  es  un  signo  geométrico  de  hierro,  qae  se   estampí  sobre 

el  animal,  calentándolo  previamente,   para  quemar  pelo  y   cuero. 

Sus  formas  fueron  en  un  tiempo  caprichosas.    Unos  empleaban  letras, 

í»tros  números  y  figuras  simbólicas,   que  constituyen   seríes,  poco  diferan- 

tos  ontro   8i.    Estas  serios  eran  conocidas  por  marcas   de   las  floret,  del 

corazón,   do  las  cses^  do  las  cruces,  de  las  argollas^    etc.,    con   arralo 

n   los  signos   caracterízlicos  do  cada  serie. 

El  aumento  del  número  de  propietarios  j  la  regolarizacion  administra- 
tiva,  ditíi'on  origen  á  los  registros  de  marcas,  y  la  aatorídad  los  regla- 

iiirnto,  (-ruando  sistemas  que  tienen  por  base  figuras  geometríeas,  como 
esferas  ó  poliV^onos,  verbi  gracia,  sobre  los  cuales  se  desenvaelven  innome- 
lables  combinaciones. 

La  marca  estampada  á  fuego  j  generalmente  de  dimensiones  consi- 
<1crn))lc8,  daña  las  pioles,  cuyo  valor  desmerece ;  y  por  eso  los  poderes 
públicos  so  han  preocupado  á  veces  de  fiyar  las  dimensiones  de  la 
marca  y   la  parte  del  cuerpo  de  la    bestia  que  debe  ser  quemada. 

La  marca  es  aplicable  al  ganado  mayor.  Generalmente  el  propietario 
do  una  8ola  marca  y  de  muchos  miles  de  vacas,  que  agrupa  por  rodeos^ 
ó  robafiós  pastoreados  separadamente  y  que  pasan  la  noche  en  un  para- 
dero fijo,  que  lleva  aquol  nombro,  distinguen  las  haciendas  de  un  rodeo 
do  las  del  otro,  por  medio  de  señales,  que  consisten  en  tigos  dados 
(íii  las  orejas  ó  en  una  porción  de  cuero  de  diez  ó  veinte  centimetros 
cortada  debajo  de  la  garganta,  y  que  se  deja  pendiente.  Esta  señal 
lleva  el   nombro  do   campanilla. 

Las  ovejas  y  cabras  reciben  en  las  orejas  los  cortes  y  agi\jeros,  que 
forman  la  señal  del  propietario.  Cuando  el  ganado  mayor  no  tiene  mai^ 
ra,  ni  campanillas,  y  conserva  enteras  las  orejas,  se  dice  que  es  orejano 
y  sucede  lo  propio  con  el  ganado  menor. 

La  carneada  (*)  de  la  vaquita  de  Bustamante  es  la  escena  de  cam- 
pamento, que  bosqueja  una  de  las  láminas  apuntas.  Fué  una  fiesta 
agradable,  después  de  tantos  dias  monótonos  y  tristes  y  de  tantos 
pucheros  olorosos  de  carne  de  potro.  El  bosquejo  de  la  carneada  mues- 
tra á  los  soldados,  comprometidos  en  el  trance  diflcil.  Después  de 
desollar  una  parte  de  la  res;  se  ocupan  de  desprender  el  cuero  de 
los  costados,  ó  sea  de  los  tnatambres^  donde  la  carnaza  espoiyosa  no 
existe  y  la  adherencia  es  mayor,  que  en  cualquiera  otra  parte  del 
animal — Los  cuchillos  ó  facones,  deben  estar  extraordinariamente  afilados 
y  ser  flexibles,  como  una   lámina  delgada  de  acero,  para   que  cuero  y 


(1)  De  Carnear,  verbo  de   aso    popular   en  América,  que  significa  "matar  7  descnartisar 
la  res". 


CAMPAMENTO     EN   THRARU  •  LAVIJUEN  , 


LA   CARNEADA. 
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matambre  sean  separados,  sin  cisuras.  Es  esta  operación  la  piedra  de 
toque  de  los  buenos  cuereadores,  asi  como  es  el  matambre  (^)ó  vaqttero 
la  mas  codiciada  de  las  achuras.  (^) 

Supuesto  que  entramos  á  comarcas  de  nuevos  aspectos,  debo  liquidar 
las  cuentas  de  las  jomadas  precedentes. 

El  diario  de  mensura,  desde  Atreucó,  es  este: 

(2)  Como  es  esta  la  primera  parte  de  la  res  que  se  saca,  es  también  la  primera  que  vá  al  fuego, 
cuando  los  que  cuerean  están  apurados  por  el  apetito,  lo  que  sucede  generalmente  en  nuestras 
estancias.    De  ah!  el  nombre  de  rntua-hambre  que  en  nuestras  campañas  se  le  dá. 

(S)  Tos  quichua.  Viene  del  verbo  atchurai^  que  signiñca  participar  de  los  dones  y  esceden  tes 
de  otros,  del  sobrante  de  lo  que  otros  disfrutan.— Asi  diriase  que  es  achura^  nuestra  ropa  dada 
á  los  menesterosos,  como  los  residuos  de  la  res,  que  recojen  en  los  mataderos  los  (tehitradorev 
7  en  las  estancias  los  machachos  y  los  perros  allegados. 
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.'■^      SI   fenómeno  do  la  constancia    de  los  vientos  del  sur  j  sudoeste  se 

f  mcentúa  y  á  medida  que   me  interno  es  mas  molesto  su   reinado,  por  los 

;  moTimientos  de  ^enas  que  determinan;  á  pesar  de  ello,   si  bien   la  tem- 

K^Jpipvtura   esperimentada  es  alta,  no  me  ha  faltado  sombra  de  árboles  ó  de 

:  '-patMios^   para    suavizar  la   acción   directa  de   los  rajos  solares.    Aun  en 

lo8  momentos  de  marcha  al   medio  dia,    cuando  las  calientes    ráfagas  nos 

'    tostaban,   también  nos  salvaban  del  cortejo  de  alados  j  zumbadores  carni- 

Toros.    Así,  el   viaje  es  soportable,    bien  que  fatigoso,    sin   inconvenientes 

^hisnperables  debidos  al  clima,  como  cualquier  visge  en   comarca  civilizada 

durante  esta  época,  por  lo  que  á  la  naturaleza   se   refiere. 

Ademas,  las  aguas  frescas  y  claras  abundan,  proporcionándonoslos  medios 
para  conservar  en  buenas  condiciones  la  hijiene  personal  j  para  preparar  en 
mi  botiquín  portátil  escelentes  refrescos  de  esencia  de  limón  con  soda,  cuyo 
nao  recomiendo  especialmente  á  los  viageros  de  estas  comarcas,  porque 
lie  esperimentado  la  eficasia  de  su  acción  en  el  organismo  fatigado,  la 
I  regularizacion  que  estimula  en  las  funciones  disgestivas,  su  eficacia  para  des- 
pejar la  cabeza,  casi  mareada  después  de  la  pesada  labor  al  raso  j  su 
escelente  influencia  para  neutralizar  las  propiedades  estipticas  de  muchas 
.  aguas  de  la  comarca  y  análogos  efectos  producidos  por  el  ejercicio  cons- 
tante de  la  equitación. 

No  ha  habido  razón  ni  verdad,  por  consecuencia'  al  exagerar  los  in- 
convenientes de  este  clima,  que  es  fácilmente  soportable  aun  b^'o  las  tem- 
peraturas mas  abrumadoras,  porque  jamas  falta  al  caminante  el  agua,  que 
hace  llevaderos  los  fuertes  calores.  La  sabandija  misma  me  molesta  me- 
nos ja,  que   en  las  ciudades  mismas  del  Plata  j  del  Paraná. 


Mi  fortuna  ha  sido  grande.  Ningún  otro  viagero,  contemplará  en  estas 
comarcas  las  imponentes  oeliquias  de  la  civilización  araucana,  magestuosas 
en  su  misma  rudeza  primitiva,  apesar  de  distar  tanto  del  esplendor  ciclópeo 
de  las  torres  del  lago  Titicaca,  como  de  las  monumentales  murallas  del 
templo  de  Pachacamac. 

Palpitan  á  mis  ojos  las  tolderías  solitarias,  abandonadas  por  el  arau- 
cano aterrado,  decayentes  y  próximas  á  desaparecer  devoradas  por  las 
llamaradas  del  incendio  frecuente  ó  arrebatadas  por  las  ráfagas  sonoras 
de  los  vientos,  soberanos  viageros  en  los  espacios  de  estas  latitudes. 

Bigo  los  cueros  de  que  son  formadas,  he  recojido  centenares  de  uten** 
sillos,  instrumentos  y  armas.  Fuentes,  platos,  cucharas,  morteros  y  bateas 
de  madera,  trabigos  en  cuero  para  los  arreos  de  las  cabalgaduras,  tejidosi 
pesados    arados   dé    gruesos   troncos   de    calden,   revelaban    la  habilidad 
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del  araucano  para  tallar  j  pulir  la  madera  de  sus  comarcas,  á  la  Tei  fM 
la  adaptación   de    las  mismas    á  las  aplicaciones    variadas  de  nn  tdk^ 

El  calden  seco,  de  una  estructura  fibrosa,  un  tanto  brillante,  ofraeeáj 
mismo  aspecto  del  cedro  ó  la  caoba  sin  lustrar,  de  aaerte  que  loe  nki*' 
sillos  é  instrumentos  son  de  lijosa   vista. 

Los  arados  eran  todos  de  madera.  He  visto  uno  en  perfecto 
cuyas  dimensiones  son:  tronco  4"'80,  timón  0"85,  rcga  l^SO.  Su  6H|In 
frecuente  y  fecundo  es  revelado  al  viagero  por  la  sucesión  de  huolai  j 
quintas,  de  alfalfares  y  trigales,  que  contempla  en  la  honda  cuenca  fH 
he  seguido,  y  á  lo  largo  de  la  cual,  en  un  trayecto  de  cuarenta  l^gm 
estuvieron  establecidos  los  bárbaros,  como  lo  revela  la  línea  de  su  p^ 
blacionos  sucesivas  que  el  desierto  entrega  á  mi  contemplación.  Las  mioM 
obras  del  *  arte  agrícola,  en  terrenos  cercados  á  veces  de  zaiya,  veíiiM 
en  las  tolderías  también  solitarias  que  be  visitado  á  dereclia  é  isqnÍMA 
de  la   cuenca  entre  los  médanos. 

Los  toldos  son  estensas  cabafias  y  á  veces  ni  siquiera  eso,  poiqü 
los  indios  mas  pobres  y  holgazanes,  no  pueden  sostener  mqjeres,  qne  «■ 
las  constructoras  de  las  tolderías;  pero  hay  toldos  cu7a..disposie¡0D  ii-i 
tema  se  sgusta  á  reglas  que  revelan  cierto  grado  de  intuidon  «rtistica.  Ls 
elementos  que   componen   el  toldo   y  su  distribución  son  estos: 

Los  maderos  clavados  y  los  cueros  que  forman  el  techo  y  las  paredei; 
zaguán,  sala  central,  que  sirve  para  reuniones,  labor  de  las  indias  7 
comedor,  fogón,  en  dias  de  temporal,  dormitorios.  Clavados  los  ma- 
deros del  esqueleto  del  hogar  pampeano,  las  indias  los  techan  coi 
cueros  de  potro  mojados  ó  frescos  y  los  igustan  con  guasquilla  ó  cor- 
reas delgadas  del  mismo.  De  la  misma  manera  hacen  las  cubiertas  lat^ 
rales  y  dejan  abierta  la  entrada,  que  es  como  si  lo  fuera  á  una  caen. 

Los  departamentos  internos  ó  dormitorios  no  están  divididos  sino  ei 
esqueleto  y  son  comparables  verídicamente  á  los  pesebres  de  las  caballerifls. 
Como  en  un  toldo  viven  varios  casales,  de  noche  gana  cada  uno  imi 
división  y  se  aisla  de  la  vecina  por  una  manta  ó  por  las  jergas  de  recado 
que  tiende  sobre  las  maderas  que  trazan  la  división,  formando  asi  á  h 
manera  de  un  biombo. 

Aparte  de  los  cercos  de  las  plantaciones,  los  corrales  de  casi  todas  hi 
tolderías  donde  no  hay  maderas,  son  de  zaivja.  Forman  una  circunfereacii 
perfectamente  trazada  á  lazo,  y  la  tierra  de  la  escavacion,  es  echada  sobn 
el  borde  interior,  formando  un  parapeto  revestido  de  adoben  exterionnenta. 

Las  construcciones  de  madera  que  he  visto  son  corrales  tosoamenta 
hechos,  con  precipitación  y  holgazanería.  La  madera  misma  de  los  tokk» 
no  ha  sido  labrada  sino  empleada  imperfecta,  como  sale  la  rama  del  árixd. 
•»E1  circo,  sin  embargo,  á  que  antes  aludí,  es  una  escepcion.  Goat- 
truido  para  las  grandes  asambleas  y  bacanales  nacionales,  es  un  bomlo 
corral  de  palo  á  pique,  con  grandes  troncos  pulidos,   como  palos  de  gdeta 
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el  centro.  Mas  que  todo  lo  anterior,  me  agradó  ver  en  los  toldos  de 
•jRancúlcó,  los  productos  de  la  fabricación  de  la  piedra  y  de  la  alfareria  por 
^  los  araucanos. — Están  en  plena  edad  de  la  piedra.  Morteros  y  sus  res- 
f'^peetivas  manos,  piedras  pulidas  para  boleadoras,  para  hondas  j  para  bolas 
■*  perdidas j  puntas  de  armas  arrojadizas  y  ofensivas  (flechas,  dardos  y  lanzas) 
jgjpipas  para  fniAar,  usos  para  las  ruecas,  granos  de  rocas  vulcánicas  y  nep- 
jipiatiianas,  del  tamaño  de  una  avellana,  preparados  para  amuletos,  silex  para 
^  encender  lumbre  y  varios  otros  utensilios,  abundaban  entre  las  ruinas  de 
"los  aduares. 

No  faltaban  tampoco  ollas,  tinajas  de  tierra  arcillo-arenosa  endurecida  y 

"femada  imperfectamente,   pero   de  formas  elegantes. — Recojí  una  tinaja 

< '  que  me  acompañó  en  todo  el  viaje,  envuelta  en  fíya  y  que  si  bien  rota 

'.  al  fin  en    un    dia  de  mal  humor   de  la  mulitas,    es    una  pieza  meritoria 

para  los  museos.    La  alfarería  hallada  carece  de  decoraciones.    El  platero 

"era  entre  éstos  indios  una  notabilidad  rodeada  de  admiración  y  de  respeto, 

comparable  á  un  obispo  entre  devotos. 

Los  araucanos  no  conocían  la  minería  é  ignoraban  la  metalurgia,  que  los 
qnichuas  defeiivolvieron  hasta  las  operaciones  que  la  ciencia  moderna  llama 
del  galvanilbflD ;  asi,  no  han  hecho  mas  que  asimilarse  los  metales  que 
obtenían  en  él  comercio  chileno,  sea  en  barra,   sea  en  moneda  sellada. 

La  plata  y  el  oro  son  los  metales  que  emplean  en  sus  trabajos  los 
plateros  pampeanos  y  sus  obras  sorprenden,  á  la  verdad.  Poseo  mas  de 
doscientas  piezas  preciosas  de  plata  fundida  y  labrada  en  el  desierto,  con  un 
crecido  valor  intrínseco  é  inestimable  valor  relativo,  y  que  comprenden  desde 
los  arreos  suntuosos  del  caballo  de  un  cacique,  hasta  las  joyas  macizas  y 
abundantes  de  sus  favoritas,  muchas  de  cuyas  prendas  han  sido  extraídas 
de  antiguas  sepulturas  por  mí  mismo. 

He  dicho  que  en  una  obra  especial  sobre  los  araucanos,  profundizaré 
su  vida  en  todas  las  manifestaciones  apreciables,  de  suerte  que  me  limito 
ahora  á  dar  lleras  noticias,  que  complementaré  diciendo,  que  los  traba- 
jos en  plata  acusan  una  preparación  artística  primitiva  y  embrionaria, 
que  se  inspira  en  la  naturaleza  circunvecina  y  procura  imitarla.  Asi, 
desde  el  jaguar  del  monte  hasta  la  nube  de  los  cielos,  desde  el  coleóptero 
que  se  oculta  en  el  huano  hasta  el  pescado  de  los  ríos,  desde  la  cruz, 
que  es  también  para  el  bárbaro  un  signo  divino  por  tradición  moderna, 
hasta  el  tocado  oriental,  característico  de  las  esculturas  de  origen  ano, 
todo  está  representado  en  las  fantasías  del  platero  araucano.  Sorprenderá 
mas  al  lector  todavía  saber  que  acuñaban  moneda  de  plata,  imitando  la 
del  cristiano.  Tengo  en  mi  museo  dos  del  valor  de  1/4  y  1/8  de  peso 
faerte,  con  que  fui  obsequiado  por  el  emiaénte  literato  señor  don  Andrés 
Lamas.  En  Thrarú  Lavquen  hubo  una  platería,  y  mi  visita  á  ella  dará  tema 
para  una  de  las  mas  instructivas  páginas  etnográficas  de  la  obra  especial 
que  he  prometido. 
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Tallan,  labran  j  pulen  otros  materiales,  como  los  haesos  7  suta- 
cias  córneas,  principalmente  de  las  astas  de  los  vacnnos,  que  trasfoma 
en  jarros  (en  hampos)  j  en  chifles. 

Si  se  esceptúa  la  platería  j  lo  que  podría  Usmar  la  talabartcrii 
primitiva,  todas  las  artes  y  oficios  son  ejercitados  por  la  mujer,  juntameito 
con  el  cultivo  de  la  tierra,  cuidado  de  los  ganados  7  quehaceres  domMH 
COS.  Ella  trae  el  agua  7  la  lefia  desde  fuentes  7  bosques  próximos  é 
lejanos,  7  por  todas  partes  encuentra  el  viajero  hondos  surcos  de  1 
metro  de  ancho  7  C^SO  de  profundidad,  por  donde  la  sufrida  cbina  lle- 
vaba diariamente  al  toldo  su  rastra  de  lefia  durante  mases  7  afios. 

El  coronel  Mrnsilla  ha  dicho,  en  su  precioso  libro  sobre  los  it»- 
queles,  que  estas  mi\jeres  no  servian  mas  que  para  trabajar  7  dar  hyoB;(') 
7  es  esta,  efectivamente,  la  humilde  7  dura  condición  de  la  migcr 
araucana  —  7  con  todo,  ella  tiene  de  ventaja  sobre  la  miiger  civiliada 
de  cualquiera  parte,  que  ignora  el  desenfreno  de  la  prostitución  7  obser- 
va con  abnegación  cristiana  la  fidelidad  al  hombre  elegido.  Sin  rüoi, 
sin  ceremonias,  sin  sacerdotes,  la  unión  sexual  es  para  la  migar  arm- 
cana  precepto  divino  fundado  únicamente  en  el  amor  7  en  la  Tolnnlad 
libro  7  espontáneamente  pronunciada   al  noble  impulso  de  aquel. 

Carriqueo  cantaba  una  noche  estas  coplas,  que  son,  puede  dedm, 
el  ritual  araucano   de  una  unión  sincera  7  feliz: 

El  Indio.  —  Thrui7ú    paen    cupangue 

Aillilan    camupta   aillueli, 
Cupangue    pinolmi    cupalae 
Ailloulmi    tva    cupangue. 

Interpretación.  —  Te  ruego  que  si  me   quieres 

Te  acerques  á  darme  un  beso, 
Pero  si  tú  no  me  amaras 
Di   que  no  vienes  por  eso. 

La  India.  •»  Pinoli    inché    caen 

Pilmaitá   amuUeavaun 
Pinoli   amulancá 
Yapili   tva 
Amun   eimi  mo. 

[nterpretacion.  —  No  suefies  con  mi  amistad 

Si    mi    corazón   no   te   ama. 
Para  compartir  tu  vida, 
Gana  amoroso 
Mi  voluntad. 

(i)    fiscutslotí  á  los  indios  K&nqueles.    Tomo  11  pág.  195,  edl.  de  Lcipsif,  1817. 
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La  linea  de  tolderías  que  ocupa  la  cuenca  seguida  en  la  marcha,  se 
estiende  desde  Salinas  Grandes  hasta  Thrarú-Lavquen,  sin  interrupción 
alguna.  El  campo  está  minado  y  los  altos  pastos,  de  uno  y  dos 
metros  de  elevación,  ocultan  jagüeyes,  zai^jas  y  caminos,  con  peligro 
para  el  visgero. 

De  cada  toldería  parten,  como  hebras  de  la  gran  madeja,  numerosísi- 
mas sendas  que  se  ramifican  con  el  camino  de  los  Chilenos,  rastrillada 
que  por  aquí  mtJa  hasta  una  milla  de  amplitud. 

Muchas  de  estas  sendas  son  caminos  vecinales,  que  conducen  á  tol- 
derías cercanas,  ocultas  entre  el  monte  denso  ó  perdidas  en  el  laberinto 
de  los  médanos,  á  la  orilla  del  agua  filtrada  de  una  laguna  de  fondo 
silíceo  y  de  bordes  festoneados  de  juncos  y  de  flores,  de  flamencos  y 
de  cisnes. 

Contemplo  con  encanto  estas  ruinas  de  la  primitiva  civilización.  Estoy  en 
frente  de  los  orígenes  de  la  Humanidad.  Me  parece  que  al  abrir  las 
sepulturas  que  guardan  los  muertos  de  cada  una  de  las  tolderías,  porque 
al  lado  de  cada  una  hay  un  cementerio,  levanto  las  toscas  piedras  de 
los  sepulcros  celtas,  que  penetro  en  los  dólmenes  de  la  primitiva  Nor- 
mandía  y  que  remuevo  la  tierra  sangrienta  de  los  túmulos  coronados 
de  árboles,  como  aquel  hollado  por  Eneas,  de  donde  partía  el  quejumbroso 
acento  de  Polydoro. 

Quid  miserum,  jEnea,    laceras? 

Heu/   fuge  crudéíes  ierras,  fuge  littus  avarium. 
Nan  Polydorus  ego :    hic  confiocum  férrea  texit 
Telorim  seges  et  jaculis  increvii  acuiís 

Monumento  primitivo  representado  en  Sur  América  por  el  túmulo 
de  Campana,  que  descubrió  mi  amigo  Pedro  P.  Pico,  hace  cuatro  años,  y 
por  las  huacas  peruanas,  ricas  de  encantadores  misterios  y  de  asombrosas 
reliquias. 

Los  médanos  son  todo  un  espectáculo.  He  subido  en  Thrunaque  que 
es  el  mas  alto,  y  mi  vista  se  perdía  al  Norte  NO.  S.  SO.  y  O. 
en  una  interminable  sucesión  de  arenas  acumuladas  caprichosamente  por 
la  fuerza  demoledora  y  reconstructora  del  huracán.  Evocan  un  recuerdo 
cabal  de  la  cordillera  de  los  Andes,  donde  no  faltan  ni  los  altos  picos, 
ni  los  cráteres,  ni  los  valles,  ni  los  lagos,  ni  las  cuestas,  ni  los  inter- 
minables rodeos.  Las  crestas  del  Tupungato  y  del  Chimborazo,  los  va- 
lles de  los  Patos   y   Maipo,    los  volcanes    Pichincha    y    Cotopaxi,    las 

15 
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Tegas  do  Malbarco  y  de  Uñorquin  y  los  lagos  Diamante  j  Titicaca, 
aquí  fielmente   representados. 

Como  en  los  altos  nevados  ni  un  árbol,  por  doquiera  la  anpsi- 
cié  reflejante  de  la  arena;  y  cuando  mas,  a  semejanza  de  laa  altas  lih 
deras,  las  üeddas  de  los  médanos  alimentan  pobre  yejetacion  de  fam 
especies  de  plantas  que,  mateadas  aquí  y  acullá,  forman  la  ion 
herbácea  característica  do  la  comarca  arenosa.  Llaman  coyrcn  lói  it- 
dios  á  la  principal  de  ellas  (stypa  spej,  y  es  la  especie  de  pasto  aai 
duro  que  se  encuentra,  en  todas  las  formaciones  detrítícaa.  Creo  bh 
berlo  comparado  ya  á  la  paja  de  las  escobas  ó    maía    de   Guinea. 

La  vida  misma  parece  suspender  su  movimiento  entre  laa  anaiL 
Si  se  esceptúa  el  guanaco  (aachenia  guanaco)  j  el  aTeatma  (Skm 
Americana)  que  las  recorren  buscando  los  pastos  tiemoa  de  las  li^ 
medas  quebradas,  algunas  aves  do  presa  que  se  remontan  acechando  esa 
ávida  pupila  los  despojos  de  una  víctima,  y  uno  que  otro  pajarito,  ea* 
yas  especies  no  conozco,  la  soledad  y  el  silencio  del  laberinto  de  náda- 
nos son  terribles  é  imponentes.  Puede  con  justicia  compararse  al  Uh^ 
rinto  de  Creta,  donde  al  fin  se  caia  en  las  garras  de  un  monfln0 
insaciable  y  sediento  do  sangre  de  vírgenes.  Las  qnebradaa  7  loa  hab- 
eos secos  de  los  médanos  guardan  también  sus  feroces  centauros:  bi 
indios,  que  ocultos  por  escuadrones  enteros,  asaltan  de  improviso  al 
caminante  con  ímpetu  que  azuza  la  voracidad   de  una  venganza  sahngii 

Así,  nada  es  tan  peligroso  para  militares  y  viígeros,  como 
las  cadenas  de  médanos  aislados  y  negligentemente.  Dentro  del 
do  un  solo  médano  pueden  ocultarse  diez  ginetes,  y  dentro  de  una  oOi 
producida  por  sucesiones  de  médanos  caben  quinientos,  de  suerte  qaa 
solamente  es  dado  descubrirlos  cuando  se  está  entre  ellos  miamos.  Pcn 
no  siempre  son  centauros  lo  que  en  estas  concavidades  se  descubrOt  7 
en  vez  de  bailar  en  ellas  una  tr^jica  muerte,  como  suele  acontecer,  le 
encuentra  á  menudo  en  sus  fuentes  cristalinas  la  restauración  de  bi 
fuerzas  y  la  vida  misma. 

Dejando  para  la  segunda  parte  de  esta  obra,  donde  trataré  de  £at 
Caicas  y  Teorías^  la  esplicacion  de  fenómenos  tan  interesantes  7  pro- 
picios,  me  limitaré  á  consignar  los  bechos  observados. 

Desde  mi  salida  de  Sucre  recorro  médanos  y  por  espacio  de  treinta 
y  cinco  leguas  en  mi  marcha  oblicua  hacia  el  SO.  no  be  dejado  de  &!• 
dearlos,  de  rodearlos,  de  cruzar  sobre  sus  lomos  y  de  descender  á  lo 
que  se   ha  llamado  propiamente  sus  cráteres. 

En  efecto,  no  todos  los  médanos  son  macizos,  sino  que,  abiertoa  como 
un  vaso  ó  como  el  cráter  ceniciento  de  un  volcan  apagado,  reúnen  al 
agua  pluvial  en  su  fondo,  filtrada  entre  sus  arenas  finísimas;  7  otras 
veces  una  sucesión,  una  verdadera  muralla  circular  de  dunaa,  forma 
las  mas  encantadoras  ollas  ó  receptáculos  de  agua  límpida,  firesca  7 
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brosa,  á  cuyos  bordes  crecen  los  baccharis^  las  gramineas  j  variedades 
de  flores  silvestres  de  vividos  matices,  entre  las  cuales  se  agitan  y  ani- 
dan los  palmípedos  comunes,  los  zancudos  alados  y  el  chsgá,  centinela 
de  los  campos. 

Nunca  se  muestra  mas  hermoso  el  flamenco  que  mirado  al|í.  Las  aguas, 
al  reflejar  los  colores  de  sus  alas,  parecen  teñidas  del  suave  rosado  de  la 
aurora.  Guido  Spano,  que  es  de  los  poetas  americanos  el  que  posee  en 
mayor  grado  de  esplendor  el  sentimiento  de  lo  bello  y  el  secreto  de 
hacerlo  palpitar  en  estrofas  de  sabor  griego  y  de  aire  vúsiliano,  com- 
paró la  gallardía  de  una  de  sus  encantadoras  muchacha^',  al  flamenco 
nadando  en  la  laguna. 

Otro  se  habria  arrepentido  de  convertir  en  nadador  al  insigne  peatón  de 
las  lagunas  mediterráneos ;  pero  mi  ilustre  amigo  obtuvo  un  triunfo  de  sus 
críticos,  cuando  provocado  por  ellos,  contestó  con  su  peculiar  agudeza: 
— ¿No  nadan  los  flamencos  ?. . .  .  Pues  lo  siento  por  esos  pobres  animalitos. 
Garriqueo,  mi  vaquoano  insigne,  se  detuvo  frente  á  Quiné  Malal  y 
después  de  escarbar  los  médanos,  me  alcanzó  con  un  atado  de  frutas 
blancas,  del  tamaño  de  una  avellana,  de  carne  tersa,  nacarada  y  de 
paladar  dulce  y  fresco.  Eran  las  populares  papillas  llamadas  macachi, 
oxalidoae  de  las  especies  mariiana,  de  flores  violetas  ligeramente  rojas, 
y  amarUj  de  flores  amarillas,  que  tantas  veces  perseguí  de  niño  sobre 
los  prados  del  rio  Paraná.  Los  indios  los  consideran  un  recurso  provi- 
dencial para  la  sed. 

El  teru-teru  y  la  perdiz  tampoco  frecuentan  los  médanos;  pero  en 
cambio  anidan  en  las  pajas  de  los  bajos  y  recorren  la  comarca,  ale- 
grando al  visgero  con  el  recuerdo  de  las  tierras  civilizadas  que  deja 
á  la  espalda.  De  gallináceos  fuera  del  tinamus,  nada  he  visto  por  acá, 
si  no  es  la  vulgar  pavita  del  monte  (Penelope  obscura)  pero  tengo 
datos  para  decir  en  general  que  la  fauna  de  toda  la  comarca  adyacen- 
te á  la  arenosa,  es  la  misma  que  conocemos  en  el  Litoral  en  su  tipo 
genérico,  con  escepciones  que  solamente  exploraciones  detenidas  y  suce- 
sivas podrán  revelar  á  los  especialistas. 

La  gama  que  vemos  en  Santa-Fé  (cervtis  campestrts)^  el  guanaco 
de  las  sierras  de  Córdoba  (Auchenta  gtuxnaco),  el  avestruz  de  Entre- 
Rios  (Rhea  Americana),  el  jaguar  de  Corrientes  (FeZw  onza),  el 
puma  del  Chaco  {Felis  concolor ),  la  vizcacha  {langostamtcs  trichodac^ 
tylíM),  oriunda  de  esta  rejion  americana,  los  palmípedos  del  Paraná, 
escepcion  hecha  del  zabullidor  colymbus,  el  flamenco  del  Alto  Para- 
guay {Phosnicopterus\  las  variedades  de  árdeas,  las  cigüeñas^  de  la 
Pampa  del  Sudeste  y  plateas  {Spatuloe),  las  becasinas  {Rinchea)  y 
chorlitos  (¿TtYarta),  los  buUangueros  loros  de  las  barrancas  correntinas, 
esceptuando  de  la  pequeña  cotorra,  las  melancólicas  torcazas  que  cantan  en  los 
perfumados  naraigales  paraguayos  á  la  hora  apacible  de  la  siesta  y  el  ciiajd 
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velador  del  desierto,  tan  arisco  en  los  campos  como  doméstico  en  los  jardiim 
{Palamedea):*^iáí  es  el  espectáculo  mas  general  de  esta  fiíima.  Entre 
los  carniceros  no  se  vé  el  bello  cuervo  real.  Existe  el  sombrío  CíUhartet 
urubú,  6  cuervo  común,  el  carancho  {Polyhorus  vulgariá)  que  ba 
dado  su  nombre  al  rio  Carcarañal  de  las  Pampas  del  Sudeste.  He 
llamó  la  atención  no  encontrar  á  su  inseparable  simil  el  chimango  (  Caúiartm 
áurea  )y  tan  común  en  el  litoral.  Mejor  que  todos  ellos  es  el  jale^ 
especie  de  negro  buitre  andino,  cuja  presencia  se  nota  desde  los  6.* 
grado  de  loi\jitud  de  Buenos  Aires  al  Oeste,  juntamente  con  la  diuüa^ 
ave  preciosa,  color  plomo  aterciopelado,  amorosa  en  el  hogar,  donde  se 
hace  amable  por  el  cariño  que  profesa  á  su  domesticador  y  por  so 
incomparable  aseo. 

Entre  los  pajaritos  he  citado  ja  la  viuda  ( Vidua  longicauday  los 
populares  pecho  colorados^  que  se  posan  elegantemente  sobre  el  lomo 
de  vacas  j  caballos,  j  con  los  cuales  alternan  en  los  campos  el  jilguero 
j  el  cachtio.  Finalmente  he  conocido  en  el  monte  á  mis  Ticgos 
amigos  de  la  infancia  los  horneros  { pumarius  ruftts)  cujas  casitas 
parecen  construcciones  romanas  j  una  especio  inseparable  de  las  visea- 
cheras,  semejante  al  hornero  en  forma  j  color,  j  que  anida  en  cuevas, 
en  la  boca  de  aquellas.  Siendo  esta  fauna  estrangera,  emigrada  de  las  re- 
jiones  ribereñas  del  Plata  al  interior  del  continente,  con  escepcion  de  la 
viscacha,  no  faltan  en  la  rejion  selvática,  como  en  las  alturas  de  liS 
cañadas  entre  los  médanos,  el  zorro  popular,  ni  la  nutria  nadadora 
(mt/opotami^  coypus)^  ni  el  hediondo  zorrino  {mephitis). 

En  los  edontados  ó  armadillos  haj  peculiaridad  digna  de  notarse  si  se 
sale  de  las  rej  iones  do  las  dulces  gram'meas,  que  suijen  del  blando  seno 
déla  tierra  vejotal.  Entonces  ja  no  encontramos  la  sabrosa  mulita  {Praopm 
hyhridu,s\  cuja  fecundidad  es  tan  asombrosa,  como  su  fortaleza:  si 
cuando  perseguida  logra  entrar  su  cuerpo  á  la  cueva,  dos  hombres 
airándola  de  la  cola  no  pueden  extraerla  j  mas  bien  separan  ésta  de 
la  columna  vertebral  que  realizar  su  intento. 

En  la  rejion  que  he  explorado  no  vi  mulitas  mas  allá  de  los  3* 
de  longitud  Oeste  de  Buenos  Aires,  ni  mas  al  Sur  de  los  39^  de 
latitud ;  pero  en  su  lugar  aparecen  otras  especies  de  armadillos  menos  delica. 
dos  de  sabor  j  de  vida,  mas  groseros  en  sus  formas  j  en  todos  sus  carao* 
teres:  son  el  peludo^  el  mataco  j  éipichy  ó  dasypus  viUosus^  d»co$MH 
rtM  j  á*minuii^. 

No  he  visto  las  pequeñas  j  bellas  especies  de  pichi-^iegos. 

Los  reptiles  característicos  de  esta  rejion  selvática  j  arenosa  y  que 
he  visto  son  la  iguana  j  dos  especies  comunes  de   lagartos. 

Las  víboras  que  se  escurren  entre  el  pasto  ó  en  los  arenales  son 
principalmente  la  conocida  por  de  la  cruz  j  una  amarilla,  como  las  p^as 
en   que  vive. 
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Suele  acontecer  lo  que  se  llama  aquí  lluvia  de  sapos ,  porque  salen  en 
tiempo  lluvioso  de  los  caminos  y  playas  de  lagunas,  ei^ambres  inestimables 
de  batraquios  en  la  primera  edad,  que  son  también  comidos  allí  por  las  le- 
chuzas comunes,  que  no  dejan  de  revolotear  de  noche  sobre  los  campamentos. 

Hay  una  encantadora  variedad  de  coleópteros  y  de  pintados  lepidópteros, 
amorosos  festejantes  de  las  variadas  florecillas  de  brillantes  colores  que 
hermosean  el  tapiz  del  suelo  en  el  monte  ó  el  paisage  de  los  campos  bajos  y 
fecundos.  Creo  que  la  ciencia  hallará  pronto  numerosas  especies  descono- 
cidas entre  las  plantas  é  insectos,  de  este  accidentado  y  no  estudiado  pais. 

• 

Basta  lo  espuesto  hasta  aquí  para  formar  juicio  sobre  las  zonas  de 
campos  que  median  entre  Salinas  Grandes  y  Thrarú-lavquen,  y  sobre  las 
tierras  adyacentes  á  Leuvucó. 

Desde  que  se  sale  de  la  línea  de  Garahné  marcada  por  los  fortines,  los 
campos  empeoran  de  calidad  y  del  meridiano  5^  al  Oeste  esta  decadencia 
se  acentúa  hasta  el  7^  grado  de  loi\jitud.  Entre  estos  círculos  máximos 
no  hay  cinco  leguas  cuadradas  de  pampa  ó  llanura :  todos  son  accidentes, 
médanos,  montes,   cañadas,  lagunas  y  pequeñas   sierras. 

No  se  ven  tampoco  aqueUos  continuos  tapices  de  escelentes  pastos  entre- 
mesclados  los  blandos  y  los  fuertes,  que  bajan  desde  los  derrames  del 
Rio  y,  Guaminí,  Garahué  y  Bahia-Blanca  hasta  las  costas  atlánticas  y  platinas. 

En  su  lugar,  el  territorio  ofrece  un  aspecto  accidentado  y  variable, 
alternando  sucesivamente  el  monte,  las  cañadas,  y  los  sistemas,  ramificados 
longitudinal  y  lateralmente  de  los  médanos.  Estos  ocupan  la  mayor  parte, 
un  poco  mas  de  la  mitad  de  las  tierras  que  he  explorado,  y  es  claro 
que  su  constitución  efimera  y  estéril,  los  hace  inadecuados  para  la  la- 
branza y  el  pastoreo. 

Para  la  cria  de  ganados  y  la  siembra  no  quedan  sino  los  terrenos  bsgos, 
fecundados  por  la  reunión  de  las  aguas,  como  la  cuenca  antigua  que  he 
seguido  por  espacio  de  treinta  y  cinco  leguas,  con  una  amplitud  media  de 
dos  á  tres  kilómetros  y  en  la  cual  se  alimenta  también  la  selva  de  caldenes, 
en  UB  espacio  de  quince  leguas  de  loi\jitud  por  un  kilómetro  y  medio  de 
ancho,  como  una  angosta  fsga  florestal,  que  es  á  lo  que  se  reducen  los 
montes  que  he  mencionado  frecuentemente. 

En  esta  cuenca  con  arboleda,  lo  mejor  que  se  encuentra  á  muchas  leguas 
á  la  redonda  y  que  por  eso  mismo,  es  donde  tenian  escalonadas  sus  tol- 
derías los  araucanos,  crecen  en  exhuberancia  extraordinaria,  pasmosa  á 
veces,  los  mas  nutritivos  y  priviligiados  pastos :  es  lo  que  en  mi  mapa 
lleva  el  nombre  de  Rio  Cuaternario  por  razones  que  en  su  lugar  daré. 

El  fondo  de  la  cuenca  se  forma  del  humus  mas  rico  y  si  bien  las  la- 
deras son  arenosas,  porque  confinan  con  las  dunas,   son  cultivables,  como 
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ló praeba  el  éxito  de  las  plantaciones  de  trigo,  aUalfia  y  cebada  hedui 
por  los  araucanos,  y  la  prosperidad  de  las  diferentes  especies  de  cardos, 
y  gramíneas  que  han  emigrado  del  litoral  en  el  Tienire  de  los  ganados, 
y  los  sauces  y  duraznos  que  de  cuando  en  cuando  •cnaan  la  existe&dt 
de    un   indio  mas  curioso  j  menos  holgazán  que  la  generalidad. 

Aparte  de  esta  angosta  y  feracísima  cuenca  antígna,  hay  otras  dqve» 
siones  estensas  ó  grandes  cafiadas,  de  menor  importancia  superficial  y  se 
ofrecen  por  último  entre  las  grandes  áreas  medanosas  oasis  mas  rednddoi 
aun,  formados  sobre  el  lecho  de  enjutas  lagunas  ó  en  las  quebradas  ha- 
modecidas  por  la  afluencia  de  las  aguas  fluviales,  que  forman  en  su  centro 
graciosas  lagunitas.  En  estos  oasis  prosperan  igualmente  los  ganados  y  lai 
plantas  apropiadas  al  clima,  que  no  es  extremo  en  la  calor  ni  en  d 
frió,   sino,  como  se  ha  tísío,  benigno  y  fortalecedor. 

Dando  una  idea  sintética  de  las  observaciones  precedentes  diré  que  en  ge- 
neral son  altamente  inferiores  estos  campos  á  los  que  corren  al  Este  del  S^ 
meridiano.  Hay  en  ellos  terreno  para  la  cria  de  ganados  y  apropósito  para  la 
colonización  labradora,  pero  no  en  la  escala  vasta  que  se  creia  j  anundalHu 

Existe  en  la  zona  recorrida  por  mí  al  este  de  aquel  meridiano  donde 
fundar  una  colonia  como  San  Garlos,  ni  donde  poner  una  de  esas  estancias 
tan  comunes  en  la  República  Argentina  de  5000  vacas  ó  20000  ov^as.  Eá 
cambio,  pueden  ser  cultivadas  y  pobladas  de  ganados  en  escala  rednddi 
todas  las  cuencas,  cafiadas  y  oasis  con  un  provecho  que  ningún  otro  campo 
dará,  siendo  de  notarse  que  he  visto  la  fecundidad  de  aquellos  parages  en 
época  de  una  seca  extraordinaria. 

En  el  siglo  pasado  creíase  en  el  Paraguay  que  la  llegada  de  un  nuevo 
obispo  llevaba  el  flsgelo  de  la  langosta;  pero  este  insecto,  verdadera  y 
horrorosa  plaga  en  el  Viejo  como  en  el'  Nuevo  Continente»  llegó  al  rio 
Santa  Cruz  de  la  Patagonia  antes  que  los  altos  prelados  católicos  roma- 
nos, como  se  vé  en  un  diario  de  Yiedma  en  1782 ;  y  en  los  oasis,  cafiadas 
y  cuencas  que  me  ocupan,  á  donde  no  han  pisado  aun  obispos,  ni 
siquiera  piadosos  misioneros   ¡  cuánta  langosta  I 

Desde  algunas  leguas  antes  de  avistar  á  Thrará-Lavquen,  en  los  tri- 
gales indígenas  y  sobro  los  médanos  y  sendas,  habia  mangas  tremendas 
de  langostas,  innumerables  como  las  mismas  arenas  del  desierto. 

No  eran  las  viejas  langostas,  emigradas  del  Norte  de  Sur  América 
hacia  la  República  Argentina:  eran  mangas  nacientes.  No  he  visto  un 
solo  ejemplar  adulto ;  pero  el  suelo  estaba  materialmente  cubierto  de  un 
tapiz  negro,  que  hervia  como  el  hormiguero  sorprendido  por  la  pala 
del  hortelano,  de  pequefios  individuos,  salidos  de  los  huevos  haría  tres 
dias  á  lo  sumo,  ó  que  continuaban  naciendo. 
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El  inteligente  indio  Carriqueo  me  dijo  que  la  langosta  llegaba  del  Sur- 
Oeste  á  sus  tierras ;  j  consigno  tan  importante  dato,  sobre  el  cual  nada 
puedo  decir  por  observaciones  propias,  para  recomendar  su  observación 
á  los  exploradores. 

Guando  estuvimos  en  Thrarú-Lavquen,  el  espectáculo  fué  extraordina- 
rio. No  exsgero  afirmando  que  habia  en  el  suelo  miles  de  langostas 
pequeñas  j  negras  retintas,  en  cada  metro  cuadrado:  no  era  ya  un  tapiz, 
sino  una  birviente   costra  de  insectos. 

Los  trigales  de  Thrarú-Lavquen,  que  los  indios  abandonaron  sin  cose- 
cbarlos  bujendo  de  nuestras  armas,  hablan  vuelto  á  salir  espontáneamente, 
de  los  granos  caldos  al  seno  de  la  tierra,  j  se  notaba  en  ellos  el 
estrago  causado  por  los  voraces  emigrantes,  que  hablan  dejado  millones 
de  millones  de  huevos. 

El  indio  me  aseguró  que  un  fenómeno  idéntico  se  producía  siempre 
en  la  misma  estación,   es  decir,  á  fines  de  la  primavera. 

En  Thrarú-Lavquen  preparé  dos  cargueros  de  cráneos  y  objetos  extraí- 
dos de  los  sepulcros  araucanos,  que  despaché  paraCarahué,  con  la  partida 
que  me  alcanzó  en  Quiné  Malal. 

El  dia  4  de  Diciembre  fué  empleado  en  explorar  los  contomos.  Al 
Sur  de  mi  campamento  corría  la  cuenca  montuosa  del  Chadiy  y  al 
otro  lado  de  sus  altas  barrancas  cuaternarias,  que  no  he  encontrado 
hasta  aquí  huellas  superficiales  de  otra  formación  geológica,  se  alzan  las 
pequeñas  sierras,  que  llamé  Sierra  Rivasj  en  recuerdo  del  valiente 
general  don  Ignacio  Rivas,  iniciador  de  la  idea  de  avanzar  las  fronteras 
indígenas  de  Buenos  Aires  hasta  Garahué,  empresa  que,  como  se  ha  visto, 
acometió  y  realizó  en  1876  el  Gobierno  Argentino  bajo  las  inspiraciones 
del  doctor  Alsina. 

El  dia  5  todo  quedó  preparado  para  marchar  el  6,  antes  de  salir  el 
Bol.  Estábamos  en  las  puertas  de  la  primera  travesía  y  el  4  habíamos 
celebrado  una  especie  de  junta  de  guerra,  sin  mapas,  porque  ninguno 
dice  verdad  sobre  estos  parages,  pero  con  el  auxilio  de  Garriqueo.  Mi 
objetivo  era  el  lago  Urrelavquen,  á  cuyos  alrededores,  como  el  lector 
recordará,  habia  dado  cita  á  un  piquete  de  tropa  y  vaquéanos  pedidos  al 
coronel  Villegas,  del  Rio  Negro ;  pero  el  indio,  de  quien  aun  podia  descon- 
fiar por  prudencia,  me  aconsejaba  no  internarme.    Sus  razones  eran  estas : 

— Muy  sol,  chinar,  nolay  agua,  lejos j  lejos 

Y  esplicándose  luego  en  su  propia  lengua,  agregó  que  le  inspiraba 
compasión  un  doctor  higo  el  terrible  sol  y  con  la  falta  de  agua  en  tan 
estensas  travesías.  *  Agregó  que  él  estaba  acostumbrado;  pero  que  yo 
no  resistiría  en  ellas. 
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El  teniente  Bastamante,  que  las  habia  recorrido  á  salto  de  mati 
persiguiendo  indios  j  que  las  temía  apesar  de  su  abnegadon  ( i ),  lo 
dejaba  de  apoyar  al  indio;  pero  jo  les  tracé  mi  plan  declarando  que 
Íbamos  á  pasar  al  Neuquen  ó  al  Rio  Negro,  por  allí.  Sogoro  estabt 
de  que  viéndome  resuelto  mis  dignos  compafieros  no  TacUarían  en  mar- 
char adelante,  inclusive  el  teniente  Rodríguez,  que  safiia  espantosamen- 
te do  almorranas  j  á  quien  no  lograba  convencer  de  qne  debía  vohar 
á  Garahué  con  el  piquete  que  regresaba. 

El  teniente  Bustamante  replicó  al  oirme,  con  su  habitual  calma  ani- 
befia: 

—  Bueno,  mi  gefe.  Iremos  á  donde  usted  vaya;  pero  es  necesario 
que  yo  salga  esta  misma  noche  con  buenos  caballos  j  parte  de  li 
escolta,  para  llegar  siquiera  hasta  el  centro  de  la  travesía.  Si  no  encuen- 
tro agua  en  un  depósito  donde  suelen  tenerla  los  indios,  creo  dificíl 
nuestro  pasage,  porque  si  nosotros  podemos  soportar  la  jomada,  talvez 
los  caballos  y  muías  no  resistirán.  Mañana  estaré  de  Tuelta  antes  de 
aclarar,  y  usted  resolverá. 

Y  Bustamante  partió.  Entre  tanto,  yo  quedé  preparando  la  marcha, 
resuelto  á  no  retroceder,  ni  aun  sacrificando  la  caballada.  Era  ¡nece- 
sario, á  todo  trance,  llevar  agua  á  la  travesía.  Habia  buscado  en  Carahné 
barrilas  de  vino,  para  cargar  unos  nueve  de  á  tres  en  muía;  pero  no  los 
encontré;  y  advierto  á  los  visgeros  que  deben  proveerse  siempre  de  este 
'  recurso  eficaz,  que  me  ñdtó,  para  triunfar  de  la  sed  y  del  seco  desierto. 
En  cambio  llevábamos  una  cantidad  de  damiyuanas  que  fueron  reto- 
badas  en  cuero  fresco,  para  evitar  rupturas,  y  se  dispuso  qne  cada  sol- 
dado y  visyero  llevaría  una  por  delante,  para  dividir  su  precioso  conte- 
nido entre  su  paba  y  su  noble  caballo.  Los  datos  que  daba  el  vaqueano 
eran  de  asustar.  Treinta  leguas  entre  arenas  y  espinas,  sin  agua  y  sin 
sombra  y  necesidad  de  trotar  de  sol  á  sol  (¡en  Diciembre!)  para  Uegar 
en  dos  dias  al  primer  oasis  bendito:  hé  ahí  la  perspectiva  de  las 
próximas  jomadas.  Nos  atamos  los  calzones,  como  dice  el  coronel  Le- 
valle  cuando  habla  de  asaltar  tríncheras,  y  resolvimos  lAarchar,  al 
aclarar. 

A  las  4  a.  m.   estaba  de  vuelta  Bustamante.     No   habia    encontrado 
indios,  ni  agua;   pero  conociendo   mi   resolución  se  limitó   á  hacer   lle- 

( 1 )  Este  episodio  jostiflca  mi  aseveración.  Durante  loe  deplorables  raoatos  militares  de 
Jnnio  de  1880,  al  ser  asaltado  por  la  división  Levalle,  del  ejército  nacional,  el  Sor  de  Baeaoe 
Aires,  donde  estaban  atrincherados  los  revolucionarios,  aquel  gefe  ordenó  al  capitán  Bastamante 
(ascendido  al  regreso  de  mi  viage  por  su  meritoria  conducta)  que  tomase  una  batería  Rmpp  de 
cuatro  pieías,  que  cerraba  el  paso  á  los  asaltantes.  No  habia  otra  ftiersa  dispoaiUe  para  ñali- 
sarlo  que  un  escuadrón  del  6^  regimiento  de  caballería,  mandado  por  Bastamante.  Recibir  la 
orden  y  lansarse  á  sable  sobre  la  bateria,  todo  fué  uno.  Apesar  del  ftiego  de  metraUa  y  íbsUerla 
las  pieías  ftieron  tomadas  y  Bustamante  mereció  la  proclamación  de  sargento  mayor  sobre  el 
campo  de  batalla. 
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nar  dos  damigaanas  con  sn  asistente,  el  negro  Torres,  un  muchacho  que 
debía  ya  varias  muertes,  que  se  habia  refugiado  en  Garahué,  después  de 
cumplir  las  penas  legales  7  que  seguia  purgando  sus  crímenes  en  las 
amarguras  que  la  vida  del  desierto  impone. 

Al  abandonar  á  Thrarü  Lavquen  para  internarme  en  la  misteriosa  tra- 
Tesía,  esperimentaba  emociones  profundas  é  inesplicables,  semejantes  á 
las  que  sienten  cuando  se  arroja  uno  al  rio  sin  saber  nadar,  colgado  de 
la  clin  del  caballo. 

Y  sin  embargo,  bien  que  penosa  la  campaña,  no  ha  sido  para  mí 
desesperante.  De  estas  travesías  pude  decir  propiamente  después  de 
conocerlas  que  no  es  tan  feo  el  león  como  lo  pintan. 
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BHUACA 


0UMAIIIO  *  Thripthné.— Nuevo  aspecto  del  territorio.— El  monte.— -Cambio  de  rambo.— -Reseña 
botánica.  —  Impresiones.  —  La  cuenca.  —  El  desierto  de  Sahara  y  los  desiertos  argentinos.  — 
Formación  transitoria.  —  El  Pais  del  Diablo.  —  Un  descabrimiento  en  las  arenas.  —  El  oásis.^Un 
dia  de  treinta  horas.— PuelthrelTorohué.— Fogones  recientes.— Alarma.— Un  horrible  espectáculo. 
—Hospital  al  rasol...- División  de  mi  caravana.— Marcha  nocturna  de  una  avansada.  — Ellago 
Levalle.— En  las  sierras.— Via  crucis.— Llegada. —No  hay  agua  I— Noche  espantosa!— Des- 
tacamentos perdidos  —  Dispersión  de  la  caravana  —  Martirio  da  Don  Arturo  —  Sere- 
nidad de  Bostamante.  —  El  nuevo  dia.  *  Advertencia  á  los  viajeros. 


Las  damajuanas  no  estuvieron  retobadas  hasta  las  11  a.  m.  del  dia  5 
j  por  consiguiente,  rompí  la  marcha  á  las  11  j  20  p.  m.,  trazándome 
rumho  al  S.  77^53  O.  recorrido  el  cual  por  el  trayecto  de  legua  y  media, 
nos  llevó  á  la  laguna  del  Carancho,  que  da  el  nombre  á  estas  comarcas 
(Thrarú  Lanquen)  y  á  Quele^Loo,  donde  vi  las  ruinas  de  la  platería 
que  antes  mencionara. 

En  77irtpahi4é  (de  hité  lugar  y  Thripd  de  la  salida)  hay  unas  lagunas 
que  como  su  nombre  lo  indica  (salida  ó  entrada  de  la  travesía),  marcan 
ana  nueva  y  característica  £eíz  de  la  comarca. 

Dista  este  pange  2  leguas  y  1608  metros  de  Thrarü-Lavquen  y  ha  sido 
el  asiento  de  las  tdtimas  tolderías,  que  pertenecieron  á  los  caciques  Pail- 
lanao  y  CÜíacayanan.  Termina  aqui  la  sucesión  de  tolderías  que  he  recorrido 
rumbo  al  Sudoeste,  porque  la  prolongada  cuenca  ó  río  prehistórico,  en  la 
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cual  faeron  establecidas,  al  lado  del  agaa  dulce  y  del  pasto  escalente,  m 
aparta  desde  Thripahné  al  N.  faldeando  médanos  y  recorriendo  nna  fonnacki 
estéril  j  arenosa,  no  vista  hasta  aqni. 

El  diario  de  mensura  dá  las  siguientes  indicaciones:  De  Qude  loo  i 
la  Punta  del  Monte  750  metros  al  S.  49^*0;  de  Punta  del  Monto  i 
Tbripahué  3000  metros  al  S.  88^^*0;  de  Thirípahné  á  los  toldos  d» 
Ghacajanau  750  metros  al  S.  85'^'0. 

Gomo  mi  objetivo  era  Urre  Lavquen  debia  cambiar  mi  rumbo  en  Thii- 
pahué,  y  asi  sucedió,  marcándolo  al  S.  85*^'  O.  S.  43^53'  O.  y  S,  60W  0. 
que  recorrí  sucesivamente  por  espacio  de  ocho  leguas. 

El  bosque  de  caldenes  robustos  y  coposos,  que  como  nns  sncens 
de  angostas  y  largas  islas  me  acompañaba  desde  Salinas  Grandes,  motil 
al  borde  de  la  nueva  comarca  en  Tbripahué,  y  adyacente  al  mismo  apireei 
otra  Flora  selvática,  compuesta  de  especies  que  no  se  encuentran  ea  h 
gran  selva,  por  lo  general,  como  la  jariUa  (Larrea)  de  dos  especies,  mi 
de  hoja  elíptica  lisa  y  la  otra  de  hoja  elíptica  ondeada»  abundantes  la 
dos  en  olorosa  resina;  la  brea (ctesa^pmta  prcecax)^  el  molle  debrttr 
{Lithrosa  Gilliessi)  y  el  molle  de  curtir  y  de  tefiir  (duvana  spet)^  i 
piquillin,  {condallia  microphylla),  la  retama  {Bülneña),  el  algairoldk 
(prosopis  spe)  y  otros  arbustos  que  yo  no  conozco,  alugo  de  los  cuales  lai 
arenas  calientes  alimentan  de  trecho  en  trecho  el  coyron  (stypa  tpé)  ante 
aludido,  duro  y  seco  como  yesca  en  la  estación  presente,  y  además  ea  kf 
bsgos,  algunas  cabezas  ó  bul  vos  que  dan  flores  de  matices  Tartadoi  7 
preciosos.  Las  últimas  forman  una  encantadora  escepcion  y  risaeSo  eos- 
traste  en  la  comarca. 

Es  inútil  preguntar  si  hay  plantas  acuáticas,  porque  el  saeío  está  eqoto 
y  cerrado  en  todas  partes.  Es  también  inútil  buscar  las  compafieras  dd 
poblador  en  la  peregrinación  redentora  de  la  tierra  salvigs!»  como  h 
ortiga  (urtica),  la  manzanilla  del  campo  {hymenoxyn  anthemoidei)^  el 
fatídico  cuerno  del  diablo,  especie  de  zapallo  {adoba  viridifl<Mra)i  hi 
variedades  de  cardo,  gramíneas  y  abrojos  que  en  los  oasis  7  lechos  reeo^ 
ridos  he  notado.  Tampoco  acusa  la  permanencia  del  hombre  en  otro 
tiempo,  esbelta  sobre  sus  taperas^  como  el  ciprés  de  los  sepulcros,  b 
histórica  cicuta  (conium  macalatum)  común  al  lado  de  las  YÍcgas  tolderiai^ 
ni  la  visnaga  olorosa  cuando  verde  y  propicia  al  fogón  si  seca,  ni  el  hiaqjo, 
alfombra  popular  en  las  ñestas  cívicas  y  religiosas  de  nuestras  eampeosM 
poblaciones  y  aun  de  las  soberbias  capitales. 

La  vida  robusta  desaparece  aqui  y  la  reemplaza  la  lánguidas  y  la  miso- 
ria :  la  tierra  pálida  con  la  palidez  de  las  arenas,  la  vegetación  amariUeslií, 
con  el  aire  macilento  de  los  organismos  anémicos:  todo  me  reenerda  i 
los  tísicos.  ¡Ay  délos  tísicos  en  Agosto!  |Ay  de  estos  campos  dnranto 
el  invierno  helado  1  Con  cuanto  dolor  veo  perderse  en  el  horiionta  dd 
N.E.  las   verdes  copas  de  los  caldenes,  las  ondulantes  gramíneas  do  h 
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caenca  cuaternaria:  mi  espíritu  siente  la  congoja  de  las  almas  que  renuncian  á 
la  esperanza,  mi  rostro,  grietado  por  el  rayo  de  fuego  del  sol  libre,  j 
mi  carne,  desgarrada  por  las  espinas,  vierten  sangre  y  sudor  que  eigugan 
las  ávidas  arenas. 

Pero  es  necesario  perseverar :  es  menester  medir  el  camino  y  observar 
la  comarca. 

Estoy,  es  verdad  en  un  arenal,  pero  no  es  el  Sabara  en  que  la  vista  se 
pierde,  como  en  las  Salinas  de  Santiago  del  Estero,  sin  bailar  un  arbusto 
qiie  rompa  la  monotonía  resplandeciente  del  pulido  suelo,  ni  una  flor  que 
Tierta  su  perfume  en  la  atmósfera  caldeada  y  que  vista  de  colores  sonrien- 
tes la  copa  de  los  troncos. 

Es  este  asi  mismo  el  tipo  de  los  mas  desolados  desiertos  argentinos,  y 
liien  se  vé  que  no  son  pavorosos,  que  no  se  sucumbe  en  ellos  bsgo  el 
'  06malo  délas  arenas  movedizas,  que  los  vientos  agitan  como  las  olas  del 
mar,  según  las  palabras  de  Herodoto.  Son,  cientiñca  y  panorámicamente 
wtndiados,  terrenos  de  transición,  un  grado  intermedio  entre  la  campiña 
ftounda  y  la  desnuda  roca,  entre  la  montaña  y  la  pampa. 

Si  en  estas  comarcas  faltara  la  vegetación  achaparrada,  el  matorral  y  el 
arbusto,  la  flor  y  las  espinas,  entonces  lo  confieso,  fuera  un  pais  de  desolación, 
maldito  como  la  muía,  y  como  debieron  ser  bace  algunos  siglos  sus  rej  iones 
del  Este  y  Sudeste,  que  confinan  á  este  rumbo  con  las  sierras  de  la  Ventana, 
Gnramalal,  Babia  Blanca  y  bocas  de  los  ríos  Negro  y  Colorado. 

La  trasformacion  orgánica,  lenta  pero  palpable  en  estas  tierras,  que 
las  ha  abonado  en  los  diglos,  reemplazando  la  esterilidad  pavorosa,  con  una 
wida  lánguida  y  escasa  en  unas  zonas  y  muy  buena  en  otras,  justifica  la 
éukomix^cion  de  t  Pais  del  Diablo  1^^  que  primitivamente  dieran  los  explo- 
tadores enviados  por  la  madre  España. 

Hoy  son  tierras  simplemente  secas,  de  penosa  travesía,  crueles  para 
«1  viqero ;  pero  de  donde  los  demonios  mitolójicos  ó  araucanos  han  huido,  por 
qae  las  ha  rociado  ya  el  sudor  de  los  hombres  y  la  sangre  de  nuestros 
^veteranos,  que  son  el  agua  bendita  con  que  la  Civilización  argentina  opera 
en  estas  comarcas  sus  redentores  exorcismos. 

Tan  empeñado  y  abstraído  marchaba  en  la  contemplación  y  meditación 
á  que  me  convidaban  los  nuevos  espectáculos,  que  la  mulita  de  Levalle 
me  llevaba  á  su  antojo  haciendo  eses,  para  esquivar  las  espinas,  no  tan 
bien  sin  embargo,  que  no  quedara  sin  bombachas  en  minutos. 

iLas  mismas  circunstancias  influían  para  que  yo  no  me  apercibiera  de 
los  ponderados  horrores  de  la  travesía?  ¡Qué  diablos,  me  decía,  me  parece 
igual  ó  peor  lo  que  he  leído  sobre  los  terrenos  que  dividen  entre  si  á  San 
Luis  j  Uendoza  y  Mendoza  y  San  Juan! 
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De    tales  cosas  me    preocupaba  cuando    una    Tocesita    socaironi  \m 
vibrar  á  mi  oido  acentos   vagos  ó  indeterminados,    asi  como  quien  eriti 
diryirse  de  frente  á  otra  persona,  aunque  deseando  hacerse  notar  por  elh. 
La  vocesita  habia  dicho : 
— Por  aqui  van  los  mozos!.... 

Era  el  momento  de  trazar  un  nuevo  rumbo,  el  piquete  de  meimn 
me  aguardaba  y  plantó  la  brCgula,  tomé  las  notas  en  la  cartera,  di  i 
Olmos  la  línea  de  marcha....  y  cuando  iba  á  poner  el  pió  en  el  estribo  li 
vocesita  volvió  á  decir  á  mis  espaldas.... 

— Los  julanos  van  con  perros.... 

Esta  vez  alcé  la  vista  y  vi  á  Carranza  que  iba  abrazado  ó  mi  damqaní 
de  caña.  Yo  apenas  la  probaba,  para  quitar  su  mal  gnsto  al  agua  de  charai 
y  el  líquido   se    evaporaba,    sin    embargo,  con  una   rapidez    TertiginoaL 

—  Claro  está,  me  dge,  Carranza  trata  de  atenuar  las  penas  de  la  tf  íymb, 
empinando  el  codo.... 

Creo  haber  presentado  á  Yds.  á  Carranza,  aquel  veterano  de  ymA 
tres  años  de  servicios,  con  mas  mafias  que  un  cura  boliviano»  el  qoe  iw 
dio  cumplida  relación  del  desastre  de  Sierra  Chica  en  que  fué  adoTí 
conocedor  y  cantor  de  todas  las  travesías  y  campañas  argentinas  qaelii 
paseado  triunfante  desde  el  Paraguay  hasta  la  Patagonia  y  desde  el  Bio 
de  la  Plata  hasta  los  Andes  mendozinos,  vividor  insigne,  filósofo  de  íogoneii 
prudente  consejero  sobre  la  vida  en  el*  desierto,  útil  compafiero  y  Má 
conductor  para  estas  pellejerías,  en  que  él  ostenta,  n&no  el  candil  d» 
una  esperíencia  trunca,  porque  es  tuerto  del  ojo  izquierdo.  Bravo  ea  h 
pelea,  comedido  y  servicial  en  el  campamento,  hábil  asi  para  las  artes  nriMHi 
como  campesinas,  para  la  vida  civil  como  para  la  vida  militar,  me  Mrrii 
oficiosamente  al  pensamiento,  si  bien  se  bebía  la  cafia  á  hnrtadillaa.  16 
asistenta  lo  odiaba  por  entrometido ;  pero  Carranza  quería  hacer  mefitis 
para  pedirme  al  fin  de  la  campaña  una  b^a  del  servicio  militar»  qae  agvf" 
daba  hacia  veintitrés  años ! 

Parecía  incomodado  de  que  yo  no  me  apercibiera  de  sus  voces  é  indiredil 
Miraba  al  suelo,  á  derecha  é  izquierda  del  cogote  de  sn  mola,  oaatakif 
luego  clavaba  en  mi  una  mirada  y  volvía  á  murmurar.  Yo  no  le  hada  cM 
y  cuando  llegaba  á  incomodarme  la  idea  de  que  fiíera  su  locnacidad  ddtfi 
á  la  caña,  el  pobre  reventó  diciendo  con  voz  misteriosa: 

—  Mire  dotor,  que  desde  esta  mañana  nos  han  ganao  la  delantera. 

—  i  Quién?  le  dye. 

—No  sé,  pero  son  unos  cuantos,  parece  que  seis.    FQese  en  el  8itelo..f 

—  No  veo  masque  arena,  pedregullo,  pasto  rarísimo  j  eapinsa,  te 
mi  respuesta. 

—  Si  están  patentes  las  huellas,  dotor,  van  con  perros,  al  princijj^o  daspseUOi 
como  sí  nos  hubieran  estao  aguaitando  y  lo  que  hemos  doblao  el  moata  m 
Tbripahué  han  galopeao.  Llevan  cuatro  muías,  y  unos  ocho  mancineiNS.t«« 
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Nada  veía  en  el  suelo;  pero  los  soldados  y  oficiales  atraídos  á  la 
novedad,  me  dieron : 

— Carranza  es  un  insigne  rastreador  \ 

Ordené  al  teniente  Bustamante  que  hiciera  arrimar  al  flanco  de  la 
columna  las  tropillas  y  recomendando  vigilancia,  volví  á  entregarme  á  la 
naturaleza,  abrazado  por  la  especie  de  gasa  do  fuego,  con  que  el  sol  de 
la  una  de  la  tarde  envolvia  todo  el  territorio.  £1  sudor  j  el  polvo  morti- 
ficaban ;  pero  el  oasis  estaba  cercano ! 

No  fué  posible  hacer  observaciones  termométricas  durante  la  marcha ; 
pero  calculaba  una  temperatura  de  30^  á  la  sombra.  Era  necesario,  pues, 
llegar  al  oasis,  porque  el  sol  quemaba  y  la  sed  se  hacia  insoportable.  |Y  las 
damajuanas  retobadas^  Nada....  inútil  recurso.  El  agua  expuesta  en 
ellas  al  rayo  vivo  del  sol,  estaba  dos  horas  después  en  el  primer  hervor  t 
podia  cebarse  mate  con  ella.  Baste  decir  que  no  era  posible  tocar  el  cañón 
de  los  fusiles :    quemaban. 

La  temperatura  media  de  las  lagunas  principales,  á  la  sombra  y  á  un  metro 
de  profundidad  era  de  16%  según  mis  observaciones  anteriores;  y  el  termómetro 
introducido  á  una  damsguana  marcó  48*^!...  Era  necesario,  pues,  Uegar 
al  oasis;  sobre  todo,  necesitábamos  la  noche  con  sus  auras  frescas  y 
balsámicas,  con  sus  sombras  asustadoras,  pero  á  favor  de  las  cuales  volvería 
el  agua  á  ser  potable. 

Por  eso  todos  querían  saber  á  qué  horas  llegaríamos  al  oasis.  Carriqueo 
era  asediado  á  preguntas  y  respondía  á  todos : 

'^\  Poquito  I  con  su  mismo  aire  grave  y  sin  levantar  la  mirada  del  suelo 

Este  poquito  se  agrandaba  desesperan  tómente,  á  juzgar  por  la  marcha 
del  reloj  . .  •  •    ¡  Que  marcha  tan  lenta  ! 

Recuerdo  que  en  1878,  cuando  la  escuadra  argentina  ocupó  el  río  Santa 
Cruz  de  Patagonia,  en  previsión  de  un  rompimiento  con  Chile,  cierto 
corresponsal  de  diario  escribía,  no  sabiendo  esplicarse  la  mayor  duración 
de  la  clarídad  diurna:  —  «Aqui  el  día  tiene  treinta  horas».  Al  con- 
firontar  con  mi  reloj  la  ansiedad  de  Uegar  al  oasis,  pensaba  que  el  corresponsal 
se  habría  preguntado  en  nuestro  caso: — ¿Tendrá  también  treinta  horas 
este  dia? 

El  terreno  ondula  violentamente  desde  nuestra  salida  de  la  cuenca, 
y  son  tan  rápidas  y  grandes  las  diferencias  de  nivel,  que  el  panorama  se 
caracteriza  por  una  sucesión  de  colinas  y  de  bqos  profundos,  que  privan 
al  caminante  del  consuelo  de  empinarse  sobre  los  estribos,  poner  la  mano 
abierta  sobre  los  ojos  para  evitar  los  rayos  oblicuos,  concentrar  la  mirada 
7  divisar  los  árboles  del  oasis  en  lontananza,  á  la  manera  de  una  isla  besada 
por  al  oleige  suave  de  un  lago  deslumbrante. 
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Al  caer  á  ano  de  los  bigos  mas  hondos  hallamos  en  sa  centro  nn  gnipo 
de  algarrobos,  de  cuatro  metros  de  altara  los  mayores,  estendidos  en  meaoi 
de  cien  metros  cuadrados,  rodeando  una  que  foó  charca  de  agaa,  de  Taúto 
metros  de  superficie  j  que  estaba  reducida  ahora  á  daro  j  plomizo  ton. 
Es  este  el  panye  mas  importante  del  trayecto  recorrido  y  le  llaman  Im 
indios  PueUrel  Torohué  (de  toro ;  pueltrel^  colgado  y  hué  lugar).  Es  ni 
parada  porque  hay  sombra,  ó  indios  y  cristianos  dan  allí  an  resaeUo  á  Itf 
cabalgaduras  y  echan  un  suefiito  al  fi^esco,  higo  la  copa  de  los  algarrobos. 

Es  escusado  recomendar  las  precauciones  por  acá,  pues  nada  es  ta 
frecuente  como  un  encuentro  funesto,  en  puntos  que  todos  se  ven  obli- 
gados á  arribar  por  obra  y  gracia   de  la  Naturaleza. 

A  los  45  minutos  volvimos  á  f  riUar  la  senda  de  las  espinas. 

—  I  Cuánto  falta  para  llegar  al  oasis  Garriqueo  ? . . . 

<—  Puede  ser  quiné  huirav  paisano,  contestaba  el  indio»  lo  que  quien 
decir  en  romance,  cerca  de  una  legua  de  indio,  que  bien  paede  eqoinkr 
á  una  ó  á  diez  y  seis  casteUanas,  según  el  aire  de  la  marcha,  los  teiTSM 
cruzados  y  la   calidad  de  las  cabalgaduras. 

Eran  las  5  p.  m.  y  la  legua  pampa  se  multiplicaba  también.  El  t^ieaifl 
Bustamante  me  miraba  lánguidamente  de  cuando  en  cuando  j  solo  rompii 
el  silencio  para  decirme: 

—  Mi  doctor,  es  la  caarta  voz  quo  cruzo  estas  arenas  y  no  soy  capitán 
todavia ! 

Carranza  seguia  haciendo  dengues  en  pos  de  los  rastros,  que  en  el  teiTMO 
común  fueran  evidentes ;  poro  que  en  la  arena  habrían  pasado  desapercíbidoi 
para  cualquiera. 

Ni  un  ave  en  el  aire,  ni  un  psgarillo  en  las  espinas,  ni  nn  avestni 
en  las  arenas:  silencio  y  soledad  por  doquiera.  Al  subir  á  una  colini 
vimos  al  N.  O.  probablemente  á  ocho  leguas,  las  masas  azuladas  de  b 
sierra  Rivas;  pero  muy  luego  perdimos  de  vista  aquella  masa  granftiea, 
que  la  vista  contemplaba  complacida  como  una  cosa  amiga. 

Eran  las  6  y  45  p.  m.  y  aunque  el  sol  habia  declinado  y  el  aire  circalila 
mas  fresco,  la  fatiga  apenas  permitía  gozar  de  estos  beneficios;  sobre  todo, 
el  agua  estaba  caliente  todavia,  cuando  Carriqueo  hizo  alto  y  me  dqo 
señalando  la  mas  próxima  quebrada: 

— C^t^or,  allí  zurmir. 

Quería  decir:  «allí  vamos  á  dormir»,— y  el  teniente  Bustamanta 
vino  al  trote  á  prevenirme  que  la  descubierta  de  vanguardia  avisaba  haber 
llegado  al  oasis. 

El  oasis ! . . .  Las  tropillas,  que  desfilaban  en  hileras  de  á  nn  animal, 
siguiendo  las  sendas  para  evitar  las  espinas,  se  precipitaban  laderas  abijo  j 
los  relinchos,  los  rebuznos  y  la  carrera  emprendida,  indicaban  la  sed  deven 
radora  que  aguijoneaba  á  los  caballos  y  á  las  muías.  Estaban  chupados  como 
si  hubieran  ayunado  varios  dias  y  era  imposible  contenerlos,  porque  Uevaban 
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por  delante  'matorrales,  espinas  y   caballerizos.     Las  bestias  saben  mejor 
que  el  hombre  en  los  desiertos  la  proximidad  del  agua,  que  olfatean  de  lejos// 

Llegamos  á  las  7  p.  m.  y  estábamos  abrumados;  pero  no  tanto  que  üoe 
amilanara  lo  que  habia  por  delante.  Siete  leguas  babiamoa  caminado  desde 
Thrarú  lavquen,  para  llegar  al  primer  oasis,  y  desde  esü.  .al  segundo  la 
distancia  era  mayor  y  el  territorio  mas  inclemente. 

Se  desensilló  y  acampó  para  dormir,  no  sin  mandar  é  explorar  k>s  con- 
tomos, porque  ocupábamos  el  centro  de  una  selva  de  caldenes,  á^inillos 
7  algarrobos,  que  abarca  próximamente  dos  kilómetros  cuadrados  en  el 
fondo  de  una  bella  quebrada.  En  el  centro,  donde  acampamos,  que  es 
precisamente  el  punto  mas  bsgo,  hay  una  plazuela  y  en  ella  una  lagunita 
singularmente  redonda  y  cuyo  diámetro  mide  doce  metros  cuando  crecida, 
mientras  que  ahora  apenas  habia  agua  en  un  círculo  de  dos  metros  de  radio, 
de  tal  suerte  que  invadida  por  las  tropillas  quedó  pronto  enjuta.  Causaba 
listima  ver  á  los  animales  chapalear  (^)  y  lamer  el  lodo  !  Para  nosotros  y 
los  caballos  de  estimación  ó  de  reserva,  quedaban  las  dams^juanas ! . . . 

Los  indios  dan  á  este  oasis  el  nombre  de  Mehuacá  (de  Mé,  meados  y 
huacd  de  vaca)  nombre  admirablemente  aplicado  á  aquella  charca  bien- 
hechora algunas  veces,  y  que  otras,  como  esta,  somete  al  visgero  al  suplicio 
de  Tántalo. 

Conocen  muy  bien  el  lugar  los  veteranos  que  Jian  recorrido  las  travesías 
á  rsya  cincha,  en  pos  de  los  indios ;  y  ellos  suelen  denominar  Jajúeles  de 
Oarcia  á  este  punto,  porque  hay  alli  en  efecto,  dos  pozos  que  mandó 
cavar  el  coronel  don  Teodoro  Garqia  (hoy  general)  en  la  esperanza,  fallida 
al  fin,  de  encontrar  agua. 

Habíamos  recorrido  el  lugar,  estábamos  instalados,  las parú»  (calderas) 
y  las  ollas  cabalgaban  sobre  tizones,  que  para  mate  y  puchero  era  escelente 
el  agua  de  las  damajuanas. 

Todos  rodeábamos  los  fogones  cuando  empezaron  á  llegar  las  descu- 
biertas.   Habia  novedades. 

El  rastreador  dio  su  parte.  Muy  cerca  de  nosotros  habia  hueUas  de 
un  fogón,  precisamente,  según  Carranza,  de  las  personas  cuyo  rastro  seguia. 
Estaba  ahí,  en  efecto,  la  ceniza  tibia  aun,  y  las  reliquias  revelando  lo  que 
liabian  comido :  perdíoes  y  huevos  de  avestruz.  ¡Infelices!  El  dia  que  no 
lograran  cazar  no  comerían ! . . .  Tal  parecía  ser  la  condición  á  que  se 
hallaban  reducidos.    ¿Quienes  eran  los  misteriosos  caminantes?    ¿Indios  ó 


(1)  Chapatear^  Terbo  araucano,  golpear  con  los  pies,  pisotear  loa  pantanos,  chapatalear,  aquel 
Yerbo,  como  numerosisimas  voces  araucanas,  es  comunmente  usado  en  las  campañas  argentinas  j 
•un  por  las  clases  cultas  de  la  sociedad. 
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dcsortorüs  ?    Lo  probable  era  suponer  que  fueran  los  mismos    bomberos  de 
Quethré  Jluithrü. 

Un  ospuctáeulo  horroroso  y  conmovedor  nos  estaba  deparado  para  aquel 
momento.  El  teniente  Bustamante  me  avisó  que  había  indios  maertoi 
bajo  los  algarrobos  situados  cincuenta  meti*os  á  nuestra  derecha.  Faimai 
alli  y  retrocedimos  con  repu<;nancia  y  hasta  con  pavor;  pero  reheclui 
volvimos  á  las  investigaciones. 

Bajo  las  copas  estonsas,  tupidas  y  singularmente  esféricas  de  aqnelloi 
árboles,  que  sombrean  un  círculo  de  muchos  metros  do  superficie,  habla 
camas  improvisadas  con  pasto  j  sobre  ellas  jacian  cadáveres,  mas  biei 
dicho  esriueletos,  con  escasos  vestjjios  do  vestidura  ó  de  abrigo,  á  vecei 
con  la  carne  no  devorada  por  las  fieras  sobre  los  huesos  ó  con  pelo  en  el 
cráneo.  Las  manchas  que  se  notaba  en  la  seca  carne  de  los  mas  frescos 
difuntos,  indicaba  bien  claro  que  sucumbieron  á  la  plaga  mas  odiosa.  ¡£n 
aquel  un  hospital  do  araucanos  virulentos  ! 

Cuando  en  1870  el  coronel  Levalle  batió  los  indios  en  los  contomos  de 
Thrarú  Lavquen  huyeron  aterrados  por  este  camino  que  conduce  á  las  mas 
recónditas   guaridas   del   desierto. 

La  viruela  hace  estragos  entre  los  indios,  á  consecuencia  de  las  impu- 
rezas de  la  sangi'o,  contaminada  jior  una  sifilis  pavorosa,  y  también  por  la 
falta  de  cuidado  de  que  son  víctimas  los  enfermos.  Diezma  de  tal  manen 
las  tribus  aquel  llnjolo  que  es  temido,  como  la  esencia  misma  de  todas  las 
plagas. 

Degüéllase  á  voces  al  virulento  que  intenta  pasar  de  una  comarca  i 
otra,  deteniendo  asi  el  mal  do  una  manera  bárbara,  pero  radical;  j  qae 
re  vola  entre  los  indios  la  noción  instintiva  del  mejor  preservativo  qne  li 
ciencia   contemporánea  recomienda  contra  las  pestes:  el  aislamiento. 

Los  enfermos  son  cruelmente  abandonados  hasta  por  los  parientes. 
Fúrnianles  cama,  dójanles  comida  al  lado  y  huyen  no  regresando  á  saber 
do  olios  sino  cuando  los  suponen  muertos  ó  sanos.  Los  cadáveres  qne 
contemplamos,  yacentes  bajo  los  clrboles  coposos  en  lechos  de  pastos»  j 
entrecul)iortos  do  ramas,  prej)aradas  á  manera  de  barraca,  fueron  abando- 
nados á  la  mas  calamilosa  suerte,  durante  los  dias  del  terror  infundido 
en  los  desiertos  por  las  armas  argentinas. 

Sobraba  de  imponente  y  de  aterrador  el  espectáculo  en  aquella  soledadf 
&  la  hora  en  que  hundido  el  sol  en  el  arrebolado  horizonte,  desprende 
sus  cortinas  sobre  la  tierra  el  crepúsculo ,  precursor  de  las  visiones  7 
fantasmagorías  do  la  noche;  pero  con  todo,  había  en  aquellos  lecbos  moi^ 
tuorios  algunos  cráneos  de  formas  tan  raras  y  de  tipo  tan  evidentemente  en- 
cano, que  dando  al  trasto  con  la  majestad  de  la  escena,  ordené  rounirlos  pan 
mi  colección;  y  como  los  soldados  no  pusieran  buena  cara  á  la  operación 
de  cortarlos  por  las  vórlobi-as  cervicales,  ni  les  agradara  mucho  el  olor 
que   algunos  exhalaban,  yo   mismo   puse  manos   á  la  obra,   7   envolví  en 
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mi  poncho  de  goma,  seis  de  los  buenos  cráneos  de  mi  colección,  araucana 
ya  numerosa  y  que  un  dia  regalaré  á  los  museos  de  mi  Patria. 

Era  de  ver  al  indio  Carriqueo.  Me  miraba  de  lejos  con  ojos  de  tigra 
hircana  herida  en  su  prole.  Hablaba  en  su  lengua  rápidamente  j  casi  á 
gritos,  accionaba  señalándome  con  el  dedo,  parecía  desesperado  de  no 
poder  blandir  la  lanza  y  agregar  mi  cadáver  al  de  sus  hermanos;  y 
bigando  de  repente  el  tono  de  sus  peroratas,  suplicaba  con  voz  de  sollozos. 
Todo  lo  entendía  yo ;  pero  fiíyia  ignorarlo  todo.  El  indio  no  me  maldecía ; 
lejos  de  ello,  cuando  hablaba  á  gritos,  se  lamentaba  de  que  tuviera  valor 
de  llevar  virulentos  en  mi  equipaje ;  y  al  suplicar,  pedia  que  enterrára- 
mos esos  huesos  para  que  no  nos  envenenaran.  El  indio  no  se  me  acercó 
en  toda  la  noche :  algo  mas,  no  pegó  sus  ojos.  Decia  que  todos  íbamos 
á  morir  de  viruela  en  castigo  de  la  profanación  que  diariamente  hacíamos. 
Estas  escenas  fueron  súbitamente  interrumpidas  por  la  disparada  de 
las  tropillas,  que  fueron  siyetadas  después  á  ronda  cerrada.  El  cabo 
Soto,  dio  parte  de  que  habia  pasado  algo  estraño  y  el  piquete  de  guardia, 
advertido  por  el  susto  de  las  bestias,solo  vio  un  bulto  que  salia  de  entre 
ellas  y  se  escurría  entre  la  selva  amparado  por  las  sombras.  ¿  Era  indio 
ó  fiera?  Tal  fué  el  tema  de  los  corrillos  alrededor  de  los  fogones.  Se 
doblaron  las  guardias,  cargamos  las  armas  recomendándose  vigilancia  y 
convoqué  á  los  oficiales  á  una  junta,  mientras  hervía  el  puchero  de 
charqui  de  yegua. 

Espuse  la  situación,  mis  designios  y  las  novedades  del  día.  DQeles 
que  con  la  luz  siguiente,  es  decir,  el  7  de  Diciembre,  debíamos  estar  en 
las  sierras  de  Lihué  Calel,  á  donde,  como  se  recordará  habia  dado  cita 
al  piquete  de  tropas  y  al  vaqueano  pedido  por  expreso  al  coronel  Ville- 
gas,  comandante  en  gefe  de  la  linea  del  rio  Negro. 

Deliberóse,  tomando  parte  en  el  debate  los  tenientes  Bustamanto, 
Rodríguez  y  Zeballos  y  el  alférez  Olmos  y  después  de  oídas  todas  las 
opiniones,  Bustamante  habló  así :  — 

—  Es  imposible  que  no  haya  por  aquí  cien ,  cincuenta ,  veinte 
indios,  lo  suficiente  para  arrebatamos  las  cabalgaduras  y  condenamos  á 
perecer  de  hambre  y  de  sed  en  el  desierto.  Si  hay  indios,  pues,  como 
todos  los  datos  del  dia  lo  indican,  deben  tener  su  guarida  en  las  sierras 
donde  existen  el  pasto  y  el  agua.  Luego,  propongo  desprender  ahora 
mismo  una  vanguardia  de  la  mitad  de  la  gente,  que  marche  toda  la 
noche,  en  nuestros  loaiejores  caballos  y  que  caiga  al  clarear  el  dia  sobre 
las  sierras,  para  sorprender  ó  descubrir  á  los  bárbaros,  si  están  allí,  desp^ 

Jando  el  camino  al  sextante   y  la  cadena 

La  proposición  era  audaz.  Los  soldados  de  la  escolta  no  eran  mas 
que  quince,  y  la  vanguardia  que  debía  intemarse  en  las  sierras  sin  espe- 
ranzas de  auxilio,  no  podía  componerse  sino  de  siete  hombres !...  El  asunto 
fué  astensamente  debatido  y  aprobado  el  plan  de  Bustamante. 
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Todo  quedó  arreglado  para  ejecutar  tan  audaz  medida.  Los  nito- 
res caballos ,  los  siete  mejores  soldados  que  lleivaba  j  cinco  indioi 
formaron  el  destacamento,  á  cuya  cabeza  puse  al  teniente  Zebaüoii 
oñcial  esperto ,  valiente  y  habituado  á  luchar  con  los  indios.  To 
quedaba  con  ocho  tiradores  j  cinco  indios  7  los  oficiales  j  el  fotí^ 
grafo,  cuyas  carnes  flageladas  por  el  sol  y  las  espinas  le  daban  el  u- 
pecto  de  un  prisionero  6  do  un  mártir.  Recomendé  al  teniente  Zebt- 
llos  y  sus  compañeros  actividad  y  prudencia,  pues  no  se  trataba  de  a- 
crificar  un  solo  hombre,  ordenó  que  hicieran  fogatas  en  las  sierras  pin 
señalar  su  paradero  y  nos  abrazamos.  Ellos  partieron  llenos  de  noUe 
ardor  y  do  la  esperanza  de  una  función  de  guerra  ,  j  nosotros  nos  es- 
tregamos al  mas  profundo  sueño,  que  bien  lo  reclamaban  las  fitigis  7 
emociones  de  este  triste  dia. 

A  las  5  y  10  a.  m.  dimos  nuestro  adiós  á  la  charca  eiúata^  á  loi 
muertos  do  Mechuacá,  en  cuya  compañía  hablamos  dormido  7  salimoi 
resueltos  á  caminar  todo  el  dia,  en  la  seguridad  do  no  hallar  agoa  po- 
table hasta   las  sierras,   á  donde  llegaríamos  de  noche. 

Dos  leguas  hablamos  avanzado,  cuando  ya  vimos  claramente  perfil*- 
das  las  siluetas  do  las  sierras  do  Lihué  Calel  (sierras  de  la  vida), 
nombre  que  en  realidad  significa  lo  que  son  aquellas  protuberancias  gnh 
niticas:  el  depósito  de  las  únicas  aguas  y  de  los  únicos  pastos  buenos, 
en  el   centro  de  la  vasta  comarca   árida. 

Los  accidentes  del  suelo  son  mas  acentuados:  las  quebradas  7  coli- 
nas forman  desniveles  extraordinarios,  y  en  su  fondo  brillan  depósitos 
do  aguas  saladas,  por  sulfates  de  sosa,  de  magnesia  y  de  potasa  principal- 
monte. 

Las  mas  notables  lagunas  do  esta  clase,  que  el  viagero  contenida 
son  los  que  el  coronel  Levalle,  su  descubridor  en  1878,  denominó  de 
6'an  Nicolás,  situadas  á  2  leguas  1398"".  al  S.  IG^'oS'  O.  de  Mehuacá,  rumbo 
quo  seguí  hasta  completar  3  leguas  4662  metros,  donde  dimos  un  resa»- 
Uo  do  una  hora  y  contemplamos  el  mas  risueño  aunque  árido  espectá- 
culo, que  quebraba  la  fatídica  monotonía  de  las  arenas  7  espinas  entre 
las  cuales  marchábamos.  Estaba  enfrente  de  un  lago,  da  «n  gran  lago 
salado,  cuyas  aguas  saturadas  de  cloruros  de  sodiom  7  snl&to  de  sosa, 
azotaban  con  ondas  espumante  las  numerosas  islas  de  pequefias  dimen- 
siones, que  no  eran  depósitos  aluvionales,  sino  crestas  de  terreno  primitlTO 
separadas  de   las  cercanas  barrancas  por  la  constante  acción    de    las  olas. 

£1  eje  menor  del  lago  corro  de  N.  E.  á  S.  O.  con  una  lox\jitnd  de  caa-> 
tro  mil  metros  y  su  eje  mayor  se  interna  al  N.  AV  53'  O.  por  espacio  de 
algunas  leguas,  oblicuando  después  al  sur  hacia  la  gran  depresión  central 
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en  que  corre  y  suele  derramarse  el  rio  Cliadi-leuyú  (Chadij  salado  y 
leuvúr  rio.) 

Este  hermoso  lago,  de  que  ninguna  carta  geográfiáca  traia  noticia,  ca- 
recía también  de  nombre  y  fué  bautizado  con  el  del  Coronel  Levalle, 
sn  descubridor  durante  la  persecución  que  hizo  á  los  indios  hasta  el 
Chadi  leuTú,  un  año  antes.  La  Justicia,  pues,  y  la  Amistad  han  con- 
sagrado  al  bravo  veterano  y  leal  amigo,  un  monumento  perdurable  en  el 
centro  de  los  territorios  que   contribuyó  eficazmente   á  conquistar. 

Er\jimos  sobre  una  de  las  altas  colinas  que  circundan  al  lago,  una 
cruz  y  en  una  chapa  de  zinc ,  dejamos  esta  leyenda  :  —  Í879 ,  Lago 
Levalle^  asi  como  hablamos  dejado  ya  cruces  ó  inscripciones  en  Salinas 
Grandes  y   Thrarü  Lavquon. 

Soplaba  un  viento  S.  O.  molestísimo,  porque  levantaba  torbellinos  de 
gruesa  arena.  Nos  temamos  con  dificultad  sobre  las  muías,  cuando  sa- 
limos del  lago,  hieiendo  rumbo  al  S.  32^  53'  O. 

De  lo  alto  de  una  colina  mi  vista  abrazaba  un  horizonte  limitado  en 
todas  direcciones  por  masas  primitivas.  Al  N.  E.,  á  diez  y  seis  leguas 
según  mi  estimación,  mostraba  su  silueta  azulada  la  sierra  Rivas;  al 
sor  oeste  la  masa  imponente  de  dos  sistemas  de  sierras,  el  primero  no 
señalado  en  las  cartas  ni  en  los  itinerarios  militares;  el  segundo  mas 
franco,  elevado  y  magestuoso,  conocido  desde  tiempos  lejanos  con  el 
nombre  de  Ihué  Calel,  que  ya  sabemos  se  escribe  Lihué  Galel,  y  que 
Petterman  sitúa  como  un  pequeño  médano,  allá  al  norte,  lejos  de  su  po- 
sición verdadera  en  la  última  carta,  muy  importante  á  la  verdad,  que 
hizo  de  la  República  Argentina. 

Tracé  rumbo  á  la  primera  y  desconocida  sierra,  buscando  su  estre- 
midad  S  E  aunque  me  alejaba  de  Lihué  Galel,  á  donde  me  empajaban 
la  Éitiga,  la  sed  y  las  muías  y  caballos  desesperados  por  las  mismas 
causas  y  por  el  agujón  de  las  espinas  y  de  la  sabandija.  De  la  estre- 
midad  N  E  del  lago  tomé  rumbo  S.  32*  53'  O.  y  á  las  4  leguas  y  3605 
metros,  medidos  desde  Mehuacá,  alcanzamos  la  ladera  de  la  sierra,  á  que 
di   el  nombre  del  InstiitUo  Geográfico  Argentino. 

Es  esta  una  erupción  granítica,  articulada  longitudinalmente,  que  se 
estiende  5000  metros  de  N.  E.  á  S.  O.  con  una  elevación  mayor  de  120°>. 
Fórmanla  una  sucesión  de  cerros  unidos  por  su  base,  de  granito  rojo  y 
algunas  veces,  grandes  campos  de  gneis,  ambas  rocas  extraordinariamente 
trabigadas   por  los.  agentes  químicos  de  la  atmósfera. 

No  era  posible  detenerse  á  estudiar  en  detalle  la  sierra  y  me  limité 
á  bautizarla,  prosiguiendo  la  via  crucis,  de  cuchilla  en  cuchilla  y  de  ba- 
jo en   b^jo. 

Desde  la  punta  N.  E.  de  la  sierra  del  InsiitutOj  oblicué  al  Oeste, 
faldeándola  por  el  Norte  y  con  el  rumbo  S.  72*  53'  O.  marché  en  demanda 
de  la  estremidad  N.  E.  del  otro  y  mayor  grupo  de  las  sierras  de  Lihué  Calel. 
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Veíamos  la  sierra  alli,  á  dos  cuadras,  apreciábamos  pei^fectamente  d 
color  amarillento  de  sus  flancos,  hollábamos  derrumbes  de  ella  misma  t 
á  todos  lados  nos  interrumpían  la  marcha  protuberancias  j  bonetes  de 
terrenos  primordiales;  pero  la  sierra  parecía  caminar  llevándonos  la  d»- 
Lintora.  Diriase  que  mi  caravana  j  ella  estaban,  como  dos  lineas  pan- 
lolas,  condonadas  á  verso  á  cada  instante  y  á  desearse  sin  poderse  reu- 
nir jamás;  sin  colmar  en  los  siglos  el  anhelo  supremo,  porque  los  minntoi 
de  esto  dia  memorable  eran  siglos  para  nuestra  garganta,  para  nnestm 
pobres  caballos  y  para   nuestras  admirables  mulitas. 

I  «as  damajuanas  estaban  vacias.  En  Mehnacá  se  concluyó  el  agua  abre- 
vando los  caballos  do  la  vanguardia  para  que  resistieran  á  la  £itiga  qne 
les  fuera  encomendada.  Eran  las  cuatro  de  la  tarde  y  la  marcha  conti- 
nuaba cada  vez  mas  lentamente  á  medida  que  crecía  nuestro  angustioso 
deseo  de  llegar.  El  camino  era  mas  trabigoso  por  la  piedra  que  lasti- 
maba las  cabalgaduras,  y  entre  piedras,  espinas  y  debilidad  de  los  ani- 
malos,  que  no  comían  ni  bebían  desde  el  5,  aos  sentíamos  vivamente 
atrasados.  La  mensura  había  acusado  un  hecho  abrumador:  haciamoi 
media  legua  escasa  por  hora. 

El  temor  de  no  llegar  á  las  sierras  con  luz  era  una  preocupación; 
pero  no  venia  sola,  ¿Qué  había  sido  del  teniente  Zeballos?  •  •  •  Era  ho- 
ra de  quo  nos  hubiera  hecho  un  chasqui  y  nadie  habla  salido  de  la 
sierra.   Ni   un  humo,  ni  un  indicio  suyo ! 

Se  puso  el  sol  por  fin  y  nuestra  angustia  fué  mayor.  No  era  época 
de  luna  y  aunque  lá  atmósfera  estaba  despejada  ¿quien  trepa  á  la  mon- 
taña á  la  luz  do  las  estrellas  solamente,  cuando  se  lleva  arrea  y  tro- 
pillas ?  .  .  .  íbamos  descendiendo  visiblemente  y  ganamos  el  primer  valle 
á  las  8  de  la  noche,  engolfándonos  en  un  cigon  amurallado  por  aitaa 
cadenas  graníticas. 

—  I  Bendito  sea  Dios !  .  .  •  gritaba  Mathíle  molido,  deshecho,  amo- 
ratado ! .  .  . 

Un  pasto  encantador,  aunque  seco,  en  que  los  tallos  subían  á  na 
metro  de  altura,  no  era  suficiente  para  contener  las  tropillas,  que  cor- 
rían desbocadas  por  el  valle  en  busca  de  agua,  sin  obedecer  al  grito  de 
los  caballerizos.  Bustamante  conocía  el  teireno,  aseguraba  que  íbamos  á  d»- 
mir  á  una  fuente  deliciosa  y  mandó  al  indio  Carriqueo  adelante  á  recono- 
cerla, mientras  dábamos  un  resuello  á  las  muías;  pero  Pancho  Francisco 
volvió  luego,   y   con  voz   desolada  nos  dyo :  — 

—  Cfíiñor,  nolay  crf,  nuy  sol,  muy  seco,  muriendo  cahuellu^  pa- 
tois  que  signiñcaba  este  aviso  espantoso: 

^  Señor,  no  hay  agua,  el  sol  tan  fuerte  ha  secado  las  fuentes,  se 
nos  morirán  los  caballos.  .  .  . 

No  puedo  describir  el  efecto  que  causó  esta  noticia  en  mi  caravana.  Mí  dH 
beza  ardía,  mí  corazón  era  un  volcan  y  el  cuadro  mas  sombrío  palpitaba  ante 
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mis  ojos.  ¿Qué  seria  do  nosotros,  sin  agua  j  sin  salida  á  las  leja- 
nas comarcas  fértiles,  sino  resistirían  los  caballos  á  dos  dias  mas  de  sed? 
¿Qué  habia  sido  de  mi  hermano  y  de  sus  soldados?  En  medio  de  la 
angustia  general,  un  nuevo  incidente  desgraciado  la  aumentó:  el  alférez 
Olmos,  que  media  el  camino  con  cuatro  indios,  se  habia  extraviado  al 
entrar  á  la  sierra  y  las  tropillas  y  la  caravana  misma  estaban  dispersas. 

£1  desastre  habría  sido  pavoroso,  lo  conñeso  lealmente,  á  no  llevar 
conmigo  un  oficial,  del  templtf  y  de  la  esperiencia  del  riojano  Bustamante. 
•'Gracias  al  tino  del  coronel  Levalle,  que  lo  designó  para  que  me  acom- 
pañara I    ¡  Gracias  al  noble  Bustamante,  en  cuyo  honor  escribo  esta  pajina ! 

Apenas  Garriqueo   dio  la  nueva   fatal,  Bustamante  gritó: 

—  ¡  A  caballo  !  y  llamando  á  todo  el  mundo  ordenó  pasar  la  pala-- 
bra  y  marchar  ¿  á  donde  ?  A  la  cúspide  de  la  sierra  para  despeflaamos 
al  valle  contiguo,  donde  el  indio  creía  encontrar  otra  fuente  i\  arroyo, 
aunque  toda  esperanza  perdia  ya  su  vigor,  al  aparecer  enjuta  la  vertiente 
principal. 

—  Doctor,  decia,  Bustamante,  yo  he  recorrido  estas  sierras  el  año 
pasado  y  creo  que  ya  no  hallaremos  agua.  Las  bestias  no  pueden  doblar 
la  sierra  para  buscar  otros  valles,  están  demasiado  fatigadas.  Si  logramos 
subir  y  bajar  este   cerro,  en  la  quebrada  tomaremos  un  partido.    Si  no 

hay    agua,    él    será    desesperado Pasen    la    palabra ooo  p ! . . . . 

aaa  h ! eee  h  ! 

Estos  gritos  partían  de  la  cabeza  y  repetidos  por  cada  uno  vibraban 
hasta  la  cola  de  la  caravana,  para  que  nadie  se  estraviara,  y  resonaban 
todavía  en  las  solitarias  quebradas  sus  ecos  melancólicos  como  los  de  los  cora- 
zones doloridos  I  íbamos  con  los  caballos  de  la  brida,  cayendo  y  levantando. 
{ Adiós  colecciones  I  ¡  Adiós  fotografía  I  Instrumentos,  bal\jas,  apuntes, 
mapas,  frutos  de  tanto  labor  y  sacrificio  ¡adiós!  ¿Qué  Íbamos  á  salvar 
en  aquellos  despeñaderos  y  abismos,  al  borde  de  los  cuales  caminábamos 
aquí  ruedo    y  allá  levanto,    y  en    que   las  muías  mismas    ladeaban    sus 

cargas  á  cada  instante,   las  golpeaban   ó  caian? 

Eran  las  diez  de  la  noche  ¡Don  Arturo,  el  fotógrafo,  no  lo  olvidará 
mientras  viva  I  Llegamos  al  valle  en  un  estado  deplorable  y  Bustamante, 
Garríqueo  y  el  cabo  Soto,  que  hablan  salido  á  buscar  agua  al  pié  de  los 
cerros  regresaron,  desesperados :  ni  una  gota  de  agua!  Los  zanjones  estaban 
resecos,  los  ojos  de  agua  no  vertían  sus  anheladas  lágrimas,  como  si  allí 
estuviera  muerta  la  Naturaleza  misma !  La  caravana  so  habia  dispersado, 
perdidas  estaban  las  tropillas,  faltaban  varios  hombre  y  las  cabalgaduras 
rematadas,  no  daban  ni  un  paso  —  apemas  formábamos  un  grupo  de  seis 
personas!  Convinimos  con  Bustamante  desensillar,  atar  á  estaca  los  ani- 
males para  evitar  que  huyeran  con  la  sed  á  la  sierra,  reunimos  todos  y 
esperar  el  dia. 

Si  su  luz  bienhechora  no  nos  revelaba  el  manantial  suspirado  era  necesa- 
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río  adoptar  una  resolución  tremenda:  lanzamos  de  nuevo  á  la  traveda, 
en  demanda  de  Thrarú  Larquen,  j  salvar  en  un  día  j  nna  noebí 
corriendo  todos  loa  rícsgos,  inclusive  el  de  ver  morir  las  molas  j 
los  caballos,  y  quedar  á  pió  7  desfallecidos  entre  las  arenas,  en  pre- 
visión de  cuyo  caso,  los  mejor  montados  se  adelantarían  hasta  las  fiíeD- 
tes  para  traer  agua  en   socorro  de  los  que  cayeran    6    quedaran  á  pü 

Espantosa  perspectiva  era  esta,  que  no  quebraba  sin  embargo,  la  indi>- 
mita  serenidad  do  Bustamante.  ¡Noche  üe  desolación  j  de  congojí! 
¡  Noche  do  amanecer  con  crnas !  La  pasé  en  vela  con  el  teniente  Rodrigna 
que  estaba  de  guardia  y  cuyo  corazón  bien  puesto  no  flaqueaba,  y  con  Basta- 
manto  que  disimulaba  su  preocupación,  ¡  Que  contraste  !  Nosotros  me- 
ditando en  la  gravedad  de  la  situación  al  rededor  del  fogón  y  loi 
veteranos  durmiendo    á  piorna  suelta,    como  en    la  noche    mas  feliz  d« 

guarnición  y  ea    regalada  cama ! Tan  cierto   es   qne  nuestro  soldado 

menosprecia  los  peligros!  Ellos  lo  encuentran  siempre  con  la  misma 
sonrisa  que  plegara  sus  labios  en  el  fogón  ó  con  la  indiferencia  con  qne 
reposa  la  vispera  del  simulacro  ó  del  fogueo  I 

Yo  tenia  doblo  motivo  de  amarguras.  ¿Guil  era  el  paradero  de  mi 
hermano  y  de  sus  compafíeros ?    ¿Qué  fué  de  Olmos   7  de    sus  indios? 

Fogatas,  tiros,  grítos,  todo  habia  sido  estéril.  Ni  una  luz,  ni  un  estam- 
pido, ni  un  eco  habia  respondido  á  nuestras  angustias  durante  toda 
aquella  nocho  que  parecia  interminable.  Ija  luz  vino  á  derramar  la  vida 
en  las  tinieblas  y  pudo  decir  con  el  poeta : 

Altor  /U  la  paura  un  poco  quetia 
Che  nel  lago  del  cuor  mi  era  duraial 

Estábamos  dispersos.  Ensillamos  á  prísa  y  Bustamante  y  el  indio 
fueron  á  buscar  agua  en  los  valles,  mientras  el  cabo  Soto  con  dos  soldadoi 
esploraba  la   sierra  en  busca  dol  teniente  Zeballos  y  de   Olmos. 

El  sol  subia  maprestuosamente  dorando  la  atmósfera,  cuando  llegó  im 
indio  y  me  dio  un  papel  de  Bustamante  en  que  me  llamaba  eon 
el  piquete.  Marché  y  á  la  media  legua  llegamos  á  un  cerro  y  divisamos 
unos  hombres,  que  encaramados  en  sus  'altos  peflazcos,  con  el  pelo  so 
desunión  y  ademanes  extraordinarios,  grítaban  con  voz  desesperada  7  qne 
oíamos  desdü  abcyo  lúgubre   y   débil  como  ecos  de  agonizantes. 

— ¡A gu a! A gu a  I  decian  y  corrimos  cayendo 

poco  después  de  rodillas  é  inclinándonos  á  beber  al  borde  de  ana  fuente 
abierta  en  la  roca   viva,  como   un   recipiente  artificial.  (*) 

( 1 )  M^  h«  di^t^niJo  en  la  namcion  de  este  episodio,  cuyoi  treinU  aetons  ettán  tItpc,  pui 
«d vertir  4  los  viajen»!*  T  militares!  del  peligro  de  esta  tnvetU.  No  et  poaiUe  hacerla  ano  aa 
do»  diMit,  durante  Ioü  ouales  rara  vea  se  enoaentra  agaa,  en  Mehaacá  (ai  corren  primaTcn  é 
verano^  T  oomo  lampo«v^  hav  panto  para  cabalgaduras,  fuena  es  Uegar  con  sol  á  las  alorras  deaée 
no  faltan  aquellos  recursos  vitales. 
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SUMABIO  — La  maltratada  caravana.  —  Partes  de  laa  descubiertas.— Fogatas.  — Faror  vengatiTo 
de  los  indios.  —  El  centro  del  Desierto.  —  Sus  salidas  —  Travesías  abrumadoras.  —  Un  paso  sobre 
el  Colorado. —  En  la  cumbre.  —  Mariano  Rosas.  — En  marcha  7  sin  vaqueano.— Descenso  de 
terreno. —  Dos  formaciones  botánicas.— Terreno   detrítico  y  salino. —Los  indica  alijeran  an 

^  carga.  — Objetos  encontrados.  —  El  Ghadi  Leuv&.  —  Impresiones  y  recuerdos. —Un  combate 
sangriento.  —  En  busca  de  su  teatro.  — La  costa  oriental  del  rio. — Diferentes  aspectos.  —  Pro- 
blema geognóstico.— Espectáculo  horrible.— Gerenal  ó  el  ultimo  cacique.  —  Compa&eroa  su- 
persticiosos. ^Indicio  de  peligro.— > Humos  á  la  derecha.— Señales  de  los  indios. ^Movimiento 
en  el  campo.  —  En  busca  del  Lago.  — Pancho  Francisco  en  apuros.  —  Fracaso  probable  de  la 
escursion. — ¡  Urre  Lavquen  I  —  Sierras  Gk>uld,  Burmeister,  Rawaon  y  Gutierres.  —  Campamento 
en  la  confluencia.  —  Pancho  Francisco.  —  Via  crucit* 


Al  borde  cabierto  de  espadañas  de  esta  bienbechora  fuente  se  rein- 
corporó la  maltratada  caravana.  Allí  recibí  también  los  partes  del 
teniente  Zeballos  j  del  alférez  Olmos.  La  falta  de  agua  en  las  fuentes 
de  la  entrada  había  impedido  explorar  las  sierras,  obligados  primera- 
mente, como  estuvieron,  á  asegurar  elementos  de  vida  para  los  hombres 
7  las  bestias. 

En  todas  direcciones  había  rastros  mas  ó  menos  frescos  de  los  indios 
merodeadores  del  vasto  desierto,  internándose  algunas  huellas  mas 
recientes  hacia  los  fértiles  valles. 

A  la  sombra  de  los  englobados  algarrobos  de  tronco  colosal,  había 
fogones  apagados  y  en  uno  de  ellos  encontraron  una  caldera  llena 
de  duraznos  verdes  en  cocimiento,  juntamente  con  otras  reliquias  culina- 
rias. Diriase,  para  usar  una  frase  vulgar,  que  los  pinjaros  habían  volado 
al  aproximamos. 


** 
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Con  todo  feniamos  para  los  caballos  el  mejor  pasto,  que  puede  espe- 
rarse dol  mas  fecundo  de  los  terrenos  j  no  era  cosa  de  cometer  h 
reclntada  de  vagar  dia  j  noche  en  sierras  7  arenales,  entre  matomks 
7  salinas,  en  pos  de  las  montoneras  veloces  de  los  vindalos. 

Nuestro  campamento  era  una  inespugnable  fortaleza  j  la  TigOaiwii 
7  el  remington,  nos  ponian  á  cubierto  del  yengativo  malón.  {}) 

Era  ya  el  8  do  Diciembre.  El  teniente  Bustamante  ordenaría  el  9 
el  mantenimiento  de  grandes  fogatas  en  la  boca  del  valle ,  hacia  el 
Sur,  signo  convenido,  como  se  recordará,  para  reconocemos  con  el 
destacamento  do  soldodos  7  vaquéanos,  que  70  habia  pedido  al  coronel 
Villegas. 

El  refuerzo  era  necesario.  No  habia  que  pensar  en  la  hospitalidad 
de  los  araucanos,  en  momentos  en  que  respondían  con  hechos  de  ven- 
ganza 7  de  esterminio  á  las  escursiones  del  c^jercito,  que  les  habii 
tomado  quince  mil  prisioneros  7  mucrtoles  dos  mil  qninlentas  per- 
sonas. 

Todas  las  noticias  que  tenia  confirmaban  el  movimiento  vengativo  de 
los  indios.  Sobre  el  rio  Negro  habian  sido  degollados  nueve  hombres 
conductores  de  un  convo7,  igual  suerte  habian  corrido,  cerca  de  aquí,  aa 
el  Colorado,  dos  chasquis  del  6^  de  linea  7  sobre  el  Neuquen  acababan  da 
sucumbir  varios  oficiales  7  destacamentos  de  corredores  de  campo  ó 
descubiertas. 

Estábamos  en  el  centro  del  desierto  7  podíamos  ser  rodeados  7  resis- 
tir con  éxito;  pero  para  seguir  mis  planes  de  internación  hacia  el 
alto  Colorado,  necesitaba  buenos  vaquéanos  7  algunos  soldados  mas 
porque  en  las  mismas  cordilleras  el  peligro  de  hallar  indios  en  mayor 
número    era   inminente. 

Mientras  llegaba  el  refuerzo  de  la  línea  del  rio  Negro  era  necesario 
aprovechar  el  tiempo;  7  á  la  verdad  que  habia  en  que  emplearlo  eon 
éxito    extraordinario,    no    solamente    durante    algunos   dias,   sino  durante 

algunos  meses. 

Es  esta,  efectivamente,  la  región  central  del  territorio  árido,  de 
arenas  7  de  espinas,  á  que  me  he  referido.  A  cualquier  rumho  que  se 
dirija  una  visual,  se  estienden  soledades  inhospitalarias,  que  no  es  poó- 
blo  salvar  sino  á  lo  menos  después  de  dos  dias  moriales  de  marchas 
7  de  fatigas,  para  encontrar  al  fin  de  ellas  abundancia  de  recorsos 
unas  veces,   7  escaces    las    otras. 

Marchando  al    N.   O,,  Uegariamos  como   se  ha  visto  á  los   dos  dias, 

(1)   Voi  araucana  qne  significa,    tinvasion,  correrla  vandálica.» 
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al  país  del  Monte,  tierra  fecunda,  fresca  j  hospitalaria,    aunque  no  tan 
estensa  como   fuera  de   desearse  para  su  porvenir  y  su  riqueza. 

Siguiendo  al  viento  Sur,  se  vá  al  rio  Colorado;  que  no  es 
una  maravilla ,  ni  siquiera  una  zona  envidiable ;  pero  es ,  sin  em- 
bargo ,  el  agua  dulce ,  casi  tanto  como  la  vida  misma  en  ciertos  mo- 
mentos. 

Al  S.  E.  caminaría  el  viagero  tres  días  y  sufriendo  las  angustias  de 
todo  viaje  de  privaciones,  apenas  llegaría  á  pequeños  oasis,  hasta  dar 
eon  los  montes  y  campos  fértiles  de  Remecó,  (agua  vertiente)  Hucal 
da  Aw¿  lugar  y  cal  del  vellón  de  lana  que  se  estienden  al  Norte  y  al 
Sur  del  paralelo  38*  y  están  comprendidos  entre  los  5**  y  T  de  longi- 
tud occidental  de   Buenos  Aires. 

El  rumbo  N.  O.,  conduce  á  una  travesía  temida  como  pavorosa,  de 
tres  á  cuatro  dias  de  marcha,  sigeta  á  insoportables  fatigas,  hasta 
dar  con  las  nacientes  del  río  Colorado.  Los  indios  mismos  se  aventuran 
nra  vez  en  esta  derechura  y  si  lo  hacen  llevan  el  agua  én  sus  yaco$ 
ó  hoUas  de  piel  de  nonato  y  de  cabra. 

Finalmente  la  linea  S.  O.  nos  conducirla  á  otra  travesía  abrumadora 
que  se  salva  en  tres  jomadas  y  termina  en  el  paso  del  rio  Colorado, 
por  donde  sigue  el  camino   que   corre  hasta  las  nacientes  del  río  Negro. 

Este  paso  situado  antes  de  llegar  á  Auca  Máhuida  (  Sierra,  mahuida ; 
alzada,  enhiesta,  aucd)  es  famoso  entre  los  indios  por  los  espedientes 
Se  q«a  tienen   que  valerse  para  cruzarlo. 

Según  las  indicaciones  de  Pancho  Francisco,  aquel  paso  está  situado 
á  los  38'  de  latitud  Sur  y  9*  48'  de  longitud  accidental  de  Buenos 
Aires.  Estrechado  el  río  allí  por  graníticas  murallas,  pasa  chocando 
contra  la  base  de  eUas,  con  rapidez  de  torrente,  como  si  lo  embrabe- 
ciaran  la  opresión  de  las  angosturas;  y  la  impetuosidad  misma  de  la 
corríente,  á  la  vez  que  la  profundidad  de  las  aguas,  obligan  al  bár- 
baro á  tender  una  maroma  para  que  pasen  la  chusma  y  los  que  no 
son  nadadores. 

Con  este  objeto  enlazan  las  piedras  de  la  orílla  opuesta,  y  estirando 
el  lazo,  lo  usan  como  pasa-mano,  para  cruzar  el  río,  sosteniéndose  á  ñor 
de  agua. 

Tales  son  las  salidas  de  los  valles  que  ocupo,  oasis  bellísimo,  especie 
de  campos  elíseos,  alcanzados  después  de  peregrinar  en  las  regiones  del 
Pais  del  Diablo  de  los  conquistadores,  y  de  los  cuales  puede  apropia- 
damente decirse  con  el  insigne  poeta: 

Ció  ch^io  vedeva,  mi  sembrava  un  riso 
LeW  universo  ( ^). . . .  • . 

ff 

(1)  Duto— Del  ParadUo,  canto  XXVII. 
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La  permanencia  en  el  campamento  actaal  debía  ser  de  algimoa  im; 
los  caballos  j  las  muías,  que  son  los  elementos  primordiales  de  todi 
campaña  en  estas  rejones,  redamaban  reposo  y  ana  baena  alimentacka, 
para  resistir  á  las  próximas  fatigas. 

Cargas,  rebatas,  cangallas,  aparc^jos,  armamento,  j  aan  la  salud  ds 
algunos  de  mis  compafferos,  exigían  también  reparación,  j  el  parage  en 
excelente  para  rehabilitar  el  vigor  de  la  caravana. 

Pero  yo  no  podia  pensar   en  el    reposo. 

El  tiempo  era  oro  para  mi,  j  convino  con  Bastamante,  que  mientiu 
él  80  bacía  cargo  del  campamento,  yo  saldría  á  la  madrugada  signiente 
con  dos  oficíalos,  tres  soldados  elejidos  j  tres  indios  á  explorar  Um 
Lavquen,  llevando  en  todo  cinco  remingtons,  á  ciento  ochenta  tiros  cidi 
uno  j  un  caballo  de  reserva  por  hombre, 

A  la  tarde  de  este  dia  subi  al  mas  alto  cerro  y  desde  su  cimüm 
contempló  á  la  izquierda  el  campamento,  en  que  las  carpas  j  los  hombrai 
parecían  miniaturas,  j  al  Sudoeste»  á  mi  derecha,  nna  sábana  plateadi. 
y  bruñida  que  se  perdía  entre  las  brumas  del  horizonte. 

¿Seria   ürre  Lavquenf 


•k 


Es  este  aquel  lago  misterioso,  encerrado  por  las  travesías  y  los 
desiertos,  en  el  seno  «de   la  región  araucana  de  la  Repüblica  Argentina. 

Hasta  1878  no  había  llegado  hasta  sus  orillas,  ni  siquiera  á  sus  inme- 
diaciones el  hombre  de  ciencia.  Nuestros  soldados,  rechazados  á  menado 
por  el  desierto  mismo,  hablan  retrocedido  délas  puertas  de  este.  jQniéB 
osarla  perturbar  el  silencio  magestuoso  de  aquella  soledad?  El  indio  misdio 
no  se  aventura  hasta  ella,  sino  cuando  la  suprema  necesidad  de  lá  faga, 
lo  obliga  —  En  el  invierno  su  caballo  quedaría  opreso  en  el  barro 
del  guadal^  como  la  mosca  quo  cae  en  la  miel;  durante  el  verano  la 
sed  imposibilita  la  vida  de  las    tribus. 

Urro  Lavquen  era  y  es  á  la  verdad  nna  zona  pavorosa  donde  se 
siéntenla  tristeza  y  la  pálida  aridez  de  la  muerte  y  se  anhela  el  retor- 
no á  las  regiones  donde  palpitan  las  alegrías  y  los  esplendores  de  la  vida. 

La  imaginación  meridional  y  poética  del  indio  araucano,  del  indio 
que  nosotros  no  conocemos  sino  por  su  faz  odiosa,  ha  creado  tiernas 
y  melancólicas  leyendas  sobre  ürre  Lavquen^  que  hablan  exaltado 
hasta  la  fiebre  el  anhelo  de  si\jetar  mi  caballo  sobre  sus  aguas  verdes 
y  saladas.   (}) 

(1)  En  otro  tomo  poblicaré  algunas  de  estas  tradiciones  recojidas  deboca  de  lot  Indloa. 
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Un  destacamento  de  las    fuerzas    expedicionarias  al  desierto  bajo  las 

ordenes   de  Levalle,    hábia    llegado    por    la   primera  vez  en    1878  á  las 

márgenes  de  Urre  Layquen,  persiguiendo  los  indios,  escondidos  entre  las 

.  lirefias  y  las  sierras;  7  las  relaciones  que  oficiales  y  soldados  me  hablan 

becho,  avivaban  irresistiblemente  mis  anhelos. 

Yo  creía  conocer,  sin  embargo,  á  Urre  Lavquen.  •  Lo  habia  sofiado. 
Sn  naturaleza  me  fué  descrita  por  un  indio;  su  paisage  tomaba  en  mi 
imaginación  los  contornos  reales  7    definidos  de  un  cuadro. 

Allá  por  el  año  de  1873  llegó  á  Buenos  Aires  el  indio  Mariano 
Rosas,  sobrino  del  cacique  renombrado  7  poderosa  del  mismo  nombre, 
pidiendo  hospitalidad  en  un  Colegio  Nacional  para  educarse— Un  h\jo  del 
desierto,  que  espontáneamente  lo  abandona  buscando  el  espacio  7  la  luz 
de  la  civilización,  era  hecho  extraordinario  7  digno  de  premio.  El  Go^ 
Memo  le  costeó  la  educación  que  buscaba. 

Fué  mi  amigo  7  por  cierto  que  mu7  útil  amigo.  Declame  á  menu- 
do cuan  fácil  era  acabar  con  el  poder  de  los  bárbaros  7  llegó  una  ocasión 
hasta  trazarme  en  un  mapa  el  plan  mas  eficaz  de  ataque  contra  todag 
las  tribus  araucanas— Marianito,  como  70  lo  llamaba,  me  hizo  conocer  el 
desierto.  Sus  descripciones  eran  admirables  por  la  verdad  7  colorido  de 
los    detalles,  como  he  tenido  ocasión  de  comprobarlo  sobre  el  terreno. 

El  me  habia  instruido  sobre  la  cuenca  del  rio  Chadi  leuvú,  que 
desagua  en  Urre  Lavquen  7  por  consiguiente  sobre  este  inmenso 
depósito. 

Así,  en  otro  libro  he  dicho  {})  — <A  medida  que  se  avanza  al  Sur,  el 
» terreno  es  mas  bajo  7  cenagoso,  llegando  al  fin  á  una  inmensa  de- 
opresión  ú  olla  pampeana,  entre  áridos  7  absorventes  arenales,  donde 
»  se  concentran  las  aguas  del  Chadi  Leuvú  en  el  fondo  del  terreno,  con 
%  el  nombre  indígena  de  Urre  Lavquen.  La  aridez  del  territorio  7  la 
%  salazón  de   las  tierras  arenosas  es  tal,   que  la  vegetación  apenas  vive : 

>  7  Mariano  Rosas  asegura  que  ciertos  árboles  como  los  chafiares,  piqui-^ 
» llenes,   jarillas  7   algarrobos    crecen    allí   lánguidamente   con  la  ma7or 

>  lentitud  7  miseria.  > 

Antes  de    la   salida    del    campamento  habia  leido   á  mis    compafieros 

esta  página  escrita  bajo  las  inspiraciones  del  indígena  7  que  los  hechos, 

por  nosotros   mismos    contemplados,  iban  á  confirmar  completamente   en 
breve. 

Cuando  la  montaña  comenzó  á  perfilar  sus  formas  monumentales 
entre  las  sombras   clareadas  por  el  alborear  del    dia,  el  liviano  piquete 

(1)  Oonqoitta  de  quince  mil  legiits  S*  edición  pág.  184. 
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había   apurado    el  jarro  de   café    j  atado    á  lo9  tientos  el    charqui  d» 
jegua,  que  debía  alimentamos  durante  dos  dias. 

Marchamos  al  salir  el  sol;  pero  sentiamos  ana  dificultad.  Pan^ 
Francisco  no  ora  yaqueano,  de  las  direcciones  que  jo  me  proponía  segnir- 

Criado  en  Chile  sobre  las  fronteras  de  Valdivia,  emigrado  mas  taris 
al  país  de  los  pinares,  sobre  las  potadas  barrancas  graniticaa  de  los 
ríos  Agrío  y  Neuquen,  Pancho  Francisco  pasó  pronto  al  territorio  oet- 
tral,  poniéndose  asi  é  pocas  jomadas  de  las  vacas  de  Buenos  Aires,  de 
Santa-Fé,  do   Córdoba  y  de  San  Luis. 

Conocía  las  sendas  de  los  Andes  y  del  terrítorío  central  hasta  JUM 
Calel,  como  las  arrugas  de  su  propia  mano ;  pero  no  habiendo  vacas,  ai 
compradores  de  ellas,  en  ürre  Lavquen,  jamás  habia  visto  sus  agoat 
el   célebre  vaqueano  Carriqueo. 

£1  se  había  guardado  muy  bien  de  hacerme  una  confesión  sem^aata; 
pero  so  la  habia  hecho  al  alférez  Olmos,   para  que  me  la  trasmitiera. 

Cuando  con  tono  burlesco  le  enrostré  su  inutilidad,  Pancho  FruH 
cisco  me  miró  con  el  semblante  mas  humilde  del  mundo  j  eadamó, 
medio  en  castellano  y  medio  en  su  propia  lengua,  disimulando  mal  sa 
vergüenza: 

cinché  pobre  cond;  nolay  pezmisu  pasear,.. 

Con  lo  cual  quoria  significar  que  no  habiendo  sido  sino  un  simple 
soldado,  sometido  á  las  órdenes  de  los  grandes  caciques,  no  habia  tenido 
permiso  ni   tiempo  para  pasear  por  el  gran    lago. 

Apesar  de  esto  un  rumbeador  de  la  talla  de  Carriqueo  es  uat 
brüyula,  como  ya  he  dicho;  y  no  debía  dejarlo.  Bastaba  indicarle  uaa 
dirección  ó  un  objetivo,  para  que  él  nos  llevara  por  el  mejor  camino, 
evitando  lo  mas  escabroso  del  guadal  y  del  monte  achaparrado,  cosa  que 
estos  indios  logran  mejor  que  nadie,  por  que  conocen  todas  las  ca- 
lidades y  recursos  del  terreno,  que  para  cualquiera  otra  persona  pa- 
sarían desapercibidos. 

— ¿Cual  es   la  dirección  del   Chadi  Leuvú,  le  digef 

Alzó  el  brazo  derecho,  lo  puso  horizontal  y  rectificando  las  falanges 
del  dedo  índice,  hizo  su  rumbo. 

^Pues  bien,    contesté  ¿te  animas  á  que  vamos   allá? 

Me  proponia  llegar  á  la  confluencia  misma  del  Salado  con  Urre  LarquaBí 
y  el  mejor  modo  de  lograrlo,  era   llegar  antes  á  aquel  rio. 

Pancho  Francisco  me  esplicó  que  jamás  había  ido  al  Salado  por  aquí; 
pero  que  corriendo  ese  rio  de  Norte  á  Sur,  tomando  el  rumbo  que  il 
trazó  con   su  brazo,  debíamos   cortarlo  á  las  tres  horas   do   camino  mas 

ó  menos. 

Conforme  con  esta  opinión  pasé  revista  de  armas.  Llevaba  los  tres 
mejores  tiradores,  el  correntino  Zalazar,  á  quien  el  lector  vá  á  admirar 
pronto,  el   riojano  La  Rosa    Herrera,  mi  asistente,  y  el  tuerto  Carranza, 
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que  le  son  ya  conocidos ;   y   el  teniente  Rodríguez  y  el  alférez   Olmos 
me  acompañaban  como  ayudantes  para   los  trabaos   topográficos. 

Cada  cual  con  su  caballo  de  tiro,  nos  internamos  entre  las  bondas 
quebradas  de  la  sierra,  después  de  una  afectuosa  despedida  de  los  nobles 
amigos  que  quedaban  en  el  campamento,  y  de  destacar  á  Olmos,  con 
un  indio  y  un  tirador,  para  que  marchara  de  descubierta,  con  orden 
terminante  de  no  perdernos  de  vista.  Este  valiente  como  instruido  oficial, 
tenia  la  temeridad  y  el  ardor  de  los  veinte  años  y  era  necesario  recor- 
darle á  cada  instante,  el  peligro  de  que  un  enemigo  astuto  lo  agoviara 
en  un  encuentro   desigual. 

Doblamos  las  sierras  á  las  dos  horas  de  marcha  hacia  el  Sudoeste  y 
dejamos  atrás  sus  últimos  cerros,  sin  encontrar  por  eso  la  soñada  pampa, 
de   que  aun  nos  hablan  militares  y  viageros. 

En  cambio,  el  terreno  ofrecia  el  mismo  aspecto  salvage,  imponente 
7  bruscamente  accidentado,  de  la  región  recorrida  desde  Thrarú  Lavquen. 
Las  depresiones  y  las  cuchillas  se  suceden  indefinidamente  y  un  grueso 
manto  de  materiales  de  triticos  cubría  la  superficie. 

La  vegetación  es  la  misma  de  aquella  región,  idéntica  é  la  que 
Mañano  Rosas  me  habia  hecho  conocer  seis  años  atrás  y  que  he  descríto 
entre  Mehuacá  y  el  I^ago  Levallo. 

Marchamos  por  una  senda,  camino  de  veinte  centímetros  de  ancho, 
trazado  por  el  vaivén  de  los  indios,  y  fuera  do  la  cual  las  espinas  y  el 
guadal  hacian  imposible  el  tránsito.  Esta  misma  senda,  lejos  de  desen- 
volverse rectamente,  describe  innumerables  rodeos  á  derecha  é  izquierda, 
retrocede  unas  veces,  avanza  las  otras,  se  enrosca  como  una  vivera 
colosal  á  un  denso  matorral  y  se  desarrolla  después  directamente  en  el 
fondo  de  una  quebrada,  para  volver  á  las  curvas  y  ondulaciones  entre 
los  arbustos  y  sobre  las   colinas  pedregosas. 

La  marcha  era  pues,  lenta.  Podría  comparirsela  á  la  de  los  buques 
que  bordejean.  En  una  hora  de  marcha  hacíamos  2600  metros  en  la 
línea  de  dirección  y  3000  metros  en  camino  lateral  estéril,  en  retrocesos 
y  rodeos,  para  despuntar  el  guadal  aquí,  para  salvar  un  matorral  inex- 
pugnable allá. 

Por  momentos  los  rodeos  mismos  de  la  tortuosa  senda  no  nos  salvaban 
de  las  espinas  secas  y  de  puntas  aceradas;  y  la  ropa  primero  y  la  epi- 
dermis después,  pagaban  un  tributo   doloroso.  ,  '. 

Sufrían  tanto  cuanto  se  fatigaban  las  cabalgaduras ;  y  era  necesario 
perder  un  tiempo  precioso  en  los  altos  ó  paradas  para  darles  resuello  y 
aflojar  las  cinchas. 

A  medida  que  avanzábamos  rumbo  general  al   Sud-Oeste,  unas  veces 
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mas  al  Sur,  otras  mas  al  Oeste,  según  los  caprichos  de  la  intermiiuUB 
7  angosta  huella,  se  notaba  visiblemente  la  depresión  del  nivel  del  terreoQ. 
Era  esto  dato  dol  mejor  augurio  para  mí,  porque  revelaba  con  elaridaá 
que  nos  acercábamos  hacia  la  olla  de  Urre  Lavquen  j  por  lo  mismo  i 
la  ancha  cuenca  del   Chadi  leuvú. 

Estábamos  á  doce  kilómetros  de  la  sierra  ó  panto  de  partida  j  d 
roloj  marcaba  ya  las  once  de  la  mañana.  ^  Camino  lento  y  fatigoso  en  á 
que  düj abamos  á  la  espalda;  pero  felizmente  habíamos  llegado  á  la  depre- 
sión del  territorio  j  la  naturaleza  comenzaba  á  cambiar  de  aspecto. 

La  senda  so  internaba  ahora  en  una  nueva  formación  botánica,  ostea- 
siblemente  diversa  de  aquella  que  caracteriza  la  región  accidentada  y 
de  materiales  detríticos.  Pisábamos  una  verdadera  cuenca,  con  peqoelii 
alturas  ó   islas,  y  depresiones  estensas,  ó  lechos  de  agua   salada. 

El  suelo  parecía  polvoreado  con  harina  en  nnas  partes  y  carecía  de 
toda  vegetación:  eran  los  lechos  salinos  de  las  aguas  que  dorante  el 
invierno  inundaban  la  región.  En  las  pequeñas  alturas  aparecía  la  Teg^ 
tacion  característica,  que  jo  no  tengo  preparación  para  clasificar  cienti- 
ficamentc;  pero  do  la  cual  puedo  decir,  que  era  la  vegetación  qne  todoi 
los  que  hemos  visgado  por  la  República,  encontramos  siempre  en  las 
saJinás. 

Lia  forma  es,  por  consiguiente,  diferente  de  la  qne  hasta  aquí  he  men- 
cionado, y  sobresale  entre  las  especies  el  arbusto  denominado  Retamo 
(Dulnesia)  que  alcanza  hasta  dos  metros  de  elevación,  y  cuyos  tallos 
erguidos  so  desenvuelven  en  ases  oblicuas,  que  afectan  la  •  forma  de  un 
cono,  cuyo  vértice  reposa  en  el  suelo.  Juntamente  con  el  retamo  creces 
plantas  do  otros  géneros,  que  no  alcanzan  tanta  elevación,  forman  nutorralef 
esparcidos  aquí  y  allá,  sobro  las  playas  blanquecinas  de  la  enjuta  de- 
presión—  y  que,  cuando  las  aguas  inundan  este  suelo,  en  la  época  de  las 
lluvias,  constituyen  las  preciosas  islas  de  nn  inmenso  lago,  casi  de  ni 
mar  interior. 

Nuestra  marcha  era  ya  menos  molesta  y  mas  entretenida.  A  derecha 
é  izquierda  de  la  senda  veíamos  frecuentemente  reliquias  indígenu  que 
llamaban  vivamente  mi  atención.  Aquí  bastos  de  madera  rec€ído  chilmo^ 
do  forma  caprichosa,  allá  una  árgana  de  cuero  Uena  de  ovillos  de  laaa 
hilada,  acá  una  lanza,  mas  allá  httdmpos  (vasos  de  enero)  boleadory, 
etc,  que  los  indios  arrojan  en  la  fuga,  cuando  sienten  cerca  de  sai 
guaridas  al  veterano,  que  es  el  gendarme  de  nuestros  desiertos. 

En  mirar  estos  objetos,  recoger  algunos  y  contemplar  las  Tariantai 
del  panorama,  que  arrancaba  de  las  cumbres  de  la  sierra  y  descendía 
á  la  depresión  en  gradas  sucesivas,  caracterizadas  por  las  diferentes 
formaciones  botánicas  bosquejadas,  habíamos  llegado  al  centro  mismo  de 
la  inmensa  olla,  de  la  mas  estensa  olla  pampeana  del  Sur  de  la  Rep^ 
blica. 
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Pancho  Francisco  habia  hecho  alto  clavando  su  lanza  entre  un  lnat|rral 
j  al  acercarme  gritó : 

^  Chadi,   chiñor 

Estábamos  en  el  rio  Chadi  Leuvú  (Chadi,  salado;  leuvú  ño). 

Era  este  un  momento  extraordinario.  El  'l'io  que  Garruqueo  acababa 
de  nombrar  fué  hasta  hace  poco  tiempo  tan  misterioso,  que  desde  1806 
en  que  lo  cruzó  Cruz,  en  su  famoso  Tiage  dai  Pacífico  al  Atlántico, 
ningún  explorador  lo  habia  yisitado  en  estas  latitudes. 

Imposible  era,  por  otra  parte,  pronunciar  el  nOmbre  del  Chadi  LeuTú, 
ain  que  la  imaginación  palpitara  escitada  por  el  recuerdo  de  escenas 
de  cautiyerio,  de  sangre  j  de  muerte  I  Era  el  Chadi  Leuvü,  con  sus 
travesías  salvages,  tipo  de  una  tierra  virgen  y  primitiva,  de  una  natu- 
raleza indigna  de  la  maravillosa  época  del  Hombre  sobre  el  Planeta, 
con  sus  aguas  amargas  como  el  grano  mismo  alcalino,  con  sus  írios 
intensos  y  calores  sofocantes,  con  las  espinas  en  el  ramage  de  sus  arbustos 
j  las  fieras  en  el  matorral  espeso,  el  fondo  pavoroso,  el  límite  occidental 
mas  bien  dicho,  de  los  dominios  de  las  tribus  araucanas  del  Este  6 
Puelches  (de  Pu£l  Oriente,  Este  y  che,   gentes,   habitantes). 

Sobre  sus  orillas  inhospitalarias  sucumbieron  á  menudo  los  desgraciados 
cautivos  que,  heridos  y  amarrados  al  potro,  llevaba  consigo  el  salvage 
para   venderlos  á   las  tribus  de  las  faldas  andinas. 

Alli  encontraron  en  la  muerte  misma  un  consuelo  4  sus  hondas 
angustias  y  un  término  á  su  vergüenza  las  cautivas,  que  oprimía  el 
bárbaro  frenético,  exaltado  á  veces  por  el  impulso  de  pasiones  incontra- 
jrestables  como  el  huracán  mismo  del  desierto,  enfurecido  otras,  en 
los  dias  sombrios  de  la  borrachera.  Avendaüo,  aquel  cautivo  infeliz, 
que  en  1857  huia  del  poder  de  los  Ranqueles  tomándoles  audazmente 
la  retaguardia  y  marchando  al  Norte,  costeó  el  Chadi  Leuvú,  orilló  sus 
vueltas  caprichosa^*,  á  través  del  laberinto  de  los  adbidentes  del  desierto, 
como  si  recogiera  un  hilo  de  inmensa  estension  atado  en  tierra  civilizada, 
y  luchando  con  el  hambre  que  lo  estenuaba,  con  la  sed  que  grietaba 
sus  libios  y  heria  su  garganta  amoratada  y  con  las  fieras  que  turbaban 
su  sueño  y  llenaban  de  pavor  su  alma,  llegó  á  San  Luis  tras  larga  y 
heroica  peregrinación,  cubierto  de  pieles,  con  faz  siniestra,  cabellos 
desgreñados  y  mirada  centelleante  de  terror  y  de  consuelo  al  propio 
tiempo,  como  el  salvage  cuaternario  vencedor  de  los  monstruos  gigantescos 
de  su  tiempo.  Rio  famoso  de  los  desiertos  meridionales  de  mi  pátna, 
en  1878  fué  al  fin  cruzado  al  Sur  y  al  Norte  por  los  soldados  vence- 
dores del  salvage,  y  desapareció  el  misterio  siniestro  que  lo  mantenía 
alejado  de  los  estudios  y  contemplaciones  del  hombre  civilizado.  (^) 

Un  torbellino    de  recuerdos  y  de  emociones  agitó  mi  corazón,  cuando 

(1)  Véue  mi  obra,  ConqiUsta  d«  Quince  mil  Leguat^  capitQlo  VI. 
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la  Toz  del  indio  pronunció  el  nombre  del  mas  paroroso  y  salvage  de  loi 
accidentes  geo<rr¿¡ íleos  do  la  región ;  j  clavando  las  espuelas  al  caMo 
lo  lance  entro   las   espinas  y   el   guadal  cortando  campo. 

Pensaba  que  el  rio  se  dibujarla  allá,  á  lo  lejos,  al  pié  de  las  sieim 
que  al  sudoeste  divisaba,  mas  como  fajas  de  brumas  que  como  protol»- 
rancias  graníticas,  é  interrogoba  ansioso  al  horizonte,  cuando  Uegné  i 
donde  Pancho  Francisco  se  habia  detenido,  j  allí,  á  un  metro  de  n 
caballo,  estaba  el   soñado    Chadi  Leuvú. 

Sufrf  una  sensación  estraña,  profundamente  contraria  é  los  anhelos  que 
me  guiaban  y  á  las  ideas  que  me  hablan  inspirado  los  recuerdos  t  bi 
leyendas  de  los  indios  sobre  su  rio  misterioso  y  estratéjico,  que  ocoltaloB 
cuidadosamente  y  defendían  de  las  escudriñaciones  del  cristiano,  porqna 
su  línea  de  travesía,  de  insalvable  apariencia,  cubria  su  retirada,  cntndo 
el  veterano   osaba  internarse  ó   perseguirlos. 

Habia  esperimentado  un  desencanto  geográfico.  El  Chadi  Lenvú,  nadi 
tenia  de  grandioso,   ni  de   importante  en  este  parage. 

No  era  siquiera  un  rio,  y  sus  ] 'arrancas  de  dos  metros  de  eleyacioD,  corh 
nadas  de  arbustos  y  de  matorral  macilento  y  sus  aguas  claras  con  medio  me- 
tro de  profundidad,  cortadas  aqui  y  allá  por  saltos  y  restingas  de  piedra,  me 
recordaban  los  arroyos  quo  en  cualquiera  de  las  provincias  argentÍDas, 
cruzan  perezosamente  el  llano,  luchando  con  la  falta  de  rápidos  dediTa 
y  con  los  bancos  tobáceos  quo  dificultan  su  curso. 

Es  verdad  que  hace  un  año,  cuando  algunos  de  los  soldados  de  ni 
escolta  lo  vadearon  poi*siguiendo  á  los  indios,  estuvieron  á  punto  de  perecer 
ahogados ;  pero  eso  acontecia  precisamente  en  la  estación  en  que  el  rio 
recibe  el  inmenso  caudal  de  aguas,  que  las  lluvias  y  el  derretimiento  da 
las  nieves  arrojan  á  Ins  cuencas  de  Cuyo,  para  alimentar  las  lagunas  y 
ríos  que  corren  sucesivamente  hasta  el  Chadi  Lenvú. 

* 

La  Rosa  Herrera,  mi  asistente,  tomó  la  palabra  mientras  forrnthanwi 
grupo  pié  á  tierra,   para  dar  un  resuello  á  los  caballos. 

En  1878  hubo  de  perecer  ahogado  en  el  río  y  no  lo  olvidará  jamas, 
pero  no  era  eso  solamente  lo  que  deseaba  referímos,  sino  la  historit 
de  Oerenal^  el  último  cacique  de  estos  desiertos,  historía  que  jo  prometo 
á  mis  lectores,  para  otro  tomo  de  esta  obra.  El  hecho  ea  que  dos 
leguas  rio  arriba,  del  parage  donde  nos  hallábamos,  debian  existir  ana 
las  reliquias  de  un  campo  de  batalla.  Hacia  seis  meses  apenas  que 
allí,  sobro  la  orilla  oriental,  se  libró  ún  sangriento  combate  con  la  tríbn 
de  Gerenal,  quedando  muerto  este  cacique,  el  mas  valiente  de  los  caudillos 
araucanos  del  Este,  durante  los  últimos  años.  {Ge,  ojos;  re,  claros  y  fui/, 
adverbio    afirmativo,   <cpor    cierto»,  «seguramente».  —  Gerenal^  tel  de 
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idsta    clara»,  «seguramente    tiene    buena  vista»,  «mirada    de  águila.» 

Aunque  tomando  el  rumbo  que  La  Rosa  Herrera  indicaba,  me  apartaba 
de  mi  objetivo  Urre  L^vquen^  resolví,  sin  embargo,  marchar  al  Norte. 
Era  la  i  p.  m.,  no  hablamos  tomado  alimento,  ni  lo  tomaríamos  hasta  la 
tarde.  £1  sol  era  intenso  y  aletargaba.  Habia,  en  aquella  región  medi- 
terránea, una  rarefacción  atmosférica  extraordinaria  y  so  la  percibía  con 
emoción.  Esplicaba  yo '  á  mis  compañeros  el  fenómeno  del  espcyismo  y 
lea  decia  que  era  nuestro  aliado,  pues,  si  alguien  nos  mirara  de  lejos, 
envueltos  en  ese  estado  maravilloso  y  brillante  de  la  atmósfera,  como  si 
ella  fuera  cruzada  por  una  lluvia  de  materia  cósmica  encendida,  nos 
tomaria  por  gigantes  y  huiría  con  terror. 

Vadeamos  el  rio,  cuya  agua  salada,  fué  sin  embargo  bebida  por  los 
joaballos,  que  llevábamos  de  tiro;  poro  no  por  los  montados.  Después 
de  la  fatiga  de  la  marcha  es  un  error  peijudicial  dar  de  beber  al  caballo 
en  que  ha  de  continuar  la  jomada.  En  ese  estado  el  caballo  bebe  mas 
que  de  ordinario,  se  pone  pesado  y  frecuentemente  sufre  una  enfermedad 
TÍolenta  que  lo  mata  en  poco  tiempo  y  que  indios  y  soldados  denominan 
pasmo.  Comienza  por  espasmos  rapidísimos,  que  degeneran  sucesivamente 
en  un  temblor  violento  con  calambres  y  en  una  profunda  debilidad  que 
derriba  al  noble  caballo  para  siempre. 

El  terreno  que  pisamos  merece  un  instante  do  atención. 

Su  aspecto  es  singular,  comparativamente  al  de  la  margen  opuesta. 
Mientras  este  alimenta  la  vegetación  alternada  de  la  salina  y  de  la 
formación  detrítica,  compuesta  en  el  primer  caso  de  matorrales  en  que  el 
retamo  predomina,  y  en  el  segundo  del  bosque  de  jarillas,  piquUlines, 
chañares,  brea  y  algarrobillos,  de  aspecto  raquítico  y  forma  achaparra- 
da, en  la  margen  oriental  del  Salado  la  vegetación  desaparece  por 
espacio  estenso,  y  solamente  se  nota  el  terreno  anegadizo  (barro  blanco 
del  vul;^o)  con  musgos  y  plantas  rastreras  por  toda  vida  vegetal. 

Atribuyo  esta  circunstancia  á  diferencias  de  nivel,  siendo  el  mas 
bajo  el  que  corresponde  á  la  zena  oriental.  Por  eso  queda  ella  mas 
tiempo  de  cada  estación  cubierta  por  las  aguas  saladas.  La  diferencia 
de  aspectos  de  las  márgenes  del  Chadi  Leuvú  me  recordaba  un  fenó- 
meno, un  verdadero  y  curioso  problema  geognóstico,  á  que  dá  lugar 
el  otro  Salado,  el  rio  de  este  nombre  que  baja  desde  los  limites  de 
los  Estados  de  Córdoba  y  Buenos  Aires,  hasta  la  Ensenada  de  San 
Borombon,  sobre   el  Rio  de  la  Plata. 

Al  Sur  de  dicho  rio  corren  festoneándolo,  desdo  el  mar  hasta  el  interior  y 
sucesivamente  varias  cadenas  de  dunas,  mientras  que  al  Norte  no  hay 
un  solo  médano. 


—  960  — 


* 


Tiempo  63  de  que  haga  notar  al  lector  nna  circanstancia  oríginil, 
que  ha  de  dar  motivo  para  volver  sobre  ella  en  otra  oportnnidil 
Todos  y  cada  uno  de  los  soldados  de  mi  escolta  rivalizan  en  el  anheb 
de  serme  útiles  j  agradables.  Jamás  sofió  encontrar  en  estos  osearai 
servideros  del  pais,  unos  colaboradores  tan  perspicaces,  inteligentes  y 
listos.  Me  adivinaban  el  pensamiento  j  sentia  entre  ellos  ana  entosiaiU 
rivalidad  por  hacerse  notables  á  mis    ojos. 

Entro  tanto,  yo  no  era  su  gefe  militar,  no  podía  ascenderlos  ni 
maltratarlos.    ¿Qué  habria  de  por  medio?    | Egoísmo  ó  sinceridad? 

La  Rosa  Herrera  se  habia  propuesto  hacerme  ver  el  campo  de  batalla 
á  que  ho  hecho  referencia  y  obsequiarme  con  algunos  objetos  allí  reco- 
gidos, para  el  museo  de  que  ya  todos  se  hablan  declarado  colectores. 

Adelantóse  y  &  poco  galopar  se  detuvo  y  agitó  su  pafinelo  en  d 
aire.  Allí  estaba  el  sitio  buscado.  A  medida  que  nos  acercábamos  leía 
en  los  indicios  del  suelo  la  escena  siniestra  que  seis  meses  antes  tnvien 
lugar  allí  mismo.  El  terreno  revelaba  que  fué  entonces  nn  inmenso 
pantano.  Los  innumerables  hoyos  de  las  pisadas  de  los  caballos,  em 
profundos,  y  las  huellas  iban  y  venían  como  signos  evidentes  de  nns 
carrera  diñcultosa  y  de  una  lucha  encarnizada,  caballos  muertos,  con  sa 
piel  casi  intacta  todavia,  lanzas  rotas,  aperos,  ponchos  y  cadáveres  de  indios, 
todo  aparecía  aquí  y  acullá  en  esparcido  desorden. 

La  contemplación  de  este  cuadro  de  muerte  era  pavorosa  y  repugnante. 

Los  cadáveres  de  los  indios  estaban  aun  en  descomposición  j  la  mayor 
parte  tenian  aun  la  carne  adherida  á  los  huesos  y  algunos  conservaban 
fresca  la  cabeza,   con  pelo  y  las  facciones  de  la  cara  casi  intactas. 

El  hecho  no  es  extraordinario  en  el  fondo,  aunque  en  apariencia  se 
juzgue  lo  contrario.  Cnidos  aquellos  cuerpos  en  una  salina,  su  conser- 
vación ha  sido  un  resultado  natural. 

Pero  lo  que  impresionaba  extraordinaria  y  horriblemente,  era  el  estrago 
causado  por  las  ñeras  entre  las  reliquias  del  campo  de  batalla.  Mientras 
los  caballos  muortos  estaban  casi  intactos,  los  cuerpos  hnmanos  habían 
sido  destrozados  por  las  ñoras.  Les  faltaban  los  brazos  ó  las  piernas,  j  por 
doquiera  veíamos  huesos  rotos,  cráneos  roidos  y  despojos  de  un  festín 
abominable,  y  al  propio  tiempo  las  pisadas  borradas  ó  recientes  del  tigre 
(felis  onza)  y  del  puma  (felis  concolorj,  que  abundan  en  las  sierras  7 
en  el  matorral. 

El  correntino  Salazar,  tomó  parte  en  este  combate  y  habia  derri- 
bado al  cacique  Ocrenal^  comandante  de  los  indígenas  en  la  acción. 
Recordaba  el  escalente  tirador  del  6'  de  Ifnea,  que  el  inlio  habia  caído 
corea  de  las  barrancas  del  rio,  de  suerte  que  ora  imposible  no  encontrarlo, 
interesándome  vivamente,  como  sucedía  por  su  cráneo. 
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Lo  hallamos,  por  fin  j  la  identidad  del  cadáver  fué  en  breve  esta- 
blecida por  los  soldados,  deduciéndola  del  poncho  azul  con  lunares  blancos 
que  el  gran  cacique  ostentaba  el  dia  de  la  acción  y  del  pelo  colorado 
del  hermoso  parejero  malacara  que  Gerenal  montaba.  Caballo  y 
ginete  jacian  al  lado  y  el  poncho  deshilachado  al  rededor. 

Las  fieras  habian  circulado  repetidas  veces  por  allí  j  hablan  desmem- 
brado el  cadáver  llevándose  las  dos  piernas  y  los  dos  brazos. 

Yo  saqué  el  cráneo  con  seis  vértebras  lumbares.  Es  un  cráneo  de 
tipo  araucano  verdadero,  por  sus  formas  grotescas,  sin  simetría,  deprí- 
midas  ó  sobresalientes,  y  por  su  volumen  notable.  Conservaba  aun  la 
piel  de:  «tres  milímitros  de  espesor  en  los  paríetales  y  frontal  hasta  la 
fi>8a  nasal  con  el  pelo  entre  negro  y  cano. 

La  putrefacción  habia  respetado  esta  parte,  que  permanecía  en  con- 
tacto con  la  salina,  y  habiéndolo  lavado  con  alcohol  y  rociádolo  con 
áddo  fénico,  pude  conservarlo  durante  todo  el  viaje  para  ofrecerlo  mas 
tardé  al  estudio  de  los  profesores,  como  un  recuerdo  valioso  de  mis 
peregrinaciones  por  el  desierto  de  la  pátría,  que  anhelaba  conocer;  y 
también  como  el  cráneo  del  último  cacique  muerto  heroicamente  en  de- 
fensa de  su  guarida  en  el  mas  apartado  reftgio :  en  la  inhabilitable 
travesía. 

Vadeamos  de  nuevo  el  río  y  di  al  lugar  el  nombre  de :  Pomo  de 
Oerenal. 

La  marcha  fué  de  nuevo  emprendida  al  Sur,  para  buscar  el  lago 
Vrre  Lavquen.  El  mejor  guía  era  el  Ghadi  Leuvú  y  lo  costeamos  por 
espacio  de  una  hora,  siguiéndolo  en  sus  vueltas,  á  veces  con  dificultad 
por  las  espinas.  Los  indios,  inclusive  Pancho  Francisco,  venian  de  muy 
mala  gana,  impresionados  por  el  espectáculo  del  campo  del  combate,  y 
sobre  todo,  mirándome  con  desconfianza  supersticiosa,  porque  llevaba  en 
mi  alforja  el  cráneo  de  Gerenal.  No  consideraron  sin  horror  mis  escur- 
siones  á  los  cementeríos  de  Chilhué;  pero  ahora,  |  cuando  velan  el  cráneo 
eon  carne  y  pelo  del  cacique,  sentían  algo  extraordinarío  y  temían  un 
suceso  sobrenatural. 

Gomo  estos  compafieros  llevaban  lanzas  de  cinco  varas  de  largo  con 
espadas  y  bayonetas  de  moharras,  y  además  boleadoras  y  bolas  perdidas^ 
que  en  ciertos  respectos  valen  tanto  como  una  bala  de  cafion,  consideré 
oportuno  hacerlos  marchar  á  vanguardia,  para  evitar  cualquiera  veleidad. , 

Esta  precaución  era  necesaría  además,  porque  á  la  derecha  y  á  lo 
l^jos,  acababan  de  alzarse  indicios  estrafios.  Una  densa  columna  de  humo 
invadía  el  espacio  verticalmente,  apareciendo  casi  de  improviso  á  nuestra 
derecha,  ea  decir  hacia  el  sudoeste  y  á  la  otra  margen  del  Chadí  Leutú^ 
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Al  ^jarnos  en  ella,  Pancho  Frandico,  la  séllalo   ocm  la  lana  j  ■• 

gritó,  con  la  sonrisa  en  los  labios. 

^  Paisano  ! 

Loque  traducido  en  romance  quería  dedr,  iludios  en  el  campo! 

Yo  tenia  á  mi  lado  poca  gente ;  pero  sabia  que  eran  hombres  po» 
hados  y  no  me  inquietaba ;  mas  como  tampoco  había  salido  de  ai 
hogar  á  realizar  qngotadas,  sino  movido  de  mi  deseo  j  mi  plai  di 
conocer  toda  la  República  en  sus  teatros  cultos  j  salvages.  hice  hacer 
alto  7  llamó  aparte,  á  Toribio  Carranza,  al  Tiejo  Teterano  qne  me  refirió 
el  desastre  de  Sierra  Chica  y  el  mismo  qne  seguía  los  rastros  en  h 
travesía. 

—  Corremos  peligro  Carranza?  le  dge. 

^  Asigun me  contestó  gravemente  meneando  la  caben. 

—  I  Qué  distancia  calculas  á  los  fuegos  t... 

—  Cinco  leguas,  j  como  el  campo  es  fiero  7  no  se  pnede  andar  mis 
que  al  tranquito,  es  lo  mesmo  que  si  jueran  diez... 

—  ¿ Entonces  crees  tú  que  no  ha7  serio  peligro?... 

^  Si  no  son  mas  que  infieles,  ni  miedo  qne  les  tengo  ;  si  train  de- 
sertores nos  pueden  dar  que  hacer;  pero  ganándoles  el  paso,  si  no  na 
muchos,  naide  ai  llegar  al  agua... 

Carranza  interrumpió  su  frase  7  con  la  mirada  4}a  en  la  direeeioa  dal 
humo,    hizo  un  gesto  de  alegría,  7  volvió   á  hablar  con    Tehemenda. 

^  Van  juyendo  de  miedo...    Óiganles |No  vé  el  otro  homo  qse 

se  levanta  mas  á  la  derecha?... 

—  Nada  distingo... 

—  Si,  Doctor,  alli,  á  la  derecha,  hay  un  humito,  recién  prienden  el 
otro  juego... 

Un  instante  después.  Carranza,  (se  recordará  qne  es  tuerto),  me  hada 
ver  en  efecto,  una  segunda  columna  de  humo,  mucho  mas  Icganá  que 
la  primera.  No  habia  7a  que  temer,  los  asustados  eran  los  de  los  hornos 
según  la  esplicacíon  que   me  dio  Carranza  7   aprobó  Pancho  Francisco. 

Persuadidos  al  fin  los  arrogantes  araucanos  de  que  las  distancias  y 
los  misterios  de  sus  vastas  comarcas  no  eran  ya  sufidente  defensa  para 
sus  toldos,  viven  en  constante  zozobra,  y  emplean  sefiales  segaras  y  efi- 
caces para  ponerse  en  salvo  anticipadamente.  Así,  una  ves  establedda  la 
toldería  los  mocetones  se  turnan  por  lunas  en  el  servicio  de  ¿omArror, 
acordonándose  en  grupos  de  dos  y  tres  á  lo  largo  de  veinte  7  treinta 
leguas  del  camino  que  conduce  á  la  tribu. 

Apenas  sienten  movimiento  en  el  campo,  es  decir,  coando  los  bom^ 
beros  notan  que  los  avestruces  y  gamas,  huyen  asustados  de  las  regiones 
del  interior,  avanzan  cautelosamente  sobre  el  terreno  esplorándolo,  coa 
precauciones    astutas  para  descubrir,   sin  ser  descubiertos. 

Así,  no  suben  á  caballo  á  las  colinas  ó   sierras,  sino  que  se  apeaa 
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en  la  ladera  y  se  escurren  entre  el  pasto  hasta  la  cima,  y  si  nada  ven, 
vuelven  por  su  caballo,  y  luego,  deteniéndolo  en  el  punto  mas  elevado, 
se  paran  sobre  su  lomo,  para  divisar  todavía  mas  lejos. 

Seguros  de  que  el  enemigo  no  está  próximo  se  lanzan  al  galope  á 
los  b^jos  y  quebradas,  y  repechan  las  próximas  con  redoblado  sigilo  é 
idéntica  astucia,  hasta  que  allá,  en  el  confin  que  el  rayo  visual  abarca, 
se  levantan  á  sus  ojos  la  nube  de  polvo  de  la  columna  militar  en  marcha,  ó  los 
humitos  azulados  de  los  fogones  de   su  campamento. 

El  bombero  hace  alto  y  un  instante  después  arden  los  campos,  levan- 
tándose á  las  altas  atmósferas  sombría  nube  de  humo,  detrás  de  la  cual 
desaparece,  en  el  camino  de  los  amenazados  hogares. 

Apenas  comenzada  la  primera  quemazón,  tres  ó  cuatro  leguas  á  reta- 
guardia de  ella,  se  levanta  otra  y  después  otra  y  así  sucesivamente  los 
fuegos  incendiados  por  las  descubiertas  escalonadas  entre  el  primer  bom- 
l>ero  y  la  toldería,  infunden  en  esta  desde  lejos  el  espanto  y  la  confusión  y  las 
infelices  mujeres  preparan  temblorosas  y  apresuradas  los  cargueros; 
mientras  los  hombres  armados  reúnen  los  rebaños  y  se  aperciben  al 
combate  defensivo  ó  á  la  fuga  precipitada. 

• 

Distraídos  con  este  incidente  habíamos  avanzado  largo  camino,  siguiendo 
las  caprichosas  sinuosidades  del  Chadí  Leuvú  y  en  balde  lanzábamos  la 
mirada  al  Sur,  nada  descubríamos  que  revelara  la  existencia  d^l  vasto 
y  misteríoso  lago,    en  cuya  demanda  marchábamos. 

Una  sucesión  de  colinas,  cubiertas  de  la  vegetación  arborescente 
achaparrada  que  he  descríto,  limitaba  nuestra  mirada  de  cerca  y  allá, 
en  los  confines  del  horizonte  visible,  alzábanse  serranías  que  corrían  en 
on  arco  de  mas  de  cíen  grados  del  Sudoeste  al  Nordeste. 

£1  aspecto  y  constitución  del  terreno  no  revelaba  la  existencia,  ó 
siquiera  la  proximidad  del  mar  interior  d)S»ésta.  jeomarca,  y  fué  necesario 
hacer  alto  para  deliberar  y  consultar  las   cartas. 

Pancho  Francisco  fué  interrogado  y  aunque  se  disculpaba  alegando 
que  nunca  había  paseado  por  estos  campos,  dio  opiniones,  que  llenaron 
mi  espíritu  de  dudas,  de  confusión  y  de  pena. 

—  Por  aquí,  decía  Pancho  Francisco,  no  hay  lagunas  grandes. 

—  Si  no  hay  un  gran  lago,  ¿á  donde  desagua  este  rio?... 

—  CAocíi,   Chadi^  replicaba  CSarrúqueo. 

—  I  Que  es  el  Chadí? 

^Una  gran   laguna  situada    de  aquí  algunas  leguas,  y  al  decir  ésto 
el  pictmche  estiraba  el  brazo  y  marcaba  con  el  índice  la  direcoion   del 
sudoeste. 
•.-Es  imposible,  repliqué  yo.  No  puede  torcer  al  sudoeste  el  curso  do 
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este  rio,  porque  lis  pendientes  generales  van  al  sadeste  y  si  exista  h 
laguna  Chadi,  será  una  olla  situada  en  las  travesías  que  median  entn 
esta  depresión  del  territorio  central  y  las  nacientes  andinas  del  rio  Co- 
lorado. 

—  Pancho  Francisco,  á  quien  habia  hecho  comprender  estas  ideas  con  n 
mapa  abierto,  se   dio  por  vencido,  y  quedo  abrumado,  anonadado. 

Pero  yo  no  estaba  menos  perplejo  y  desconsolado,  porque  Teia.pr^ 
xima  á  fracasar  una  escursion  tan  peligrosa  como  llena  de  dificultades,  i 
la  región  mas  inhospitalaria  y  alejada  de  todo  socorro  j  dónde  una  par- 
tida de  indios  y  desertores  pudo  causarnos  daflo  irreparable. 

Me  mortificaba  la  idea  de  que  habiendo  sido  felices  respecto  i  peli- 
gros, no  lo  fuéramos  en  el  propósito  geográfico  que  perseguía,  cuando 
llegó  al  grupo  La  Rosa  Herrera,  que  se  habia  quedado  media  legua  i 
retaguardia  empeñado  en  apoderarse  de  cinco  zorritos,  que  eran  á  verdal 
curiosos,  porque  diferian  de  la  especie  común  en  las  pampas  del  sudeste. 
Eran  estos  negros  en  la  parte  superior  del  cuerpo  y  amarillos  en  la  parta 
inferior  y  estremidad  del  cráneo,  acusando  evidentemente  una  Tariedad 
de  la  especie  común  canis  azaree. 

La  Rosa  Herrera  tomó  la  palabra  y  sostuvo  que  el  lago  no  pedia 
estar  lejos  de  nuestra  parada.  El  lo  habia  contemplado  anchuroso  y  casi 
helado  en  el  invierno  de  1878  desde  aquí ;  orientóse,  tomando  como  basa 
las  moles  azuladas  de  las  sierras  de  Likué  Calel  é  invitándome  á  mon- 
tar á  caballo  trotamos  diez  minutos,  coronamos  una  cuchilla  que  apenas 
distaba,  dos  kilómetros  de  nosotros,  y  un  espectáculo  grandioso  nos  llenó 
de  jubilo,  haciéndome  exclamar  : 
—  /  Urre^Lavquen  / 

El  terreno  se  hundia  de  improviso  y  una  dilatada  cuenca,  de  fimia 
aparentemente  elíptica,  se  estendia  en  todas  direccionea,  i|wn|t^Ha  il 
frente  por  las  cumbres  de  tres  pequeñas  sierras,  á  las  que  di  los  nom- 
bres de  mis  distingidos  amigos  los  doctores  Oauld^  Burmeiiter  jr 
Rawsonj  consagrando  en  estos  monumentos  perdurables  de  la  naturalesa  oa 
recuerdo  á  los  primeros,  como  gefes  del  movimiento  científico  en  la  Re- 
pública Argentina  y  al  último  por  este  mismo  titulo  y  por  los  mny 
honoríficos  de   hombre  de  Estado  que  lo  adornan. 

A  la  derecha  se  perdia  el  lago  en  el  horizonte  instable  7  Tadlants 
dominado  por  las  fluctuaciones  del  aire  rarificado,  cuyas  capas  temUo« 
rosas,  cubrían  y  descubrían  instantánea  y  sucecivamente  las  crestas  poeo 
elevadas  de  otra  pequeña  sierra,  á  la  cual  di  el  nombre  del  JDr.  D. 
Juan  Marta  Gutiérrez,  venerable  amigo,  cuyo  constante  consto  ha 
fortificado  tantas  veces  mi  ánimo  incitándome  á  perseverar  en  la  rea- 
lización de  estos  estudios  y  publicaciones  sobre  nuestro  país. 

A  la  izquierda,  es  decir,  hacia  el  sudeste  el  lago  debia  estar  amu- 
rallado por  las  ondulaciones  ó  colinas  ramificadas  con  las  sienas  de  Lihuá 
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Calel  que  corren  al  sudoeste;  mientras  que  tenia  comunicaciones  con  el 
corso  superior  del  Chadí  Leuvú  por  cañadas  ó  grandes  bajos,  que  en  mi 
opinión  unen  sus  aguas  en  las  épocas  de  las  grandes  crecientes,  con  las 
del  Lago  Levalle,  que  no  puede  crecer,  hasta  llenar  la  parte  de  su  cuenca 
que  JO  en  centré  ei^juta,  sino  recibiendo  este  caudal  escódente  de  aquel  rio 
j  del  inmenso  tributo  que  alimenta,  con  las  aguas  que  reúne  de  la  vasta 
oomarca  andina  y  del  sistema  hidrográfico  que  le  corresponde  en  las  pro- 
Tincias  de  San    Juan,  Mendoza  y  San  Luis. 

La  contemplación  de  ürre  Lavquen  se  presta  á  observaciones,  que 
omitiré  momentáneamente,  pues,  corresponden  mas  bien  á  la  segunda 
parte  de  este  tomo. 

Por  la  ostensión  de  su  cuenca,  por  el  color  de  las  aguas,  por  el 
espumante  oleage  que  levantaba  el  viento,  por  la  ausencia  de  los  fla- 
mencos ( PhcsnicoptériM )  j  de  los  palmipedos,  característicos  de  las 
lagunas  saladas  de  esta  y  de  las  comarcas  del  pais  de  las  Arboledas, 
parecía  el  lago  central,  un  mar  interior,  que  otros,  con  mas  tiempo 
con  mayores  elementos  y  mas  garantías  de  seguridad,  navegaran  sin  duda 
complacidos. 

Empero,  no  es  á  la  verdad,  extraordinaria  la  ostensión  de  esta  olla. 
£1  momento  en  que  lo  contemplo  es  el  de  la  mayor  bigante  de  sus 
aguas. 

£1  Chadi  Leuvú,  que  lo  alimenta  con  el  caudal  inmenso  do  los 
derrames  andinos  de  Cuyo,   sufre  en   esta  estación  la   misma    bajante. 

Así,  he  paseado  á  caballo  una  considerable  parte  del  lecho  del  lago,  redu- 
cido á  playas  arenosas,  cubiertas  de  preciosas  cristaUzacionos  de  sal  y 
erizadas  de  peñascos  medio  enterrados  y  de  bonetes  ó  vértices  de  conos 
de  terrenos  primitivos  que  han  roto  alli  la  costra  terrestre,  ó  han  apa- 
recido  despojados  por  las  aguas  del  terreno  de  aluvión  que  los  cubría. 

Los  compañeros  me  llamaban  fi^ecnentemente  á  examinar  aquellas 
protuberancias  rocallosas,  pensando  que  fueran  de  mármol  blanco  ^  Eran 
i  la  verdad  hermosas  por  su  color  y  su  estraetura,  fiero  no  de  mármol,  sino 
rocas  cuarzosas  en  general,  de  un  grano  fino  y  de  una  nitidez  atrayente. 

Las  verdes  aguas  del  lago  estaban  reducidas  á  las  dimensiones 
siguientes.  El  eje  mayor  de  la  superficie  liquida,  tendida  al  rumbo 
N.  12*  53  E.,  era  de  6  leguas  próximamente;  mientras  que  el  eje 
menor  de  la  misma  mediría  2  leguas  al  rumbo  N.  77^T0,  —  lo  que 
dá  una  área  ocupada  por  las  aguas  de  diez  leguas.  Si  se  estiende  esta 
superficie  á  la  parte  hoy  enjuta;  pero  que  aparece  evidentemente  como 
lecho  ocupado  en  épocas  de  mayor  tributo,  puede  afirmarse  que  ürre~ 
Lavquen  es  un  lago  de  diez  y  seis  leguas  cuadradas  aproximadamente,  pues, 
no  he  tenido  á  la  mano  los  elementos  para  recoger  el  dato  exacto. 

Aun  es  permitido  agregar  á  esta  área,  la  que  corresponde  á  los 
terrenos  anegadizos  de  uno  y  otro  lado  del  rio  Chadi  ¿euvi^i    qao  ^Q 
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li8  salidas  de  madre  de  este,  quedan  jnntameiita  con  al  lago  conrertiioi 
en  una  sola  superficie  liquida;  j  se  unen  así  mismo  Begnn  soipeck, 
con  el  Lago  Levalle.  Con  aquellos  j  estos  elementos,  en  ana  estMM 
de  fecundos  deshielos  j  de  copiosas  lluvias,  estos  lagos  j  enofa 
anegadizos  pueden  ocupar  hasta  cuarenta  j  cinco  leguas  cuadrsda  j 
entonces  su  aspecto  será,  en  efecto,  el  de  un  verdadero  mar  interior,  dígn 
do  la  contemplación  y  de  las  exploraciones  de  especialistas  en  cMrln 
ramos  de  las  ciencias  naturales. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde.  Un  calor  sofocante  y  un  viento  réóo, 
violento,  pero  tibio,  nos  imponían  el  reposo,  no  habiéndolo  tenido  desde 
las  5  a.  m. ;  pero,  al  mismo  tiempo  los  humos  continuaban  acnsudí 
la  presencia  no  lejana  de  los  indios  y  era  la  noche  la  hora  oportau 
para  regresar  á  Lihué  Calel,  atravesando  el  bosque  achaparrado  j  es- 
pinoso y  las  hondas  quebradas  pedr^osas  de  los  terrenos  intennefioi 
que  ja  conoce  el  lector.  De  todos  modos,  era  necesario  hacer  atto, 
porque  los  caballos  estaban  traslados.  Desensillamos  en  la  confloendi 
misma  del  rio  Chadí  Leuvú,  y  de  ürre  Lavquen^  j  nos  lanzamos  d 
agua,  tomando  un  verdadero  baño  de  mar,  con  el  agua  al  pecho,  qu 
era  la  mayor  profundidad  del  rio,   en  su  boca. 

La  Rosa'  Herrera,  que  en  Julio  de  este  afio  peregrinó  por  estas  so- 
ledades, en  una  partida  que  perseguía  á  los  indios,  me  asegura  qae 
diez  leguas  de  este  punto,  el  Chadi  Leuvú  biga  con  una  dirección  aproxH 
mada  de  Norte  á  Sur;  pero  alH,  la  constitución  del  terreno  le  imprime 
una  desviación  considerable,  á  consecuencia  de  las  erupciones  de  ter- 
renos primitivos,  cuyas  crestas  son  las  que  he  señalado  en  el  Itinerario 
con  los  nombres  de  OtUierrez  y  Pichi  Mahuida  ( Pichi,  pequeña  ;  lüh 
huida^  sierra).  El  rio  pasa  por  entre  ambas,  dejando  cuatro  legnis 
al  E.  á  la  segunda  y  dos  leguas  al  O.  á  la  primera,  j  describiendo  aa 
grande  arco  al  S.  O.  se  precipita  por  entre  campos  anegadizos  á  Um 
Lavquen,  Asegura  La  Rosa  Herrera,  que  durante  el  invierno,  época  es 
que  ha  recorrido  esta  comarca,  son  pantanosas,  cuando  no  esttfn  inna* 
dadas,  ambas  márgenes  del  rio,  desde  el  Lago  hasta  las  sierras  CMierrtg 
y  Pichi  Mahuida, 

Las  Sierras  Gould,  Burmeister  y  Rawson^  que  no  he  podido  visittt 
personalmente,  (las  he  visto  de  dos  leguas)  deben  ser  protuberancias 
graníticas,  cubiertas  en  sus  faldas  de  vegetación,  con  una  silueta  sua- 
vemente ondulada,  articulándose  en  apariencia,  y  con  nna  escasa  ekta- 
cion  relativamente.    Mas  bien  son  altas  colinas  pedregosas. 

El  terreno  de  esta  estensfsima  depresión  es  absorbente,  lo  fos 
estaba  dicho  cuando  hice  notar,  que  es  arenoso  y  las  aguas  de  los  dem- 
mes  de  los  Andes  cuyanos,  pierden  una  parte  de  su  caudal  que  la  tierra, 
devora.  No  debe,  sin  embargo,  atribuirse  á  esta  circunatancia  (mioamenta 
la   disminución  de  las  aguas  de  Urre  Lavquen^ 
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La  temperatura  es  alta  ordinariamente  en  los  cuatro  meses  que  m^ 
dian  entre  Octubre  j  Marzo,  y  esa  temperatura  determina  una  erapo- 
ittoion  estraordinaria.  Una  mañana,  me  encontraba-  sobre  una  de  las 
'  «nmbres  de  la  Sierra  de  la  Sociedad/  cuándo  la  luz  temblorosa  del 
crepúsculo,  apenas  invadía  las  sombras  del  horizonte  oriental.  Aguardaba 
el  dia,  deseaba  saludar  desde  lo  alto  de  la  sierra  el  sol  Haciente.  Cuando 
la  claridad  iluminaba  el  escenario  poco  antes  tenebroso  yí  con  encanto 
•1  espectáculo  de  Urre  Lavquen,  Una  nube,  blanca,  tenue,  inmensa 
flotaba  eif  su  próxima  atmósfera  desprendiéndose  de  las  aguas,  y  se  remon- 
taba á  las  alturas,  donde  las  corrientes  del  leve  viento  matinal,  la 
hendian,  cortaban  y  dispersaban  en  copos  desflocados,  como  los  girones 
de  un  pendón  glorioso  arrancados  en  la  lucha  á  sus  guardianes. 

£1  sol  iluminó  el  grandioso  panorama,  las  cortinas  de  vapores  per- 
dieron sus  formas  visibles,  las  aguas  del  lago  relampaguearon  como  el 
espejo  reflector  del  rajo  luminoso,  y  el  calor  creciente  al  aproximarse 
el  sol  á  su  hora  culminante,  aumentaba  los  vapores  que  los  vientos  arre- 
bataban de  la  atmósfera  del  lago,  para  llevarlos  en  sus  ráfagas  á  las 
rejiones  en  que  se  condensan  las  tempestades  y  se  chocan  las  corrientes 
eléctricas,  para  engendrar  el  rajo. 

Los  indios  y  soldados  hablan  hecho  un  fueguito  para  asar  charqui, 
mientras  jo  dormitaba  jadeante  de  fatiga,  bajo  un  toldo  que  me  prepa- 
raron cariñosamente  con  dos  lanzas  j   un  poncho. 

£1  charqui  era  llevado  á  los  tientos,  os  decir,  estaba  impregnado  en 
el  sudor  de  los  caballos,  j  mi  estómago  se  resistía  á  este  alimento; 
pero  no  tenia  otro  á  la  mano  j  en  todo  el  santo  dia,  como  decimos 
en  el  campo,  no  habia  probado  bocado.  Pancho  Francisco,  que  se  im- 
ponía de  todo  esto,  se  acercó  al  fogón  con  una  bolsa  que  traia  á  los 
tientos  j  dándomela  d\jo  tiernamente  j  sonriéndose: 

—  Chiñor,  pobre  dotor^  inché  gancho  indio,  con  cuja  firaise  me 
quería  decir: 

^  Señor,  usted  es  un  infeliz,  indefenso,   sin  recursos  é  imprevisor;  y 
^yo  BOJ  un  indio  gaitcho,   es  decir,  vivo,   precavido,  sagaz  j  astuto,  que 
todo  eso  signiflca  la  voz  gaucho  pospuesta  al  sustantivo  hombre  ó  iridio, 
pasando    por  eso   mismo    á    desempeñar    funciones   de  ac^etivo. 

¿Qué  contenia  la  bolsa  dada  con  este  breve  pero  muj  espresivo  dis- 
curso? Un  piche  (Dasipus  mint^iMj  asado,  que  Pancho  Francisco  traia 
desde  Lihue  Galel,  con  el  único  objeto  de  socorrerme,  en  caso  necesarío, 
dándome  al  propio  tiempo  una  prueba  de  fidelidad  j  de  cariño. 

A  las  6  p.  m.  hora  en  que  la  naturaleza  mostrábase  macilenta,  cuando 
en  el   desierto  todo   es  melancólico,  pues  parece    que  el  movimiento  de 
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la  vida  deja  de  latir  con  la  caida  del  Astro  en  el  Ocaso,  cuando  eit» 
comarcas  de  arenas,  sales  y  espinas,  de  sajo  tristes,  despertaba 
un  estraño  sentimiento  de  va^o  temor  j  de  desaliento,  pusiiDOS  los  recadoi 
sobre  el  lomo  de  los  sufridos  caballos,  dispuestos  á  emprender  elregnio 
á  Lihué  Calel,  fiados  á  la  sagacidad  de  Pancho  Francisco,  y  al  aaxilio  di 
las  estrellas,  y  temblando  por  nuestras  carnes  amagadas  por  las  espina 
de    la  densa  y  no  interrumpida  seira  achaparrada. 

Peligros,  monotonía  incomparable  de  la  marcha  al  tranco,  snefto 
abrumador,  caldas  délos  caballos  en  el  guadal^  heridas  dolorosas,  dificoltadei 
por  la  escabrosidad  del  suelo  y  do  los  caminos  sin  camino  é  inseguridad  ea 
los  rumbos,  con  todas  las  zozobras  consiguientes :  estas  eran  las  perspeetiTM 
para  toda  la  noche.    Noche  de  via  crucis ! 


i 
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CAPITULO  XIV 


h 


IHÜÉ     CaLEL 


DKABIO  —  Sierras  de  Lihaé  Calel.  —  Significado  y  origen  de  este  nombre.  *-  Aspecto  de 
los  territorios  circunvecinos.  •-•  Travesias  y  sos  saJidas.  —  Importancia  y  recursos  de  estas 
sierras.  —  Fuentes  y  arroyos.  —  La  seca  en  1879  y  en  1881.  —  Vegetación  herbácea  y  fio- 
resta].  —  Cactus.  —  Su  utilidad  en  las  travesias.  —  Arbolos  frutales  —  Cuadrúpedos. 
—  Tropillas  de  guanacos.  ~  Avestruces.  —  Aves  comunes.  —  Reptiles.  —  £fectos  del  veneno. 
•*  Casos  de  raros  preservstivos.  —  Insectos.  —  Reseña  geognóstica.  —  Bn  la  cumbre.  — 
Altitud.  — '  Una  piedra  movediza*?-"  ^  valle  de  NamuncurA.  —  Cementerios  araucanos.  — 
Plantaciones  de  durasno.  —  Indicios  de  pobladores  civiliíados.  —  Su  discusión  y  veri- 
flcscion.  — >  Observaciones  histórico-geogrAflcss  al  respecto.—  Fogatas.  -  El  reañierso  y  los 
/  Taquéanos  esperados.  —  Urgencia  de  adoptar  una  resolución  —  Raxonamiento  de  Pancho 
Francisco.  —  Plan   de  campaña.  —  Importante  problema    geográfico. 


Las  dos  agrupaciones  de  sierras,  que  interesan  j  atraen  al  vi^'ero 
entre  los  grandes  lagos  Levalle  y  Urre  Lavqt$en,  j  á  los  cuales  he 
dado  nombres  especiales  en  el  capitulo  anterior,  son  denominados  en  ge- 
neral por  los  indios  Lihué  Calel  Mahuida. 

Este  es  un  nombre  sintético  y  fílosóñco,  fruto  de  observación  sagaz, 
7  revelación  de  la  importancia  de  las  sierras,  en  medio  del  país  de  arenas, 
de  espinas  y  de  sequía  ó  de  aguas  saladas  que  he  descrito,  y  que  se 
estiende  por  espacio    de    miles  de  leguas  á  la  redonda. 

Lihué  Calel^  en  efecto,  significa  «cuerpos  vivóse  literalmente  traducidas 
las  palabras,  porque  calel  es  «cuerpo»  y  Lihué  dice  «vida».  No  se 
esplica  con  claridad  esta 'etimología,  el  que  no  ha  visitado  el  terreno  y 
no  ha  contemplado,  por  consiguiente,  el  contraste  que  existe  entre  las 
vastas  comarcas  de  que  las  sierras  son  el  centro  y  aquellas  mismas. 

Por  eso   en  1878,  con    ocasión  de  ocuparme  de  la  brillante  campafia 
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de  la  división  Levalle  á  esta  rejioB  d(  para  Lihué  Calel  la  interpretacii 
de  «Sierras  de  los  Cuerpos  Vivóse,  sin  establecer  un  origen  satis&cUn 
para  este  nombre,  ni  trazar,  lo  que  pudiera  sin  impropiedad  Uamane,! 
filiación  topo«;:ráfíca. 

Lihué  Calel  es,  en  efecto,  un  nombre  científico,  la  síntesis  de  unaifa 
concreta  j  podría  decirse,  del  bosquejo  geográfico  de  todo  un  terrítcñ, 
por  la  relación  que  el  viagero  sorprende  entre  su  significación  j  el  a^eek 
y  constitución   física  del  dilatado  país. 

He  dicho  que  caminando  de  Lihué  Calel  en  cualquiera  direccioB» 
lamente  se  halla  campo  con  buen  pasto  y  agua,  en  abundancia  á  los  te 
y  tres  dias  de  incesante  y  fatigosa  marcha ;  y  los  indios  con  adminlb 
exactitud  de  criterio  llamaron  Sierras  de  la  Vida,  á  las  que  guardan  toAi 
los  recursos  y  los  csi)lendores  de  esta,  entre  regiones  inhospitalaria } 
pobremente  fecundas,  donde  no  hubo  tolderias  porque  la  carencia  i 
aquellos  elemontos  hizo  imposible  la  vida  de  las  tribus  indígenas. 

Y  en  efecto,  en  Lihuc  Calel  \\2lj  aqixsl  deliciosa  por  su  frescura,  por  ■ 
sabor  y  por  su  pureza.  La  fuente  á  cuyo  pié  estamos  acampados  tiene  bastada 
metros  de  profundidad  y  parece  un  espeso  cristal :  miramos  los  gugarroB  jki 
algas  de  su  lecho.  Es  cierto  que  en  este  momento  se  siente  escaces  de  aga 
en  Lihué  Calii  y  que  esta  misma  fuentecilia  bienhechora,  seria  agotiÉ 
en  un  dia  por  dos  mil  vacas;  pero  debe  atribuirse  el  hecho  únicamoÉi 
á  la  extraordinaria  seca  á  que  otra  vez  me  he  referido.  (*)  Hay  huelbi 
en  las  principales  quebradas  do  las  sierras  de  vertientes  de  las  a^ 
que  se  internan  en  los  cerros,  durante  las  grandes  lluvias  las  coala 
arrojan  á  los  valles  un  caudal  considerable*  suficiente  para  producir  a 
ellos  los  arroyuelos,  cuyos  lochos  playos  y  ei^utos  he  cruzado  en  toda 
direcciones. 


(1)  Ano  y  medio  después  de  mi  TÍHÍta  á  estos  lugares,  fueron  recorrídot  por  mit  dirÍMi 
á  Ifls  órdeuea  dol  coronel  D.  Clodomiro  Villar,  A  coiisei*uencia  de  loe  daboe  causados  es  ki 
i>  rrnnina  de   Bahi.i  Blnnrn   y   de   Carahué,  por  los   indios   que  aun   merodean  en    este  desicrtH 

El  coronel  Villar   encontró    en  el  invinmo    d»<    1881   la   misma   escasea    de    agua  ó  SMa,  fM 
yo  habia  notado    en  liJTO.    Al  imprimir  eát.i   parte    del  libro  publican    loa  diañoa    el 
de8pacho    otici»! : 

a  Participo    a    V.  S.   que  el    10  del    corriente  arribó  A    esta   sierra,    haciendo     la    trsi 

>  ais  agua  qun  hay  de  Trarú  Lauquen  A  estn  punto  en  dos  dias;  he  msndado  Tuiaa  psitite 
»  A   recorrer  al  OeHte   hasta    el   otro  lado  de  Chadi  Leubú,  y  al  N.    O.    hasta    la     sieira    fW 

•  Mahuidn  y  nndn  se  ha  encontrado.  A  ñn  d«*  mes  espero  la  incorporación  da  la  coloBil 
»  del    comandante  (Ierro,    quf,   como   avisó   A   V.  S.,  ha   operado   por  mi  derecha. 

«  Un  destacamento  del    primero    de  caballeria    recorre    en  estos    momentos  la    márgsa  4r 

•  reeha  del  Colorado;  pero,  ron  el  aviso  que  me  dan  de  Garhuó  de  anuneiarae  otra  iaTSttoSi 
»  dispongo  marche  el  eomnndnnte  Herrero  con  bO  hombres  psrs  que  la  bata  en  me 
»  tenga   lugir  la   invasión.    Tan    pronto  se  rae  incorporen   eslM  coa^alonea,   regresaré,  dcjssii 

>  dos  fuertes  dchtnramentos  en  el  centro  de  esta  sons,  contünlentamenta  aituadoa.  Se  aall 
»  gran  escasez   de  agua   en   estos  campos  ;    muchas  de    las  sgttldas  Oonocidaa    están  com|leli' 

>  mente    se(*as. 

a  ')ios  guarde  A    V.  %.  — Clodomiro    Villar ^  Ote.  en    gefs  4t  las    írontoraa.  •«  GaansBailt 

•  en  Lihuó  Caiel,    Agosto    25  de  1881.  » 
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'v.  En  cambio,  la  e^tol^erancia  %  de  los*  pastos,  está  faera  de  toda  pon- 
^^^•racion.  Las  mas  sabrosas  gramíneas,  la  cebadilla,  el  porotillo,  las 
^IKilas  de  zorro,  el  trébol  de  «lor  y  común,  lá  flethflkí,  la  gramilla  y  las 
den  gramíneas  que  la  ciencia  persigue  con  afán  metódico  crecen  con 
*"^  vigor,  que  entre  ellas  desaparece  el  caballo  hasta  el  pecho  y  las 
^^oroza  lentamente,  como  si  marchara  entre  las  aguas  de  un  rio. 
■f.  Se  concibe  el  engérde  firme  que  rápidamente  proporcionan  á  los 
^guiados  estos  campos;  y  yo  mismo  tuve  ocasión  de  notar  el  vigor  que 
■e^Adquirian  mis  enflaquecidos  caballos  y  trasyadas  muías,  durante  los  dias 
nsgue  permanecí  acampado  en  el  valle  Namv/ncurá^  esperando  precisamente 
13c  aquel  restablecimiento  de  las  tropillas,  para  volver  á  peregrinar  en  el 
[jéyifs  de  los  demonios   de  los  viejos  araucanos. 

ar^  Los  pastos  estaban  amarillos,  como  los  prados  de  trigo  zazonado, 
ir  que  aguardan  impacientes  la  cuchilla .  cegadora ;  pero  así  secos,  no  son 
^  menos  nutritivos  que  cuando    verdes. 

í  La  .  vegetación  herbácea  es  lujosa.  Un  especialista  en  la  Botánica 
i  kabría  hecho  allí  adquisiciones  de  verdadero  mérito,  no  solamente  entre 
ft  Im  gramas  del  valle,  sino  también  en  las  numerosas  especies  de  plan- 
ir  tis  que  crecen  en  las  faldas  de  la  sierra,  entre  las  grietas  de  las  masas 

graníticas  y  al  borde  de  las  vertientes  y  arroyuelos. 
'  La  estación  de  las  flores  corría   en  todo  su  vigor  para  L%h%té  Calel  y 

entre  las  plantas  herbáceas  sobresalían  tallos  finos  y  flexibles,  corolas 
de  variado  aspecto,  de  hojas  elegantemente  contorneadas  y  de  vivos 
y  bellos  matices. 

La  estensa  familia  de  las  cácteas  llama  también  la  atención.  Guaja- 
da ya  la  fruta  sabrosa,  defendida  por  las  espinas  bravas  y  traidoras, 
no  he  visto  las  flores  de  algunas  especies;  pero  otras  las  ostentaban 
klancas,   disciplinadas  y   rojizas. 

Las  formas  de  los  cactus  de  la  sierra  y  que  he  visto  también  entre 
los  peñascos  de  las   travesías  son  interesantes  y  numerosos. 

A  veces  se  presentan  en  agrupaciones  de  formas  esféricas^  como  la 
granada  sin  cascara;  otras  como  una  sola  esfera,  rodeada  de  lomos 
pronunciados  en  el  sentido  de  los  círculos  máximos ;  ya  como  las  curio- 
ias  formaciones  del  ramo  mineral  denominadas  estalacmitas,  ó  bien  co- 
mo caños  de  órgano,  según  la  frase  aplicada  por  Humbodt  á  ciertos '  oaétus 
de  la  América  ecuatorial.  Cualquiera  que  sea  el  aspecto  y  la  forma  de 
esta  vegetación,  presentase  siempre  defendida  por  punzadoras  espinas, 
verdaderas  agigas  de  madera  que  guardan  la  fruta  zazonada  — -  Esta  es  á 
Teces  intomable,  por  el  ñúfnero  y  la  pequenez  de  sus  agiijas,  las 
cuales  introducidas  .en  Ilf¡i|' epidermis  se  refíijían  en  la  carne  viva  y  pro- 
ducen un  dolor  estéafli^/^^tína  incomodidad  sensible,  una  llaga  y  al  fin 
una  supuración  pnrulefta* 

La  fruta  del  cactus,  este  higo  silvestre    por  su    forma  y  estmctura. 
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H  an  eficaz  auxiliar  del  viagero  en  lat  hhH— dan  traTesiaa,  por^ 
refresca  la  garganta  y  aplaca  la  sed  devorante,  bien  asf  como  el  eoii 
lo  es  en  las  pampas  abiertas  del  sudeste,  donde  sa  tadlo  as  comido  m 
iguales  resultados. 

Uo  observado  que  los  caballos  y  las  muías  acosados  por  la  sed,  t 
detienen  frecuentemente  en  presencia  del  cactus,  buscan  la  fruta  a» 
nada  y  la  arrancan  de  un  golpe  dado  á  la  planta  con  el  baso  de  n 
mano,  hacen  rodar  este  higo  por  la  arena,  para  que  las  espinas  ciipi 
ó  se  rompan  y  después  lo  parten  cautelosamente  con  los  dientes,  i^ 
vantando  los  labios  para  no  recibir  alguna  herida  ioevitable,  y  devorn 
su  camasa  blanca,  salpicada  de  los  puntos  negros    de  la   semilla. 

La  vegetación  florestal  de  estas  sierras  no  es  menos  notable.  Medm 
en  ellas  las  mismas  variedades  que  se  encuentran  en  la  cuenca  areson 
del  Chadi,  desde  Salinas   Grandes  hasta  Thrarú  Lavquefu 

Varias  especies  de  algarrobo  (prosopisj,  tres  jarillas  (larrea)  1« 
melles  (duvaucuj,  el  alto  y  abierto  calden,  cercano  pariente  de  1« 
blancos  y  negros  algarrobos,  la  brea  fcaesalpinia  praecow)^  la  sombn 
de  toro  (jodina  rombifolia)^  el  chañar  (ffourlea  decorticafu),  la  lagdi 
de  perro  {caesalpinia  gilUessi),  el  piquillin  {condalia  tnicrophyla)  á 
retamo  {niouitea  aphylla) :  tales  son  los  árboles  que  principalmente  ki 
notado,  formando  islas  preciosas  en  los  valles  ó  invadiendo  tímidameiti 
los  flancos  del  coloso  de    granito. 

Entre  esas  islas,  acusando  la  permanencia  del  toldo  del  bárbiio, 
florecen  la  mostaza  (iinapis),  variedades  de  malvas  (malvacea),  la  tíi- 
naga  {ammi  viznaga),  la  cicuta  {coniun  maculatum),  la  oi-tiga  (sr> 
tica),  el  cepa-caballo  {xanthium  spinosum)  y  el  hinojo  (faeniculum 
piperitum),  mezclados  con  el  atamisqui  {atumisquea  emarginata)^  A 
vinagrillo  {grahamia  brocteata),  la  quinua  (chenopodium  glaueum), 
varias  especies  do  oxalis  do  llores  amarillas  y  violetas  j  blancas,  A 
albarillo  (ximenia  americana)  y  numerosas  especies  que  la  ciendi 
ordenará,  cuando  radicada  la  seguridad  de  estas  tierras  queden  del  todo 
libradas  á  la  influencia  trasfornirdora   de  la  civilización. 

Tal  era  la  vegetación  indígena,  común  en  toda  la  zona  recorrida, 
mas  robusta  en  unas  partes,  pobre  y  achaparrada  en  otras;  abundantai 
unas  especies  mas  que  las  otras  en  ciertos  puntos,  faltando  en  otros 
hasta  los  indicios  de  algunas  de  aquellas;  pero  los  soldados,  y  prii* 
cipalmente  el  teniente  Bustamante,  conocedor  de  las  sierras,  asegorabu 
que  en   ellas  habia  montes  de  durazno. 

Sin  títulos  para  mostrarme  incrédulo,  recordando  que  una  do  las 
primeras  descubiertas  tropezó  con  un  fogón  rédente  y  que  en  él  estala 
abandonada  una  caldera  llena  de  duraznos  verdes  en  cocción,  me  pre- 
paraba á  dedicar  un  dia  á  tales  plantaciones,  que  eran  un  indicio 
evidente  de    la    presencia   del  hombre    civilizado  en  la  sierras,   dorante 
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tiempos  remotos,  pues,  en  todos  los  viejos  asientos  de  tolderías  araucanas 

que  he  visitatlo,  y  de  que  dan  noticias  en  oíros  parages  los  viajeros,  no 

se   encuentran    plantaciones    de    árboles    frutales    hechas   por    ios   indios. 

Recuérdese    que   en  las    cuarenta  leguas   que    he  recorrido    á   través  do 

r  tolderías   aun   do    pié    ó  arruinadas,    y   que    fueron    el  asiento    mas    im- 

.  portante   de    la    civilización    araucana  de  estos  paises,    no    encontré    mas 

.  que  dos   pequeños  árboles  de  durazno.     Hijos   de  la   casualidad,    nacieron 

de  un  par  de  carozos  arrojodos  al  lado  del  camino  por  algún  indio  viajero. 

» 

Si  el  reino  vegetal  es  rico  en  estas  sierras,  es  pobre  el  reino  ani- 
mal. Los  cuadrúpedos  están  reducidos  á  las  especies  comunes  en  el  desierto 
todo :  las  fieras  antes  mencionadas,  un  pequeño  gato  montes,  el  gato 
pajero  y  el  guanaco.  Este  caracteriza  por  su  abundancia  la  fauna  de 
Lihué  CaleL  Es  á  la  verdad  un  gracioso  animal.  Su  elegancia  es  incom- 
parable al  saltar  de  peña  en  peña,  contemplando  arrogantemente  al  caminante 
que  entra  á    sus  dominios,  ó   que   lo   acecha  riile   en  mano. 

Nó  hay  avestruces  en  estos  valles ;  pero  pueblan  toda  la  comarca 
circunvecina,  y  su  alejamiento  de  la  sierra  es  ina  consecuencia  inmediata 
de  la  residencia  del  hombre  en  ella.  En  cambio,  anidan  en  los  árboles 
y  peñascos  algunas  aves  de  presa :  águilas,  mochuelos,  jotes,  cuervos  y 
caranchos. 

Existe,  aunque  es  menos  común,  la  chuña  ave  de  plumage  plo- 
mizo, aterciopelado,  dócil  y  doméstica  por  escelencia.  He  tenido  una 
largo  tiempo  en  casa,  y  era  un  animal  verdaderamente  amable,  por  su 
mansedumbre  y  por  su  estraordinario  aseo.  Era  en  cierto  modo  com- 
parable al  peiTO,  porque  nos  conocía  y  seguia,  A  la  oración  se  instalaba 
en  lo  alto  de  la  hoja  de  una  puerta  abierta,  en  algún  dormitorio.  Es 
un  ave  regalona  y  de  salón. 

Las   especies  de  pajaritos   son  variadas  en  la  sierra   y   en    los  mator- 
rales de  las    travesías  cercanas;    pero   yo    carezco  de    competencia    para 
'  hacer  una  reseña  de   ellas,   y   me  limito  á  recomendar  su  estudio   á   los 
visgeros  especialistas,  que  en  estos  teatros  hallaran    sobrada  recompeaisa  á 
sus  nobles  fatigas. 

Los  reptiles  son  tan  abundantes  como  temibles.  Desde  mi  salida  del 
Azul  hasta  Thrarü  Lav¡uen  solamente  habia  notado  la  existencia  de  las 
especies  comunes  de  reptiles,  vívoras  de  la  cruz,  viveras  amarillas,  que 
se  confunden  con  la  grama  seca  de  los  campos,  algunas  lombrices  y  las 
variedades  comunes  do  lagartos,  desde  el  mas  pequeño  hasta  la  iguana. 
Después  de  las  vivoras  las  iguanas  son  temidas  extraordinariamente  por 
los  muchachos  campesinos,  y  son  un  escelente  recurso  disciplinario  para  las 
madres  y  las  abuelas.    Las  iguanas  salen  de  las  cuevas  generalmente  á  la 

18 
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siesta  y  en  los  días  de  sol  mas  fuerte.  Se  tienden  con  negligendi  ei  d 
Testibulo  ó  plajita  de  la  cueva  j  duermen  patriacalmente,  como  nn  antig» 
vecino  de  Santa  Fé  ó  de  Corrientes. 

En  el  campo  y  en  el  Interior  de  la  República,  donde  aun  sobsiste  il 
hábito  de  dormir  durante  las  horas  del  dia  en  que  el  sol  es  mas  fÍNrii 
{la  siesta)  los  muchachos  traviesos,  agitados  por  la  iniciativa  irresistible  dil 
espirita  nuevo,  miran  esa  costumbre  como  una  opresión  odiosa,  que  m 
sin  embargo,  una  deliciosa  necesidad  de  sus  mayores. 

No  pueden  conciliar  el  sueño  y  al  menor  descaído  dé  estos,  dqa 
furtivamente  el  lecho  y  huyen  á  las  huertas.  Las  madres  j  las  abnchi 
han  usado  muchos  espedientes  para  contenerlos,  desde  el  de  los  dneoto 
hasta  el  de  las  iguanas,  asegurando  que  cuando  estas  muerden  no  d^i 
su  presa  sino  matándolas  ó  cuando  truena. 

La  tradición  se  ha  generalizado  y  no  es  raro  ver  á  los  ganehii 
mismos  precaverse  de  un  asalto  de  las  iguanas;  pero  tampoco  es  m 
verlas  salir  con  vida  de  sus  manos,  pues  la  piel  de  hermoso  matix  y 
sólida  estructura,  es  empleada  con  éxito  en  forros  de  cabos  de  rebo- 
ques,   de   puñales  y  de  otros  objetos  de  uso  ordinario. 

Aparte  de  los  reptiles  comunes  en  el  terreno  do  las  pampas  del  sid- 
este,  he  observado  en  las  travesías  y  en  estas  sierras  dos  que  no  exih 
ten,  que  no  he  visto  á  lo  menos  en  aquellas,  y  que  merecen  por  m 
cuatro  líneas.    Me  refiero   á  una  vivera  y  á  un  lagarto. 

La  primera,  de  cuya  especie  hallamos  vivas  mai  de  cincuenta  m 
un  trayecto  de  veintiocho  leguas  es  de  cuarenta  centímetros  de  krgo 
término  medio,  y  el  grueso  de  su  cilindrico  cuerpo  no  escedia  de  a 
diámetro  de  centímetro  y  medio.  Sus  colores,  son  preciosos,  sean^ 
jantes  á  los  de  la  vívora  conocida  vulgarmente  por  de  coral. 

Sucedensc  desde  la  cabeza  hasta  la  estremidad  posterior  anillos  alter* 
nados  de  color  rojo,  negro  y  amarillo  sonrosado,  cuyos  contrastes  J 
uniformidad  producen  el  aspecto  agradable  de  la  simetría  del  dibigo  tp» 
ostenta  la   piel  del  reptil. 

Su  pequeña  cabeza,  erguida  siempre  sobre  su  ágil  y  ondalante 
cuerpo,  se  agita  vertiginosamente,  cuando  el  hombre  se  acerca.  Miea- 
tras  las  otras  especies  comunes  de  viveras  huyen  del  hombre  j 
solamente  hieren  á  la  defensiva,  esta  asalta  y  ¡  ay  I  de  «qael  á  qnln 
logre  clavar  el  diente  y  tocar  con  la  bifurcada  lengua  rosada  y  relacua- 
te,  que  no  deja  de  ostentar,  como  la  punta  pavorosa  de  nn  siüetú 
envenenado.  Sé  de  boca  de  indios  y  de  soldados  que  la  mordednra  da  este 
enemigo  es  mortal,  y  me  han  referido  casos  en  que  la  muerte  ha  acaecido 
á  los  diez  minutos   de  recibida  la  herida. 

Los  preservativos  no  son  conocidos  ó  no  están  á  la  mano.  Los  ia* 
dios  guardan  el  secreto  de  una  yerba  que  cura  de  la  mordedura  de  lis 
vivoras :  y    p<t   indudable    que  asi  en  la   República  Argentina,     como  so 


-  275  - 

la  América  meridional  existen  antídoto^  vegetales,  de  que  el -hombre  y 
las  aves  mismas  se  sirven  con  éxito  para  neutralizar  el  veneno  reci- 
bido 7  aun  para  provocar  y  vencer  á  los  reptiles  ponzoñosos. 

Pero  como  no  siempre  es  conocido,  ni  está  al  lado  del  veneno  el 
antídoto,  por  mas  que  otra  cosa  afirme  un  aforismo  vetusto,  .los  via- 
geros  7  paisanos  vense  obligados  á  defenderse  de  otras  manaras  del 
asalto  de   estas  bellas  vivoritas,   que   son   las  mas  terribles  del  desierto. 

El  paisano  toma  una  resolución  suprema  y  desnudando  su  afilado 
facón,  aisla  de  un  tsgo  el  veneno,  en  un  fragmento  de  la  carne  heri- 
da, que  corta  rápida  y  resueltamente,  antes  de  que  el  tóxigo  se  haya 
inoculado,  irradiando  en  el  organismo.  Si  por  este  procedimiento  se  * 
^Sacrifica  un  dedo  ó  algunas  onzas  de  nalga,  la  amputación  en  cambio, 
preserva  la  vida. 

'  El  viagero,  menos  resuelto  á  emplear  estos  procedimientos  primiti- 
Yos,  sigue  el  temperamento  aconsejado  por  la  ciencia :  lleva  consigo, 
como  el  escapulario  que  no  olvidan  las  devotas  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  un  irasco  de  álcali  volátil  (amoniaco)  que  derraman  sobre  la 
herida  en  el  instante  de  recibirla,  para  obtener  una  eficaz  cauterización. 
*  De  este  sistema  sé  decir  que  está  muy  recomendado ;  pero  que  no 
tuve  felizmente  oportunidad  de  ensayarlo,  y  no  podría  afirmar,  si  vale 
ó  no  vale  contra  la  ponzoña  de  la  coqueta  vivorita  de  las  travesías  y 
de  la  sierra. 

Ambos  preservativos,  el  del  campesino  y  *el  del  sabio,  tienen 
fundamentos  irreprochables.  La  amputación  se  funda  en  el  aislamiento 
instantáneo  de  la  parte  sana  de  la  enferma.  La  aplicación  del  álcali 
reposa  sobre  la  neutralización  del  veneno,  por  la  intervención  de  un 
agente  estraño.     El  primero  es  preventivo  y  el  segundo  es  represivo. 

Los  indios  tienen  predilección  por  el  primer  sistema  y  lo  emplean 
no  solamente  en  este  caso,  sino  también  en  otros  de  diversa  naturaleza. 

Asi,  recuerdo  que  habiendo  estallado  la  viruela  en  1873  entre  los 
indios  ranqueles^  los  que  pertenecían  al  cacicazgo  de  Salinas  Grandes 
establecieron  un  cordón  sanitario  donde  eran  degollados  los  bárbaros 
que  procedentes  de  la  región  apestada,  procuraban  salvar  la  vijilada 
frontera»     Así,  el  aislamiento  era  tan  completo,  como  eficaz. 

La  civilización  habria  adoptado  el  sistema  represivo,  es  decir,  no 
habría  quitado  la  vida  á  los  que  importaron  á  su  seno  la  peste ;  pero 
cuando  esta  se  entretuviera  en  inmolar  millares  de  perscmas,  la  comba- 
tiría con  fumigaciones,  blanqueos,  desinfectantes  y  elixires,  cuando  no 
con  públicas  rogativas  y  solemnes  procesiones. 

El  temible  reptil,  compañero  de  la  vivorita  de  matices  bellos,  es  un 
pequeño  lagarto,  de  quince  centímetros  á  lo  sumo,  que  difiere  de  los  demás 
que  conozco,  en  que  su  cola  es  mas  corta  y  su  cuerpo  y  su  cabeza 
mas  chatas  y  anchos  por  lo  mismo.    Mo  tiene  tampopo  esas  chapas  verdes, 
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de  vivo  colorido,  que  parecen  relucientes  esmeraldas  incrustadas  en  A 
cuerpo  del  reptil  y  por  el  contrario,  todo  su  aspecto  general  está  doaó» 
nado  por  el  tinte  sombiío,  plomizo  y  en  partes  verde-oscuro  qoa  k 
caracteriza. 

Sé  por  referencias  de  indios  que  en  las  piedras  de  la  siem,  i 
apoyarse  para  subir,  han  sido  mordidas  por  este  reptil  algunas  penow. 
habiendo  fallecido.  Consigno  la  noticia  de  la  temida  reputación  de  ok 
morador  de  las  arenas  y  de  las  grietas  del  rojo  granito  de  Lihué  CM, 
Alguna  vez  el   zoólogo,  nos  dirá  al  respecto  lo  que  haya    de  verdad. 

No  es  menos  importante  el  estudio  entomológico  de  las  comarcas,  é 
la  travesia  y  de  la  sierra.  Puedo  afirmar  y  creo  que  no  habrá  eqih 
vocación  en  ello,  que  es  esta  faz  del  reino  animal,  la  que  ofreee  por 
acá  mayor  riqueza,  como  aliciente  para  el  afanoso  coleccionista  de  ínssetMi 
Arácnidos,  coleópteros,  dipteros,  nemóceros  y  lepidópteros,  tales  son  ki 
géneros  de  que  he  visto  mas  representantes.  En  la  travesia  hay  colecf- 
teros  voluminosos,  que  envueltos  en  su  coraza  de  metálico  aspecto,  se  e^ 
curren  entre  el  matorral  y  marchan  lentamente  á  través  de  las  areni 
quemantes,  dejando  en  ellas  surquitos  visibles,  de  donde  deriva  el  nomkn 
de  arador  en  que  el  vulgo  observador  les  ha  aplicado. 

La  fisonomía  y  petrografía  de  estas  sierras  son  interesantes  y  dignas  <k 
un  estudio  mas  serio  y  detenido  del  que  me  ha  sido  dado  hacer  snpef- 
íicialmcnto  y  al  pasar. 

Desde  larga  distancia  contcmi)la  ol  viagero  una  coloración  uniforme  «i 
las  tendidas  masas  primitivas;  y  llama  sobre  todo  la  atención,  que  I« 
terrenos  recorridos  desde  Thrarú  Lavqucn  y  Sierra  Mivas^  apareea 
estrechamente  emparentados  ])or  los  matices  osteriores  con  las  serrtni» 
que  he  denominado  dol  Ivsfififto  Geográfico  y  do  la  sociedad  Cientifi» 
Argentina. 

Este  parentesco  se  revela  con  mayor  vigor  á  medida  que  uno  se  aproxima 
ú  ellas  y  adquiere  el  esplendor  de  la  evidencia,  cuando  las  moles  primi- 
tivos dejan  do  alejarse  de  nuestros  pies  y  de  nuestras  manos  ávidas  de  n 
contacto. 

La  formación  detrítica  que  he  resefíado  entre  Thrarú  Lavquen  y  este 
punto,  8c  compone  de  los  mismos  materiales  rosados,  blancos  y  verde- 
oscuros,  que  constituyen  las  masas  imponentes  y  los  peñascos  grietados  ó 
destrozados  de  Lihuc  Calel. 

Las  reventazones,  crestas  ó  costras  de  terrenos  primordiales  que  surges 
de  trecho  en  trecho  entre  el  manto  de  las  arenas  de  la  travesía,  pemuh 
nociendo  ocultas  entro  yerbas  secas  y  arbustos  espinosos,  que  arraigan  ea 
sus  grietas  é   interticios,  son  de   idéntico  aspecto. 
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Finalmente,  los  jagüeyes  cafoados  por  orden  del  coronel  García  en  Me^ 
htMcá^  son  un  corto  geológico  hecho  en  terreno  detrítico,  formado  de 
cascajo  ó  piedras  fragmentadas  j  guijarros,  mezclados  con  arena  gruesa, 
cajos  materiales  exhiben  la  misma  fisonomía  de  familia  que  los  anteriores. 

Examinadas  las  sierras  de  Lihué  Galel  j  comparada  su  constitución 
física  con  los  materiales  de  las  mesetas  inferiores  á  que  acabo  de  aludir, 
Be  adquiere  la  convicción  de  la  identidad  de  su  linage. 

Las  sierras  de  Lihué  *Galel,  tienen  su  mayor  alitud  en  el  gfupo  que 
he  denominado  de  la  Sociedad^  donde  hice  la  ascensión  al  mayor  de  los 
picos,  con  suficiente  provecho  para  compensar  los  malos  ratos  del  esca- 
lamiento. 

•  * '  Difícil  y  peligroso  es  este,  no  solamente  por  las  escabrosidades  de  seme- 
jantes terrenos,  sino  por  la  rapidez  de  la  pendiente  del  lado  del  valle  que 
ocupaba  mi  campamento,  donde  la  muralla  primitiva  se  desploma,  for- 
mando con  la  vertical  un  ángulo  agudísimo.  £s  necesario  ascender  á 
pies  desnudos,  pues,  las  suelas  de  las  botas,  pulidas  en  los  pastos,  son 
motivos  de  resbaladas  peligrosísimas  que  pueden  llevar  al  abismo  á  los 
▼iageros;  y  ascender  descalsos  y  destrozarse  terriblemente  los  pies,  todo 
es  uno. 

Hay  que  soportar  otras  molestias  que  demoran  tediosamente  la  as- 
censión, tales  como  el  cuidado  de  los  instrumentos  destinados  á  verificar 
observaciones  en  las  cumbres,  y  í*l  peso  del  rifle  y  municiones,  porque 
no  solamente  hay  riesgo  de  ser  víctima  de  los  indios,  sino  también  de 
pumas  y  jaguares  que   moran  en  cavernas  en  las  faldas  de  los  cerros. 

Así  y  todo,  me  hallaba  á  475  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  cuando 
la  muralla  empinada  se  resolvía  en  una  meseta  de  doce  metros  de  costado, 
abierta  al  Sur,  Oeste  y  Este  y  cerrada  al  Norte  por  el  cerro,  que 
alzaba  sus  moles  algunos  metros  mas. 

En  esta  meseta  tuve  que  reposar  algunos  momentos,*  detenido  mas  por 
un  fenómeno  que  en  ella  contemplaba,  que  por  la  fatiga  misma  de  la 
laboriosa  escursion.  Sobre  la  meseta  yacía  un  monolito  despiv^ndido  de 
la  cúspide  del  cerro  y  por  razones  de  posición  primeramente  y  de  equili- 
brio después,  constituía  una  preciosa  piedra  movediza,  cuyo  dibujo  se 
acompaña  y  al  cual  corresponden  en  mi  libro  diario  las  siguientes  indicaciones: 

«  La  Movediza  de  Lihué  Calel  (Cerro  de  la  *  Sociedad  Científica  Ar^ 
<  gentina »)  es  invisible  desde  abajo ;  croquis  tomado  al  pié  de  ella  á 
«  los  475  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Sus  dimensiones  son :  3™  40  de 
4C  altura  y  6"  20  de  longitud,  en  el  sentido  de  sus  ejes  mayores.  El 
4C  monolito  tiene  la  forma  de  un   elipsoide   truncado ». 

La  peña  ha  reposado  en  dos  puntos  sobre  la  meseta,  y  los  agentes 
químicos  del  aire,  que  hbran  sin  cesar  la  superficie  de  las  rocas, 
para  herirla  después  en  su  misma  entraña,  han  destruido  ya  uno  de  los 
puntos  de  contacto  y  la  piedra  descansa  sokmente  en  el  que  se  encuen* 
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tra  próximo  á  la  ladera  vertical;  pero  ni  sa  forma  ni  su  Yolúmen,  ai 
la  audacia  de  su  posición  y  de  sus  oscilaciones,  son  comparables  i  loi 
de  la  hermosa  j  mimada  movediza  de  la  sierra  del  Tandil  de  Boeaoi 
Aires,   que  visité  j  esplique  en   1874.  (^) 

Las  ascensión  continuó  hasta  el  vértice  del  cono»  j  i  la  verdad  en 
tan  agudo,  como  difícil  mantenerse  en  él,  apesar  del  encanto  de  hi 
contemplaciones  en  que  el  espíritu  gozaba  con  efusión. 

Al  pié,  á  la  derecha  mi  campamento,  apenaft  perceptible,  companUí 
a  los  ejércitos  de  plomo  que  exaltan  la  fiíntasfa  militar  de  la  infimcn; 
en  los  cuatro  rumbos,  mesetas  amarillosas,  cubiertas  ¿  veces  de  matoml 
sombrío,  interrumpidas  por  erupciones  de  terrenos  primitivos,  que  di 
cuando  en  cuando  se  alzan  con  los  caracteres  definidos  de  sierras,  menoM, 
sin  embargo,  que  las  de  Lihué  Calel;  j  á  la  izquierda  las  aguas  verdi 
marinas  de  Urre  Lavquen,  dibiyándose  paulatinamente  como  láminas  de  hn-  » 
fiido  acero,  entre  los  vapores  que  exhalaba  y  que  ascendían  á  las  altas  regionn 
en  que  luchan  las  nubes   y  los   vientos. 

Para  mí,  nacido  sobre  las  dilatadas  sábanas  de  las  pampas  del  sodeste, 
aquel  espectáculo  era  grandioso  y  concitaba  mis  fuerzas  para  resistir  á  kn 
tentativas  seductoras  del  vértigo,  que  parecia  revolotear  ¿  mi  alrededor, 
como  un  espíríritu  maligno,  empeñado  en  ceflinne  entre  sus  brazos,  pm 
precipitarme  al  seno  sombrío   del  abismo. 

* 

La  vegetación  florestal  medra  al  pié  de  los  cerros,  j  en  las  qnebn* 
das  y  barrancos,  es  decir,  entre  los  300  y  320  metros  sobre  el  nital 
del  mar;  mas  arriba  solamente  crece  el  matorral,  las  yerbas  florecídtf 
y  los  pastos  dulces  entre  las  grietas  de  las  rocas,  hasta  los  380  y  los 
400  metros  y  después  la  piedra  se  presenta  desnuda.  La  vida  v^gebl 
encuentra  allí  su  límite ;  mientras  que  la  vida  animal  se  remonta  á  tas 
cumbres.' 

Manadas  de  guanacos  saltan  graciosa  y  audazmente  de  pefiaaco  ei 
peñasco,  irguiéndose  con  la  altivez  de  la  elegancia,  sobre  sus  miembros 
finos  y  esbeltos,  con  la  cabeza  alzada  sobre  un  cueUo  graciosamente 
arqueado,  cuando  se  creería  que  la  bestia  incauta  iba  á  rodar,  con  bi 
piedras  que  empigan  sus  menudos  cascos,  hasta  los  valles  lejanos.  In- 
sectos, reptiles  y  fieras,  tienen  también  su  guarída  en  las  mayores  altnrai. 

El  aspecto  de  las  roccts  desnudas  es  agradable.  Su  suave  tinte  rosado, 
pierde  su  uniformidad  al  tenerlas  higo  los  pies ;  y  se  nota  entonces  que 
en  el  principal  material  de  las  sierras  alternan  otros  elementos,  justa- 
mente como  sucede  en  las  mesetas  ya  recorridas. 

(1)  Véate  Anales  Cienti/teoi  Árgentinot^  6*  entrega. 
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^  Aquel  material,   predominante  en  toda  la  comarca,  es  el  granito  rojo, 

■     al   cual  imprimen  un  carácter  evidentemente  porfirice  los  cristales  oscu- 

li     ros  de  feldspato,  los  verdosos  de  anfíbol  y  otros  elementos  mineralógicos, 

caja  revelación    será  heeha,   cuando    sean    sometidos  á  la  avidez  inves- 
,r     gadora  del  microscopio. 

I  £1  granito   rojo  porfirice  predomina  en  todas  las  comarcas  recorridas, 

así  en  la  forma  de  material  suelto  y  fragmentario  alternando  con  las 
^  arenas  ó  en  el  interior,  hasta  algunos  bietros  de  profundidad,  ya  inva- 
diendo el  espacio  para  formar  las  moles  anchas  y  prolongadas  de  las 
diferentes  sierras,  con  una  uniformidad  digna  de  notarse,  porque  es  muy  raro 
encontrar  interrumpida  aquella  formación  por  otros  elementos  mineralógicos,- 
desarrollados  en  vasta  proporción. 

No  dejan  de  existir  por  eso  ricas  variedades  de  rocas ,  y  moles  in- 
mensa^  de  formaciones  siliceas,  como  el  cuarzo  blanco  y  el  cuarzo  es- 
caro, la  calcedonia  y  algunos  ágatas.  La  investigación  del  especialista 
hallaría  allí  también  cristales  de  diorita,  turmalina  y  ortoclasia,  pintas 
de  hierro,  gneis,  y  otros  materiales  que  probablemente  han  pasado  des- 
apercibidos  para  mi. 

Se  sospecha  la  existencia  de  vetas  de  esteatita,  pues  aunque  no  la 
he  visto  sobre  el  terreno  mismo  de  sus  yacimientos  se  encuentran 
obras  hechas  por  los  indios  con  este  material,  como  buzos,  pipas  de 
ñtmar  y  bolas  perdidas  ó  piedras  de  honda.  La  uniformidad  superficial 
de  las  grandes  masas  porflricas,  oculta  á  la  investigación  la  abundancia 
de  elementos  mineralógicos  accesoríos;  pero  si  el  viagero  tiene  la  pre- 
caución de  descender  hasta  el  lecho  de  los  arroyos,  que  fecundan  loS 
angostos  y  empinados  valles,  entonces  descubrírá  una  prodigiosa  copiosi- 
dad de  materiales. 

Las  aguas  se  despeñan  espumantes  y  turbulentamente,  arrastrando 
consigo  rocas  que  se  despedazan,  ó  que  fracturan  á  las  que  encuentran 
al  paso,  y  todo  rueda  arrastrado  por  el  turbión  á  largas  distancias. 

Los  valles  son  estrechos;  pero.de  una  fertilidad  que  nada  sobrepasa^ 
El  mas  amplio  de  ellos  es  aquel  donde  tuvo  sus  toldos  el  cacique  Na« 
muncurá  en  los  últimos  años  y  donde  hay  huellas  de  tolderías  antiquí- 
simas. Mide  dos  leguas  de  longitud,  internándose  en  las  sinuosidades 
de  la  sierra  y  una  anchura  variable  entre  100  y  400  metros.  —  En  él 
establecimos  nuestro  campamento,  al  pié  de  la  fuente,  abierta  artificial- 
mente y  sombreada  de  espadañas  y  de  cortaderas,  á  que  ya  hice  refe- 
rencia. 

Esta  fuente  fué  cabada  por  orden  del  cacique  Namuncurá,  á  fin  de 
dar  desagüe  á  un  ojo-vertiente,  que  existia  entre  algunas  rocas  del  valle  — 
Producido  el  estanque  de  5  metros  de  latitud  y  30  de  longitud,  el 
serrallo  del  cacique  tu¥0  un  escelente  bañadero.  Las  aguas  eran  deli- 
ciosas, fi^scas  y  límpidas  hasta  ver   los  guijarros  del  fondo,  á  una  pro- 
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fundidad  de    dos  metros.    En  recuerdo  de  estos    antecedentes  di  i  arta 
parage  el  nombre  do    Valle  de  Kamuncurd. 

Ha  sido  el  asiento  de  una  población  ind(jena  que  se  remonta  i  In 
siglos  mismos  de  la  conquista,  como  lo  revelaron  las  sepulturas  que  des- 
cubrió el  in-^igne  Carranza  y  de  laa  cuales  estrajimos  una  colecdon  de 
cráneos  de  un  crecido  mérito,  por  sus  formas  grotescas  y  caracteristiw 
del  tipo  salvage  del  araucano.  Hallamos  también  utensilios  j  annu  de 
hueso  y  piedra,  que  si  bien  revelan  una  antigüedad  considerable,  sonra 
embargo,  contemporáneos  de  la  época   do  las  vacas  en  las  llanuras  platinas. 

Era  necesario  aprovecliar  la  permanencia  en  las  sierras,  para  abordar 
otro  genero  de  investigaciones,  que  interesaban  ai'dientemente  xni  coríoE)- 
dad.  He  hablado  ya  do  los  árboles  frutales*  exóticos  y  á  su  posidoD. 
formas  y  origen  me  refiero. 

Su  existencia,  no  precisamente  en  Lihuc  Calel,  sino  en  este  iBUeiua 
región  mediterránea,  era  conocida,  aunque  vagamente.  Martin  de  Mona- 
sy  habia  dicho  ya :  — « Los  indios  informan  que  hacia  el  oeste  hay  ana 
« algunas  colinas  que  so  parecen  á  las  últimas  (las  sierras  de  Babia 
«Blanca)  y  una  eii^pecie  do  prolongada  cuchilla  que  se  interna  basta 
« los  Andes,  separando  así  las  cuencas  de  las  salinas  del  sur  y  del  rio 
«  Colorado ;  pero  faltan  completamente  los  esclarecimientos  á  este  respecto 
<y  Cruz  nada  dice  en  la  minuciosa  relación  de  su  viaje.  — Lo  qne  hay 
« de  mas  notable  es  que  los  mismos  indios  pretenden  que  sobre  esta 
«  cuchilla,  á  una  jornada  y  media  de  marcha  de  la  gran  salina,  se  ea- 
« cuentran  los  restos  do  una  habitación  cristiana  con  numerosos  arbolea 
<  frutales,  y  que  en  ol  otoílo  numerosas  familias  pampas  frecuenten  esto 
«lugar  para   reunir  las  frutas  quo  producen  sus  plantaciones»,  (i) 

La  referencia  de  Mussv  so  funda  en  los  datos  que  contiene  el  in- 
forme del  coronel  D.  Pedro  Andrés  Garcia  sobre  la  expedición  que  en 
1810  realizó  hssta  Salinos  Grandes,  y  que  puede  verse  en  el  tomo  III 
do  la  conocida  Colección  dr  Documentos  de  D.  Pedro  de  Angelia. 
Según  Garcia,  refiriéndose  á  datos  do  los  indios,  aquellas  reliquias  de 
poblaciones  cristianas  distaban  mas  de  treinta  leguas  al  interior  de  Sa- 
linas Grandes. 

En  1833,  cuando  las  tropas  de  las  provincias  de  Cuyo  operaban  so- 
bre el  Chadi  Leuvú,  la  combinación  con  las  de  Córdoba  j  Baenof 
Aires,  para  realizar  la  expedición  al  rio  Negro,  fué  tomado  prisionero 
el  viejo  cacique  Barbón  y  es' o  declaró  que  tres  dias  de  camino  al  Sor 
de  Minucó,   habia  grandes  plantaciones  de  durazno. 

(1)  Descrii).  Gcog.    ct   Slat.  de  la  Uop.  Arg.   tomo  1,   pag.   23*. 
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En  el  interesante  y  notable  estudio  del  Dr.  M,  A.  Saez  sobre  límites 
de  Cuyo,  encuentro  indicios  de  acuerdo  con  los  anteriores  (^)  y  en  mi 
obra  La  Conquista  de  quince  mil  leguas^  dedico  algunas  páginas  al 
asunto,  deduciendo  que  tal  vez  esta  antiquísima  población  dio  oiígen  á  la 
hermosa  leyenda  de  los  Césares.   (*) 

En  1878,  al  salir  á  campaña  el  ejército  del  Sur  de  la  República, 
para  batir  el  desierto,  encargué  particularmente  á  varios  oficiales  de 
verificar  la  exactitud  de  indicios,  que  reposaban  esclusivamente  en  Iftarra- 
ciones  de  los  indios;  y  debo  á  mis  distinguidos  amigos  el  sargenta: mayor 
Nicolás  Le  valle  y  sargento  mayor  Dionicio  Alvarez,  su    plena  conflnantcion. 

Ellos  me  suministraron  datos  de  los  cuales  resultaban  en  evidencia 
dos  puntos    capitales  del  problema : 

La  exactitud  de  los  informes  sobre  los  vestijios  de  una  antigua 
población  de  blancos  en  el  interior  de  estas  comarcas ;  y  su  ubicaeion 
en  el  seno  de  las  sierras  de  Lihué  Calel,  que  son  precisamente  las 
colonias,  semejantes  á  las  sierras  de  Babia  Blanca,  a  que  aludían  los 
indígenas  en  sus  informes  al  coronel  García,  recojidos  y  comentaéM  por 
Moussy.  Con  estos  elementos  el  problema  de  k .  existencia  del  establecí* 
miento  cristiano  en  tiempos  remotos,  quedaba  completamente  resuelto,  y  me 
faltaba   verificar  los   datos  en  persona  y  estudiar  el  origen  de  ]á  población.  / 

En  la  estremídad  sudeste  del  Valle  de  Namuncurá  existe  u]|^  irióte 
de  algarrobos  y  de  caldenes,  entre  Jos  cuales  hay  dos  ó  tres  árboles  de 
durazno ;  parecen  plantados  allí  como  señal  del  ^mino  que  .HUcuiduce  á 
las  reliquias  buscada*s.  —  Allí  se  detuvo  el  alférez  Olmos,  que  me  servia 
de  guía,    porque  en   1878   había  visitado   el   duraznal. 

El  vaqueano  en  esta  clase  de  escursiones  es  un  general  en  gefe ;  y 
Olmos  fué  de  todos  obedecido  cuando  mandó  echar  pié  á  tierra,  porque 
el  terreno  era  inaccesible .  para  los  caballos. — Los  de  la  partida  no  eramos 
mas  que  cinco  y  tuvimos  que  dividirnos,  dejando  dos  al  cuidado  de  las 
cabalgaduras,  con  la  orden  de  que  cualquier  peligro  ó  incidente  que  ex\jiera 
concentración  de  fuerzas,  seria  avisado  por  un  disparo  de  rifle. 

Olmos  hizo  cabeza,  cruzamos  el  islote  de  caldenes  y  caímos  á  una 
zanja  de  dos  metros  de  luz  y  un  metro  y  medio  de  profundidad,  que 
ascendia  con  el  terreno.  Ella  ocultaba  la  senda  que  conducía  al  parage 
anhelado.  Es  probable  que  mí  espíritu  se  hallara  influenciado  por  la 
evidencia  que  arrojaban  los  indicios  contestes  que  me  eran  conocidos,  , 
pues,  imaginé  que  este  zanjón,  enjuto,  y  con  trazas  de  reunir  poca 
agua  en  tiempo  de  lluvia,  babía  sido  abierto  estratéjicamente  por  los 
fundadores   del  establecimiento. 

(1)  Limites  y  posesrones  de  la  Provincia  de  Mendoza,  con  una  exposición  del  derecho 
provincial  en  la  cuestión  de  los  territorios  provinciales  por  ük  A.  Saes  —  Santiago  de  ChUe 
1873,  pAj     93. 

(i)  Páj.   262  y  siguientes, 
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Después  de  recorrerlo  por  espacio  de  quinientos  metros,  no  sin  halk 
árboles  de  durazno  de  trecho  en  trecho,  llegamos  al  fin  del  hondo  c^ 
mino,  terminado  en  un  pozo  ó  estanque,  donde  se  reunía  poca  agm. 
pero  fresca  y  limpida,  por  hallarse  á  la  sombra  sobre  lecho  de  guyami 
y  de  arena. 

El  angosto  valle  y  mas  propiamente  quebrada,  en  cayo  centro  exiita 
el  zaiyon,  se  abria  allí  resolviéndose  en  una  plazuela  circular,  amaraliadi 
por  los  cerros  al  frente  y  á  derecha  é  izquierda  nuestra ;  j  esta  pla- 
zuela, de  unos  cincuenta  metros  por  lado,  estaba  ocupada  por  SM 
plantación  de  duraznos,  que  en  otro  tiempo  formaban  calles  regalares. 

A  la  sazón  habia  sido  alterada  la  regularidad  por  la  caída  )de  ki 
viejos  troncos  y  por  el  nacimiento  de  otros  en  los  alrededores ;  pero  ki 
indicios  quo  veiauos  confirmaban  suficientemente  la  interrencion  de  b 
mano  del  hombro   en  aquellas  plantaciones. 

Los  vestigios  encontrados  sobre  el  terreno  revelan  también  la  remota 
antigüedad  de  su  origen ;  y  se  comprende  que  estos  árboles  se  han  eoa- 
servado  allí,  cayendo  unos  destruidos  y  reemplazados  por  sus  propios 
vastagos  ó  retoños.  Habia  un  tronco  enorme,  base  de  an  árbol,  caja 
elevación  alcanzaba  á  siete  metros,  y  cuyo  tronco  medido  por  el  al&reí 
Olmos,   dio  una   circunferencia  de  1"*  83. 

La  posición  de  este  pequeño  valle  era  por  demás  estratéjíea.  Sa 
angosta  entrada,  únicamente  accesible  por  el  zaigon,  su  ubicación  en  el 
recóndito  seno  de  dos  cerros  unidos  lateralmente,  las  defensas  que  estos 
le  forman  á  tres  rumbos  y  la  comodidad  de  ver  deáde  sus  laderas^  na 
ser  visto,  daban  al  lugar  todos  los  caracteres  de  un  punto  elejido  país 
refugio.  Algunos  soldados  que  han  visitado  el  parage  pretenden  haber 
visto  piedra  tallada,  como  de  pared ;  pero  yo  nada  he  encontrado  so- 
perficialmente,  y  no  fué  posible  hacer  escavaciones  en  una  capa  de 
humus  1"*  y  30  centímetros  de  espesor. 

Los  antecedentes  que  dejo  bosquejados  inducen  á  creer  que  en  esta 
sierra  tuvo  su  asiento,  la  vieja  población  espaflola  de  que  me  preocupo; 
y  si  el  valle  con  plantaciones  que  el  lector  acaba  de  recorrer,  no  íaé 
el  centro  de  aquel  establecimiento,    debia  ser  una  de  sus  ramificaciones. 

Que  la  acción  del  hombre  civilizado  se  hizo  sentir  aquf,  en  tiempos 
i*emotos  no  es  para  mí  materia  dudosa;  pero  dado  este  punto  de  partida 
se  presenta  un  nuevo  problema  ¿do  dónde  vinieron  los  colonos  de  Lihné 
Calel  ? 

Como  lo  he  dicho  en  otra  obra  (^)  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XYI, 
Valdivia,  sanirrientamento  comprometido  en  la  conquista  de  Chile,  annó 
una  espedici  n  que  debia  invadir  el  Cuyun  Mapú,  ó  pafs  de  las  arenu 
de  los  araucanos,  para  verificar  los  indicios  de    que  el  rio    Tunuyan,  en 

\l)  Coaq.  de  Quince  mil  Leguas,  pá^;.  CS,  2*  ed. 


i 


—  283  — 

»  oombinacíon  con  otros  cursos   de  agua,  conducía  hasta  el   mar  Atlántico, 

fú  través  de  inmensos  é  inexplorados  llanos.    Valdivia  buscaba  un  puerto 

i   «n  el  Atlántico,  que  le   sirviera  de  punto  de    opojo  en  la  implacable  y 

heroica    lucha    empeñada   entre   sus   escasos  soldados  7  los  innumerables 

araucanos. 

V        Según   Pérez  García,  (^)   el   conquistador  de    Arauco   había   resuelto 

^  laarchar  en  persona  á    elegir    el   punto  sobre  la  costa  patagónica;    j  así 

lo  comunicó  á  Yillagra,  uno  de  sus  capitanes, .  destacado  con  cien  hombres 

sobre  Cuyo. —  Supone  el    erudito   Dr.    Saez   j    nosotros   aceptamos    sus 

juiciosas  vistas — que  sabedor  Villagra  de  que  el  general  Valdivia  intentaba 

pasar  el  Atlántico  con   el  objeto  espresado  y  teniendo  noticias   de  que  el 

Diamante  era  afluente  del  Rio  Negro,  según  entonces  se  creía,  construyó, 

débiles  embarcaciones  y  navegó   el  Diamante  en  la  esperanza  de  salir  al 

mar  libre,   uniéndose  á  su  gefe  principal. 

Según  Pérez  García  antes  de  la  fundación  de  Mepdoza  había  pasado 
al  Sur  del  Diamante  una  espedicion  española ;  y  e»  claro  que  no  ha 
podido  ser  otra  sino  la  de  Villagra,  resultando  históricamente  fundada  la 
intuición  del  Dr.  Saez. 

Ahora  bien,  lanzado  Villagra  á  la  navegación  del  Diamante,  tuvo  que 
caer  en  el  Chadí  Leuvú,  del  cual  han  dicho  sus  exploradores  que  es 
navegable  en  ocasiones  frecuentes ;  lo  que  puede  ser  cierto,  según  lo  que 
he  visto,   en  épocas  de  crecientes  mayores  y  con  canoas,  balsas  ó  chatas. 

El  Chadí  Leuvú,  los  condigo  al  inmenso  lago  ürre  Lavquen^  que  los 
▼iageros  de  entonces  debieron  tomar  por  su  deñnítívo  desagüe,  encontráronse 
pues,  sin  salida  los  intrépidos  navegantes  y  rodeados  de  tierras  tan 
salvages,   como  inhospitalarias. 

¿  Qué  partido  tomaron  en  la  suprema  circunstancia  ?  Antes  de  perecer 
entrQ  las  arenas  y  las  espinas  de  este  «País  del  Diablo»,  debieron  diri- 
girse apresuradamente  á  las  mayores  y  mas  cercanas  sierras,  á  Lihué  Calel, 
donde  podían  razonablemente  suponer  que  existían  valles  cubiertos  de 
vegetación,  aguas  duces  y  cristalinas,  animales  silvestres  y  todo  el  mo- 
vimiento de  la  vida,  que  palpita  y  se  desarrolla  en  las  bajas  cerranias 
andinas.  —  Villagra  y  los  suyos  tuvieron,  pues,  que  adoptar  un  tempera- 
mento supremo,  en  presencia  del  mar  de  arena,  en  que  acababan  de 
naufragar,  sin  llegar  al  Atlántico  cuyas  espumosas  olas  habían  soñado 
surcar. 

Era  necesario  desde  luego  vivir  y  marcharon  á  donde  les  sonreía  la 
vida,  es  decir,  á  las  sierras.  Se  detuvieron,  pues,  en  este  precioso  valle 
á  poca  distancia  del  Lago  de  las  Brumas,  levantaron  allí  la  tienda  del 
peregrino,  y  sin  duda,  prosperaron  algunos  años,  acaso  en  contacto  con 
los  indios,  aislados  de  toda  comunicación  con    los  centros  de  la  colo^ízfi-* 

(1)  Historia  de  Chile,  lib.  4',  caps.   10  jr  12, 
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cion  europea,  de  los  qoe  las  separaban  terribles  peligros  j  distaicni 
inmensas.  Los  indios  aniquilaron  al  ftn  á  los  nánfiragos  de  Urre  laTqim, 
pues,  se  sabe  que  al  cabo  de  muchos  años,  llegó,  á  Chile  el  espita 
Yillagra  sin  uno  solo  de  sus  intrépidos  camaradas. 

Era  ja  el  10  de  Diciembre  y  el  11  espiraba  el  plazo  ^ado  alcomd 
Villegas,  para  que  se  me  incorporara  el  piquete  y  vaquéanos  pedidoi. 
Nuestras  fogitas  hablan  arrojado  á  los  aires  densas  columnas  de  homo 
durante  el  dia,  iluminando  los  campos  con  sus  llamaradas  durante  h 
noche;  pero  en  balde  interrogábamos  con  ansiosa  mirada  los  horizontes 
del  Sur  j  del  sudeste.  Ni  una  leve  humareda,  ni  un  relámpago  noctano 
que  indicara  próximos  fogones,  ni  siquiera  una  columna  de  polvo,  promovidí 
por  el  trote  de  los  caballos 

Resolvimos  esperar  todavía  todo  el  dia  11  j  marchar  sin  vacilar  el  12. 
4 En  qué  rumbo?    Hé  aquí  la  cuestión. 

Mi  deseo  era  llegar  al  cerro  Payen,  este  célebre  criadero  de  co- 
bre nativo  de  los  territorios  andinos,  al  Sur  del  rio  Atuel;  j  alcan- 
zado aquel  objetivo,  deberíamos  descender  hacia  el  rio  Colorado  j  va- 
dearlo para  llegar  al  rio  Negro. 

Interrogado  formalmente  Pancho  Francisco  sobre  el  camino  que  podría 
conducimos  hasta  el  Payen,  cortando  campo,  es  decir,  partiendo  direc- 
tamente de  Lihué  Cale!,  contestó  que  no  lo  conocía.  Nos  propaso  hacer 
un  rodeo,  remontarnos  hasta  el  país  de  los  ranqueles  y  tomar  uno  de 
los  caminos  que  cruzan  próximamente  por  los  36®  40'  de  latitud  meridional; 
pero  esta  solución  exigía  veinte  días  de  marcha  y  carecíamos  de  víveres 
y  recursos  para   peimanecer  tanto  tiempo  aislados '  tierra   adentro. 

Pancho  Fi'ancísoo  csplícó  fundadamente  su  pensamiento,  que  en  estracto 
era  este:  — «  Tomando  el  rumbo  general,  que  según  su  mapa  es  este  (y  lo 
>  indicaba  al  N.  O. )  sabemos  que  hemos  de  llegar  al  cerro  Payen ;  pero 
»  ¿qué  datos  tenemos  para  calcular  Ins  jornadas?  ¿Dónde  existe  agua  en 
» las  travesías  que  debernos  cruzar  y  que  yo  no  conozco  ?  Y  si  no 
»  existe  agua  en  estas  travesías?  existe  probabilidad  de  salvarlas  en  dos 
» días,  que  es  lo  mas  que  resistirán  nuestras  aniquiladas  cabalgaduras 
»  sin  beber?  No  es  cuestión  de  peligros  personales:  podemos  llevar  agua 
»  para  nosotros:  es  cuestión  de  caballos  y  de  muías.  Mi  opinión  es  que 
»  no  llegaremos  al  Payen,  antes  do  diez  días  de  marcha,  por  travesías 
»  desconocidas  ¿y  quien  se  lanza  á  ellas  sin  una  noción  siquiera  vaga  de 
» la  existencia  de  algunos  elementos?  Cieo  que  debemos  renunciar  al 
»  viage  por  esta  dirección. » 

Estas  observaciones  apoyadas  por  mis  compañeros,  merecieron  acep- 
tación   y  resolvimos  esperar  todo   el    dia  11.     Si  llegaban  los  vaquéanos 
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pedidos,  ellos  líabrian  conducirnos  al  Payen ;  en  el  caso  contrario,  el 
plan  de  viage  seria  modifíóado,  para  resolver  este  problema  geográñco 
de  major  importancia  al  fin,  que  un  viage  al  ya  conocido  j  descrito 
cerro  de  Cobre: 

I  Existe  comunicación  entre  el  gran  lago  Urre  Lavquen  y  el  rio  Colorado  f 


' 
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CAPITULO  XV 


El   País  del   Diablo 


.—> 4 Existe  comtuiicacioB  entre  Urre-Lavqnen  y  el  río  Colorado J—  Problema 
trascendental.  —  Opinión  del  general  Roca.  —  Datos  de  los  geógrafos  antiguos.'—  Recono  - 
cimientos  moderaos.  —  Resultados  negativos.  —  Observaciones  del  capitán  Dasa  y  del 
alferex  Olmos.  —  En  marcha.  —  Adiós  al  valle.  —  Orientación.  —  En  la  travesía.  —  Lagu- 
nas saladas.  — >  Descripción  del  territorio  —  £1  guadal.  »-<  Un  arbusto  y  un  mamífero 
singulares.  »-<  Incendio  colosal. >— Enfermos  en  la  Caravana.  ^«  Rio  Callvucura.  «-^  £1 
problema  secular  estaba  resuelto.  •-«  Campamento.  —  Un  sue&o.  —  Plan  de  campaüa. — 
División  de  la  caravana  en  dos  grupos.  —  Toldería  en  el  rio.  —  Las  fuentes  envenenadas. 
Un  ca&averal.  —  Cerros  de  Choiqué  Mahuida.  —  Adelanie  !  ^—  Reposo  en  la  travesia.  — 
Los  caballos  asustados.  •—  Los  perros.  —  Una  fiera  casadora.  —  Sed.  —  Sus  prímeros 
efectos  en  la  caravana.  »-^  Descripción  del  río.  —  Su  aspecto,  configuración  y  caudaL 
—  Bancos.  — •  Fuentes.  —^  Ni  una  isla.  —  Petrografía. «—  Navegabilidad.  —  Fisonomía  primi- 
tiva.—  Grave  situación. — Nuestro  aspecto. »— Conferencia  con  el  teniente  Bustamante. — 
Marcha  desesperada  al  Sur. — Fuego  en  el  campo.  «—¡El  Colorado! — Nueva  constitución 
del  suelo.  -'  ímpetu  de  los  caballos,  r—  En  dispersión  y  arrastrados.  •—  Agua !  .  .  .  •-« 
Agua ! . .  .  —  Campamento.  —«Tierna  generosidad  de  un  indio.  —  Como  se  asa  un  huevo  de 
avestrus.  — *  Sorpresa  dolorosa.  —  Desaparición  de  un  soldado  en  el  Pais  del  Diablo. 


Cuando  los  geógrafos  contemporáneos  se  dieron  á  especular  sobre  las 
noticias  acumuladas  durante  el  siglo  pasado  y  parte  del  presente,  res- 
pecto á  estas  regiones  del  vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  notaron  hondas 
deficiencias  que   subsisten  ahora  mismo. 

Narraciones  vagas,  descripciones  superficiales,  referencias  de  indígenas, 
é  inducciones  motivadas  por  tales  elementos,  es  todo  el  tributo  de  luz  que  el 
pasado  entregaba  á  la  Geografía  Nacional ;  por  eso,  hasta  que  el  ejército 
argentino  despejó  en  1878  los  misterios  del  desierto,  los  mapas  del 
sur  de  la  República  exhibían  una  vasta  sábana  rosada,  sin  accidentes,  sin 
movimientos^  sin  atractivos,  ni  encantos. 

Entre  los  nebulosos  detalles  geográficos  que  hemos  recojido  del 
pasado,    existe   una    intuición  que    es  la    fórmula  misma   del    problema 
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enunciado  en  la  pajina  anterior.  Suponían  efecliTainenfe  los  explondon 
del  si;:Io  pasido,  quü  o\  ('.lindí  Leuvu  liabía  desng'uailo  en  el  océano  At- 
lántico en  tiempos  remotísimos,  habiendo  desajtarecido  su  canee  bajod 
cúmulo  de  las  arenas  movedizas;  y  dcducian  otros,  con  referendi  • 
noticias  de  los  indios,  que  el  desagüe  ¿e  verificaba  subterráneamente  ei 
el    cajón   del  rio    Colorado. 

Hn  1878  al  partir  de  Buenos  Aires  el  ponera!  Roca,  |iara  octtftt 
ol  rio  Ne^ro  y  rascar  por  completo  ol  velo  que  sustraía  estas  conurai 
á  In  investigación  cien  tilica,  me  dir^jia  la  carta  que  sirve  de  introdi^ 
cien  al  libro  « La  Conquista  do  quince  mil  leguas »,  j  en  la  coal  k 
leo : —«Tenemos   ademas    quo    corrojir    la    Geografía    de     esa    regioi  j 

>  averiguar  por  prolijos  estudios  hidrográficos  sobre  las  innumeraUei 
»  corrientes  que  se  d<spri'ndop  de  los  Andes,  desde  San  Rafiel  á  Nahoei 
»  Huaj.í  y  se  precipitan  al  mar  por  el  Colorado  y  el  Negro,  si  eoDM 
»  dice  el  coronel  Jorge  Vclazco,  que  acompañó  al  Prajle  Aldao  en  n 
»  expedición  el  año  de  1833  al  sud  do  Mendoza,  el  Chadí  Lenvú  j  il 
»  A*uol  son  navegables  por  bergantines  y  fragatas,  j/  si  se  podriá 
¥  vaciarlos  con  un  costo  fie  4  ó  5  mil  pesos  en  el  Colorado^  por  h 
» extremidad  sur  de  la  isla  de  Limen  Mahuida,  donde  inedia  apeus 
*  una  distancia  de  35  kilómetros  entro  esta  y  aquellas.  lió  aquí  otro  de 
»  los  grandes  ])roblemas   que  resolverá  la  ocupación   del  rio    Negro,  que 

>  por  ú  solo  justiíioaria  los  esfuerzos  que  va  á  hacer  la  República. 
»  buscando  su  seguridad  contra   los  bárbaros  del  desierto».  (^) 

(ocupado  el  rio  Negro,  el  perito  quo  babia  acompañado  al  ''coronel 
Levnlle  en  sus  gloriosas  escursiones  hasta  el  Chadi  Leuvú,  informaba  al 
Ministro  de  la  Guerra  general  Roca,  sobria  el  importante  problema,  lo  &- 
guiciile: — %\\    Sur  y   en   dirección   al   sudoeste  sale  (de  Urre-Layqan) 

>  un    aiToyo  salado,  el  Curá-Gó.  —  Es  barrancoso    lo    que    prueba  que  ei 

>  partes  ha  t tenido  quo  al)rirso  ])aso  en  terrenos  mas  hondos  que  Uire- 
)»  Lavquen  ;  pero,  como  tiono  declive  y  una  corriente  fuerte,  claro  está  que 
y  la  pendiente  general  del  ton-ono  va  al  Colorado  en  dirección  á  Choiqn»- 
»  Mahuida,  cuando  menos  hasta  Clindí-Lavquen,    quo  es  la  laguna  donde  m 

>  pierdo   el   (airá-('ú  ». 

4  Por  los  iifilins  cftprrsadoa,   no  ha   sido  posible  averigtutr  si  hag 

'  »  ó    Ao  cutuu>if'.(f'io}i  (lirada  con  el  Colorado.    No  se  ha   podido  tam- 

»  poco  obtener  <It3   lus  ]M'isioneros   quo   recorren  raras  veces   esos  campoi 

>  suniamonle   tía  «íijosos,   sino  dalos   conlradiclorios  al  respecto».  (*) 

Con  estos  elementos  de  criterio  promoví  en  1879  una  discusión  M 
el  seno  do  la  Socifdtnl  Cicnti/ica  Arz/Cfífina  sobre  la  conveniencia  de 
recomendar    á  lo^  viajeros,    militares   y   «íxploradores    el  estudio   de  loi 


(1)  Obra  citada,  páj.  0. 

^?)  Memoria  íIíI  Ministerio  do  Guerra  y  Marina,  OTO,  páj.  !ff.1. 
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crniveles  del  territorio  que  se  estiende  desde  Urre-Lavquen  al  Cole- 
ando j  presenté  un  proyecto  de  canal  para  desaguar  el  gran  lago  en 
'^  t  este  rio ;  pero  las  opiniones  estuvieron  uniformes  en  el  sentido  de 
!^  aplazar  el  asunto  hasta  poser  noticias  mas  completas. 
£ '.  Heme  aquí,  pues,  enfrente  de  la  incógnita  que  en  Buenos  Aires  me 
ludbia  preocupado  cuando  no  soñaba  acampar  en  Urre-^Lavquen !  El  al- 
ÍB^Jtf(rez  Olmos  ha  entretenido  el  fogón  de  anoche,  refiriendo  sus  correrías 
Di  por  estas  latitudes  y  recuerda  haber  pasado  un  cauce  seco,  al  parecer 
•:  de  antiguo  rio,  al  sudoeste  de  Lihué  GaleL  Agrega  que  el  capitán 
:(  Baza,  del  1^  de  caballería,  ha  hecho  la  misma  observación,  habiendo  no- 
t  fado  ademas,  que  algunas  leguas  abajo  de  Ghoiqué-Mahuida,  entra  al 
,;  río  Colorado  un  arroyo. 

^         Con    estos  elementos    he    planteado   así   la   cuestión    á  mis   amables 
^    compafieros  de  fogón :  —  En  nuestra  escursion  á  Urre  Lavquen  vimos  que 
^    el  lago  tenia  desagt^e  al   Sur.    Este  cauce   ó  desaguadero  ¿termina  en 
.    la  región  intermedia  en  otra  gran  laguna,  llamada  CurdnCó^  ó  va  hasta 
él  Colorado?    Los  indicios  dados  por  Olmos  y  Daza,  prestijian  la  última 
deducción ;  pero,  como  lo  dice  el  visgero  antes  citado,  nada  ha  sido  po- 
sible averiguar  al  respecto. 

Vamos  al  terreno,  pues,  y  abordemos  en  él  la  interesantísima  incóg- 
nita. 

A  las  5  y  10  a.  m.  del  11  de  Diciembre  abandonábamos  el  campa- 
mento del  valle  de  Namuncurá,  á  donde  llegamos  abrumados  para  reposar 
después  complacidos  á  la  sombra  del  calden  y  del  durazno  y  al  borde 
de  la  fuente  de  agua  fresca  y  cristalina. 

Recorrímos  el  valle  descendiéndolo  al  Este.  A  medida  que  el  terreno 
declinaba  desaparecían  los  árboles  corpulentos  y  protectores,  las  aguas 
bienhechoras,  los  pastos  zazonados  y  las  flores  matizadas.  Nos  separába- 
mos de  esta  naturaleza  sonriente  con  el  tierno  sentimiento  de  los  que 
dejan  objetos  querídos.  La  mañana  nos  parecía  sucesivamente  mas 
triste  y  el  genio  del  silencio,  vagando  entre  una  [atmósfera  de  fuego, 
imponía  á  nuestros  espíritus  un   recojimiento  melancólico. 

Cuando  la  cadena  acusó  2160  metros  al  S.  22 '53'  E.  verdadero,  nos 
hallábamos  en  la  estremidad  merídional  del  grupo  de  las  sierras  que 
denominé  de  la  Sociedad.  Doblamos  en  este  punto  al  S.  84^53*0  y 
fiddeamos  los  cerros,  que  se  levantan  arrogantes  y  empinados,  casi 
perpendicularmente  sobre  las  mesetas  del  territorio,  por  espacio  de  1500 
metros,  mientras  me  orientaba,  esplorando  los  horizontes  desde  una 
eminencia,  para  hallar  el  punto  de  dirección  buscado.  (Cuál  era  élf 

Desde  allí  divisaba,  como  pequefia  nube  surgente  en  el  horizonte  del 
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Sur  Oeste,  una  mtsa  blanca  j  andada.  En  aiii  dada  ima  deRi.  AI 
mismo  tiempo  habia  determinado  la  posición  de  las  altas  etíSam  p 
amurallan  al  canee  que  sale  de  Urre^Lavqnen  hicia  el  Sor,  7  cobo  k 
línea  dorsal  de  esas  eminencias  corría  al  S.  B.,  claro  es  que  mard» 
do  hacia  la  lejana  erupción  primitiva  del  suroeste,  debía  oortir  i 
curso  d^  agua  revelado  por  las  cumbres  que  había  visto  en  ürre-LBT|Hi 
j  que  contemplaba  de  nuevo. 

Tracé  pues  el  rumbo  al  S.  22  53*0  7  nos  arrojamos  i  la  tnvHi, 
como  el  nadador  que  se  hunde  entre  las  aguas,  segaro  de  sd  taetám; 
pero  sin  olvidar  que  un  calambre  ó  cualquiera  drcanstancia  insigniñenli 
en   sí  misma   puede  serle  fatal. 

A  los  13455  metros  hallamos  una  pequefia  laguna  salada,  iolitariii, 
triste,  orlada  de  fi^as  blanquecinas  7  verdosas  de  efloreseenciaa  saÜM, 
y  rectificando  el  rumbo,  para  abordar  las  colinas  del  rio  bascado  per 
la  dirección  mas  corta,  rompí  la  marcha  al  S.  28*53*0. 

Las  horas  calientes  de  la  mafiana  noa  habian  abromado ;  la  ürii 
igualmente  calurosa  nos  tomaba  fatigados,  7  babia  ansiedad  por  aaeoi- 
trar  un  parage  de  hospitalario  aspecto,  donde  tender  el  recado  pan 
aguardar  el  nuevo  dia. 

El  territorio  recorrido  ofirece  la  misma  constitacion  geognMica  qis 
el  descrito  entre  Thripahué  7  Lihué  Galel.  Es  una  formación  intenw- 
diaria  entre  la  Pampa  7  los  Andes,  ondulada,  compuesta  de  elemeatoi 
detríticos  acumulados  desordenada  7  violentamente.  Sa  aspecto  es  aqBÍ 
mas  salvage,  la  vegetación  mas  dura  7  espinosa,  mas  pobre  7  mii 
rala;  las  arenas  mas  sueltas  7  movedizas  7  el  guadal,  el  temidí» 
guada!,  lo  invade  todo. 

Era  necesario  marchar  de  á  uno  en  fondo,  haciendo  eses,  skoí  7 
hasta  circunsferencias,  por  el  rastro  de  los  primeros  de  la  caiavaM. 
ocupando  toda  ella  con  el  arreo  mas  de  diez  cuadras  de  longitud.  Ai 
se  forma  una  senda,  especie  de  maroma  erizada  de  cochillos,  por  h 
cual  es  necesario  marchar  con  seguridad,  para  evitar  el  guadal  7  hi 
espinas. 

4 Qué  es  el  guadal?  Gua  deriva  de  la  raiz  griega,  yi}  que  esprMí 
la  idea  de  «tierra»  7  poroso  se  dice  vú^ ^^campo>,4Tierra>7 enOeognfi 
entra  la  raiz  yi;  espresando  la  última  noción.  Acercándonos  i  la  vn 
gitatiaL  encontramos  y^aXoc  «que  llena  la  cavidad  de  la  mano»  7 
vuaVoV  que  sipiiíica  «hueco»,  «globo»  «vaso»  En  guadal,  la  tsmi^ 
nación  Sec  admite  la  idea  de  «división»,  de  «desagregación»  7  ea- 
tonces  debe  doolrs^e  que  aquella  voz  es  de  origen  irio  7  signifiei 
«tierra  fofa»,  «blanda»  «desagregada»,  por  oposición  al  snelo  compacto 
y  i*esistente. 

El  ;ruadal  ocupa  miles   de  leguas  cuadradas    de   territorio    7  dnnortt 
toda   la  jomada   de  hoy    lo  hemos  recorrido    exigiéndonos   el  tributo  da 
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Meitros  buenos  caballofi,  como  aquellas  divinidades  paganas  á  las  cuales 
•fft  necesario   inmolar  bestias  elegidas. 

Guando  se  examina  este  terreno  se  nota  su  estructura  en  armonia 
oon  la  etimología  de  su  nombre,  y  solamente  observándolo  se  com- 
jftnde  su  origen,  en  el  cual  para  nada  interviene  el  agua,  como  algunos 
lo  creen,  al  dar  á  la  palabra  la  significación  de  agua  de  rio.  £1  guadal  es 
él  producto  mecánico  de  dos  fuerzas  vivas :  animal  la  una,  vegetal  la  otra. 
He  Uamado  ya  la  atención  del  lector  sobre  un  arbusto  tan  curioso 
.«orno  útil  en  estas  comarcas.  Le  be  denominado  algarrobillo  (prosopis 
9fe)  comparando  su  aglomeración  á  una  selva  subterránea,  por  el  vigor 
con  que  se  desenvuelve  en  el  seno  de  la  tierra,  mientras  que  su 
ftmige,  invade  los  aires  débilmente  en  un  haz  de  tallos  esparcidos  y 
delgados. 

Las  raices,  cuya  estructura  se  parece  á  la  de  los  grandes  gigos  del 
alto  algarrobo,  crecen  con  extraordinaria  potencia  y  producen  solevan- 
iamientos  graduales  del  suelo.  De  esta  suerte  el  espacio  redondo  som- 
]>reado  por  la  ramazón  de  cada  algarrobillo,  que  mide  generalmente  de 
enatro  á  cinco  metros  de  diámetro,  asume  las  formas  de  un  túmulo 
pequefio,  de  esa  amplitud  y  de  25  &  30  centímetros  de  altura.  —  Diríase 
qne  son  tacurús  ó  nidos  de  hormigas  comunes  en  las  pampas  del  Norte, 
id  no  fuera  evidente  á  la  observación  que  son  espox\josidades  y  sole- 
Tintamientos  del  suelo,  producidos  por  la  potencia  invasora  de  la  raiz 
del  algarrobillo. 

Preparado  asi  el  terreno  un  pequeño  mamífero,  morador  de  estos 
sulnraelos,  invade  la  blanda  tierra  y  la  orada  abriendo  galerías  sub- 
terráneas artística  y  caprichosamente  combinadas,  qne  recuerdan  á  veces 
la  misma  topinera. 

El  fenómeno  ofrece  todos  los  atractivos  de  la  novedad  salvage.  Hoy, 
dorante  la  enervadora  marcha  y  dominados  por  el  cansancio,  hicimos  un 
alto  de  veinticinco  minutos,   para  dar  resuello  á  los  caballos. 

Yo  dormitaba  sobre  la  caliente  arena,  escondiendo  mi  cabeza  lugo 
la  sombra  de  las  ramas  ralas  de  un  algarrobillo,  mientras  mi  cuerpo 
permanecía  al  rayo  del  sol.  Sabido  es  que  la  tierra»  escelente  conductora 
del  sonido,  trasmite  al  oido  cercano  á  ella,  en  las  silenciosas  soledades, 
el  mido  de  la  cabalgata  l^ana;  y  desperté  sorprendido  incorporándome 
de  nn  salto.  Habia  oido  claramente  un  tropel  de  caballos,  que  consi- 
deraba próximos,  dada  la  intensidad  del  sonido.  Interrogué  todos  los 
horizontes  y  no  vi  mas  que  las  aéreas  lagunas  pobladas  de  fosfores- 
cencias, que  el  estado  de  la  atmósfera  exhibía,  en  medio  de  una  calma 
comparable  á  la  del  tibio  ambiente  de  un  homo  colosal. 

A  mi  alrededor  dormitaban  todos,  menos  Pancho  Francisco,  que 
liabia  colocado  su  caballo  de  suerte  que  proyectara  su  sombra  con  la 
mayor  intensidad  y  se  habia  sentado  á  gozarla. 
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Soledad  y  silencio  por  doquiera !  |Habria  sofiado  bajo  la  fiebre  de  li 
tati^^a? ...  F!n  ese  instante  el  tropel  resonó  tan  cerca  como  ai  lo  tinia 
ú  mis  pies. 

^Pancho!  grité  !  .  • . 

El  indio  se  levantó  tranquilamente  y  bamboleándose  U^ó  á  mi  Ui 
Apenas  impuesto   de  mi  alarma  se  sonrió  con  malicia. 

—  Ese  chiñor  floco^  d\jo  —  Nolay    eahuellu^    Tucutucu 

Carranza^  que  apesar  de  haber  cerrado  el  ojo  flano,   cataba  dmftÉk 

y  pronto   á  entrometerse    en    la  conyersacion,    principalmente    ee  tok 

coyuntura  en  que  fuera  menester  dar  una  opinión,  sin  qne  se  k  pifr 
ran,   Ue^   hasta    mí,   diciendo : 

—  Son  los  cuites  del   campo,  doctor. 

Kn  efecto  el  ierreno  ablandado  por  la  espansion  de  las  nies 
tlel  algarrobillo  en  miles  de  leguas  superficiales,  ha  sido  también  Bh 
nado  por  este  ratón  de  color  gris-amarillo,  cojo  canto  es  el  tánico  soníii 
que    interrumpe  el  silencio  de  estas  rejiones  y  se  oje  precisamente  lá: 

—  T\tc.  . . .    tuc tuc titrcu^ucu'tucu     pausados  la 

primeros  sonidos  y  gradualmente  precipitados  los  últimos;  j  como  a 
oyen  voluminosos  y  potentes,  engafian  y  sorprenden  al  riígero  que  la 
escucha  por  la  vez  primera,  cual  remedo  del  tropel  de  los  cabiDoi 
lanzados  al  galope. 

El  tucutucu,  como  se  le  llama  popularmente,  es  nna  especie  coa»- 
cida  en  zoología  y  especialmente  estudiada  en  las  costas  patagónicas  j 
del  Norte  del  rio  Negro  desde  la  época  de  Darwin  j  de  D'Qrbigqr, 
habiendo  noticias  de  tiempos  mas  remotos  todavía  sobre  el  misterioio 
morador  de  los  desiertos.  Llámale  la  ciencia  zoológica  ctenomys  maga' 
lanicus,  j  es  á  la  verdad  misterioso.  Algunos  naturalistas  lo  han  de- 
nominado con  razón  El  Oculto,  pues,  si  bien  se  le  oye  á  cada  instaatt 
y  con  frecuencia  higo  de  los  pies  y  aun  higo  del  cnerpo  mismo  dd 
viagero  que  se  echa  á  reposar,  raras  veces  se  le  vé  y  ann  se  vive 
muchos  dias  sobre  sus  palacios  subterráneos  y  no  se  logra  mirarlo  á- 
quiera   de  lejos. 

Pues  bien,  el  terreno  resblandecido  por  el  desarrollo  de  las  laieei 
del  algarrobillo  y  trabigado  por  los  tucu-tucu^  queda  en  condición  tu 
deleznable  y  fofo,  como  lo  revela  la  voz  misma  guadal^  con  la  cnal  se  k 
indica  y  no  resiste  al  peso  de  un  hombre. 

£1  pié  se  hunde,  destruyendo  algunas  galerías  de  los  subterráaeof 
arquitectos,  hasta  que  encuentra  terreno  firme.  Tal  sucede  ahora,  cnand» 
hace  meses  que  no  llueve  y  cuando  por  lo  mismo  el  terreno  esfi  seco; 
pero  si  las  lluvias  son  copiosas  el  guadal  es  mas  peligroso,  porque  d 
suelo  hundido  bajo  el  peso  esterior,  se  transforma  en  una  ciénaga  intran- 
sitable, en  que  so  pegan  hombre  y  cabalgadura,  como  las  moscif 
golosas    que    se  asientan   en  la   miel. 
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La    marcha   de    hoy    md    ha  permitido  juzgar   de  lo  que  será  en  la 

\  estación  de  las   Uavias.     Los    caballos    j   las   acémilas   han  hecho    ana 

.  'Verdadera  via-crucis,  hundiendo  sus  manos    hasta  el  encuentro  para  caer 

fie  hocico,   enterrando  una  pata   ó  las  dos  hasta  arriba  del  garrón.    La 

fatiga  que  sufren  los  animales,  piincipalmente  los  delanteros,  pues,  cuantos 

K-:  mMB  pasan  el 'suelo  se  afirma  ;  los  últimos  sufren  poco,   es  superior  á 

.   todo   lo    que    puede   concebirse   como    resultado    de    abrumadoras    jor- 

^r  wdaa. 

'  Por  momentos    Uegaba   el    cabo  Soto,  con    la  fisonomía  amoratada, 

K  cubierta  de  polvo  j  la  mirada  centelleante,  á  dar  el  triste  parte  de  que 
t¿  .habla  caido  un  caballo  en  el  guadal,  para  no  levantarse  mas. 
—  Degüéllelo,  contestaba  secamente  Bustamante. 
Y  era  necesario  degollarlo  por  caridad,  digna  de  la  propaganda  de 
r  las  sociedades  protectoras  de  animales,  pues  de  otra  suerte  el  caballo, 
y_ .  entrampado  j  cansado  moriría  de  hambre  j  de  sed  con  el  martirio  de 
;^.    «tta    lenta  agonia. 

Además,     era    necesario    matarlo    para    evitar    que    sirviera    á    los 

.-•    indios,     en    el   caso    de    librarse    de    la  pega-pega  del  terreno. 

[  Marchar   todo    un    dia  por  campos  semejantes,    con  un  sol    que   se 

.    recomienda  suficientemente  diciendo    que  era  el    de    11    de    Diciembre, 

y   en  tierra  desprovista  de   sombra,    si   bien  poblada    de    arbustos   cuyas 

ramas  secas  ó  espinas  nos  azotaban  ó  herían,  es  una  empresa  tal,  que  yo 

DO  acometeré  voluntariamente    otra  vez,  y  que  tampoco  impondría  como 

pena  á  un  enemigo. 

Los  sufrimientos  de  la  marcha  de  hoy,  á  razón  de  media  legua 
por  hora,  y  su  influencia  sobre  la  salud  de  mis  compafferos,  superan 
á  cuantas  penurías  conoce  el  lector,  soportadas  en  marchas  ante- 
riores» 

Con  el  rumbo  S.  28^53*0  recorrimos  5805  metros,  es  decir,  ha- 
bíamos remontado  una  cuchilla  ó  prolongada  colina,  á  cuyo  pié 
se  formó  la  laguna  salada  antes  referída  y  á  la  cual  denominé  de 
JBiéttamante.  Al  descender  la  colina  calmos  á  otra  laguna,  semejante 
á  la  anterior  y  como  ella,  de  un  diámetro  mayor  de  300  metros  mas 
ó  menos,  á  la  cual  llamé  de  Amigorena,  en  honor  de  este  meritorio 
gefe  de  la  frontera  de  Mendoza  á  fines  del  tdtimo  siglo. 

El  terreno  ofreciaun  indicio  interesante.    Desde  esta  laguna  arranca-' 
te  la   ladera   de    una  alta  cuchilla,  la    mas    alta    de  la  comarca,    que 
aparéela   como    evidente  prolongación    de  las  sierras   entre    las    cuales 
habia  visto   en  Urre-Lavquen,  escurrirse    hacia  el  Sur,  el    desagüe  del 
gran  lago. 
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Mi  corazón  palpitaba  con  honda  emoción  lEstarin  el  rio  al  píi  ji 
ella?  Y  8i  esto  no  sucedía  4 sería  necesario  oinhiT  el  rombo t  (i 
dónde  nos  llevaría  el  nueyo  camino  t  |  Reaiatiriaai  homlnree  j  cahil|h 
duras  dos  ó  tres  dias  de  peregrinación  en  el  guadal,  añi  aomka  j 
con  la  temperatura  reinante  t . . . 

Toda  la  región  que  se  estiende  al  Norte  del  rio  Golonidd  por  eslai  I» 
gitudes  está  cubierta  del  mismo  monte  achapaindo,  cuyo  elemento  friii 
cipal,  mas  abundante  j  característico  por  lo  mismo,  es  el  algarroMlií 
pero   esta  vez  lo  hallábamos  reducido  á  carbón  y  eenizaa,  oaú  todo. 

Los  indios  impotentes  le  habían  dado  fuego,  eomo  el  61tiaM> 
zo  de  la  barbarie  vengativa,  herida  de  mnerte.  La  llama  se 
propagado  iácilmente,  en  algunas  áreas  el  pasto  mismo  hslna  mk 
quemado  y  solamente  se  veía  arena  cenicienta,  saturada  de  ensptf 
aceitosos  j  resina  de  los  troncos  verdes  á  medio  quemar  ó  rftMsi 
codos.  Era  esta  una  selva  negra  j  desamparada  que  Iqjos  de  mitigar  h 
fatiga  del  viagero,  lo  amedrentaba  con  su  aspecto  de  sombns  7  é 
muerte. 

Todas  estas  circunstancias  me  preocupaban  7  aflgian,  en  la  inoarti- 
dumbre  de  hallar  el  rio  buscado.  Si  la  fortuna  nos  era  propieia,  á  b 
descubríamos,  nuestros  padecimientos  que4arian  á  lo  meaos  eonqmh 
sados 

Mi  imaginación  estaba  dominada  por  estas  ideas,  al  repeebar  lenta  j 
trabijosamente  la  colina,  cuando  se  me  acercó  el  teniente  Bostarnaatii 
que  había  logrado  hacer  trotar  su  muía  una  cuadra,  para  aleaamnH 
desde  el  centro  de  la  columna  de  á  uno  en  fondo. 

—Mi  doctor  d\jo:  —  sin  darme  tiempo  á  comunicarle  mis  impreaioiM 

7  esperanzas  del  momento— -me  han  salido  canas tengo  ona  na¡k 

noticia  que  darle Bien  vale  esta    cruzada  mis  despaofaos  de  m* 

pitan 

^Qué  noticia  me  trae?    480  mueren  mas  cabaUost..  •• 

^  Llevamos  degollados  ocho ;  pero  eso  es  nada.  •  •  •  El  saiigeato 
Campos  y  su  asistente  La  Rosa  Herrera  no  pueden  segoir  marska! 
sufren  un  ataque  tremendo  de  insolación 

Necesité  hacer  un  esfuerzo  para  no  demostrarme  turbado.  ¡  El  sar- 
gento Campos  fuera  de  combate  I  Mi  bravo,  mi  infittigable  aaigeato: 
El  brazo  derecho  de  los  oficiales,  inválido  I  Me  dolía  pensar  ea  los  do- 
lores de  un  hombre  irremplazable  en  la  caravana,  de  un  soldado  taa 
severo  7  á  la  vez  tan  aseado.  Todos  los  dias,  al  mirar  al  sigilo 
Campos  rigorosamente  abotonado,  con  su  uniforme  fresco,  sin  asa 
arruga  7  sin  una  mancha,  con  el  cuello  punzó  de  la  chaquetilla  termir 
nado  en  un  viso  blanco,  como  la  flor  del  cactus  del  desierto^  sentía  vna 
agradable  sensación  de  carifio  al  noble  veterano.  •  •  •  • 

Su  falta   en   la  caravana   era    una    verdadera   calamidad,  comparable 
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**  ni  fitoiBo  que  sufre  una  máquina  á  vapor,  cuya  c^ga  de  distribución  se  ronpe. 
^  La  primera  medida  que  se  me  ocurrió  fué  dar  un  nuevo  resuello  para 
*  muDdinar  los  enfermos  y  así  lo  ordené,  destacando  á  Olmos  con  cuatro 
I    pfddados  hacia  la  cuchilla  para  descubrir  lo  que  ella  ocultaba. 

Nuestra  situación  era  afligente.  Estábamos  en  medio  del  guadal,  á 
I  im  dia  largo  de  camino  del  valle  vivificante  que  habíamos  dcyado  ri- 
I  paafios  por  la  mañana  y  que  recordábamos  contristados  á  la  tarde, 
r     #  dos  dias  de  camino  del  rio  Colorado,  según  Pancho  Francisco,   y  con 

I     «n&rmos  cuya  apariencia  causaba  intranquilidad 

t  Be^mimaba  el  espíritu  de  estos  con  palabras  cariñosas  y  de  esperanza, 

WAodo    repetidos    disparos  de  remington    nos  hicieron    volver    los   qjos 
i     liida  la  calina.    Olmos,  agitaba  el  kepi  y  los  soldados  hacían  fuego,  y 

al  parecer   gritaban.    Aunque  nada  oía,  mi  corazón   me  decía,    que  de 

908  labios  partía  esta  voz  de  consuelo  y  de  triunfo:— ¡El  rio! 

Los    enfermos    estaban  dispuestos  á    hacer  un  esfuerzo,  los  alzamos 

^   caballo,    pusimos   al  lado  de  cada  uno   de  ellos  un    ginete    que   los 

cuidara  y  repechamos.  • . . 

El  rio  estaba  allí El  problema  que   había    preocupado    á  los 

geógrafos     y    estadistas    durante    dos    siglos     quedaba    definitivamente 

resuelto. 

• 

En  este  punto  el  rio  es  ancho  y  barrancoso.  Un  alto  banco  de 
euca¡o  y  d^  ^otros  materiales  acumulados  por  las  aguas  mismas,  ocupa 
el  cauce  por,  espacio  de  mas  de  mil  metros,  de  suerte  que  está  com-* 
pletamente  seoo,  en  la  época  de  las  grandes  sequías  y  bigantes  como 
«hora. 

Orientándose  desde  este  punto  con  relación  á  las  cuchillas  légañas, 
que  amurallan  su  curso,  se  deduce  que  el  rio  higa  con  la  dirección 
N.  47*53*0  — Su  anchura  es  aquí  de  180  metros  y  el  cauce  donde 
se  conserva  un  poco  de  agua  mide  20  metros.  La  barranca  del  Sur  es 
de  1^  metros  de  altura,  mientras  que  la  del  Norte  es  un  tanto  mas 
)M|}a  y  desplayada. 

Di  el  nombre  de  Callvucurá  al  río  en  recuerdo  del  mas  podei*oso 
de  los  cadques  que  antes  dominaron  estas  tierras,  y  el  nombre  de 
Pa90  Poza  á  este  punto,  en  recuerdo  del  oficial,  capitán  del  1*  de 
cabpllma  de  linea,  que  por  primera  vez  batió  la  cpmarca. 

Eran  las  4  p.  m.  y  después  de  once  horas  terribles  de  marcha, 
▼elamoe  los  altos  cerros  de  la  Sociedad  állicito^  para  osar  el  argenti-» 
nfsmo  del  riojano  Cabrera.  Apenas  habíamos  caminado  5  leguas,  es 
decir  muy  poco  mas  de  media  legua  por  hora,  si  se  descuentan  los 
altos. 


El  rio  daba  una  gran  vuelta  en  el  paso  Dtzt  y  no  podU  ni 
seguirla,  en  el  estado  deplorable  de  mi  caraTtna.  Resolvimos  tomar  h 
cnerda  del  aroo,  para  alcanzar  un  bosquecillo  de  arbustos  espbioioi^ 
que  se  columpiaban  sobre  una  barranca.  Con  este  propósito  camiMnioi 
al  S.  40®  53*0  por  espacio  de  1305  metros,  recorriendo  mesetas  ó 
colinas  arenosas  y  estériles,  salpicadas  de  islotes  de  arbustos.  Ea  na 
de  estos  habia  unos  cuantos  cadáveres  de  indios,  destrozados  por  hi 
fieras,  cuyo  espectáculo  nos  causó  dolorosa  sensación  j  no  escasa  n^og- 
nancia,  apesar  do  lo  que  reunimos  algunos  cráneos  para  la  coleod<». 

El  punto  elojido  para  campamento  era  excelente»  porque  ofrsdt 
reparo  y  seguridad.  La  formación  detrítica  se  resuelve  allí  en  roea 
de  granito  j  gneis  constituyendo  una  baja  serranía,  que  abre  su  sm 
al  río.    Sobre  una  de  estas  grandes  masas  establecimos    el  campamento. 

El  rio  tenia  aquí  solamente  45  metros  de  anchura  de  muralla  i 
muralla  y  una  hondura  de  1  metro  25,  estando,  sin  embargo,  intemun- 
pido  su  curso  por  otro  banco  de  materiales  sueltos,  que  aensaa  coi 
claridad   la  violencia  del   aluvión  periódico. 

Durante  la  marcha  habíamos  caminado  poco  mas  de  cinco  legan 
lineales  y  muy  cerca  de  doce,  con  los  rodeos  que  dábamos  por  b 
arrea,  para  evitar  matorrales;  y  como  el  sol  habia  sido  mortífero,  lii 
raballerias  estaban  trasijadas. 

lios  enfermos  mismos  estaban  en  una  situación  que  me  contrístala. 
La  insolación  era  evidente ;  pero  yo  habia  hecho  preparar  nn  botiquii 
en  Buenos  Aires  para  combatir  aquellas  enfermedades,  cnya  previsioi 
era  elemental,  y  por  la  primera  vez  se  abrió  la  eqa  de  la  botia 
portátil  para  hacer  las  aplicaciones  oportunas. 

Sin  embargo,  se  necesitaba  agua.  No  habia  ana  gota  en  hi 
botellas  y  chifles  que  cada  cual  tenia.  Dispuse  cavar  jagúeye»  ó  pe- 
queños pozos  en  la  playa  seca  del  rio,  calculando  hallar  una  agna  po- 
table, pues,  la  de  aquel  era  verdosa  de  salada. 

La  lámina  ac^unta  representa  el  lugar  del  campamento,  el  rio,  sa 
bancos,  sus  murallas  de  piedra  y  la  tentativa  de  bailar  agua  •  •  •  •  Ij 
hallamos,  en   efecto,   pero  salada  aunque  no  tanto  como  la  del  rio. 

Los  enfermos  seguían  agitados.  Dormitaban  sobresaltados  j  soSando, 
tenían  los  labios  cárdenos  y  el  cutis  duro  y  seco;  pero  todo  esto  do 
daba  tanto  quo  pensar,  como  la  idea  de  que  se  desmoralizara  la  cara- 
vana, porque  se  habían  enfermado  también  dos  indios  y  nno  de  alloi 
con  caracteres  mas  graves  que  los  otros,  y  porque  nos  hallábamos  ai»- 
lados,  en  el  mas  salvage  y  pobre  de  los  desiertos  argentinos,  en  el  cnil 
hasta  la  vegetación  lánguida  que  lo  viste,  habia  desaparecido  devorada  por 
la  tea  incendiaria  del  salvage  enfurecido. 
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Nos  acostamos  en  los  recados  calientes  todavía.  Esta  ha  sido  una 
de  las  noches  mas  solemnes  del  viage,  por  la  gravedad  de  la  situación, 
por  el  aislamiento  y  la  distancia  que  nos  separaban  de  todo  apoyo  y 
por  el  sufrimiento  mismo  de  los  que  caian  postrados  por  la  fiebre  en 
la  valerosa  caravana. 

Aunque  mi  salud  era  escelente,  á  pesar  de  mis  temidos  achaques  de 
la  cabeza,  sentia  impresiones  parecidas  á  una  enfermedad  moral  y  mi 
suefio  no  fué  tranquilo  sino  febriciente. 

Contribuyó  á  perturbar  el  ánimo  predispuesto  un  incidente  nocturno. 
Habia  hecho  acostar  los  enfermos  muy  cerca  de  mi  fogón,  para  prodi- 
garles carifiosamente  todo  cuidado,  y  cerca  de  alli,  estaban  algunos 
cráneos  recogidos  en  el  bosquecillo  que  antes  mencioné. 

A  las  2  p.  m.  La  Rosa  Herrera,  deliraba  en  un  acceso  de  fiebre  y 
despertándose  escitado  vio  casualmente  los  cráneos,  iluminados  por  la 
espléndida  luna  de  aquella  noche  ardiente  y  serena,  y  dominado  por  un 
sentimiento  supersticioso  lanzó  un  gritó  de  sorpresa  que  nos  puso  en 
alarma. 

Mi  nuevo  suefio  fué  tranquilo,  sin  embargo,  y  mas  bien  encantador. 
Veia  levantarse  del  rio  una  nubécula  tenue  y  graciosa,  como  el'  nitido 
velo  que  cae  en  pliegues  elegantes  de  la  casta  frente  de  una  novia. 
La  recibieron  en  el  espacio  las  ondas  del  aire,  ávidas  y  tibias,  y  des- 
apareció por  completo  en  el  mar  sin  límites  de  la  atmósfera,  como  la 
vela  latina ''Asi  pescador  audaz,  que  se  hunde  entre  las  olas  marinas  del 
horizonte  lejano. 

La  desaparición  de  la  blanca  nubecilla  despertó  en  mi  corazón  las 
emociones  penosas  de  una  esperanza  querida  y  de  largo  tiempo  acari- 
ciada desvanecida  de  improviso;  y  cuando  mi  pecho  oprimido  iba  á 
lanzar  una  queja  con  acento  dolorido,  volví  á  contemplar  en  el  aire  la 
sombra  adorable  de  los  tenues  vapores  del  rio,  que  fiotaba  como  la  vela  de 
la  barquilla  al  reaparecer  ante  los  ojos  enamorados  que  la  aguardan 
impacientes.  Descendía  de  regiones  elevadísimas  de  la  atmósfera,  como 
si  se  hubiera  remontado  á  recibir  la  fecundante  bendición  de  Dios  al 
pié  mismo  dé  su  excelso  trono,  y  cuando  creia  tenerla  muy  cerca,  subí 
á  lo  alto  de  las  colinas  para  retenerla  entre  mis  manos  y  envolverme 
en  ella,  como  en  un  girón  de  la  cortina  de  nieblas  de  la  noche ;  pero 
la  nubecilla  se  desvió,  como  si  una  ráfaga  de  viento  la  arrastrara 
al  Oriente,  á  saludar  la  luz  del  nuevo  dia,  próxima  á  palpitar  en  el 
escenario  de  los  desiertos. 

La  h\ja  de  las  ondas  saladas  del  rio,  desapareció  y  regó  la  tierra 
una  lluvia  fresca  y  vivificante,  cuyas  gotas  se  reunían  en  los  jagüeyes, 
mientras  una  voz  misteriosa  parecía  decir  suavemente: 
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—  Bebe  1 .  •  .  •  Las  agnae  nladts  del  rio  d^aroa  tn  impurea  pin 
remontarse  al  Cielo  j  bigan  limpias  á  tas  labioe 

Me  desperté  sediento  j  con  la  exaltación  del  delirio. 

No  va^a  nna  nube  por  les  apacibles  campos  del  Qielo,  la  lona  aoi 
envolvia  en  una  luz  que  jamás  me  pareció  ma«  triste,  la  atmósfera  tOn 
y  espesa  hacia  prever  un  dia  abrumador  y  el  ¿co  del  clarin,  tocado  es 
el  cuerpo  de  guardia,  convocaba  á  los  dormidos  para  la  noeva  jomada. 

* 

Mientras  ensillaban  los  soldados,  llamé  al  teniente  Bqgtaaaaate,  geb 
militar  de  la  caravana  y  le  hablé  de  esta  inapera: 

—  Querido  teniente:  Levantar  por  primera  Tez,  aiquien  aea  impeiw 
fectamente,  un  croquis  geográfico  de  este  rio,  es  una  omproaa  que  conipsul 
los  sacrificios  hechos,  pues,  somos  los  primeros  hombres  de  estadio,  qna 
lo  hallamos  y  lo  revelaremos  al  mundo  científico.  Tenemos  ja  la  seguridad 
de  que  este  es  el  curso  de  agua  que  vimos  desprenderse  de  Urre  Lavqum, 
(Para  dónde  váf  Si  hemos  de  atender  al  rumbo  S.  E.  que  haata  aqni 
trae,  diriase  que  marcha  paralelamente  al  Colorado,  para  perderse  en  ki 
desiertos  ó  para  entrar  ramificado  con  cafiadas  ó  arroyos  4  la  inmensa 
bahía  prehistórica,  que  está  reducida  hoy  á  nuestra  notable  Bahfa-Blanca. 
Cualquiera  que  sea,  pues,  el  curso  de  este  rio,  es  on  proUema  geográfico 
entre  manos,  y  yo  no  abandonaré  sos  riberas  sin  resolverlo.  Pienso 
seguir  el  rio  paso  á  paso  hasta  su  desembocadura,  sea  4e  opo  sea  ds 
diez  días  la  marcha,  sea  hasta  el  mar,  sea  hasta  el  rio  Cqhwdo ;  psn> 
este  propósito  no  puede  ser  realizado  con  treinta  hombres  j  mefiof  coa 
arrea,  arreos  y  enfermos.    Hé  aqni,  pues,  mi  plan: 

Vd.  marcha  de  este  punto  al  Sur  directamente,  llevándose  á  Pandui 
Francisco  de  vaqueano.  Dada  la  latitud  en  que  nos  hsHamos,  calculo  que 
á  las  ocho  ó  diez  leguas  de  camino  al  Sur,  llegará  Yd.  al  rio  Colorado 
donde  todos  los  recursos  vitales  y  el  reposo  mismo  contriboiváii  á  reha- 
bilitar la  caravana.  Una  vez  en  el  Colorado  Vd.  se  pondrá  en  xeIaeíoB 
con  las  fuerzas  del  rio  Negro  y  aguardará  acampado  mis  notidaa  pan 
proceder  de  acuerdo  con  ellas.  Entretanto  yo,  con  el  teniente  Zahallos,  na 
soldado  que  elegiré  para  asistente,  un  indio  para  caballeriao  y  los  perros« 
quedo  aquí  para  emprender  la  esploracion  del  rio  en  todo  se  corso, 
terminado  el  cual  le  haré  un  chasqui  al  Colorado 

—  Mi  doctor,  intermmpió  Bustamante,  yo  no  lo  áe¡o  á  Vd.  en  estas 
pellcyerias,  con  un  soldado  y  su  hermano,  por  mas  que  los  trea  vayan  ar- 
mados. Doy  de  barato  que  los  indios  no  aparezcan,  |qaé  van  á  comer 
Vds.  y  qué  beberán  en  un  río  salado  y  en  medio  de  estas  áridas  tra- 
vesías ?  Por  otra  parte  ( está  Vd.  seguro  de  que  no  se  le  morirán  de 
sed  y  de  estenuacion  los  caballos?  • « •  • 


—  Taiiente,  gracias  por  sa  aoble  y  amistoso  aobresalto,  pero  ha  sido 
tan  projácia  basta  aquí  la  fortuna,  que  podemoa  confiar  todavia  en  ella 
•in  ponerla   á  prueba,  y  yo  no  retrocedo  del  plan  que  le  comunico..... 

— Bien,  pues,  jo  iré  con  Yd.    Si  no  le  sirvo  para   sus  operaciones 
cientiflcas,  penuítame  cireer  que  mi  esperiencia  en  estas  campañas  puede' 
en  cierto9  casos  ser  piaa  útil  que  su  ciencia.    Por  (>tra  parte,  ]^|||4octor» 
yo  no  lo  dejo  splo  por  aquí ¡^ 

Bnstamante  babia  acentuado  noblemente  y  sin  afectación  las  últimas 
palabras  y  yo  le  estreché  la  mano  con  carifio.    • 

A  las  5  a.  m«  cuando  el  sol  salía,  abrazábamos  á  los  coiJipaQeros,  y 
nos  separábamos.  £1,  teniente  Rodríguez  iba  al  frente  de^a  caravana  y 
con  los  enfermos  á  acampar  al  río  Colorado,  y  el  alf¿re¿;blmo8  llevaba 
el  encargo  de  medir  el  camino  y  observar  la  comarca.  Mi  grupo  se  com- 
ponía de  Bustamante,  el  teniente  Zeballos,  el  famoso  Carranza,  que  se  consi-* 
derp  grandemente  honrado  por  la  confianza  que  en  él  deposité  al  elejirlo, 
an  soldado  asistente  de  Bustamante  y  mi   amigo  y  guia  Pancho  Francisco. 

Todos  habrían  seguido  nais  pasog  y  todos  marcharon  de  mala 
Tolnntad  hacia  el  Colorado,  porque  así  se  los  ordené,  para  no  compro- 
meter la  salud  de  los  enfermos  y  tal  vez  de  algunos  sanos,  en  las 
nuevas  fatigas,  que  después  resultaron   serías. 

Tuve,  sin  embargo,  que  acpeder  á  una  súplica.  El  capitanejo  Oñaiffcbe 
declaró  que  no  se  quedaba. 

—  Yo  siendo  también  toro  !  ....  me  babia  dicho,  y  fué  necesarío 
admitirle  en  mi  grupo,  en  el  cual  demostró  después  que  era  en  verdad 
hombre  de  corazón  bien  puesto. 

No  describiré  los  rígores  de  este  dia.  Temo  no  ser  creido.  Algunos 
de  los  lectores  conoc^nrán  al  teniente  Bustamante  y  oirán  de  sus  labios 
la  espresion  de  angustias  supremas,  dichas  por  un  soldado,  que  sabe 
apoderarse  á  sable  de  trincberas  artilladas  con  piezas  de  retrocarga.  Él 
como  mis  compañeros  y  yó,  no  olvidaremos  jamás  esta  parte  de  nues- 
tra campafia,  ni  cesaremos  de  agradecer  á  Dios  su  protección  en  tales 
trances.  Todos  trabi\|amos  como  peones  de  mensura,  pues,  el  curso 
del  rio  fué  levantado  kilómetro  á  kilómetro. 

A  los  38  kilómetros  y  900  metros  del  punto  de  partida,  que  denominé 
Jagüey  de  los  Enfermos,  el  río  pasa  al  pié  de  los  cerros  mas  altos  de 
la  comarca  que  son  el  origen  de  la  pequefia  protuberancia  primitiva  llama- 
da por  los  indios  Choiqué  Mahuida  (Sierra  del  Avestruz),  la  cual 
corre  desde  aquí  al  S.  O.  hasta  el  río  Colorado,  se  abre  para  darle 
paso  por  una  angostura  que  las  aguas  cruzan  bulliciosas  y  espumantes, 
y  reaparece  al  Sur. 
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Al  pié  de  estos  carros  descansamos  quince  minatos,  alAioRUMi 
oharqaí  de  yegua  erado,  y  nos  pasimos  de  nncTo  en  marcha  al  tnaco 
y  trote  según  lo  permitían  las  escabrosidades  del  terreno.  Eran  hi  8 
y  30  de  la  mafiana. 

A  los  13  kilómetros  599  metros  llegjamos  con  grande  eanaancio'  j 
sed  devoradora  en  una  atmósfera  canicular,  á  un  parage  en  qne  el  ño 
80  abro  en  una  vasta  playa,  sobre  cuya  parte  superior  se  levantak 
una  toldería.  A  primera  vista  nos  sorprendió  y  nos  preTenimot.  En 
formada  de  construcciones  recientes   de  randioi  y  ramadat  de  piga. 

Nos  convencimos  de  que  estaba  abandonada  y  nuestros  corazoMi 
latieron  apritados  por  las  dulces  emociones  del  consuelo  y  de  la  espe- 
ranza. Efectivamente,  el  indio  no  vive  donde  no  hay  agua  dulce  7 
para  nosotros,  y  nuestros  caballos  y  fíeles  perros,  el  agua  dolce  en 
un  socorro  supremo,  después  de  dos   días  de  carecer  de  ella. 

Recorrimos  los  toldos.  Habia  huellas  recientes  de  los  indios  7 
opinamos  que  los  bomberos  que  marchaban  adelante  de  nosotros  desde 
Tfirarú  Lavquen  y  cuyos  rastros  hallamos  en  la  trayesfa  7  en  LOmé 
Calel  pertenecían  á  estos  toldos,  á  los  cuales  hablan  dado  la  toz  de 
alarma,  fugando  sus  moradores.  La  rastrillada  de  los  fiígitÍTOs  salís 
al  Sud  Oosto,  05  decir,  á  remontar  el  no  Colorado.  (^)  Llevaban  poco 
arreo,  casi  todo  yeguarizo  y  la  escaces  de  ganado  debia  ser  grande, 
porque  los  fogones  estaban  rodeados  de  cráneos  y  de  huesos  de  pumas, 
de  jaguares,  de  zorro,  de  piches,  de  avestruz,  de  venado  y  de  tortugí 
que  habían  comido. 

Pancho  Francisco  halló  los  depósitos  de  agua,  que  eran  dos  posos, 
y  todos  nos  precipitamos  sobre  ellos. 

Tenían  una  profundidad  de  dos  metros,  cincuenta  centímetros  de 
boca  y  oran  hábilmente  cavados,  en  el  terreno  cuateraario,  en  el  antigoo 
lecho  del  rio,  levantado   por  el  aluvión,  al  pié  de  las  altas  barrancas^ 

£1  agua  aparecía  superficialmente  sucia.  Echamos  un  caldero  colgado 
de  un  cinchón  y  apenas  revuelta  el  agua,  ráfigas  de  olor  insoportable 
se  escaparon  á  la  superficío.  Investigamos  y  una  triste  realidad  desyanedó 
nuestras  esperanzas,  burló  nuestros  anhelos  supremos  y  hasta  avivó  la 
cruel  ansiedad  de  agua  que  nos  abrazaba. 

Los  indios  habían  envenenado  las  fuentes!  Preveían  sin  duda  nuestra 
llegada  hasta  sus  toldos,  y  sabedores  de  cuanto  se  padece  por  la  sed 
en  estas  comarcas,  descuartizaron  un  caballo,  arrojando  á  los  pozos  sos 
sangrientos  despojos. 


(1)    Actualmente  (cuando    este  libro  se  imprime  1881)  vive  en  esU  trtvMia  la  peqpela 

tribu  que   tanto  dá   que  hncer    á  las  fuerzas     de  Carahué    y    Ouamini    y  á  1m    cml«t  has 
causado   tan   dolorosas    bajas. 
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No  lejos  de  la  tolderia,  en  un  zaigon  del  río,  cnyas  altas  barrancas 
agrestes  y  coronadas  de  arbustos  espinosos,  se  parecen  á  las  del  mismu 
Paraná,  sufrimos  nuevas  alegrías  y  nuevas  zozobras.  Los  indios  babian 
visto  los  tallos  flexibles  del  rancúl  (cafia  de  castilla)  que  no  crece  sino 
coando  sus  tallos  pueden  hundir  la  raiz  en  terreno  saturado  de  humedad. 

Nos  internamos  en  el  zaiyon  y  llegamos  al  verde  y  rísuefio  cañaveral; 
pero,  ¡ni  una  fuente  abierta!  Era  necesarío  cavar  y  nuestros  puñales 
fueron  impotentes  en  un  terreno  en  que  el  humus  y  el  agua  alternan 
con  materiales  prímitivos  compactos  ó  ^carreados  por  el  aluvión.  Nada 
mas  comparable  al  mitológico  suplicio  de  Tántalo  que  este  episodio  deses- 
perante. 

No  habia,  pues,  que  perder  tiempo.  Adelante !  Volvimos  á  inter- 
namos en  el  curso  del  río,  que  continuamos  descendiendo,  después  de 
Terificar  la  distancia  de  935  metros  al  S.  77®  07'  que  separa  el  Cañaveral 
de  los  dos  cerros  Choiqué  Mahuida» 

£1  rumbo  del  río  se  conservaba  constantemente  al  S.  E.  varíando 
en  este  cuadrante,  con  las  vueltas  que  su  curso  daba  entre  el  valle  formado 
por  las  barrancas  y  colinas  laterales. 

La  fatiga  propia  y  la  estenuacion  de  los  caballos  nos  hacian  detener 
frecuentemente  y  nos  dieron  las  doce  después  de  caminar  9  k.  700  metros 
al  S.  22?  oro,  donde  el  río  dá  una  vuelta  grande  y  sigue  al  S.  »» O7'0 
por  espacio  de  6  k.  477  metros,  al  fin  de  cuya  línea  hicimos  alto. 

La  vegetación,  como  toda  la  de  los  terrenos  detríticos  de  travesia, 
era  biga,  amarillenta  y  espinosa  y  no  ofrecía  amparo  contra  los  rayos 
del  sol.  La  sombra  que  proyectaban  sus  ramas,  cubiertas  de  menudas 
hojas,  imitaban  en  el  suelo  los  claro-oscuros  ó  chapas  y  calados  que 
caracterizan  el  dibi\jo  de  las  graciosas  mantillas^,  españolas. 

Para  resguardar  unos  momentos  nuestras  cabezas  abrazadas,  poníamos 
sobre  las  ramas  los  cojinillos.  Asi  permanecíamos  echados  de  barríga, 
jadeantes,  mudos,  con  caras  amoratadas  y  cubiertas  de  polvo,  agrupados 
al  pió  de  un  algarrobillo,  oyendo  la  agitación  subterránea  de  los  tucu-tucu 
mirtndonos  con  gravedad  y  á  veces  impacientes  de  la  febril  agitación 
de  los  caballos  acosados  por  la  sed  y  desesperados  de  las  herídas  que 
les  abría  el  agugon  de  los  tábanos 

Habia  un  silencio  imponente.'  No  era  la  quietud  arrobadora  de  una 
noche  de  luna  en  las  soledades;  era  la  paralización  de  la  vida  que 
puede  concebirse  en  un  homo  caldeado.  Toda  la  naturaleza  parecía 
muerta  ó  dormida  entre  la  atmósfera  de  fuego  que  la  envolvía.  Solamente 
el  aire  se  agitaba  vertijinosamente  en  los  confines  que  limitaban  la  vista 
creando  y  disipando    chispeantes   fantasmagorías. 

De  repente  el  silencio  fué  interrumpido !    Los  caballos  que    teníamos 


de  los  cabestros,  estaban  asustados  I  Daban  resoplidos  con  lu  utim, 
azotaban  gallardamente  el  saelo  con  los  cascos  de  las  manos  7  i^ 
guida  la  cabeza  paraban  las  orejas  en  direecioa  al  sor ! 

Los  perros  aballaban  lágnbremente.  Nos  punimos  de  pié,  70  ■■ 
alarmado,  como  novicio,  qne  mis  compafieros,  cayo  primer  moTiminli 
fue  manear  los  caballos,  para  mayor  seguridad,  pues  en  estos  casos  ss 
probables  las  disparadas.    Hicieron  callar  los  perros  en  seguida. 

Estraffo  babrá  parecido  al  lector  qoe  al  separarme  áél  grueso  de  sí 
caravana,  me  preocapara  de  traer;  los  dies  perros  que  nos  acompaflata. 
Ellos  son  un  elemento  de  vida  en  estas  comareas»  para  los  gnipos  d» 
amparados. 

Sirven  de  flanqneadores,  de  vangoardia  y  de  retaguardia,  por  qsi 
recorren  los  campos  alrededor  de  los  amos,  jadeantes  7  lengua  afiMn, 
pero  ejerciendo  admirable  vigilancia.  Ellos  asaltan  él  nido  del  avastm 
descubriendo  sus  buevos,  casan  el  piche  y  husmean  la  fiera»  y  de  esh 
suerte  proveen  de  alimentos  al  viagero  y  le  revelan  tos  priigros;  y  flail- 
mente,  de  noche,  cuando  tras  recios  é  indeseriptíUes  ^ladeeeres  y  fr 
tigas,  todos  duermen  sin  poderlo  remediar,  los  peiros  quedan  de  guardia. ... 
y  cuántas  veces  han  desbaratado  el  asalto  astuto  y  feroz  de  los  ssl- 
vages ! 

Ocupábamos  una  colína  sobre  el  rio,  panto  eStrat^ico,  como  todoi 
los  que  elejíamos  para  el  reposo  ;  y  la  causa  de  la  alanna  de  los  caballos  7 
de  los  perros  parecía  venir  del  rio.  El  capitancge  Ofiaifiehe  y  Pandio  ftaa» 
cisco  se  arrastraron  hasta  el  borde  de  la  colina  en  son  de  deaeuhisila 
y  hombearofiy  i  fuer  de  indios,  lo  que  sacedia.  Sin  levantarse  del  sado 
nos  llamaron  haciendo  sefias  para  qae  nos  agampiramos  atrás  de  la 
matorral.    Fuimos .  .  •  • 

Desde  allí  se  dominaba  el  paisage  del  rio»  En  la  playa  de  la  opuesta 
colína  y  al  pié  de  esta,  á  cien  metros  de  nosotros,  un  grupo  de  aYestmess 
gozaba  de  la  sombra  con  los  alones  y  los  picos  abiertos.  Entre  el 
matorral  de  la  colina  los  acechaba  un  hermoso  tigre  (/Wít  onza),  qne 
se  escurría  casi  imperceptiblemente,  torciéndose  cobm  una  gruesa  cidefaft, 
entre  las  ramas.  •  .  . 

De  repente  la  fiera  se  detuvo  y  un  momento  después  resonó  sa 
bramido  formidable,  hubo  en  toda  la  escena  una  estrella  y  eléctrioi 
agitación,  un  cuerpo  pesado  habia  caido  azotándose  contra  la  playa,  los 
caballos  quisieron  huir,  los  perros  ladraban  animosoe  los  unos,  con  la  cola 
entre  las  piernas  los  demás,  y  nosotros  de  pié,  al  borde  de  la  barranca, 
contemplábamos  al  tigre  que  huia  al  matorral  con  un  avestrus 
grentado  entre  los  poderosos  dientes 
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Madamos  eaballod  ensillando  los  de  tiro  y  volvimos  á  la  vía  crucis. 
Desde  ayer  á  las  5  de  la  mañana  no  tomamoá  agua.  Los  que  hayan 
tenido  sed  alguna  vez  imaginarán  cuanto  sufinríamos  en  estas  jornadas 
▼eraniegas  en  que  se  desearía  beber  á  cada  instante  un  jarro  de  agua 
d^sBtalina  y  fresca. 

A  los  5  kilómetros  al  S.  2^  53*  al  O.  dimos  un  nuevo  resuello, 
porque  el  rio  nos  ofreció  mayores  dificultades  que  la  anterior  y  los  ani- 
males trabajaban  demasiado.  En  este  punto  existia  otra  vuelta  que  de- 
nominé de  Los  Perros,  por  ñn  hecho  penoso  para  todos  y  al  mismo 
tiempo  alarmante  y  amenazador.  Los  perros  calan  estenuados  de  can- 
Ittncio  y  dé  sed.  No  ñod  quedaban  mas  que  cuatro  de  diez  que  habia- 
Inos  traído.  Y  sin  elnbargo,  marchábamos  orillando  las  aguas  de  un 
rio ! .  . . 

De  aquí  no  paramos  hasta  los  19  K.  957  metros  al  rumbo  general 
8  27^  07  £,  cuya  dirección  acusaba  evidentemente  una  grande  oblicuidad 
hacia  el  rio  Colorado. 

Gtiando  nos  apeamos  á  descansar  unos  instantes,  sofocados,  derra- 
mando sudor  copiosamente,  tanto  mas  incómodo  é  insoportable  cuan 
libundante  era  el  polvo  que  recojiamos  en  la  marcha,  nos  repáramos 
instintivamente.  Estábamos  esparcidos  en  media  cuadí*a  de  terreno,  como 
8i  nos  esquiváramos  reciprocamente.  Cada  cual  se  abismaba  en  los  propios 
presentimientos  y  evitaba  comunicarlos. 

Los  dos  indios*  estaban  mas  cerca  de  mi.  No  podian  ocultar  su  fa- 
tiga, y  sobre  todo  la  influencia  del  solazo,  que  ellos  temen,  marchando 
preferentemente  de  noche.  Conversaban  en  su  lengua  comentando  la 
Jomada  jr  el  capitanejo  decia  que  yo  debía  estar  poco  menos  que  mo^ 
ribundo;  pero  que  seguía  la  marcha  por  no  dar  mi  brazo  á  torcer. 

El  raciocinio  no  era  justo.  No  había  amor  propio  herido  de  poi^ 
medio,  sino  necesidad  de  hallar  agua  para  hombres  y  caballos  que  la 
ansiaban  de  dos  días.  Pancho  Francisco  oía  aquellas  reflexiones  y  eon«- 
testaba: 

—Ha  de  aflojar  .  . . ;  No  hay  agua  ....  Es  preciso  llegar  ai  Có*-^ 
lorado,  para  (pxe  ño  se  óaigan  los  cabaUos  y  quedemos  á  pié  en  la 
travesia  •  •  •  •  . 

La  reflexión  de  Pancho  Francisco  me  preocupó.  Entre  tanto,  la  di- 
rección general  del  rio  acusada  por  la  mensura  había  despejado  las  dudas 
sobre  el  desenlace  de  la  jomada.  Caminábamos  casi  al  Sur,  y  por  lo 
tanto  transversalmente  al  rio  Colorado  que  debíamos  cortar  de  uñ  mo- 
mento á  otro,  á  juzgar  por  el  resultado  de  la  marcha,  que  era  de  ttias 
de  doce  leguas. 
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Habíamos  hecho  de  un  tirón  7,837  metros  al  S.  12^  53*  O.  Lin- 
riacion  del  rumbo  al  S.  O.  avivaba  nuestras  esperanzas  y  confinuli 
mis  previsiones,  pues,  desaparecía,  el  temor  de  qae  este  rio  siguiera  ei 
partes  una  dirección  paralela  al  Colorado,  que  alejara  el  punto  de  h 
cunfluoncia,  y  mas  bien  parecía  indicar  la  proximidad  de  ella. 

El  cauco  recorrido  desde  el  paso  Laza  es  ancho  j  profiindo.  Com 
el  rio  seco  Cuaternario  y  como  los  demás  de  esta  rc^jion  meridioail 
argentina  su  cauce  corre  por  un  ancho  c^gon  ó  valle  caja  amplitud  TU 
do  100  á  200  metros,  limitado  por  barrancas  escabrosas,  i  pique  saliModii 
de  vegetación  ñorcstal,  y  unidas  á  las  gradas  superiores  del  terreno  ú 
colínas  que  caracterizan  la  configuración  del  País  del  Diablo  (HuecM 
Mapú)  como  llamaron  acertadamente  los  indios  j  los  exploradores  dd 
siglo  pasado,  á  la  rcjion  situada  al  Norte  del  Colorado  7  al  Oeste  di 
Bahía  Blanca. 

Dentro  do  esto  cajón  invariable  se  abre  paso  el  alvéo  del  rio»  cnlebresidi 
de  colina  á  colína,  de  suerte  que  las  aguas  siguen  no  solamente  las  capri- 
chosas tortuosidades  de  su  propio  curso,  sino  las  que  el  terreno  in- 
prime  al  cauce  principal. 

El  lecho  mismo  de  las  aguas  varia  entre  25  7  900  metros  da  an- 
plitud,  pues  unas  veces  cruzan  una  angostura  y  otras  se  esplaya  desde 
una  liastá  la  otra  colina,  con  una  profundidad  por  lo  mismo  menor. 

Este  rio  no  tiene  agua  actualmente  en  todo  su  corso.  Hbj  trecboi 
muy  estensos,  á  veces  de  leguas,  en  que  está  eigúto,  bien  que  ani 
húmedo.  La  evaporación  es  inmensa,  el  rio  Colorado  absorva  eos 
prodigiosa  avidez  el  tributo  que  este  canal  le  paga.  Así,  cuando  d 
volumen  del  aluvión  disminuye,  las  partes  playas  y  los  bancos  quedan  en  saeo 
y  las  aguas  salobres  y  repugnantes  se  pudren  inmóviles  encigonadas  es 
las  secciones  hondas. 

Esta  sequía  es  el  efecto  palpable  de  la  escaces  de  agua  de  los  cniSM 
y  depósitos  de  que  deriva.  ¿  No  hemos  visto  al  Chad!  LeuTÚ  casi  seeo 
y  al  lago  Urre  Lavquen,  el  inmenso  lago,  reducido  á  un  caudal  digno 
de  las  lagunas  comunes  en  la  pampa  del  sudeste  f 

Pero  este  rio  es,  sin  embargo,  una  arteria  profunda  é  impetuosa  ea 
la  época  de  las  grandes  crecientes  periódicas.  Las  altas  barrancas,  ba 
graderías  formadas  por  el  aluvión  como  terraplenes  superpuestos  {river 
terraces)  y  las  líneas  horizontales  que  en  todas  las  barrancas  desnndaí 
marcan  el  último  nivel  alcanzado  por  las  aguas,  dicen  con  claridad  que 
estas  suelen  llevar  el  c¿gon  y  precipitarse  al  Colorado  espumantes  7  bu- 
lliciosas como  un  torrente  andino,  con  una  profundidad  que  en  algunas 
partes  ha  sido  hasta  do  seis  metros. 

Las  barrancas  y  colinas  son  formadas  de  terrenos  primitivoSi  revestidos 


-^  305  - 

á  recae  del  manto  movedizo  dé  arenas  y  pedregullo  ó  gu\járro8,  que 
Mmótorizan  la  formación  detrítica  saperiór  que  hallamos  hace  diez  díaí 
M  todas  direcciones.  Ella  ofrece  los  mismos  caracteres  que  la  de  Lihué 
Cüleí  j  Choiqué  Mahuiday  por  la  preponderancia  del  pórfiro  granítico 
f«g<f,  como  elemento  de  las  masas ;  pero  en  las  partes  higas  del  terreno, 
al  pié  mismo  de  las  barrancas,  aparecían  frecuentemente  anchos  mantos 
Áé  materiales  esquistosos  ó  cristalinos,  én  mayor  abundancia  los  ttltimos 
4tie  los  primeros.  Pareciéronme  algunas  de  estas  masas  de  color  verde- 
4Mieifro,  con  chispas  brillantes,  mantos  anfibólicos  interpolados  en  la  for- 
■laoion  granítica  general. 

Juntamente  con  ellos  se  veia  el  gneiss,  el' cuarto,  la  cuarzUa,  las 
égatas  desde  la  preciosa  sardonia^  de  matiz  arrebolado  como  las  nubes 
tefiidas  por  el  sol  de  ocaso,  hasta  las  calcedonias^  que  al  cimentarse 
dejaron  prisioneras  en  su  centro  una  gota  de  agua  y  una  burbuja  de  aire, 
formando  asi  un  microscópico  mundo,  aislado  del  Universo,  que  vive  y 
áe  agita  sin  espansion  y  acaso  sustrayéndose  á  las  influencias  exteriores 
qne  producen  la  evaporación,  para  durar  tanto  como  la  integridad  de 
lÉ  piedra  en  cuyo  seno  formó  la  Naturaleza  su  claustro  hospitalario. 

La  rapidez  de  mi  marcha  no  me  ha  permitido  formar  colecciones 
qne  pudiera  ofrecer  al  examen  y  clasificación  de  los  peritos;  pero  dé 
Mes  viajes  no  es  posible  esperar  ni  obtener  einó  conocimientos  genérales, 
precursores  de  estudios  especiales,  á  los  que  trazan  y   abren  el   sendero. 

Si  este  rio  tuviera  permanentemente  en  todo  su  curso  seis  pies  de 
agua  sería  una  de  las  corrientes  interiores  mas  accesibles  á  la  nave- 
gación á  vapor,  porque  en  la  mayor  parte  de  sü  lecho,  que  he  recorrido 
palmo  á  palmo,  no  existo  erupciones  rocallosas,  ni  siquiera  una  sola  isla, 
tan  encsgonado  y  potente  es  su  aluvión ;  pero  el  caudal  de  las  aguas 
no  es  duradero  porque  carece  de  surtidores  propios  y  recibe  el  tributo 
de  fuentes  cuyo  nivel  varia  de  tal  manera,  que  es  á  veces  inferior  al 
■ayo  y  se   paraliza  la  alimentación. 

En  efecto,  no  me  cabe  duda  de  qiie  en  este  momento  el  plano  supe* 
rior  de  las  aguas  de  Urre-Lavquen,  es  mas  higo  que  el  correspondiente 
á  una  parte  del  curso  mismo  de  este  rio.  Hé  ahí  la  razón  de  su 
agotamiento  en  las  estaciones  de  las  big'antes,  que  en  los  últimos  afios 
han  sido  estraordinarias. 

Los  aluviones   de   las  épocas  opuestas,    es  decir,   de  las  crecientes  y 

de  los  desbordes,  se  precipitan    con   la  furia  impetuosa   de  los  torrentes 

f  arrastran  en  sus  ondas,  no  solamente  el   polvo  de  que  se  saturan  las 

aguas   turbulenftis  sino  también  el    grueso    material  que  arrebatan  á  los 

feiaós  vegetal  y  mineral.    De  ahí  provienen  los   bancos   que  interceptan 

á  menudo  la  continuidad  de  las  aguas  del  rio,  cuyos  bancos  difieren  en 

ait  cónstitaolon   física   da    los  que   conocemos   los   ribarefios   del    Este 

Argentino. 
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No  don  suaves  depósitos  de  rubia  y  finisima  arena,  formados  alrede- 
dor de  un  obstáculo  cualquiera;  sino  toscos  hacinamientos  de  gi^jaini 
y  de  materiales  rodados,  entre  los  que  figuran  rocas  de  dimensiones  cosái»- 
rabies,  acumuladas  por  una  avenida  y  acometidas  y  dispersadas  por  la  8ÍgiiieBt& 

No    es    posible  imaginar    en    nuestras   tierras    del    Sur»     nada  ■■ 

agreste  y  salvage,  ni   se   concibe   caracteres  de   otra   suerte  primitivaí, 

que  cuanto  se  mira  y    se  siento  en  este  río,  que  he  tenido    ocasión  di 

recorrer  antes  que   otro.    Barrancos  profundos  y    sombríos,    fastoneadei 

aquí  de  arbustos    espinosos,    qne    el    viento  siempre  mujidor     baianeei 

con    violencia,    cubiertos  allá   de  matorral  verde-oscuro    ó     amariUeato, 

escaso   de  la  lozanía    y  de   la  frescura    de  las  plantas,   que    hunden  m 

raices  en  fuentes    fecundas    do   vida,    colinas    relucientes   á  veces   coM 

láminas  bruñidas,  al  ofrecer  al   rayo    del    sol  la    superficie    de    la  roca 

viva,    pálidas  otras  veces,   cuando  sus  taludes  desnudos   visten   el  maito 

árido  de  las    arenas   y    de    los    gugarros;    graderías  ascendentes  de  h 

cuenca,     acusando    los    diferentes   niveles  y    las    edades    de    los    vi^oi 

aluviones,  playas  dilatadas    que   absorven  y    difunden    perezosamente,  ei 

rio,  como    las    lagunas    sin    hondura  de  las    pampas   fértiles  de    Bneaoi 

Aires,  que   recogen  y  guardan  en  estendida  oya   las  aguas  de  la  liaría ; 

y  en  coiyunto,   un  teatro  dentro    del  cual   palpita  con    horror    la   Inda 

por  la    vida,   donde  el   hombre  desprevenido  sucumbiría  á    la    sed  eoa 

tormentos    agudos,    donde   las  fieras  se     precipitan    fimélicas    sobre   los 

débiles  moradores  de  la  selva  y  donde  las  tortugas,  baradas  en  la  arena 

caliente,   mueren  como  el    saguaipé  pegado  al  lodo  de    las  charcas,  qie 

el  sol  seca   y    endurece :    tal   es    el   espectáculo    de   este    rio,   perdido 

hasta    hoy    para     la    Geografia,     en   medio    de    la   magostad    y  da   hi 

cambiantes  de  esta  porción  del  mundo  primitivo. 

* 

Eran  las  5  y  10  p.  m.  cuando  apuntaba  en  mi  cartera  aqaellu 
reflexiones,  en  un  estado  de  desfallecimiento  que  temia  ao  poder  dasi- 
mular.  Gomo  siempre  apenas  nuestro  cráneo  aproveoíiaba  la  sombra 
discontinua  de  los  arbustos. 

El  teniente  Zeballos  se  habia  recostado  á  pocas  varas  de  mi,  y  ocar- 
riéndoseme  mirarle  la  cara,  me  impresionó  desagradablemente.  Jamas 
habia  visto  un  semblante  mas  descompuesto.  La  sed  habia  hecho  estragos 
en  él,  y  parecía  un  hombre,  cuyas  facciones  desordenadas  y  escitadas 
revelan  los  accesos  de  la  demencia. 

Nuestra  situación  era  grave.  Habia  consultado  la  posición  del  logar 
y  el  rio  seguia  al  Sud-Este.  ¿  Cuantos  dias  ó  cuantas  horas  distábamos 
del  rio  Colorado?  ¿Teníamos  probabilidades  de  alcanzarlo  antes  de  que 
cayeran  los  caballos  chupados  para  no  levantarse  mas  ? 
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Bustamante  padecia  como  nosotros  en  silencio.  Suíria  uca  palpitación 
intelectual  si  puedo  decirlo  asi,  j  habría  espnésto  sus  vistas  atinadas 
como  siempre,  pero  se  habria  guardado  bien  de  romper  el  silencio  sin 
ser  provocado.  Bustamante  es  de  los  que  marchan  j  caen,  sin  el  alma 
perturbada.    Lo  hice  llamar  j  lo  consulté.    Su  discurso  fué  breve. 

—Mi  doctor,  dgo,  estos  caballos  no  sufrirán  tres  leguas  mas  de  marcha. 
Caerán  para   morir,  j  nosotros  á  pié  nos  hallaremos  en  serio  conflicto. 

Tenemos  una  necesidad  suprema,  á  la  cual  podemos  resistir  dos  dias 
como  lo  hemos  hecho,  pero  no  tres:  carecemos  de  agua.  Pues  bien, 
salgamos  de  aquí  cortando  campo  al  Sur  directamente,  en  busca  del  Colorado 

—  ¿Cree  Vd.  que  llegaremos  al  Colorado  con  estos  caballos? 

—No  sé;  pero  es  claro  que  caminaremos  menos  para  alcanzar  ese 
rio  llevando   rumbo  Sur,    que  oblicuando  al  Sud-Este. 

Estas  ideas  eran  razonadas.  D3sde  lo  alto  de  una  colina  del  rio 
contemplamos  el  panorama.  Al  Noroeste,  á  seis  leguas  por  lo  menos 
aparecia  el  lomo  azulado  de  la  pareja  sierra  Choiqíté  (del  avestruz) 
que  cruza  el  Colorado.  A  espaldas  de  la  sierra  se  levantaban  inmen- 
sas columnas  de  humo,  revelando   un  incendio   colosal. 

Allí  estaba  sin  duda  mi  caravana  j  cumplia  la  consigna  de  indicamos 
flu  dirección  dando  fuego  al  campo;  pero  no  habia  que  pensar  en 
incorporamos  á  ella  sino  en  beber  y  marchamos  al  Sur,  aprovechando 
las  últimas  fuerzas  de  los  caballos. 

El  terreno  en  que  nos  engolfábamos  era  el  mismo  guadal  que  en  este 
capitulo  he  descrito.  La  marcha  trepando  colinas  y  descendiendo  al 
fondo  de  las  quebradas,  era  lenta  7  fatigosa.  Los  caballos  agotaban  en 
ella  su  escaso  vigor,  cuando  al  coronar  una  alta  cuchilla,  Bustamante 
gritó : 

—  El  Colorado 

En  efecto,  allá,  lejos muj  lejos á  dos  leguas  apa- 
recia el  valle  del  rio,  como  una  banda  verde  cefiida  á  las  travesías 
amarillentas  j  espinosas,  y  de  trecho  en  trecho,  brillaban  entre  ella,  cual 
lampos  de  luz,  las  aguas  plateadas.  Que  risuefios  eran  esos  sauzales 
7  cañaverales,  con  un  color  fresco  7  sonriente  al  lado  de  las  hojas 
amarillentas  7  de  las  secas  espinas,  entre  las  cuales  nos  abríamos  paso ! 
Al  contemplarlos  sentimos  las  emociones  de  la  vida  renaciente,  como 
ii  una  mano  misteriosa  nos  arrancara  de  los  brazos  del  desfedleci- 
miento. 

A  las  6  7  40  estábamos  á  tres  kilómetros  de  las  aguas,  7  percibía- 
mos su  bullicio  al  azotar  las  rocas.  Los  caballos  parecían  ensillados 
poco  antes  7  de  refresco.  Se  precipitaban  briosamente  por  los  bayos  7 
colinas,  sin  que  nuestros  brazos  pudieran  contenerlos  sino  con  estraor- 
dinario  esfuerzo. 

La  constitución  del  suelo  variaba  á  medida    que  nos  acercábamos  al 
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)*io,  j  aparecían  por  todas  partes  erapdoBes  rocallosas,  tendidas  eoso 
mantos  de  variada  natnralesa.  Temíamos  rodar  j  estrellamos  en  elioi; 
pero  no  lográbamos  la  obediencia  de  los  caballos  al  freno  7  por  el  contnrii 
lo  mordían  ensangrentándose  la  boca.  Marchábamos  en  dispernoa,  7 
mas  bien  dicho,  corríamos  por  el  guadal,  por  entre  el  monte  achapim- 
do  y  por  las  escabrosidades  de  las  piedras,  aislados»  separados  nnoi  di 
otros  á  reces  por  algunas  cuadras,  como  que  nos  arrastraba  el  caprídw 
de  los  animales  sedientos. 

De  los  del  arreo  no  hay  que  decirlo :  saltaron  desde  las  barrancas  7  m 
hundieron  en  las  aguas,  para  reaparecer  asustados,  pero  abrerados  1  £1  rio 
estaba  grandioso,  ancho  de  barranca  á  barranca,  profundo  como  ni 
abismo  y  espumante  como  un  torrente  alborotado. 

Me  parecía  no  haber  tomado  agua  en  un  afio  y  sentado  en  nna  roa 
de  la  oríllla  bebí  diez  jarros  pequefios  y  cuando  nos  bafiabamos,  bebiaraoi 
aún,  con  indescriptible  delicia. 

No  había  que  pensar  en  guardias,  ni  en  Tígilancia,  porque  habiamoi 
llegado  mas  muertos  que  vivos.  Nos  escondimos  en  un  alto  cafiavertl, 
á  veces  guarida  de  los  tigres  de  esta  comarca  y  atamos  los  caballoi 
con  seguridad.  No  teníamos  que  comer;  pero  Pancho  Francisco  qne 
había  oído  esta  declaración,  se  levantó  y  desató  de  su  cintura  un  pafine- 
lo  en  el  cual  traía  un  huevo  de  avestruz.  Por  segunda  res  el  iadio 
previsor  y  de  alma  generosa,  se  preocupaba  en  silencio  de  que  no  me 
faltara  alimento. 

Se  hizo  un  fueguito^  unas  cuantas  ascuas,  como  las  que  nuestras 
abuelas  usaban  en  sus  pebeteros  de  plata,  en  los  tiempos  del  peineton 
y  del  minué,  y  el  huevo,  fué  asado,  con  observancia  estricta  de  las 
reglas  de  la  cocina  salvage.  El  huevo  debe  estar  parado,  apoyándose 
en  los  mismos  tronquítos  encendidos,  y  la  estremldad  superior  se  abre 
para  dar  paso  á  un  palito,  con  el  cual  se  revuelve  la  llama  7  la  dan 
para  que  no  se  quemen.  De  este  huevo  comimos  todos,  y  al  hacerio 
tuvo  lugar  un  incidente  que  mudó  en  honda  amargura,  las  delicias  del 
campamento  á  la  orilla  del  agua 

En  medio  de  la  confusión  y  de  las  penurias  del  dia,  nadie  habla 
apercibido  el  hecho  mas  grave  de  toda  la  campafia  y  que  fué  d^ 
nunciado  por  Pancho  Francisco.  Todos  los  perros  habian  muerto;  pero 
eso  era  nada  al  lado  de  esto  otro:  faltaba  un  soldado,  un  soldado  qne  . 
valia  un  pelotón,  el  veterano  que  desde  Sierra  Chica  en  1815  hasta 
hoy  había  acompañado  fielmente  la  peregrinación  gloriosa  de  su  bandera 
á  través  del  Paraguay,  del  Chaco,  de  la  Pampa  y  de  la  Patagoaia 
misma!  Faltaba  Carranza. 
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Corrimos  fuera  del  cafíaveral,  trepamos  á  una  colina  cercana  y  con 
la  claridad  moribunda  de  oraciones,  miramos  hacia  el  País  del  Diablo, 
que  habia  tragado  á  Carranza.  Ni  un  indicio,  i)i  un  movimiento, 
ni  un  rumora  Silencio  de  soledad  j  soledad  de  muerte  por  do* 
quiera ! 
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CAPITULO  XVI 


Choele-Chel 


SUMARIO  -^Campamento     en    el  Colorado.  —  Un    piquete  del   rio    Negro.  •-«Reineorporacion. 
-^Imposibilidad     de   vadearlo. ->  Concorto  sobre  el  Colorado.  —  Medios    de    comunicación. 

—  Triunfo  de  Cabrera.  —  La  pandorga,  «--i  Cartas  del  coronel  Villegas.  —  Conaejo  de  no 
pasar  el  rio.  —  Resolución  de  pasarlo.  —  Momentos  supremos  en  el  agua. —«  En  peligro 
de   ahogamos.  *^  Soldados  valerosos. -" Los    sargentos  Domingues  y    Salasar. -^  Travesia: 

—  Aspecto  del  Entre-Rios  del  Sur. —Constitución  del  suelo.  —  Distancias  calculadas  y 
distancias  medidas.  —  Suceso  inesperado.  ^-  En  el  rio  Negro.  —  Aspecto.  —  Catorce 
ahogsdos  I  —  Las   islaa  Choele-Chel.  —  Su   importancia   y  deacripcion  general.  —  Loa  brazoa 

del  rio.  —  Isla  General  Pacheco.  —  Riacho  Nuevo.  •—  Aguas  dulces  y  aguas  saladas.  —  '  * 
Huellaa  de  los  aluvionea.  **  £1  curso  del  rio  Negro.  **  Su  porvenir  agrícola.  •^  SI 
soldado  argentino.  —  Cuatro  viUaa  levantadaa  en  seis  meses.  — •  Pueblos  Avellaneda  y 
General  Roca. ->  Terrenos  en  que  han  aido  fundados. —« Sus  inconvenientea.  —  Idea  de 
abandonar  el  segundo  pueblo  Avellaneda.  —  Noches  australea.  —  Laa  aguaa  del  rio 
Negro. —  Su  na vegabilidad.  —  Diario  de  mensura  anotado.  —  Meteorología.  —  Ciclón.  •-* 
Extraordinario   movimiento   de    tierra. 


El  13  de  Diciembre  á  las  2  p.  m.  se  nos  incorporaba  la  carayana, 
que  bajaba  el  Colorado,  desde  cinco  leguas  al  Noroeste,  al  otro  lado 
de  la  sierra  Choiqué^  donde  un  espantoso  incendio  del  campo  puso  en 
peligro  Tidas,  cargas  y  hacienda.  Era  el  incendio  que  nosotros  tomamos 
ajer  como  una  señal  guiadora.  Estábamos  acampados  al  Este  del  punto 
en  que  aquella  sierra  se  abre  para  dar  paso  al  rio  Colorado,  cuyo  curso 
se  remonta  al  N.  O*  en  una  curva  violenta,  denominada  desde  1833 
Codo  de  Chiclana. 

Era  el  parage  de  nuestro  campamento  un  paso  de  los  indios  en  la 
época  de  las  bajantes,  y  en  la  margen  sur  del  rio  estaba  también  acám* 
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pado    un  pelotón  de  las  fuerzas  del  coronel  Villegis,    que  me  boieaki 
por  orden   de   aquel  gefe. 

£1  rio  marchaba  crecido  é  impetuoso  j  en  el  punto  en  que  la  jn- 
sencia  del  piquete  nos  decidía  á  acampar,  su  ancho  era  de  ciento  Tóiti 
metros.  El  viento  y  la  distancia  no  nos  permitía  comonicar  de  pahbn 
y  era,  sin  embargo,  necesario  hacerlo,  para  pedir  Yiyeres,  pues  mi 
veíamos  reducidos  á  comer  los  caballos  de    marcha   que  caían  desfidleódoi 

£1  teniente  Zeballos  intentó  el  paso  lanzándose  montado  en  uno  do  ki 
mejores  caballos ;  pero  en  la  mitad  de  la  jomada,  la  corriente  impetooB 
arrebató  y  venció  al  caballo  y  al  ginete,  los  cuales  salvaron  regrenado 
al  punto  de  partida  con  grande  riesgo,  que  nos  llenó  de  zozobra.  B 
paso  del  rio  era  aquí  imposible  y  buscamos  otro  medio  de  comunicadoa, 
que  debia  ser  sobre  todo  ingenioso. 

Ocurriósele    á    La  Rosa   Herrera  emplear    la  honda  j   ella  fué  im- 
provisada.   Atamos   una    carta    á   una    piedra  y  paf! El  proyeell 

arrojado  con  mano  vigorosa  hendió  zumbando  el  espacio ;  pero  desaparecM 
entre  el  denso  matorral  y  fué  menester  abandonar  el  recurso  por  demasiado 
eñcaz,  pues  era  difícil  graduar  el  impulso  convenientemente  para  eseapv 
del  agua  y  de  los  arbustos. 

Cabrera  tuvo,  sin  embargo,  una  idea  feliz.  Me  pedio  tres  otíBoi 
de  hilo  y  se  perdió  entre  las  cortaderas,  mientras  yo  escribía  otn 
carta.  Reapareció  poco  después  con  una  pandorga,  de  las  que  losma- 
chachos  llaman  tarasca,  que  debia  remontarse  llevando  la  carta  en  la 
cola,  para  dejarla  en  la  otra  orilla  en  un  corte,  gracias  al  violto  &t»- 
rable.  £1  ingenio  de  Cabrera  fué  saludado  con  aplausos  primero,  y  eos 
aclamaciones  cuando  gracias  á  él  recibimos  comunicaciones  del  otro  lado 
del  rio.  Aquel  piquete  me  aguardada  con  orden  de  prestarme  todo  génvo 
de  auxilios  y  cooperación.  £ran  cuatro  soldados  y  un  sargento  del  6* 
de  infantería  de  linea,  á  las  órdenes  del  subteniente  don  Ramón  Rodrigneii 
oficial  tan  aventajado  como  fino,  á  quien  recuerdo  en  esta  ocasión  eos 
simpatía  y  agradecimiento. 

El  coronel  Villegas  me  escribía  lo  siguiente: 


Choole-Chel,   i""  de  Diciembre  de 
Sr,  Dr.  D.  Estanislao  S.  Zeballos. 

Acabo  de  recibir  su  telegrama  fecha  28  del  pasado  por  el  que  veo 
que  el   10  estará  en  Lihué  Cale!. 

Al  comandante  de  la  línea  del  rio  Colorado,  que  mardia  hoy  para  él, 
le  ordeno  haga  pasar  por  Choiqué  Mahuida  un  cabo  y  varios  soldados 
pan  que  lo  alcancen,  si  es  que  pueden  efectuar  d  potó  porgue  ese 
rio  está  á  nado. 

No  tengo  vaqueano  para  el  Payen;  sin  embargo,  le  mando  estos  sol- 
dados por  8i  quiere  bajar  al  rio  Negro, 
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El  12  salgo  para  la  capital  por  asuntos  del  servicio  ;  sin  embargo,  al 
N>inandante  Fernandez  Oro  que  es  el  2  gefe  de  la  División,  le  dejo 
instrucciones  para  todo  lo  que  Yd.  pueda  precisar. 

Le  desea  felicidad  su  amigo 

Conrado  E.  Villegas 

El  alférez  Rodríguez  me  avisaba  que  los  soldados  no  habian  podido 
ptsar,  porque  el  rio  era  un  torrente  rabioso,  á  causa  de  estrecharlo  allí 
It  sierra  de  Choiqué  y  terminaba  así : 

—  Doctor,  no  se  aventure  á  pasar 

—  Sin  embargo,  le  contesté,  es  necesario  ir  á  Choele-Ghel. 

Nos  entregamos  al  reposo  durante  todo  este  dia,  que  bien  lo  habíamos 
menester,  defendiéndonos  de  una  temperatura  de  31*  centígrado  á  la 
•ombra,  bajo  los  ponchos  que  colocábamos  como  toldos  sostenidos  por 
lanzas. 

Matamos  un  mancarrón  de  los  mas  flacos  para  comer  j  á  la  noche 
encendí  una  lámpara  de  magnesio,  que  causó  el  encanto  de  todos,  ál 
platear  con  su  luz  romántica  las  aguas  turbulentas  del  río,  iluminando  el 
pequeño  destacamento  de   Rodríguez    que  vivaqueaba   en  la  otra   banda. 

La  luz  j  el  silencio  de  la  noche  nos  permitieron  algunos  momentos 
de  sociedad  inter-riberefia,  no  sin  dolor  de  las  gargantas  ! 

El  14  de  madrugada  exploramos  el  río  hacia  el  Este  en  busca  de 
un  parage  favorable  para  intentar  el  paso  y  lo  hallamos  á  los  4,000 
metros.  El  rio  corre  amurallado  por'  erupciones  de  terrenos  primitivos 
alternando  con  colinas  pertenecientes  á  la  formación  detrítica  de  las 
travesías.  £1  punto  elejido  era  relativamente  angosto,  con  una  amplitud 
de  80  metros  en  dos  secciones,  pues  *  á  treinta  metros  de  la  costa  norte 
sobresalía  una  ancha  roca,. dividiendo  el  rio  en  dos  canales,  profundos  y 
violentos. 

Dispuse  pasar  por  allí,  comprendiendo  que  si  bien  tendríamos  menor 
anchara  que  recorrer,  seria  necesarío  luchar  con  una  corríente  mas 
impetuosa. 

Eran  las  5  de  la  mafiana  cuando  me  azoté  al  Ko  y  me  hundí  en 
808  aguas,  de  las  que  no  habría  salido  con  vida  si  Dios  y  un  noble 
acidado  no  me  hubieran  socorrido  en  el  trance  supremo.  El  teniente 
Ródriguez  y  el  fotógrafo  Mathile,  afrontaron  valerosamente  ríesgos  intensos 
(^)  que  me  decidieron  á  ordenar  que  nadie  se  aventurara  á  vadear  el 

<i)  Carahuét  4  de  Entro  de  iMO. 

«  Ordea  General.  —  Siendo  la  base  de  la  milicia  la  Equidad  y  la  Justicia,  el  que  firma  aten- 
*  diendo  A  lee  informes  y  r^comendarionAs  del  Pr*  SCebalIoa,  en  el  viage  que  acaba  de  rfalixar 
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río,  68ceptuando   el  toniente  Zeballoi,   el  alférez   Olmos  j  dos  miibkí, 
que  eran  nadadores. 

El  dia  antes  habíamos  convenido  con  el  teniente  Bnitamante,  qnl 
quedaría  al  Norte  del  río,  con  el  grueso  de  la  carsiTanjt  y  los  aRMí» 
para  darles  descanso,  mientras  jo  escnrsionalMi  al  rio  Negro  con  Zébslbi; 
Rodríguez,   Olmos  y  dos  soldados. 

Partimos,  en  efecto,  midiendo  el  camino,  como  siempre,  y  i  !■ 
6  p.  m.  acampamos  en  la  travesía,  en  un  bosqnecillo  de  járillas  (íarrfl^ 
de  tres  metros  de  altura,  y  después  de  una  marcha  de  3  k.  965  al  N.  77*  (TTO. 
y  de  12  k.  78  m.  al  S,  5*  53'  O. 

La  tarde  era  insoportable.  Soplaba  un  viento  caliente  del  S.  0. 
que  levantaba  torbellinos  de  arena,  cuyos  granos  cegaban  y  herin  i 
veces  la  epidermis.  No  fué  posible  hacer  un  puchero  porque  lis  olhi 
se  llenaban  de  arena.  Sí  era  incómodo  y  hasta  imposible  tenerM  k 
pié,  no  lo  era  menos  acostarse,  porque  el  suelo  exhalaba  un  olorfaertay 
repugnante  á  aceites  ó  resinas  vegetales.  He  hecho  ana  observación  aii- 
loga  en  todas  las  tierras  donde  el  fuego  había  devorado  el  matonal  i 
la  selva. 

Las  impresiones  que  producía  este  terrítorío,  reservado  por  el  Gobism 
Argentino  para  premiar  con  donaciones  en  él  á  los  expedicionarios  al  rii 
Negro,  no  podían  ser  mas  desfavorables.  Eran  impresiones  de  desanm  j 
de  desfallecimiento,  de  melancolía  y  de  tristeza.  Imagínese  la  hora  k 
la  caída  del  sol,  instante  de  recogimiento  misterioso,  en  que  el  navs- 
gante  arría  su  bandera  levantando  su  espíritu  á  Dios  y  en  qne  ai 
balidor  del  desierto  pasa  lista  y  se  cuadra  al  toque  de  oración»  eot- 
cíbase  la  indefinible  emoción  de  melancolía  que  en  tales  momentos  sí* 
perimenta  el  alma  y  luego  la  soledad  de  los  campos  ondulados,  cono 
la  superficie  de  un  mar  embravecido,  cubiertos  de  arenas  y  de  gu\jazroii 
de  pastos  embrionarios  y  pobres,  de  vegetación  arborescente  j  dem. 
pero  achaparrada,  sin  el  consuelo  de  las  brísas  templadas  del  litml 
y  sin  el  perfume  de  las  fiores,  y  se  comprenderá  la  pena  con  qsi 
vamos  á  dormir  en  esta  travesía,  análoga  en  su  constitución»  en  su  fiom 
y  en  su  fiera  á  la  región  que  acabo  de  recorrer,  y  que  lleva  el  nMrs- 
cido  nombre  de   País  del  Diablo. 

Basta  este  bosquejo  para  dar  idea  exacta  de  la  región  denomiaadi 
Entre  Ríos  del  Sur.    Apenas  es  necesario  agregar  que  en   ella  no  itj 


«  de  los  toldados  del  rejimiento  O*  de  caballeril  de  línea,  Fnaeiseo  Salanr  j 

m  gues,  <{nienes  en  el  paao  del  Colorado  han  salvado  la  vida  á  sos  eoBpcñOTWi  éñ 

«  iominente  peligro  de  ahogarse  esponiendo  la  anya,  j  no  debiendo  aecioBM  óm  Mta 

«  desapercibidaa  ni  quedar  ain  recompenaa,  en  la  fecha  loa  mencionados  soldadet  tpmáam 

«  cidoa  como  aargentoa  segundoa  del  cuerpo  á  que  pertenecen,  quedando  Ubrado  al  j«ido  éá 

«  gefe  del  cuerpo  la  colocación  que  ha  de  darlea   en  eate.    Lo  que  ae  comniüea  i  la  DHWmi  fsra 

«  nu  conorimiento,  * 
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Igna,  como  no  la  hay  en  la  zona  anterior,  sino  en  las  entrafias  de  la 
Dorteza  terrestre,  lo  cual  es  negado  sin  fandamento  por  algunos. 

En  los  puntos  demasiado  bayos  del  terreno,  se  reúnen  las  aguas 
le  las  lluvias  y  de  vertientes  locales;  pero  estas  lagunas  son  siempre 
■dadas,  debido  sin  duda  á  la  constitución  geognóstica  uniforme  en  estas 
Blatadas  comarcas. 

Si  tal  es  el  aspecto  y  la  naturaleza  de  este  suelo,  su  tránsito  no  es 
penoso  para  el  viajero,  porque  la  proximidad  de  los  dos  ríos,  permite 
nivarse  rápidamente  de  las  penurias  de  un  pais  seco  y  de  pobre  hos- 
^talidad. 

Los  cálculos  de  los  vaquéanos  echaban  quince  leguas  entre  los  dos 
■ios ;  y  al  romper  lá  marcha  el  15  temprano  creí  que  no  llegariamos 
i  Choele-Ghel,  caminando  al  trote,  sino  entrada  la  tarde.  En  el  rumbo 
}•  10*  O.  que  recorrí  por  espacio  de  18  k.  483  m.  dejamos  á  la  derecha 
leí  camino  dos  lagunas  saladas  á  las  cuales  di  nombres  de  oficiales  que 
le  han  distinguido  en  las  batidas  del  desierto  y  cuya  situación  es  la 
dgaiente: 

Laguna  Undiano,  á  los  18  k.  483  al  S.  10*  O.  contados  desde  la 
lerada  de  anoche. 

Laguna  Otterrico  á  los  6  k.  282  m.  de  la  anterior  al  mismo  rombo. 

En  la  laguna  Undiano  rectifiqué  el  rumbo  y  trazándolo  al  S. 
.2*53'  O.  lo  recorrí  por  espacio  de  22  k.  203  m.  Rabiamos  caido  á  un 
Mijo  á  los  20  k.  contados  desde  lá  laguna  de  Undiano  y  allí  dimos  un 
esaello  á  los  caballos.  El  horizonte  del  Sur  estaba  cerrado  por  la 
Uaeta  de  las  colinas  ó  lomas  de  esta  comarca  ondulada,  y  calculába- 
ao8  hallamos  aun  muy  distante  de  Choele-Chel,  á  un  tercio  de  camino 
i  lo  menos. 

Montamos  á  caballo  á  las  10  a.  m.  resueltos  á  continuar  trepando 
r  descendiendo  colinas  por  entre  guadales,  matorral  y  espinas,  cuando 
i  coronar  la  loma  esperimentamos  una  sorpresa  agradable  y  estrafia. 
kfiatíamos  á  un  espectáculo  que,  relativamente  á  cuanto  nos  rodeaba, 
ira  grandioso. 

La  colina  se  resolvía  en  un  anchuroso  y  verde  valle,  cubierto  de 
^agotación  risuefia  y  lozana,  que  traia  en  el  instante  á  la  memoria  los 
eenerdos  del  pintoresco  rio  Paraná.  Las  playas  ó  birjos  del  rio  cubier- 
II  de  pastos  verdes  y  tupidos,  contrastaban  con  los  campos  arenosos  que 
eeorríamos,  como  el  semblante  rosado  y  festivo  de  una  nifia,  con  la 
BE  huesosa  y  descolorida  de  los  tísicos.  Los  alegres  sauzales  parecían 
envidarnos  tiernamente  al  reposo  y  al  festín  higo  sus  ramas  colgantes, 
ae  risan  las  aguas,  mientras  la  selva  achaparrada  de  la  travesía  nos 
rrqjaba   de  sí  con  sus  sangrientos  agujones. 

Aquel  espectáonlo  hacia  palpitar  el  corazón  espansivamente  la  mirada 
emanaba   complacida  sus  rayos  en  todas  direcciones. 
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Aqael  era  el  Rio  Negro.  La  cadena  acoaaba  siete  legaas  j  4315 
metros  6  aea  ocho  leguas  de  barranca  á  barranca,  entre  los  nos  Colo- 
rado j  Negro,  contra  doce  ¿  quince  en  que  los  militares  calcolabaa  h 
distancia,  deducida  del  tiempo  empleado  al  tranco  del  caballo  v  hackili 
los  rodeos  de  los  que    marchan    á  merced  de  los  arreos   y  cabalgadim. 

De  la  barranca  41*18  metros  al  Este  estaba  el  campamento  d^  bi 
división, 

I/a  isla  principal  de  Clioelc-Chel  es  una  posición  estrato ica.  UaTe  de 
todas  las  comunicaciones  entre  los  araucanos  de  Chile  j  los  araocun 
de  la  República  Argentina,  (^)  cuya  dominación  era  necesaria,  faé  re- 
clamada durante  un  siglo,  se  frustró  en  el  año  1833  j  quedó  censo- 
lidada  en    Mayo  del  que  corro. 

El  rio  Negro  se  divide  en  tres  brazos  anchos  j  hondos  para  formar 
aquellas  vastas  islas,  cuyo  nombre  araucano,  se  forma  de  Choele^  deri- 
vado del  vervo  Choele,  que  significa  gritar  á  los  animales  para  qas 
se  alejen,   y  de  Chel,  que  so  traduce  por  «  espantajo.  » 

Choele^Chel  vale  tanto,  pues,  como  decir  «gritos  j  espantajos». 
iQué  significación  trae  una  frase  de  apariencias  incoherentes?  Las  ubi 
de  Choele-Chel,  son  en  partes  anegadizas  durante  las  crecientes  del  rio  y 
los  indios,  que  las  poblaban,  huian  de  ellas,  á  veces  á  altas  horas  de  la 
noche,  espantados  por  el  ruido  amenazador  del  torrente,  qne  avaniabt 
inundándolo  todo.  Esta  escena  repetida  frecuentemente,  ha  dado  or^ 
á  aquel  nombre. 

Cuando  en  1879  el  general  Roca  ocupaba  una  de  estas  islas  y  hada 
delinear  en  ella  la  traza  de  una  ciudad,  los  indios  le  anunciaron  que  la 
noche  menos  pensada  todos  sus  moradores  huirían  espantados.  Poco  tiempo 
después  una  inundación  impetuosa  invadió  al  ejército  allí  acampado, 
que  salió  á  las  alturas,  no  sin  pérdida  de  vidas  entre  las  aguas,  coyo 
nivel  ascendia  con  rapidez. 

En  1782  el  insigne  piloto  Yillarino,  primer  esplorador  del  rio  Negro, 
ocupaba  la  rejion  meridional  de  Choele-Ghel  y  fundaba  un  fuerte  sobra  el 
brazo  del  Sur. 

En  1833  el  general  D.  Ángel  Pacheco,  gefe  de  vanguardia  del  ^ár* 
cito  de  Buenos  Aires,  en  campafia  contra  los  araucanos,  se  posesioiiaba 
de  la  isla.  Ella  sirvió  de  depósito  de  sus  caballos  y  ganados,  daspnas 
de  batir  las  numerosas  tolderías  de  indígenas  que  la.  poblaban. 


(t)  No  entra  en  el  pUn  de  esta  obra  ocuparme  de   loa  rioa.    Elloa  Mráa   fliaiwia  da  ■■ 
velamen  independiente.    En   cnanto  A  la  ocupación    militar   del  rio  Negro*  trttaré    al 

rn  U   iM^gnnd»  partí*  d<*  ♦'stí  obra, 


El  campamento  fué  establecido  sobre  el  brazo  del  Norte  del  río 
Vegro,  7  en  el  punto  que  el  piloto  Dedcalzi,  que  lo  navegaba,  llamó  Puerto 
'  Jineanutcion,  observó  39«  18*  55"  40"'  de  latitud  Sur  y  7«  28*  32*'  45"' 
'  "Ad  longitud  occidental   de  Buenos  Aires. 

En  1879  el  general  Roca  se  estableció,  seis  leguas  al  Oeste  de  Puerto 
^EBicamacion,  en  la  estremidad  occidental  de  la  isla  menor,  que  lleva  el 
sombre  del  general  Pacheco. 

En  este  punto  fué  levantado  el  primer  plantel  del  «Pueblo  Avella- 
neda», que  á  los  dos  meses  era  arrasado  por  la  inundación,  á  que  be 
hecho  referencia,  obligando  al  ejército  á  peregrinar  en  busca  de  otro 
«siento  propicio  para  levantar  sus  modestos  hogares. 

El  rio  Negro  se  divide  aquí  en  dos  brazos  hondos  y  anchos,  de 
)ig^as  límpidas,  festoneadas  de  sauces  y  de  vegetación  exhuberante,  que 
erece  lozana  sobre  planicies  de  tierra  vegetal  inmejorable. 
«  Estos  brazos  forman  el  primer  grupo  de  las  islas,  de  las  cuales  la  prin- 
eipal  es  la  que  propiamente  lleva  el  nombre  de  Choele-Chel,  y  está 
encerrada  por  aquella  bifurcación  de  la  mas  grande  de  las  corrientes 
patagónicas. 

Esta  isla  tiene  una  estencion  de  14  leguas  por  6  de  ancho  según  el 
piloto  Descalzi  (1833)  y  de  9  leguas  de  longitud  según  el  coronel 
Oaerrico.  Mis  observaciones  aproximadas  arrojaron  las  cifras  de  12 
leguas  de  Este  á  Oeste  y  5  leguas  de  Norte  á  Sur,  con  una  altitud 
máxima  sobre  el  nivel  de  aguas  bajas  del  rio  de  12  metros. 

Las  cabeceras  y  orillas  de  la  isla  son  accesibles  á  las  aguas  de  las 
mas  altas  crecientes;  pero  una  ostensión  de  territorio  que  puede  esti- 
marse en  15  leguas  cuadradas,  es  de  suelo  alto,  firme  y  de  una  riqueza 
imponderable.  Gomo  tierra  de  pan  llevar  el  aluvión  no  forma  otra 
mas  estimada,  y  asi  lo  dice  al  observador  la  veg^etacion  herbácea  y 
arborescente  que  alternan  en  la  isla,  y  la  concentraccion  en  ella  de 
las  tolderías  de  los  bárbaros.  Si  hay  en  todo  el  rio  Negro  parage 
alguno,  donde  la  colonización  pueda  plantear  un  establecimiento  sobre 
bases  seguras  y  con  probabilidades  de  éxito  rápido  y  fácil,  ese  terreno 
es  la  mayor  de  las  Ghoele-Chel.  La  colonización  de  otras  tierras  de 
este  río  no  es  imposible;  pero  es  todavia  un  problema  cuya  solución 
.exige  estudios  fundamentales  de  lenta  realización.  Las  crecientes  mode- 
radas no  invaden  sino  parte  de  la  isla,  de  suerte  que  la  superficie 
permanentemente  cultivable  puede  alcanzar  hasta  20  leguas  cuadradas, 
y  aun  resultaría  mayor  realizando  ciertas  obras  defensivas,  que  no  serán 
onerosoa  si  se  trata  de  colonizar  seriamente  el  parage. 

Su  aspecto  sonríente   y    pintoresco,  su    fecundidad,   la   focilidad   del 


—  3IK  — 


i'itsf/io  aun  en    «ípoca  de    sequía,  la    constante    humedad     del  sado  y  k 
tctin|ieratura  benigna  y    sana  apesar  de   las  oflciUcionefl    qae   ímpriMi 
termómetro    una   atmósfera   frecuentemente  desprovista  de  vapw 
toJoH  Ion  caracteres  físicos  de  esta  isla  atraen   j  despiertan 
de  iniciativa   colonizadora. 

Laa  comunicaciones  son  en  ella  fáciles.  Nótanse  aamerosas 
de  in(l(((tinus,  que  conducían  antes  de  toldería  á  toldería  7  que 
sirvtfii  para  la  marcha  de  los  caballerízos  del  ejército,  porque  eo  Ckd^ 
i:iii>l  on^^trdun  n^pidanionte  los  caballos  de  las  reservas.  Los  kas 
Av  no  iiui»  la  cirinuulan  son  navegables,  r  en  épocas  de  bajantes  paria 
hor  >a(UMilos  á  caballo  con  faciliilad,  por  cuja  razón  hav  que  preciiw 
ni  Sur  \M  aüalto  dc«  liw  indios,  que  pueden  llegar  de  los  Andes  oriB» 
\U  %A  vu^  Noí:iv«  o  por  la  travesía  de  Balcbeta.  A  los  pocos  dÍM  k 
\\\\  *,(hiU  tl^  r.!\ivl^ChoK  en  e:\vto.  los  indios  invadieron  la  isliy 
«iivtvAUívn    u!)    ortviiii>  nüme7\^  de    caballos  del  ejército. 

Kl  b'.vA:^^  di^l  Sur  tiene  ur.a  anchara  de  230  metros  j  naa  profiíidiU 
uushA  «le  8  iv.etr^VK  ;v\  «¿eaio  i.ro  aetrv^s  proximameate  el  fondo  ésta 
j^,,As  u-A>  Nvas  >  ^  ^:el^.>s  el  que  ornKpoade  á  las  creeieates  onfr 
luv.AjL     V^  K*jt£o  «le«  N.^r.e  t.eae  c^a   aa^iatad    de    180     aaetit»  j  ■§ 

1 4   Av^  .*.'?: ^  i:'-  ¿^:-t:*  r:í»lij  *   IS    á*  Káe^L^re     dio  tres    BÍla 

AV  :¿.,v.v\x  >.v   i.'ri.   >   Ji    :íi:>fr»:m    í«l  arsa   á    1^  3   p.    ■.  ■ 

•  ■  » 

A#kV  .Ni^ci-v^    v.*^  \tv.^Ai^    ••eir-Lüxx     ÁL   iTjisnzf   j»     f  I  I  I  t'Tmmtot  de 
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■K  dm  tcpella.  fin  consecuencia  esta  planicie  se  inunda.  En  las  avenidas 
■Kjiftnordinarias  toda  eUa  quedará  bigo  de  agua.  Si  esto  no  ha  sido  aun 
tentado  por  las  tropas  que  allí  Tiven,  el .  terreno  guarda  j  ofrece 
Tiagero  huellas  recientes  y  claras  de  aquel  fenómeno ;  j  la  misma 
indacion  de  1879,  que  no  fué  escepcional,  cubrió  bigo  un  metro  de 
li^jlgiia  la  mayor   parte   de  este  suelo. 

ié  En  él  ha  sido  cortada,  diré  así,  por  la  acción  de  viejas  corrientes, 
gi^  segunda  isla  ó  isla  menor  de  Choele-Chel,  á  la  cual  se  dio  en  1833 
ig^éon  motivo  de  la  expedición  militar  que  la  ocupó,  el  nombre  del  General 
ii^PiMheco. 

y¿.^  Tiene  esta  isla  la  forma  de  una  elipse  irregular,  apoyada  al  Sudeste 
^¿fimhre  el  brazo  Norte  del  rio,  que  la  separa  de  su  hermana  mayor.  Al 
ir'i'liorte  la  circunda  un  brazo  menor  del  rio,  al  que  dan  el  nombre  de 
^.Saiado^  de  30  metros  término  medio  ds  amplitud  y  seis  de  profundidad 
^:  máxima.  Su  caudal,  varía  con  el  estado  del  rio,  del  cual  nace  y  en 
^A  cual  muere,  después  de  merodear  estérilmente  por  el  bafiado,  y  la 
^iKnidnra  madre  dependiente  de  esa  circunstancia,  estaba  ahora  redackb 
^'-^  0^  50  y  se  elevó  hace  cuatro  meses  á  3*. 

^ '  ~  El  curso  del  rio  N^ro  corre  al  Este  casi  directo  en  el  ponto  de* 
Bominado  Chimpay  (campamento)  sitoado  próximamente  á  los  8*  22^  de 
^longitud  occidental  de  Buenos  Aires.  Allí,  se  acerca  á  las  barrancas  áA 
*V'8iir,  por  espacio  de  pocas  leguas  y  se  indina  al  Sodeste  á  los  8'  iS  de 
Icngitod,  en  on  ingnlo  de  mas  de  45^  hasta  los  7^  55'  de  longitud  OeeU 
éb  Buenos  Aires,  desde  d(Mide  el  eono  se  divide  en  los  dos  grandie 
Irnos  qne  fisman  el  gmpo   principal  de  bus  Cboele-CbeL    Ifiestrai  «1 


-  kmo  Sor  te  tiende  ao  areo  al  lodestef  para  deeriarse  de^oes  al  EiU« 
"^  «1  del  Norte  eorre  al  N.  E.  y  á  los  7*  4(r  se  indina  á  eonreijer  eos 


9 

WOL  hemaao  qne  eamiens  aQí  á  abrirse  al  Nordeete  y  ffndütf     Sus  ^p^m 
'   «apiladas  por  las  ámenlas  TíoLattas  en  estos  bi\|os,  han  earsde  m  ftMro 


Mío,  que  es  hoy  al  memoft  da  los  bnsos  qoa   toflOM  las  iáu.    Este 
kmo  ó  arroyo,  bo  as  aaragaUa* 


Desda  sn  ■afáiniwrto  se  derraaota  «  ks  anegadÍMMi  adyaeestes  y  ams 
'  Ibmia  un  red  da  eatfadas  y  arroyoelos,  y  deseribe  tus  $irt^,  ú  ffofdasla  y 
^Sfdesta  doada  se  demoHia  «  «1  braco  Kerte  del  m  Ke^re^  da¿^ 
^'foes  da  feoerrer  al  Talle  ó  pianicáa  por  09ymu  da  aiaie  leigaas,  aoo 
7  «aa  a^sndos  nayor  de  aqnd   hraao  de  dos  le^^ias   y   aiadia  yf<rtL^ 


^  El  pilóla  Wkaá  aaragú  as  esftoas  asta  bfato  ammof  y  lo  lliisft^ 
BmúAo  Nmevo.  En  1879  los  «fiúalas  d«l  aJéraUa  iít  ttiidaroa  al  iKwtea^ 
Cono  ha  Aho  lo  Ujouhi  JSmlmáíf  y  ]»  mum  as  asta.  JLas  M^pim  dal 
*  fio  Negra  sob  dnleas  y  |igfl«hlec,  atta  a»  los  ímuysm  da  aIuvíoíi  ittr- 
*'.  Mallo  é  JMpetanao,  «n  qaa  amslcMi  vísífalaiuaiita  una  asfipi  «btiMbota 
^   da  Baterías  lerrosai  sasf^eadídaff  if  yAvtáwBám  \  ym^  asas  mimum  Mgvm 
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son  impotables  j  salobres  en  el  Atadlo  Nuevo.    De  ahf  aa  nombra  selnL 

El  hecho  es  de  sencilla  esplicacion.  El  terreno  bsjo.  valle  comonoi 
le  llaman  planicies  ó  playas  como  debe  propiamente  decírsele,  no  m 
nna  salina,  ni  sn  aspecto,  ni  sa  constitacion,  ni  aa  vegetación  en  la  cari 
no  vi  salicomeas,  acusan  los  caracteres  pecnliares  de  las  aalinaa  cornaaBí 
en  los  campos  del  Norte  que   acabamos  de  cmzar. 

No  obstante  este  terreno  formado  por  los  aluviones  del  mismo  río, 
pertenece  á  la  categoría  de  tierras  qne  con  tanta  propiedad  llaman  ki 
ingleses  River  Terraces.  Entre  los  materiales  mineralógicos  recibidos  por 
i*I  rio  Negro,  de  sus  grandes  progenitores  el  Limaj  j  el  Neuqaen,  j  qse 
arrastra  hasta  el  Océano  Atlántico,  encuéntranse,  coino  es  nataral,  alemea- 
tos  salinos  que  acumnlndos  sucesivamente  en  tierras  asentadas  ó  firmoif 
tienen  una  representación  diré  así,  de  que  carecian  mientras  viígaln 
impetuosamente,   como  elementos  poco  perceptibles  en  la   polución  del  rio. 

Úñense  todos  los  dias  á  estos  materiales  salinos  del  suelo  bajo,  loi 
elementos  congeneres  de  las  altas  barrancas  cuaternarias  cercanas,  lavadii 
por  las  lluvias  ó  despojadas  de  su  diaria  capa  de  polvo  por  los  coat- 
tantes  vientos. 

De  ahí  la  suficiente  aglomeración  de  estos-  productos  de  la  desagre- 
gación de  las  rocas  primordiales  para  imprimir  sus  caracteres,  ó  pan 
saturar  mas  propiamente,  el  escaso  y  á  veces  perezoso  caudal  dé  agnai 
del  Riacho  Nuevo,  que  al  separarse  del  gran  rio,  invade  las  tierru  ea 
que  las  sales  reposan  de  sus  peregrinaciones  fluviales  y  las  condena  de 
nuevo  á  vagar  en  brazos  de  las  corrientes  caprichosas. 

El  empuje  de  los  aluviones  deja  huellas  notables  en  esta  zona  de 
terreno  inferior,  nombre  que  le  daremos  para  distinguirlo  del  suelo  alto 
y  firme  que  se  estionde  al  Norte  de  las  barrancas  ó  sea  el  Entre-Rios 
y  al  Sur  ó  la  Patagonia.  El  agua  exhibe  aqui  su  vigoróte  y  doble  accúm 
destructora  y  reconstructora. 

Los  rios  andinos,  de  cuya  descripción  me  ocuparé  en  otro  tomo  defi« 
cado  á  las  vias  de  comunicación  fiuvial  de  la  Repübliea,  en  cuyo  número 
cuento  al  rio  Colorado,  corren  encajonados  entre  caprichoBas  serranías 
como  el  Limáy  ó  entre  los  Andes  mismos  como  el  Agrio  7  ^1  Neuquea; 
pero  reciben  el  caudal  de  afluentes  importantes.  Tan  numerosos  y  rami* 
flcados  son  los  del  rio  Agrio,  verbigracia,  que  puede  comparáraeles  al 
sistema  nervioso  del  cuerpo  humano. 

Los  rios  australes  de  los  cuales  es  el  primero  el  Negro,  que  cruaa 
las  mesetas  de  la  formación  patagónica  hasta  el  mar  Atlintico  viven 
condenados  por  regla  general  á  la  soledad  durante  todo  su  curso.  Amo* 
rallados  por  sierras  ó  colinas,  no  reciben  afluentes  que  les  traigan  el 
tributo  de  las  aguas  y  de  los  materiales  de  lejenas  comarcas,  cujos  rezagos 
depositados  en  sus  bancos  y  en  sus  lechos  forman  verdaderos  y  surtidos 
museos  mineralógicos. 
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Ae  aquella.  £n  consecuencia  esta  planicie  se  inunda.  £n  las  ayenidai 
astraordinarias  toda  ella  quedará  bigo  de  agua.  Si  esto  no  ha  sido  aun 
(Boperimentado  por  las  tropas  que  allí  viven,  el .  terreno  guarda  j  ofrece 
al  viagero  huellas  recientes  y  claras  de  aquel  fenómeno ;  y  la  misma 
inundación  de  1879,  que  no  fué  escepcional,  cubrió  b^go  un  metro  de 
agua  la  mayor  parte   de  este  suelo. 

En  él  ha  sido  cortada,  diré  asi,  por  la  acción  de  viejas  corrientes, 
la  segunda  isla  ó  isla  menor  de  Ghoele-Chel,  á  la  cual  se  dio  en  1833 
eon  motivo  de  la  expedición  militar  que  la  ocupó,  el  nombre  del  General 
Pacheco. 

Tiene  esta  isla  la  forma  de  una  elipse  irregular,  apoyada  al  Sudeste 
aobre  el  brazo  Norte  del  rio,  que  la  separa  de  su  hermana  mayor.  Al 
Morte  la  circunda  un  brazo  menor  del  rio,  al  que  dan  el  nombre  de 
Salado^  de  30  metros  término  medio  ds  amplitud  y  seis  de  profundidad 
máxima.  Su  caudal,  varía  con  el  estado  del  rio,  del  cual  nace  y  en 
el  cual  muere,  después  de  merodear  estérilmente  por  el  bañado,  y  la 
hondura  madre  dependiente  de  esa  circunstancia,  estaba  ahora  reducida 
A    0°*  50  y  se  elevó  hace  cuatro  meses  á  3*°. 

£1  curso  del  rio  Negro  corre  al  Este  casi  directo  en  el  punto  de- 
nominado Chimpay  (campamento)  situado  próximamente  á  los  8*  22'  de 
longitud  occidental  de  Buenos  Aires.  Allí,  se  acerca  á  las  barrancas  del 
Sur,  por  espacio  de  pocas  leguas  y  se  inclina  al  Sudeste  á  los  8'  15'  de 
longitud,  en  un  ángulo  de  mas  de  45"  hasta  los  V  55*  de  longitud  Oeste 
de  Buenos  Aires,  desde  donde  el  curso  se  divide  en  los  dos  grandes 
brazos  que  forman  el  grupo  principal  de  las  Choele-Ghel.  Mientras  el 
brazo  Sur  se  tiende  en  arco  al  sudeste,  para  desviarse  después  al  Este, 
el  del  Norte  corre  al  N.  E.  y  á  los  7^  40'  se  inclina  á  conveijer  con 
an  hermano  que  comienza  allí  á  abrirse  al  Nordeste  y  Sudeste.  Sus  aguas 
empajadas  por  las  crecientes  violentas  en  estos  bayos,  han  cavado  un  nuevo 
lecho,  que  es  hoy  el  menor  de  los  brazos  que  forman  las  islas.  Este 
brazo  ó  arroyo,  no  es  navegable. 

Desde  su  nacimiento  se  derrama  en  los  anegadizos  adyacentes  y  aun 
forma  una  red  de  cañadas  y  arroyuelos,  y  describe  un  arco,  al  Nordeste  y 
Sudeste  donde  se  derrama  en  el  brazo  Norte  del  rio  Negro,  des- 
pués de  recorrer  el  valle  ó  planicie  por  espacio  de  siete  leguas,  con 
nna  separación  mayor  de  aquel  brazo  de  dos  leguas  y  media  próxi- 
mamente. 

El  piloto  Delcazi  navegó  en  canoas  este  brazo  menor  y  lo  llamó 
Riacho  Nttevo.  En  1879  los  oficiales  del  ejército  le  mudaron  el  nombre. 
Como  he  dicho  lo  llaman  Salado  y  la  razón  es  esta.  Las  aguas  del 
rio  Negro  son  dulces  y  potables,  aun  en  los  tiempos  de  aluvión  tur* 
btdento  é  impetuoso,  en  que  arrastran  visiblemente  una  carga  abundante 
de  materias  terrosas  suspendidas  ó  polucionadas ;  pero  esas  mismas  aguaa 
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éxito  indicado,    el  río  Negro  puede  ser  el   Kilo   de  las  pobres  commi 
centrales  de  la  región  austral. 

\  La  fortaleza  y  santa  resignación    del  soldado  argentino  son  estit  i^ 

sotros  proverbiales.  Creeriase  que  el  orgullo  nacional  impnlsi  ik 
exageración  j  como  voy  á  escribir  una  página  sobre  el  asunto,  ik» 
ró  su  imparcialidad  con  el  te^^timonio  de  un  profesor  alemán.  B  Ir. 
Lorentz,  miembro  do  la  comisión  científica  que  acompafij  al  Oeuri 
Roca  hasta  el  río  Negro,  escribía  en  1879,  desde  Choele-Chel  al  Miuitai 
de  Hacienda  de  la  Nación:^ Por  medio  de  la  esceleneia  de  lasdisfi- 
»siciones  estratéjícas  se  han  conquistado  estos  inmensos  j  valiosos  tenas 
I  >  sin  vertir  una  gota  do  sangre  de  estos  incomparables  soldados  ii|a- 
;  »  tinos,  que  en  cuanto  á  la  abnegación,  perseverancia  7  resístaidi 
>  contra  las  fatigas  no  tienen  rival   en   el  mundo.  » 

La  exactitud  do  esto  juicio  se  palpa  en  la  frontera.  He  visto  eidí 
al  soldado  argentino,  que  es  el  gaucho  movilizado.  Noestros  ndii 
administrativos  han  establecido  una  odiosa  división  social  en  matrii 
de    servicio    militar. 

La  población  urbana,  que  vivo  de  la  producción  exhaberante  de  h 
campaña,  fuente  alimcntadora  de  su  ligo  y  de  sn  abundancia,  no  é 
contingento  parq  la  defensa  de  aquellos  intereses  amenazados  por  i 
indio.  El  campesino,  el  paria,  el  perseguido  por  la  autoridad  ó  por 
el  desvalimiento,  ese  es  y  será  generalmente  el  soldado,  destinado « 
son  de  castigo  á  las  banderas,  hasta  que  la  reforma  fundamental  ioieírii 
por  el  general  Roca  nos  dé  un  sistema  culto  de  reclutamiento.  Los  hi 
admirado  en  Carahuc  y  en  Choele-Chel.  Dóciles  á  la  disciplina  y  ficüfli 
de  entendederas,  son  en  poco  tiempo  exelentes  instrumentos  de  gnenii 
y  como  ademas  viven  en  el  desierto  y  necesitan  casas  para  afarigm 
V         en  sus   rigores,    convierten  sus    camt)amento8  en  preciosas  villas. 

Saben  y  hacen  de  todo.  Fabrican  el  ladrillo,  cortan  y  labnn  1m 
maderas,  cosechan  la  paja  silvestre  para  techos,  baten  el  fierro  en  bi 
fraguas,  pulen  las  maderas  en  el  banco,  edifican  desde  su  casita  hMli 
el  teatro  y  los  cuarteles,  siembran  inmensos  potreros  para  invenur  bi 
cabalgaduras,  se  desempeñan  admirablemente  en  todas  lais  artes  y  bi 
oficios  urbanos  que  caractorizan  una  civilización  embrionaria»  doman  potn^ 
amansan  muías,  tienen  tiempo  asi  mismo  para  realizar  obras  de  arta  m 
sus  asaltos  á  las  viscacheras  y  para  bolear  avestruces  asegurándose  el 
aumento  de  la  escasa  ración  de  carne  que  les  dá  la  .Patria,  y  al  toqio 
de  generala  de  los  clarines  están  listos  y  sonrientes  á  caballo,  pan 
batirse  victoriosamente  con  los  indios  en  las  nieves  de  Nahuel  Hnap, 
ó  para    llegar  en    nueve   días  al   clima    caliente    de    la    revoludoasili 
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'Corrientes,  desde  el  fondo  lejano  de  los  solitarios  desiertos  meridionales. 

No  es  este  empero  el  soldado  bien  vestido,  bien  pago,  bien  alimentado, 

qae  contemplamos  en  las  calles  de  Buenos  Aires  y  escita  nuestro  orgullo 

6011  su  aire  viril.   Es  el  mártir  de  la  disciplina  militar,  que  le  exige  una  santa 

fetignacion  y  un  silencio  cristiano,  mas  allá  de  los  límites  razonables  de  la 

°  utodiencia  y  del  sufrimiento. 

'  La  Nación  dá  al  soldado  dos  libras  y  media  de  carne  j  siete  onzas  de 
■'pUí,  es  decir  apenas  lo  suficiente  para  que  un  hombre  no  muera  de 
'^  kimbre,  y  la  mitad  del  alimento  que  se  necesita  en  las  rudas  fatigas  j 
?  Oorrerias  de  la  frontera,  que  gastan  mayores  fuerzas  y  exigen  una  ali- 
^  nentacion  mas  fuerte. 

s  La  Nación  le  entrega  la  ropa  de  invierno  en  verano  y  la  de  verano 
'}  OH  otoño.  La  Nación  le  adeuda  treinta  y  hasta  cuarenta  meses  de  su 
fi  mesquino  sueldo,  privando  casi  indefinidamente  al  veterano,  devorado  por 
D  It  nostalguia  de  la  tétrica  soledad  de  los  fortines,  del  único  dia  de 
espansion  y  de  regocyo:  el  dia  en  que  cruza  la  frontera  el  comisario 
í  pagador. 

y        Cuando  uno  vé,  como  yo  he   visto,   á   estos    nobles  mártires    de    la 

n  dvilizacion   argentina    abandonados    en    pelotones  de  cinco    hombres   en 

el  seno  de  un  desierto,  cuyo  aspecto  salvage  é  inmensa  soledad  imponen, 

^  mn  techo  y  sin  cama,  supliendo  con  viscachas,  liebres,  avestruces,  perros, 

i  forros  y  zorrinos  las  economías    de    Congresos    que    legislan  pretensio- 

$  aamente  sobre   cosas   que    no   estudian,   cubiertos  con  harapos  de   brin, 

f  cuando  la  atmósfera  se   pobla    de  copos  viageros    de    nieve,    envueltos 

t  en  el  paffo  burdo  mientras  la  arena  quema  y  el  aire  ahoga  á  35  grados 

i    centígrados  á   la  sombra,  y  á    todas    horas    á  caballo,    en  peligro,    sin 

;    reposo,  sin  sociego,  sin  mtger,  sin  hermanos,   sin  amigos,  que  mitiguen 

f   aquellos   supremos    dolores    y   padecimientos,    se  siente   un  impulso  de 

{    generosa  simpatía  hacia  el  soldado  argentino,  y  se  dice    con  el  (General 

Levalle   en  el  fortin  Ltu  Vivaras: 

—Es  preferible  el   suicidio ! .  .  . 

Y  sin  embargo,  nuestro  veterano  ni  se  suicida,  ni  se  deserta.  Es 
el  conquistador  de  un  desierto,  cuya  entrada  nos  cerró  con  crueldad 
Tengativa  el  araucano.  Admiranse  algunos  de  la  rapidez  con  que  se 
improvisan  villas  y  aldeas,  en  tomo  de  las  comarcas  auríferas  y  argen-> 
tíferas  de  los  Estados  Unidos,  donde  la  orgia  de  las  riquezas  fecunda 
la  riqueza. 

Admira  mas  como  se  improvisan  aldeas  y  villas  en  la  ¿rida  soledad 
de  las  arenas  del  rio  Negro,  entre  los  médanos  del  desierto,  ó  en  las 
planicies  de  la  pampa,  defendidas  por  el  indio  enfurecido,  en  consorcio 
con  la  escasez  y  con  los  rigores  de  la  naturaleza  misma,  y  como  germina 
también  allí  la  riqueza  fecundada  por  los  dolores  y  por  los  padeci- 
mientos del  veterano  argentano. 


-  324  - 

California  prospera  do  ropente  y  no  me  asombra  t  es  la  erolaon 
natural  del  oro  que  fecunda;  pero  Carahaé,  Paan,  Gaaminí,  Tenqué- 
lavquen,  Vutaloo,  Choelc-Ghel,  General  Roca  y  Neuquen  son  los  [mfr 
gios  de  la  civilización  suramoricana.  Son  villas  edificadas  por  el  ejóoli 
con  material  cocido  entre  la  luz  y  las  sombras  de  una  semana,  j  ]m 
que  se  han  establecido  en  sus  casas  y  en  sus  inmediaciones,  mas  Mgmi 
y  honrados  que  los  filibusteros  del  Norte,  encontraron  el  maná  de  h 
riqueza  fabulosa,  con  menor  pena  que  el  minero.  Los  campos  adqnirifa 
á  diez  mil  pesos  la  legua  valen  desde  cien  mil  hasta  doscientos  oi, 
y  el  ferro-carril  á  Babia  Blanca  duplicará  esos  valores  dentro  da  tat» 
años.  lié  ahí  el  prodigio  y  las  minas  del  Sud!  Hé  ahi  la  fecundidaí 
del  martirio  y  de  los  padecimientos  del  soldado,  al  cual,  por  toda  i^ 
compensa,  el  Congreso  Argentino  le  ofrece  la  mitad  de  la  ración  neeesni 
de  carne  y  de  pan !  .  .  .  . 


Seis  meses  hace  que  una  división  argentina  á  las  órdenes  de  ni 
benemérito  amigo  el  general  Conrado  E.  Villegas  ocupó  Ghoele-Ghel  7 
otros  puntos  de  la  línea  del  rio  Negro,  7  en  tan  corto  tiempo  la 
edificado  cuatro    villas. 

Apenas  ocupado  el  Rio  Negro  la  división  Villegas  se  acampó  ei 
el  nacimiento  mismo  del  Salado,  y  doscientas  barracas  qae  aun  coa- 
templo  allí,    acreditan   el  primer  esfuerzo  de  la  población. 

Un  mes  mas  tarde,  es  decir,  en  Julio  de  1879,  habla  nna  aldci 
delineada,  con  ciento  ochenta  casas  de  adobe  7  techo  de  psua.  Fié 
este  el  Pueblo  Avellaneda,  ubicado  en  los  anegadizos  de  la  isla  Oenoil 
Pacheco  7  que  la  primera  inundación  destru7ó. 

La  división  pasó  por  momentos  angustiosos,  á  los  cnales  se  meidahí 
el  frió  intenso  del  invierno  austral  7  á  veces  el  incendio  j  el  peligr» 
de  los  indios.  So  construyó  rápidamente  un  parapeto  de  tierra  dañb 
frente  á  la  inundación  es  decir,  al  rio  Negro ;  péh)  el  Salado  salid  de 
madre  &  retaguardia,  7  entonces  fué  necesario  evacuar  el  pueblo  Avelb- 
neda.  La  división  lo  dejó,  marchando  gefes  7  soldados  con  el  agna  á  b 
cintura,  no  sin  pérdida  de  vidas  7  de  grandes  cantidades  de  Tacas  7 
caballos. 

Después  de  una  peregrinación  á  lo  largo  del  brazo  Norte  del  ris 
Negro,  la  división  se  detuvo  algunas  leguas  al  Nordeste  del  teatro  dd 
desastre  7  trazó  el  nuevo  «Pueblo  Avellaneda»  que  una  constante  poha* 
reda,  semejante  á  las  nubes  de  humo  de  una  quemazón  pamp^M, 
revela  á  la  ansiosa  mirada  del  viagero. 

Situado  sobre  una  colina  de  arena  fina,  depositada  por  el  rio  dnraste 
tiempos   remotos,    á    los  7-24*45     de   longitud     occidental    de     Boanoi 
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•  Aires  y  30  16*2  de  latitad  sur,  á  los  100  metros  próximamente  sobre 
I  el  niyel  del  mar,  posee  eu  este  momento  treinta  manzanas  edificadas 
2!  0on  cuarteles  espaciosos,  casas  para  los  soldados,  femilias,  gefes  y 
I  oflolales,  aparte  de  un  teatro  y  construcciones  hechas  por  los  comer- 
¡1  dintes.  Cuatrocientos  edificios  sólidos  y  buenos,  algunos  de  ellos 
3  hermosos,  son  la  obra  de  tres  meses  de  instalación  de  las  tropas  del 
,<  General  Villegas,  que  dejan  además,  como  rastros  de  su  cultura  y 
g.  laboriosidad,  dos  embriones  de  pueblos  entre  los  bañados  de  la  isla  de 
]  Pacheco  y  dos  pueblos  florecientes  al  Norte  de  Buenos  Aires,  Tenqued 
I    Lavqtéen  y  General  Lavalle  ó   Aucdloo. 

.  No  es  menos  bonita,   adelantado  y  sonriente  la  Villa  General  Roca 

,  construida  por  la  división  Winter,  á  las  órdenes  superiores  de  Villegas, 
^  eD  el  rio  Negro,  á  los  O®  10'  45*'  de  longitud  oeste  de  Buenos  Aires 
y  39*  5'  15"  de  latitud  sur  á  los  260  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
Esta  Villa  está  próxima  á  la  confluencia  de  los  ríos  Limay  (de  las 
Sanguyuelas)  y  Neuquen  (de  Necúln^  cerrentoso),  que  forman  el  rio 
Negro.  La  situación  de  esta  confluencia,  dada  por  diferentes  observa- 
dores, no  es  aun,  á  lo  que  parece  del  todo  exacta,  si  se  considera 
las  discordancias  de  sus  resultados.  Son  los  siguientes :  Según  Villarino 
(1782)  Latitud  Sur  38'  42';  longitud  Oeste  de  Greenwich  68*  50'.  Se- 
gún el  mayor  Francisco  Host  (1879)  Lat.  S.  38^  49'  20";  Long  O, 
de  Greenwich  68*.  00'  24"  (9*  38'  05"  Oeste  de  Buenos  Aires). 

Según  el  teniente  Rhode  (1880)  Lat.  S.  38*  59'  34";  long.  Oeste 
de  Buenos  Aires   9«  36'  30".    Altitud  261  metros. 

El  pueblo  Avellaneda  carece  de  porvenir,  mientras  lo  tiene  son- 
riente el  pueblo  Rocc^,  debido  á  los  favores  del  terreno.  El  primero, 
como  d\je,  fué  planteado  sobre  alturas  arenosas,  en  las  cuales  se  desar- 
rolló el  matorral  del  terreno  entreriano,  cuyo  matorral  ha  sido  estraido 
de  tronco  por  los  soldados  en  cuarenta  manzanas. 

Esta  improba  tarea  dejó  el  suelo  apto  para  recibir  la  población; 
pero  es  terreno  formado  por  una  capa  de  arena  de  algunos  metros  de 
espesor,  donde  todo  cnltivo  es  diflcil,  á  pesar  de  la  fecundación  del 
ríego,  como  lo  verificó  después  de  largos  y  pacientes  ensayos  el  teniente 
coronel  Fernandez  Oro,  segundo   comandante  del  punto. 

He  observado  frecuentemente  en  este  visge  la  persistencia  con  que 
soplan  fuertes  vientos  en  el  trayecto  mediterráneo  que  he  recorrido. 
Sucede  lo  propio  en  Choele-Ghel.  Después  de  preciosas  mafianas  embe- 
llecidas por  el  espectáculo  de  un  cielo  celeste  y  apacible,  soplan  de 
ordinarío  entre  las  nueve  y  las  doce  vientos  calientes,  que  hacen  in- 
soportable la  vida  porque  levantan  las  arenas  del  suelo  y  forman  una 
nube  constante  y  densa  que  se  cierne  sobre  el  pueblo  y  abrasa  á  sus 
infelices  moradores. 

Fórmanse    médanos   contra   las  paredes  y   las  puertas   mismas,  que 
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uno  M  Té  obligado  i  eemr,  sadon  qnedtr  obttraiditf  por  moitíalii 
de  arena.  Mientras  sopla  el  viento  todos  se  enciarran,  escoplo  los  e» 
tinelas,  que  lo  pasan  al  rajo  del  sol  7  ahogados  por  el  olesgs  áá 
▼iento  arenoso,  y  caldeado.  Las  mqjeres  mismas  tieneo  qae  goareea 
en  la  orilla  del  rio  para  sus  quehaceres  domésticos.  Es  imponible  cocíhíi; 
T  si  aun  dentro  de  techo  se  cocina,  el  paladar  j  los  dientes  acua  ■ 
naoT?  ingrediente  en  el  puchero :  los  gruesos  granos  da  la  arena.  La 
soldados  y  sus  muyeres  vense  obligados  á  huir  á  loa  montes  de  Entre  Bia^ 
para  clavar  en   el  suelo  sos  asados  y  cocer   so  eacaao  pnchero. 

A  las  5  de  la  tarde  generalmente  cesa  el  viento.  Decir  cuan  alegra 
y  encantadoras  son  las  tardes  de  Oíode-Chel,  y  sobretodo  sos  necbaí; 
seria  suponer  que  el  lector  ignora  las  belleas  encantadoras  de  los  áüm 
australes,  i  cuyo  hemisferio  nos  llama  el  e^lendor  de  sos  astros,  /nt- 
ftntia  sidrra  rocani. 

Mi  opinión  era  que  n  el  primer  Avellaneda' fué  despoblado  por  d 
olei^e  iavijor  ¿^l  n.\  el  segundo  iba  i  serlo,  por  el  nsovinüento  ahn- 
sador  de  las  aresas;  pero  me  preocupaba  esta  observación  |es  poaklft 
editarlas  en  t^vii  la  cuesca  ¿<íl  ño  Negro,  ea  cuya  formación  predomÍHit 

\  kxí  ¿>»  al>$  ;ii^K»  ^M^elt?  el  psato :  por  lo  menos  ea  momentos  d« 
ixprixir  s:i  I'^rv.  pr*.\r«c:a  el  r»ecal  Villegas  el  abandono  del  vaboss 
paeb«>>  y   a  i^^s^Ar.ca  ie  ::;o  ea  F^^J^  ^b'^**  adeesado. 

La  ^úli  •i'^'lc'»(«'^  esci.  tows..  cca^iesMa  á  peregrinar  i  lo  lirgo 
d«¿  rto  N^icr>>  ea  >m  ¿e  a  r:<«m  c«  srcaüaoo.  v  la  división  ViUspi 
á  3Li:xMr  «t  7.UC  ^m  1c«  rürsL*»es  ¿e  Áañies.  qae  nn  día  no  k¡jiM 
sema  e^  3^.^axl^fat^^  >íc*í'X!Ül'í   ie  s»  gioñs. 

Kk  OkmI'í'-O!!^^  n^iw  n  scüásl*  ics  rmaias  nscursoa  de  primer  órdsa, 
'«U  a><t3«ij»r»   Tora  i^jiMaSK?  «i   ^^jia.  ^m  es   sn  kogar.  aa   coasseb 

$«#  «jiS^  <'>M  lc«  juxio^  í:j4cvo  i  «n»  r*hi  <l  nasiJkv  fne  lleva  {C'mráf 
>i^rv;  .>^<>».  ^c '  Tcf^^on  4a  j»  r^mns  sa^eRures  da  sa  corso,  Bh 
^ü^kiKmi»  !;»  JíTi*»  >.*r  W*«ic»  osrsürsK  Jas  batem  con  violendi, 
«!*rit^::)aKA.Hk>«  la  .rsu*:ui  w  i£r:úl3í  Mfi2L  ^w  las  iasprimo  el  eokr 
N>s»ik  i«^  ^iv  iv<«  2.u«jL  ^*\ií^raií .  ivri  eioa  jaiunw?»  ns  aa  perce^ 
'¿jK«  «a    :;t  Tiu^rr    íik^^cr  íyí  »   .-«ar»..    ¿sau   i^mrils  (Iml  al  Este. 

^  asp^-iv  ii»  jfejb  arnK  »  súi  ¿arx  ▼  &  ^añ»  sBáZan  a  las  dd 
"H^  ÍT^c^feiM.  Zi^^íL  ^^  liii^:»  »VT^Mtf  SL  lar^omño»  rruhi  del  rio  ds 
l^^a»  ^Nti^.>Mcicv>  w¿r<t  a  xxa  m  Ivs  y  el  «mai  da  San  Fsi^ 
-MÉ¡icv\    >a%HÍiMt  ^it<*ttA*  {iw   ^.tivxva  a  :-ir  N«n  aa  riSMi  fT^s? 

^4  'M^^^5%.*nvM  .V  Aittf  ^^«   ji^  xa  TTiñeaBK    mimíTii     Aa  is 

u«*ksv^   i«ww«»    \íCS  M     %k    .>::sbua    :tín 
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''   tneesivap;   pero  los   ensayos    que  acaba  de    realizar  el    Gobierno  de  la 
^Nación  los  conftrjiaa  en  cuanto  ai    resultado  general :    la   navegabilidad 

*  del  rio  por  vapores  de    tres  pies   de  calado    en   bajante  máxima  y    de 

*  mayor  importancia  en  otras  estaciones  propicias. 

^  Creen  algunos  erróneamente   que  esta  navegación    es  importante  por 

'    loa    servicios    que  prestará  á  las    guardones  militares,   y  á  la  población 

del  valle  del  rio  Negro  ;  pero  estos  beneficios  son  segundarios  en  orden 

á  previsiones  fundamentales. 

i  La  zona  mas   notable  por  su  esplendidez   de    los    territorios  conquis- 

)F%ado8  á  los  indios  en  el  Sur  de  la  República,  es    la   que  comprende  la 

inmensa  cuenca  de  los  rios   Limay   y    Neuquen.    Es  alli   donde  han   de 

admirar  un  dia   nuestros  hgos    la  Suiza   argentina,    y    sus  fáciles,  ricos 

é    innumerables   productos  no  tendrán    otra  salida   rápida  y  barata   para 

los  mercados    consumidores,   que  las  corrientes  del  rio  Negro.    Por   eso 

ai  no  preferimos  que   Chile,  cercano   y  viable,  lleve  ese  movimiento  de 

▼ida  y  de  riqueza  á  sus  excelentes  puertos  de  Valdivia  y  de  Llanquihue, 

debemos  asegurar  la  navegabilidad  del  rio  Negro,  acometiendo  y  domando 

á  la  naturoleza. 

Siete  dias  he  parmanecido  en  Choele-Chel  y  en  sus  contornos, 
confirmando  las  ideas  casi  exactas^  que  por  lecturas  me  habia  formado 
de  estos  lugares,  y  verificando  escursiones  en  todas  direcciones.  En  otro 
tomo  daré  á  conocer  algunos  resultados  arqueológicos  preciosos.  Hay 
en  Choele-Chel  cementerios  que  guardan  reliquias  de  mérito ;  de  las 
mas  bellas  será  siempre  una  hacha  de  piedra  dibigada,  que  guardo  en 
mi  colección. 

Aproveché  los  dias  de  comodidad  que  me  o&ecia  la  casa  del  general 
Villegas,  para  arreglar  mis  diarios  científicos,  que  el  lector  no  revisa 
desde  el  capítulo  de  Thrarú  Lavquen  y  que  doy  á  continuación. 
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Las  obsenraciones  meteorológicas  han  sido  tomadas  eflernpnloaaBMati 
por  los  ajadantes  ó  por  mi  mismo  j  las  horas  en  las  cnslei  no  b^ 
datos,  son  las  que  empleábamos  en  escursiones  lejanas  de  los  campamaotoi. 

Me  he  referido  ya  al  fenómeno  de  las  polvaredas  de  Choele-Cbel  j 
el  cuadro  anterior  perdigue  sus  movimientos  hora  por  bors.  Cuando  d 
viígero  se  encuentra  en  lo  alto  de  las  barrancas  del  rio  j  mira  biá 
Avellaneda  ¿qué  vé?    Un   pueblo   que  parece  abrazado   por  las    llamii, 

pues,  á  lo  menos  lo  cubren  densas  nubes  de  humo Es  el  eonstaali 

movimiento  de  arenas  que  se  cierne  sobre  sus  acosados    moradores. 

Durante  mi  permanencia  en  Choele  Chel  observé  Is  tranquilidad  j  hi 
bellezas  de  las  mañanas  y  de  las  tardes.  Los  moradores  permanentM 
del  lugar  confirman  la  observación  de  ese  contraste  protector  coa 
las  horas  abrumantes  del  dia  en  que  la  arena  y  el  aire  hirviente,  que- 
man y  enceguecen. 

La  temperatura  es  en  Choele-Chel  rigorosa  en  las  estaciones  de  ¡b- 
viemo  y  verano.  Durante  la  primavera  el  termómetro  baja  del  cero  i 
la  noche  y  en  la  madrugada;  pero  en  las  horas  medias  del  sol  hay  ou 
atmósfera  suave  y  agradable,  que  llega  frecuentemente  de  8^  á  10**  cea- 
tígrados. 

En  el  verano  las  noches  son  frescas  y  aun  en  medio  de  las  calmas 
abrumantes,  que  preceden  á  la  tormenta  y  durante  las  cuales  el  aire 
parece  cuajado,  se  siente  cierto  bienestar  que  mitiga  los  rigores  del 
temperamento.  El  termómetro  que,  de  las  12  á  las  3  p.  m.  eleva  fre- 
cuentemente su  columna  hasta  los  34'  centígrados  fluctúa  de  ordinario 
también  entre  8  p.  m.  y  4  a.  m.  hasta  los  15^  y  229  j  á  veoas 
entre  los  lO^*  y  los  15^  centígrados .  Es  este,  pues,  un  clima  agradable; 
y  á  pesar  de  estas  variantes,  comunes  en  regiones  mediterráneas,  es  sano 
y   vigorizador. 

Las  precedentes  observaciones  perfilan  un  episodio  grandioso,  qne 
solamente  es  dado  contemplar  en  estas  inmensas  comarcas  j  cuyo  e»- 
pectáculo,  á  veces  asustador,  recuerda  al  viagero  las  olas  de  arena  del 
desierto  africano,  cuando  amenazan  enfurecidas  á  la  caravana  desolada: 
El  Pafs  del  Diablo  tiene  también  su  Pampero  y  recibimos  su  visita  con 
recogimiento  el  dia  22. 

Estábamos  acampados  en  las  barrancas  del  sur  del  rio  (üolorado,  al  aira 
libre.  El  barómetro  revelaba  una  intonsa  depresión  atmosférica,  y  los 
horizontes  del  oeste  se  cubrían  de  nubarrones.  A  las  4  p,  m.  se  sintió 
un  viento  fuerte  del  Oeste,  cuya  acción  sobre  el  barómetro  me  sorpraih- 
dió.  Este  instrumento  se  mostraba  extraordinariamente  sensible  a  las 
influencias  del  viento  recio  de    S.  O.,  y    al   estallar  subia  derrepente  al 
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estado  normal,   acusando  que  la  tormenta  se    desataba  y  se    despejaba 
la  atmósfera. 

£1  viento  Oeste  del  22  asentuó  la  baja  del  barómetro  y  á  las  4  y 
10  quedamos  envueltos  en  el  seno  de  una  nube  rojiza,  de  tal  manera 
densa,  que  no  nos  distinguíamos  á  dos  metros.  El  viento  bramaba  im- 
petuosísimo, levantando  además  de  las  arenas,  piedras  hasta  del  tamaño 
de  un  huevo  que  nos  herían.  £1  fotógrafo  Mathile,  á  quien  el 
pampero  sorprendió  á  caballo  y  en  el  monte,  tenia  las  piernas  ensan- 
grentadas. 

Fué  imposible  permanecer  de  pié  y  nos  veíamos  obligados  á  echarnos 
de  barriga,  envuelta  la  cabeza  en  ponchos  y  presentándola  al  viento. 
Yo  habia  asegurado  un  cajón  en  el  tronco  de  un  árbol  y  allí  tenia 
mis  instrumentos  metereologicos.  Guando  el  espantoso  huracán  calmaba 
un  instante,  nos  enderezábamos  y  caian  el  polvo  y  las  piedrecillas  de 
nuestros  cuerpos  como  si  surgiéramos  del  seno  de  un  medanito.  Poco 
tardaba  el  pampero  en  enfurecerse  y  volvíamos  á  envolvemos  pegándonos 
al  suelo. 

El  espectáculo  llegaba  hasta  imponer. 

La  oscuridad,  interrumpida  por  breves  intervalos  claros,  se  prolongó 
desde  las  4  y  10  hasta  las  5  y  40,  hora  en  que  la  tormenta  perdió 
su  carácter  pavoroso  y  se  redigo  á  polvaredas  comunes.  La  atmósfera 
durante  la  oscuridad,  era  propiamente  de  tierra.  Aspirarla  era  asfixiarse, 
y  por  eso  alentábamos  entre  los  ponchos,  sin  evitar  la  fina  arena  que 
86  colaba  por  ellos. 

Muchos  dias  después,  ligando  mis  observaciones  con  las  verificadas 
en  otros  sitios,  supe  que  era  un  ciclón;  pero  de  una  violencia  tal,  como 
no  tengo  memoria  de  cosa  parecida. 

Buenos  Aires  guarda  el  recuerdo  de  la  tormenta  de  tierra,  vulgar- 
mente conocida  por  de  San  José  acaecida  el  22  de  Marzo  de  1860, 
durante  la  cual  la  ciudad  quedó  envuelta  en  tinieblas  y  no  falta  quien 
asegura  que  hasta  se  vieron  las  estrellas.  De  mi  sé  decir  que  era 
niño  entonces  y  la  pasé  en  el  Rosario  de  Santa-Fé,  donde  las  migeres 
del  pueblo  encendían  velas  á  los  santos  y  se  prosternaban  delante  de 
BUS  nichos  para  implorar  misericordia,  y  no  pocas  lo  hacían  en  plena 
calle,  rogando  á  Dios  retirara  de  sus  cabezas   aquel  azote  divino. 

No  obstante  la  intensidad  de  este  polvoroso  ventarrón,  el  del  rio 
Colorado  lo  superó  en  magnitud.  El  huracán  arrasaba  las  colinas  y  se 
escurría  irresistible  en  el  valle,  como  el  raudal  que  se  precipita  facil- 
•mente  de  lo  alto  para  correr  á  los  mares  por  el  amurallado  álveo.  Y 
en  el  valle,  árboles  y  piedras,  caronas  y  recados  y  hasta  los  frenos  de 
hierro  eran  suspendidos  por  las  ráfagas  turbulentas  y  á  veces  arremo- 
linadas, y  arrojados  á  grandes  distancias.  Casi  todos  quedamos  con  los 
aperos  incompletos:   la  mayor  parte   de  las  prendas   habían    ido  á  parar 
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ti  Ibndo    dül    rio,    cujas    olas   ospumantes    parecian    las    del    Ungu; 
alborotado. 

Cuando  por  momentos  creíamos  que  nosotros  mismos  il>amos  á  Mr 
arrebatados  por  el  viento,  nos  llamábamos  en  alta  voz  y  se  oua  coa- 
testaciones singulares,  voces  de  eco  subterráneo,  j  que  en  verdad  salm 
de  bolsas  de  ponchos  cubiertas  de  arena. 

—  Qué  le  parece?  decía  yo  á  Olmos .... 

El  cordobés  contestaba,  con  su  inimitable  y  graciosa  tonadita,  carac- 
terizando  admirablemente    el   cuadro: 

—  Que  este  os  un  verdadero  País  del  Diablo .... 

Y  lo  era,  en  ofocto,  porque  los  vientos  frecuentes  levantan  en  toda 
esta  región  polvaredas  que  hacen   insoportable  la  vida. 

Las  bestias  mismas  tomen  de  tal  modo  á  este  fenómeno  que  anandaB 
anticipadamente  el  estallido  furioso.  Desde  las  dos  de  la  tarde  notába- 
mos en  nuestro  arreo  un  visible  malestar.  Los  caballos  no  comian,  gi- 
raban de  un  lado  á  otro,  trotaban,  alzaban  la  cabeza  hacia  el  Oeste  j 
daban  estridentes  resoplidos.  Cuando  el  huracán  bramó  á  sos  oídos  se 
arrojaron  al  suelo  entre  las  cortaderas. 

Basta,  sin  embargo,  encontrarse  una  vez  frente  á  frente  con  el 
desatado  pampero,  que  recorre  las  atmósferas  del  desierto  desde  los  Andes, 
en  cujas  gargantas  lo  engendra  el  genio  de  los  aires,  hasta  las  aguas 
del  Atlántico,  que  convierto  en  montaflas  movedizas*  La  esperiencia 
adquirida  enseña  á  preverlo. 

Por  la  mafiana,  á  la  salida  del  sol  cúbrense  los  horizontes  de  figas 
rojizas  amarillosas,  que  pronto  se  toman,  cuando  la  luz  lo  envuelve 
todo  con  sus  gasas  sutiles,  en  campos  cenicientos  ó  ahumados  tras  de 
los  cuales  desaparece  el  celeste  aguado  de  estos  cielos. 

A  las  doce  la  atmósfera  es  densa,  y  para  usar  la  frase  vulgar,  pero 
propia,  se  vuelve  posada  j  si  una  ventolina  baña  nuestro  rostro,  nos 
produce  sensación  desagradable:  parece  que  lo  labamos  con  agaa  tibia. 
Un  aletargamiento  general  se  apodera  del  hombre;  la  sangre,  como  si 
su  circulación  so  perturbara  y  detuviera  en  las  estremidades,  influía 
las  venas  de  las  manos,  laten  las  sienes  con  violencia  y  no  basta  nna 
voluntad  poderosa  para  decidirnos  á  trabajar,  cuando  la  atmósfera 
parece  una  capa  de  plomo   que  cae  lentamente  sobre  los  cuerpos. 

La  tarde  que  se  pasa  en  el  desierto  á  la  intemperie  es  la  de  nn 
día  de  enfermedad.  £1  hombre  parece  congestionado,  cuando  ligeras 
ráfagas  frías  comienzan  á  orear  su  frente.  Alzase  entonces  la  vista,  se 
escudriña  el  horizonte  occidental  j  si  no  se  oye  el  alarido,  del  viagero- 
enfurecido  del  espacio,  so  vé  los  caracteres  gráficos  prominentes  de  la 
tormenta.  El  huracon  barre  los  suelos  y  con  una  fuerza  de  ascención 
mas  poderosa  que  la  atracción  terrestre,  levanta  á  los  aires  el  polvo  7 
la  piedra,   rompiendo  el  radio  de  la  tierra  que  los  detenia  en  sa    estro* 
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mo  exterior.  £!stos  materiales  suspendidos  suben  entonce^  al  ímpetu 
faribundo  de  Occidente  á  Oriente,  que  los  arroja  en  pocas  horas  desde 
los  Andes  j  desde  el  desierto  basta  el  Plata.  Redondeados  por  el 
viento,  ruedan  inmensas  nubes  rojizas  de  tierra,  las  unas  sobre  las 
otras,  desde  la  superficie  del  suelo,  hasta  altas  atmósferas,  j  el  viagero 
que  se  irguió  para  buscar  en  el  aire  libre  el  vigor  que  abandona  á  su 
organismo,  se  pone  de  pié  instintivamente,  corre  á  apodei;arse  de  su 
caballo,  que  amarra  a  los  árboles,  siente  el  bramido  rabioso  del  viento 
cercano,  las  primeras  ráfagas  agitan  sus  cabellos  y  su  ropa  y  en  un 
instante  mas,  cuando  cree  que  resiste  firme  al  primer  choque  de  la 
avalancha  atmosférica,  cae  desplomado,  con  la  cabeza  envuelta  en  su 
poncho,  y  bajo  las  olas  de  arena  que  ruedan  sobre  él,  como  el  j9áuñ*ago 
tragado  por  la  onda  marina;  pero  esta  caida  señala  la  reacción  misma 
de  la  vida  que  anhelaba,  j  así  como  el  barómetro  sube,  la  congestión 
humana  cedo,  la  circulación  se  restablece,  la  actividad  j  la  energía 
vuelven  á  animarlo  y  sonríe  con  las  plantas  que  reciben  risueñas  el 
beso  de  las  aguas,  desprendidas  de  los  cielos  en  pos  del  huracán,  como 
si  la  naturaleza  amorosa  aplicara  el  bálsamo  reparador  á  las  heridas 
abiertas  en  sus  tallos  y  en  sus  gajos  por  el  h\jo  indómito  de  las 
atmósferas  andinas. 

A  las  10  de  la  noche  del  20  de  Diciembre  me  despedía  del  te- 
niente coronel  Fernandez  Oro,  agradecido  á  sus  atenciones  y  á  las  de 
los  gefes  y   oficiales  de  la  guarnición. 

A  las  12  p.  m.  nos  habíamos  internado  en  la  selva  achaparrada  de 
Entre  Ríos  del  Sur  y  estábamos  perdidos,  á  tal  punto  que  caminábamos 
al  Este -en  vez  de  seguir  al  Norte  y  lejos  de  alejamos  del  pueblo 
Avellaneda  nos  acercábamos  al  mismo.  Fué  necesario  marchar  guiados 
constantemente  por  la  brtgula. 

Los  que  no  han  sido  militares  no  pueden  apreciar  lo  que  es  una 
marcha  nocturna  al  tranco  del  caballo,  cuyo  movimiento  acompasado  y 
particularmente  monótono,  provoca  el  snefio,  que  es  necesario,  sin  em- 
bargo, desvanecer. 

Prodúcese  durante  esas  marchas,  que  sacan  canas,  un  fenómeno  psico- 
lógico penoso  y  mortificante.  El  espíritu  se  adormece  suspendiéndose  la 
actividad  intelectual,  y  aunque  no  es  raro  llevar  los  ojos  abiertos,  cesan 
las  concepciones,  los  juicios,  las  impresiones  del  teatro  recorrido,  la 
contemplación  del  esplendor  de  los  cielos  tachonados  de  puntos  chispeantes, 
7  las  palpitaciones  sonrientes  de  la  imaginación:  está  paralizada  la 
actividad  de  la  conciencia  entre  el  sopor  de  una  abstracción  admirable  de 
cuanto  nos  rodea.    Pero   este  momento  es  transitorio  y  una   espina    ó 
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Un  tropezón  del  caballo,  nos  vuelven  con  sorpresa  á  la  vida  real  7  il 
camino,  j  á  la  caravana,  porque  adormecida  también  la  mano  que 
gobierna  lai  riendas,  el  caballo  se  atrasa  ó  se  desvia  de  la  ruta  j  tomi 
los  campos  por  su  cuenta,  encaminándose  generalmente  hacia  las  caballa- 
das^  á  donde  lo  llama  el  cencerro  de  las  madrinas. 

Un  momento  después  de  restregarse  los  ojos,  de  hablar  á  los  ca- 
maradas,  de  enmendar  el  rumbo  y  de  ech^r  un  trago,  vuelve  el  víjgero 
&  rendirse  para  despertar  en  seguida  sobresaltado. 

Lejos  de  llenar  este  reposo  intermitente  las  funciones  del  saefio  en 
los  organismos  sanos,  rebabilitando  el  vigor  cerebral  y  corporal,  desor- 
ganiza de  tal  suerte  la  economia  humana,  que  se  siente  un  intenso 
enervamiento  físico  y  moral  durante  todo  el  dia  siguiente  al  de  k 
penosa  trasnochada. 

Los  soldados  que  llegan  por  aquí  en  sus  batidas  de  campo,  dejaa 
caballos  muertos,  y  una  vez  que  están  secos,  ponen  de  pié  los  esque- 
letos con  ramas  de  árboles  encima,  de  suerte  que  de  noche  la  asusta- 
dora ilusión  es  completa:  se  cree  uno  en  frente  de  ginetes  emboscados 
entre  los  arbustos. 

Asi,  una  de  las  veces  que  el  sueño  me  habia  dominado,  desperté 
por  las  costillas  de  mi  caballo  que  daba  una  tendida,  y  al  abrir  los 
ojos  vi  á  tres  varas  de  mí  la  emboscada.  Si  el  susto  fué  grande,  fué 
también  intensa  la  risa  en  honor  de  la  ingeniosa  travesura  de  loa  sol- 
dados. 

A  las  6  a.  m.  del  22  estábamos  en  el  rio  Colorado  frente  al  cam- 
pamento de  la  caravana,  á  cuyo  punto  denominé  paso  Coronel  Viüegoi 
y  el  24  marchábamos  esplorando  y  levantando  el  curso  del  rio  Colo- 
rado por  la  miíjen  del  Norte,  solamente  reconocida  hasta  ahora  por 
destacamentos  militares. 

En  1833  el  coronel  Chiclana  habia  reconocido  la  margen  del  Sor 
entre  el  codo  que  lleva  su  nombre  y  el  paso  Pacheco  de  entonces, 
situado  dos  leguas  al  Este  del  actual  paso  Alsina,  El  ejército  á  la^ 
órdenes  del  general  Roca  siguió  rápidamente  en  1879  la  misma  ruta  da 
Chiclana,  y  al  verificar  el  examen  del  curso  del  rio  por  el  Korte,  en 
un  trayecto  mayor,  es  decir,  desde  el  codo  de  Chiclana  hasta  las 
cercanías  del  mar  me  proponía  principalmente  observar  la  naturaleza  de 
su  curso  del  punto  de  vista  de  su  navegabilidad,  á  la  vez  qne  la  im- 
portancia  de  su  valle  para  la  colonización. 

No  daré  detalles  topográficos.  El  itinerario  los  trae  prolyamente 
dibi\^ados  y  me  ahorra  esta  tarea.  El  contiene  el  curso  del  rio  con  sus 
accidentes  principales.    Colinas  que  lo  amurallan  y  lo  estrechan  al  Norte 
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j  al  Sur,  vueltas  tendidas  en  el  valle  de  colina  á  cojlina,  islas  cubiertas 
de  cañaverales  alegres,  piedras  salienltes  entre  las  cuales  -gimen  las 
aguas  espumosas,  canchas,  serenas  unas  veces  como  una  laguna  cubierta 
de  juncos,  alborotadas  otra»  como  el  ruidoso  oleaje  dé  un  gran  rio : 
tales  son  los  principales  aspectos  del  Colorado. 

Su  nombre  es  materia  de  discusión.  El  indio  Pancho  Francisco  lo 
llama  Rio  á  Nado,  es  decir,  Muyulin,  (de  amu,  ir  y  yultm,  á  nadar) 
Nunca  me  hablaba  del  rio  Colorado,  sino  del  Muyulin»  Algunos  mi- 
litares decian  á  su  vez  que  durante  el  invierno  vieron  las  aguas  tan 
claras  que  no  justifican   el  nombre  del   rio. 

Esta  observación  es  parcialmente  exacta.  En  efecto,  durante  el  in- 
vierno el  rio  alcanza  la  bajante  mayor,  su  corriente  es  suave  y  la 
tranquilidad  relativa  de  las  aguas  fomenta  el  depósito  de  las  materias 
minerales  que  conducen  en  suspensión.  Por  eso  se  vé  las  aguas  lím- 
pidas, que  se  arastran  con  pereza  sobre  un  fondo  limpio  y  rubio  de 
arenas  y  guijarros. 

Durante  el  verano,  producida  la  creciente,  el  aspecto  del  rio  se 
modifica,  como  lo  he  visto  personalmente.  Parece  un  torrente  impe- 
tuoso, que  recibe  el  caudal  de  grandes  derretimientos  de  nieves  andinas, 
recojido  por  sus  vigorosos  afluentes  superiores.  La  corriente  se  duplica 
j  triplica  en  ocasiones,  y  las  aguas  revueltas  traen  el  color  del  choco- 
late claro,  debido  á  los  materiales  mineralógicos  procedentes  de  areniscas 
rojizas,  de  arenas  desunidas  del  pórfiro  granítico  de  las  comarcas  que 
recorre  y  aun  de  la  arcilla  cuaternaria.  Esta  coloración  intensa  perma- 
nece algunos  meses  hasta  el  descenso  completo   de  las  aguas. 

Para  dar  una  idea  gráfica  de  la  polución  del  rio  en  estos  momentos, 
digo  que  tomada  un  poco  de  agua  en  el  hueco  de  la  mano,  al  instante 
había  depósito  de  arenilla  rosada. 

El  nombre  de  Colorado  es  propio,  por  consiguiente,  porque  es  ese 
el  color  de  las  aguas  durante  su  mas  importante  periodo,  el  periodo 
fecundador  de  la  avenida,  durante  el  cual  corrientes,  profundidad  y 
anchura,  adquieren  su  mayor  intensidad  y  el  rio  marcha  estrepitosamente 
á  pagar  tributo  al  grande  Océano   con  toda  la  magostad  de  su  esplendor 

La  marcha  durante  el  dia  24  ha  sido  tranquila  y  nos  hemos  ocupado 
de  observar  y  anotar  los  accidentes  del  rio.  La  temperatura  máxima 
ixké  de  28®  centígrados,   con  viento  fuerte  del  S.   O. 

A  las  5  p.  m.  llegamos  á  la  confluencia  del  Callvucurd  con  el 
Colorado,  cuyo   punto  no  pudimos  alcanzar  antes,  estenuados  de  fatiga. 

El  desaguadero  de  Urre  Lavquen  cae  con  rumbos  generales  al  sudeste, 
hasta  estrellarse  contra  las  mismas  colinas  que  encigonan  al  rio  Colorado, 

22 


—  :};«  — 

y  fronte  al  pa^o  Villegas  dobla  casi  completamente  al  Este,  eorr«  &1> 
doando  aquella  meseta  y  se  echa  aquel  por  la  primera  solocion  de  contÍBuiU 
que  so  presenta. 

No  es  allí,  ni  en  el  interior»  un  arroyo  el  Callvucurd^  sino  nn  tv- 
dadcro  rio,  cuya  amplitud  varia  entre  50  y  600".  Cinco  leguas  ade&tn 
de  su  confluencia,  efectivamente,  se  nota  un  grande  ensanche  del  canee, 
que  si  bien  ahora  está  seco,  conservaba  frescas  huellas  del  agua  qnelí 
llenó  en  otro  tiempo,  con  suGciente  hondura  pai-a  la  navegación  mi 
lanchas. 

Como  el  Colorado  y  el  Negro,  este  rio  trae  sa  álveo  perfectameiti 
trazado  y  definido  por  la  naturaleza,  estrechado  unas  Teces  por  las  colisii» 
abierto  otras  en  el  alejamiento  de  aquellas,  sin   nn   tñbutario  lateral. 

Su  valle  es  insignificante,  y  de  ordinario  las  aguas  bañan  las  bases 
mismas  do  las  colinas,  que  se  levantan  hasta  50"  á  veces  sobre  elnivei 
del  fondo,  presentándose  en  la  confluencia  mas  inmediatas,  mas  agrestes 
y  salvages,  con  su  mayor  altura,  formadas  de  erupciones  rocallosas  salpi- 
cadas do  vegetación  colgante,   que  puebla  las  caras  de   las   barrancas. 

La  llegada  á  la  confluencia  ponia  fln  á  la  solución  tan  fiítigosameata 
perseguida  en  un  capítulo!  anterior  y  celebré  el  hecho,  repartiendo  um 
copa  do  caña  á  los  soldados,  que  participaban  con  nobleza  de  mis  emo- 
ciones y  do  mis  alegrias,  como  si  do  cosa  propia  se  tratara. 

Eran  las  8  de  la  noche  cuando  hicimos  campamento.  Nos  agnardaba 
un  dia  do  sustos  y  fatigas,  que  como  otros  no  olvidará  mientras  vita 
don  Arturo;  poro  se  iniciaba  bajo  buenos  auspicios.  Carranza  no  había 
muerto,  reapareció  guiado  por  nuestros  fogones,  á  pió  y  hambrientOi  pero 
denodado  como  siempre.    Di  su  nombre  al  lugar  de  su   desaparición. 

A  las  4  y  35  a.  m.  del  25  rompimos  la  marcha  recorriendo  el  valla 
angosto  aquí,  ancho  allá  del  rio,  con  viento  S.  O.  y  una  temperatura 
quo  á  las  12  alcanzaba  á  27°,  marcando  el  barómetro  75.4.  La  Tegetacioa 
del  vallo  difiero  de  la  flora  general  de  las  travesías.  Apareeen  en  los 
aluviones  modernos  el  algorrobo  y  el  espinillo,  en  compafiia  de  las  plantas 
comunes  en  estas  latitudes,  de  quo  he  dado  ya  suscinta  é  incompleta 
reseña. 

La  vejetacion  de  la  travesía  es  raquítica,  y  las  especies  que  en  ellas 
no  exoden  la  altura  del  matorral,  aparecen  aquí  representadas  por  arboles 
potentes  y  frondosos. 

Desdo  mí  salida  de  Choiqué  Mahuida  el  terreno  presenta  la  misma 
constitución,  una  formación  primordial,  cubierta  en  partes  de  tierra,  y 
exliibiendo  en   otras  la  roca  viva. 

He  notado  la  preponderancia  del  purfíro  granítico  de  Lihaé  Calel,  de 
la  travosía  y  Choiqué  Mahuida,  y  grandes  mantos  de  una  roca  verde 
oscura,  que  ya  mencionó  en  los  terrenos  bsgos  que  median  entre  Urre 
Lavquen  y  el   Colorado,  con  todas  las  apariencias  del  anflboL 
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He  visto  también  gruesas  masas  de  dolomita  y  un  calcáreo,  que  los 
toldados  llamaban  «mármol  jaspeado,  >  que  me  recordaba  los  carbonates 
Calizos  del  Queguay,  en  la  República  Oriental,  tan  estimados  por  nuestros 
ftbricantes  de  cales. 

Durante  la  marcha  de  esta  mañana  no  cesaban  de  levantarse  á  nuestro 
frente  leves  columnas  de  polvo,  sobre  las  cuales  consultaba  á  menudo  á  Pan- 
cho Fransisco,  obteniendo  por  respuesta :  Truvquen  caita  !  Truvquen  caita! 
Y  lo  decia  el  indio  con  la  sonrisa  en  los  labios,  con  mirada  fogosa 
j  con  extraordinaria  animación  en  la  faz,  que  me  parecia  siempre  marchita 
7  sombría.  Hablaba  del  caita,  con  la  emoción  con  que  se  vuelve  á  ver 
algo  querido,   tras  los  penosos  diasde  la  ausenci^. 

¿Que  era  el  caitá'i 

A  las  i2  acampamos  al  borde  del  rio  entra  un  verdadero  bosque  de 
cortaderas  en  flor  {gineriun  argenteitn),  sin  sombra,  pero  con  abundante 
pasto  y  con  el  agua  al  lado,  porqué  las  colinas  boscosas  se  alejaban 
demasiado  del  rio  en   este   lugar. 

El  cortaderal  (bosque  de  ginerixm)^  amamantado  con  prodigalidad 
por  nn  terreno  periódicamente  inundado,  alcanzaban  un  desarrollo  vigoroso 
median  sus  tallos  hasta  tres  metros  de  altura  y  sus  troncos,  nido  de 
viveras,  hasta  cuatro  metros  de  circunferencia.  Nos  instalamos  en  un 
claro  de  esta  selva  de  la  graciosa  indicadora  del  agua  en  el  desierto, 
colocamos  las  cargas,  aparatos,  equipages  y  Don  Arturo  armó  su  fotó- 
grafia  para  trabsgar. 

La  cortadera  es  la  mas  graciosa  y  elegante  graminea  de  los  desiertos 
del  Sud,  y  en  algunos  momentos  supremos  su  presencia  arranca  al  corazón 
abrumado  un  grito  de  consuelo  y  de  esperanza.  Guando  se  vaga  dos  y  tres 
días  en  las  calientes  y  eiyutas  travesías,  el  agua  es  el  supremo  anhelo 
del  caminante.    La  vejetacion  es  en  este   caso  la  guia. 

La  presencia  del  Chañar  (gourlea  decorticans)  despierta  en  el  visgero 
laa  primeras  emociones  y  aviva   los  hondos  deseos  de  la  sed. 

El  chañar,  en  efecto,  no  nace  en  la  arena  eiyutg  de  las  travesías,  ni 
ana  hojas  respiran  la  atmósfera  caldeada  é  inacuosa  que  las  envuelve. 
Se  levanta,  por  el  contrario,  vigoroso  y  lozano  en  la  zona  de  la  hu- 
medad, al  borde  de  los  rios,  alimentado  por  los  aluviones  mas  antiguos 
y  aun  sobre  los  terrenos  de  la  formación  reciente. 

Pero  el  chañar,  que  enseña  la  zona  en  que  la  agua  no  escasea,  no 
indica,  sin  embargo,  la  fuente  misma ;  y  el  visgero  escudriña  con  ávida 
mirada  los  terrenos  que  lo  rodean,  anhelando  descubrir  el  aterciopelado 
penacho  blanco  de  la  cortadera,  que  oscila  sobre  una  haz  de  vigorosos 
tallos  verdes  y  amarillos,  hundidos  en  una  fuente  oculta. 
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Allí  está,  al  fin,  la  amiga  bienhechora  del  sediento  caminante.  De 
rodillas  á  su  pió  y  pufial  en  mano  herimos  sin  piedad  el  haz  poten!» 
de  sus  raices,  j  un  instante  después  vierte  la  tierra  el  agua  fresca  y 
cristalina,  que  dá  brios  y  esplendor  á  la  planta,  como  el  agua  de  loi 
ñoreros  que  prolonga  algunas  horas  la  vida  languideciente  del  jazmii 
tronchado. 

Un  grito  siniestro  resonó  entre  las  cortaderas.  Nuestro  campamento 
que,  como  se  recordará,  se  hallaba  en  una  plazuela  central,  fué  instaa- 
táneamente  rodeado  de  fuego.  En  un  descuido  de  los  soldados,  lis 
pajas  ardieron,  y  la  cortadera  es  como  el  alquitrán  para  propagar  li 
llamarada. 

La  confusión  fué  inmensa.  Hombres  y  equipsges  nos  veiamos  rodeados 
de  llamas  de  seis  metros  de  altura,  ahogados  por  el  humo  negro  J 
denso  del  incendio,  y  á  la  vez  el  recio  Tiento  dominante  impulsaba  li 
quemazón  con  celeridad  pavorosa. 

Era  necesario  salir  de  allí;  pero  no  lo  podíamos  lograr  sin  chamu- 
camos,  porque  era  menester  cerrar  los  ojos  y  saltar  por  sobre  las  llamas 
débiles  ó  pasar  á  través  de  ellas.  No  debíamos  limitamos  á  salvar 
nuestras  personas,  era  menester  sacar  también  los  cióoii^  de  la  fotogn- 
fía  y  las  balyas  con  los  diarios :  y  todo  se  logró  quemándonos  las 
pestañas. 

Imaginóse  un  día  de  Diciembre  al  rajo  del  sol,  la  atmosfera  hirvióte 
y  ademas  del  fuego  del  incendio  voraz:  respirábamos  un  aire  propiamente 
de  fuego.  El  silencio  que  reina  á  esas  horas  en  el  desierto,  era  inter- 
rumpido por  las  crepitaciones  y  el  chisporroteo  de  los  tallos  y  de  los 
troncos  encendidos. 

Una  inmensa  columna  de  humo  sombrío  envolvió  la  escena  y  faé 
necesario  pensar  en  alejarnos  de  allí  rápidamente. 

Bustamante,  que  lo  preveia  todo,  hizo  arrimar  la  caballada^  pan 
montar  la  jen  te;  pero  la  mayor  parte  habían  abandonado  los  aperos  y  no 
pocos  los  hablan  arrojado  al  rio  en  la  orílla,  para  salvarlos  del  fuego. 
Hasta  una  bolsa,  con  los  exelentes  cráneos  araucanos  extraídos  de  l0| 
cementerios  de  Lihué  Cale]  fué  allí  abandonada.  La  gente  montó  casi  toda 
en  pelos;  pero  no  era  posible  continuar  la  marcha  río  abi\jo,  porque  la 
quemazón  tendía  en  arco  sus  rojizas  y  altas  columnas  de  llama  desde 
el  rio  hasta  las  colinas.  No  había  mas  camino  que  retroceder,  es  decir, 
deshacer  la  jornada  de  la  mañana. 

Reinaba  en  nuestro  campo  tina  confusión  completa.  El  fuego  se  asereaba 
con  rapidez  al  sitio  donde  habíamas  rodeado  la  caballada,  y  entre  los 
gritos,  las  carreras,  las  disparadas  de  los  anímales  y  el  apremio  fingoroso 
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de  la  quemazón,  cada  cual  atinaba  á  servirse  á  si  mismo  socorriendo 
al  compañero.    El  insigne  Carranza,  se  ocupaba  de  todos. 

Con  la  vertyinosa  precipitación  impuesta  por  las  circunstancias  se 
atareaba  haciendo  un  cargttero,   es  decir   acumulaba  sobre  un  caballo   las 

ollas,  las  pavas,  j las  achuras  j  presas  principales  de  la  yegua 

carneada,  que  todos  habían  abandonado  al  fuego,  pero  que  Carranza  rastreó 
en  medio  de  la  confusión  reinante  j  achuró  apesar  de  las  llamaradas 
que  la   amagaban. 

Cuando  lo  exhorté  á  tomar  caballo  para  montar,  me  d\jo  sonríen-* 
dose  : 

—  Lo  primero  que  debe  hacer  un  hombre  gaucho  en  estos  trances 
es  asigurar  la  munición   de  boca 

Y  gracias  á  Carranza,  nos  desayunamos  á  las  6  p.  m.  en  el  mismo 
punto  donde  habíamos  dormido. 

La  quemazón  avanzaba  rio  arriba  con  violencia,  empujada  eficazmente 
por  el  viento,  j  oíamos  de  cuando  en  cuando  el  tiroteo  producido  por 
el  estallido  de  los  tiros  á  bala,  que  habíamos  abandonado  en  cajones  j 
morrales. 

Temíamos  con  fundamento  que  las  llamas  nos  alcanzaran  j  nos  pre- 
paramos á  pasar  el  río  al  Sur,  construyendo  al  efecto  una  balsa  de 
madera  de  sauce,  que  fué  puesta  á  flote  por  Salazar  y  Domínguez,  los 
bravos  soldados  y  diestros  nadadores  del  paso  del  Colorado;  pero  el  rio 
se  ensanchaba  frente  al  campamento  hasta  medir  306  metros  y  la  fuerza 
de  la  corriente  esterilizó  todas  las  tentativas  para  gobernar  la  angada. 
Azotamos  al  rio  á  nado  ó  á  caballo,  y  ahogarnos  la  mayor  parte,  era 
una  misma  cosa. 

I  Qué  hacer?  El  fuego  avanzaba  siempre  en  semi-circulo  sobre 
nosotros  y  nos  ponía  nuevamente  en  zozobra,  cuando  al  teniente  Rodríguez, 
se  le  ocurríó  un  pensamiento  feliz :  —  la  construcion  de  un  reducto  para 
aislamos  en  él. 

Concebir  la  idea,  trazar  las  obras  y  comenzarlas  con  picos  y  palas, 
todo  fué  uno,  y  nos  encerramos  dentro  de  la  trinchera,  que  el  fuego 
no  podía  asaltar,  encargando  á  los  caballerizos  de  lanzarse  al  río  y 
vadearlo  con  los  arreos,  si  el  caso  era  llegado  de  huir  de  las  lla- 
mas. 

Asi  pasamos  esta  noche  siniestra,  iluminados  por  el  resplandor  colosal 
del  incendio,  que  felizmente  cesó  con  el  cambio  de  viento  y  en  unos 
pantanos  del  valle  en  los  cuales  no  encontró  fácil  alimento. 

* 

Era  la  madrugada  del  26,  y  aunque  la  quemazón  continuaba  devas- 
tando los  campos,  nos  permitía  emprender  la  marcha  aguas  abajo,  aleccio- 
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nados  daramente  de  lo  que  importan  loi  descuidos  en  saelos  eajo  pasto 
arde  como  la  yesca  misma. 

A  las  3  a.  m.  se  tocó  diana  j  la  gente  salió  á  tomar  caballos.  IJ 
luna,  inmenso,  esplendido  fanal  que  la  luz  eléctrica  remeda,  mezclaba  ios 
rayos  pálidos,   á  los  rayos  rojizos  de  las  llamaradas. 

La  marcha  fué  emprendida  y  con  frecuencia  nos  vimos  detenidos  pof 
los  gtmdales,  que  la  quemazón  habia  dejado  en  limpio.  Parecían  algmoi 
do  ellos  suelo  firme  de  barro  seco ;  pero  los  caballos  se  hundían  basta 
la  barriga  y  quedaban  aprisionados  juntamente  con  sus  ginetes.  Estos 
guadales  engañan  al  indio  mismo  con  las  apariencias  y  al  capitaB«t¡o 
Oñaincho,   que  cayó  en  uno  de  ellos,   lo  sacamos  enlazado. 

Hicimos  campamento  abajo  de  una  isla  grande,  como  lo  indica  el 
itinerario.  El  trayecto  recorrido  es  analágo  al  anterior.  Las  colinas  qne 
enc^'onan  el  rio  no  tienen  caracteres  singulares,  son  bayas  j  pedr^osai 
y  se  acercan  ó  alejan  ensanchando  ó  estrechando  el  valle. 

Con  todo,  ofrecen  ciertos  rasgos  típicos  en  algunas  localidades,  que  han 
sido  utUisados  por  los  indios  en  sus  correrías  atrás  del  caitd  j  en  sos 
visees  continuos  á  Chile,  con  los  ganados  robados  á  los  estancieros  da 
Buenos  Aires.  En  consecuencia,  y  aprovechando  el  saber  de  mi  fiímoso 
vaqueano  Pancho  Francisco,  he  recojido  todas  las  indicaciones  de  la  orí- 
entacion  indigena  y  las  he  consignado  en   el  Itinerario. 

En  este  trayecto  de  cinco  leguas  escasas,  los  indios  se  han  servido 
de  dos  puntos  principales  de  mira,  que  consiguió  en  mi  itinerario.  £1 
primero  es  At^queil  Máhuida,  do  Mahuida,  «sierra,  cerros»  y  Auiqueil, 
«de  las  correrías  :►. 

Como  accidente  topográfico  Ausqi^eil  Mahuida  es  un  peqaefio  cerro, 
y  mas  propiamente  todavia,  una  colina  rocallosa,  aislada,  de  forma  regalar- 
mente  cónica,  que  se  destaca  entre  las  cuchillas  del  Norte  del  río 
Colorado. 

Es  mas  prominente  é  interesante  para  el  viagero  el  otro  panto,  qoe 
los  indios  denominan  Ouitragnehuc,  de  guitragne  «la  parada»  «el  cam- 
pamento», y  hiié,  «lugar».  Este  mismo  pange  es  por  algunos  llamado 
de  la  «Escalera»,  nombre  impropio  é  innecesarío,  motivado  por  el  aspecto 
de  las  colinas  del   Norte. 

Asumen  la  íbrma  de  una  gradería  vista  en  el  sentido  longitadinal 
del  río;  pero  una  vez  en  ellas  mismas  no  hay  tales  gradas,  sino  puntas 
de  barrancas  salientes  sucesivamente  en  un  espacio  de  cuatro  mil  metros 
y  que  vistas  de  un  flanco,  como  unas  son  mas  altas  que  las  otras,  dea* 
piertan  aquella  ilusión. 

Los  indios  que,  del  Interior  del  territorio  comprendido  entre  el 
Colorado  y  el  país  do  los  Rancúles,  se  lanzaban  á  perseguir  el  caitd 
y  el  avestruz,  en  las  boleadas  que  ya  he  descrito,  nesesitan  puntos 
conocidos  de  obgetívo  y  de  reunión,  y    ellos  son  Atésqueil  Mahuida  y 
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I  Ouüragnehuc,  cuyos  nombres  indígenas  he  preferido  conservar,  así  como 
wa  vínculasion  á  los  tiempos  del  hombre  primitivo  del  desierto,  al  cual 

s     rirvieron,    como   los   faros  de  las  costas   marítimas  á   los  peregrinos  de 

•     la  mar. 

Entre  los  arenales  abrasadores  y  el  matorral  espinoso  iban  los  araucanos 

í     de  nuestra   Patria    á  perseguir    el  gambetero    y  prolifico  avestruz,    cuya 

i.  pluma,  valiosísima,  se  vendía  en  los  pueblos  fronterizos  á  dos  pesos 
fuertes  (10  francos)  la  libra.  Negocio  tan  lucrativo  para  los  indios  era, 
sin  embargo,  clandestinamente  realizado  por  mercaderes  establecidos  en 
la  frontera,  á  la  sombra  de  las  tropas  que  defendían  el  territorio,  en 
guerra  con  los  mismos  bárbaros.  No  era  menos  provechoso  para  estos 
mercaderes  que  entregaban  en  cambio  de  la  pluma,  de  los  tejidos  del 
telar  pampeano  y  de  otros  productos  primitivos,  un  aguardiente  destestable, 
yerba  inferior,  azúcar  muy  mala,  telas  ordinarias  y  á  veces  las  armas 
mismas,  con  que  el  salvage  derramaba  la  sangre  del  cristiano. 

La  persecución  hecha  al  avestruz  en  estos  campos  ha  sido  constante 
y  destructora,  y  asombra  la  fecundidad  con  que  se  reproduce  la  especie, 
que  se  debería  creer  próxima  á  desaparecer  por  completo.  Ahora  mismo, 
los  paisanos  (gauchos)  sustituyen  al  indio  en  la  práctica  vandálica  de 
las  boleadas^  apesar  de  las  prohibiciones  de  los  Gobiernos  y  de  la 
persecución  de  la  Policía   de  campaña. 

Hó  aquí  como  ella  es  ingeniosamente  burlada.  Dije  en  otro  capítulo 
de  esta  obra  que  al  cerrar  el  cerco  de  los  boleadores,  el  hecho  era 
anunciado  con  las  columnas  de  humo  del  campo  incendiado.  La  Policía 
se  dirige  á  los  humos  con  precipitación,  creyendo  llegar  á  tiempo  para 
salvar  á  los  avestruces  despavoridos;  pero  llega  en  efecto  para  encontrar 
solamente  la  quemazón  solitaria. 

Los  boleadores  le  han  dado  este  punto  de  mira  al  Sur  y  bolean 
tranquilamente  al  Norte,  á  muchas  leguas  de  distancia  del  sitio  á  donde 
la  atr¿geron.  La  Policía,  que  en  la  carrera  ha  cansado  sus  caballos, 
queda  inmóvil  por  un  dia. 

En  los  campos  de  matorral  del  Norte  del  rio  Colorado  vaga  el 
caita,  de  que  tanto  habla  Pancho  Francisco.  En  mi  camino,  costeando 
el  rio,  llamaba  frecuentemente  la  atención  la  cantidad  de  huellas,  sendas 
ó  caminitos  que  partían  del  borde  del  agua,  culebreaban  por  el  valle 
y  se  internalian  en  el  « País  del  Diablo ».  Interrogué  frecuentemente  á 
Pancho  Francisco,  pensando  que  fueran  bestias  de  los  indios,  pero  el 
picunche   respondía   sonríéndoso : 

-^ Caita!  Caita! 

Y  al  decirlo  miraba   á   las   barrancas    con    ojos    chispeantes,    agitaba 
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la  lanza  on  vertiginoso  molinete  j  clavando  las  espuelas  al  bkMCO  de 
su  silla,  corría  cincuenta  metros  j  lo  hacia  rayar,  (^)  Es  que  PandiD 
Francisco  hablaba  del  bagual  {caitd)  que  cien  veces  estrechó,  aqn 
mismo  entre  sus  boleadoras  y  las  hondas    aguas   del   torrente. 

Nada  hay  mas  arrogante,  mas  fiero,  mas  ostentoso,  ni  alardn 
con  mayor  donaire,  que  oi  potro  alzado  en  estos  desiertos,  ápadi 
el  indio  lo  persigue  á  bola,  para  domarlo  y  convertirlo  en  el  cabi- 
llo proferido  durante  el  dia  sombrio  de  la  batalla,  mientras  que  d 
veterano  lo  acecha  con  su  riñe  en  los  barrancos  que  bordea  la  senda  pan 
carnearlo  y  comerlo,  endulzando  su  pobre  ración  patria.  No  fidtaa 
tampoco  toros  alzados  faucd  toro),  cuya  bravura  raya  en  lo  increiUe, 
porque  al  divisar  de  lejos  al  caminante  lo  acometen  con  ímpetu ;  pero 
estos  son  menos  numerosos  que  los  baguales,  que  no  cesan  de  aparecer 
á   nuestra   vista. 

Son  animales  que  huyen  de  los  rebaños  de  los  indios  j  viven  es 
libertad  completa  y  medrosa,  porque  apenas  oyen  tropel  de  gente  ei 
los  campos,  hierguon  la  cabeza,  clavan  las  orejas  j  la  mirada  relampa- 
gueante en  el  horízonte,  azotan  la  tierra  con  el  casco  potente  y  se 
alejan  lanzando  resoplidos  y  trotando  con  gallardia,  para  emprender  la 
carrera   del   viento,   en  el  momento  supremo. 

La  cerda  de  sus  colas  descuidada,  se  enreda  ovillada  y  forma  ana 
masa  ó  bola  compacta,  llamada  porra.  Ella  es  un  signo,  paes,  que  revela 
al  cabaUo  abandonado  en  los  campos,  al  potro   y  al    bagual. 

Los  paisanos  usan  el  calificativo  de  porrudo,  como  iiyariozo.  y  lo 
aplican  á  aquellos  cuya  cabeza  esta  reñida  con  la  higiene  j  con  el  peine 
y  también  á  la  mota  de  los  negros.  Es  un  bello  equivoco,  en  el  sentido 
de  rudo  y  necio,  por  oso  ha  podido  pintar  Martin  Fierro  con  colorido 
verdadero   esta  escena  de  pulpería.    (^) 

Lo  conoci   retobao 

Me   acerqué  y '  le  dye  presto : 

€Po. . . .  r. . . .  rudo  que  un  hombro    sea 

«Nunca   se  enoja  por  esto» 

Corcobió  el  de  los   tamangos 

Y  creyéndose  muy   ^jo, 

«Mas  porrudo ^^   serás  vos 

«Gaucho  rotoso»,   me  dyo. 

(I)  SujeUr  violenUmente  el  caballo,  qoe  se  deslUa  sobra  sus  manot,  rajando  H  smIo  coa 
los  cascos.  ^ 

(t)  Puiperia,  vos  americana.  Pu/qm^,  llamaban  los  mejicanos  á  Qiia  bebida  fobrieada  coa 
frnUs  vegeUles.  Pulrú  llaman  los  araucanos  .1  mismo  producto,  preparado  con  alfrarroba  laro- 
t,opit)  chañar  {gourUa)  m.is  (Zea)  elo.  De  ahi  puijueria  nombre  dado  ea  el  Norte  al  aaU- 
blecimiento  donde  se  rende  jml|ni  y  puípenn  en  U  sona  argentina,  á  la  pobre  tienda  mral. 
donde  por  cierto,  se  espende  bebida  sobre  todo. 
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La  constitución  de  estos  potros  es  mas  vigorosa  que  la  de  los  do- 
mésticos» y  su  musculatura  mas  fuerte,  su  desarrollo  mas  enérgico  y 
.  la  fatiga  constante  de  su  vida,  los  dotan  dé  calidades  superiores  á  las 
del  caballo  ordinario.  Por  eso  la  caza  ó  boleada  del  bagual  es  para 
los  indios  una  empresa  ordinaria  y  provechosa.  Los  baguales  pastan  en 
loB  Msis  del  desierto  central,  lejos  del  rio  y  de  Iq^  caminos ;  pero  to- 
dos los  dias  á  la  madrugada  se  ponen  en  marcha,  á  través  de  grandes 
distancias,  hacia  el  Colorado  y  forman  las  enredadas  sendas  que  el  via- 
jero cruza  á   cada  instante. 

Tengo  en  mi  caravana  dos  baguales  mansos.  Dos  bayos  del  coronel 
Levalle,  tomados  á  los  indios,  y  que  me  cedió  como  sus  mejores  caballos. 
No  los  hay  mas  resistentes,  ni  mas  diestros  en  parte  alguna  de  la 
tierra.  Los  bayos  de  Levalle,  traian  á  mi  memoria  las  esplendorosas 
leyendas  de  los  caballos  del  árabe. 

Corren,  como  el  guanaco  que  fuga,  entre  los  peñascos  de  los  cerros, 
ó  en  los  médanos  blandos,  á  través  del  guadal  pegsgoso,  en  medio  de 
las  espinas  y  hasta  sobre  el  flanco  mismo  de  las  sierras,  y  jamas  cede 
8u  brio  a  la  fatiga,  ni  rueda  su  cuerpo  apretando  al  ginete,  ni  dispara 
del  lado  de  su  amo,  cuando  este  se  apea  y  lo  deja  rienda  arriba. 

El  bagual  domesticado  es  un  cordero  al  lado  de  su  dueño,  un  león 
que  asalta  la  presa,  cuando  siente  el  peso  de  su  noble  carga  y  la  espuela 
que  lo  lanza  á  la  carrera,  un  esqueleto  flexible  y  de  goma  cuando  se 
encoje,  encabrita,  estira,  tambalea,  agacha  y  levanta  al  cruzar  el  guadal, 
y  es,  como  la  muía,   sabio  y  previsor  en  el  escalamiento  de  la  montaña. 

En  la  persecución  de  los  baguales  internanse  los  indios  en  rejiones 
poco  hospitalarias  y  dejan  la  huella  de  sus  correrlas  en  los  campamentos, 
donde  abren  jagüeyes,  pequeñas  balsas  cavadas  con  los  puñales,  como 
la  de  Cicchill(h<o  (agua,  co,  de  cuchillo)  según  su  propio  nombre  lo 
dice. 

Los  indios  de  mi  caravana  no  se  pueden  contener.  Un  bagual  gateado 
overo,  pelo  rarísimo  y  animal  hermoso,  los  tiene  alborotados.  El  capitanejo 
Oñainché  me  ha  pedido  autorización  para  correrlo,  fundándose  en  que 
anda  d  pié,   vale   decir,  sin  un  buen  caballo. 

La  venia  está  concedida.    El  teniente  Zeballos,  Olmos  y  varios  soldados 

son  de  la  partida Una  nube  de  polvo  se  levanta,  lo  que  llama  Pancho 

Francisco — truvqi^n  caitd — «la  polvareda  del  bagual  »  y  el   aire   trae  á 

los  oidos    el  ruido   de  un  temblor Los  boleadores  montados    en 

pelo  en  sus  mejores  caballos,  con  varios  pares  de  bolas  enredadas  en 
el  cuerpo,  van  en  pos  del  bagual,  como  la  jauria  adiestrada  que  persigue 
á  la  liebre  entre  las  breñas^  —  lanzando  á  los  aires  estridente  gri- 
tería. 
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Es  necesario  viajar  con  precauciones  en  esta  crazada,  porque  la  ?ei  . 
do  sendas  de  toros  alzados  j  de  baguales,  nos  espone  á  tomar  direcekaM 
opuestas  á  las  convenientes.  Ademas  de  aquellas  huellas  hav,  panJa- 
lamente  al  rio,  la  rastrillada  ó  camino  de  los  indios  para  Chile,  qn 
pasa  el  rio  al  Sur  por  el  vado  de  los  (Moluches:  molu^  norte,  ek 
gentes)  marcado  en  el  itinerario,  desde  donde  cruzan  la  trayesía  hastia 
el   rio  Negro  para  orillarlo  rumbo  á  las  Manzanas. 

En  el  paso  de  los  Moluches  he  visto  las  ruinas  de  una  toldería  y  ei 
sus  alrededores  inmensas  pilas  de  huesos  y  detritus  de  comida  (Kjokkm 
Moeddings)  indicios  de  haber  parado  y  pernoctado  allí  durante  madM» 
años  las  caravanas  indígenas,  que  conduelan  á  los  Andes  nuestros  ganados 
j  que  venian  do  allí  á  maloquearlos.  ( Maloquear ^  verbo  arancano, 
<  escursionar  vandálicamente.  »  ) 

El  camino  se  desliza  tortuosamente  por  el  valle  unas  Teces,  rodea 
el  espinoso  y  tupido  matorral  otras,  escondiéndose  en  la  selva  de  coi^ 
taderas  en  flor,  que  besan  las  aguas  del  rio,  y  fuga  después  del  valla 
y  trepa  á  las  colinas,  apareciendo  y  borrándose  entre  arenas,  guganrat 
y  lánguidas  yerbas. 

El  rio  continúa  en  este  trayecto,  dando  numerosas  vueltas  por  A 
valle,  unas  veces  barrancoso  y  cncsgonado,  otras  desbordándose  snavemeata 
con  mas  de  quinientos  metros  de  ancho  ó  angosto  como  un  arroyo  da 
la  pampa  del  Este ;  pero  siempre  colorado  y  correntoao,  á  razón  da 
3  Vs  millas  por   hora. 

El  valle  es  angosto,  sin  importancia  generalmente,  ¿  yecos  estéril 
como  los  terrenos  pobres  de  arriba,  en  partes  fértil,  generalmenta 
cubierto  de  los  arbustos  espinosos  de  la   comarca. 

Prescntanso  con  frecuencia  en  él  dos  órdenes  de  barrancas,  que  forman 
gradas,  señales  claras  de  viejos  aluviones,  que  depositaron  sucesivamente 
sus  polusionos  en  el  vallo   á  niveles  y   con    amplitudes  diferentes. 

Todo  el  valle  bajo  se  inunda,  asi  como  las  numerosas  islas  grandes 
y  pequeñas,  que  interrumpen  y  dividen  su  curso,  y  cuyo  origen  viene 
de  los  antiguos  bancos.  Actualmente  hay  bancos  en  formación,  que 
pronto  serán  islas  preciosas,  cubiertas  como  las  demás,  de  cortadens, 
sauces  y  cañaverales. 

Como  campo  de  pastoreo  la  constitución  de  estos  es  idéntica  á  la 
del  rio  Negro  y  su  producción  vegetal  no  varia;  pero  el  yalle  es 
menos  estenso  y  por  lo  mismo  menos  útil.  Hay  pequellas  áreas  coa 
escelente  pasto,  que  fortifica  los  caballos;  pero  son  reducidas  para  on 
arreo  considerable.  Hay  rincones,  especie  de  potreros  naturales,  que 
alimentarían   dos  ó  tres  mil    animales,    pero  durante  corto   tiempo. 

Acampamos  á  las  11  a.    m.    hasta   las   4   y  3()  p.   m.  hora   en   que 
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rompimos    de  nuevo   la  marcha,  á  través   de  rejiones    que    no  diferian 

M  sus  aspectos  de  las  que  he  bosquejado. 
if  .     La  naturaleza  de    estas  tierras  y    ríos   se  presenta   idéntica,  como  lo 
1  habrá  observado    el   lector,   en   algunos  miles  de  leguas    á    la  redonda, 
á:  La  selva  negra,   ya  de  añosos   y   corpulentos  caldenes   y  algarrobos,   ya 

I  aehapárrada,  aparece  siempre  negra  y  carbonizada,  como  la  hemos  visto 
Ki.^iaade  Salinas  Grandes,  exhibiendo  la  última  palpitación  sombría  del  furor 
¡I  de  la  barbarie  vencida.  ^ 

El  aspecto  de  los  territorios  de  ambas  márgenes  es  semejante.    Mas 

II  allá  de  las  colinas  que  limitan  el  valle,  la  vista  se  pierde  en  el  horizonte 
^  ain  descubrír  mas  que  las  ondulaciones  del  suelo,  cubiertas  del  matorral 
jf  quemado  sobre  el  guadal,  la  arena  y  los  gugarros.  ¡  Siempre  el  mismo 
0  aapectáculo  de  Mehuacá,  Urre  Lavquen,  Paso  Daza,  Ghoiqué  Mahuida  y 
s:  travesía  de  Choele-Chel ! 

Esta  mañana  reinaba  viento  norte  flojo,  viento  poco  frecuente  por 
ii  acá  y  que  por  priínera  vez  sentimos  durante  el  viaje.  Por  la  tarde 
^  86  Uamó  al  S.  O.  fuerte  y  se  í\jó  á  las  5  p.  m.  al  Sur,  levantando 
i;  gruesas  ó  imponentes  masas  de  vapores  que  enlutaron  los  campos  del 
g.   Cielo.    He  observado  un  hecho  análogo  durante  varios  dias,  particularmente 

desde  Lihué  Calel. 
^         Lo   atríbuyo    á  la   existencia  de  una  corriente    atmosférica  vigorosa, 
^    que  cruza  la  rejion  mediterránea  del  continente  de  Sur  á  Norte,  arrojando 
if    desde  los  confines  meridionales  hacia  el   Ecuador  las    grandes  masas  de 
,1    vapores,    que  cruzan  sobre    nuestras  cabezas  y  se  repliegan   al  Norte  y 

Nordeste. 

0  No  podría  decir,  con  tan  escasa  observación  si  se  trata  de  una  corríente 
^   permanente  y  í^a  en  ciertas  estaciones;  pero  afirmo  su  evidente  existencia 

'  7  su   llegada   del   sur  y   del   suroeste.     Se    siente    su   pasage    diurno  y 

fi  frecuentemente    de    noche ,     entre    las    horas    que    trascurren    desde    la 

^  puesta  hasta  la  salida  del  sol,    después  de   la  cual  reina  por  lo  general 

^  una  calma  caliente,  que  he  comparado  á  la  atmósfera  de  los  hornos  tibios. 
^         Una  esplendorosa    luna   derrama  sus    efluvios   de  luz    sobre  nosotros, 

1  y  cierro  esta  página,  escrita  á  su  favor,  como  sí  fuera  de  día.  Son 
.  las  10  p.   m.  se  tocará  diana  á  las  2  i/2  de  la  madrugada. 


* 


En  efecto  á  las  3  y  30  a.  m.  del  27  rompíamos  la  marcha,  viéndonos 
á  poco  envueltos  en  un  monte  sin  salida  y  á  cada  kilómetro  mas  denso- 
Marchábamos  con  diflcultad,  dejando  ropa  y  epidermis  en  las  espinas.  En 
una  hora  de  camino  apenas  hablamos  adelantado  3,500  metros  y  la  mensura 
se  hizo  imposible.  Fué  aecesarío  abandonar  el  valle  ipero  como  subir 
barrancas  de   45  y  50   metros  de  altura,  empinadas  y    escabrosas,    con 
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muías  cargadas.  La  tentativa  fué  hecha,  y  aun  qoe  lag  cargas  sufrúnii 
al  ñn  coronamos  las  colinas  contemplando  á  nuestros  pies  oa  jtmft 
imponente  do  la   naturaleza  salvage. 

El  rio,  como  una  ancha  lámina  plateada,  corría  brillante  entre  gavia 
verdes  do  cañaverales  j  de  cortaderas,  acercándose  mas  á  las  barmei 
del  Norte  j  las  colinas  del  Sur  aparecían  á  lo  lejos,  á  los  6,000  mstni» 
limitando  el  verdor  del  valle,  que  es  mas  transitable  y  mas  limpio  dd 
matorral  que  sobro  la  margen    del  Norte. 

El  Colorado,  como  el  Negro  y  como  el  Callvncurá,  corre  amonUí 
por  formaciones  do  rocas  primordiales,  á  medida  que  se  remontan  i  la 
comarcas  en  quo  predominan  las  ramificaciones  ó  avanzadas  orientaleiii 
la  grande  cordillera  do  los  Andes;  pero  al  descender  al  Este,  desde  d 
Ghichinal  el  Negro  y  desde  Ausqueil  Mahuida  el  Colorado,  desaparoca 
las  colinas  porílricas  y  graníticas,  sustituidas  por  simples  barrancas  ihi 
como  las  del  Paraná  y  del   Uruguay. 

Desde  AksíjucíI  Mahuida  aparece  un  nuevo  accidente  geológico,  qu 
rompe  la  monótona  uniformidad  dol  panorama:  las  barrancas  son  calcarw 
y  ofresen  un  material  de  primer  oi-den.  Los  campos  del  valle  y  adyacenoH 
del  Colorado  en  estas  alturas  serán  en  muchos  años,  menospreciados  por 
la  agricultura,  por  no  ser  propicios  á  la  labranza,  ni  codiciables  pan  k 
ganadería,  si  bien  pueden  sustentarla;  pero  ofrecen  un  inmenso  mateiial 
calcáreo  á  la  industria.  Las  cales  ordinarias  ó  hidráulicas  qae  aqoi  « 
posible  obtener,  asegurarán  un  dia  á  estas  rejiones  el  esplendor  de  ta 
riqueza. 

Cuando  estos  campos,  hoy  tristos,  solitarios  y  devorados  por  el  filena 
que  encendió  el  salvage,  sean  entregados  á  la  población,  j  el  litoral  dd 
Atlántico  sirva  do  teatro  á  nuestra  grandeza  marítima,  el  Colorado  sérf 
la  fuente  que  suministrará  las  cales,  que  sirven  de  base  á  las  constracioaei 
perdurables,  á  precio  reducido,  porqué  el  rio  mismo  es  su  mas  baiato 
agente  de   trasporte. 

Al  surgir  la  formación  calcárea  desaparecen  del  río  los  bancos  dt 
piedra,  saltos  y  arrecifes,  que  entro  sus  nacientes  y  Ausqueil  Maboida 
hacen  imposible  la  navegación.  Al  Este  del  último  parage  el  Colonulo 
corro  enciyonado,  con  cinco  pies  de  profundidad  mínima  en  bajante  7 
una  corriente  de  2  ^/s  á  3  millas  por  hora,  escelente  fuerza  motril, 
unida  á  la  del  viento  ó  del  vapor,  para  llevar  las  cales  al  mar.  Pw 
otra  parte  la  fabricación  tiene  á  la  mano  y  en  abundancia  otro  elemento 
primordial  de  baratura :  el  combustible,  la  lefia. 

Hemos  acampado  á  las  10  y  30  a.  m.  en  una  rinconada  ó  potrero 
formado  por    una   estensa  vuelta  del  rio.    El    termómetro  marcó  9(1'  i 
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jp  1m  12  a.  m.,  30°  á    la  1   p,  m.  y   31*»  á  las    2   p.   m.    El   aneroide 
^  indicó  á  las  mismas  horas  758,  757   y  756. 

Durante  el  viage  he  notado  que  al  medio  dia  el   barómetro  baja  algo, 
,  .y  este  descenso  coincide   con   las  calmas  que  suceden  á  los  movimientos 

atmosféricos  determinados  por  la  corriente  del  sudoeste. 

A  las  4  p.   m.   continuamos    la  marcha  con  mas  felicidad,   porque  el 

'     eiinpo  era  mas  abierto  y  despejado,   hasta  las  8  p.   m.   que  acampamos 

^.eii  el  Talle,  en  parage  ancho  y  espacioso,  especie   de  campo   de  pastoreo, 

con  escelentes  pastos,  escaso  matorral  y  algarrobos  y  caldenes  corpulentos. 
^*  Llámase  Lonco  Huaca,  de  lonco  «  cabeza  »  y  huaca  «  de  vaca  ». 
'*  Lonco  Huaca  y  las  colinas  Charaguilld^  señaladas  en  el  itinerario  son 
"*  nombres  esplicados  por  tradiciones  sencillas  y  supersticiosas.  Charaguüld 
''^  Mdhuida  dice  «Colinas  de  los  Calzoncillos»,  de  mahuida  < colinas»  y 
^  Charaguüld  «calzoncillos». 
P        Diz    que  después   de    largas    correrías    y    penosas  fatigas    en  pos  del 

caiidf  llegó  un  indio  á  este  campo  del  valle,  acosado  de  hambre  y  sin 
*'  esperanza  de  socorro,  cuando  notó  en  un  árbol  una  cabeza  de  vaca, 
■^  firesca  y  recientemente  colgada.  Atribuyólo  á  favor  de  su  Dios  y  bautizó 
^    el  potrero   con  el  nombre  que  lleva. 

^         La  tradición  de  aquellas  colinas  es   semejante.    El  indio  que  les  dio 
^   nombre,  allá  en    tiempos  remotos,    pretendía    haber   encontrado   en   ellas 
^    unos  calzoncillos,   con   los  cuales    cubrió  sus  carnes   descubiertas  por  las 
'f    espinas  de  la  selva  achaparrada. 
f         En   Lonco  Huaca,  á  la    sombra  de    los  caldenes   y  de  los    algarrobos 

existieron  tolderías  de  numerosas  tribus  araucanas,  y  queda  todavía 
f  de  pié  y  en  el  centro  de  sus  ruinas  el  árbol  sagrado,  el  mas  potente 
1^  de  los  que  viven  en  el  valle,  en  cuyas  ramas  dejaban  los  creyentes  reli- 
^     quias  piadosas,   tiras   de    ponchos,    fragmentos  de    roja   bayeta,   cintas  y 

i    otras  sarandajas. 

( 

£1  29  á  las  10  a.  m.  hablamos  llegado  al  Paso  Alsina^  después 
de  cruzar  secciones  del  valle  mas  despejadas  y  á  veces  mas  anchurosas, 
correspondiendo  á  grandes  vueltas  del  rio.  Encontré  también  un  paraje 
donde  el  rio  se  dividió  en  tiempos  remotos  en  dos  cursos  formando 
una  vasta  isla;  pero  uno  de  estos  cauces  está  hoy  seco.  En  él  yacia 
derribado  un  sauce  gigante,  el  mayor  y  mas  hermoso  que  haya  visto 
en  mi  vida,   cuyo  tronco  media  3"  18  de  circunferencia. 

Los  indios,  al  quemar  todos  estos  campos,  ansiosos  de  derramar  las 
sombras  de  la  muerte  adelante  de  nuestras  tropas  invasoras,  hablan 
quemado  también  la  base  del  rey  de  los  sauces   llorones. 

Nuestra  llegada  al  Paso  Ahina  coincidía  con  el  primer  aniversario  del 
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fallecimiento  del  Dr.  D.  Adolfo  Alsina  Ministro  de  la  Gaem,  qse  k 
ha  dado  nombre.  Como  todos  los  Tados  de  este  y  demás  ríos,  sadi 
ofrece  de  particular  el  Paso  Ahina.  £3  cauce  es  allí  mas  aidi 
(150  metros)  en  estos  momentos  de  creciente,  y  angosto  con  gnnis 
playas  durante  el  invierno.  Los  taludes  del  rio,  que  correa  haitid 
canal  central  son  suavemente  inclinados  y  como  el  agua  se  difunde  ci 
mayor  amplitud,   son   menos  impetuosas  las  corrientes. 

Gomo  el  Paso  Alsina  es  un  punto  estratéjico  habia  una  peqoelí 
guardia  del  batallón  C^  á  las  órdenes  del  subteniente  Espego,  qnia 
hizo  pasar  de  su  campamento  situado  al  Sur,  un  nadador  ofiredéndoni 
sus  servicios  y  dándome  las  noticias  corrientes. 

Habían  aparecido  indios  al  Norte  del  rio  Colorado,  según  ya  lo  inpiíDoi 
en  Choelo-iühel  y  amenazaban  la  aldea  formada  en  torno  del  viejo  fortii 
Mercedes,  situado  doce  leguas  del  Paso  Alsifia  al  Este,  sobre  el  misDO 
rio  Colorado.  Habian  robado  ya  pocos  dias  antes  algunas  haciendas  a 
aquel  punto  y  muerto   algunos  soldados. 

Del  J^aso  Alsina  sale  para  el  Nordeste  el  camino  que  condoce  il 
Fuerte  Argentino,  el  mismo  seguido  por  el  general  Roca  en  Báajo, 
cuando  oxpedicionó  al  frente  del  ejército  que  marchaba  al  rio  Negro; 
mientras  el  otro  camino  descendia  orillando  el  Colorado  para  doblar  ei 
Mercedes  hacia  Bahía  Blanca,  Convine  en  dividir  mi  escolta  ea  doi 
pelotones.  Bustamanto  debia  marchar  por  el  camino  de  Fuerte  Argñh 
tino  con  uno  y  yo  costearia  el  Colorado  con  otro.  De  esta  suerte 
flanqueábamos  á  los  indios  por  derecha  ó  izquierda,  con  la  seguridad  da 
batirlos  con  los  siete  tiradores  que  cada  uno  Uevibamos,  si  lográbamoi 
darles  caza. 

Las  colinas  que  festonean  toda  la  linea  Norte  del  Colorado  se  abra 
al  Nordeste  en  el  Paso  Alsina  y  dan  asf  al  valle  una  amplitud  haitt 
ahora  no  encontrada  en  parte  alguna  de  su  curso.  Este  campo  dt 
pastoreo,  que  es  inmejorable  lleva  el  nombre  de  Rincón  Orande  y  ea 
el  mismo  existe  i  legua  y  4044  metros  abajo  del  Paso  Alsina  el 
antiguo  vado  del  cacique  Chocorl^  conocido  también  en  las  cartas  coi- 
temporáneas  con  el  nombre  do  Paso  Pacheco,  porque  el  ejército  á  In 
órdenes  del  general  de  este  apellido,  vadeó  allí  el  Colorado  en  1833, 
en  marcha  sobro  el  Rio  Negro.  Una  grande  isla  situada  del  Paso  AUbí 
2  leguas  4138  metros  abajo  conserva  todavía  el  nombre  del  viejo  y 
renombrado  cacique   araucano  Chocori. 

A  las  4  leguas  216  metros  desde  aquel  mismo  punto  las  colinas  qia 
se  han  acercado  al  rio  hasta  estrecharlo  vuelven  á  abrirse  y  se  internaa 
al  N.  y  N.  E.  hasta  perderse  do  vista,  confundiéndose  algunas  leguas 
al  interior  con  los  médanos   comunes   en  esta  región. 

Este  vasto  campo  ó  rincón^  como  se  llama  en  nuestro  país  á  ki 
terrenos  comprendidos  en    las  vueltas  de   los  ríos  y  de  sus  bairancu, 
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es  variable  de  naturaleza,  todo  él  inundable  en  época  de  crecientes. 
Alternan  allí  las  zonas  de  tierra  despojada  de  vegetación  j  cubiertas  de 
eflorescencias  salinas  con  trechos  fértiles,  abundantes  en  las  mejores  ca- 
lidades de  pastos,  y  todo  el  terreno  aparece  aquí  j  acullá  salpicado  de 
idetas  de  árboles  embrionarios  ó    de  arbustos  achaparrados. 

Las  colinas  vuelven  á  aproximarse  al  rio,  hasta  caer  á  pique  sobre 
gas  aguas  á  las  dos  leguas  j  media  al  Este,  en  el  parage  que  denominé 
Los  S  ateces  y  por  haber  acampado  para  pasar  el  tremendo  sol  de  esta 
siesta,  á  la    sombra  de   un  bosque  de  corpulentos  salix  babilónica. 

En  este  punto,  indicado  por  la  naturaleza  para  campamento,  hablan 
pernoctado  los  indios,  á  seis  leguas  j  3630  metros  del  Paso  Ahina. 

Pancho  Francisco  observó  la  tierra  removida  en  algunos  puntos  abajo 
de  los  sauces  y  me  aviso  que  allí  debian  tener  depósitos  de  víveres 
los  indios. 

—Depósitos  de  víveres  ?  dije.    Es  imposible  !  .  .  . 

Pancho  y  Carranza  sostuvieron  que  la  tierra  removida  por  la  mafiana 
allí,  acusaba  un  tapado  y  pusieron  manos  á  la  obra. 

Cinco  minutos  después,  entregaban  el  entierro  descubierto  á  la 
admiración  de  todos,  que  los  habíamos  rodeado.  Habia  allí  una  grande 
olla  de  fierro  y  veinte  y  seis  huevos  de  avestruz  frescos  y  apetitosos. 
Como  Los  Sauces  es  un  punto  de  arribada  forzosa  en  estas  travesías 
los  indios  tenían  allí  aquel  depósito,  para  la  noche  ó  para  algunos  dias 
después. 

A  las  3  de  la  tarde  nos  poniamo^^  en  movimiento  j  á  las  6  llegá- 
bamos al  fortín  Mercedes^  habitado  por  dos  ó  tres  viejos  inválidos  y 
varias  mujeres  desterradas  de  Buenos  Aires  por  excesos  de  libertinsge. 
Los  indios  los  habían  aterrorizado  y  aguardaban  socorro.  Nuestra  apa- 
rición por  atrás  de  los  médanos  que  rodean  al  rio  fué  primeramente 
motivo  de  terror  y  después  de  consuelo  y   de  sosiego. 

El  fortín  Mercedes  está  situado  al  Norte  del  río  sobre  una  alta  colina 
de  toba  cuaternaria,  en  el  punto  conocido  antiguamente  por  Fortin  Co^ 
lorado.  Al  pié  de  estas  colinas,  que  tienen  el  rio  al  Sur  y  un  pro- 
fundo bajo  al  Norte,  con  mas  de  50  metros  de  elevación,  se  abre  al 
Este  otra  rinconada^  ó  campo  de  pastoreo,  donde  tuvo  su  campamento 
general  en  1833  el  ejército  de  Rosas  en  operaciones  contra  los  indios. 
Guando  las  aguas  de  la  inundación  lavan  la  arena  de  estos  campos 
quedan  en  descubierto  cascos,  corazas,  espadas  y  pistolas,  reliquias  del 
paso  de  aquel  ejército  invasor. 

El  fortin  Mercedes  es  un  cuadro  edificado,  con  buenos  reductos  y 
defendido  por  un  cañón  inválido.  No  tiene  cureñas  y  lo  han  acostado 
sobre  un  catre  de  palo  fuerte  para  hacer  fuego.  A  cada  disparo  se 
dá  unas  cuantas  vueltas  en  la  -  cama. 

Al  pié  del    fortin  hay    varias   casas    de  material   y   de  importancia. 
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En  la  margen  Sur  vive  el  jMlpero  Gorosito.     Tiene   on  bote  qae  poi 
á  mi   rlisposioion   para    que  fuera   á   visitarlo. 

llaco  veinte  y  tres  años  que  esto  criollo  se  estableció  alli,  en  bnoi 
armonía  con  una  trilu  de  indios  picunches  (gente  del  Norte)  qae  t^ 
jaron  do  la  cordilloia  andina  para  levantar  sus  toldos  en  el  Golondn 
Fue  i'l  comerciante  do  estos  toldos.  Ganó  dinero  y  edificó  nni  buoi 
casa  de  material  cocido,  vigorosamente  atrincherada,  y  en  olla  ha  títüi 
y  vivo  con  su  jtulpen'a,  en   comercio  con    indios  y   cristianos. 

(fraudo  servidor  de  los  primeros  ha  de  haber  sido  el  amigo  G<n<^ 
sito,  cuando  no  lo  quemaron  la  ca.sa,  ni  le  robaron  las  vacas,  apwr 
do  encontrarse  desamparado,  on  ]>k'na  vida  de  toldería  t  rodeado  ét 
araucanos  enfurecidos,   soAores  al  solutos  de  la  comarca   hasta  1879. 

(vorosito  es  un  lu  n.l  re  fornido,  obeso,  de  alta  estatura  j  dn 
¡ntoliprencia.  Su  rostro  bi onceado  tiene  los  caracteres  del  mestizo  di 
frontera,  su  cráneo  es  voluminoso,  sus  pómulos  abiertos  y  prominentes,  h 
barba  giniesa  y  redonda,  la  frente  abierta,  los  ojos  peqneflos»  chispeíatei 
y  en  movimiento  rápido  y  frecuente.  Apenas  habla  el  castellano  t 
conoce  mejor  la  lengua  araucana.  Hace  veintitrés  ailos  qne  en  Mudo 
os  la  ]ui]poria  fortilicada,  su  sociedad  el  indio  t  sn  profesión  el  canbi- 
laclio   do  vicios  y  de  bebida,    por  plumas  y    tejidos    pampas. 

Gorosito  sostiene,  sin  embargo,  relaciones  con  los  cristianos.  Sa  can 
es  un  ]uinto  do  tránsito  para  los  viageros  que  cruzan  abrumados  la 
travesías  entre  luihia  lUanca  y  el  rio  Negro ;  pero  los  negocios  estü 
muy  tristes,  los  indios  so  alejan  tienda  adentro  y  el  amigo  Gorosito  t¿ 
disminuidas  sus  entradas  buscando  en  el  trabajo  del  rodeo  el  equilibrio 
de  Ja   pulpería  docayeníe. 

ImIs  desgraeias  no  vionon  solas !  Las  tolderías  han  desaparecido  de 
estos  campos  y  el  telé¿n'afo  eléctrico  zumba  al  oido  del  amigo  Gorosito 
La  Ihuuanídad  entera  está  sobre  él,  i^erturbando  su  misteriosa  vida  de 
pulpero  de  las  pamps ! 

KI  rio  Colorado  race  en  las  re^ricnes  andinas,  formado  de  los  ita 
líarranoasy  r.inr.vío  y  so  |roci¡íta  al  man  con  rumbo  general  Sudeste (')i 
Su  oi!r>io  ires-vr.'.a  tres  crícdes  aspectcs  frincifales,  caracterizados  por 
las  oo''..,írv'."'.>  i;ue    :vvvrrx\ 

I*!-.  1.1  :•-:.:».  A: \:  r.a  es  sr  jcsto.  se  desliza  sobre  un  lecho  de  terrenoi 
primitivo?,  e5?:v:V:.!.»  ::r  Ijs  ticpeictcs  (rimcrdiales  de  las  ladff» 
9v..::v.,ts  y  J.  <:  s  •  r\\Ti:ro:vr-:5  orientales.  Su  profundidad  es  i  vecei 
vv:-.<,.:;'r:xMj.       .:t.'.::.5    i^"e    otras    sa    curso    queda    interrumpido   por 
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rotuberancias  rocallosas,  que  forman  escollos  j  rápidos.    Las   islas  son 
leasas  en  esta  región. 

En  cambio  la  corriente  es  impetuosa  y  en  ocasiones  es  irre* 
•tibie,  prÍQcipalmdQte  cuando  el  derretimiento  de  las  nieves  arroja 
sn  angosto  caute  el  turbulento  caudal  que  se  desborda  invadiendo  el 
lile.  Las  impurezas  del  agua  son  mayores,  que  en  sección  alguna 
al  rio.  La  abundancia  de  materias  terrosas  en  suspensión,  dá  á  las 
pías  un  aspecto  rojizo  y  una  densidad  extraordinaria;  y  los  troncos 
pefias  que  las  corrientes  empigan  aumentan  el  aspecto  irregular 
0I  cauce.     La   navegación  ordinaria  es  imposible  en  esta  sección  del  rio. 

La  segunda  rejion  que  recorre  es  la  formación  Detrítica,  transición 
ntre  el  coloso  andino  y  los  llanos  del  Este,  donde  el  rio  es  mas  ancbo  que 
n  la  anterior,  menor  su  corriente,  mayores  y  mas  pintorescas  las  islas, 
las  abiertas  sus  colinas  laterales  formadas  alternativamente  de  rocas 
Taníticas  y  porfiricas,  de  conglomeraciones  calcáreas  y  de  médanos  conso- 
idados.  No  faltan  en  su  curso  reventazones  de  terreno  primitivo  que 
obstruyen  el  cs^nal;  pero  son  menos  frecuentes  y  no  entorpecerían  la 
lavegacion  sino  en  trechos  limitados.  La  profundidad  es  variable  entre 
."•  30  en  bajante  y  6  metros  en  creciente  común.  En  esta  rejion  existen 
lomeropos  pasos  de  los  indios.  Ya  he  dicho  que  donde  quiera  que  el 
io  es  ancho  y  desplayado,  su  corriente  disminuye  y  su  hondura  es  menor : 
16  ahí  también  los  caracteres  de  un  vado  prímitivo. 

La  tercera  sección  es  la  de  un  rio  perfectamente  navegable  por  las 
imbarcaciones  pequeñas  de  las  playas,  en  épocas  de  bajante  y  por  goletas 
m  creciente.  No  dudo  que  vapores  de  tres  á  cinco  pies  de  calado  nave- 
Harían  esta  parte  del  Colorado  sin  dificultades  insuperables. 

Las  formaciones  eruptivas  ó  metamórficas  desaparecen  de  las  orillas 
f  en  sa  lugar  costean  el  rio  altos  médanos.  Lot  escollos  desaparecen 
lor  completo  de  su  curso  y  no  quedan  sino  Its  bancos  y  los  troncos 
[ue  las  corrientes  depositan  y  vuelven  á  llevar. 

El  curso  del  rio  es  mas  ancho,  llega  á  veces  á  los  300  metros  y 
16  bifurca  á  menudo  en  una  amplitud  de  500  metros,  para  formar  islas 
>r6cíosas  y  consolidadas  por  el  cañaveral  y  los  sauces.  La  corriente 
ñerde  aquella  impetuosidad  de  cuatro  y  tres  millas  á  la  hora  que  se 
nide  de  ordinario  en  las  comarcas  superiores,  y  apenas  si  acusa  dos 
millas  y  dos  millas  y  media.  La  profundidad  varia  entre  1""  50  y 
B  ó  10  metros,  y  estas  escelentes  condiciones  de  navegabilidad  mejoran 
H  medida  que  se  desciende  al  Este,'  porque  el  rio  con  todos  sus  acci- 
lentes  ostenta  el  aire  de  magostad  que  cuadra,  al  presentarse  al  padre 
l6  las  aguas,  al  mar  Océano. 

La  primera  sección  corre  desde  las  nacientes  andinas  hasta  las  pequeñas 
lomas  de  piedra  de  Choiqué  Mahuida;  desde  ella  hasta  el  Paso  Ahina 
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(Icbc  contarstí  la  segunda  v  la  tercera  queda  comprendida   eutn*  este  ligar 
y  las  olas  del  mar. 

I>a  importancia  del  vallo  del  rio  Colorado  es  inferior  á  la  del  rio 
No^ro,  do  cualquier  punto  do  vista  que  se  la  considere.  El  primero « 
^'onoralmento  angosto,  sobro  todo  al  Norte,  donde  sn  escasa  amplitud 
y  oscabro.sidad  de  los  accidentes,  le  quitan  en  general  toda  utilidad  pm 
las  aplicaciones  industriales.  Apenas  si  se  enenentran  pequeñas  abra 
ó  rincones,  donde  el  plantador  ó  el  pastor  pudieran  establecerse  « 
modesta  escala. 

Sin  aventajar  extraordinariamente  £  esta  orilla  del  rio,  la  del  Norte 
es  mas  útil,  m:is  estensa  entre  el  agua  y  las  colinas  y  mejor  dotidi 
do  pastos  aprovechables. 

El  valle  desaparece  á  medida  que  el  viajero  se  acerca  á  Choi^ 
Mahuida  y  el  rio  corre  encajonado  por  las  colinas  mismas.  Presano 
que  sucederá  lo  propio  aguas  arriba ;  pero  se  sabe  que  en  partes  bi 
colinas  se  alejan  y  dejan  descampados  do  escaso  mérito  é  insignificante 
ostensión. 

Desde  Au^queil  Mahuida  hacia  abajo,  estos  rincones  son  majores 
y  al  Sur  considerables  á  veces,  siendo  por  lo  mismo  la  parte  mas  pro- 
vechosa del  valle  del  rio,  la  que  corro  desde  aquellas  sierras  ó  colinat 
hasta   el    mnr. 

Desdo  el  Paso  Alsina  al  Este  la  naturaleza  del  vallo  mejora  todaTÍi 
mas,  ofrece  rincones  como  el  de  la  Espuela^  donde  florecería  ana  pe- 
queña estancia;  y  desde  el  fortin  Mercedes  hasta  el  Océano,  el  valle 
es  ancho,  pintoresco,  codiciable  y  útil :  os  lo  mejor  del  rio  del  panto 
dr^  vista  de  sus  aplicaciones  á  In  producción. 

Como  el  rio  Negro,  el  Colorado  sale  frecuentemente  de  madre  é 
invade  el  valle,  y  esta  circunstancia  puede  ser  grave  para  los  poblado- 
res do  la  cuenca  superior  á  partir  de  Mercedes,  porque  no  hay  campos 
altos  do  rcfujio  adyacentes  al  cajón  del  rio.  Asi,  cuando  el  viíjero 
trepa  á  las  colinas  mira  al  Norte  un  país  ondulado,  formado  de  arenas 
movedizas  ó  consolidadas,  poblado  por  la  pobre  vegetación  de  las  trav»* 
sias  que  ya  conocemos  y  donde  el  agua  escasea  tanto,  como  las  varie- 
dades  mismas  do  los    organismos  vitales. 

La  fauna  general  del  valle  no  dinero  de  la  conocida  ya  en  toda  la 
ooniarca,  sino  por  la  aparición  de  algunas  águilas,  que  anidan  en  las 
colinas,  de  un  paquidermo  que  se  esconde  en  las  breñas  j  de  una  liebre 
que    goza  tranquilamente  do  la  resolana  bajo   los  arbustos  del    valle. 

El  paquidermo,  del  género  dicottles,  no  vive  en  los  terrenos  altos 
que  he  recorrido,  y  so  guarece  únicamente  entre  el  denso  matorral  del 
valle  del  rio  Colorado.  En  el  Negro  no  tuve  noticias  de  su  existencia 
que  es,   sin   embargo,  probable. 

El  paquidermo    del  Colorado  es  el  mismo  que  tanto!  viígeros  halla- 
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^D  en  ambas  Américas  ;  que  los  valgos  de  ellas  IlanSan  javali,  y 
oerdo  montes. 

Pero  antes  que  los  vulgos,  los  indios  lo  babian  conocido  j  apetecido. 
Llamáronle  puinke  los  caribes ,  cuacad  otras  tribus  sud-americanas 
del  Norte,  j  pécari  en  Venezuela  j  las  Guajanas.  Los  quicbuas  le 
decían  ct4chi  y  los  indios  araucanos  poseen  la  voz  quichua,  emigrada 
é  incorporada  á  su  lengua,  y  la  voz  propia  Shañhtté.  Los  guáranla 
lo  conocían  con    el  nombre  de  Taitetú, 

Mi  distinguido  amigo  el  Dr.  Crevaux  ha  publicado  en  su  Viage  al 
Interior  de  las  Guayarías,  el  dibujo  y  descripción  del  pécari  que  es 
el  mismo  paquidermo  del  Coloiado. 

La  liebre  es  conocida  y  ha  sido  descripta  por  varios  naturalistas  con 
•1  nombre  de  Dolichotis  Patagónica.  No  la  he  visto  en  las  comarcas 
recorridas,  sino  únicamente  en  el  rio  Colorado  en  el  valle,  donde  al 
medio  dia  se  reúnen  manadas  numerosísimas,  que  encantan  al  viagero. 

La  Flora  del  valle  es  idéntica  á  la  del  rio  Negro  y  desierto  central 
recorrido.  Con  major  ó  menor  abundancia  se  encuentran  allí  las  mismas 
especies;  y  muchas  totalmente  desconocidas  para  la  Ciencia,  como  lo 
reveló  el  rápido  viage  de  dos  botánicos  meritorios,  los  señores  Lorentz 
j  Niederlein  que  acompañaron  al  general  Roca  en  su  espedicion  en 
1879  (*). 
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Práctica  perniciosa  fué  durante  tiempos  pasados  y  no  remotos,  depor- 
tar criminales  de  Buenos  Aires  á  Patagones.  En  este  pueblo  fronterizo 
no  habia  presidio  y  los  criminales  se  convertían  en  vecinos  libres.  Los 
desgraciados  de  buena  índole  alcanzaban  la  posición  feliz  y  tranquila  de 
los  hombres  de  bien,  los  bandoleros  incorrejibles  apenas  llegados  robaban 
.-caballos  y  tomaban  por  su  cuenta  los  campos. 

En  inoesannte  movimiento  acechaban  al  caminante  en  el  seno  de  los 
.médanos,  se  internaban  á  la  rejion  de  las  estancias,  daban  el  golpe 
proyectado  á  la  propiedad  agena  y  vagaban,  teniendo  por  hogar  los  mon- 
tes y  pigonales,  para  aparecer  furtiva  y  rápidamente  en  Patagones  y 
Babia  Blanca,  de  donde  la  Policía  los  sacaba  como  los  perros  á  la  gama 
sorprendida  entre  las  p^as  de  la  pampa. 

Uno  de  estos  deportado?  cumplía  en  las  márgenes  del  Colorado  sus 
veinte  afios  de  confinamiento  y  llevaba  ya  diez  y  seis  de  peregrinaciones. 

( 1 )  Loi  resultados  de  está  escurtioa  forman  el  segundo  tomo  de  li  obra  mas  impor- 
tanta  publicada  hasta  hoy  sobre  la  naturaleza  patagónica,  con  el  titulo  de :  « Informt  Oficial 
*d#  ta  Comiiion  Citntifica  agregada  al  Sitado  Mayor  General  de  la  Eoepedieion  al  rio 
•  Negro  {Patagonia)  realizada  en  loe  metee  de  Abril^  Mayo  y  Junio  de  Í979.  d  lat  órde* 
wimáél  Qmerál  Julio  A.  Roca  —  Entrega  It *-  Botánica*^  tí  láminat — Buenoe  Airee — #*  iSSi  ■ 
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Su  Itíclio  ora  el  Cielo,  su  único  amigo  el  cahaíla  y  su  patria  el  desieru, 
que  conocía  como  la  palma  de  la  mano.  Había  sido  amigo  de  los  isdioi 
y  se  había  burlado  de  ellos  cíen  veces.  Aparecía  y  desaparecía  fre- 
cuentemente del  Colorado,  porque  escursionaba  á  la  campaña  poblada  dt 
Buenos  Aíros,  j  unas  veces  amanecía  en  el  Tandil,  otras  en  Bahá 
Blanca,  otras  en  Patagones  j  no  pocas  sobre  el  Colorado  j  en  Salii» 
(chicas,  en  un  escenario  donde  las  distancias  se  cuentan  por  cientos  de 
leguas  lineales  y  las  áreas  por  miles  de  la  misma   medida. 

Eran  las  siete  de  la  noche  cuando  este  pajaro  apareció  de  visita  ea 
roí  campamento  sobre  el  Colorado.  |  De  donde  venia  ?  De  la  oríUa  del 
río  dondo  pasara  la  siesta. 

Acababa  de  llegar  del  Tandil  y  nos  relató  la  historia  de  sa  azaroa 
vida.  Llamó  naturalmente  mi  atención  que  se  atreviera  á  ir  hasta  al 
Tandil  y  le  pregunté   que  asunto  lo  obligaba   á  esponerse  de  esa  suerte. 

—  Fí   d  comadrear^  respondió  con  diabólica  sonrisa   en  los  labios. 

Comadrear  es,  según  la  insigne  Academia  de  la  madre  lengua,  chismear, 
andar  con  cuentos ;  pero  según  mi  huésped  y  el  vocabulario  del  gaucha 
argentino,  esprosa  algo  mas  grave  todavía.  —  Irse  de  rancho  en  randia 
para  rodear  el  fogón  donde  hierve  la  pava  y  chisporrotea  el  jagoao 
asado  sosteniendo  la  conversación  alegre  coloreada  por  esdamadones 
viriles,  enamorar  ú  las  gauchas  y  pelear  á  los  gauchos,  bien  asi  como 
lo  anunciaba  el  cartel  del  Tenorio  entre  los  firainceses.  recorrer  las  pul* 
perías  contando  sus  desgracias  y  venturas  al  compás  de  los  estilos  da 
guitarra  y  refrescando  la  garganta  con  tragos  de  ginebra,  jugar  á  la 
taba  en  la  ramada  del  pulpero,  á  las  carreras  en  la  cancha  del  mismo 
dar  unas  cuchilladas  como  remate  de  fiesta,  y  desaparecer  entre  las 
sombras  de  la  noche,  perseguido  por  la  partida  de  plaza  ó  en  caravana 
con  otros  para  asaltar  la  casa  ó  las  vacas  del  vecino,  andarse,  paea, 
algo  mas  que  á  la  flor  del  berro,  eso  es  en  la  pampa  comadrear. 

El  teniente  Bustamante  me  dejó  caer  al  oído  desimuladamenta  ma 
advertencia 

— Este,  dijo,  viene  á  espiar  nuestro  campo  para  robamos  los  cabalka 
esta  noche Ha  de  tener  compañeros  cerca 

Me  levanté  sin  alarmarlo,  llamé  al  teniente  Rodrigues,  ofldal  da 
guardia,  y  en  el  acto  me  espresó  su  desconfianza  del  prqjimo. 

¡  Vaya  un  crédito  de  que  gozan  estos  vecinos  del  Colorado !  B 
huésped  se   retiró  á  las  diez  prometiendo  volver  á  la  madrugada..... 
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jBahia    Blanca 


IHM ABIO  -^  Programa  amenazador.  —  Romero.  —  Noche  de  perros.  —  Gabe<a  del  Buey.  —Pro- 
grama cumplido.  —  Panorama  de  Bahía  Blanca. —> La  pampa.  — Un  buque  entre  el  pasto.— 
Lai  colinas  y  las  sierras. —•  Situación  y  eatension  de  Bahía  Blanca.  —  Clima. —  Vegetación.— 
La  vid  y  la  remolacha.  —  El  Cho^oli,  —  Posiciones  geog^áñcas.  —  Altitudes.  —Variaciones  de  la 
«guja.  — •  Agua.  —  Observaciones  sobre  el  censo  de  la  población.  ~~  Gscases  de  mujeres.  —  Puerto 
de  Bahía  Blanca.  ^-Sus  limites  y  estension.-^  Canales. —  Profundidad.  —  Fondeadero  actual.  ^-^ 
Naturaleza  del  terreno  adyacente.^  Arroyos  Napostá  y  Haldonado.  —  Saladillos.  —  Bancos.—- 
Facilidades  para  la  fortiñcacion  y  defensa  del  puerto. -^  Porvenir  comercial,  militar  y  polí- 
tico de  Bahía  Blanca.  —  Partida.  — La  Rosa  Herrera.  —  Fuerte  Argentino.  —  El  mayor  Monte- 
agudo.  —  Combinación  estratéjica.  —  Marcha  y  tempestad  nocturnas.  —  Entre  indios.  —  Una 
sombra.  .—  Puan.  «^  Una  obra  de  misericordia.  —  Fin  de  mi  viaje.  —  Recuerdo  del  coronel 
Levalla.  —  Observaciones  topográficas  y  meteológicas.  —  La  marcha  mas  rápida.  -« Ban« 
quete.  —  At  home.  —Día  de  duelo.—  Fallecimiento   de  un   compañero. 


El  trayecto  que  debía  recorrer  entre  el  paso  Mercedes  j  Babia  Blanca 
es  conocido  y  traqueado  desde  1820;  pero  no  por  eso  es  menos  difícil 
y  peligroso.  Cruza  un  terreno  de  travesía,  mejor  sin  duda  que  el  que 
conoce  el  lector  en  el  centro  del  territorio ;  pero  no  mucbo  mas  pro- 
picio j  hospitalario. 

Es  ademas  este  camino  frecuentado  por  indios  y  bandoleros,  que 
acecban  á  los  caminantes  en  las  inmediaciones  de  los  puntos  de  parada 
obligatoria,  que  son  dos :  la  antigua  guardia  Romero  y  la  Cabeza  del 
Buey. 

A  las  4  a.  m.  nos  pusimos  en  marcha,  resuelto  yo  á  no  parar  hasta 
Bnhia    Blanca:    30  leguas   de    distancia  jCumpliri^  el  dpctpr  su   programa^ 
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Esta  era  la  prdgunta  corriente  en  los  fogones,  porqoe  30  leguas  i  puo 
de  muía  y  sin  dormir  durante  40  horas  es  cosa  de  temer  ó  de  aníqaihr  i  m 
pueblero,  por  mas  que  sea  cosa  sencilla  para  el  paisano.  Cuando  \b- 
thile  supo  mi  programa  palideció  diciendo  :  —  Qué  amenaza  !....  Nos  acw»- 
bamos  al  fin  de  la  campafia  y  aun  no  se  había  reconciliado  con  las  ma- 
ntas. 

El  dia  era  sombrio,  soplaba  un  viento  fuerte  del  Nordoeste,  que  á 
no  levantaba  menuda  arena,  era  en  cambio,  acompafiado  de  ona  lluvia  finúimí 
j  penetrante,  que  nos  helaba  en  pleno   Diciembre. 

A  las  12  a.  m.  estábamos  en  Romero.  Este  paraje  característico  fli 
una  agrupación  de  médanos  aislados,  de  desnuda  arena,  que  se  alza  sobra 
los  campos  casi  llanos  como  una  pequefia  sierra.  En  el  centro  de  estos 
méllanos  existe  una  olla  ó  vall9(:ito  circular,  de  dos  kilómetros  de  dÜ- 
metro,  donde  hubo  en  otros  tiempos  un  fortin,  perdido  en  el  fondo 
de  la  hondanada  y  al  pié  de  uno  de  los  médanos.  Este  punto  ha  sido 
la  sepultura  de  muchos  infelices,  y  el  parage  predilecto  de  los  bárbaro, 
y  de  los  criminales  para  realizar  sus  sorpresas,  de  tal  suerte  que  mu 
que  médanos  de  Romero  debieran  llamarse  do   la  Emboscada. 

Hay  allí  pasto  escelente  y  abundante  y  agua  cristalina,  annqne  pea 
al  pié  de  las  cortaderas  y  esta  es  la  razón  de  ser  una  parada  de  camH 
nantes  en  medio  dol  soco   territorio. 

Allí  encontramos  dos  chasquis  (i)  soldados  del  6"*  de  in&ntería  do 
linea,  de  los  cuales  uno  dormía.  El  soldado  que  estaba  despierfo  nos 
dgo  que  los  indios  hablan  muerto  otra  pareja  de  soldados.  En  conse- 
cuencia dormían  por  turno  para  mantener  la  vigilancia.  El  noble  vete- 
rano velaba  el  sueño  de  su  camarada  desde  lo  alto  del  médano,  do 
donde    divisaba  á  la  redonda. 

A  las  6  p.  m.  volvimos  á  caminar  por  el  laberinto  de  los  mádanoi. 
Se  desencadenó  una  furiosa  tempestad  de  viento  y  agua,  acompafiada  do 
granizo  y  de  descargas  eléctricas  tan  numerosas  y  potentes,  que  noi 
inquietaban.  A  las  9  estábamos  perdidos.  La  oscuridad  y  el  diluvio  no 
permitían   ver  ni   á   los  compañeros  que  marchaban  al  lado. 

A  las  10  el  indio  Pancho  habla  regresado  de  una  esenrsion  hecha 
para  orientarse,  guiándose  por  un  disparo  de  fusil  que  se  hacia  de  daeo 
en  cinco  minutos  para  marcarle  nuestra   dirección. 

Llovió  toda  la  noche.— Estábamos  empapados  y  ateridos  y  ademii 
doloridos  de  la  marcha  do  veinte  y  tres  leguas  que  hablamos  hedió, 
cuando  las  primeras  claridades  del  dia  nos  mostraron  al  frente  los  mé- 
danos de  la  Cabeza  del  Buey  análogos  á  los  anteriores.  A  las  6  de  la 
mañana  hacíamos  alto  allí  para  dar  de  beber  á  los  cabaUos  en  unos 
jagüeyes  de  agua  algo  salobre. 


i\\  CUnt^kf,    fo/    qnif^lniH.    « mrnfipfr^r'»  >•.   ■.«orr*»rt-. 
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Nuestro  estado  era  misero.  Imagínese  fácilmente  la  situación  de  quien 
marcha  todo  un  día  j  una  noche,  bajo  frió  temporal  de  agua  y  viento. 
Mathile  me  rogó  con  timidez  que  pasáramos  el  día  en  la  Cabeza  del 
Buej ;  pero  jo  tenia  serias  razones  para  cumplir  el  programa  j  por  toda 
respuesta    me  diriji  al  trompa  de   órdenes  diciéndole : 

—  A  caballo  y  marcha 

Y  seguimos  el  triqui-traque  de  las  mulitas  que  no  dejábamos  de  mano 
hacia  veintiséis  horas.  Empleamos  cerca  de  doce  horas  en  llegar  á  Bahía 
Blanca,  porque  nos  metimos  en  la  grande  y  pantanosa  salina  del  oeste 
de  la  bahía,  que  mide  algunas  leguas  superñciaies  y  dimos  inmensos  rodeos, 
d  1®  de  Enero  á  las  4  de  la  tarde  dábamos  ñn  á  la  marcha  empren- 
dida el  31  de  Diciembre  de  madrugada  acampábamos  bajo  los  álamos 
sonrientes  y  esbeltos  de  Bahía  Blanca,  á  cuya  sombra  chisporroteó  nuestro 
fogón  y  los  soldados  confesaban  molidos,  pero  contentos  que  el  dotqr 
había  cumplido  su  programa,  aunque  no  le  quedaran  deseos  de  repetirlo. 
Habíamos  caminado  9  leguas  de  Mercedes  á  Romero,  12  de  Romero  á 
Cabeza  del  Buey  y  9  de  este  punto  á  Blanca  Baria,  como  llaman  los 
indios  á  este  lugar. 

A  las  5  p.  m.  habíamos  churrasqueado  y  tendíamos  los  recados  para 
dormir,  cuando  nos  invadió  el  campo  una  numerosa  oomitiva.  El  Juez 
de  Paz,  señor  Molina  y  principales  vecinos  venían  á  saludarnos  y  fué 
necesario  aceptar  su  generoso  hospedage :  completamos  el  programa  quedando 
de  pié,  con  la  fatiga  á  k  espalda,  hasta  las  12  de  la  noche. 

Bahía  Blanca  ofrece  el  espectáculo  del  panorama  si  se  llega  á  ella, 
de  tierra  adentro,  por  el  camino  que  seguimos.  Una  planicie  aparen- 
temente cubierta  de  pasto  pero  en  cuyo  seno  se  pudre  el  lodazal  de  las 
Salinitas  y  corren,  como  aguas  derramadas  entre  las  yerbas,  los  playos 
arroyuelos  de  Maldonado  y  Sauce  Chico,  se  estiende  al  Norte,  Nordoeste 
y  Nordeste,  hasta  morir  en  un  segundo  plano,  ai  pió  de  brumosas  colinas 
de  40  metros  de  altura  que   forman  semi^círculo. 

En  medio  de  esta  pampa,  en  la  cual  los  arroyos  que  caen  de  las 
sierras,  entre  altas  y  graníticas  barrancas,  se  esplayan  perezosamente, 
▼díamos  con  asombro  un  bergantín  barado  entre  el  pajonal.  Era  un 
naufragio,  sin  duda. 

LfOS  penachos  blancos  de  las  gramíneas,  rosaban  suavemente  á  lo  que 
veíamos  los  costados  de  la  nave,  y  á  falta  del  oleage  de  las  aguas,  ondu- 
laban en  su  contomo  los  altos  tallos  de  las  plantas. 

Para  nosotros  fué  raro  el  espectáculo;  pero  para  Pancho  Fraacisco, 
que  por  la  primera  vez  salia  del  seno  de  la  pampa,  el  suceso  ^ra  extra- 
ordinario. 
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La  Bahía  se  interna,  como  se  verá  despnes,  luuU  ím  boet  del  S&m 
Chico  7  como  allí  no  haj  barrancas,  las  aguas  están  casi,  casi  al  ainl 
de  las  raices  del  pasto  y  an  baqae  fondeado  en  la  proximidad  de  eiti 
paragd  parece  que  lo  estuviera  sobre  la  pampa  misma. 

Las  colinas  que  limitan  la  vista  del  viagero  parecen  una  lejana  serraaii 
j  se  tienden  en  arco  al  Noroeste,  dejando  pasar  hacia  la  pampa  el  arrojí 
Sauce  Chico,  que  de  pintoresco  agreste  j  hermoso  en  las  altaras,  cu 
casi  moribundo  al  mar  á  través  de  la  ávida  pampa    que  lo  devora. 

Mas  allá  todavía  de  las  colinas,  en  el  último  plano  cerrando  el  hori- 
zonte se  alzan  gallardas  j  como  columnas  de  nubes  tendidas  entre  loi 
Cielos  j  la  Tierra,  las  Sierras  de  la  Ventana,  sobre  cajos  pieos  mu 
altos  dominan  las  nieves. 

En  el  centro  de  la  pampa,  que  es  la  tercera  gradería  fonnada  por 
las  grandes  evoluciones  geológicas  entre  Irs  cumbres  j  el  mar,  álate 
la  Villa  de  Bahía  Blanca,  arrinconada  en  la  Orq%ieia  de  los  arrojos:  el 
Napostá  j  el  Maldonado,  hgo  el  segundo  del  primero,  qne  cae  ballidoeo 
de  las  alturas  vecinas.  («^) 

La  configuración  del  terreno  pues,  indica  con  clarídad  que  la  aetaal 
bahia,  es  reliquia  pequefia,  de  una  vasta  ensenada  prehistórica»  euvaí 
aguas  batieron  el  pié  mismo  de  las  barrancas  al  Norte  j  al  Oeste,  j  qne 
el  terreno  que  hoj  ocupa  la  pampa  mencionada  j  la  villa  misma  fué  ea 
tiempos  remotos  el  fondo  del   mar. 

La  grande  salina,  llamada  no  sé  porqué  «o/tfiAa,  que  guarda  la  entrada 
de  Bahía  Blanca  al  Sudoeste,  es  evidentemente  una  vieja  reliquia  del 
reinado  del  mar  sobre  estos  bajos. 

Fundado  el  fuerte  La  Argentina,  boj  villa  de  Bahía  Blanca  en  1828 
con  miras  eslratéjicas,  su  posición  contra  los  indios  es  de  primer  órdea. 
Hoy  mismo,  cuando  el  peligro  ha  desaparecido,  los  arrojos  qne  ajar 
le  sirvieron  de  baluarte,  son  arterias  de  fecundación  j  de  vida:  Bahía 
Blanca  está  cruzada  de  preciosas  acequias,  que  distribujen  generosamente 
las  aguas  del  arrojo  Napostá  entre  el  vecindario. 

Las  acequias  que  corren  entre  las  aceras,  vigorizan  las  plantaciones 
de  álamos  enhiestos  que  las  festonean,  entre  mezclados  de  sanees  colgantes, 
que  dan  á  esas  calles  un  aspecto  poético,  rumores  encantadores  al  aia- 
biente,  producidos  por  el  choque  de  las  hojas  j  de  las  ramas,  j  sombra 
deliciosa  al  viagero  tostado  por  el  sol,  que  sale  de  las  arenas  caldeadaí 
anhelando  las  brisas  del  mar. 

Bahia  Blanca  esU  situada  á  los  38<»  41'  ST'  de  latitad   Sor  j  9>80* 

(1)  VA«^»  Uk  Uminan  r^lntivar   á  Bnhúi  Blanc». 
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éb  longitud  occidental  Se  Buenos  Aires  á  los  15  metros  sobre  el  nivel 
¡del  mar,  j  es  la  capital  ó  centro  del  partido  de  su  mismo  nombre,  que 
corre  de  Norte  á  Sur  entre  los  paralelos  38»  y  39®  49'  y  de  Oriente  á 
Occidente  desde  el  meridiano  3<>  15'  hasta  el  4<>  40'  de  Buenos  Aires. 
IJiia  área  de  220  leguas  cuadradas  al  Este  del  meridiano  de  la  villa,  está 
poblaila  de  establecimientos  pastoriles  valiosísimos  y  en  constante  progreso. 
A  &vor  de  la  completa  seguridad  de  la  frontera  la  población  avanza  al 
Este  del  meridiano  4»  . 

Si  se  recuerda  que  hasta  1878  Bahía  Blanca  estaba  amenazada  cons- 
tantemente por  la  chuza  del  indio,  y  que  los  moradores  de  la  Villa  no 
86  contaban  seguros,  fuera  de  los  arroyos  que  la  defendían,  no  es  posible 
dejar  de  admirar  la  rapidez  con  que  ella  adelanta.  Su  desarrollo  es  estenso, 
sa  ediñcacion  buena  y  costosa,  sus  edificios  públicos,  templo  y  escuelas, 
satisfactorios. 

Bahía  Blanca  será  un  dia  no  demasiado  lejano  la  capital  de  una  Pro- 
vincia Argentina.  Buenos  Aires,  Córdoba,  Entre-Rios  y  otros  Estados  de 
la  Nación,  se  subdividirán  por  inspiración,  influencia  é  intereses  propios. 
Cuando  hayan  desaparecido  los  bárbaros  celos  interprovinciales  y  se  radique 
por  los  hechos  y  en  los  corazones  argentinos  el  sentimiento  de  la  Na- 
cionalidad, que  es  en  materia  de  pairiotismo  el  sentimiento  de  lo  grande 
y  perdurable. 

Bahía  Blanca,  con  territorio  feraz,  generalmente  bueno,  con  campos 
accidentados  y  pintorescos,  que  fertiliza  una  red  de  arroyos,  con  sierras 
magesfuosas  y  valles  de  promisión  y  sobre  todo,  con  un  puerto  en  que 
la  Naturaleza  ha  derramado  pródigamente  sus  favores,  tiene  un  porvenir 
politico  y  mercantil  que  hemos  de  ver  realizado  antes  de  que  las  gene- 
raciones actuales  desaparezcan  del  haz  de  la  Patria. 

El  clima  de  Bahía  Blanca  es  bien  conocido  gracias  á  la  consagración 
de  mi  amigo  el  sargento  mayor  don  Felipe  Caronti,  que  ha  llevado  un 
sistema  de  observaciones  meteorológicas,  sin  interrupción  y  con  prolijidad 
dignas  de  alto  encomio.  Por  esta  tarea  desinteresada  el  clima  de 
aquella  localidad  es  mas  conocido  á  la  luz  de  los  documentos  científicos,  ' 
que  el  de  cualquier  otro  punto  de  la  República  Argentina,  si  se  esceptúa 
Buenos  Aires.  La  ciencia  ha  recogido  ya  el  nombre  de  mí  benemérito 
amigo,  incorporándolo  á  la  lista   de  sus  distinguidos  obreros. 

En  1874  cumplíase  una  serie  de  años  que  Caronti  llevaba  sus  obser- 
Taciones,  tomadas  á  las  7  a.  m.,  2  y  9  p.  m.  sin  interrupción  de  un 
solo  dia,  cuando  á  fines  de  Setiembre  la  autoridad  llamó  á  su  puerta  para 
llevarlo  preso.  Acusábanlo  de  participación  en  sucesos  políticos  de  doloroso 
recuerdo,  y  se  vio  forzado  á  abandonar  su  casa  de  Bahía  Blanca,   donde 
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«1  vla^ro  que  sale  de  los  desiertos,  retempla  sa  aspfritn  de  el  seng  4* 
una  buena  biblioteca  j  de  un  gabinete  de  instrumentos,  al  coal  d^ 
nuestra  geografía  física  señalados  progresos. 

El  soldado  de  la  Patria  j  de  la  Ciencia  no  tembló  en  frente  ii 
sus  carceleros  y  mirándolos  sereno  con  hz  erguida,  solamente  Lum 
una  frase,  que  ellos  no  comprendían  j  que  en  otro  teatro  y  entre  otra 
bombres,  le  valiera  la  libertad  misma. 

—  Me  obligan  Vai.  á  interrumpir  mis  observaciones  meteorológictt 
de  catorce  años! 

Y  quedaron  interrumpidas,  porque  Caronti  estuvo  seis  meses  fuen  dai 
hogar.  Durante  su  ausencia  aquol  sentimiento  lo  preocupaba  constante- 
mente :    era   su  mortificación. 

Cuando  regresó,  los  pesares  del  suceso  se  cambiaron  en  placer  inde- 
finible, al  recibir  el  cuadro  de  las  observaciones  de  los  seis  meses,  hecbo 
con  prolijidad  y  esmero  irreprochables.  Su  inteligente  é  instruida  es- 
posa, le  habia  preparado  esta  tierna  sorpresa  y  sus  observaciones  li- 
mosas ya  en  el  mundo  ciontffíco,  cuentan  hoy  veinte  y  tres  anoi 
completos. 

Tratándose,  pues,  del  clima  de  Babia  Blanca  lo  mas  atinado  es  ceder 
la  palabra  á  Caronti.  He  aquí  lo  que  me  escribia  en  1880: — «Por 
una  serie  de  21  años  de  observaciones  meteorológicas,  que  comprenden 
un  periodo  desde  1800  hasta  la  fecha,  calculo  la  temperatura  media  en 
15®  8  siendo  el  promedio  de  las  mínimas  3 ',  1  y  el  promedio  de  lii 
máximas  38^  6. » 

«Las  lluvias  dan  un  promedio  de  488  milímetros  anualmente,  oeii> 
riendo  la  mínima  en  invierno  y   la   máxima    en  la  primavera». 

«  En  los  21  años  acaecieron  tres  secas  extraodinarias :  en  1861,  1867 
y  1875.  Ha  nevado  tres  veces :  el  4  de  Julio  de  1864,  el  30  de  Julio 
de  1869  j  el  6  de  Julio  de  1874,  no  permaneciendo  sino  pocas  horas 
la  nieve  sobre  el  terreno.  Sin  embargo,  cada  año  se  observa  la  nieve 
sobre  la    sierra    de    la    Ventana». 

«  Si  la  promedia  do  las  lluvias  en  484  m.  m.  parece  escasa  el  agua  caída, 
siendo  poco  mas  de  la  mitad  de  la  que  llueve  en  Buenos  Aires;  pero 
debe  observarse  que  si  cae  esta  cantidad  de  agua .  en  el  pueblo  en  loi 
terrenos  situados  cerca  de  la  sierra  á  12  ó  14  leguas  al  Nord-Este 
los  aguaceros  son    mucho   mas  abundantes». 

«En  cuanto  al  movimiento  atmosférico,  el  clima  de  Bahía  Blanca  es 
muy  ventoso  y  dominan  los   vientos   del  Nordoeste». 

Se  ha  dicho  con  razón,  pues,  que  Babia  Blanca  es,  por  la  bondad 
de  su  temperamento,  el  Ñápeles  de  la  costa  atlántica  argentina,  y  este 
solo  dato  basta  para  atraer  sobre  cUa  la  mirada  del  europeo,  amoroso 
del   bello  cielo  y  del  dulce  clima   de  la  ciudad  peninsular. 

Los  beneficios   con   (\uo  él  premia    los  afanes  del    cultivador  son  im- 
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portantes,  y  medran  en  Bahia  Blanca  los  vegetales  arborescentes  y 
menores,  comunes  en  las  tierras  del  Litoral,  bajo  un  temperamento 
templado  j  en  el  seno  de  la  tierra  mas  feraz  que  es  dado  encontrar. 
El  Delta  del  Paraná  no  produce  mejores  duraznos,  ni  álamos  mas  ro- 
bustos,  ni  sauces  mas  alegres,    ni  bigos  mas  sabrosos. 

El  trigo  de  Babia  Blanca  con  un  rendimiento  de  20  %,  porque  los 
procedimientos  perfeccionados  de  cosecba  aun  no  ban  sido  empleados,  es 
sin  embargo,  de  calidad  superior  j  puede  ser  presentado  al  lado  de  los 
trigos  de  Santa-Fé.  La  cebada  misma  se  produce  fácilmente  j  rinde 
.el  30  %. 

A  la  vez  que  la  vegetación  de  la  región  templada  del  Litoral  en- 
cuentra en  el  seno  amoroso  de  esta  tierra  una  bospitalidad  reproductiva, 
la  vegetación  de  las  faldas  andinas,  que  crece  en  los  terrenos  arenosos 
de  Mendoza  y  San  Juan  y  en  las  comarcas  montañosas  del  Oeste  de  la 
República  se  desarrolla  en  Babia  Blanca  con  seguridad  y  provecho.  Si 
tomamos  como  tipo  principal  de  ella  la  vid,  que  tiene  en  Cu  jo,  en 
Gatamarca  y  la  Rioja  un  medio  propicio  de  desarrollo,  la  bailamos  en 
prosperidad  estraordinaria,  para  usar  una  frase  del  señor  Caronti.  La 
uva  es  escelente,  por  fortuna  sana  y  el  pueblo  y  sus  cercanías  no  con- 
sumen sino  el  vino  alli  mismo  fabricado,  con  el  nombre  de  ChocolU 
cuyo  espendio  ba  alcanzado  á  los  precios  del  vino  común  de  Burdeos. 
Esta    industria    perfeccionada  no  será  de   las  menos  fecundas  en  nuestras 
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regiones  australes,  donde  se  cuentan  por  millares  de  leguas  cuadradas 
las   zonas  aptas   para  el   cultivo  de  la  vid. 

Algunas  plantaciones  de  Babia  Blanca,  cercadas  de  álamos  vigorosos 
j  arrogantes,  me  bacian  recordar  á  Mendoza,  la  ciudad  mas  pintoresca 
de  la  Repóblica  Argentina,  ó  los  feraces  valles  de  Andalgalá  en  Cata- 
marca,  augurando  para  estos  viñedos  el  ruidoso  porvenir  que  comienzan 
á  realizar  los  de  esas  preciosas  comarcas. 

El  trigo  sembrado  en  vasta  escala,  el  lino  cuyo  cultivo  se  ensaya 
con  éxito,  el  maíz  que  encuentra  temperamento  adecuado  aun  en  lati- 
tudes mas  australes,  los  tubérculos,  la  remolacba,  fuente,  un  dia  no 
lejano  de  la  fabricación  ^ de  azúcar  en  el  Sur  de  la  República,  donde 
tierra  y  clima  se  brindan  como  elementos  de  esta  producción,  las  va- 
riadas frutas  desde  la  sabrosa  manzana  de  Córdoba  basta  la  frutilla  que 
tapiza  los  valles  andinos  á  los  39o  ¿e  latitud,  desde  el  damasco  indi- 
gesto hasta  las  afamadas  peras  montevideanas,  y  juntamente  con  esta 
flora  hga  del  arte>  la  vegetación  arborescente  espontánea  en  estos  ter- 
ritorios y  las  gramas  sabrosas  y  nutritivas  del  campo :  tales  son  las 
palpitaciones  de  la  vida  vegetal  de  este  suelo,  sobre  el  cual  un  tempe- 
ramento  envidiable  ha  hermanado  las  producciones  de  diferentes  zonas 
y  ios  encantos  de  un  cielo  apacible  y  de  un  mar  bravio,  que  desarma 
sus  enojos  en   el  seno   de   la   vasta  bahia. 
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Bahía  Blanca  es  ana  de  nnestru  localidados  del  Sor  qne  ha  imfih 
lado  mayor  interés  entre  los  hombres  de  ciencia.  Darwiii,  D*Oilín 
Bravard  j  Burmeister  han  consagrado  la  saber  y  sos  meditacioim  i  k 
formación  geológica  j  á  la  naturaleza  de  la  comarca.  Fltz  Roj,  Pdh 
grini  j  Garonti  han  estudiado  sa  saelo  j  sa  atmósfera,  sn  topognfli; 
SQ   clima. 

Asi,  la  posición  geográfica  de  los  pantos  principales  de  Bahia  BIüei 
es  regularmente  conocida  j  nos  es  dado  consignar  en  esta  pajina,  é 
resultado  de  los  estudios    mas   autorizados. 

Determinaciones  de  la  situación  de  Tarios  parages  importante  ii 
partido : 


Pantos 

Bahía  Blanca 

Sauce  Chico :  Orqueta 
Fuerte  Argentino 
Paso  de  Patagones 
Nueva  Roma 
Sauce    Corto :     Fuerte 

Gral.  San  Martm 
Sierra  de  la  Ventana 


latitud   Sor 


38*  44'3r 


Longitud 


38*  5'44" 
38  i2'50" 
38if 
38*34' 


i*  5T  30" 
3-50' 
62*ii'20" 
64'»  34'i2'* 
0.0.  40" 
0.9*0 
0i9'0 
0,22'50 


^•« 


Este  de 
Oeste  de 
Oeste  de 
Oeste  de 
Este  de 
Oeste  de 
Oeste  de 
Oeste  de 


Córdoba 
Buenos  Aires 
Greenwich 

París 

Bahia  Blancí 
Bahia    Blaaet 
Bahia  Blanca 
Bahia  Blanca 


37*  48'24 

38  ir 


f« 


0.9*  50 
O'  19'0 


>«t 


Este  de  Bahia  Blanca 
Este  de  Bahía  Blanca 


A  estos  resultados  obtenidos  por  el  sefior  Caronti,  es  necesario  agregar 
los  siguientes  tomados  del  viage  de  Fitz  Roy  ( ^ ). 


Puntos 

Pico  mas  alto  de  la  Ventana 

Punta  San  Andrés 

Punta  Hermeneg 

Quequen  ( rio  ) 

Black  Point 

Fuerte  «  Ia  Argentina  >  hoy 

Bahía   Blanca  (*) 
Punta  Nakedness 
Punta  Jobnston 
Punta  Asunción 
Monte  Hermoso 
Isla  Zuraita    estremo    Sur 
Isla  Ariadne,   estremo   Sur 


LaUtad 

38Mr45" 
38«  ir20" 
3go  22'40" 
38*36*00 
38*»  39'00" 

38*  43'50" 
38*  49'40" 
38*  56'55" 
38*  57'30" 
38"  58'50" 
38«ir 
39*  15'20" 


Lonfitod 

61*  56'18" 
57»  39'05" 
51«5f45" 
58*  40' 
58*  47'30 


Oe 


62-  14'41" 
59*  36-45 
61^  68  30 
60^  38" 
61o  39'45 
61^  54'20 
62  00  SO 


»» 


,*• 


f« 


i«> 


i«« 


te  de  Gree 


» 


fwidí 


(1)    Narrtüve    of   th«    lunreylng  Toyage.   etc.   1S30.    London  ^  Appendix    lo  toIum  11 
piginaa   565  y   aigaientea: 

(  S )  I>  Villa  actnal  «itá  alfto  reparada  del  aaiento  dal  ftiert^  d^  18W, 


Las  altitudes  marcadas 

Puntos 


por  diferentes  observadores  son   las  siguientes : 

Altitud  ObiervacioDet 


Báhfa  Blanca 
Saaee    Corto :      Fuerte 
General     San    Martin 
Monte  Hermoso 
Mueva  Roma 
Orqaeta  del  Sauce  Chico 
Fuerte  Argentino 

Sierra  de  la  ,  Ventana 

Las  variaciones  de  la 
continuación : 


Puntos 

Variación  Fs(e 

Bahía  Blanca 

15  o 

» 

14  o 

> 

14o  20 

» 

13  o  32 

» 

13o  20 

» 

13o  00 

Fuerte  Argentino,  sobre 

el  Sauce  Chico 

13*  10'03" 

Punta  San  Andrés 

14o 

Black  Point 

14o 

Punta  Jobnston 

15o 

Monte  Hermoso 

14o  50 

Isla  Zuraita 

15  o  10 

Isla   Ariadna 

15  o  20 

14"83    Sobre  el  nivel  del  mar.  Nivelación  hftcha 
desde  la  plaza  basta  la  Bahía  en  1876. 
298"*83  Observación  barométrica 
36'»40  — 

70™  — 

190"*  — 

180"»  — 

fl066"  ÍFitz   Roy 

1114"»  s  Pellegrini 

1170™  (Heusser 
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El  agua  es  abundante  en  estos  territorios,  porque  de  las  sierras 
bajan  numerosos  arroyos  caudalosos;  y  donde  este  recurso  falta,  el  suelo 
ofrece  agua  potable  á  una  profundidad  que  varia  entre  3  á  5  metros 
en  los  bsgos  y  20  y  40  metros  sobre  las  colinas.  A  veces  ni  aun  á 
esta  profundidad  se  encuentra   en  aquellos  el  líquido  buscado. 

El  sefior  Caronti  ba  sido  acertadamente  designado  para  rerificar  el 
censo  de  Babia  Blanca,  con  ocasión  del  empadronamiento  general  decre- 
tado por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires.  Este  trabiyo,  concluido  en 
1881,  revela  que  la  población  es  de  3,200  habitantes,  arrojando  un  aumento 
de  1728  (117,  4  %)  sobre  la  población  de  1869  que  era  de  1,472  individuos. 
El  pueblo  hay  86  migeres  para   100    hombres,    y   en    la  campaña  26. 


La  planicie    sobre  la    cual  ñié    fundada    la    población   corre  al   sur, 
encerrada  por  los  arroyos  Napostá   al  Este  y  Maldonado  al  Oeste,  prplon- 
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gándosü    á    estos   rumbos    hasta    las    colinas    y    medaños    circiiiiTeeilOk 

En  diroccion  al  Sur  y  á  tres  kilómetros  de  la  plaza  de  Bahía  BbMk 
álzaso  una  cadena  de  médanos  do  or(;;:cn  marítimo,  conocidos  por  ii 
Paraguayo,  y  que  intoiTii  ñipen  cl  llano  forma  mío  un  arco  de  imji 
á  aiTOvo,  como   so   vé  en  las  láminas  adjuntas. 

El  límite  meridional  de  la  planicie  es  el  J^uerio  General  Bdgrmk 
ó  Bahia  Blanca,  cuja  embocodura  está  determinada  por  Monte  HemM 
y  la  punta  Norte  de  la  isla  Zur.iila,  corriendo  desde  allí  al  Oeste  fv 
espacio  de  dioz  -y  seis  leguas  próximamente,  con  una  amplitud  rarialk 
^ntro    tres  en  la  boca  y  una  interiormente. 

La  bahia  útil  para  la  navegación  mayor  termina  propiamente  ca  h 
boca  del  arroyo  de  Maldouado,  basta  el  cual  conducen  varios  canaki 
formados  por  el  movimiento  de  las  arenas,  y  cuyo  completo  estudio  j 
balizamiento  está  aun  por  bacer:<e  y  debe  ser  verificado  sin  demora  por 
el  Gobierno  Argentino.  En  estos  canales  se  navega  en  seis,  cuatro  j 
dos  brazas.  Desde  el  Fondeadero  hasta  la  boca  del  arroyo  de  MaU^ 
nado,  la  amplitud  de  la  bahia  es  suficiente  para  el  movimiento  marítiBé 
actual  y  de  muchos  años  futuro<),  y  es  allí  donde  existe  el  verdadot 
puerto  comercial,  mas  cercano  de  la  villa  y  mas  accesible.  La  pro- 
fundidad varia  entre  estos  dos  puntos  de  2  á  4  brazas  en  el  euá 
central  y  de  i  á  2  en  los  laterales.  El  arroyo  mismo  de  Maldonado  ai 
navegable  por  espacio  de  tres  kilómetros  aguas  arriba  con  1  y  1  V?  ^'^^^ 
de  hondura,  hallándose  en  condiciones  análogas  el  arroyo   Naposti. 

El  terreno  que  corre  desde  los  médanos  del  Paragoajo,  hasta  h 
sección  de  la  bahia  comprendida  entre  la  embocadura  de  aquellos  arroyos, 
es  arenoso,  depósito  marino,  en  que  la  presencia  de  la  arcilla  prodan 
lentamente  una  trasformacion  tobácea,  cimentada  por  las  cales  de  qw 
las  conchas  de  los  moluscos  proveen  abundantemente  al  suelo  de  h 
comarca.  El  terreno  firme  no  termina  sobre  el  agua,  y  entre  esta  y  aqaaL 
se  estienden  hondos  cangrejales^  cubiertas  de  arbustos  y  matorrsl  á  i^ 
ees  y  á  través  de  los  cuales  es  imposible  todo  movimiento.  El  temw 
empeora  considerablemente  al  Oeste,  porque  entre  las  colinas  y  el  airojOi 
Sa%ice  Chico,  que  es  la  prolongación  de  le  Babia,  existe  la  salina  di 
que  ya  he  hablado,  cruzada  por  pequeflos  arroyos,  descendientes  de  Ih 
sierras  y  quo  reciben  el  nombre  gonérico  de  SaladiUot^  del  sabor  di 
sus  aguas. 

Los  cangrejales  aislan,  pues,  el  fondeadero  de  los  buques  de  la  tierra 
firme  y  por  eso  es  necesario  emplear  lanclias  para  la  carga  y  descarga, 
en  un  puerto  que,  con  escaso  gasto  y  obras  bien  meditadas,  será  de  loo 
mas  importantes  de  la  República,  sin  que  sea  dado  decir  el  mi(jor, 
porque  la  Naturaleza  los  ha  labrado  con  mayores  ventilas  aun  en  lugares 
poco  conocidos  todavía  de  la  costa  patagónica.  La  navegación  de  Itf 
lanchas,  siguiendo  los  caprichosísimos  cursos  del  Maldonado  y  del  Napoitá, 


i 


■  luMSL  el  terreno  tirme,   es  tardia  y  onerosa.     Ei^os  arroyos  corren  lonla- 

^'ÉMnte.  con  escaso  caudal  de  agaa,  en  terreno  plano,  y  no  tienen  barran- 

'  ÍM^  como  no  las  tiene  entre   ellos  la  bahía,    produciéndose    por   eso   el 

^  ft&ómeno    de    que    los    buques  parecen   fondeados    entre    el    pasto.     Las 

^embarcaciones  de   vela   de  200   toneladas  demoran    á  veces  hasta  quince 

'  dfaui  para   cargar  y  descargar,  y   no    sufren    menor  perjuicio  los  vapores. 

'   '      La  sección  de  la  bahia,  comprendida  entre  el  arroyo  Napostd  y   los  ban- 

t  tos  Oaucho  y  Toro,    que  parten    de   su  boca  hacia  afuera,  es  gradual- 

c  mente  mas  ancha  y   mas  profunda,    rodeada    de  cangrejales,  festoneados 

de  bancos  de    arena,  bancos   poco    movibles,    que  no    alteran   considera- 

¡   lilemente  el  canal  navegable,  si  se  compara   la  carta  de    Fitz  Roy   (1833) 

:   7  ta  de  Bravard  ( 1857 )  con  los  datos  suministrados  por  los  navegantes 

de  boy  dia. 

Los  bancos  exteriores,  ó  situados  al  oriente  del  arroyo  de  Parejas, 
son  mas  movibles  y  sus  deformaciones  frecuentes  exijen  precauciones  que 
el  navegante  no  puede  descuidar,  é  imponen  al  Gobierno  Argentino,  en 
nombre  del  comercio  y  de  la  civilización^  el  deber  de  levantar  anual- 
mente la  carta  de  la   entrada  y  canales  de   Babia   Blanca. 

Babia  Blanca  será  un  vasto  centro  de  comercio  y  de  riqueza  y  dentro 
de  diez  años  habrá  prosperado  de  tal  suerte,  que  podremos  compa- 
rarla á  las  ciudades  norte-americanas,  improvisadas  por  la  energía  de  la 
inteligencia  y  del  capital.  Babia  Blanca,  lo  he  dicho,  es  el  embrión  de 
nna  capital  espléndida. 

El  Gobierno  Argentino  se  preocupa  ya  de  las  obras  de  este  puerto,  el 
mas  adecuado  para  depósito  naval  y  fondeadero  de  nuestra  flota  de  mar, 
por  sus  ventajas  naturales  y  relativas.  Pueden  navegar  en  Babia  Blanca 
-  cómoda  y  seguramente  las  mayores  naves  de  la  armada  argentina  ;  y  1& 
defensa  del  lugar  con  artillería  y  torpedos  os  de  fácil  y  eficaz  realiza- 
ción. Convenientemente  fortificada  la  habla,  con  líneas  de  torpedos,  con 
la  escuadra  en  su  seno  armada  de  artillería  del  mayor  alcance  y  con  los 
bancos  exteriores  Toro  y  Gaucho,  que  cambian  frecuentemente  de 
forma  y  se  prolongan  mar  afuera,  retiradas  las  balizas  que  enseñan  á 
burlar  los  obstáculos  naturales  do  aquellas  aguas,  Babia  Blanca  se  tras- 
formaría  en  una  posición  inespugnable,  apoyada  en  todo  el  poder  mili- 
tar de  la  República,  porque  al  telégrafo  que  la  une  ya  al  mundo  entero, 
se  asociará   el  ferro-carril  antes  de  tres  años. 

£1  2  de  Enero  á  las  5  p.  m.  salia  de  Bahia  Blanca  para  el  Fuerte 
Argentino.  Un  telegrama  de  Buenos  Aires  me  obligaba  á  llegar  el  8 
á  la  Capital,  para  entregarme  al  ejercicio  de  mi  profesión  de  abogado» 
á  la  cual  había  abierto  el  original  entre  paréntesis  de  este  viage. 


Fuimus  amuLlemeute  obsequiados  por  algunas  famtlias  j  caball«roik  j 
una  numerosa  comitiva  de  éstos  nos  acompafió  hasta  las  altaras.  B  laebr 
rocordaní  que  mi  caravana  fué  dividida  en  el  Paso  AUina,  Bafak- 
mante  debia  encontrarme  en  el  Fuerte  Argentino  el  3  de  Eoero,  dei- 
pues  de  batir  los  campos  del  Médano  Colorado  j  Salinas  Chicote  a 
busca  de  la  partida  do  indios. 

Yo  con  el  alférez  Olmos  j  mi  asistente  La  Rosa  Herrera  saliaoi 
para  el  Fuerte  Argentino^  y  el  teniente  Zeballos  con  el  resto  át  m 
comitiva  marcharia  al  anochecer   sobre  mi  rastro. 

LfOS  tres  viageros  nos  internamos  en  el  laberinto  de  colinas  calci- 
reas,  de  laderas  verdes  y  risueñas  que  mueren  en  el  agua  límpida  di 
los  arrojos,  bnjo  un  cielo  sombrío  j  amenazador,  incendiado  de  tieapo 
en  tiempo  por  el  estallido  del  rayo  ó  por  la  fulguración  pálida  de  líba- 
nos relámpagos. 

Estas  lomas  son  las  mas  elevadas  que  he  visto  en  la  inmensa  ei- 
tencionde  pampa  que  he  recorrido  desde  el  Sur  de  Córdoba  hasta  el  rio  Ne- 
gro, j  desde  los  desiertos  del  Oeste  hasta  el  Plata,  formados  de  carbonstoi 
calizos,  cuja  base  es  la  arcilla  roja  del  diluviun^  combinada  con  la  caJ 
desprendida  de  las  sierras  inmediatas,  de  cujo  brusco  j  colosal  surgi- 
miento son  indicios  evidentes. 

La  Rosa  Herrera  era  el  único  que  llevaba  remington  con  odíenla 
tiros.  Hacia  treinta  meses  que  no  recibia  sa  sueldo  j  habiendo  entrado 
al  servicio  por  el  término  de  dos  aQos,  llevaba  cinco  y  no  tenia  aii 
esperanzas,  si  bien  deseos  ardiontísimos,  de  que  se  le  diera  la  h^L 
Además  de  esto  en  Bahia  Blanca  se  embriagó  j  fué  menester  darle  u 
castigo  muj  severo  para  evitar  el  conflicto  sangriento  que  provocaba  ei 
•los  arrebatos  del  alcoholismo.  Hacía  doce  horas  de  esta  escena  7  mar- 
chábamos fiados  á  él  como  vaqueano  j  combatiente  7  mereció  esta  vei 
como  otras  nuestra  gratitud,  por  la  espontaneidad  7  la  inteligencia  ds 
sus  servicios.  Y  cuando  habiéndole  obtenido  la  biga,  cambi  >  el  kqi 
por  el  chambergo,  me  dyo : 

—  Señor,  cuando  se  le  ofrezca  avise,  que  lo  hide  acompallar  anda 
quiera 

Tal  es  el  tipo  del  gaucho  j  del  soldado  argentino.  Nadie  juega  00a 
major  espontaneidad  j  placer  la  vida  por  sus  afecciones,  que  eUos ;  7 
es  asi  mismo  admirable  la  rapidez  con  que  sondean  el  carácter  de  los 
hombres,  cobrando  hondo  afecto  á  los  que  lo  merecen  por  su  lealtad  7 
llaneza,  asi  como  se  retiran  desconfiadas  j  supersticiosamente  de  aquellM 
cuja  superioridad  reconocen,  pero  no  la  nobleza  de  sus  procederes.. 

Repechando  al  galopo  las  duras  colinas  j  descendiéndolas  al  tranco 
habíamos  hecho  doce  leguas,  j  al  caer  á  un  biyo,  nos  hallamos  repen- 
tinamente entre  corrales,  mientras  el  grito  seco,  nervioso,  estridente  7 
viril  del  centinela  noj<  decia: 
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Jaien  vive ! 

íbamos  en  las  guardias  avanzadas  del  Fuerte  Argentino,  coman- 
or  el  sargento  mayor  Florencio  Monteagudo,  del  6®  de  caballería 
i,  oficial  sobresaliente  en  su  arma,  el  héroe  de  Remecó  Orande, 
en  otro  lugar  lo  he  dicho,  y  con  quien  debíamos  cultivar  una 
A  sincera. 


\ 


^  ^las  4  a.  m.,  llegó  el  teniente  Zeballos  y  el  teniente  Bustamante, 
^  I  fracciones  respectivas  de  mi  escolta  y  arreo,  conveijiendo  estas 
\  IBS  volantes  según  mis  instrucciones  á  un  mismo  punto,  en  un 
i  dia  y  hora,  por  diferentes  caminos  y  á  travez  de  mas  de  cincuenta 
¿^    de  desiertos, 

f  puse  que  la  caravana  siguiera  lentamente    hasta    Carahué  con   sus 

^  las  y  40  caballos,  pues  habia  perdido    veinte    en  las   travesías,   y 

^  01  Monteagudo  y  un  soldado  salimos  para  el  mismo  destino  adelantán- 

Estas  marchas  se  hacen  de  noche  por  el  clima  siempre  y  por  los  in- 

i  veces. 

las  9  p.  m.  nos  hallábamos  envueltos  en  una  espantosa  tormenta 
xia  y  viento,  acompañada  de  furibundos  estallidos  del  rayo,  que 
mpedian  marchar  á  travez  de  los  hondos  bajos,  de  las  altas  coli- 
*  de  los  arroyos,  á  veces  pantanosos,  que  serpentean  por  las  que- 
■s ;  y  Monteagudo  resolvió  que  nos  refujiáríamos  en  una  toldería 
áé  indios  situada  en  las  ruinas  del  fortin  Coronel  Sandes, 

Llegamos  allí,  pero  no  hay  para  el  cristiano  perro  mas  rabioso  y 
dafiino    que  el  indio  pampa. 

Nos  negaron  agua,  leña  y  techo  y  nos  acurrucamos  contra  un  bas- 
tión derruido,  envueltos  en  los  ponchos  y  sentados  sobre  los  'recados 
para  que  no  se  mojaran.  Era  una  escena  indescriptible  entre  el  fragor 
de  los  elementos  desencadenados  y  en  lo  alto  de  una  colina  elevadí- 
sima. 

Monteagudo  tenia  su  flaqueza  y  yo  la  mia.  El,  que  tantas  veces  se 
habia  medido  sin  temblar  con  formidables  enemigos,  no  podia  librarse 
del  temor  de  los  rayos ;  y  yo,  que  en  ocho  años  no  habia  salido  del 
cómodo  bufete  de  La  Prensa,  tenia  un  terror  intenso  á  las  viveras, 
que  abundan   en  las  ruinas  de  los   fortines. 

Asi,  entre  espasmos  nerviosos,  se  habia  pasado  una  hora,  cuando  medio 
despiertos  y  medios  dormidos,  nos  sentimos  atropellados  por  un  cuerpo 
humano. . . . 

Nos  incorporamos  con  la  rapidez  que  esplica  el  eléctrico  estado  de 
nuestro  sistema  nervioso  y  de  la  Naturaleza  toda  que  nos  rodeaba.  Yo 
habia  desconfiado  de  los  indios,  capaces  de  Uevamps  los  caballos,  y  corri 
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por  an  lado,  mientras   Monteagndo  corría  por    otro  á     las 
caballos  daban  vuelta  al   rededor    de  ellas,  tan    altados    como 
entre  aquella  tempestad  extraordinaria. 

Entre  la  fosforecencia  de  un  relámpago  vimos  correr  ladera 
un  bulto  negro,  una  sombra,  que  parecía  llevada  vert^inosaincite  m 
alas  del  viento....  Quisimos  dirijimos  á  ella,  pero  la  densa  tiníAb 
envolvía  todo,  mientras  bramaba  el  viento  ▼  retambaba  el  tmeio  oi 
sucesivo  y  potente  clamoreo.  Volvimos  á  las  ruinas  j  encontramos  cato 
indios  que  corrían  furiosos.  Monteagudo  los  convirtió  en  estitsu  oi 
un  grito.  Conocían  bien  su  espada  aquellos  bárbaros !  Balbaceaní  o- 
cusas  y   volvieron  á  sus  inmundos  toldos. 

Ei'an  las  3  de  la  mafiana  j  era  preferible  seguir  la  marcha  pin  i 
Fuerte  Puan^  á  vemos  obligados  á  maltratar  á  los  indios  ó  á  eouwm 
desagradable. 

Recorriendo  el  mismo  terreno  accidentado  y  bordeando  la 
zaiya  Alsina,  de  que  ya  me  he  ocupado  en  uno  de  los  primeros 
tulos,  llegamos  á  las  O  a.  m.  á  Puan  (  Dos  Soles :  viene  de  ü^pii.  éa 
y  Antú  sol  ).  Hay  allí,  en  efecto,  dos  colínas  gemelas,  en  el  centio  k 
la  laguna  una  de  ellas,  y  sobre  las  cuales  se  quiebran  los  rajos  sol^ 
res,  cambiando  de  dirección  para  herir  la  vista  del  viagero  como  ibei 
de  intensa  luz. 

Desde  Fuerte  Argentino  se  recorre  una  pared  de  adobe  de  1*.  SO 
de  alto,  que  en  este  trayecto  ocupaba  el  lugar  de  la  zaiga,  porqaa  h 
dureza  del  suelo  no  permitió  abrirla.  Esta  muralla  china,  se  conseni 
todavía  en  ruinas  y  recuerda  el  sacrificio  de  centenares  de  gauchos  ar- 
gentinos que  la  hicieron,  para  volver  á  sus  hogares  á  pió,  á  traveí  di 
la  pampa  inmensa,  pobre  y  fuente  del  pavor  de  los  peligros,  aa 
pago  y  sin  el  agradecimiento  público. 

En  Puan,  como  en  el  Fuerte  Argentino^  existen  preciosas  vilbi 
pintorescamente  situadas,  rodeadas  de  terrenos  aptos  para  la  pobladoa 
y  para  la  riqueza.  Me  consternaba  el  abandono  de  estos  lugares  y  las 
palpitaciones  de  la  muerte  y  do  la  ruina  que  aparecian  triunfando  do- 
quiera do  lo  que  ayer  era  vida  y  progreso.  Me  acerqué  al  telégrafo  J 
roguó  al  Presídento  de  la  República  que  se  preocupara  de  salvar  estas 
reliquias  fecundas  del  martirio  del  Ejército,  llamando  su  atención  sobre 
las  facilidades  que  la  colonización  encontrará  en  estos  lugares,  á  uno  y 
dos  días   de' camino  del  puerto  de  Babia  Blanca. 

El  coronel  Levalle  habia  tenido  la  fineza  de  enviar  su  carruage  á 
recibirme  en  Puan  y  por  fin  dojó  el  lomo  del  caballo,  al  cual  me  había 
habituado  tanto,  que  mo  p:irocia  tan  cómodo,  como  la  butaca  de  La 
Prensa.  Mathile  no  tenia  esta  dicha :  aun  debía  caminar  tres  dias  mas 
en  muía  purgando  todos  sus  pecados.... 

Al   salir  do  Puan  supimos  una  novedad  do  bulto.    Nuestra  presencia 
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noctarna,  y    si    se   quiere  romántica,  en  la   toldería   de    Sandes,    realizó 
una   obra  de  misericordia:    la  redención  de  una  cautiva. 

Los  indios  habian  robado  una  joven  araucana,  de  una  familia  ave- 
eindada  en  Puan.  Gomo  ella,  animada  de  beroica  energía,  no  cediera  á 
las  exigencias  de  sus  opresores,  estos  la  habian  sometido  al  martirio 
del  hambre,  y  aprovechando  nuestra  presencia  huyó  á  favor  de  la 
tormenta,  despertándonos  á  propósito,  para  que  sus  perseguidores  se 
encontraran  con  nosotros    al  lanzarse  sobre  su  pista. 

A  las  doce  estábamos  en  Carahué,  de  cuyo  panorama  verde,  ondu- 
lado y  alegre,  estoy  enamorado.  Mas  bello  es  sin  duda  aquel  fondo  de 
lago  prehistórico,  con  sus  cajones  laterales,  afluentes  estinguidos,  con- 
templado  del  camino   de  Babia  Blanca. 

Habia  terminado  mi  campaña.  Este  viage  no  era  una  misión  oficial. 
Era  la  realización  de  mi  deseo  de  conocer  una  de  las  comarcas  mas 
salvages  de  mi  país  ¿  Que  hombre  de  espiritu  educado  en  la  contem- 
plación de  la  Naturaleza,  no  anhela  hallarse  en  el  seno  de  una  región 
del  Mundo  primitivo,  respirar  su  aire  indomable,  dormir  bajo  sus  cielos 
fulgurantes  é  inesplorados  y  leer  en  las  fuentes,  en  los  llanos,  en  los 
montes  y  en  los  cerros,  el  lenguaje  de  lo  desconocido  y  de  lo  grande  ? 
Nada  prometí  hacer  de  estraordinario  y  poco  debía  esperar  la  Ciencia, 
de  quien  tanto  la  ama,  sin  alcanzar  sus  alturas  ;  pero  mis  conciudada- 
nos que  se  interesen  en  saber  como  se  viaja  en  los  desiertos,  como  se 
vence  sus  obstáculos  y  que  cosa  sea  lo  que  en  ellos  atrae  la  mirada, 
y  mis  amigos,  que  quieran  benévolamente  oir  de  mis  labios  los  inci- 
dentes de  este  paseo  original,  encontrarán  en  las  paginas  que  les  de- 
dico la  narración  verídica  y  sencilla  de  lo  que  acaeció  á  los  treinta  y 
cuatro  viageros,  que  con  quince  remingtons  pasearon  incólumes  las 
grandes  distancias,  que  marca  su  Itenerario. 

Quiero  Cumplir  ün  deber  de  gratitud.  El  coronel  Levalle  me  ha 
proporcionado  tan  buenos  elementos  que  si  este  paseo  tiene  alguna  utili- 
dad,  parte  del  mérito  le  corresponde. 

Al  hablar  del  Comandante  en  Gefe  de  estas  fronteras,  coronel  (  gene- 
ral poco  después  )  don  Nicqlas  Levalle,  no  puedo  hacer  una  biografia, 
ni  d(3S3aria  incurrir  en  el  elogio  banal.  Daniel  me  enseña  á  salir  del 
pasoj   cuando  djjo : 
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It  18  not  bnt  the  tempest  that  doth  show 
The  8eaman*8  canning;  bat  the  fleld   that    tries 
The  captain*8  courage ;  and  we  come   to  know 
Best  what  men  are,  in  their  worst  jeopardies.    (t) 

Asi,  el  mejor  retrato  del  coronel  Leyalle  que  paedo  hacer,  es 
el  cuadro  de  los  peligros  vencidos  j  de  los  esplendorosos  triunfof  qpill 
han  dado  justo  renombre.  Ese  cuadro  queda  bosquejado  con  briHiil 
colorido  en  la  noticia  de  sus  hechos  de  armas. 

Cadete  en  1857,  asiste  después  á  mas  de  ochenta  y  cinco  batallas  j  eaoMítl^ 
en  que  á  veces  es  herido  y  donde  conquista  el  manto  de  condecoraciones  qn  ^ 
le  vemos  ostentar  merecidamente,  y  además  de  estos  hechos  militares  hall*  ~ 
sempefiado  numerosas  comisiones  inherentes  á  su  carrera.  Total  veiniiattín 
años  de  servicios,  equivalentes  legalmente  á  cuarenta  y  ocho^  ponpii 
como  las  fechas  de  aquella  enumeración  lo  indican,  naestro  distingmds 
amigo,  permaneció  constantemente  en  campafia,  sin  un  solo  afio  de  retirOi 
mezclándose  con  brillo  á  los  acontecimientos  militares  mas  raidosos  de  n 
época. 

El  territorio  que  media  entre  Bahia  Blanca  y  Garahué,  trayecto  de  cai* 
renta  leguas,  tributario  de  aquella  villa  y  puerto,  es  pintoresco  y  atn- 
yente.  Las  cambiantes  del  espectáculo  se  suceden  sin  monotonía,  despertando 
impresiones  agradables.  Los  arroyos  bulliciosos  son  numerosos  y  correo, 
por  entre  valles  estensos,  á  veces  encajonados,  barrancosos  y  agrestes,  como 
el  Sauce  Chico ;  otras  se  derraman  con  lentitud  entre  las  planicies,  como 
el  Pihué,  que  es  la  vida  de  Garahué  —Cada  quebrada  de  estas  tiene  sa 
arroyuelo,  por  eso  lá  fertilidad  del  territorio  está  garantida  contra  las  ma» 
yores    sequías. 

A  las  lomas,  cubiertas  de  un  verdor  que  alegra  el  corazón  de  los  qne 
vienen  del  país  de  las  arenas  y  de  las  espinas,  suceden  las  altas  cumbres 
azuladas,  de  cuando  on  cuando  blanqueadas  por  la  nieve,  de  las  sierras  tan 
hermosas  de  la  Ventana  y  Curd  MalaL  Esta  última,  especie  de  vanguardia  de 
las  primeras  sobre  la  pampa  del  Norte,  es,  vista  del  lado  de  Pnan,  un  verda- 
dero corral, porqué  sus  cerros  forman  un   semi  circulo. 

Las  noticias  que  de  esta  cadena  de  sierras  hemos  tenido  siempre  fueron 
erróneas.  Numerosas  cartas  traían  al  Nor-Oeste  de  Cura  Malal  una  sierra 
de  Otuiminí,  que  es  imaginaria.  Una  sola  cadena  es  la  que  surge  del  mar, 
y  se  interna  con  los  nombres  de  Pillahuincó,  la  Ventana  y  termina   con  el 

( i )  «La  tempestad  nos  descubre  la  hahilidad  del  marino  ;  el  valor  de  los  capitanes  te 
mide  en  los  campos  de  batalla  ;  y  son  los  momentos  de  peligro  loi  que  noa  enaeñan  mejor 
á  conocer   los  hombres  «. 


-  373  - 

grupo  de  Cura  -Mala!,  á  cuyo  grupo  pertenecen  los  cerros  del  Cortapies  si« 
'     tnados  al  Oeste  de  la  linea  de  fronteras. 

La  calidad  de  los  campos  mejora  notablemente   hacia   el  interior    de 
aquella  linea  y  en  las  sierras  mismas  y  mas  adentro  aun   de    ellas     exis- 
ten terrenos  de  envidiable  fecundidad.     Una  de  las  regiones  ganaderas  de 
-'    la  República  mas  meritorias  será   siempre  ésta,    que   sostiene    su.  calidad 
'    hasta  las  sierras  mismas  del  Cabo   de  Corrientes. 

•  Al  Oeste,  es  decir,  fuera  de  la  linea  de  frontera,  los  campos  empeoran 

gradualmente,  hasta  degenerar  en  guadales  espinosos,  con  oasis  lucrati- 
^  TOS,  al  Occidente  del  5^  meridiano.  La  escasez  de  agua  en  esta  región 
I  es  á  veces  considerable.  Los  arroyos  no  la  fecundan  y  el  ganadero  no 
1  tiene  mas  recurso  que  los  recipientes  que  reúnen  las  aguas  de  lluvias  y 
'  los  posos,  que  si  dan  buen  resultado  á  poca  profundidad  en  los  bsgos, 
no  lo    dan  en  las   alturas   sino  después  de  arduos  trabsgos. 

En  esta  región  hay,  sin  embargo,  zonas  de  campos  bajos,  donde  per- 
manecen en  lagunas  las  aguas  ñuviales,  y  donde  los  pozos  abiertos  á 
poca  hondura  satisfacen  las  exigencias  limitadas.  Hace  descubierto  tam- 
bién en  ellas  en  1879,  un  arroyo  que  nace  de  las  Salinas  Chicas  y 
corre  hácia^  el  Noroeste  por  espacio  de  algunas  leguas  con  el  nombre 
de  Chadico   ( Agua  de  Sal ). 

Puede  afirmarse,  sin  exageración,  que  esta  zona,  limitada  al  Oeste 
por  el  5^  meridiano,  es  el  confín  de  los  campos  continuos  fértiles  para  la 
ganaderia  y  que  mas  al  interior  la  fecundidad  disminuye  y  es  altema« 
tiva. 

Me  habia  propuesto  inconscientemente  poner  en  moda  las  marchas 
vertiginosas.  La  de  Fuerte  Argentino  á  Carahuó  no  era  menos  ruidosa 
que  la  de  Mercedes  á  Bahia  Blanca,  pues,   el  trayecto  es  casi  el  mismo. 

Entre  Carahué  y  el  Azul  hay  64  leguas,  camino  de  cuatro  dias.  Me  pre- 
puse hacerlo  en  veinticuatro  horas.  Leyria  me  telegrafió  el  9,  invitándome 
á  llegar  al  Azul  el  11,  para  asistirá  un  banquete  que  habia  organizado  en  ce- 
lebración de  mi  modesto  viage.  Contesté  que  iria.  En  efecto,  el  10  á  las 
8  a.  m.  salia  de  Carahué  y  apesar  de  las  lluvias  que  dificultaban  el  trán- 
sito, llegamos  al  fuerte  General  Lavalle  á  las  doce  de  la  noche.  Tenía- 
mos  treinta  y  cuatro  leguas  hechas. 

Encontraba  en  mi  trayecto  una  inmensa  alarma  de  indios.  Gente  habia  que 
abandonaba  hogar  y  bienes  al  anuncio  de  que  tres  cientos  salvages  hablan 
forzado  el  paso  de  Bahía  Blanca.  Telegrafié  desde  este  fuerte  al  coronel 
Levalle  pidiéndole  una  palabra  tranquilizadora.  Mucho  sospecho  le  decia, 
que  los  indios  de  que  aquí  se  habla  no  sean  otros  que  la  partida  que  yo  mis- 
mo perseguí.    El  coroneUcontestó  el  siguiente  despacho,  que  revela  la  faci- 
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lidad  con  que  el ,  recuerdo  de  pasados  horrores  enciende  el  ptror  estn  h 
población  añstadiza  : 

Carahué  ÍO  de  Enero  de  Í8SÍ,  álat5p.K 

He  recibido  sus  telegramas.  Segnn  la  marcha  que  UeTi  i  las  8  de  h 
noche  estará  en  el  Azul,  dónde  le  deseo  grata  permanencia  en  d  coito 
tiempo  que  vá  á  demorar  allí  para  descansar  j  emprender  el  Tiage  ddfino- 
carril,  que  para  mi  es  el  mas  pesado,  porqué  está  ano  á  las  órdanes  dd 
que  manda  la   partida. 

He  recibido  telegrama  de  Monteagudo  j  los  trescientos  indios  no  m 
sino  la  partida  á  que  Vd.  ha  seguido  la  rastrillada.  Lo  saludo  ifeetio- 
samente  su  amigo, 

J^'icolds  Levúüe. 

k  las  7  a.  m.  del  dia  11  salimos,  para  recorrer  las  30  leguas  qoe  mi 
separaban  del  Azul  y  á  las  6  p.  m.  recibía  allí  el  abrazo  j  carifiosa  recepdoi 
que  me  había  preparado  bondadosamente  Levría,  acompañado  de  ocfaenti 
amigos,  entre  los  cuales  se  contaban  los  periodistas,  autoridades  j  respeta- 
bles personas  del  Azul. 

Un  dia  mas,  y  estuve  en  mí  hogar. 
Pero  sí  el  víage  estaba  terminado  no  lo  estaba  sin  el  sacrificio  de  oai 
existencia  querida.  El  telégrafo  de  Carahué  me  anunció  la  triste  noeTi, 
Una  fiebre  violenta  habia  acometido  apenas  llegado  al  valeroso  é  inteligente 
indio  Pancho  Francisco,  cujas  fatigas  fueron  mayores  que  las  nnestrai,  7  dos 
días  después,  mientras  vo  compartía  en  el  Azul  las  alegrías  del  banquete, 
expiraba  en  su  toldo  triste^  uno  de  los  famosos  vaquéanos  araucanos  de  la 
Tierra  Adentro,  el  que  guió  frecuentemente  las  tropas  de  Levalleila  TÍctoría, 
el  indio  generoso  que  me  alimentó  y  condigoen  los  desiertos  con  la  lealtad  de 
un  amigo,  y  la  sagacidad  de  un  piloto. 


SEGUNDA  PARTE 


CAUSAS  Y  teorías 


liCB  st'iences  nans  borncn,  cooime  la  Natura,  B'acrroissent 
á  rinñni  par  les  travaux  des  générations  successives. 

Laplacb 


No  puedo  hablar  como  un  sabio  :  hablo  como  un  hombre 
observador. 

L.  V.  Ma>'sii.la  (Escwsion  á  lo»  Ranqueles.) 


^' 


El  Pais   de  los   Ai\aücanos 


I 

Al  sur  de  Chile  se  estiende  un  pais  de  topografia  encantadoramente 
accidentada.  Al  Oeste  el  mar  bate  sus  límites  de  granito,  al  Centro  tre- 
pan á  las  cumbres  selvas  vírgenes  de  vegetación  antartica,  en  que 
descuellan  el  roble,  las  araucarias  j  las  hayas,  entrelazados  sus  troncos 
corpulentos  por  vigorosos  parásitos,  sumisos  j  audaces,  emblema  de  los 
pequeños  que  medran  á  la  sombran  de  los  grandes;  entre  el  mar  j  las 
selvas,  llanos  estensos,  como  los  señalados  en  las  cartas  con  el  nombre 
Bipinco  y  cerrando  al  Este  el  cuadro  de  tantas  grandezas,  los  Andes 
con  sus  nieves  permanentes :  tal   es  el  panorama. 

Este  pais  era  llamado  Raullco  por  los  indios,  de  co  <  agua  >  y 
Raully  <  detenida,  »  «  estancada  »  lo  que  significa  «  región  empapada  » 
ó  «pantanosa.»    Esta  etimología  es  confirmada  por   la  Ciencia,  al  estn-  «4 

diar  la  Meteorología  del  pais  de*  Arauco,  en  que  boj  se  hallan  ubica- 
das varias  provincias  chilenas.  Llueve  abundantemente  en  eUas,  marcando 
el  pluviómetro  de  2°^  55  á  3°^  en  el  año.  Esas  aguas,  no  se  evaporan 
con  facilidad,  porque  la  selva  j  el  matorral  las  protegen  contra  los  rayos 
solares,  ni  desaparecen  rápidamente  por  absorción,  porque  la  misma 
abundancia  de  agua,  produce  la  rápida  saturación  de  la  tierra. 

Los  indios  de  Chile,  como  todos  los  hombres  primitivos,  han  con- 
densado  en  los  nombres  de  las  localidades,  las  faces  características  de  la 
topografia  del  territorio  que  poblaron.  La  lengua  araucana  es  acumula- 
tiva y  se  presta  convenientemente  á  la  nomenclatura  descriptiva.  Por 
eso  decian  Raullco  los  indios  al  terreno  saturado  de  agua,  situado  en 
el  reino  de  Chile. 

Cuesta  encontrar  la  verdad  filológica  á  traVez  de  la  desfiguración 
ortográfica  de  las  voces  indígenas,    d^  lo  cual  no  acpsainos  á    los    sen-^ 
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cilios  cronistas  de  la  Conquista,  pues  notoria  es  la   dificultad  de 
una  lengua    que  no    se  conoce    y    oyendo     pronancLtr   las  palalntt]i 
primera  vez;   pero  si  absolvemos    de  tal  pecado    á    los  precursores  ie  k 
Historia  de  América,  debemos  advertir  á  los   que   se    inician  en  esU{i> 
ñero  de  especulaciones,  que  no  es  posible  beber    en     tales   faentei  ÁK 
con  hábil  discrocion,  sin  olvidar  lo  que    Taine    ha     dicLo   en  sa  hiitñ 
de  la  literatura  inglesa,   de   ciertos    cronistas,     los     mas   simples  de  k 
hombres,   y  que   no  se  lee  sino  porque  es    necesario     bascar  la  Histoñ 
por   todo,  aún  entre  los  imbéciles. 

Do  Raullco  la  crónica  de  la  Conquista  hizo  Aratsco;  pero  el  aitt 
de  la  mas  celebrada  crónica  americana  en  verso,  al  par  que  el  ingé» 
y  el  car/ictcr  mas  distinguido  de  la  musa  épica  espadóla,  I)on  A1<-m 
de  Ercilla  y  Zuftiga,  conservó  en  su  Araucano  la  voz  ori(:inal.  si  Im 
con  mala  ortograña  y  usando  también  su  impropia  derivada.  En  el  cauto 
V,  donde  describe  la  horrenda  batalla  de  la  cuesta  de  Andalicao,  qie 
desde  entonces  se  llama  cuesta  de  Vllla<rran,  en  honor  del  capitán  qo* 
en  esa  jornada  salvó  los  restos  destrozados  do  la  hueste  casiellana,  Errilh 
dice : 


El   rampo  con  ligeros  pies»  batiendo 
Salen  con  gran  tropel  y  movimiento, 
Rfliico  se  estremeció  con  son  horrendo 
Y  la  mar  hizo  estrafio  sentimiento. 

Y  en  el  canto  XXIII,  aludiendo  á  un  arroyo    que     lleva   el  nombre 
de  la   tierra,  léese  : 

Ilailéme  á  la  bajada  de  un  repecho 
Cerca  de  dos  caminos  desusados, 
Por  donde  coito  Rauco  .mas  estrecho 
Que   le  ciñen  dos  cerros  los  costados. 

Y  conñrmando  ademas  esta  interpretación  recordaremos,  qoa  en  él 
canto  II.  al  exhortar  Lautaro  á  los  gefes  araucanos  reunidos  en  Parift- 
mento  á  llevar  la  guerra  al  castellano,  pintábales  las  ventjjas  eos  qoe 
los  escudaba  la  Naturaleza  de  su  patria,  en  estos  versos : 


La   victoria  tenemos  en  las  manos, 
Y  pasos  en  la  tierra  mil  seguros, 
Le  ciénagas^  pantanos  y  lagunas 
Espesos  montes,  ásperos  y  duros: 
Mejor  pelean  aquí  los  araucanos 
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ij  Y  como  una  acentuación  de  esta  fisonomía  trazada  en  forma  tan  con- 
^  como  exacta  del  país  de  Raullcó,  leemos  en  el  canto  XII  la  siguiente 
f6íreDcia  á  unas  de  sus  regiones :  ^ 

La  tierra  es  honda,   floja,  anegadiza 
Hueca,  falsa,  esponjada  y  movediza. 

Tío  abundaremos  en  otras  demostraciones  que  fuera  prolijo  y  tedioso  acu- 
ular;  pero  no  omitiremos  la  recomendación  de  Ercilla,  como  digna  fuente  de 
yrdad  histórica  y  descriptiva. 

El  mismo  la  abona  cuando  dice  en  el  canto  XII: 

Podré  ya  discurrir  como  testigo 
Que  fui  presente  á  toda  la  jornada^ 


Pisada  en  esta  tierra  no  han  pisado 
Que  no  haya  por  mis  pies  sido  medida, 


Y  agrega  en  el  canto  XX. 

La  regalada  cama  en  que  dormía 
Era  la  húmeda  tierra  empantanada, 
Armado  siempre,  y  siempre  en  ordenanza 
La  pluma  ora  en  la  mano^  ora  la  lanza. 

Finalmente,  si  estudiamos  la  Geografla  moderna  de  Chile  notamos  que  to- 
avia  la  voz  originaría  Raullco,  sobrevive  mal  escrita  en  el  volcan  de  Rauco, 
Ituado  álos  40°  7*  de  latitud  Sur  y  1°  16'  de  longitud  occidental  del  meridiano 
e  Santiago. 

El  insigne  escritor  chileno  Vicuña  Mackenna,  trae  la  siguiente  etimología. 
Eran  aquellos  tres  mancebos  hyos  de  los  valles  de  Chile  y  de  caciques  princi- 
ales.  Andresillo  del  Valle  de  Copiapó,  Agustinillo  del  de  Mapocho,  de  la  fami- 
a  del  cacique  de  Colina,  Calacante,  natural  del  Perú;  y  el  tercero  Felipillo, 
e  la  comarca  llamada  propiamente  Arauco,  es  decir,  el  pais  de  Ragcó  (agua 
B  la  greda)  cuyo  nombre  en  varios  otros  parages  de  Chile  ha  sido  trocado  sim- 
lemente  en  Rauco.»  (^). 
Nuestro  distinguido  amigo  sigue  al  padre  Febre,  que  dice  testualmente  (<) 

— tRaghco,  agua  de  greda,  y  el  lugar  del  Fuerte  que  los  españoles  llaman 
.rauco». — Pero  si  se  consulta  las  mas  antiguas  y  las  modernas  cartas  de  Chile 


(1)    Lautaro  y  tuñ  tret  campañas  contra  SantiagOj  1558, 1557.*->  Estudio  biográfico  segnn  nuovoi 
acamen tot  por  B.  Vica&«  Mackenna,  Santiago  1876— pag.  9. 
(f)    Diccionario  Hitpano-Ghileno,  etc.,  pág.  6b. 
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Re  ve  que  ademas  del  faerte  de  Ragcó,  situado  á  lo8  37«  lo*  de  UitálqH  ^ 
2^  45*  Oeste  del  meridiano  de  Santiago  sobre  el   mar,  la  tierra  átisiiwi 
Sur,  hasta  los  41»  de  latitud,  donde  existen  el  gran  lago  dé  £aii¿Zeo,din|^ 
el  volcan  y  las  tierras  de  Rauco^%  lleva  también  el  nomlira  de  Aianeo. 

La  etimologia  que  he  dado  en  las  dos  edicioneii  de  mi  obra  «La  GoiqiM 
Quince  mil  leguas  %  j  sostengo  ahora,  tiene  eficaces  fnndamentoi  hlstdneoL 

Efectivamente,  el  país  y  los  pobladores  de   Arauco,  aparecen  ante  «Ih 
do  con  motivo  de  la  expedición  de  Valdivia,  lanzada  del  Perü  sobre  el  piba 
ridional  al  Occidente  de  los  Andes.  La  Araucaaia  adquiere  celebridad  danAik 
vida  de   Valdivia,  primer  conquistador  que  la  invade  y  funda  en  eDamii 
fuertes  ó  bases  de  ciudades. 

Valdivia  fundó  los  cantones  de  Concepción,  Imperial,  Valdivia,  ^Iliriai 
Angol  7  otros  en  Arauco,   uno  de  los  cuales  recibió  este  mismo  nombre  a 
1552.    Destruido  sucesivamente  por  los  indios,  fué  reedificado  en  otra  paite, 
sobre  el  mar,  por  los  sucesores  de  Valdivia,  en  el  lugar  de  Ragco^  cuja  átoidiai 
he  recordado  antes.     Este  fuerte,  no  ha  podido  pues  dar  nombre  á  la  rejioL 
que  era  ya  conocida  por  de  Arauco  antes  de  sus  sucesivas  constmcciones,  j  ei 
cuyo  seno  lo  habían  precedido  los  ya  mencionados  planteles  de  ciudades.  U 
voz  de  Arauco  deriva  de  Raullco,  y  espresa  el  carácter  físico  prominente  éá 
país,  <  tierra  cenagosa  ó  empapada  »,  consecuencia  de  un  clima  eaja  homedal 
es  ya  bien  conocida. 

El  vasto,  accidentado  y  pintoresco  pais  que  designa  en  la  Geogrtfia  se  ai- 
tiende  desde  los  34^  hasta  los  42^  de  latitud  austral,  y  tiene  por  limites  late- 
rales dos  colosos:  los  Andes  al  Oriente  y  el  Océano  al  Occidente. 

El  padre  Olivares  en  su  Historia  de  los  Jesuítas  en  Chiles  d\jo:— <A6a- 
:^que  el  célebre  poeta  Alonso  de  Ercillaen  su  elegante  y  bien  sonora  Araih 
»eana,  puso  por  título  Arauco  Domado,  se  puede  decir  que  domado  solo  lo 
»  fué  en  el  deseo,  pues  ni  en  su  tiempo  ni  hasta  el  presente,  en  casi  dosden- 
» tos  años,  lo  ha  sido  del  todo,  ni  todo  el  poder  de  Espafia  lo  ha  podido 
»  domar»  — (^). 

La  espantosa  catástrofe,  en  que  Valdivia  y  su  hueste  sucumbioron  sobre 
el  campo  de  batalla  de  Tucapel,  el  26  de  Diciembre  de  1553,  marca  la  fecfai 
del  primero  de  los  alzamientos  araucanos  contra  la  dominación  estrangera, 
que  se  han  sucedido  pavorosamente  hasta  nuestros  dias,  con  una  perseverea- 
cia  y  beroismo  hereditarios,  que  provocan  la  admiración  de  las   edades. 

k  los  trescientos  años,  los  araucanos  continúan  en  armas,  con  ririlidad 
asombrosa,  diezmados,  cubiertos  sus  campos  de  innumerables  cadáveres,  cau- 
tivas por  millares  sus  familias,  incendiados  mil  veces  sus  aduares  y  abroma- 
dos por  todos  los  recursos  que  el  arte  de  la  guerra  ha  desplegado  prodigio 


( 1 )  Colección  de  Historiedades  de  Chile  y  de  documentos  relativos  á  la  Histori«  NaetOBal— Tose 
VII  —  Historia  de  la  Comp.  de  Jesús,  en  Chile  por  el  Jesuita  Miguel  de  01ivar«8,  con  nat  iatrodse- 
cion  biográfica  y  notas  por  Diego  Barros   Arana  —  Santiago  lBr,l  —  Pag.  Í68. 


^  Litnte  en  los  tiempos  modernos,  á  los  cuales  oponen  sus  pechos  indomables, 
^^.Ihuizas  primitivas  y  las  piedras  mismas  de  los  Andes. 

^   El  telégrafo  anuncia,  en  efecto,  que  nó  repuestos  aún   de  los  sangrientos 

.jrtrastes  sufridos  al  Oriente  de  los  Andes,  en  lucha  con  las  armas  argentinas 

.    Jlbantelos  afios  corridos  de  1879á  1881,  acabando  confederarse  levantan- 

^M6  de  nuevo  en  pavorosa  son  de  venganza  y  reconquista,  á  los  trescientos 

^^nj^tinueve  años  de  su  famosa  victoria  de  Tucapel.  j  las  ciudades  chilenas  de 

^^^nperial,  Angol,  Concepción  y  tantas  otras,  sobre  cuyos  muros  blandieron  los 

Jépcitos  de  Gaupolican  y  de  Lautaro  los  endebles  arcos,  acaban  de  ver  por  la 

^"'Senlósima  vez  sus  campiñas  inttdidas  por  el  indómito  a|«ucano  y  arrasadas 

•'Vntre  el  fragor  de  la  muerte  y  del  incendio. 

Aún  hoy  puede  decirse  con  Ercilla  de  esa  o^blfli  raza  araucana : 

mi 

«^  Siempre  fué  exenta,  indómita,  temida 

9&  De  leyes  libre  y  de  cerviz  erguida. 

^'  De  aquella  tierra  y  del  tronco  de  valerosos  guerreros,  que  inspiraron  á 
^  Ercilla  yá  Don  Pedro  de  Ofía,  (^)  se  habian  desprendido  en  los  tiempos 
ji  ante-colombianos  algunas  ramas  que  tramontando  los  Andes,   estendian  sus 

dominios  hacia  las  regiones  del  Este  del  Continente  y  que  obedeciendo  á  las 
a  afinidades  de  la  raza,  enviaban  á  Chile  sus  contingentes,  en  los  momentos  de 
11  la  invasión  espafiola,  para  reforzar  las  bravas  lejiones  de  lanceros  de  los  ejérci- 
f     tos  indígenas,  como  lo  comprueba  este  texto  de  la  Arai^atia,   canto  XXI, 

referente  á  la  gran  revista  militar  que  Caupolican  celebró  frente  á  los  muros 

del  fuerte  castellano  de  Penco : 

Venia  tras  él  Fomé,  que  sus  pisadas 
Seguían   los  Picelches,  gentes  banderizas, 
Cuyas  armas  son  puntas  enhastadas 
De  una  gran  braza  largas  y  rollizas. 

Los  araucanos  llamaron  Auca  á  esta  desmembración  etnográfica,  es  decir, 
cerrantes»,  «alzados»,  «desprendidos  del  tronco»,  y  los  mismos  iit^ed,  con- 
naturalizándose con  la  vida  de  las  comarcas  orientales  y  amoldando  sus  hábitos 
de  moniañeces^  á  los  recursos  y  necesidades  de  la  vida  del  llanero^  se  lanza- 
ron á  las  sábanas  recorriéndolas  libremente  como  el  pampero^  y  viviendo 
ora  entre  las  nieves  de  las  Manzanas,  ora  entre  las  tibias  aguas  del  Plata. 


( 1 )  fin  lá  cita  anterior  de  Olivares  se  advierto  el  error  de  este  jesuíta  al  confundir  los  poemas 
Bobre  laa  gnerrai  araucanas,  atribuyendo  á  Ercilla,  autor  de  La  AraucatMi  el  poema  Arauco  Doma* 
do,  del  imericano  D.  Pedro  de  Oiía. 


¡'icuncket,  de  Picun,  «Norte»  y  cAe,  «gentes»,  « pobU 
que  se  estienden  al  Sur  del  paralelo  35' '  sobra  los  Andes  j  ocupi 
Aél Limaff  j  del  Neuquen,  son  huiUichei,  iín'¿tí,  «Sur»  «i 
tes>;  Algunas  tribus  permanecian  en  tas  <|ortrada8  y  vallea  n 
Audes,  al  abrigo  de  loa  colosales  pinos,  que  prosperan  aa  ellas  j 
ges  encantadores,  7  estas  fueron  donomtnadas  pehuen^e»,  « 
tot  pinares,  »  pehwn.  De  estos  los  que  viven  al  Oeste  son  lia 
c/tet.  Los  indios  de  la  I'atagonia,  sobra  los  cuales  no  huy  tod 
claras  y  las  aguardamos  de  la  labor  de  los  esploradores  qae  les  b 
en  loB  ültimos  aflos  su  saga/  atención,  llevan  el  nombre  de  7V 
de  origen  araucano,  derivada  de  un  dialecto  en  que  tehuel,  es  el 


Ix>s  Puelches,  desprendidos  de  las  longitudes  del  Pacífico  a 
imperio  haata  la  cuenca  y  riberas  mismas  del  Atlántico,  Allí 
rodeando  el   fogón,  el   hogar  indígena,  en  el  siglo  XVI. 

He  reproducido,  al  ocuparme  de  Carabué,  algunas  pág 
pertenecientes  á  otro  tomo  de  esta  obra,  que  demuestran  Ii 
de  la  población  araucana  sobre  las  pampas  occidentales  del 
ampliaré,  en  eata  oportunilad,  trascribiendo  otras  obserTaci< 
que  en  aquel  volumen  consagro  estensamonte  á  la  materia,  1 
minar  esta  faz  de  nuestra  primitiva  Historia  con  loa  eflcaí 
de  la  Lingüistica  j  de  la  Arqueología. 

« Mi  convicción  se  robustece  en  presencia  de  nn  ten» 
9  pruebas  decisivas.  —  Analicemos  la  Historia  á  la  luz  de  la  P 
» lector  compartirá  mía  convicciones,  » 
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Q^'eion  y  la  do  los  divihedies,    son  conocidas    por    los  espaííolos  con  el 
j^  nombre  de  pampas.  »  (  *  ) 

j^-.   <  Falkner  escribía    en    el  siglo    pasado    y   dice :    t  en   otro  tiempo » 
r^í.jSe  referiría  álos  primeros  años  de  la  Conquista?    Es  lo  que  vamos  á 

^/  '  <  Don   Francisco  de  Alfaro,  Oidor  y    Visitador   del    Rio   de  la   Plata, 

'V  expidió   en  la  Asunción  del  Paraguay    á    12    de    Octubre    de  1616,  eg 

.{►decir,   apenas  treinta  y  n^,  años  despices  de  la  fundación    definitiva 

1^  de  la  ciudad   de  Buenos  Aires,    una   Ordenanza    sobi?e    Encomiendas  y 

'  ,9k.  Reducciones,  en  la  cual  decía  :    <  En   el  puerto    de    Buenos  Aires  los 

.»  indios  de  las  islas  se   procuren' reducir  en  las  que  con    comodidad  pu- 

^  dieren,   y  los  de  la  Pampa,  en   la    que  tienen    comenzada   á   hacer  y 

!►  vá  haciendo  Mbagual    en  el  Rio    de    Lujan ;   conforme  trató    conmigo 

'>en  el  Puerto  de  Buenos  Aires.  »  (^) 

'^  «  Este  dato  desvanece  la  ilusión  de  los  que  afirman  sin  fundamento 
'  >  alguno  que  las  vacas  y  los  caballos  habían  atraído  á  la  pampa  del 
^  » Este  la  población  araucana.  Mbagual,  es  mala  escritura  de  Vahualle, 
»  palabra  que  oída  y  pronunciada  sin  nociones  de  la  lengua  chilena,  como 
»  no  la  tenía  el  autor  de  aquel  ducumento,  ha  degenerado  en  Mbagual. 
^  He  dicho  ya  que  la  Y  chilena  tiene  un  sonido  especial  fluctuante 
»  entre  la  b  y  la  f ;  el  escribano  del  oidor  quizo  espresarlo  aunque 
^  impropiamente  combinando  mb,  Vahualle,  «  este  es  un  roble^  »  nombre 
»  digno  de  un  cacique.     Se  vé,    en    consecuencia,  que  por  Ligan  ya  ha- 

>  bia  indios  araucanos,  cuando  los  ganados  apenas  comenzaban  á  espar- 
»  cirse  al  Sud  y  al  Oeste,  pues  aún  no  les  faltaba  campo  en  el  litoral 
^  y  en  las  islas,   que  en  otro  tiempo  alimentaron  millares  de  cabezas. 

*  Rui  Díaz  de  Guzpaan,  en  la  Descripción  del  Rio  de  la  Plata, 
»  habla  asi,  apropósito  de  Buenos  Aires :  —  «De  esta  ciudad  arriba  ( al 
»  Gesto )  hay  algunas  naciones  de  indios ;  ¡/  aunque  tienen  diferentes 
»  lenguas,   son  de  la  misma  manera  y  costumbre  que  los  querandís.  :^  ('  ) 

«  Esta  perspicaz  observación  es  de  importancia,  porque  define  implí* 
»  citamente  las  dos  razas.     Por  lo  demás,  araucanos  y  guaranís    se  pare- 

>  cían  en  sus  costumbres,  pues  las  del  hombre  primitivo  son  siempre 
»  análogas,  ya  viviera  en  el  cuaternario  europeo  ó  en  el  siglo  XVI  en 
^  Buenos  Aires.     La  Historia  no  se  agota  y  nos  suministra  pruebas  mas 

>  claras.    Hé  aquí  otra  definitiva.  » 

«  Un  documento  importantísimo,  titulado  Repabtimibnto  de  los  indios 


( 1 )  «  Obra    citada  do  Falkner,  pág.   97.  » 

(2)  Documento  inserto   en    el  citado  Regiatro  Eatadiatleo  de  Buenos  Aires  (1862)  pág.  0S< 

(  S )  Historia  Argentina  del  Descubrimiento,  Población  y  Conquista  de  Iss  ProTinciaa  del  Rio 
de  la  Plata,  escrita  p^r  Rui  Dias  de  Gusman  en  el  año  1012.  Primera  edición  pág  11, 
( Colección  de  Angelis  tomo  I. ) 


^3M  — 

>  DE   ESTA   Cin>AD   BECHo    POE   EL    GsanEAi.  I>ogr  JrJkS   Wm^ÉMáS^fi 

>  labrado  en  Baenos  Aires  á  28  de  Marzo   de  ^?*^     (  ^ ; 

<  Cotre  los    caciques   repartidos   se  d¿  razan  de  Ieb  sgica&s.  i^ 

>  nombres  araucanos    faeron   ortográficamente    i  ■hn¿uiindEg     Bessaüii 

>  SQ  Tordadero  valor  gramatical  so  tradaccion  ee    ím  sii^vieBte :  » 

tOiáemunpen —  de  <Otf<m/>^i»>  «entendimiento^  «tam  a^edoteü 
verbo  Ouinm,  «saber»,  «entender». 

Pacaopen  —  De  los  verbos  Pachigh  j  Peeiotm,  eEpamav  j^  n 
«Vio  el  esparramo,  la  derrota». 

«  Atlapen  —  De  Aylla^  nueve  7  pen  «ver  ó  hallar» :  talveí  «riitapil 
rosa». 

«  Campanpen  —  De  Champal  desnudo  7  peps :  Visto  desando. 

«  Tancaolquepen '^  De  TAann,  caido,  Can^M^Mñ,  cigneila  v /ioi:  d 
lió  una  cigúefia  muerta». 

Jambpen  —  De  Javpun  « lerdo  »,  « pesado >,  «r moroso». 

«  Cocollaque  -^  De  (Joco/  «  una  raiz  »  7  üaqui  «  suegra  > :    «  Raii  de 
suegra  ». 

«  Clemecué  —  De  Cle^  partícula  usual   que   denota    actnalMad ;  ai 
del  7   cué,  mais  asado  :    «  Afecto  al  mais  asado  >. 

«  Llamen  —  De  Llamiñn  :  Fabricante  de  estera  ó  tejedor  de  paja. 

«  Coloque  —  De  Cholov  corteza  de  árbol  7  que^  particnla  que  esgt 
«  semejanza  »:    «  Parece  Corteza  ». 

Incul  —  De  Incun  «  punzar». 

Tumv^Tumu  —  De  Tumu,  patas  de  animales. 

Meropican  —  De  mur  «  un  par  »  7  picun  «  plumas  ». 

«  Es  evidente  pues,  que  al  volver  á  poblar  el  Occidente   del  Plata 
»  españoles  encontraron  tribus  de  origen  araucano  en  la  jurisdicción  ho7d4 
»  Argentina,  mu7  cerca  del  asiento  de  su  capital  actual ;  j  nótese  además, 
»  el  precioso  documento  á  que   acabo  de  referirme,  espresa  la   nacional! 
»  de  los  caciques  guaranís,  omitiendo  la  de  los  araucanos». 

«  En  1582  el  ganado  76guarizo  solitario  en  Buenos  Aires  á    conseec 

>  cia  de  la  retirada  de  Mendoza,  no  se  babia  dispersado  mas  allá  del  río  Sa] 
»  ni  era  de  tal  manera  abundante  que  su  fama  hubiera  atravesado  el  inn 
»  so  desierto  que  separa  al  Plata  de  los  Andes  occidentales  (<). 

«  Aun  la  Flora  7  la  Fauna  pampeana,  conservan  la  nomenclatura  arauc 

>  Entre  tantos  ejemplos  como  pudiera  traer  á  la  memoria,  basta  el  siguie 
»  La  pampa  alimenta  una  planta  común,  conocida  vulgarmente  por  curra> 


(1)    Registro  EsUdiatico  (1862)  citado,   pág.  92. 

(t)    Los  primeros  caballos  fueron  introducidos  por  Kendoia.    Cuando  abandonó  á  Bne&oa 
dejó  cinco  yeguas  y  ticte  caballos.    A  los  70   a&os,    Garay  encontró  este  planta!  notableí 
multiplicado.    Las  vacas  fueron   introducidas  del   Paraguay,  en  la   segonAi  población  de  Bi 
Aires.  (Véase  Rui   Diai  de  Ouzman.  Historia  Argentina  citada,  pags.  11  y  10^. 
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>  moel.  El  nombre  es  araucano,  desfigurado,  como  casi  todos  los  citados  ; 
p  pero  con  sus  rai3es  intactas,  curú,  negro,  mamúll,  palo,  lefia ;  curüma-^ 
»  múll,  «palo  negro».  El  tigre,  Nahuel^  la  mulita  Huetel,  Tandille  «  chicharra 
» muerta »,    é    imnumerables  voces  araucanas,  aplicadas    como   nombres  á 

>  los  parages  de  las  pampas  del  Este.  » 

<  En  resumen:  la  Arqueología,  la  Historia  y  la  Filología  están  plenamente 
»  de  acuerdo.  La  población  primitiva  de  la  rejion  central  de  Buenos  Aires, 
»  habíase  desprendido  del  tronco  de  Arauco  j  avanzaba  al  Este,  hasta  tocar 

>  los  establecimientos  de  los  guaranís,  que  empezaban  también  á  invadir  el 
»  litoral  occidental  del  Plata,  después  de  haberse  instalado   solida  j  pacifi- 

>  camente  sobre   el  vasto  territorio  de  las  islas  del  Delta  del  Paraná. 

«  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  los  cañones  del  Rey  saludaron  sus 
»  estandartes  en  las  tierras  de  Buenos  Aires,  tomando  posesión  de  ellas.  » 

El    imperio    de    los  desiertos   argentinos  del   Sur,   dominados  por  los 
araucanos,    como  el  territorio  de  los  beduinos  estaba  hasta  1875  dividido 
*en  Calixtos,  que  entre  nosotros  son   todavía  mas  bárbaros   que  estos,  y 
se  llaman   cacicazgos. 

En  esos  tiempos  eran  dos :  El  de  Salinas  Grandes  y  el  de  Leuvitcó. 
( Leuvu^  rio ;  od,  agua ).  Al  primero  pertenecían  las  tribus  chadiches, 
{chadi,  sal  y  che,  gentes,)  y  en  el  segundo  vivian  los  rancúlches,  ó 
gentes  de  los   cañaverales. 

Cada  cacicazgo  tenia  su  dinastía.  La  de  los  salineros  era  la  de  los 
Piedra,  la    de    los  rancúles  era  la  de  los  Rosas. 

Los  indios  araucanos  arrebatan  á  la  Naturaleza  un  nombre  y  lo  apli-« 
can  á  sus  familias,  modificándolo  sucesivamente  por  medio  di  ^  la  acu-* 
mulacion  de  adyetivos:  de  esta  manera  los  nombres  propios  tienen  uno 
general  da  estirpe    ó  linage  y  otro  que  individualiza. 

Así,  unos  son  del  linsge  de  los  rios  (Leuvu)  y  se  llaman  Milla-» 
Leuvu,  «  rio  de  oro,  )^  Curi^Leuvu,  €  rio  Negro,  »  etc.  Otros  son  águilas 
{ÑancuJ  ó  tigres  (Náhuel)  y  se  llaman  Curiñancu  <  águila  negra,  » 
Nahuelpichi,    « tigre  chico,  >  etc. 

A  veces  los  adivinos  estudian  las  inclinaciones  del  Mnito,  predicen 
•u  porvenir  y  esta  predicción  es  el  calificativo  que  dan  á  su  nombre 
genérico.  El  valor,  la  astucia,  las  pasiones,  el  eálto  de  la  familia 
son  otros  tantos  orígenes  de  nombres  de  indios,  conoo  lo  son 
igualmente  los  grandes  rios,  las  montañas,  las  aves  y  las  fieras. 

Pues  bien !  La  dinastía  reinante  hasta  1879  entre  los  indios  de  Sa- 
linas Grandes,  proviene  de  la  familia  de  los  Piedra.  Callvucurd,  es  su 
tronco:  Callvú  azul,  Curd  piedra.  Su  hgo  y  heredero  de  la  corona, 
es  como  se  sabe  Narntrn^curd:  Namun  pié  curd,  piedra. 

Entre  los  ranqueles  los  Rosas  vienen  de  que,  habiendo  sido  tomado  prisio* 
ñero  por  el  tirano  Rosas  el  indio  Marianito,  adoptó  el  apellido  de  su  amo, 
conservándolo  bsgo  su  oaoioasgo  fue  obtuvo  mas  tarde  por  herencia  coü<« 
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firmada  ñor   su    oxtraordinario  valor.  I>e  ahí  el  actual  soberano  E^gm 
R^/sa^i.   (fípú  dos  y  gner,   zorros^. 

Estos  cacicazgos  so  habían  dividido  los  desiertos  desde  el  río  K^ 
manta  de  Mendoza  hasta  el  rio  Negro,  j  desde  Chile  hasta  la  froito 
militar,  es  decir,  desde  los34<'  hasta  los  4(>'  do  latitud  y  desde  los  ^k 
longitud  Oeste   de  Buenos  Aires  hasta  las  cumbres  nevadas  de  los  Alda 

Los  pampas  ó  puelches  actuales  reconocen  un  Cacique  general  cobi 
gefe  supremo,  y  el  asiento  de  este  gobierno  indíg^ena  ó  cacicazgo  o 
Salinas  Grandes,  al  sur  de  Buenos  Aires.  Según  el  intrépido  piloto  » 
pañol  Pablo  Zizur  las  Salinas  Grandes  están  comprendidas  entre  losS^tf 
y  5«2r    long.   oeste    do    Buenos  Aires  y   37o  10' y  37«  20' de  latitiid «. 

En  1877  llegó  á  Buenos  Aires  una  embajada  del  cacicazgo  de  Sdh 
ñas  Grandes,  con  la  pretensión  de  recuperar  el  Carhué  Mapu  ó  fv 
del  Carhué,  por  el  cual  pedian  al  Gobierno,  como  se  ha  visto,  dosdentff 
millones  de  pesos.  Los  indios  me  fueron  recomendados  y  los  agasajé  eoi 
una  comida  campestre,  con  regalos  á  la  embsgada  y  con  el  presente  k 
un  puñal  de  plata  que  mandó  á  Namuncurá,  consiguiendo  inspirarles  ooih 
ñanza  y  obtener  respuestas  positivas  sobro  machos  datos  que  deaeaki 
averiguar. 

Entre  otros  supe  que  la  población  indígena  dependiente  de  Nawm' 
curd,  inclusive  las  tribus  viajeras  que  van  y  vienen  entre  Salinas  J 
los  Andes,  ocupadas  en  el  negocio  de  ganados^  alcanzaban  de  dit:  i 
doce  mil  almas  con  un  ejercito  de  2000  lanzas. 

Estos  indios  vivían  del  robo  y  hacian  la  guerra  al  cristiano  con  croeldii 
y  odio  implacables,  como  si  satisfacieran  una  venganza  horrible,  jurada  por 
sus  progenitores  ante  la  ii\justicia  con  que  fueron  tratados.  Sos  invasiones  i 
nuestras  tierras  dejan  huellas  teñidas  do  sangre  y  marcadas  por  el  incendio  y 
el  saqueo;  y  en  sus  mismos  toldos  hacen  sufrir  horribles  é  indescriptibles  toi^ 
turas  á  los  desgraciados  prisioneros  ó  cautivos. 

Cuando  la  aglomeración  del  ejército  en  las  fronteras  les  oponia  nna  barren 
que  no  era  fácil  salvar  sin  peligro,  estos  salvsges^  que  tenian  la  Índole  de  la 
pantera  y  la  astucia  del  zorro,  pedian  la  paz  y  enviaban  á  Bnenos  Aires 
sus  comisionados,  que  eran  generalmente  hermanos  é  byos  de  los  jefes  de 
las  criminales  bandas. 

Lejos  de  echarlos á  Martin  García,  (^)  estos  lugar-atenientes f'captlaiK/ot), 
eran  tratados  con  los  honores  y  respetos  de  los  parlamentarios,  olvidando  la 
autoridad  que  un  mes  antes  conduelan  personalmente  las  hordas  de  sos  tribu 
al  saqueo  y  á  la  matanza,  y  que  las  mismas  manos  que  estrechaba  el  Ministro 
de  la  Guerra,  estuvieron  la  víspera  teñidas  en  sangre  de  los  indefensos  pobla- 
dores y  bravos  soldados  de  la  Frontera. 

(1)  Isla  situada  en  el  origen  del  Rio  de  la  Plata,  donde  confluyen  loi  ricw  ParaiUl  j  ünfUli 
convertida  hoy  en  plaxa  fuerte  y  depósito  de  prisionero!. 
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!&        La  paz  se  hacia  bsyo  la  condición  de  que  el  Gobierno  les  había  de  dar 
•gaardiente,  vacas,  yeguas,  telas,  prendas  de  plata,  raciones  anuales  y  mucho 
'3c  mas,  pues  nunca  cesaban  de  lamentarse  de  sus  miserias  y  son  la  gente  mas 
!■;  pedigüeña  que  se  conoce. 

t  La  paz  con  los  indios  duraba  lo  que  duraba  la  paz  de  la  República,  pues 
23  apenas  la  guerra  externa  ó  interna  reclamaban  la  acción  del  ejército  de  línea 
fj  en  otro  teatro,  los  indios,  nuestros  aliados  y  amigos,  ensartaban  el  tratado  en 
g  moa  chuzas  y  se  lanzaban  de  nuevo  al  pillaje  y  á  la  camiceria. 
r  Consolidada  la  tranquilidad  y  bien  ocupada  de  nuevo  la  frontera,  los  ván- 
2  dalos,  que  acababan  de  hacer  su  agosto  se  venian  otra  vez  á  las  buenas,  pro- 
y  moviendo  esplicaciones  y  ofreciendo  escusas  tan  pérfidas  como  astutas.  Unas 
,  veces,  el  cacique  general  asumia  la  responsabilidad  de  la  violación  de  la  paz 
^  7  apelaba  á  la  calumnia  t  decia  que  los  jefes  de  frontera  tenian  la  culpa  de  la 
,.  sublevación  de  sus  subditos,  que  él  no  podia  contenerlos  á  pesar  de  haberlo 
intentado  vivamente,  porque  dichos  jefes  en  vez  de  darles  las  prendas  y 
raciones  se  quedaban  con  ellas. 

En  otras  ocasiones  los  caciques  protestaban  su  fidelidad  á  la  paz,  se  lavaban 
las  manos  en  presencia  de  los  crímenes  y  con  pilatuna  hipocresia  declaraban 
que  los  ladrones  eran  capitanejos  rebeldes  ó  alzados,  cuyo  castigo  pedian  al 
mismo  Gobierno  Nacional,  por  que  diz  que  ellos  no  podian  hacerlos  entrar  por 
el  camino  de  la  paz. 

Hé  aquí  trazada  á  grandes  rasgos  la  política  exterior  de  aquellas  hordas  de 
indios  salteadores,  pero  valientes,  corrompidos  en  infernales  borracheras,  sin 
mas  hábitos  de  trabajo  y  de  milicia  que  los  del  vandalaje.  Son  profundamente 
desconfiados  del  cristiano  ó  huínca,  que  para  ellos  tanto  quiere  decir  como 
enemigo ;  pero  nosotros  obligados  á  contemporizar  con  su  conducta,  á 
causa  de  haber  tenido  que  retroceder  ante  el  desierto  que  los  &vorecia,  no 
habíamos  podido  hasta  1875  desplegar  toda  la  enerjía  con  que  debían  ser 
tratados. 

III 

Los  indios  rancules,  pertenecen  geográficamente  ^  las  tribus  Pttet» 
ches  y  ocupaban  la  rejion  de  la  selva  pampeana  que  se  'estiende  al  Norte  de 
los  dominios  del  cacigazgo  de  Salinas  Grandes,  entre  los  SS'^y  37^  de  latitud 
sur,  y  los  2**  y  8«  del  ongitud  Oeste  de  Buenos  Aires. 

¿Qué  quiere  decir  rancul?  La  zona  que  ellos  habitan  es  fecunda  en  cafia* 
verales,  totorales  y  juncales  que  rodean  las  lagunas,  sombreando  las  aguas  de 
sus  orillas.  Rancul  significa  totora  y  por  consiguiente  Rancülches,  dice 
»gente  del  totoral». 

Menos  numerosos  que  los  indios  de  Salinas,  apenas  llegaban  á  cuatro  mil 
almas,  y  han  tenido  que  pagar  á  las  últimas  guerras  un  tributo  de  mas  de  dos 
mil  prisioneros.  De  aquellos  valerosos  escuadrones  de  1600  lanzas  con  que 
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dieron  di'S  batallas  campales  en  1833  al  ejército  que  expedicionaba  á  las  ór- 
denes del  bravo  general  Ruiz  Huidobro,  boy  apenas  si  quedan  refajiados  en 
Chile  algunos  guerreros. 

Su  cacicazgo  tenia  por  asiento  Leuvucó,  que  como  se  sabe  significa  «ar- 
royo con  agua»  situado  según  Pico  á  los  36**  T  51'*  de  latitud  y  7"  36'  44"  de 
longitud  Oeste  de  Buenos  Aires. 

Los  rancúles  vivian  en  tolderías,  al  borde  de  las  lagunas.  Menos  nu- 
merosos que  los  salineros,  pues  quizás  no  alcanzaban  á  cuatro  mil  almas, 
poseían  en  otro  iiempo  un  ejército  aguerrido  y  valiente  de  1600  lanzas. 

Posteriormente  estos  indios  fueron  el  blanco  de  las  tres  expediciones  mi- 
litares, dirvjida  una  por  el  brigadier  general  don  Emilio  Mitre,  otra  por  el 
general  Vedia,  y  la  tercera  por  el  general  don  José  Miguel  Arredondo  ;  pero 
ellas  dieron  resultados  desastrosos,  por  la  falta  de  elementos  y  de  buenos  va- 
quéanos ,  por  el  rigor  de  las  estaciones  y  por  la  naturaleza  rebelde  del  territorio 
que  tuvieron  que  recorrer,  circunstancias  que  se  asociaban  á  la  hostilidad  con 
que  los  rancúles  perseguian  á  nuestras  fatigadas  tropas,  en  la  cruel  retirada 
á  que  se  veian  reducidas. 

Desconfiados  los  bárbaros  desde  aquellas  expediciones  hablan  adoptado 
un  sistema  de  vida  aislada,  por  familias.  Cada  una  constituía  una  tol- 
dería y  unas  y  otras  se  hallan  tan  distantes  que  toda  esta  nación  ocupa 
próximamente  una  área  de  600  leguas,  á  causa  de  la  falta  de  buenos 
campos  continuos. 

El  ejército  de  los  rancúles  ha  sido  diezmado  en  la  guerra,  y  ha  sn- 
ftído  la  deserción  de  varios  escuadrones  que,  al  mando  de  sus  capitane- 
jos y  con  sus  familias,  han  preferido  cambiar  la  vida  del  salvaje  por  la 
del  colono,  habiendo  contribuido  eficazmente  á  estos  resultados  la  eneijia 
en  el  servicio  militar  por  una  parte,  y  por  otra  la  evai^élica  abnega- 
ción de  los  beneméritos  padres  franciscanos  que,  se  han  consagrado  á 
ejercitar  su  influencia  sobre  ellos.  Estas  acciones  tan  meritorias  co- 
mo humildes,  deben  ser  recojidas  por  el  historiador,  pues,  un  fraile  de 
prestyio  entre  los  indios  vale  un  rejimiento  en  estas  circunstancias  en 
que,  llevada  la 'frontera  al  rio  Negro,  tendremos  necesidad  de  encaminar 
por   nuevas  sendas,  ^al  bárbaro   domado. 

En  i875  el  ejército  rancúl  apenas  alcanzaba  á  500  lanzas,  el  cual  sin  em- 
bargo, ha  ex\jido  á  la  Nación  un  poderoso  ejército. 

Los  rancúles  como  los  puelches  son  también  salteadores  y  obedecen  á  los 
mismos  instintos  salvajes:  pero  sus  caciques  eran  mas  leales  que  los  otros 
pampas.  Desde  1874,  por  ejemplo,  los  rancúles  no  invadían  en  cumplimiento 
de  tratados  celebrados  con  el  general  Roca.  Sin  embargo  en  18T8  mataron  9 
vecinos,  violando  la  paz,  y  esa  fué  la  señal  dada  al  ejército  que  ha  aniquilado 
su  poder.  (  ^  ) 

(1)  Recomiendo  la  lectura  del  precioso  libro  del  coronel  Lucio  V.  Manailla,  titulado  ^«curtton 
4  toa  Ranquel99^  (Medalla  de  oro  eb  la  Exposición  Internacional  de  Oeo^afla  de  Partí,  1875). 
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Despues  de  los  cacicazgos  de  Salinas  y  Leuvucó  no  hay  otros  en  loa 
desiertos  centrales  7  orientales  que  merezcan  tal  titulo,  sí  bien  existían 
tolderías  independientes  de  uno  j  otro,  con  indios  verdaderamente  alza- 
dos, al  mando  de  caciquillos  bravos  j  audaces,  que  hacían  una  guerra 
sin  cuartel  á  los  cristianos  y  no  pocas  veces  á  los  mismos  caciques  de 
aquellos  dos  imperios  indíjenas. 

El  mas  famoso  de  estos  caciques  montoneros  fué  Pihtzen,  cuyo  tea- 
tro de  campañas  han  sido  el  oeste  y  norte  de  Buenos  Aires  y  el  sur  de 
Santa-Fé.  Sus  toldos  estaban  situados  entre  los  territorios  de  los  puel- 
ches y  rancúles. 

La  tribu  de  Pintzen,  tenia  mil  almas;  pero  ha  sido  mas  numerosa  y  for- 
maba 300  lanzas,  que  habían  disminuido  á  cíen  quizás,  á  causa  de  la  bravura 
con  que  estos  índ(jenas  peleaban  y  morían  en   el  campo   de  batalla. 

^Gobierno  de  las  Manzanas  llaman  los  indios  á  los  dominios  del 
famoso  cacique  Shayhueque,  visitado  por  el  célebre  capitán  Mustebs 
en  1870,  por  el  sargento  mayor  Bejarano  en  1872,  y  por  Moreno  en 
1875.  Este  cacique  es  el  gefe  supremo  de  los  araucanos  de  los  Andes 
orientales  y  sus  dominios  se  estienden  al  sur  hasta  Techel  en  las  nacientes 
del  río  Chulrnt  y  al  norte  hasta  las  últimas  tolderías  que  se  levantan  so- 
bre el  Neuquen. 

Shayhueque,  reunidos  los  elementos  militares  de  sus  vastos  dominios, 
podría  formar  1,000  hombres  de  tropas  heterogéneas,  sobre  una  población 
de  10,000  almas  próximamente. 

IV 

Tal  era  en  1875  la  distríbucion  geográfica  de  los  indios  sobre  los  inmen- 
sos territorios  argentinos  que  me  ocupan  y  á  los  cuales  he  podido  y  de- 
bido dar  el  nombre  general  de  País  de  los  Araucanos. 

La  lucha  empeñada  durante  tres  siglos  con  los  araucanos  produjo  su 
retirada  paulatina  de  las  comarcas  frescas  del  Plata  á  las  ardientes  y 
misteriosas  selvas  y  montañas  del  centro  y  del  Oeste  del  Continente. 

Libran  á  los  españoles  en  el  siglo  diez  y  seis  sus  primeras  batallas  san- 
grientas sobre  la  linea  del  Rio  Lujan  á  los  34^  30*  de  latitud  Sur,  casi 
sobre  el  meridiano  mismo  de  Buenos  Aires,  y  tres  siglos  después,  en  1810 
se  sostienen  aun  sobre  la  línea  estratéjica  del  Rxo  Salado^  á  pocas  leguas  de 
Buenos  Aires  y  del  Lujan  mismo. 

Durante  este  siglo  se  mantienen  esparramados  en  el  inmenso  territorio 
que  corre  desde  el  meridiano  lo  oeste  de  Buenos  Aires  hasta  los  Andes  y 
desde  los  34»  hasta  los  39o  ^q  latitud  meridional. 

De  1820  á  1833  se  baten  vigorosamente  con  los  ejércitos  de  Buenos  Aires 
y  son  rechazados  al  sur  de  los  39^  de  latitud ;  pero  las  tribus  que  ocupan 
las  fronteras  de  Cuyo  entre  los  34®  y  37*  de  latitud,  obligan  á  retroceder  de- 


nstrosameote   á  los  generales   que  las   acometen,  y  ynelTen  i  dominar 
ensoberbecidas  las  vastas  comarcas  en  que  fueron  asaltadas. 

En  1855  se  sublevan  y  derrotan  en  el  arrojo  Tapalquen  á  los  36^  20* 
de  latitud  Sur,  á  las  tropas  de  Buenos  Aires. 

En  1872  dan  la  batalla  de  San  Garlos  sobre  el  mismo  paralelo  próxi- 
mamente, donde  es  despedazado  un  ejercito  de  tres  mil  araucanos,  y  en 
1875,  se  alzan  por  última  vez  confederándose  cinco  mil  guerreros,  que 
son  derrotados  en  las  batallas  de  Sanquilcó  y  Paraguü  entre  los  96<>  y 
37^    de  latitud  y  entre  los  2''  y  S""  de  longitud  occidental  de  Buenos  Aires. 

Para  contenerlos  hemos  mantenido  durante  tres  siglos  un  sistema  de 
estensas  lineas  atrincheradas,  rezago  de  la  colonización  española  que  en  la 
argentina  subsistia,  y  subsiste  aun  en  Chile  como  una  fuerza  negativa 
entre  los  clamores  de  las  victimas  y  las  exigencias  de  la  Industria.  ( ^ ) 

En  el  citado  linro  bosquejo  las  iniciativas  para  acometer  á  los  indios 
araucanos  en  sus  propias  posiciones  estratejicas,  y  estudio  el  plan  de  cam- 
paña del  capitán  D.  Sebastian  de  Undiano  y  Gastelu,  presentado  en  1804, 
cuyo  plan  fué  intentado  en  1833  sin  éxito  y  llevado  ¿  glorioso  corona- 
miento en  1879. 

En  1879,  efectivamente,  el  general  Roca,  Ministro  de  Guerra  y  Mari- 
na déla  República  Argentina,  se  recibe  de  las  posiciones  civilizadas,  tendi- 
das á  la  faz  misma  de  los  aduares  salvages  en  arco  inmenso,  cuyos  estremos 
eran  al  Sur  el  océano  Atlántico,  ( Babia  Blanca,  38«  41*  37"  lat.  y  3<>  50' 
long.  O.  de  Buenos  Aires)  y  al  Norte  los  Andes  mismos  (San  Rafael 
340  37' 32"  lat.  y  68*»  36*  15"  O.  de  Greenwich)  y  su  mayor  entrada  en 
tierra  civilizada  en  el  fuerte  Sannienio  á  los  34®  10'  15"  de  lat.  Sur 
y  6^  55'  1"   de    long.  O.  de  Buenos  Aires. 

Rectificar  este  arco¿'  cuyas   etapas  ó  fortines  determinaban  un  polígo- 
no inmenso    de  un  número  de  lados  que  podria  llamarse  infinito,   porque 
era  necesario  trazar  algunos  nuevos  cada  año,   tal  era  la  idea,   cuya  rea- 
lización puso  en  movimiento  al  ejercito  argentino  en  1879. 
r     Era  necesario  batir  el   País  de  los  Araucanos^  toldería  por   toldería, 
I  acuchillar  sus  guerreros  indómitos,   cautivar    sus  familias  y   desalojar   de 
'  las  lagunas    del   campo  abierto    y  de    las   selvas,   focos  de  vida    en    los 
I  desiertos,   la  población  nómade,  y  estrechados  por  varios  cuerpos  de  cgér- 
'  cito    arrojar    sus     restos  destrozados  y  exanimes  al  Sur  del  paralelo    39 
'  ( del   río  Negro),   y  al   Occidente    de    los   Andes,  es  decir  á  Chile,   ocn- 
!  pando  nuevas  posiciones  estratejicas,  que  impidieran  las  irrupciones  délas 
araucanos  sobre  su   viejo  pais  de    Oriente. 

¿Gomo  ha  sido  realizada  esta  empresa,  ante  la  cual  retrocedieron  ó 
vacilaron  las  generaciones    de  estadistas  de  tres    siglos?    ¿Cómo  ha  sido 

(1)  Eq  mi  obra  La  Conquista  de  Quince  mil  leguas,  h«  bosquejado  la  Histoña  de  nuestras 
fronteras. 
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ifiadida  á  la  Historia  Argentina  la  página  gloriosa,  que  importa  la  eofi« 
^  A  imaoion  de  una  de  las  mas  ruidosas  conquistas  geográficas  del  siglo 
IX,  porqué  la  República  acaba  de  presentar  al  lado  de  los  canales  de 
I  Suez,  de  Panamá  y  de  los  ferro-carriles  Norte  j  Sur  Americanos  de 
eeano  á  Océano,  la  ocupación  j  apertura  al  bombre  civilizado  de  trein- 
l  j  cinco  mil  leguas  de   espléndido  suelo? 

Seis  mil  veteranos,  derramados   en  un  territorio  de  quince  mil  leguas, 
•bian  operar   estratéjicamente  sobre  este  gigantesco  tablero,  que  jamás  en 
M  siglos  ejército  ni  general  alguno    tuvieron  bsgo  sus  plantas,  7  movién- 
.ose  en   son  de  conquista,  luchando   con  lo  desconocido  y  con  una  natura- 
eza    pintada  con  los  matices  sombríos  de  crueles  rigores,   á  través    de 
láminos    sin   caminos,  y    de  laberintos  sin    el  hilo   protector  de  Ariadne, 
icuchillaron  al  enemigo    en    la  ofensiva    ó  rechazaron  sus    asaltos  deses- 
^rados  j  protejidos  por  las  sombras  de  sus  bosques  sagrados  y  de   las 
Boches  heladas  del  desierto  austral,  y  evolucionando   vertiginosamente    á 
•entonares  y  á  miles  de  leguas  de  las  tierras  civilizadas  y  perdidos  en  el 
eentro  del  misterioso  País  de  los  Araucanos,  como  las  aves  osadas  que  re« 
montan   el  vuelo  á  los  Cielos  y  salvan  los    límites  del  poder  de   la  mi- 
rada, llegaron  todos,  generales  y  soldados,  á  su  meta   respectiva,    en  un 
mismo  día  y  auna    misma  hora  gloriosa,  al  salir  el  sol  del  25  de  Mayo,. 
Aniversario  de  la  Independencia  Argentina. 
Exelcior!    ¡  Gloria  á  los  ejércitos ! 

El  sol  de  Mayo  rompe  los  celajes  luctuosos  del  Oriente,  las  ban- 
deras argentinas  flamean  en  orden  de  parada  con  la  magostad  del  or- 
gullo y  del  triunfo,  las  armas  heridas  por  el  rayo  de  la  *  luz  lanzan 
vividas  chispas,  como  el  pedernal  golpeado  por  el  hierro,  el  grito  de  la 
Civilización  invade  los  aires,  y  los  cañones  de  la  Patria  lanzan  sus 
estampidos,  esparramados  en  las  atmósferas  desde  los34o  hasta  los  39^  de 
latitud  sur  y  desde  los  ^^  hasta  los  12o  ¿e  longitud  occidental  de  Buenos 
Aires,  anunciando  la  Victoria  y  la  Conquista,  desde  el  teatro  colosal 
de   la  guerra. 


ASPECTO    GENERAL 

El  PaU  de  los  Araucanos,  en  la  América  del  Sur,  tenia  por  lími- 
tes en  la  Época  de  la  Conquista,  al  Occidente  las  aguas  del  océano 
Pacífico,  al  Este  el  lecho  mismo  del  caudaloso  Plata,  al  Norte  los  33*» 
grados  de  latitud  y  al  Sur  el  paralelo  40^ ,  cuyo  inmenso  Imperio, 
quedó  dividido  al  occidente  por  los  Andes,  con  arreglo  á  las  demarca- 
ciones políticas,  que  sucedieron  al  movimiento  glorioso  de  la  Emanci- 
pación Americana. 

Asi,  los  límites  del   País  de  los  Araucanos  en  la  República  Argén- 
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iina  fueron  sefialados  al  Oeste  por  las  cumbres  andinas,  ^ed&ndole    ont 
área   de  veinte  mil   leguas. 

Este  vasto  pais  permaneoia  fuera  del  alcance  de  las  investigaciones 
geográficas  y  á  escepcion  de  rapidísimos  reconocimientos  militares  sobre 
limitadas  regiones,  y  de  las  falsas  noticias  comunicadas  astutamente  por 
los  indígenas,  ni  un  rajo  de  luz  se  proyectaba  sobre  sus  atrayentes 
misterios. 

Gréiase  erróneamente  que  este  territorio  era  una  inmensa  sábana 
tendida  entre  los  Andes  y  el  Atlántico,  sin  accidentes,  ni  reparos,  sin 
los  encantos  de  la  discontinuidad  y  del   contraste  de  los  paisages. 

El  error  universal  sobre  esta  materia  proviene  de  dos  causas  principa- 
les :  primeramente  del  abuso  de  una  vos  indígena,  y  después,  de  la  £alta  de 
exploraciones,  de   la  que  basta  1875  era,  en   verdad,  térra  incógnita. 

La  voz  pampa  es  de  origen  quichua  y  trae  variadas  acepciones,  de  lu 
cuales  la  principal  es  €  campo  llano.  >  Paz  Soldán  {Diccionario  Oeogrdfico 
y  Estadístico  del  Perú  pag.  652)  dice :    <  Esta  palabra  Aymará  y  Que- 

>  chua  se  ha  adoptado  en  castellano  en  el  sentido  de  llanura,  sabana ;  pero 

>  trae  otras  significaciones  tales  como  plaza,  cosa  común  ó  universal »  Sn 
aplicación  á  campos  en  Sur  América  ha  sido,  sin  embargo,  del  punto  de  vista 
de  su  primera  significación. 

El  territorio  comprendido  entre  el  Rio  de  la  Plata  y  los  Andes  no  ha 
podido  ser  denominado  de  las  pampas,  <  de  las  llanuras.  >  Asi  como  hay 
impropiedad  en  darle  solamente  el  nombre  de  Pampa,  porque  no  existe 
correlación  entre  su  aspecto  y  configuración  topográfica  y  la  incomensura^* 
ble  sábana  que  esa  voz  hace  imaginar.  Su  abusiva  aplicación  dio,  pues, 
margen  al  error  descriptivo  enunciado. 

Agregúese  de  otro  lado  la  deficiencia  de  las  exploraciones,  que  no  hablan 
llegado  al  corazón  de  los  desiertos,  detenidas  á  sus  puertas  por  los  peligros 
ó  por  la  escasez  de  elementos  ó  que  se  reduelan  á  reconocimientos  rapi- 
dísimo. 

Ligadas  las  observaciones  del  coropel  Mansilla  y  de  Octavio  Pico,  rea« 
lizadas  en  la  vasta  zona  comprendida  entre  los  34°  y  37**  de  latitud  Sur  y  !• 
y  T  de  longitud  occidental  de  Buenos  Aires,  y  las  verificadas  por  mi  al 
Sur  del  paralelo  S?*»  y  desde  el  Atlántico  hasta  los  8°  de  longitud,  resul- 
ta que  el  Pais  de  los  Araiícanos,  no  es  la  monótona  y  uniforme  Pampa 
de  los  sabios  y  de  los  poetas,  sino  un  territorio  en  que  alternan  accidentados 
aspectos  y  magestuosas  configuraciones,  perfectamente  deslindados  por  la 
Naturaleza. 

Voy  á  bosquejar  la  delimitación,  que  rectifica  los  errores  geográficos 
propagados  durante  tres  siglos  apropósito  de  estas  comarcas  inmensas  y  á 
pintar  con  rapidez  esos  aspectos  ó  configuraciones  distintas,  dejando  á  perso- 
nas mejor  'preparadas  la  tarea  de  perfeccionar  estas  observaciones,  Ueváiv: 
dolas  á  los  últimos  límites  de  la  especulación  científica. 
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Tres  grandes  aspectos  ofrece  principalmente  el  Pais  de  los  Araucanos,  — 
Tulgo  la  Pampa — j  dentro  de  ellos  variados  accidentes  de  segundo  orden. 
Los  he  agrupado  la  siguiente  clasiñcacion,  que  me  permite  abordar  metódi- 
camente su  bosquejo.  (^) 

I— Formación  de  la  Pampa. 
II  — I  Formación  Transitoria . 
III  —  Formación  Andina. 


LA  PAMPA 

Esta  formación  se  presenta  como  una  dilatada  llanura,  notable  por  la 
uniformidad  de  todos  sus  caracteres:  su  aspecto  general,  constitución 
geognostica,  fauna,  7  flora,  espejismos,  lagunas  7  ríos  son  en  todas  partes 
análogos. 

i  Conocéis  una  legua  cuadrada  de  la  Pampa,  una  laguna,  un  rio,  un  pa- 
jonal, una  loma,  un  bajo  f  Pues  conocéis  toda  la  Pampa  j  todos  los  acci- 
dentes peculiares  que  que  se  suceden  en  ella  á  cada  paso. 

£1  terrítorio  es  llano,  ondulado  suavemente  en  algunas  regiones,  cubierto 
en  sus  partes  altas  de  pequeñas  granimeas  y  en  los  bigos  de  un  tapiz  vigo- 
roso que  en  el  lenguige  popular  lleva  el  nombre  de  pajonales.  Su  os- 
tensión es  considerable  ;  pero  las  mayores  áreas  corresponden  á  la  cuenca 
misma  del  Rio  de  la  Plata,  desde  la  cual  se  levanta  hasta  los  250  metros 
sobre  el  nivel  del  mar. 

Recuerdo  á  este  respecto  la  conocida  composición  del  poeta  Dominguez, 
escríta  en  los  tiempos  desgraciados  en  que  Buenos  Aires  era  una  Patria 
en  vez  de  ser,  como  en  la  Historia  y  en  la  Actualidad,  una  Provincia  de 
la  República  Argentina,  en  cuya  composición  se  lee  % 

Buenos  Aires,  Patria  hermosa. 
Tiene  su  Pampa  grandiosa, 

verdad  geográfica,  que  los  hechos  contemporáneos  confirman,  porque  la 
mayor  ostensión  de  las  pampas  argentinas,  aquella  rejion  que  propiamente 
puede  ser  denominada  la  Pampa^  se  encuentra  dentro  de  los  límites  juris- 
dicionales  de  la  Provincia  de   Buenos  Airas,  entre  el  4*^  meridiano  occi- 


(1)  Corresponde  á  esU  división  regional  el  perfil  longitudinal  del  Continente,  en  su  parte  ar- 
gentina, desde  las  aguas  del  Plata  hasta  la  cumbre  de  los  Andes  y  mar  Pacifico,  que  acompaño. 

Eete  perfil  sigue  una  linea  oblicua  la  de  mi  ruta,  comprendida  entre  los  35®  y  87  o  w  latitud 
Sur,  y  tiene  por  base  los  datos  existentes  sobre  la  pampa  poblada  y  los  Andes  Chilenos  y  las  obser^ 
Tsciones  que  he  verificado  en  la  sona  intermediaria.  Expresa  las  localidades  principales,  rios  y  arro- 
yos, calidad  de  los  pastos,  selvas  y  matorrales  y  profundidad  á  que  se  encuentra  el  agua  potable 
bajo  del  nivel  del  suelo.  No  es  este  mas  que  un  ensayo  de  perfil,  que  puevas  exploraciones  darán 
mas  exacto  y  con  mayor  acopio  de  datos. 
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dental  de  esta  ciudad  y  los  rios  Paraná  y  la  Plata  y  el  Oeeano  Atlántico. 

Los  accidentes  son  rarísimos  en  medio  de  la  unidad  inmensa,  imponente 
7  magestuosa  de  su  paisage.  Algunas  cadenas  de  sierras  al  Sur  en  Buenos 
Aires  y  al  Norte  en  Córdoba,  reducidas  selvas  en  la  costa  del  Atlántico,  pro- 
ducidas de  semillas  náufragas  en  las  costas  del  Plata  j  del  Atlántico,  acarreadas 
de  las  comarcas  del  Norte  que  bafia  el  Paraná  por  las  aguas  7  otras  en  Cór- 
doba, en  las  cercanías  de  los  ríos,  también  conductores  de  las  semillas  en 
tiempos  remotos:  tales  son  las  irregularidades  mas  características  en  lo  geo- 
lógico 7  botánico.  Podría  agregarse  los  médanos  esparramados  aquí  7 
acullá,  que  rompen,  como  diminutos  granos  de  la  tierra,  la  uniforme  esten- 
sion  de  las  planicies. 

Sus  limites  al  Sur  del  paralelo  35"*  son,  por  el  Este  los  afluentes  del 
Plata,  este  mismo  rio  7  la  Costa  del  Atlántico,  al  Sur  el  paralelo  28^  50'  7 
al  Oeste  el  meridiano  4"  de  Buenos  Aires.  Al  Norte  del  paralelo  35*  la 
formación  se  interna  al  Oeste  del  4 '  meridiano  7  llega  en  algunos  lugares 
hasta  los  6**  de  longitud.  Tal  es  el  territorio  de  la  Pampa  Meridional 
de  la  República  Argentina. 

FORMACIÓN  TRANSITORIA 

Hé  descrito  7a  en  algunos  capítulos  de  la  Primera  Parte  este  territo- 
rio del  cual  dge  también  que  marca  una  formación  intermediaria  entre 
las  tendidas  llanuras  del  Este  7  las  cordilleras  de  occidente,  entre  la  Pampa 
7  los  Andes. 

Llámele  de  Transición,  porque  su  constitución  detrítica,  formada  de 
materiales  mineralógicos  gruesos,  como  las  arenas  de  grano  ma7or  7  los 
gugarros,  acusa  evidentemente  una  etapa  intermedia  de  la  trasformacion  que 
sufren  las  desagregaciones  de  las  rocas,  al  desprenderse  de  las  grandes 
moles  de  la  montana,  para  ingresar,  como  elementos  microscópicos,  en 
las  tierras  vegetales  de  la  Pampa.  En  este  territorio  de  formación  de- 
trítica apenas  ha7  pequefios  llanos,  estrechados  por  violentos  accidentes 
de  vanada   naturaleza. 

El  elemento  predominante  en  la  tierra  es  la  arena,  7  los  médanos 
ocupan  áreas  considerables  de  su  superficie,  quedando  reducidas  á  escep- 
ciones  preciosas,   á  verdaderos  oasis,  los  depósitos  del  humus  fecundador. 

Al  contrario  de  la  monótona  uniformidad  del  aspecto  de  la  Pampa, 
en  la  formación  Transitoria,  los  paisages  varían,  puede  decirse  que  á 
cada  legua,  7  sin  introducir  nuevos  elementos  á  su  conjunto,  los  cam- 
bios de  sus  combinaciones  les  imprimen  novedosas  aunque  trístes  fisonomías. 

El  aspecto  general,  sin  embargo,  es  el  de  un  país  quebrado,  que  os- 
tenta sucesivas  ondulaciones  de  magnitud  considerable,  no  encontrándose 
el  llano  en  centenares  7  aun  en  millares  de  leguas  superficiales. 
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Después  de  las  ondulaciones  debe  recordarse  la  selva,  pobre  y  estéril 
unas  Teces,  rica  las  otras,  de  aspecto  y  naturaleza  diferentes,  según  los 
terrenos,  la  selva,  que  es  el  i  carácter  ñsionómico  mas  acentuado  de  estas 
inmensas  superficies  quebradas.  Les  siguen  los  médanos  en  orden  de 
ostensión  y  de  importancia,  los  médanos  bijos  del  viento  y  de  las  are- 
nas  superficiales  de  la  formación. 

A  la  variedad  de  sus  rasgos  fisonómicos  debe  agregarse  aún  la  pre- 
sencia de  los  grandes  lagos  salados  y  de  las  protuberancias  rocallosas, 
que  asumen  las  formas  de  pequeñas  y  de  hermosas  sierras,  algunas  de 
las  cuales  eran  desconocidas  de  los  geógrafos,  aunque  no  de  nuestros 
soldados,  cuando  determiné  sas  posiciones.  La  formación  Transitoria  ó 
detrítica,  por  su  origen,  ocupa  la  mayor  parte  del  territorio  meridional 
de  la  República  Argentina,  que  corre  desde  los  32**  de  latitud  Sur: 
escede  de  la  mitad  de  esos  territorios. 

San  Luis,  Mendoza  y  San  Juan  están  divididas  por  travesías  famosas, 
que  no  son  otra  cosa  que  terrenos  detríticos,  del  tipo  que  ya  hé  descrito 
en  la  primera  parte  de  este  tomo,  los  cuales  descienden  desde  álli,  basta 
las  comarcas  australes,   donde   entran  de  lleno  al  Paí*   de  los  Araucanos, 

Continúa  no  interrumpida  la  formación  detrítica  basta  el  rio  Colorado, 
domina  completamente  entre  este  y  el  Negro  y  se  tiende  en  la  Patagonía 
hasta  Magallanes,  á  lo  que  parece. 

La  formación  transitoria  es  una  verdadera  franja  de  terreno,  que  ocu- 
pa el  centro  del  territorio  argentino  del  Sur,  con  una  altitud  variable  entre 
60"  y  600"  sobre  el  nivel  del  mar,  país  de  mesetas  y  de  colinas  que 
corre  de  Norte  á  Sur  en  su  mayor  estencion,  y  cuya  ¿rea  se  mide  por 
miles  de  leguas. 

Los  límites  de  esta  formación  en  la  zona  araucana  son  por  el  norte 
el  paralelo  33"*,  al  Sur  el  rio  Negro,  al  Oeste  una  línea  sinuosa  que  corre 
por  entre  los  meridianos  9*"  y  10"*  de  Buenos  Aires  y  al  Este  otra  lí- 
nea igualmente  quebrada,  comprendida  entre  los  meridianos  4'  y  &*  hasta 
el   paralelo  39^. 


FORMACIÓN   ANDINA 

Es  casi  innecesario  bosquejarla,  porqué  no  es  desconocida  ó  incierta 
como  las  anteriores.  Corre  de  Norte  á  Sur,  tanto  cuanto  los  Andes  argen- 
tinos, y  de  Occidente  á  Levante,  tanto  cuanto  las  ramificaciones,  que 
apartándose  de  la  cumbre  de  la  gigantesca  cadena,  se  dir^en  al  Este  y 
lindan  con  la  formación  detrítica  cuyos  materiales  suministraron. 

Puede  darse  como  su  límite  general  al  Este  el  meridiano  9^  de  Bue- 
nos Aires,  aun  cuando  algunas  cadenas  de  sierras  y  protuberancias,  ro- 
callosas de  la  gran  familia  andina  se  internan  al  Este, 
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Es  esta  nná  rejíon  hermoM,  accidentada  como  sn  consUtacion  geog- 
nóstica  lo  enseña,  rica  en  los  dones  de  ana  naturaleza  abundante  7  generosa, 
cuyo  nivel  se  levanta  desde  los  GOO*"  hasta  los  4000°"  sobre  el  nivel  del 
roar  y  en  la  cual  la  nieve  blanquea  la  cabeza  de  los  colosos  y  los  vol« 
canes  clarean  los  espacios  y  las  nubes  sombrías. 

SÍNTESIS  GEOLÓGICA 

La  formación  pampeana  y  la  formación  transitoria  6  detrUica  tienen 
evidentemente  el  mismo  origen.  La  cuestión  geológica  se  simplifica, 
pues.  No  tenemos  que  ocuparnos  de  la  formación  andina,  remontán- 
donos á  los  tiempos  remotísimos  y  pavorosos  del  surgimiento  de  esta 
cadena  colosal  de  montañas.  Nuestro  problema  es  otro  ¿Gomo  se  ha 
formado  el  territorío  de  las  mesetas  y  de  la  pampa? 

Las  opiniones  al  respecto  no  pueden  ser  mas  autorizadas  ni  mas  con- 
tradictorías,  y  esta  circunstancia  procede  de  qua  todos  los  sabios  han 
discurrido  sobre  la  formación  de  la  llamada  Pampa,  sin  haberla  estu- 
diado en  sn  corazón.  Algunos  contemplaron  la  formación  en  el  interior 
al  Norte  del  paralelo  ^\  ninguno  se  internó  en  ella  al  Sur  de  este 
paralelo,  y  los  que  recorrieron  una  parte  de  la  Patagonia  y  de  Buenos 
Aires,  no  se  retiraron  de  las  costas  del  mar  y  de  las  comarcas  adya- 
centes á  los  rios. 

No  he  visto  en  la  pampa,  en  la  región  transitoria,  en  los  rios  Colo- 
rado y  Negro  y  costas  marítimas  de  Bahia  Blanca  mas  que  una  formacioo 
geológica:  en  este  inmenso  pais  palpita  por  todas  partes  la  formación 
cuaternaria,  que  se  presenta  bsgo  dos  aspectos  diversos  correspondientes 
á  las  zonas  que  he  llamado  de  la  Pampa  y  de  Transición. 

En  la  Pampa  el  cuaternario  aparece  cubierto  de  un  manto  gris  oscuro 
de  tierra  vegetal  ó  humus  y  cuyo  espesor  varia  entre  0™30y3°»;yen 
la  formación  transitoria  este  manto  es  sustituido  por  uno  de  guyarros  y 
arena,  de  mayor  importancia.  Difícil  seria  dar  medidas  siquiera  aproxi- 
madas ó  medianas  del  espesor  de  la  capa  detrítica,  que  en  la  región 
de  las  mesetas  oculta  la  formación    diluviana. 

Cuando  el  viagero  llega  al  rio  Negro  desde  el  rio  Colorado,  á  través 
de  las  mesetas  detríticas  y  se  encuentra  de  improviso  con  los  agrestes 
zaigones  de  aquellas  barrancas,  apeccibe  la  formación  cuaternaria  en  todo 
su  esplendor,  caracterizada  por  el  tipo  calcáreo  ó  tobáceo,  y  la  halla  al 
descender  al  valle,  como  en  las  bajadas  del  Litoral  de  Buenos  Aires  y 
del  Rosario.  El  rio  Colorado  se  abre  camino  en  una  parte  de  la  osten- 
sión que  he  examinado  á  través  de  la  formación  cuaternaria  misma. 

Así,  pues,  en  todo  el  territorio  visitado  encuentro  dos  fenómenos 
geognósticos    que    necesitan  esplicacion :   la  formación   cuaternaria   ó   de- 
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{Masito  inmeuso  de  limo  rojizo  y  ol  manto  de  origen  evidentemente  posto* 
rior  que  la  cubre,  sea  el  detrítico,  sea  el  humus. 

Burmeinter  dice:  «Esta  formación,  que  denominamoii  diluviana, 
» porque  ella  nos  parece  contemporánea  de  la  misma  formación  en  el 
santiguo  hemisferio,  se  estiende  sobre  toda  la  parte  central  y  boreaj 
»de  la  República,  y  termina  entre  los  35**  y  38<>  de  latitud  Sur,  que 
» ella  pasa  aun  cerca  de  las  costas  del  Océano  Atlántico.  Sí  se  traza  so- 
» bre  el  mapa  una  línea  desde  la  desembocadura  del  rio  Quequen  Grande 
» hasta  el  volcan  de  Maipii,  se  indican  muj  exactamente  los  límites  me- 
»ridionales  de  la  formación.»  (^) 

Sin  embargo,  durante  mí  viage  la  he  observado  seis  grados  de  lati- 
tud mas  al  Sur  del  paralelo  del  volcan  Maipú  (34<»)  y  tres  grados  al 
mismo  rumbo  del  Quequen  Grande  ( 3S^ ),  es  decir  hasta  el  rio  Negro, 
cujo  curso  corre  entre  los  39**  y  41®  de  latitud  austral.  No  puedo  fi- 
jar su  límite  al  oeste ;  pero  la  he  visto  hasta  los  8®  de  longitud  occiden- 
tal de  Buenos  Aires,  y  no  es  aventurado  afirmar  que  corre  hasta  los 
Andes,  asi  como  por  el  Norte  se  interna  en  Bolivia  hasta  2500  metros  sobre 
el  nivel  del  mar. 

No  es  posible  contemplar  el  vastísimo  teatro  en  que  palpita  la  época 
cuaternaria  de  nuestro  pais,  sin  que  la  inteligencia  del  viagero  sienta 
vehementes  inclinaciones  á  abordar  los  problemas  fundamentales  que  expli- 
can los  fenómenos  geológicos  sur-americanos  ¿Cual  es,  con  efecto,  el 
procedimiento  colosal  de  las  fuerzas  lentas  de  la  Naturaleza,  ó  el  violento 
y  tremendo  cataclismo  que  ha  producido  la  dilatada  y  honda  formación 
pampeana  ? 

£1  nombre  de  formación  diluviana  que  lleva  esplica  apropiadamente^ 
que  es  terreno  depositado  por  las  aguas  de  aluviones  inmensos.  Estas 
aguas  no  han  sido  las  de  un  mar,  que    retirándose  deposita  su  polución. 

Tampoco  es  la  reliquia  colosal  de  un  vasto  estuario,  pues,  la  fauna 
fluviátil  no  existe,  sino  por  escepcion  donde  hubo  aguas  detenidas,  lagu- 
nas ó  arroyos.  Si  Ehremberg,  el  mas  célebre  esplorador  contemporáneo 
del  mundo  microscópico,  encontró  en  tierra  cuaternario  recogida  por  Dar* 
win  en  Babia  Blanca,  varios  organismos  fluviátiles,  el  hecho  se  esplica 
como  caso  local,  por  los  depósitos  de  aguas  dulces  que  en  otro  tiempo 
hubo  en  terrenos  cercanos  á  Babia  Blanca  y  que  Bravard  exploró  y 
cartografíó  en  1857.   {*) 

La  formación  pampeana  es  una  consecuencia  del  invierno  geológico, 
con  cuya  afirmación  abrazo  ardorosa\nente,  como  mas  racional  y  conforme 
con  los  hechos  contemporáneos  á  cuyo  desarrollo  asistimos,  la  teoría  de 

(1)  Deserip.  Phy    de  It  Rep.  Arg.  tome  II,  pag.  i72  y  200. 

(S)  Burmeister,  obr.  cit.  pág.  174,  tomo  II  —  Bravard,  Mapa  Geológico  y  Topográfico  de  BahU 
Blanca,  etc. ;  Bnenos  Airoa  1^7  y  Obaervaciones  Oeológicaa  aobre  loa  diferentes  terrenos  de  tras* 
porte  en  U  Hoya  del  Plata,  etc.  Buenos  Aires  1857. 


Agassiz,  sobre  los  grandes  depósitos  diluvianos  del  Brasil,  donde,  como 
en  la  región  argentina,  que  he  estudiado,  existen  el  limo  rojizo  j  los 
mantos  detríticos. 

£1  invierno  geológico  se  presenta  en  dos  faces :  —  aquella  en  que  los 
hielos  permanecen  sólidos,  y  como  las  montañas  inconmovibles  sobre  la 
Tierra,  j  la  faz  en  que  producida  la  reacción  meteorolojica,  las  grandes 
masas  se  conmueven  7  crujen  con  indescriptible  estrépito,  como  $i  el 
planeta  se  partiera  pavorosamente  en  los  espacios,  j  se  desagregan  y  dis- 
persan arrebatadas  por  las  aguas,  trazando  las  señales  de  su  marcha,  con 
hondos  caráteres,  como  las  misteriosas  escrituras  que  la  Ciencia  ha  desci- 
frado á  través  de  las  edades. 

En  Europa  y  en  América  Setendrional  aquellas  revelaciones  de  los  ter- 
renos recorridos  por  lus  hielos,  fueron  evidenciadas  de  una  manera  defi- 
nitiva ;  pero  no  sucedía  lo  mismo  con  respecto  á  la  América  del  Sur,  en 
la  cual  el  periodo  glacial  no  habia  sido  estudiado,  aunque  todo  presagiaba 
su    existencia  en  este  hemisferio,  desde  que   habia    abrazado  el  del  Norte. 

Agassiz,  que  se  habia  puesto  ai  frente  de  las  investigaciones  sobre  el 
interesante  fenómeno  en  Sud -América,  hizo  su  primer  viage  al  Brazil 
en  1865,  y  el  velo  quedó  descorrido,  leyendo  á  través  de  los  magestuo- 
808  y  exhuberantes  espectáculos  de  la  Naturaleza  brasilera,  la  historia 
geológica  de  medio  continente. 

Estos  descubrimientos  que  con  sorpresa  y  júbilo  creciente  consumó  el 
célebre  suizo  adoptado  por  los  Estados -Unidos,  lo  decidieron  á  empren- 
der un  segundo  viage  al  extremo  meridional  del  Nuevo  Mundo;  y  no  ha 
mucho  aun,  qne  pasaba  por  Montevideo  y  doblaba  el  estrecho  patagónico, 
bajólos  auspicios  de  la  marina  de  guerra  de  la  Gran  República  del  Norte. 

¿Que  adelantó  Agassiz?  Dos  hechos  capitales,  dos  nuevos  estremos, 
justificaban  sus  sagaces  previsiones;  en  el  Brasil,  en  Montevideo  y  en 
Magallanes  las  masas  de  hielo  habían  escrito  su  paso  en  las  rocas  y  de- 
jado sus  despojos  en  los  pliegues  de  la  tierra.  El  profesor  habia  dicho 
con  razón  :  <  Asi  como  la  teoría  de  la  antigua  ostensión  de  los  venti8- 
»  queros  de  Europa,  concluyó  por  ser  aceptada  entre  los  geólogos,  del 
» mismo  modo,  la  existencia  de  fenómenos  idénticos  y  contemporáneos 
»  en  la  América  del  Norte  y  en  la  América  del  Sur,  será  tarde  ó  tem* 
»  prano  reconocida  como  perteneciente  á  la  serie  de  los  acontecimientos 
p  físicos,  cuya  acción  ha  abrazado  el  globo  entero.  » 

<  El  fenómeno  glacial,  con  todas  sus  particularidades  características  se 

>  ha  realizado,  es  ya  un  hecho  demostrado  en  las  partes  mas   meridional 

>  les  de  la  América   del   Sur.  » 

Pero  asi  la  doctrina  de  la  época  glacial  en  Sui>América,  como  aquellas 
conclusiones  generales,  han  sido  impugnadas  y  Agassiz,  apelaba  á  la  poS'- 
teridad  y  á  las  nuevas  investigaciones,  al  decir  que  el  estudio  de  las 
formaciones   de  la   zona    tórrida  y  de  la  zona    templada,    ilustrarían    la 


cuestión,  diciendo  si  sus  conclusiones  eran  conformes  á  los  hechos  ó 
eran  absurdos. 

Las  pruebas  han  hablado  á  mi  mente  muchas  veces  en  el  teatro  de 
mi  escursion,  donde  me  llenaban  de  fé  y  de  vigor,  como  al  labrador 
que  la  cosecha  estimula  para  perseverar  en  la  fatiga.  Concretando  las 
observaciones  verificadas  en  diferentes  regiones  australes  del  interior , 
digOf  que  ellas  ofrecen  al  explorador  todos  los  caracteres  del  periodo 
glacial  á  saber: 

i«>  Presencia  de  rocas  erráticas ;  2^  Depósitos  de  materiales  desagre- 
gados de  las  rocas  primordiales,  como  gi*andes  guijarros  y  cascajo  en 
terreno  diluviano;  3^  Depósitos  de  drift  perfectamente  caracterizado; 
4^  Estrias  y  ranuras  en  las  rocas  primitivas. 

Quien  observe  atentamente  estas  sierras,  apercibirá  sobre  las  rocas 
hondos  surcos  que  acusan  una  fuerza  mecánica  desarrollada.  No  son  si- 
quiera confundibles  con  las  grietas  y  rigaduras  que  labran  otros  agentes 
de  la  Naturaleza,  permanentes  en  el  pasado,  en  el  presente  y  en  el  por- 
venir. En  efecto,  esta  clase  de  heridas  en  el  coloso  de  piedra  van 
acompañadas  de  escoriaciones  que  so  notan  fácilmente.  Son  nuevos  pro- 
ductos, formaciones  segundarias,  constituidas  por  la  combinación  de  aquellos 
agentes  con  los  elementos  de  la  masa  en  que  actúan,  y  que  dan  naci- 
miento á  transformaciones  de  las  rocas.  Asi,  por  ejemplo,  el  gneis 
grietado  y  el  granito  mismo,  de  aquellas  sierras,  presentan  en  las  par- 
tes heridas,  en  los  labios  de  la  grieta  sobretodo,  metamorfosis  que  se 
deshacen  á  la  simple  presión  del  dedo.  Mas  ¡  cuanta  diferencia  hay 
entre  estos  fenómenos  y  las  inscripciones  lapidarias,  llamadas  estrias  por 
los  geólogos,  que  el  hielo  traza  al  deslizarse  lenta  y  magestuosamente 
sobre  las  masas  primordiales  !  Sus  surcos  son  netos  y  de  sección  franca, 
como  trazados  á  buril  y  es  de  esta  clase  de  huellas  de  las  que  tantas  he 
visto  en    este  viage  y  en  el  de   1874. 

5^*  Superficies  pulidas,  redondeadas  por  el  frotamiento  de  los  hielos 
y  algunas  de  ellas  estriadas,  se  ven  á  cada  paso  en  estas  sierras  pues 
desde  lejos  llaman  la  atención  especialmente  en  dias  de  cielo  limpio, 
porque  su  suavidad  es  tal  que  irradian  los  rayos  solares,  como  sí  fueran 
espejos  reflectores. 

El  gran  manto  continental  de  hielo  ha  descendido  de  Norte  á  Sur,  cubriendo 
el  enjuto  lecho  del  mar  terciario^  sobre  el  cual  alzaban  ya  sus  crestas  las 
sierras  de  que  están  salpicados  los  terrenos  del  Sur.  Cuando,  á  imitación  de 
lo  hecho  en  Europa  y  Estados  Unidos,  levanten  nuestros  geólogos  el  plano 
de  la  marcha  de  los  ventisqueros,  quedará  en  evidencia  el  rumbo  de  su 
camino  que  otros  indicios  aun  aislados  hacen  congeturar  ai  observador. 

Llegado  el  dia  del  derretimiento  las  aguas  produjeron  el  fenómeno,  que 
podemos  ver  diariamente  al  correr  las  aguas  polusionadas :  dejan  depósitos 
gruesos  del  limo  y  piedrecillas  que  arrastran.    En  vuestros  propios  patios 
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en  los  campos,  donde  las  aguas  depositan  en  las  cañadas  y  lagañas  los  mate- 
riales microscópicos  que  traen  de  las  alturas,  7  en  los  mismos  nos,  veréis  re- 
petirse diariamente  el  procedimiento  á  que  debe  su  origen  la  nniteme  capa 
diluviana. 

Las  aguas  del  derretimiento  del  manto  glacial,  corrieron  al  mar  depositando 
sucesivamente  las  arenas,  las  arcillas,  las  pefias  mismas,  aprisionadas  en  sa 
seno.     Se  dirá  que  en  la  formación  pampeana  no  hay  grandes  pefias  erráticas. 

Es  necesario  distinguir.  Si  se  estudia  el  terreno  en  el  Brasil,  en  el  Es- 
tado Oriental  y  en  el  Norte  de  la  República  Argentina,  nada  es  tan  fre- 
cuente como  la  existencia  de  peñas  erráticas ;  pero  es  que  alli  existían  grandes 
montañas  y  pudo  tomarlas   en  ellas  el  hielo. 

En  las  pequeñas  sierras  de  la  pampa  y  zona  intermedaria,  pudo  tam- 
bién recojer  materiales  menos  importantes,  que  quedaron  después  en  la 
formación  pampeana.  En  efecto,  los  señores  Heusser  y  Claraz  han  sefialado 
en  varios  parages  de  Buenos  Aires  la  presencia  de  gugarros  considerables 
(^  )  y  las  perforaciones  practicadas  en  diferentes  localidades  de  la  misma  cam- 
paña en  1875 — 1876  por  el  ingeniero  Robertson,  encargado  por  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  y  por  la  Sociedad  Científica  Argentina  de 
buscar  una  napa  de  agua  surgente,  apoyan  y  vigorizan  las  observaciones 
de  aquellos  segases  escritores.  El  corte  geológico,  cuyas  muestras  con- 
servo, presenta  gugarros  de  rocas  metamórficas,  cubiertas  de  dendritas. 
Estos  hechos  han  sido  reconocidos  por  el  sabio  Dr.  Burmeister,  apesar  de 
negar  el  periodo  glacial  en  esta  comarca,  en  los  sigientes  términos: 
p  En  ñn  los  gugarros  de  que  hemos  hablado  antes,  prueban  que  la  for^ 
%  macion  que  los  contiene  no  debe  su  existencia  d  la  influencia  de  los 

» vientos  (  ^) Ims  capas  de  guijarros  son  siempre  acumulan 

» das  por  aguas  corrientes  y  su  existencia  en  las  capas  de  que  nos 
>  ocupamos^  nos  obliga  d '  rechazar  toda  otra  eosplicadon  de  su  fúr^ 
»  macion.  >   (  3  ) 

Las  aguas  desprendidas  del  derretimiento  acaecido  en  los  Andes  y  en 
las  alti  planicies  bolivianas,  cayeron  por  razón  natural  del  declive  oon* 
tlnental  al  Sud  Este,  y  cuanto  mas  nos  acercamos  á  aquellas  alturas  ma- 
yores son  las  huellas  glaciales  que  hallamos,  y  mas  grueso  é  imponente  el 
depósito  de  materiales  ó  drift,  como  que  el  foco  está  mas  próximo  y 
la  fuerza  impulsiva  del  aluvión  fué  por  eso  mismo  mayor.  Debilitada 
esta  fuerza  á  medida  que  se  alejaba  de  las  alturas,  su  poder  de  loco- 
moción era  menor  y  sus  arrastres  menos  importantes,  hasta  que  cinco 
grados  antes  de  llegar  al  Plata,  sobre  declives  demasiado  suaves,  corri<^ 
perezosamente  arrastrando  solo  el  limo  y  los  guyarros  arrebatados  en  co- 

(1)  Etait  pour  tervir  d    une   Deteription  Phj/akiue    et  Oeognottiqui    de  la  Protinee  de 
Buenos  Aires^  Zorich  1864. 

(2)  Teoría  de  Bravard. 
(8)  Obra  cit.  pag.  gas. 
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marcas  lejanas  j  aun  á  las  pequeñas  sierras  ja  trabsgadas  también  por 
el  derretimiento  de  la  nieve  local  que  las  envolvía  j  estriaba  j  pulía. 
¿Quedaba  así  perfeccionada  esta  formación?  Cuando  uno  se  interna 
cobo  grados  al  oeste  del  Plata,  y  en  la  Patagonia  misma  palpa  doquie- 
ra la  huella  de  ventisqueros  que  descendieron  al  Este  de  los  Andes,  du- 
rante último  tiempo  del  periodo  cuaternario  de  la  América  del  Sur. 
En  efecto  el  manto  detrítico  que  envuelve  la  formación  cuaternaria  al 
Norte  del  rio  Negro  j  al  Oeste  del  5^  meridiano,  así  como  el  mismo 
manto  tendido  sobre  la  formación  terciaria  al  Sur  del  rio  Negro,  son 
depósitos  dejados  por  los  ventisqueros,  que  los  arrebataron  de  los  Andes. 
Para  comprender  la  marcha  de  los  ventisqueros  sobre  las  formaciones 
pampeana  j  patagónica,  es  necesario  considerar  los  contomos  orientales 
del  continente.  Desde  los  35^^  hasta  los  39^  grados  de  latitud  el  conti- 
nente avanza  al  Este,  menos  que  las  tierras  del  Brasil;  pero  seis  grados 
mas  que  el  meridiano  de  la  costa  patagónica  que  pasa  cerca  de  Babia 
Blanca,  Patagones  y  península  de  San  José.  Los  ventisqueros  se  han 
detenido  en  esta  zona.  Llegaron  al  Atlántico  sobre  la  Patagonia  y  hasta 
los  5^^  de  longitud    Oeste  de  Buenos  Aires  por  el  Norte  del  rio  Negro. 

Los  ventisqueros  depositaron,  pues,  los  mantos  detríticos  que  me  ocu- 
pan. Sus  materiales  son  los  mismos  de  los  Andes  y  por  su  manto  der- 
ruido se  llega  hasta   el  coloso   nevado  de  que  partieron. 

Este  fenómeno  geológico  esplica  también  la  gradual  modificación  del 
clima  frió  de  los  tiempos  en  que  se  desarrlló  el  periodo  cuaternario,  modi- 
ficación que  pasó  del  calor  al  invierno  cósmico  y  á  los  ventisqueros 
reducidos  á  zonas  dadas  y  de  estos  al  estado  actual  de  las  nieves  andinas, 
circunscritas  á  las  mas  altas  cumbres  y  derramadas  por  los  valles  solamente 
hasta  tres  grados  al  Este  de  su  colosal  laboratorio. 

¿Esta  modificación  en  los  climas  sur-americanos  ha  llegado  á  su  fin 
ó  es  una  evolución  sucesiva  ?  Participo  de  la  opinión  de  que  las  nieves 
andinas  disminuyen  y  si  este  hecho  es  corroborado  por  los  estudios  que 
su  verificación  exge,  el  calentamiento  lentamente  gradual  del  clima  an- 
dino quedará  en  evidencia ;  es  decir,  habremos  probado  las  alternativas 
del  fenómeno  cuyo  calor  derritió  los  hielos  generales  y  detuvo  los 
ventisqueros  que  invadían  el  continente  al  Este,  durante  millares  de  afios 
y  á  través  de   millares  de  leguas. 

Efectivamente,  entre  los  primeros  tiempos  cuaternarios  y  los  últimos 
fenómenos  glaciales  ha  debido  reinar  un  clima  ardiente,  cuyas  huellas 
se  encuentran  bien  caracterizadas  en  la  fauna  fósil  de  la  formación,  no 
siendo  estrafio  que  las  investigaciones  paleontológicas  fijen  los  limites  de 
las  épocas  alternativas  de  frió  y  de  calor,  por  el  descubrimiento  de  la 
fauna  fósil  glacial. 

Es  necesario  recordar  que  todas  las  investigaciones  esperimentales  al 
respecto,    bien    que   nos  parescan   demasiado  adelantadas,   se    encuentran 
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aun  en  principio  j  son  innumerables  las  revelaciones  qne  sus  prOgrMoa 
nos  guardan  sobre  la  oscura  historia  de  tiempos  remotísimos. 

V 

VEGETACIÓN 

El  territorio  que  he  recorrido  encierra  tres  grandes  formaciones  botá- 
nicas, correspondientes  á  las  dos  sub  -  formaciones  geológicas,  que  tienen 
por  base  el  terreno  cuaternario  y  á  la  Andina. .  Así,  las  sub  -  formacio- 
nes de  la  Pampa  y  la  Detrítica  sustentan  una  vegetación  diferente, 
mientras  que  la  rejion  andina  concentra  la  vida  botánica  de  todos  los  ter- 
renos.   Conviene,  pues  tratar  la  materia  en  sus  teatros  respectivos. 

VEGETACIÓN  DE  LA  PAMPA 

El  territorio  de  la  Pampa,  cercano  á  Buenos  Aires,  presenta  hoy  un 
aspecto  completamente  diverso  del  que  ofreció  á  los  conquistadores,  cuan- 
do Mendoza  y  Lujan  morian  marcando  la  primera  etapa  de  la  guerra  con 
el  araucano,  que,  comenzada  sobre  los  bordes  del  Plata,  concluirá  á  los 
cuatrocientos  años  sobre  la  nieve  misma  de  los  Andes. 

Entonces  los  campos  estaban  cubiertos  del  matorral  propio  de  la  Pam- 
pa, de  las  altas  gramíneas  llamadas  vulgarmente  pajas  y  en  romance  am^ 
ricano  pasto  fuerte.  La  presencia  del  hombre  y  el  traqueo  de  los  ganados 
han  hecho  desaparecer  esta  vegetación  de  la  región  mas  poblada,  y  sola- 
mente se  la  vé  hoy  hacia  el  interior,  siempre  combatida  y  agonizante, 
mientras  cubre  como  único  tapiz  la  Pampa  salvage.  En  su  lugar  los  cam- 
pos presentan  el  pasto  tierno,    suave,   verde   ó  amarilloso  de  la  pradera. 

Hay,  pues,  una  trasformacion  sucesiva,  en  actual  elaboración,  porqué 
los  pastos  fuertes  ceden  su  lugar  á  otros  mas  delicados  y  sabrosos.  Los 
primeros  consisten  en  tallos  duros,  inñexibles,  leñosos,  de  escaso  jugo  y  mal 
paladar;  mientras  quo  los  segundos  son  plantas  regalonas,  medran  en  las 
tierras  gordas  y  descansadas  y  unen  á  la  ternura  y  graciosa  flexibilidad  de 
los  tallos,   un  tesoro  de  sabia  dulce  y  nutritiva. 

Es  cuestión  de  suelos.  El  de  la  pampa  salvage  se  compone  en  tér- 
minos principales  de  arcilla,  cal  y  sílice.  La  arcilla  es  el  elemento  pri- 
mordial de  la  fecundación  vegetal,  por  sus  especiales  propiedades  absorventes 
del  agua,  destinada  a  disolver  las  sales  del  terreno,  formando  el  jugo 
alimenticio  de  las  plantas,   que  devoran  las  raices. 

Una  absorción  escesiva  produce  la  combustión  de  las  plantas,  que  po- 
dridas caen  á  engordar  la  arcilla  y  forman  la  turba ;  pero  la  silice  y  la 
cal  disminuyen  aquel  poder  absorvente,  preparando  el  suelo  para  la  fecun- 
dación.   El  esceso  de  arena,  por  razón  inversa  debilita  el  poder  alimenticio 
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del  fluelo ;  y  la  pampa  primitiva  es  esencialmente    arenosa,  sobre    todo 
en  sa  superficie. 

Por  otra  parte  una  porcioií  considerable  de  la  arcilla  pampeana  se 
combina  con  la  cal  y  se  precipita  paja'  formar  terrenos  impermeables,  es- 
pecies de  morteros,  ineficaces  para  la  vida  vegetal.  Así,  la  arcilla  que  no 
se  esteriliza  en  la  toba,  quedft  seca  por  la  superabundancia  de  la  arena 
y  todos  lo  comprobamos  oprimiendo  la  tierra  rojiza  del  diluviun  entre 
los  dedos,  donde  se  pulveriza. 

En  consecuencia  el  suelo  pampeano  primitivo  no  produce  sino  los 
pastos  fuertes,  que  deben  á  la  silice  como  los  cañaverales  que  medran 
en  él  y  como  las  Palmeras  del  Norte  de  la  República  y  Delta  del  Plata 
la  dureza  de  su  materia  leñosa,  los  filos,  á  veces  cortantes,  de  sus  aristas 
y  la  persistencia  de  sus  tallos. 

La  población  y  los  ganados  operan  una  trasformacion  evidente  en  este 
suelo.  Cúbrese  el  manto  rojizo  cuaternario  de  una  capa  gris  oscura,  de 
0*°  30  hasta  I*"  de  profundidad,  que  es  el  humus,  cuyos  elementos  sus- 
tanciales son  siempre  la  arcilla,  la  silice  y  la  cal,  aunque  hayan  varia- 
do sus  proporciones.  La  arcilla  seca  del  cuaternario  recibe  el  engorde 
ó  abono  orgánico,  que  restablece  sus  propiedades  absorventes,  disminu- 
yendo la  proporción  de  la  silice  y  anulando  casi  la  de  la  cal.  Esta 
evolución  está  ya  demostrada  por  el  análisis  de  tierras  cuaternarias  y  del 
humus  de  colonias  fundadas  sobre  la  pampa.  En  efecto  mientras  la  sili- 
ce figura  en  el  humos  por  un  19.73  ^/o ,  en  el  diluviun  alcanza  has- 
ta 75  o/o  . 

Crecen,  pues,  en  esta  tierra,  mas  grasosa  y  mas  permeable,  menos  rica 
en  sales  perjudiciales  para  el  alimento  de  las  plantas  que  el  suelo  dilu- 
viano, y  mas  fecunda  y  rápida  en  la  elaboración  del  sumo  vivificador  de 
las  plantas,  yerbas  de  tallo  débil  y  jugoso,  graciosamente  flexible  y  en- 
corbado,  con  hojas  ovaladas  ó  largas  sin  aristas  cortantes,  con  un  fresco 
color  verde,  que  dura  hasta  la  víspera  de  la  fructificación  acusando  loza- 
nía eschuberante,  y  con  un  caudal  de  savia  alimenticia  que  precipita  la 
simple  presión  de  los  dedos.  Este  suelo  se  cubre  de  ese  bello  tapis  de 
alegres  y  fiorecidas  yerbas  de  la  pampa  refinada,  demasiado  conocidas 
y  mencionadas  en  la  primera  parte,  que  la  Europa  nos  ha  enviado  y 
cuya  semilla,  llevada  por  los  vientos  y  los  ganados  se  ha  propagado  hasta 
los  Andes  y  la  Tierra  del  Fuego,  doquiera  que  un  retazo  de  humus  y 
un  temperamento  propicio  permitieron  su  germinación.  Estas  dos  for- 
maciones botánicas  tienen  su  especial  aplicación  en  Buenos  Aires  :  el  gana- 
do menor  lanar  y  caprino  pasta  en  las  praderas,  sobre  la  Pampa  regenerada 
y  el  ganado  mayor  ó  caballar  y  vacuno,  retoza  sobre  la  pampa  primitiva 
en  transición.  Por  eso  cerca  de  Buenos  Aires  escasean  las  vacas  y  las 
ovejas  lo  invaden  todo  á  razón  de  18  cabezas  por  cuadra  superficial, 
pues  la  proporción  varia   entre  16Ü0  y  2000  ovejas   por    áreas  de  cien 
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cuadras,  mientras  que  en  las  pampas  lejanas^  dónde  el  campo  es  ya  >7u¿rto 
es  decir,  á  medio  reñnar,  ó  es  víi^en,  se  ven  aqaellos  establecimientos 
colosales,  cujas  vacas  se  cuentan  por  millares  y  cuyas  innumerables  ma- 
nadas de  yeguas  recorren  los  campos  con  estridente  tropel,  perseguidas 
por  la  boleadora   de  los  gauchos. 

Asi  como  la  Civilización  trae  naturalmente  el  desarrollo  de  la  inmo- 

* 

ralidad,  que  dispone  de  medios  mas  eficaces  para  sus  destructores  proce- 
dimientos, la  regeneración  de  los  campos  ha  dado  vida  al  Vicio  y  al 
Mal.  En  efecto,  la  Flora  pampeana  importada,  cuenta  por  escepcion  al- 
gunas especies  de  ladrones  que  matan  el  ganado,  como  el  mio^mío  ó 
la  flechilla^  que  ulcera  la  carne  de  las  ovejas,  que  imperfeccionan  la 
lana  y  la  cerda  como  los  abrojos,  ó  que  esparcen  la  muerte  de  las  gra- 
míneas á  su  alrededor  como  el  cardo  negro,  especie  nueva  en  las 
pampas  del  Norte,  que  ún  botánico  ha  debido  estudiar,  que  los  ani- 
males no  comen,  sin  ser  venenosa,  y  que  no  sabemos  si  es  una  trasfor- 
macion  de  alguna  de  las  especies  de  cardos  comunes  ó  es  nueva  é 
importada,  lo  que  es  de  sospechar  porqué  su  aparición  tuvo  lugar  en 
las  proximidades  del  Litoral.  En  la  pampa  primitiva  no  he  visto  sino 
pocos  ejemplares  emigrados  recientemente  de  esta  Flora  nociva. 

Si  la  experiencia  personal  no  enseñara  suficientemente  á  distinguir  el 
Bien  del  Mal  sobre  el  haz  de  las  llanuras  regeneradas,  puede  recor- 
darse que  todos  los  pastos  dulces  y  saludables  tienen  un  verdor  suave, 
fresco  y  sonriente,  color  de  la  Esperanza,  hasta  que  en  la  madurez, 
es  decir,  en  el  florecimiento  y  fructificación,  lo  cambian  por  el  dorado 
esplendoroso  de  la  corona  de  Ceres;  mientras  que  las  yerbas  y  arbus- 
tos venenosos  ó  simplemente  nocivos  presentan  una  coloración  cargada 
y  repelente,    oscura,   verde  aceituna,  verde  marino  ó  verde  aguado. 

La  trasformacion  de  la  Pampa  es  lenta,  es  obra  secular  y  no  te- 
nemos hoy  mismo  ganados  suficientes  para  poblarla,  aunque,  por  incom- 
prensible aberración,  suben  los  precios  de  los  campos  que  sobreabundan 
y  bajan    los  del  ganado,  que  en  relación  á  aquellos,  escasea. 

La  necesidad  de  mejorar  las  especies  de  pastos  hace  perseguir  el 
campo  mateado  de  la  pampa  primitiva,  es  decir,  aquel  en  el  cual  los 
pastos  fuertes  crecen  en  plantas  separadas  entre  sí,  por  espacios  desnu-. 
dos  y  con  un  grueso  haz  de  raices  que  se  interna  hondamente.  Los 
hacendados  no  se  contentan  con  la  regeneración  lenta  producida  como 
evolución  natural  por  el  progreso  del  reino  orgánico  sobre  el  teatro 
geológico  de  la  Pampa.  El  ganado  vacuno  destruye  el  'pasto  fuerte  y 
abona  el  suelo,  pero  este  procedimiento  es  demasiado  lento  y  emplean 
medios  artificiales,  como  el  arado  de  las  tierras  para  herir  con  el  acero 
la  raiz.     Se   usa  también  frecuentemente  el  fuego. 

El  ganado  vacuno  y  el  arado  son  los  mejores  medios  y  si  son  len- 
tos, deben  conformar  su    impaciencia    los    hombres  del  campo,   al  orden 


-  405- 

nonnal  de  los  fenómenos  naturales,  en  las  cuales  nada  es  improvisado, 
sino  sucesivo  j  gradual,  desde  la  generación  del  hombre  hasta  la  tras- 
formación  de  los  vegetales   de  un  terreno. 

Las  quemazones  pueden  ser  útiles  en  los  campos  arenosos  de  la  pampa 
primitiva,  donde  no  haj  mas  que  pasto  fuerte,  en  caso  que  esté  demostrado 
químicamente  que  las  cenizas  contienen  principios  eficaces  para  engordar  el 
suelo;  pero  quemar  los  campos  mixtos^  donde  los  pastos  fuertes  alternan  ja 
con  los  tiernos,  es  un  error,  porque  si  el  fuego  destruje  la  simiente  de 
aquellos,  no  destruje  su  raiz,  de  la  cual  vuelven  á  brotar ;  mientras  que 
quema  la  semilla  de  los  pastos  dulces  impidiendo  su  rápida  propagación. 

En  las  obras  científicas  corrientes,  en  nuestro  Pais  j  en  el  Exterior 
se  habla  de  las  pampas  estériles  y  de  las  pampas  fértiles.  He  buscado 
en  vano  las  Pampas  estériles  á  través  de  la  Pampa  que  he  recorrido 
desde  los  31"^  hasta  los  39<^  de  latitud  meridional  j  desde  el  1® 
hasta  el  49  de  longitud  occidental  de  Buenos  Aires  por  esta  Provincia  j 
hasta  los  6^*  en  la  de  Córdoba.  Por  todas  partes  he  hallado  la  pampa 
fértU. 

Podría  decirse  que  apenas  he  visto  uno  que  otro  lugar  de  tan  vas- 
tas comarcas  j  contesto  que  las  conozco  grado  por  grado  j  en  algunos 
puntos  legua  por  legua.  En  Santa-Fé,  en  Córdoba,  desde  el  rio  Pa- 
raná hasta  el  Rio  VI,  en  las  pampas  del  Carcarañal  j  del  Rosario,  en 
Buenos  Aires  desde  la  capital  hasta  el  Bragado,  Carhué  j  Guaminf  j 
desde  San  Nicolás  á  Bahía  Blanca,  todo  lo  he  andado  á  caballo,  á  lo 
largo  j  á  lo  ancho,  j  siempre  la  pampa  fértil,  es  decir,  la  pampa  j}rí- 
mitiva^  dócil  á  las   influencias  que   la  trasforman    en  pampa   refinada. 

H\}a  del  error  es  la  teoría  reciente  de  que  la  pampa  es  refractaria  á 
la  plantación  de  árboles  j  de  cereales.  Una  autoridad  científica  respeta- 
bilísima está  al  frente  de  ella :  el  sabio  Director  del  Museo  de  Buenos 
Aires  Dr.  Burmeister.  Dice :  « Es  un  antiguo  principio  esperimental  que 
>los     cultivos  hechos    sobre    terrenos    vírgenes,    son    productivos    sola- 

>  mente  cuando  se  destruje  una  vegetación  natural  anterior,  para  reem- 
>plazarla  por  otra  artificial.  Esta  vegetación,  considerada  del  punto  de 
» vista  de  la  organización  de  las  plantas,  es  siempre  inferior  á  la  que 
» debe  reemplazar.     Así,  en  el  Brasil  se  cultiva  el   café,    desmontando  las 

>  espléndidas  selvas  vírgenes,  j  se  planta  los  débiles  arbustos  del  cafe- 
>tero  sobre  su  suelo.  Pero  las  pampas,  aún  las  fértiles,  no  producen 
>mas  que  un  muj  miserable  tapiz  de  verdura,  compuesto  de  plantas  in- 
>feríores  al  trigo  que  se  trata  de  cultivar.  Estas  tentativas  no  triun- 
»  faran  jamas.  Las  pampas  deben  quedar  reducidas  á  territorio  de  pastoreo, 
>j  no  podrán  ofrecer  á  la  Agricultura  sino  algunos  lugares  favorecidos; 
»pero  no  se  trasformarán  jamas  en  tierra  de  fecundo  laboreo.  >  (^) 

( 1 )    Burmeister,    obr.   cit.   pag.   364,  noU  16    á   la    pag.  170. 
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Pero  los  recientes  estudios  y  esploraciones  ensefian  todo  lo  contrario. 
El  análisis  químico  de  la  tierra  pampeana  virgen,  sin  el  abono  que  los 
panados  y  el  cultivo  mismo  le  allegan,  dá  proporciones  de  composi- 
ción pnrticularmente  análogas  á  las  del  limo  del  Nilo,  de  histórica  fecun- 
didad. (1) 

La  Pampa  está  ya  poblada  en  todos  los  rumbos,  sobre  las  costas  del 
Esto  y  en  las  comarcas  centrales  y  aun  en  sus  límites  occidentales,  y  por 
todas  partes  crecen  los  árboles  y  las  plantas  que  el  suelo  mas  fecundo 
de  la  zona  templada  puede  alimentar.  Las  estancias,  ubicadas  de  legua 
en  legua  sobre  millares  de  leguas  cuadradas  de  pampa  viva  ¿no  están 
acaso  rodeadas  de  eucaliptus,  álamos  acacias,  sauces,  duraznos,  higueras, 
damascos,  moras,  paraísos  y  tantos  otros  árboles,  que  se  cuentan  ya  por 
millones   y    que  reunidos  formarían  una  selva  colosal? 

¿  Y  el  trigo  y  el  maiz  ?  Pues  el  terreno  pampeano  lo  pro4uce  desde 
los  3io  de  latitud  sur  en  Santa -Fé,  hasta  los  40>  en  Buenos  Aires  y 
desde  el  Rio  de  la  Plata,  i°  al  Este  del  Meridiano  de  esta  capital,  hasta 
Garahué  y    Guaminí,  sobre  el  4°  meridiano  occidental  de  la  misma. 

Sobre  la  pampa  inmensa  de  Buenos  Aires  se  cultiva  con  esplendor 
los  cereales  en  el  Azul  y  Olavarria  á  los  36'*  44'  30*'  de  latitud  austral 
y  1"  35'  de  longitud  Oeste;  en  el  Bragado  á  los  35®  3'  30"  de  latitud 
y  2o  6'  de  long.  O;  en  Navarro  á  los  34o  57'  30"  lat.  S.  y  0^  54'  long.  O; 
en  el  Tandil  á  los  37°  16'  30"  de  lat.  S.  y  047"  long.  O;  en  fin,  en  to- 
das las  latitudes  y  en  todas  las  longitudes  de  la  Pampa.  La  Agrícultura, 
la  Colonización,  no  han  fracasado  en  ella,  pues,  como  lo  predice  nuestro 
sabio  amigo. 

Por  el  contrario,  palpita  ya  la  colonización  de  la  Pampa  operada  en  Santa 
Fé,  en  Córdoba  y  en  Buenos  Aires  con  éxito  prodigioso  en  las  diferentes  la- 
titudes y  longitudes.  San  Carlos,  la  Esperanza  y  la  Candelaría,  esos  retazos 
de  la  mas  bella  campiña  labrada  de  Europa,  incrustados  en  suelo  argentino, 
esas  praderas  en  que  cuajan  anualmente  millones  de  pesos  fuertes,  tuvieron 
por  primer  suelo  la  Pampa,  no  ya  la  Pampa  engordada,  sino  la  Pampa  primi- 
tiva, desierta  y  salvage,  en  que  la  reja  del  arado  luchaba  con  las  grandes 
y  potentes  raices  del  pajonal.    (^) 

La  Ciencia  ha  propagado,  pues,  universalmente  un  error  que  peijudica 
los  intereses  económicos  de  la  República  Argentina;  y  no  es  por  cierto  im- 
putable este  error  á  todos  los  autores,  sino  á  la  deficiencia  misma  de  las  ex- 
ploraciones^ que  se  han  desenvuelto  con  éxito  recien  en  los  últimos  áfios. 
El  error  tiene  un  origen :  el  haber  creido  que  la  pampa  llegaba  hasta  los 

(1)  Veáse  la  República  Argentina,  A  por  R.  Napp-Monografla  del  Dr.  Doeríng,  pag 
174— Edición    caateliana,  Buenoa  Airea   1876. 

(  2 )    c  Tales  son  las  pampas  » «  Las  superficies  que  trasformará  la  agrícultum  j 

«  que  las  plantaciones  podrán  cubrir  de  vegetación  serán  aiempre  de  pequeña  ostensión  »  Burmeis- 
TBR,  Descript.  Phy»  de  la  Rep,  Arg.  e(c.,  tomo  I  pag.  170. 
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Andes  desde  el  Plata,  confundiendo  en  ella  :  la  formación  detrítica  central 
que  es  donde  la  esterilidad,  sin  ser  completa,  se  muestra  mayor. 

VEGETACIÓN  DE  LA  REJION  DETRÍTICA 

Las  especies  que  son  peculiares  á  estas  travesías  j  su  tipo  característico 
han  sido  suficientemente  descritos  en  los  capítulos  de  MehiMcá^  ürre^Lavquen 
y  País  del  Diablo. 

No  hay  en  esta  región  un  territorio  que  pueda  compararse  al  de  Sahara, 
mar  de  arenas  movedizas,  cuyo  oleage  sepulta  al  caminante,  cuya  ardiente 
y  mortífera  aridez  es  apenas  interrumpida  por  lejanos  y  pequeños  oasis,  en 
cuyas  fuentes  refresca  el  viagero  la  garganta  y  á  la  sombra  de  cuyas  palme- 
ras, solitarias  como  los  islotes  del  Océano,  orea  su  frente  marchita  entre  la 
reverberación  de  las  arenas. 

No  hay  siquiera  una  planicie  plateada,  bruñida  como  la  luna  de  espejos 
colosales,  donde  el  sol  quiebra  sus  rayos  y  quema,  por  no  decir  de  otra 
manera,  la  mirada  del  hombre  y  de  las  bestias.  No  hay  allí  estendidas 
salinas  como  los  que  cruza  el  Ferro-carril  Central  del  Norte,  y  que  parecen 
revelar  á  la  imaginación  del  viagero  curioso  el  lecho  ei^juto  de  un  lago 
inmenso,  de  un  mar  interior,  cuyas  aguas,  convertidas  en  cortinas  de  va- 
pores al  desprenderse  del  lodo  para  ascender  á  los  cielos,  volvieran  mas  tarde 
condensadas  á  fecundar  el  teatro  de  la  vida  humana,  como  la  gracia  de 
Dios  que  aguarda  el  devoto,  movida  por  el  fervoroso  y  constante  homenage 
de  sus  criaturas. 

Hay,  en  verdad,  en  aquellos  países  casi  inconmensurables,  cuya  Geogra- 
fia  no  habremos  podido  conocer  completamente  en  dos  siglos  mas,  zonas 
cubiertas  de  pálida  y  rígida  vegetación,  en  que  las  arenas  y  las  espinas  abru- 
man y  hieren  al  hombre,  y  en  que  el  agua,  escondida  en  el  caliente  seno 
de  la  madre  tierra,  no  brota  cristalina  y  sabrosa  para  enriquecerla  vida. 

Estas  mentadas  travecias,  no  son  un  obstáculo  para  la  Civilización,  tienen 
agua  dentro  de  si  mismas,  es  fácil  salvarlas  con  los  recursos  modernos,  y  si 
ahora  nos  parece  terrible  y  heroica  una  cruzada  á  través  de  ellas,  es  pre- 
cisamente porqué  ignoramos  su  Geografía  y  apenas  las  conocemos  de  vista, 
al  pasar  rosando  su  superficie,  cómela  golondrina  que  desciende  juguetona 
á  las  calles  y  á  los  patios  y  los  atravieza  rápida  y  furtiva,  levantando 
tenue  polvo  con  las  plumas  de  sus  alas. 

Pero  aún  en  estas  travesías  palpita  la  vida  vegetal  bajo  el  enma- 
rañado ramage  de  su  selva  achaparrada:  el  avestruz  trepa  las  colinas 
seguido  de  sus  hijos  en  tropas  extraordinarias,  que  parecen  un  rebafio 
mas  bien  que  una  familia.  El  Puma  y  el  Jaguar  interrumpen  el  si- 
lencio do  las  peñas  con  el  estrépito  de  su  ira  famélica,  cuando  asaltan 
al  Avestruz  y  al  Guanaco  en  su  lecho  de  pajas ;  y  el  Guanaco  mismo,  con- 
templa al  viagero  con  la  faz  erguida  y  la  mirada  centelleante,  dispuesto 
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á  estampar  en  su  rostro  la  gota  de  su  baba,  como  protesta  airada  contra 
la  invasión  de  sus  dominios  j  asechanzas  á  su  libertad. 

AúD  del  seno  mismo  de  las  arenas  brotan  erguidas  7  duras  gramíneas 
cuyas  flores  matizan  el  triste  paisage,  j  los  arbustos  tantas  veces  re- 
cordados, entre  cujo  ramage,  erizado  de  espinas,  anidan  7  cantan  bulli- 
ciosas bandas  de   pig arillos. 

Y  si  de  la  superñcie  del  suelo  se  desciende  á  su  misma  entraSa, 
no  está  yerta  y  solitaria,  como  los  campos  de  nieve  de  la  Siberia :  se 
siente  en  ella  el  calor  de  la  vida. 

Frecuentes  galerias,  tan  frecuentes  á  veces  como  la  aglomeración  de 
casas  de  las  ciudades  mismas,  hospedan  inmensas  tribus  do  túcth4úcus ;  7 
comparten  el  calor  maternal  de  la  tierra  con  el  túcii-4t(cu,  los  piches, 
especie  de  armadillo  intermediario  en  tamaño  y  sabor  entre  la  sabrosa 
mulita  y  el  hediondo  quirquincho,  y  que  sirve  de  alimento  predilecto 
'á  indios,   militares  y   viageros. 

Agréganse  á  veces  á  la  vida  del  matorral  liebres,  viscachas,  zorros 
javalies  y  algunos  animales  domésticos  ayer,  salvages  ahora,  como  los 
baguales  que,  al  cruzar  los  campos  con  la  crin  tendida  y  la  poblada  cola 
flotante  al  viento,  dando  saltos  acompasados  y.  contemplando  al  hombre 
con  la  cabeza  alzada  y  boca  espumante,  mientras  sus  narices  lanzan 
extrídentes  resoplidos,  parecen  una  imagen  de  la  elegancia  primitiva 
errante  entre  las  espinas  del  desierto.  Tal  es  el  cuadro  sintético.  Vea- 
mos ahora  sus  detalles. 

Como  terrenos  de  pastoreo  los  de  la  formación  detrítica  son  infe* 
rieres  á  los  de  la  Pampa  y  á  veces  completamente  malos.  La  densa 
y  uniforme  capa  de  arena  superficial  ó  de  guijarros  solamente  favorece 
la  vida  de  un  pasto  duro,  alto  y  amargo,  pasto  de  puna^  que  se  en- 
cuentra en  millares  de  leguas.  No  forma  un  tapiz  como  el  pasto  fuerte 
de  la  Pampa.  Nace  mateado,  aquí  y  acullá,  á  un  metro  y  á  cincuenta 
centímetros  unas  raices  de  las  otras,  y  en  los  intermedios  arenas  7  gui- 
jarros. A  la  sombra  de  los  montes  es  mas  abundante,  pero  no  es  de 
mejor  calidad.  Es  posible  que  aclimatados  los  animales  coman  con  pro- 
vecho esta  producción  de  un  suelo  eminentemente  silíceo ;  pero  digo 
que  ciento  veinte  animales  de  mi  arreo  lo  detestaban  7  languidecían, 
obligándome  á  demoras  en  los  oasis  para  rehabilitarlos. 

La  cuarta  parte  de  este  inmenso  territorio,  última  obra  de  remotos 
climas  frios  7  de  la  marcha  de  los  ventisqueros  al  Este,  se  compone  de 
bajos,  donde  viejos  7  secos  cauces  7  aun  los  abiertos  perlas  lluvias  contempo- 
l^áneas  acumulan  elementos  de  fecundidad,  que  forman  el  suelo  mas  feraz  que 
es  dado  imaginar,  suelo  en  el  que  crecen  regalados  pastos,  con  una 
lozanía  y  un  vigor  no  comunes  en  la  mejor  zona  de  la  Pampa,  y  que 
á  veces  cubren  el  caballo  hasta  arriba  del  pecho  embarazándolo  en 
la  marcha  como  las  aguas  de  un  rio. 


TaldS  son  las  depresiones  del  suelo  que  llamamos  cañadas^  los  le- 
chos eigntos  de  grandes  lagos  j  lagunas  prehistóricas  y  los  lechos  de 
ríos  cuaternarios,  que  aun  permanecen  marcados  y  á  trechos  con  agua, 
como  el  que  he  seguido  desde  Guaminí  hasta  Thrarü  Lavquen  j  de  que 
me  ocuparé  en  otro  lugar. 

Estos  terrenos  fértiles,  no  son  jamas  estensos,  aunque  en  los  lechos 
de  los  viejos  rios  sean  largos  como  ellos,  con  una  amplitud  reducida 
y  á  veces  insignificante.  Por  eso  quince  mil  indios,  que  poblaban  esta 
comarca,  vivieron  esparramados  en  una  área  de  miles  de  leguas,  desde 
uno  hasta  ocho  dias  de  camino  unas  familias  de  las  otras,  cuando  los 
vínculos  soeiales,  las  necesidades  de  la  guerra  y  aun  su  misma  organi- 
zación política  los  incitaban  á  reunirse  permanentemente. 

Una  gran  congregación  de  indios  era  cuestión  de  muchos  dias  y  de 
muchos  caballos  cansados  por  los  chasquis^  que  recorrian  travesías 
y  desiertos  intermedios,  para  llevar  la  citación  á  todas  las  tolderías,  y 
por  las  distancias  y  contrariedades  que  las  familias  tenian  que  arrostrar 
para  asistir  á  las  grandes  fiestas  anuales  ( Diciembre-equinoxio )  ó  los 
guerreros,  cuando   eran  convocados  para  el  malón. 

La  dispersión  de  la  familia  araucana  sobre  estos  desiertos  era  in- 
mensa y  solamente  después  de  recorrer  sus  tolderías,  aún  de  pié,  como 
he  tenido  la  fortuna  de  hacerlo,  se  concibe  una  vida  social  mas  aislada  y 
desvalida. 

¿Porqué?  El  territorio  imponía  esta  dispersión.  Sí  al  rededor  de 
una»  lagunita  se  ven  dos  toldos,  y  diez  en  una  cañada  mas  lejos,  y  dos- 
cientos ó  quinientos  en  treinta  leguas  á  lo  largo  de  un  viejo  rio^  sí  se 
encuentra  la  población  así  salpicado  sobre  el  gran  tablero,  de  suerte  que 
para  recorrerla  es  menester  dar  á  derecha  é  izquierda  los  saltos  del 
caballo,  es  por  qué  cada  cacique  ó  capitanejo  se  instalaba  con  su  grupo, 
en  el  oasis,  es  decir  donde  había  pasto  y  agua  proporcionados  á  sus  ne- 
cesidades. 

Por  eso  los  indios  ranailes  ocupaban  tres  mil  quinientas  leguas  cuadradas 
con  seiscientos  toldos,  en  la  rejion  mas  fértil  de  estas  comarcas;  y  los 
de  Salinas  Grandes  tenian  mil  toldos  esparramados  en  seis  mil  leguas 
superficiales.  La  mayor  parte  de  las  tolderías  de  los  últimos  estaban  ubi- 
cadas en  el  Rio  Cuaternario  ( veáse  la  mapa  general  y  mí  Itinerario)  ten- 
didas de  N.  O.  á  S.  O.  en  esa  angosta  y  prolongada  franga  fértil  donde  abundan 
el  agua,  la  leña  y  los  pastos,  aunque  estos  no  se  derraman  en  zonas  estensas. 

Esta  es  la  rejion  de  los  montes  de  la  comarca,  asi  como  he  dicho  ya 
que  es  la  de  los  médanos.  Adviertense  fácilmente  allí  dos  formaciones 
florestales,  la  una  mas  antigua  y  vigorosa  que  la  otra :  las  denominaré  del 
cuiden  y  de  la  jarilla. 

La  selva  del  calden  (prosopis  spe)  ocupa  rejiones  limitadas  dónde 
existe  la  tierra  fértil  ya  en  el  terreno   libre    de    matorrales,    ya   entre 
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los medaños  y  aun  entre  la  selva  misma  acbapamda.  El  ealden  tnnnda 
la  humedad  del  suelo  j  la  zona  fértil,  y  no  pocas  veces,  su  tronco  hueco, 
guarda  el  agua  de  las  lluvias,  en  natural  é  improvisada  jarra  al  abrigo 
de  la  tierra  y  del  sol.  El  calden  es  en  estas  comarcas  la  palmera  del 
desierto  oriental. 

La  forma  de  estas  selvas,  de  que  he  dado  una  lámina,  revela  su  anti- 
güedad, en  la  potencia  de  los  troncos,  algunos  de  3"  50  y  5"  de  circun- 
ferencia, y  en  el  vigor  de  las  ramas,  tantas  veces  quemadas  por  el  indio 
y  siempre  retofiantes.  Es  una  selva  coposa,  si  bien  los  árboles  que  he 
visto  no  se  elevan  mas  allá  de  los  quince  metros,  de  troncos  cortos  y  ra- 
mage  abierto,  qué  comienza  á  veces  á  1"  50  del  suelo  é  impide  el  tran- 
sito.    La    selva  es  enmarañada,   porque  la  envuelven  parásitos   y  brefias. 

La  madera  del  calden  es  de  una  vista  preciosa,  remedo  perfecto  de 
la  caoba,  pero  de  una  estructura  vidriosa,  demasiado  quebradiza  para  obras 
de  ebanisteria,  útil  para  corrales  y  construcciones  rurales,  porque  perma- 
nece hasta  treinta  años  (  es  lo  esperimentado  ya  )  bajo  de  tierra  sin  podrirse. 

Hablo  del  árbol  característico  de  esta  formación,  pues,  ya  he  detallado 
en  la  primera  parte  las  especies  que  le  están  asociadas.  Esta  selva  del 
calden  y  del  algarrobo  solamente  se  encuentra  arraigada  en  los  terrenos 
formados  por  los  aluviones,  y  así  ocupa  el  fondo  relleno  de  los  lagos  la- 
gunas y  rios  y  las  capas  depositadas  á  los  lados  de  los  ríos  mismos  ó 
gradas  de  terrenos  aluvional  que  he  descrito  ( river  terrasses ) :  por  eso 
he  dicho  que  marcan  al  viagero  la   fertilidad  y  á  veces  el  agua  misma. 

¿  Como  se  esplica  la  presencia  de  estas  selvas  en  retazos,  en  verda4^ros 
cuadros,  entre  un  vasto  desierto  árido  ?  ¿  Sobre  todo,  como  se  esplica 
aquella  selva  de  caldenes  y  de  algarrobos,  situada  en  el  centro  de  la  lagu- 
na de  Guaminí,  cuando  en  centenares  de  leguas  á  la  redonda  no  hay  un 
bosque,  ni  siquiera  un  arbusto  ? 

Es  necesario  buscar  la  esplicacion  en  la  potencia  demoledora  y  creadora 
de  esta  colosal  fuerza  natural,  del  agua,  que  ha  aparecido  sobre  estas  co- 
marcas y  las  ha  recorrido  en  todos  sus  estados,  de  hielo,  de  liquido  y  de 
vapor.  Estas  selvas  de  la  rejion  detrítica  bigan  del  Norte,  y  las  han 
propagado  sobre  ella  los  rios  Quinto  por  el  Este  y  Chadüeuvú  por  el 
Oeste. 

En  efecto,  á  medida  que  uno  desciende  al  Sur,  la  amplitud  ó  importan- 
cia de  las  selvas  es  menor:  hé  ahi  la  influencia  del  alejamtento  de  la 
fuente. 

Aquellos  rios  vienen  festoneados  de  selvas  en  sus  terrenos  propicios  y 
sus  aguas,  derramadas  en  la  rejion  detrítica,  donde  se  pierden  todas  las 
del  río  Quinto  y  la  mayor  parte  del  Chadileuvú,  derramaron  también  las 
semillas,  que  murieron  si  el  teatro  les  fué  malo,  ó  germinaron  allí  donde 
les  fué  benigno,  esparramándolas  sucesiva  y  secularmente  los  vientos  en 
las  fUturas  y  en  todas  direcciones.    La  laguna  de  Guaminí  es  un  trozo  del 
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rio  Guatenmrío,  antigno  desagüe  del  ChadileuTú  y  su  selva  nació  de  se- 
millas, arrastradas  por  el  aluvión,  naufragas  en  su  isla,  como  tienen  idén- 
tico origen  las  arboledas,  que  marca  el  Itinerario,  sobre  el  lecho  cerrado 
de  este  viejo  y  grande  rio,  entre    Salinas  Grandes  y    Thrarú  Lavquen. 

No  es  otro  el  origen  del  monte  raquítico  y  espinoso  que  cubre  los 
terrenos  altos,  donde  la  falta  del  aluvión,  conserva  en  la  miseria  y  la  lan- 
guidez de  la  anemia  una  formación  botánica  en  que  predomina  lajarilla 
(larrea)  de  varias  especies,  sin  alcanzar  las  proporciones  de  árbol  her- 
moso, á  que  se  remonta  en  otros  lugares.  El  Dr.  Burmeister,  que  ha 
visitado  esta  formación  botánica  al  Norte,  por  Cuyo,  dice  espiritualmente 
de  ella,  con  toda  verdad  :  —  4c  Hó  sentido  siempre  asombro,  cuando,  cabal- 
» gando  á  través  de  estas  comarcas,  llamadas  pretenciosamente,  bosques 
%( montes)  veia  la  pretendida  selva  abajo  de  mí,  en  vez  de  marchar  á 
>su  abrigo  como  estaba  habituado  á  hacerlo  en  las  selvas  de  mí  Patria.  »  (^) 

VEGETACIÓN   ANDINA 

No  es  posible  leer  las  relaciones  de  los  viageros  sobre  los  valles 
orientales  de  los  Andes  sin  esperímentar  hondas  emociones  y  el  vivo 
anhelo  de  vivir  bajo  las  bendiciones  de  aquella  naturaleza  benigna  y 
exhuberante,  que  amamanta  la  ñora  antartica  y  la  flora  del  clima  tem- 
plado de  la  Pampa,  reuniendo  los  productos  del  frió  y  del  calor,  á  través 
del   terreno  de   transición.  ( > ) 

El  Dr.  LoRENTZ,  que  ha  publicado  obras  importantes  sobre  la  Flora 
Argentina,  con  el  auxilio  del  eminente  sabio  alemán  Grisebach,  dice 
que  el  pié  de  las  cordilleras  y  el  de  sus  ramificaciones  orientales  está 
rodeado  en  una  ostensión  de  varias  leguas  por  una  zona  rica  y  esplén- 
dida. ( 3 )  Aquel  escritor  encuentra  allí  el  Edén  de  la  República  Argen- 
tina, porque  la  suavidad  y  magostad  de  la  naturaleza  se  hermanan  á 
una  feracidad  admirable,  que  ha  sorprendido  á  los  amantes  de  la  Botá- 
nica, ofreciéndoles  un  nuevo  é  inagotable  teatro  de  investigación  cientí- 
fica. 

Las  montanas  del  sur  se  hallan  cubiertas  de  grandes  bosques  del 
tipo  antartico,  que  prosperan  á  favor  del  clima  de  carácter  húmedo  y 
marino,  á  consecuencia  de  las  grandes  condensaciones  de  vapores  pro- 
ducidas sobre  las  cimas  de  los  Andes.  Los  viageros  han  hecho  notar 
hayas  en  la  cordillera  austral  y  son  de  todos  conocidas  las  famosas 
araucarias^  que  en  su  nombre  y  en  su  origen,  recuerdan   el  vasto  im- 

( 1 )  BormeÍ8ter«  obr.  cit.  pag.  166,    tomo  I. 

( S )    Sigo    las  descripciones  que    ya    he   dado  en  la    segunda    edición    de   la  Conquista  de 
quince  mil  leguas^  pág.  189. 

( 3  )   La  Rep&blica  Argentina  por  R.  Napp.    Buenos  Aires,  1877.  —  Cuadro  de  la  vegetación  dt 
la  República  Argentina^  ^«  por  el  doctor  P.  G,  Lorbktz,  pág  79. 
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perío  andino  de  la  raza  de  indiot  batalladores,  eon  la  cual  firatamos  hoy 
de  terminar  el  sangriento  duelo  de  tres  siglos. 

La  feracidad  de  la  región  andina  es  naturalmente  mayor  en  las  ra- 
mificaciones de  las  cordilleras  que  corren  al  norte,  donde  asume  un  ca- 
rácter bien  definido  sub-tropical ;  pero  los  valles  comprendidos  entre  los 
340  y  52©  de  L.  S.   no  desmerecen  de   aquellos  territorios  priyiligiados. 

La  esterilidad  existe  en  todo  su  rigor  i  los  4000^  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  misión  de  las  gigantescas  cordilleras  se  reduce  allí  á  atraer 
las  inmensas  evaporaciones  del  Pacífico,  condensándolas  sobre  sus  cimas 
para  derramarlas  á  los  valles,  como  savia  vivificadora.  A  tales  alturas  j 
en  sus  faldas  está  situada  la  formación  de  la  Ptma  de  los  botánicos  (^) 
y  aparecen  las  rocas  cubiertas  de  la  planta  Vareta  ó  Llareta  (azórela 
madrepórica)  cuja  raiz  resinosa  es  un  exelente  combustible.  (  >  )  Estas 
plantas  suelen  aparecer  aisladas  en  la  pradera ;  pero  son  características  de 
las  altas  regiones  andinas. 

Las  gramíneas  empienzan  á  apronunciarse  abajo  de  los  4000^.  j  á 
medida  que  el  nivel  declina,  la  vejetacion  se  enriquece,  pasando  desde  la 
Yareta  al  arbusto  j  desde  este  á  las  arboledas,  con  fecundos  pastos  á  su 
sombra,   pastos  cuya  zona   empieza  á  los  2500'". 

La  rejion  de  los  bosques  de  carácter  alpino  corre  desde  los  34^  de  Lat.  S. 
hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  remontándose  á  grandes  alturas,  mezclándose 
la  cuenca  andina  que  vierte  sus  aguas  en  el  rio  Negro  con  los  inmensos 
manzanares,  debidos,  como  se  sabe,  á  la  población  de  Nahuel-Huapi 
por  los  jesuítas.  Los  árboles  que  como  el  alerce  ( Fitz  Rota  Patagóni" 
caj  crecen  corpulentos  en  las  faldas  bajas,  en  las  alturas  apenas  son 
arbustos. 

La  vegetación  arbórea  desenvuelve  allí  ese  vigor  que  revelan  las  mag- 
nitudes de  los  troncos  de  araucarias  que  dieron  hasta  5^°.  de  circunferen- 
cia, asumiendo  todo  el  carácter  severo  y  gigantesco  de  las  plantas  de  los  climas 
firios. 

Las  maderas  andinas  son  unas  mismas  en  ambas  faldas  de  la  gran  cor- 
dillera. Las  provincias  chilenas  de  Chiloe,  Llanquihué,  Yaldivja,  Maga- 
llanes y  Arauco  tienen  unas  de  sus  principales  fuentes  de  riqueza  en  el 
corte  y   preparación  de  la  madera. 

Las  selvas  de  Arauco  son  colosales,  ofreciendo  obstáculos  insalvables 
á  veces,  á  la  marcha  del  ejército  de  Chile,  y  á  los  indios  agricultores  que 
ae  ven  obligados  á  arrasar  grandes  montes  por  medio  del  hacha  y  del 
fuego,  para  tener  tierras  en  que  sembrar,    (s) 

Gomo  una  prueba  evidente  de   la  feracidad  de    estas    rejiones  argen- 

(  i  )    Doctor  LoRKNTS.  —  Obra  citada,  página  ISl. 
( 9  )    Maktin  db  MouaaT.  —  Tomo  I,  página   191,  obra  citada. 

( 9  )   Anuario  eatadUtico  de  la  República   de  Chile,  correapondiente  á  loa  aBos  de  1868  y  1869. 
(  Santiago  de  Ohilt,  ImpreU   del  Nacional  187?. ) 
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tinas  basta  citar  los  grandes  pastoreos  chilenos  y  de  los  indios  que  exis- 
ten en  los  valles  orientales  del  Neuquen,  donde  la  hacienda  engorda 
sólidamente  j  con   rapidez.    ( ^ ) 

Desde  los  tiempos  mas  antiguos  los  indios  de  la  raza  araucana  han 
dominado  y  poblado  los  valles  andinos  de  oriente,  por  la  abundancia  de 
recursos  vitales  que  les  ofrecían,  por  la  exelencia  de  los  pastos  j  de  las 
ricas  y  puras  aguas  que  se  despeñan  de  la  rejion  de  las  nieves  permanentes. 

No  son  solamente  los  indios  los  que,  apercibidos  de  la  fertilidad  de  estos 
valles,  los  han  poblado  desde  tiempos  remotos.  Son  también  vecinos, 
gefes  7  hacendados  de  la  República  de  Chile,  quienes  como  pobladores  ó 
como  comerciantes  con  los  indios,  se  han  establecido  en  las  tierras  argen- 
tinas que   nos  ocupan. 

VI 
CUMA 

Tres  son  los  climas  que  comprende  el  territorio,  cuyo  aspecto,  os- 
tensión y  origen  geológico  conocemos.  £1  Clima  del  Litoral  correspon- 
diente á  las  costas  del  Atlántico  y  Rio  de  la  Plata,  el  Mediterr.dneo  6 
de  la  región  central  y  el  Andino,  de  la  zona  de  las  cordilleras. 

CLIMA  DEL  LITORAL 

Es  el  mas  conocido  y  estudiado  en  la  República  Argentina.  Tres  obser- 
vatorios particulares  y  uno  oficial  han  permitido  disponer  de  los  elemen- 
tos eficaces  para  plantear  el  estudio  regular  de  este   clima. 

Debe  la  ciencia  su  reconocimiento  por  aquel  servicio  á  los  señores 
Eguia,  Rosetti  y  de  Boer  de  Buenos  Aires,  y  al  señor  Caronti  de  Babia 
Blanca. 

Don  Manuel  Eguia  ha  sido  uno  de  los  obreros  mas  modestos  y  menos 
recompensados  del  progreso  científico  en  la  República  Argentina.  Ha 
muerto  ciego  y  pobre,  en  la  oscuridad  y  en  el  olvido,  en  medio  de  la 
injusticia  de  sus  contemporáneos,  entre  los  que  fué,  sin  embargo,  pa- 
triota y  probo. 

Sus  trabajos  meteorológicos  ocupan  dos  tercios  del  primer  volumen 
de  los  Anales  de  la  Oficina  Meteorológica  Argentina  que  dirige  el  Dr. 
Be^jamin  A.  Gould  en  Córdoba  y  van  precedidos  de  las  siguientes  pa- 
labras del  ilustre  astrónomo :  «  Esta  valiosa  serie  de  observaciones  hecha 

>  por  Dojji    Manuel  Eguia,   principia  en   el  año  1856,  fué  continuada  hasta 

>  1875,  cuando  desgraciadamente  la    falta  de  vista   de   este   caballero,  le 


(1)  VeáM  la  carta  del  general  D.  Julio  A.  Roca,   á  la  Redacción  de  la   «República,»   pif 
blicada  an  1876  y  fechada  en   el  Rio  Coarto  á  S4  de  Abril  del  año  indicado 
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>  obligó  á  abandonar  la  obra  importante  que  había  continuado  por  e»- 
»  pació  de  veinte  afios.  El  cuidado  y  buen  éxito  de  sus  obseryaciones 
2^  han  sido  tales,  que  con  solo  el  estudio  de  ellas  puede  determinarse  el 
»  clima  de  Buenos  Aires,  las  constantes  numéricas  que  lo  caracterizan, 
» los  límites  normales  de  su  variación,  y  casi  todo  lo  que  ae  necesita 
»  para  su  descripción  esmerada  y  prolga  )►.  ( ^  ) 

El  sefior  de  Juan  Boer,  antiguo  capitaií  de  buque,  familiarizado  en  la 
carrera  de  las  Indias  con  el  estudio  de  la,  Meteorplogia,  instaló,  con 
ocasión  de  establecerse  comercialmente  en  Buenos  Aires,  un  ob^rvato- 
rio,  que  desde  1868  dá  exelentes  resultados.  Primeramente  eran  pu- 
blicados en  el  Anuario  Meteorológico  Holandés,  y  la  serie  de  1873  á  1874, 
lo  ha  sido   en  la  obra  argentina  del  Dr.   Gould. 

Por  último  en  el  Colegio  Nacional  de  Buenos  Aires  funciona  desde 
1873  otro  exelente  observatorio,  bigo  la  hábil  dirección  de  mi  antiguo 
maestro  y  respetable  amigo  ingeniero  Don  Emilio  Rosetti. 

Con  estos  elementos  y  algunas  observaciones  aisladas  de  1801  á  i856 
el  Dr.  Gould  ha  compuesto  el  precioso  volumen  que  trata  4^1  clima  de 
Buenos  Aires.  (  *  ) 

El  segundo  volumen  de  la  misma  obra,  distribuido  á  fines  de  1881, 
contiene  el  clima  de  Babia  Blanca  y  de  Corrientes.  El  primero  ha  sido 
estudiado  como  he  dicho  por  Caronti  y  sus  observaciones  publicadas 
abrazan  un  periodo  de  veintiún  años   ( 1860   á  1881 ). 

Agregase  ya  á  estos  materiales  el  concurso  de  numerosos  observato- 
torios.  estimulados  y  aún  establecidos  por  el  Dr.  Gould  en  los  territorios 
argentinos,  y  que  comienzan  á  dar  satisfactorios  frutos  anuales. 

Valiéndome,  pues,  de  aquellas  obras  y  de  datos  inéditos  que  he  reu- 
nido, bosquejaré  el  clima  del  Litoral.  Esta  rejion  atmosférica  adyacente 
al  Océano  Atlántico,  es  dominada,  de  consiguiente,  por  un  clima  marítimo, 
que  no  escapa,  sin  embargo,  á  las  inñuencias  del  temperamento  de  las  co- 
marcas cubiertas  de  selvas  del  Norte,  y  que  comenzando  en  Entre  Rios 
se  estienden   hasta  el  Brasil   al  Este  y  hasta  el  Chaco  al  Occidente. 

Hallanse  en  las  costas  de  Buenos  Aires  los  únicos  bosques  de  la  forma- 
ción pampeana.  Festonean  las  playas  del  Atlántico  y  del  Plata,  cuyo 
Delta,  cubren  por  completo.  La  circunstancia  del  aislamiento  de  estas  selvas 
en  la  costa  esplica  bien  su  origen:   las  semillas  arrebatadas  á  los  bosques 


(  1 )    Obr.    cit.  Buenos  Aires  1878  pág.  75. 

( S )  Año  180i  por  el  redactor  del  Telégrafo  Mercantil  Don  Antonio  Francisco  Ceballoa,  de 
1^  de  Agosto  A  24  de  Setiembre  —  1805,  casi  todo  el  ano,  por  el  ingeniero  Don  Pedro  A.  Cervi&o. 
De  1817  á  1821  por  el  Dr.  D.  Manuel  Moreno.  De  18?3  A 1829  por  el  Departamento  Toflográfíco  del 
Bstado  de  Buenos  Aires.  —  De  1831  A  1834  por  el  profesor  Don  Octaviano  F.  Mossotti.  ^-*  t)e  1853  á 
1856  por  el  Dr.  Kennedy.  (Anales  db  la  Oficina  Meteorológica  Argentina,  por  su  Director  B.  ▲. 
GoüLO.  Tomo  I.  Clima  de  Buenos  Aires -^  Buenos  Aires  1878  —  530  páginas  Tomo  II.  Climas  de 
Babia  Blanca  y  Corrientes,  Buenos  Aires  1881  -^  443  pAginas  y  varias  planchas  Ambos  traen  un 
mapa  de  portada. ) 
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del  Norte  por  los  afluentes  del  Plata,  fueron  arrojadas  por  las   olas  á   las 
orillas  en  que  cusgaron  y  son  hoj  árboles  de  regular  crecimiento. 

Pero  esta  yejetacion  florestal  no  influiría  sobre  el  temperamento  de  Bue- 
nos Aires,  si  su  atmosfera  no  contuviera  suñciente  vapor  acuoso,  cuja 
precipitación  estimulan  las  selvas,  pues,  en  toda  la  región  central  donde 
predomina  la  arboleda,  cubríendo  todos  los  terrenos,  la  sequia  es  inmensa. 
La  selva  no  tiene  alli  teatro  propicio  para  desplegar  las  propiedades  pre- 
cipitadoras,  que  en  otros  climas  húmedos   desarrolla,    (i) 

El  temperamento  dominante  en  la  vasta  costa  fluvial  j  marina  com-* 
prendida  entre  los  31^  j  40^  de  latitud  austral,  es  suave  j  benigno  —  Re- 
cuerda, á  Lisboa,  á  las  dulces  y  risueñas  provincias  españolas  del  medio 
dia,  á  las  comarcas  bellísimas  del  Mediterráneo,  donde  reinan  las  atmos- 
feras templadas  de   Ñápeles  j  Sevilla. 

Las  observaciones  fundamentales  de  Buenos  Aires  á  los  34^  16'  21" 
de  latitud  Sur  y  de  Babia  Blanca  á  38"  44'  37"  de  latitud  austral  lo 
demuestran.  Estudiados  los  promedios  de  la  Temperatura  observada  du- 
rante veinte  ocho  años  en  Buenos  Aires  y  durante  veinte  en  Babia  Blanca : 
riMta  pata  Buenos  Aires  como  promedio  de  la  temperatura  la  media  du- 
rante aquel  periodo  de  IT^*  29,  notándose,  según  observa  el  Dr.  Gould, 
que  aumenta  y  disminuye  alternativamente  la  temperatura  media  de  Bue- 
nos, cada  cinco  años  y  medio,  mas  ó  menos,  haciendo  una  fluctuación 
qué  asciende    á  mas  de  un  grado  centigrado    (^) 

La  mayor  temperatura  observada  en  Buenos  Aires  acaeció  á  las  2  p.  m.  del 
25  de  Diciembre  de  1865,  marcando  37*»  8'  y  la  menor  el  14  de  Julio  de  1862  á 
las  7  a.  m.  con  —  2\  la  primera  con  viento  N.  NO.  y  la  segunda  con  viento  SO. 

Babia  Blanca  dé  como  promedio  de  la  temperatura  media  anual  durante  vein- 
te años  15^  25  habiendo  acaecido  la  temperatura  máxima  de  41<>  á  las  2  p.  m. 
del  28  de  Enero  de  1877,  repitiéndose  este  calor  á  mediados  de  Enero  de  1881. 

La  temperatura-  menor  de  —  5®  fué  notada  el  29  de  Julio  de  1869  y  9 
de  Junio  de  1877  á  las  siete  de  la  mañana.  Coinciden  con  las  tempera- 
turas máximas  de  Bahia  Blanca  las  grandes  quemazones  de  campos,  cuyos 
pastos  resecos,  ardieron  en  áreas  de  cientos  de  leguas,  en   1877  y  en   1881. 

Sintetizadas  las  series  meteorológicas  de  Eguia  y  de  Garonti  por  esta- 
ciones, se  obtiene  la  siguiente  temperatura  media. 

Buenos  Aires  Bahia  Blanca 

Verano  23«     4.  23« 

Otoño  17o     e.  15o  5. 

Invierno  lio  275.  go  9. 

Primavera  17o     5.  I50  7^ 

( 1 )  una  observación  análoga  ha  sido  hecha  en  el  Chaco  por  m[  distinguido  amigo,  el  ingeniero 
Juan  Pelleschi  Otto  meti  nel  Gran  CiacOt   Firenze  1S81  -*  pag.  315. 

( 2 )  Ob.  cit.  tomo  I,  pag.  407. 
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Se  ha  observado  durante  estos  períodos  que  en  Buenos  Aires  los  vien- 
tos NE.  j  NO.  influyeron  en  la  major  elevación  de  la  temperatura 
fluctuando  la  alza  entre  i^  31  j  2^  21  mientras  que  descendia  el  termóme- 
tro entre  2*^  68  y  S**  11  con  los  vientos  del  sudoeste. 

Apenas  se  concibe  días  mas  molestos  que  los  de  viento  Norte  y  Nor- 
deste. En  Buenos  Aires  determinan  una  atmósfera  tibia  y  sucia,  levantando 
el  polvo  de  los  campos  y  de  las  calles,  y  produciendo  en  las  personas  un 
efecto  señaladísimo,    dolores  agudos  de   cabeza  y  alteraciones  nerviosas. 

El  mismo  viento  NE.  influyó  en  Bahía  Blanca  en  la  elevación  d«la  tempe- 
ratura entre  I»  62  y  A^  45.  El  Sudoeste  prodqjo  un  descenso  de  1®  71  á 
3020. 

La  prenion  barométrica  sintetizada,  arroja  como  resultado  de  las  medias 
anuales,  desde  1822  hasta  1879  en  Buenos  Aires,  la  cifra  de  760,  79  milíme- 
tros,  y  la  de  Babia  Blanca,  desde  1860  hasta  1879,  la  de  759  «•  «•  28. 

La  presión  mayor  observada  en  Buenos  Aires  fué  de  779.  76  milímetros 
al  nivel  del  observatorio  de  Eguia,  equivalente  á  781  «•"»•  70  al  nivel  me- 
dio del  mar,  en  los  dias  16  y  23  de  abril  de  1860,  con  viento  SE  ;  y  la  pre- 
sión menor  de  741  ™-  ™*  76  ó  sea  743.  70  al  nivel  del  mar,  ocurrió  el  24  de 
Diciembre  de  1858  con  viento  del  NO.  Así,  la  mayor  oscilación  barométrica 
que  marcan  estas  observaciones  ha  sido  de  38  ™-  ^. 

Los  vientos  S.  y  SO.  influyeron  en  la  elevación  mayor  del  barómetro, 
fluctuando  ella  entre  1^  94  y  2^  94  ;  mientras  que  los  vientos  del  Norte  y 
NO.  impriman  un  descenso  de  i^  21  á  2°  40. 

En  Babia  Blanca  la  mayor  presión  observada  fué  de  779,  44  ™-  ™*  el  dia 
25  de  Agosto  de  1878,  con  viento  de  Levante,  y  la  menor  de  734,  80  "•  ™- 
el  17  de  Julio  de  1873  con  viento  NO.  Así,  la  variación  estrema  obser- 
vada fué  de  44.  64  ™-  "»• 

La  influencia  que  allí  ejercían  los  vientos  sobre  el  barómetro  se  sinte- 
tiza diciendo  que  el  barómetro  subia  entre  2^  65  y  4<>*  con  viento  SE.  y 
bajaba  entre  2^  59  y  4^  32  con  vientos  SO.  y  NO. 

La  humedad  atmosférica  media  en  Buenos  Aires,  espresada  en  diez  mi- 
lésimos de  la  saturación  completa  del  aire,  es  de  7388. 

La  mayor  cantidad  absoluta  de  vapor  acompaña  al  viento  N.  NE.  y  la 
menor  al  viento  S.  El  punto  de  roció  se  halla  en  Buenos  Aires  á  la  tem- 
peratura de  13°  12,  siendo  los  valores  estremos  7®  8  y  18o  2 . 

Las  grandes  tormentas  del  Este  y  Sudeste  tan  temidas  de  los  navegantes 
del  puerto  de  Buenos  Aires,  aquellas  que  en  los  famosos  aniversarios  de 
Santa  Rosa,  levantaron  alguna  vez  las  aguas  del  Plata,  y  las  arrojaron  sobre 
la  parte  ribeña  de  la  ciudad,  inundando  las  fabricas  de  gas,  como  acaeció  en 
1867,  cuando  Buenos  Aires  permaneció  durante  tres  noches  envuelta  en 
pavorosas  tinieblas,  las  suestadas  del  vulgo,  representan  el  momento  de  ma- 
yor cantidad  de  vapor  en  nuestra  atmósfera,  que  tiene  lugar  con  los  vien- 
tos del  Este,  del  SE.  y  del  NE.  sobre  todo. 
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Por  el  contrario  al  viento  Sur,  por  mas  que  nos  traiga  agua  siemper, 
según  la  creencia  popular,  corresponde  el  menor  grado  de  yapor  en  la  at- 
mósfera de  Buenos  Aires.  £1  viento  del  Oeste  es  mas  seco  y  tanto,  que  orea 
rápidamente  campos  y  ciudades,  cuando  se  levanta  en  el  horizonte,  después 
de  las  borrascas,  para  arrojarlas  al  horizonte  opuesto,  despejando  los  cielos, 
cuya  coloración  celeste  jamás  es  mas  tersa,  ni  mas  hermosa.  ^  ' 

El   viento  del  Oeste,  vulgo  Pampero,  no  se  limita  á  ei\jugar  la  atmÓ9^ 
fera,  los  campos  y  las  calles.     Cuentan   nuestros  mayores  que  acometiendo^ 
al  Plata  mismo,    á  principios  de  este  siglo  ó  á  ñnes  del  pasado,  lo  arrojó  -^  v 
tan  lejos  de  nuestras  playas  y  contuvo  con  tal  vigor  los  desbordes  del  Para- 
ná y  del  Uruguay,   que  pasaron  algunas  personas  á  caballo  por  su  lecho 
eiguto,  desde  Buenos  Aires  hasta  la  Colonia  del  Sacramento. 

El  clima  de  Bahía  Blanca  es  notablemente  mas  seco  que  el  de  Buenos 
Aires.  Garonti  señala  tres  grandes  sequías  en  1861,  1867  y  1875.  Mientras 
que  en  Buenos  Aires  la  mayor  sequedad  marcaba  440  milésimos  de  la  sa- 
turación, en  Bahia  Blanca  esta  cifra  ha  caido  hasta  20.  Aqui  la  mayor 
sequedad  corresponde  al  viento  NO.  El  punto  de  rocío  es  también  5^  mas 
bajo  que  en  Buenos  Aires,  pues,  deducido  de  los  estremos  16<>  60  y  0<>  70, 
dá8^  32. 

De  las  observaciones  consignadas  en  el  primer  volumen  de  los  Anales 
de  la  Oficina  Meteorológica  Argentina,  se  ha  deducido  ya  fenómenos  impor- 
tantes, que  or\jinan  dos  leyes  de  nuestra  atmósfera,  hasta  hace  poco  tiem- 
po inesplorada. 

La  primera  enseña  una  íntima  correlación  entre  el  movimiento  de  las 
manchas  solares  y  el  movimiento  de  nuestra  temperatura,  cuya  correlación 
ó  paralelismo  se  realiza  en  ciclos  de  once  años  y  medio,  con  una  regularidad 
general  notable,  solamente  alterada  en  los  detalles  por  las  causas  estrañas  y 
locales  que  inñuyen  en  nuestra  atmósfera. 

No  parece  estraño  tampoco  el  fenómeno  de  las  manchas  solares  á  la  rea- 
lización de  las  grandes  conmociones  atmosféricas  del  Rio  de  la  Plata,  famo- 
sas y  temidas  por  los  navegantes,  como  se  ha  dicho,  apesar  de  la  zona  y  del 
temperamento   que  les  sirven  de  teatro. 

El  libro  cuyos  materiales  estadísticos  dan  estas  nociones,  no  afirma  to- 
davía, como  lo  hace  respecto  de  la  temperatura,  que  exista  relación  intima 
entre  los  períodos  de  las  manchas  solares  y  de  las  grandes  tormentas  rio- 
platenses  ;  pero  es  de  sospecharse  fundadamente  la  intimidad  de  los  dos  hechos 
porque  se  cumplen  en  períodos  proporcionados  rejidos  por  la  razón  do  1: 
2,  es  decir,  un  ciclo  de  grandes  tormentas,  para  dos  de  las  manchas  solares 
Los  ciclos  correspondientes  serian  entonces  de  11 1/2  años  (manchas  solares) 
y  23  años  (grandes  tormentas.) 

Con  esto  anuncio  desde  luego,  que  uno  de  los  mas  interesantes  resultados 
obtenidos  por  la  Oficina  Meteorológica  de  Córdoba  en  su  coordinación  de 
observaciones  climatológicas,  es  el  descubrimiento  de  la  periodicidad  de  las 
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grandes  tormentas  del  Rio  de  la  Plata,  descubrimiento  que,  en  cuanto 
cabe  la  aproximación  en  las  predicciones  del  tiempo,  nos  permite  anticipar- 
nos á  su  realización  con  medidas  preventivas,  pricipalmente  en  la  actividad 
agrícola  del  país. 

Las  grandes  tormentas  nos  visitan  en  períodos  ó  ciclos  de  18  á  23  afios, 
disminuyendo  su  violencia  hasta  la  aproximación  del  ciclo,  en  que  vuelven  á 
recobrar  su  iracunda  violencia. 

En  1864  tuvo  lugar  el  maximun  de  estas  en  su  periodo  anterior  j  en 
1871  el  minimun,  de  suerte  que,  dados  los  valores  délos  números  de  los 
observadores  de  nuestro  clima,  se  cumplen  en  1882  los  diez  y  ocho  años 
del  ciclo,  y  debemos  aguardar  asi  en  este  afio  como  en  el  de  1883,  el  esta- 
llido de  furiosas  conmociones  atmosféricas,  que  destruirán  sembrados  y  ma- 
tarán ganados,  arrancando  árboles  de  raíz  y  derribando  construcciones  débiles, 
de  modo,  que  jamás  seria  mas  noble  el  deseo  de  que  la  ciencia  se  equivo- 
cara en  sus  cálculos,  que  ahora  y  respecto  de  los  que  nos  pronostican  las 
próximas  calamidades  atmosféricas, 

La  lluvia  medida  pluviometricamente  dá  para  Buenos  Aires  el  doble  délas 
medidas  de  Bahía  Blanca,  sea  que  se  considere  la  media  anual  ó  el  promedio 
de  la  series  anuales. 


Afios 

Buenos  Aires 

Bahia  Blanca 

1860 

— 

363.  7 

1861 

583.  90 

207.  4 

1862 

1060.  40 

486.  2 

1863 

701.  40 

313.  1 

1864 

744.  10 

398.  8 

1865 

774.  80 

641.  7 

1866 

882.  20 

476.  3 

1867 

606.  90 

311.  6 

1868 

1146.  84 

555.  2 

1869 

1171.  50 

464.  6 

1870 

836.  54 

328.  5 

1871 

752.  45 

324.  0 

1872 

778.  20 

640.  3 

1873 

779.  15 

615.  0 

1874 

960.  20 

628.  6 

1875 

934.  20 

316.  6 

1876 

916.  75 

913.  6 

1877 

— 

622.  6 

1878 

— 

794.  0 

1879 

-^ 

379.  0 

Cuyos  promedios  son  para  Buenos  Aires  851.   84  <>>•  °^-  y  para  Babia 
Blanca  484.  4,  cifras,  que  reducidas  á  Estaciones,  dan  : 


Verano 
Otoño 
Invierno 
Primavera 


Dic.  Ene.  Feb. 
Mar.  Abr.  May. 
Jan.  Jul.  Ago. 
Set.  Oct.  Nov. 
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Buenos  Aires 
233.  °»m-  48 
237.  «n.  m-  61 
156.  ^-  «•  2 
224.  «•  m.  73 


Sumas      851.  ™-  ">•  84 


Bahía  Blanca 
134.  «•  m.  1 
144.  «•  »   3 
62.  »•  "»•  3 
141.  "•  "»•  4 

484.  ™-  ™-  4 


Nótase,  pues,  que  las  medias  de  tres  estaciones,  Verano,  Otoño  j  Pri- 
mavera son  casi  iguales,  j  que  las  del  invierno  apenas  alcanzan  á  las  dos 
terceras  partes  de  las  primeras.  No  obstante,  los  moradores  de  Buenos 
Aires  dirán  que  llueve  mas  en  invierno,  prima  faciae ;  pero  si  se  computa 
en  los  prolgos  cuadros  de  Eguia  el  número  de  lluvias  fuertes  y  el  de  las 
fina^,  resulta  que  estas  son  cuatro  veces  mas  numerosas  que  las  fuertes, 
siendo  especialmente  notable  el  exeso,  dice  Gould,  durante  el  invierno, 
cuando  es  menor  la   cantidad  de  agua  que  cae. 

Compendiando  Caronti  sus  observaciones  de  veinte  años  me  dice  en  carta 
particular  sobre  los  vientos.    <  Los  dias  de  calma  son  aquí  muy  escep- 

>  cionales,  no  figurando  sino  54  sobre  1095  observaciones,  es  decir,. el  5  % 

>  Los  vientos  dominantes  son  los  del  NO.  á  los  que  es  debido  el  tempera- 

>  mentó  seco,  ñgurando  con  320  en  1095  observaciones,  igual  á  30  %.    Sigue- 

>  le  el  Norte  con  23  %,  el  SE.   con  13  %,  el  Oeste  con  12  %,  el  Sur 
%  con  8  %,  el  Este  con  7  %,   y  el  NE.  y  SO.  con  5  %. » 

A  su  turno  hablando  de  Buenos  Aires  dice  el  Dr.   Gould  :    t  El  número 

>  de  calmas  en  Buenos  Aires  es  notablemente  pequeño,  y  en  tal  grado,  que 

>  no  se  ha  tomado  en    consideración  en  ninguna  parte  de  nuestra  discu- 

>  sion.  >  (*) 

Li  proporción  análoga  en  Buenos  Aires,  deducida  de  7671  observaciones 
dá:— 


ento      N. 

1212 

>        E. 

1172 

>                NE. 

1049 

>        SO. 

818 

>       SE. 

684 

»    Sin  obserrar. 

669 

»        S. 

482 

»       NO. 

395 

>        0. 

330 

>       E.  SE. 

205 

»      N.  NE. 

131 

A  LA  Vuelta 

7147 

(1)   Obr.  eit,  tomo  I,  pág.  M8. 
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k 

De  la 

Vuelta 

7147 

Viento 

S.  SE. 

• 

122 

» 

E.  NE. 

99 

> 

S.  SO. 

91 

» 

0.  NO. 

79 

» 

N.  NO. 

75 

» 

0.  SO. 

49 

» 

Calmas. 

9 

Total  7671 

Los  meses  en  que  el  viento  Norte  ha  soplado  con  mas  firecnencia  do- 
rante el  largo  período  de  observaciones  han  sido  Enero,  Marzo,  Abril, 
Mayo,  Junio,  Julio  y  Diciembre.  Junio,  Julio  y  principalmente  Agosto  y 
Setiembre  son  los  meses  de  las  sitestadas,  vientos  fuertes  del  Este.  Mayo 
Junio  y  Julio :  hé  ahi  la  época  del  pampero. 

Dados  estos  antecedentes  generales  y  agrupando  resultados  obtenidos 
en  diferentes  latitudes  de  la  Pampa,  se  tiene  las  siguientes  temperaturas 
medias : 


Latitud  Sur 

Ciudad 

Temperatura  media 

32o 

Coronda 

170.    7 

330 

Rosario 

170   20 

340  i&  2V 

Buenos  Aires 

170   20 

38'   44'  37" 

Bahía  Blanca 

150   24 

Estos  rasgos  bastan  para  caracterizar  la  suavidad  y  belleza  del  tempera- 
mento de  la  rejion  del  Litoral,  donde  según  la  dulce  lira  de  Gutiérrez  {}) 

Duermen  las  aguas  entre  musgo  y  flores 
Y  perezoso  se  reclina  el  dia 

Sobre  leves  vapores. 
Acacias,  sauces  ceibos  y  palmeras 
Sueltan  ebrias  de  amor  las  cabelleraS) 

Y  al  seno  de  las  rosas 
Se  asilan  las  fugaces  mariposas. 

CLIMA  MEDITERRÁNEO 

Apenas  es  dado  decir  noticias  vagas  de  un  clima  que  no  ha  sido  estudiado 
cientiñcamente.  Levántanse  recien  algunos  observatorios  sobre  el  haz  de  la 
Pampa  y  en  la  comarpa  andina  de  Cuyo,  que  darán  frutos  sazonados  en  la 
lenta  evolución  del  tiempo. 

(1)  Juan  M.  Gutiérrez,  Poesia  1869,  pág.  205,  Ilarmonias  de  la  Tarde. 
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Ateniéndome  únicamente  á  observaciones  personales  diré  que  la  zona  de 
los  climas  marítimos  se  interna,  perdiendo  gradualmente  su  importancia, 
hasta  dos  grados  de  las  costas,  donde  aparecen  ja  en  todo  su  vigor  las  inñu- 
encías  del  clima  mediterráneo. 

La  temperatura  en  esta  zona  es  mas  alta  en  el  verano  j  mas  baja  en  el 
invierno,  qae  en  el  Litoral,  sin  que  por  eso  su  temperamento  sea  insoportable. 
Durante  el  invierno  el  termómetro  marcará  en  los  dias  crueles,  algunos  gradog 
bigoel  cero,  sin  llegará  los  10<* ,  y  durante  el  verano,  en  Enero  y  Febrero,  la 
columna  del  mercurio  del  Celsius  oscilará  entre  2S^  y  SS^  ,  alcanzando  sola- 
mente en  casos  raros  á  41®  y  42*^  . 

Las  variaciones  diurnaáde  la  temperatura  son  rápidas  y  de  un  notable  valor 
intrínseco,  de  suerte  que  el  rigor  de  las  temperaturas  estremas  es  menor. 
¡  Guantas  veces  he  sentido  yo  en  esos  desiertos  la  temperatura  sofocante  de 
los  dias  n)as  calientes  de  Buenos  Aires,  y  á  la  madrugada  era  necesario  gua- 
recerse en  los  ranchos  ó  envolverse  en  los  ponchos,  como  si  reinara  el  incle- 
mente Agosto  I 

Decir,  pues,  que  la  oscilación  diurna  del  termómetro  alcanza  á  un  máxi- 
mum de  30®  ,  no  es  exagerar  cosas,  que  dentro  de  algunos  años  hemos  de  ver 
confirmadas  por  la  observación. 

La  irradiación  de  calor  en  las  tierras  centrales,  es  en  consecuencia,  consi- 
derable. Así  lo  demuestra  la  variación  diurna  de  la  temperatura,  que  acusa  la 
disminución  rápida  é  intensa  del  calor  terrestre  durante  la  noche,  á  términos 
que  ella  comienza  en  calma  y  tibia,  refresca  antes  de  las  doce  y  es  fria,  aún  en 
verano,  desde  una  ó  dos  horas  antes  de  la  salida  del  Sol,  hasta  que  el  fanal 
de  los  mundos  envuelve  al  nuestro  en  su  cabellera  flamígera. 

Además  de  la  variación  considerable  de  la  temperatura  diurna,  demuestra 
la  intensidad  de  la  irradiación  del  calor  trasmitido  por  el  Sol  á  la  Tierra,  la 
rarefacción  del  aire,  el  trémulo  movimiento  de  sus  capas,  que  formai  en  los  . 
campos  los  populares  espejisinos,  las  islas  mecidas  sobre  un  lago  chispeante  ó 
los  ríos  de  luz,  sewlopótamos  del  ingeniero  Pellegrini.  (*) 

El  fenómeno  mas  curiosos  que  los  aires  de  la  región  central  ofrecen  en 
relación  á  la  presión  atmosférica,  son  los  remolinos^  producidos  pon  un  dese- 
quilibrio en  el  calentamiento  de  las  capas  del  aire,  por  el  calor  emanado  de 
la  tierra. 

Estos  remolinos  son  frecuentísimos  en  el  desierto,  donde  indios  y  gauchos 
dan  intervención  al  Diablo  en  su  generación.  Muchos  he  Visto  pasar  á  veinte 
metros  de  mi  caballo,  levantando  la  espiral  de  su  columna  de  polvo  y  produ- 
ciendo un  ruido  estrepitoso  y  de  tracción,  si  puedo  decirlo  así,  semejante  al 
de  una  locomotora  lanzada  sobre  un  viaducto. 

La  conquista  de  tan  vastos  territorios,  como  los  argentinos,  en  un  hemis- 
ferio en  que  las  tierras  ocupan  una  parte  varias  veces  menor  que  los  abiertos 

(1)  Revista  del  Plata,  Buenos  Aires,  1853,  pág.  48, 


i' 
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mares,  abre  un  campo  inmenso  de  observación  j  de  progreso  á  la  ciencia  meteo- 
rológica, cuyas  líneas  isotérmicas  ó  isobáricas,  eran  por  lo  que  á  tan  Tasta 
camarca  se  refiere,  ignoradas,  figurando  imaginariamente  en  las  cartas  de  los 
climas  del  Planeta. 

Los  fenómenos  de  la  precipitación  son  de  un  interés  estraordinario  para 
nn  país  ganadero  y  labrador.  Mientris  el  olíma  litoral  reúne  una  cantidad  de 
vapor  de  agua  que  oscila  en  Buenos  Aires  entre  60  y  80  por  ciento  de  la  gatn- 
racion  completa  del  aire,  el  clima  oemtral  es  seco^  notablemente  seco,  sin 
carecer  por  eso  de  benéficas  lluvial* 

El  rocío,  condensación  del  vapor  de  agaa  de  la  atiúoafera  envnelto  por  una 
temperatura  baja  nocturna,  no  brilla  como  tina  lagrima  amorosa  sobró  las 
margaritas  de  Lihué  Gálel,  ni  sobre  los  penachos  aterciopelados  y  oscilantes 
de  la  cortadera  del  desierto.  La  atmosfera  está  seca,  y  lü^ plantas  trasforman 
BU  dura  fibra  en  espinas,  que  buscan  en  la  WiSifppe  de  los  que  pasan  la  gota 
líquida  que  la  atmosfera  les  niega. 

Las  lluvias  mismas,  condensaciones  producidas  en  las  altas  legiones  como 
el  rocío  sobre  la  Tierra,  son  tardías  y  poco  abundantes.  Mientras  en  Garahné 
llovió  á  torrentes  durante  mi  viage,  nosotros,  Tierra  Adentro,  apenas  goza- 
mos do  fugaces  garúas. 

Y  este  fenómeno  de  una  atmosfera  seca  y  de  lluvias  tardías  y  pobres, 
se  produce  sin  embargo,  en  comarcas  donde  los  arbustos  pueblan  toda 
su  ostensión,   sin  una  legua  limpia. 

Atribuyo  la  sequedad  de  estas  atmósfera  á  dos  órdenes  de  cansas  funda- 
mentales. Primera :  —  La  falta  de  grandes  superficies  de  evaporación.  Se- 
gunda: la  naturaleza  de  las  corrrientes  atmosféricas  dominantes. 

Se  sabe,  por  lo  que  he  dicho  en  la  primera  parte,  que  no  hay  en  tan  vasta 
región  aguas  abundantes,  sino  escaces  pasmosa  de  ellas,  de  suerte  qne  es  nulo 
el  contiií^ente  para  la  saturación  atmosférica. 

Por  otra  parte  los  vientos  reinantes  en  este  desierto  son  generalmente  an- 
dinos. Soplan  del  Suduoeste  y  del  Oeste,  llevan  á  las  cumbres  de  los  Andes  su 
espléndida  carga  acuosa  bebida  en  el  Grande  Océano,  y  la  desploman  sobre  la 
montaña,  engrosando  su  manto  de  nieve,  ó  sobre  los  valles  araucanos,  donde  el 
pluviómetro  de  un  célebre  viagero  marcó  mas  de  3"^  de  agua  caida  en  cua- 
renta dias,  verdadero  diluvio  fecundador  de  la  riqueza  vegetal  antartica  de 
las  comarcas  meridionales  de  Chile. 

El  vapor  de  agua  que  estos  vientos  traen  de  Este  y  N.  E.  después  de  der- 
ramar su  tributo  en  ambas  faldas  andinas,  es  de  escasa  importancia,  y  la  cor- 
riente se  seca  mas  todavía  en  precencia  de  la  doble  irradiación  del  calor 
solar  y  terrestre  que  obra  sobre  ella. 

Asi,  pues,  los  vientos  andinos  no  traen  agua  en  la  región  mediterránea,  y 
ia  traen  sin  embargo,  en  Garhué,  en  Buenos  Aires  y  en  el  Rosario.  Los 
vientos  andinos  vienen  secos  pero  fríos,  y  cuando  invaden  las  atmosfeas 
tibias,  y  cargadas  de  vapores  del  Litoral,  producen  el  enfriamento  de  eUos  y 
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Be  trasforman  en  agentes  bienhechores  de  precipitación,  y  de  limpieza 
celeste. 

Las  lluvias,  cuyas  huellas  he  notado  muchas  leguas  adentro  de  Salinas 
Grandes,  por  los  9^  de  longitud  Oeste  de  Buenos  Aires,  son  debidas  entonces 
á  las  visitas  periódicas  que  hacen  á  las  atmosferas  mediterráneas  las  corrientes 
ecuatoriales,  que  si  en  su  orígen  parten  saturadas  de  vapor  acuoso,  apenas 
traen  á  nuestras  tierras  australes  los  restos  de  la  prodigalidad  que  arrojan 
sobre  las  comarcas  tropicales  y  adyacentes. 

¿  En  que  proporción  se  encuentra  el  agua  calda  en  la  región  mediterránea 
con  igual  elemento  del  Litoral?  ¿En  qae  época  del  afio  ocurren  allí  las  satu- 
raciones máximas  y  mínimas}  Problema  interesantísimos  son  estos,  que  el 
porvenir  resolverá  y  que  despiertan  el  anhelo  del  curioso  tanto  mas  viva- 
mente, cuanto  entre  Buenos  Aires  y  Córdoba  hay  al  respecto  un  contraste 
notable  ya  en  los  Anales  de  la  Ciencia. 

En  1874,  el  Dr.  Gould,  escnbia  lo  siguiente :  <  La  cantidad  de  vapor 
»  contenida  en  la  atmosfera  y  el  grado  de  la  humedad  que  de  ello  resulta 
»  han  sido   sometidos  aun  estudio  prolijo  y  esmerado;  pero  sus  resultados 

>  apenas  se  adaptan  á  este  informe.  Entre  los  fenómenos  generales  mas  cu- 
»  riosos,  que  se  deducen  de  estas  averiguaciones,  se  halla  el  contraste  notable 
%  entre  los  climas  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  y  Córdoba,  respecto  á  la 
»  humedad  atmosférica.  Ella  tiene  su  máximum  aquf  (Córdoba)  durante  los 
»  meses  de  verano ;  de  suerte  que  la  cantidad  da  vapor  que  se  halla  en  la 

>  atmosfera  en  el  mes  de  Febrero,  asciende  en  su  término  medio  á  algo   mas 

>  de  80  por  ciento,  de  la  que  se  necesita  para  una  saturación  absoluta  del 
%  aire,  mientras  que  en  el  mes  de  Setiembre  no  escede  un  56  %  }^. 

m  En  Buenos  Aires,  al  contrario,  el  máximum  de  la  humedad,  sucede 
%  por  lo  regular  en  Junio*.  Entonces  su  término  medio  puede  alcanzar  un 
»  83  %  y  la  mayor  seca  se  encuentra  en  Diciembre,  cuando  no  sobrepasa 
»á60%». 

CLIMA  ANDINO 

Nada  se  sabe  sobre  el  clima  del  territorio  andino  de  la  República 
al  sur  del  paso  del  Planchón,  que  esté  fundado  en  observaciones  científicas; 
y  aun  del  lado  de  Chile,  donde,  la  población  vá  hasta  Magallanes,  los 
estudios  y  datos  son  incompletos  todavía.  (*) 

No  obstante,  se  conocen  las  observaciones  meteorológicas  realizadas 
en  Chiloe  y  Valdivia.  Ellas  dan  una  idea  del  clima  de  la  rejion  argentina, 
limitada  al  oeste  por  los  Andes  y  al  este  por  los  rios  Limay'y  Neuquen, 
por  cuya  razón  hemos  reunido  los  siguientes  datos: 

(1)    Sigo  lo  que  he  publicado   en  mi  obra  La  Conquista  de  Quince   Mil  Leguae,  «to. 
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LOCALIDAD 

1 

LALITUD 
SUR 

AGUA  caída 

temperatura 

M£DL\ 

i 

.  Ancud 

Puerto  Moiitt. . 
Valdivia 

41*»  47' 
41'»  20' 
39«  40' 

2'»   166  i 

2'"  289 
2"-  383 

10*    60 
10»    67 

10»    65 

i 

I 


Estas  lluvias  fueron  torrenciales  y  cayeron  durante  187  días  del  año 
en   Ancud. 

El  clima  de  la  provincia  de  Llanquihué  no  es  estremo.  Las  lluvias 
8on  abundantísimas,  como  lo  demuestran  las  observaciones  veriñcadas  en 
Puerto  Montt.     Llovió   durante  207  dias  del  año. 

La  temperatura  del  Puerto  Montt  y  de  Valdivia,  es  dada  por  el 
termómetro   centígrado.     En  Valdivia   llueve    160  dias  del  año. 

Gomo  la  zona  chilena  que  estudiamos  es  análoga  á  la  argentina  del 
Limay  y  Neuquen,  no  solamente  por  hallarse  en  la  misma  latitud  austral, 
sino  también  por  su  constitución  física,  el  clima  de  ambas  debe  ser  sino 
idéntico,   muy  poco  diferente. 

Conviene  entonces  estudiar  los  trabajos  climatoh'yicos  hechos  del  lado 
de  Chile,  por  la  luz  que  arrojan  sobre  la  climatolojía  del  territorio 
andino  del  este. 

Sintetizando  las  publicaciones  del  Observatorio  Meteorolójico  de  Chile, 
podemos  formar  el  siguiente  cuadro  correspondiente  á  la  rejion  andina 
del  sur: 


-.425- 


LOCALIDADES 


Talca 


Coucopcionu. 


Valdivia 


Corral 


Puerto  Montt.      41°  29' 


LATITUD  SUR 


Ancud 


35«  26' 


36»  49' 


39«  51' 


39^»  53' 


41«  47 


ESTACIONES 


Verano 

Otoño 

Invierno 

Primavera 

Verano 

Otoño 

Invierno 

Primavera 

Verano 

Otoño 

Invierno 

Primavera 

Verano 

Otoño 

Invierno 

Primavera 

Verano 

Otoño 
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VII 

EL  AGUA 


La  República  Argentina,  como  los  Estados  Unidos,  está  llamada  al  en- 
grandecimiento por  medio  de  la  Agricultura  principalmente.  Todos  los 
estudios  que  se  hagan  sobre  el  agua  de  sus  territorios,  serán  recibidos 
siempre  con  interés  y  considerados  de  alta  importancia  para  el  porvenir 
de  la  Patria. 

Con  esta  idea,  reúno  desde  algunos  años,  las  observaciones  que  me 
permitirán  un  dia  ofrecer  al  público  un  libro,  cuyo  plan  ho  trazado  subor- 
dinándolo la  recolección  de  materiales. 
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Entre  tanto,  debo  ocuparme  de  las  aguas  del  territorio  qne  he  recorri- 
do, con  la  consicion  qne  impone  este  cuadro  sintético  de  las  observaciones 
hechas  sobre   el  vasto  teatro  del  Sur. 

Las  aguas  que  fecundan  el  País  de  los  Araucanos  son  superficiales 
j  subterráneas,  en  cuanto  á  la  forma  en  que  se  presentan,  y  se  divi- 
den, con  arreglo  á  su  naturaleza,  en  dulces  j  saladas. 

AGUAS   SUPERFICIALES 

Se  presentan  sobre  la  superficie  de  la  Tierra  en  corrientes  hondas,  an- 
chas y  vigorosas,  como  los  ríos  Negro  y  Colorado^  en  cursos  menos  im- 
portantes por  su  caudal  y  por  su  álveo,  como  los  ríos  Diamante^  Atuel 
y  Chadl  Leuvú,  en  arroyos  interesantes  y  ramificados  como  los  de  Buenos 
Aires,  perezosos  y  playos  á  veces  como  zanjones  sin  pendientes,  conteni- 
dos entre  barrancas  soberbias  y  agrestes  otras  veces,  entre  las  cuales  corren 
tempestuosos,  como  raudales  que   caen  de  la  montaña. 

A  las  aguas  corrientes  siguen  en  el  haz  de  estas  inmensas  áreas  de 
campo  las  aguas  estancadas,  representadas  por  lagos,  lagunas,  cañadas, 
cafiadones  y  bañados. 

¿Gomo  se  han  formado  los  ríos  y  arroyos  de  estas  comarcas ?  ¿Cómo 
los  álveos  de  las  cañadas  y  las  ollas  anchurosas  y  hondas  de  las  aguas 
estancadas  ?  ¿  Cual   es  su  antigüedad? 

He  dicho  ya  que  en  mi  opinión  la  formación  pampeana  es  de  origen 
glacial.  Esta  formación  tiene  sus  épocas  que,  estudiadas  en  Europa  por 
las  mas  augustas  autoridades  de  la  Geología,  coinciden  con  las  épocas  de 
los  fenómenos  glaciales. 

En  efecto,  el  fin  de  los  tiempos  terciarios  se  caracteriza  por  un  en- 
fnamiento  gradual  de  la  temperatura  del  Globo,  que  marca  la  transición 
del  periodo  mioceno,  al  llamado  por  los  geólogos  preglacial. 

El  enfriamiento  aumenta,  los  ventisqueros  se  derraman  sobre  el  Planeta 
produciéndose  así  el  primer  período  glacial,  seguido  de  la  inmersión  de  las 
tierras,  á  consecuencia  de  derretimientos  esplicados  por  las  modificaciones 
del  clima.  Los  depósitos  formados  en  esta  ocasión,  constituyen  las  pri- 
meras capas  diluvianas  ó  cuaternario   inferior. 

Sucedensé  luego  enfriamientos  y  calentamientos  sucesivos  de  la  tem- 
peratura, que  estienden  y  limitan  á  su  vez  los  ventisqueros,  pasando  la 
tierra  por  alternativas  de  inmersión  y  enmersion,  fenómenos  que  los  geó- 
logos clasifican  de  épocas  interglaciales  y  que  dan  origen  al  cuaternario 
medio. 

Un  nuevo  y  último  enfriamiento  general  se  produce,  con  sus  corres- 
pondientes fenómenos  de  ventisqueros,  inmersiones  y  emersiones,  último 
período  glacial  que  forma  el  cuaternario  superior,  á  consecuencia 
de  un  calentamiento  del    clima,  que     se  ha    prolongado    hasta    nuestros 
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dias,  7  en   cvyo  terreno,  se  encuentran  fósiles  ^  como  el  glyptodon  y  el 
hoploforus. 

<  La  sucesión  regular  de  estos  fenómenos  i  no  parece  revelar  la  exis- 

>  tencia  de  una  ley   física  de  la  misma  naturaleza  de  la  que  parece   regir 
» la  periodicidad    undecenal  de  las   manchas  solares  ?  » 

€  £1  período  undecenal  de  las  manchas  solares  i  no  es  en  sí  mismo  una 
%  variación  periódica,  cuya   causa  nos  es  desconocida,  pero  cuyos  efectos. 

>  demuestran  que  está  sometida  á  una  ley    regular  ?  ¿  cada  nno  de   estos 

>  periodos  undecenales  no  forma  una  cadena  de  una  yariahilidad  de  largos 
»  periodos,    que  aharca  quizás  centenares  y  talvez  millares  de  siglos  ?  ( ^ ) 

Durante  los  tres  periodos  de  la  época  cuaternaria  han  corrido  las  aguas 
en  la  superficie  de  sus  tierras  ó  permanecieron  estancadas.  Es  frecuente 
encontrar  en  las  perforaciones  restos  de  una  fauna  fluviátil,  sepultada  á 
muchos  metros  debajo  délos  primeros  mantos  diluvianos  (*) ;  y  yo  mis- 
mo he  señalado  la  presencia  de  corrientes  y  de  depósitos  lacustres  en  el 
cuaternario.  (3) 

Los  nuevos  periodos  llenaron  los  cursos  de  los  ríos  y  las  ollas  de  los 
lagos  y  lagunas,  y  aparecieron  otros  recipientes  en  diferentes  lugares,  no 
siendo  raro  el  fenómeno  de  que  á  veces  se  conservaran  los  mismos. 

Al  escurrirse  las  aguas  del  último  periodo  glacial,  formaron  las  últi- 
mas ó  mas  modernas  capas  cuaternarias,  y  cavaron  los  cajones  y  las 
ollas  en  que  hoy  mismo  las  vemos  depositadas,  sobre  un  lecho  de  tobas  y 
de  limo  diluviano. 

En  consecuencia,  los  rios  y  ollas  de  estas  comarcas  son  contemporá- 
neas de  la  última  evolusionde  los  tiempos  diluvianos  ó  sea  del  cuaternario 
moderno. 

Hay  recipientes  rios  y  arroyos  de  una  época  aún  mas  reciente  ó  com- 
pletamente contemporánea.  Tales  son  ciertos  desagües  de  los  Andes  que, 
desviándose  de  los  viejos  cauces,  se  abren  nuevos  álveos,  y  los  arroyos  y 
lagunas  de  la  Pampa  principalmente,  cuyo  lecho  playo  es  el  terreno  mismo 
en  via  de  formación,   ó  de  los  aluviones  actuales. 

Por  último,  se  alejan  de  la  primera  agrupación  y  se  acercan  por  su 
edad  á  la  segunda,  las  aguas  de  los  médanos,  interesantísimas  fuentes  y 
depósitos,  de  las  regiones  intermedias  entre  la  Pampa  y  las  formaciones 
detríticas  y  andinas. 

AGUAS  CORRIENTES 
Son  potables  ó  salobres  las  aguas  de  los  rios  y  de  los  arroyos,  según    • 

(1)  Les  Terrains  miocéne,  Pliocéne  et  Cnaternaire,  etc.,  par  O.  Van  Ertbon.  {BúÜ.  de  to  Soe. 
d§  Qeog.  d^Anvers^  tome  VI,  pag.  60. ) 

(2)  Perforaciones   practicadas  por  el    ingeniero   Carlofl  Robertson,  en  la  Provincia  de   Buenos 
Aires  1880.  Planos  y  Manuscritos  de  mi  Colección. 

(3)  AnaleB  de  ¡a  Sociedad  Científica  ArgenHna^  tomo  I,  pág.  317. 
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la  constitución  geognóstica  de  las  tierrag  que  lamen  y  disuelven  al  pa« 
sar. 

Las  aguas  de  origen  andino  son  dulces,  por  regla  general.  Se  despeñan 
turbulentamente  saltando  á  los  valles  por  hondos  cauces,  abiertos  en  la 
roca  misma  á  veces,  y  corren  al  Este  ó  Sud  Este,  desde  el  Tunujan  de 
Mendoza  hasta  el  rio  Negro  de  Patagonia,  para  pagar  su  tributo  á  las  on- 
das saladas  del  océano  Atlántico,  ó  para  perderse  estérilmente  en  las  regio- 
nes centrales. 

Las  aguas  amuralladas  unas  veces  por  la  roca  viva  y  corriendo  otras 
sobre  ella,  llenan  un  hondo  álveo,*  cuyo  fondo  se  compone  de  espesas 
capas  de  materiales  rodados,  principalmente  silíceos.  Estas  aguas  se  con- 
servan dulces,  tanto  mas  cuanto  mas  hondo  es  el  cajón  que  las  contiene  y 
en  relación  directa,  asi  mismo,  con  la  acumulación  silícea  de  sus  lechos. 
Tal  sucede  á  los  rios  Negro  y  Colorado,  que  conozco  personalmente. 

Cuando,  por  el  contrario,  los  derrames  andinos,  se  emancipan  de  sus 
álveos  hondos  y  amurallados,  para  derramarse  perezosamente  en  lasrejiones 
centrales,  donde  palpitan  las  huellas  de  inmensas  salinas,  que  ocupaban 
talvez  en  el  último  periodo  cuaternario,  la  depresión  continental  que  baja 
desde  el  Bebedero  hasta  Urre-Lavquen,  cuyas-  lagunas  saladas  son  las  vi- 
vas reliquias  de  aquel  fenómeno  geológico,  en  tal  caso,  digo,  las  aguas 
dulces  de  la  cordillera  disuelven  las  sales  del  suelo  y  los  rios  se  convier- 
ten en  salados.  Tal  sucede  al  caudal,  potable  en  su  origen,  que  forma 
los  rios  Atuel  y  Chadileuvú, 

Los  rios  y  arroyos  de  la  Pampa  del  Este  son  generalmente  dulces, 
cuando  recorren  suelos  arenosos,  ó  enteramente  modernos  (humus)  y 
también  cuando  su  cauce  se  hunde  hasta  las  capas  silíceas  (arenas  fluidas), 
que  constituyen  sus  vertientes  en  el  terreno  cuaternario,  como  el  arroyo 
Tapalquen  en  una   parte  de  su   curso. 

Las  corrientes  pampeanas,  generalmente  de  escasa  profundidad,  que  se 
estancan  á  veces  en  sus  lechos  secos  en  partes,  y  que  otras  traen  el  cau- 
dal del  torrente  como  el  rio  Salado  que  cruza  toda  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  son  impotables  en  el  estado  de  bajante  y  buenas  para  abrevar 
los  ganados  durante  las  crecientes.  La  sahi^on  proviene  esclusivamente 
de  las  sales  del  terreno  cuaternario,  en  cuyo  seno  están  cavados  los  ál- 
veos y  en  cuyas  partes  secas  se  vé  frecuentemente  las  ricas  eflorescencias 
salinas  que  los  ganados  lamen  diariamente. 

Estas  aguas,  cuyo  tipo  principal  está  caracterizado  en  el  citado  rio 
Salado,  son  rio  obstante,  bebidas  por  los  animales,  aunque  en  escasa  can- 
cantidad;  pero  con  algunas  localidades  son  nocivas  á  la  salud  humana, 
produciendo  efectos  estremos,  estípticos  unas  veces,  purgantes  las  otras.  (^) 

(1)  Durante  las  oNpediciones  del  general  Levalle  en  el  Sur,  murieron  alguno»  de  sus  solda- 
dos 4  consecuenria  délos  efectos  estípticos  de  algunas  aguas.    El  malogrado  coronel  Freyre,    mf 
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El  efecto  que  he  observado  generalmente  en  las  aguas  de  la  rejión 
central  era  estíptico,  en  cuyo  fenómeno  influye  sin  duda  el  continuo  andar 
á  caballo ;  y  el  viagero  se  vó  precisado  á  estimular  las  funciones  regula- 
res del  vientre  usando  la  soda  purgativa.  Es  igualmente  recomendadable 
el  uso  de  buena  cafia  del  Paraguay  ó  de  esencia  de  limón,  para  atenuar 
el  sabor  desagradable  de  las  aguas,  que  el  viagero  está  forzado  ¿  beber 
con  repugnancia  y  todo. 

Las  aguas  de  los  grandes  rios  que  corren  en  la  zona  estudiada  son 
permanentes.  En  épocas  de  bajantes  aparecen  escasísimas  en  unos  lugares, 
hondas  en  otros. 

Tal  sucede  en  los  rios  Colorado,  Negro,  Limay,  Neuquen,  Agrio  y  sis- 
tema copioso  de  tributarios  de  los  dos  últimos,  todos  situados  al  Sur  de 
los  35'   de  latitud. 

Los  rios  situados  al  Norte  de  este  paralelo,  como  el  Atuel,  Malargué, 
Diamante  y  Tumuyan  son  menos  vigorosos.  Su  caudal  se  difunde  estéril- 
mente devorado  por  los  blandos  terrenos  centrales  á  que  caen  con  pereza 
de  ordinario  ;  y  solamente  en  tiempo  de  fecundísimo  desborde  sus  aguas, 
saturan  el  suelo  deleznable  de  sus  travesías  y  pasan  á  engrosar  el  curso  del 
Chadí  Leuvú,  cuyo  álveo  marca  la  línea  mas  baja  déla  depresión  continen- 
tal que  he  señalado  entre  los  34  y  38  de  latitud  Sur. 

Así,  pues,  hay  dos  sistemas  de  rios,  de  curso  completo  y  jamás  enjuto. 
Los  que  llevan  su  tributo  al  Atlántico  al  sur  del  paralelo  35^^  y  los  que, 
al  norte  del  mismo,  se  derraman  y  pierden  en  los  campos  llanos  ó  acci- 
dentados pero  siempre   detríticos  y  absorventes,  de  la  región  central. 

Entre  unos  y  otros  el  Chadi  Leuvú  es  una  peculiaridad,  una  escepcion 
interesantísima.  Es  un  rio  estenso,  con  mas  de  ciento  cincuenta  leguas  dQ 
sinuoso  curso,  á  veces  profundo  y  barrancoso,  y  en  tiempo  de  avenidas 
verdadermente  formidable. 

Creíase  hasta  ahora  poco  que  nacia  de  la  famosa  laguna  Bebedero  de 
San  Luis,  cuyos  desagües  subterráneos  son  evidentes  ;  pero  las  explora- 
ciones de  mi  amigo  el  profesor  Lallement,  de  San  Luis,  revelan  que  entre 
la  olla  del  Bebedero  y  la  cuenca  del  Chadi  Leuvú,  existe  una  elevación 
del  suelo  que  las  independiza  completamente. 

Este  espinazo  terrestre,  diremos  asi,   derrama  sus  aguas  al  Norte  y  al 


reñrio  varias  veces  un  efecto  contrario  causado  por  las  aguas  de  Caichihuéy  laguna  del  desierto 
central.  El  Dr.  Burmeister,  dice  del  Salado  de  Buenos  Aires:  c  Este  es  un  rio  considerable,  de 
un  largo  de  60  millas  geográficas  próximamente,  pero  apesar  de  ella,  poco  abundante  de  agua 
en  tiempo  ordinario  y  sin  valor  para  los  habitantes  á  causa  de  la  fuerte  proporción  de  sulfatos  que 
sus  aguas  contienen.  El  uso  de  esta  agua,  obraba  sobre  m!,  en  las  diferentes  ocasiones  que  visitó 
esta  rejión,  de  una  manera  que  me  obligaba  á  regresar  apresuradamente  á  Buenos  Aires  (Deacrip' 
Phy.  de  la  Rep.  Arg.  tome  Ipág 3i4.)  Y  enuna  nota  agrega :  c  Al  cabo  de  deshoras  el  agua  del 
rio  Salado  me  causaba  diarrea.  Ella  aumentaba  incesantemente  pues,  todos  los  alimentos,  pre- 
parados con  esta  agua,  contenían  sulfato  de  sosa  en  proporción  considerable.  »  (Obr.  cit,  tomo  I, 
pág.  378,  nota  84 ). 
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Sur.  Las  primeras  forman  arroyitos  que  bigan  hasta  el  Bebedero;  las 
segundas,  forman  el  Ghadi  Leuvú,  que  recibe  su  principal  vigor  de  los 
afluentes  andinos  Diamante  j  Atuel. 

Si  nos  hubiera  sido  dado  contemplar  el  Chadí  Leuvú,  dosmil  afios 
atrás,  lo  habríamos  visto  correr  caudaloso  é  imponente,  llevando  las 
aguas  recojidas  de  su  cuenca  andina  entre  los  34^  y  35'  de  latitud  sur,  hasta 
el  Océano  Atlántico,  describiendo  un  grande  arco,  un  arco  continental, 
cuyo  estreifio  del  Este  era  formado  por  una  parte  del  Colorado,  con  el  cual 
se  une. 

No  obstante,  ahora  seguimos  su  curso  provisto  de  agua  permanente 
hasta  Urrelavquen  y  allí  lo  vemos  bifurcarse  en  dos  grandes  derrames, 
destinados  á  llamar  vivamente  la  atención  de  los  geólogos.  El  primer 
es  el  que  he  denominado  Rio  Cállímcurá,  usando  mi  derecho  de  primer 
explorador  de  su  curso  y  en  recuerdo  del  mas  grande  de  los  soberanos 
indígenas  de  este  País.  Corre  entre  Urre  Lavquen  y  el  rio  Colorado,  como 
se  vé  en  el  Itinerario. 

El  segundo,  es  el  que  en  la  carta  general  llamé  ^ip  Cuaternario  y 
cuyo  curso  sigo  en  el  Itinerario  desde  Guaminl  hasta  Thrarú  Lavquen. 

Ambos  desagües  de  Urre  Lavquen,  6  secciones  meridionales  del  Chadf 
Leuvú,  ofrecen  caracteres  diversos  df .  la  sección  boreal.  Mientras  esta 
tiende  á  aumentar  su  caudal,  las  primeras  sufren  una  .^yolucion  contraria : 
se  secan.  .¿ 

Al  contemplarlas  recordaba  aquellos  ríos  aíricanos  y  |le  ijEi  América 
ecuatorial,  cuyos  cursos  hondos  y  prolongados,  ^an  yia  de  agót^iento, 
provocaban  la  sabia  curiosidad  y  el  augusto  asómbremele  Humboldt.  (^) 

Durante  el  periodo  cuaternario  moderno,  el  rio  Chad!  Leuvú  se  der- 
ramaba en  la  espasiosa  olla  central,  de  que  los  lagos  Levalle  y  Urre 
Lavquen  son  actuales  vestyios  y  que  desaguaba  al  Este  y  Sudeste,  por  los 
dos  brazos  á  que  me  refiero. 

El  brazo  del  Este  es  el  que  he  recorrido  entre  Guaminf  y  Urre  Lavquen 
y  que  se  interna  pasando  por  el  Tordillo,  San  Carlos  y  Vallimanca  hasta 
unirse  al  arroyo  del  Saladillo,  que  uniéndose  al  Salado  de  Buenos  Aires 
llevaba  en  lejanos  tiempos  las  aguas  andinas  á  la  Ensenada  de  San  Borom- 
bon  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  después  de  recorrer  centenares  de  leguas,  á 
través  de  climas  y  de  territorios  diferentes. 

Este  hondo  y  anchuroso  cauce  prehistórico,  que  entre  Quethró  Huithrú 
y  Thrarú  Lavquen,  es  á  veces  comparable  al  Paraná,  con  sus  empinadas 
barrancas,  playas  espaciosas  é  islas  pobladas  de  selvas  seculares,  está  perfec- 
tamente marcado  todavía  en  grande  estension. 

(1)  «  No  cabe  pensar  sin  asombro  en  Itf  ostensión  de  estos  rios  tan  profundos  y  secos  las 
mas  veces.  Sus  cauces  están  formados  por  antiguos  surcos,  como  los  que  be  tenido  ocasión  de 
▼er  también  en  el  desierto  del  Perd,  al  pié  de  las  cordilleras,  entre  estas  montañas  y  las  crestas 
del  mar  del  Sor  »  {Hwnboldty  Cuad.  de  la  Nat.  Des.  de  Sabara,  pag.  121.) 
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Los  aluviones  levantaron  en  parte  algunos  metros  la  orilla  boreal  de 
su  álveo,  transformando  estos  bancos  (terrasses)  en  espléndidas  praderas, 
que  alimentan  los  mejores  pastos;  pero  la  parte  Sur  del  mismo  cigon, 
salpicada  de  islas  de  calden,  no  está  aún  ei\juta,  y  aunque  se  cierra  len- 
tamente por  la  sedimentación,  conserva  secciones  con  agua,  verdaderas 
secciones  del  raudal  cuaternario,  interrumpidas  entre  sí  por  bancos  desnu- 
dos en  tiempos  remotos,  consolidados  ahora  j  poblados  de  vegetales  herbá- 
ceos y  arborescentes.  Los  arroyos  del  Saladillo  y  de  Vallimanca  y  las 
hondas  lagunas  y  cañadas  de  San  Garlos,  hasta  el  tordillo,  no  son  mas 
que  reliquias  del  antiguo  curso  del  Chadí  Leuvú  ;  como  así  mismo  lo  son 
las  largas  y  angostas  lugunas  de  Cochicó  (ahora  Alsina)  del  Monte  y  de 
los  Paragiuiyos  en  la  rejion  de  Guaminí,  las  del  Venado,  Epecuen  y  Leu- 
vucú  en  el  bello  país  del  Caráhué  y  las  de  Salinas  Grandes,  Chadí  y 
demás  que  corren  como  estensas  fajas  líquidas  hasta  Thrarú  Lavquen  y 
talvez  mas  al  Oeste,  lo  que  no  puedo  afirmar  por  haber  interrumpido  mis 
investigaciones  en  el  último  punto  nombrado. 

Estos  datos,  cuya  evidencia  admiraba  sobre  el  terreno,  bosquejados  en 
las  cartas  ilustrativa  de  esta  obra,  me  permiten  afirmar  que  en  el  último 
periodo  de  los  tieiñpos  cnfttemarios  el  rio  Ghádí  Leuvú,  que  corre  desde 
los  34^^  de  latitud  al  Sur,  se  bifoMlba,  lanzando  al  Este  una  parte  de  sus 
aguas,  que  describiendo  otro  graide  arco,  á  través  del  Mamuel  Mapú 
(Pcís  de  las  Arboledas)  y  de  la  Pampa,  llegaba  perezosamente  hasta  el  Li- 
toral de  Buenos  Aires. 

El  otro  brazo,  sde  por  los  contornos  meridionales  de  Urre  Lavquen  y 
cavando  su  lecho  en  la  roca  viva  unas  veces  y  en  la  acumulación  de  orí- 
gen  glacial  ó  drift  las  otras,  corre  al  Colorado. 

El  que  he  llamado  rio  Cuaternario  está  interrumpido  y  se  seca  desde 
la  época  misma  cuyo  nombre  le  doy  ;  mientras  que  el  otro  brazo,  el  Call- 
vucurá,  es  enteramente  contemporáneo  y  aun  podemos  asistir  á  sus  alter- 
nativas de  sequía  pavorosa  ó  de  temible  aluvión. 

Pero  el  segundo  está  llamado  al  mismo  porvenir  que  el  primero,  vale 
decir,  á  obstruirse  y  pasar  á  los  tiempos  venideros  como  álveo  enjuto  de 
un  viejo  rio. 

¿  Cuales  son  las  causas  que  determinan  el  agotamiento  de  estos  grandes 
nos  mediterráneos,  cuyo  caudal  ha  podido  arrastrar  cómodamente  en  mejo- 
res tiempos  de  su  existencia,  las  naves  de  cabotige,  que  surcan  el  Paraná 
el  Uruguay  y  el  Plata  ? 

Podría  decirse  inductivamente  que  el  fenómeno  acusa  la  disminución 
del  volumen  de  agua,  que  el  Chadí  Leuvú  distribuía  en  tiempos  prehistóri- 
cos al  Este  y  al  Sur ;  pero  una  afirmación  tan  grave,  comprometería  la 
opinión  de  un  calentamiento  progresivo  del  clima  sud  americano,  ó  por 
lo  menos  del  Andino,  cuyas  nieves  derretidas  corren  por  estas  cuencas. 

La    modificación  del   clima,  la   disminución  correlativa  de  las  nieveSi 
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qno  os  una  sospecha  para  mí  desdo  1876,  reclaman  sin  embargo,  argumen- 
tos fundamentales,  derivados  de  autorizadas  y  prolongadas  experiencias, 
que  estamos  lejos  de  poseer  en  países  nuevos,  donde  no  conocemos  toda- 
vía ni  el  temperamento  de  las  ciudades  mismas  que  habitamos.  ( ^ ) 

A  la  transformación  climatérica  aludida  sucedería  evidentemente  la 
debilitación  de  los  torrentes,  que  ayer  regaban  la  rejion  central  de  los 
Araucanos  y  que  hoy  aparecen  secos  y  su  suelo  en  constante  eleva- 
ción. 

En  los  tiempos  cuaternarios  las  aguas  andinas,  derramadas  al  Este,  en- 
tre los  34<'  y  30**,  de  latitud  Sur,  corrían  al  Atlántico  por  los  desagües  del 
^Chadí  Leuvú ;  hoy  estas  válvulas  de  escape  están  cerradas  y  solamente 
resisten  al  tiempo  y  á  los  agentes  trasformadores  de  la  Naturaleza  los  ríos 
Negro  y  Colorado,  desagües  do  los  Andes  al  Sur  del  paralelo  37,  Esto 
vale  decir,  que  las  comarcas  mediterráneas,  comprendidas  entre  loa.  34**  y 
37o  de  latitud  y  los  5*»  y  10®  de  longitud  Oeste  de  Bnenos  Aires,  reci- 
ben un  caudal  de   agua  menos  importante. 

El  rio  de  Mendoza  se  pierde  entre  los  32<>  y  33*»  de  latitud,  difundido 
en  hondos  y  vastos  cañadones,  cuyos  derrames  enriquecen,  sin  duda,  á  ks 
famosas  Lagunas,  que  corren  en  una  vasta  ostensión  de  territorio  cari 
de  Norte  á  Sur  y  están  unidas  por  bajos  ó  cañadas  de  consideración. 

A  la  altura  de  la  sierra  de  las  Palofnas,  las  lagunas  desaguan  en  un  rio, 
pov  esa  causa  llamado  Desaguadero^  que  tiene  corta  extensión  y  so  pierde 
en  las  cuencas  tributarias  de  la  grande  olla  pampeana  llamada  Bebedero, 
de  aguas  saladas. 

•  Se  extingue  en  las  mismas  el  rio  Tunuyan  de  Mendoza,  cuyo  caudal 
corre  por  un  arroyo,  en  medio  de  cañadas,  hasta  juntarse  eon  el  rio  Dia- 
mante. 

De  esta  suerte,  las  aguas  que  los  'Andes  arrojan  al  Este,  desaparecen 
devoradas  por  la  formación  detrítica  de  las  comarcas  centrales,  entre  los 
7**  y  9°  de  longitud  occidental  de  Buenos  Aires  y  34  y  38  de  latitud  aus- 
tral. 

Sea  cual  fuere  la  inñuencia  que  el  sospechado  fenómeno  climatérico  sur 
americano  ejerza  sobre  los  hechos  que  me  ocupan,  nada  es  posible  afiív 
mar  todavía  desde  que  apenas  se  inicia  el  estudio  de  nuestro  clima, 
debido  al  desinteresado  ofrecimiento  del  Dr.  Gould,  de  díryir  una  Oñcina 
Meteorotógica  Argentina. 

Han  contribuido  en  importante  escala,  á  secar  aquellos  ríos,  otras  cau- 
sas, cuya  altívídad  no  cesa  todavía. 

La  primera  de  ellas  es  la  debilidad  de  las  pendientes  en  las  rejiones 
coutinentales  que  atraviesan  los  álveos  en  cuestión.     La  falta  de  nivela- 


(1)    Véase  Bitndio  Geológico  de  It  Provincia  de  Baenos  Aires  por  Estanislao  S.  Zeballoa,  Bae* 
&0S  AireSf  1877,  pag.  S9. 
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ciónes  prólvjas,  me  impiden  dar  gaarismos  irrevocables;  pero  los  hechos 
generales  que  comocemos  permiten  avanzar  la  opinión  de  que  el  declive 
del  terreno  de  Sur  á  Norte  y  la  pendiente  de  Este  á  Oeste,  se  producen 
en  escala  apenas  sensible  por  legua. 

Efectivamente,  el  nivel  continental  estudiado  entre  Mendoza,  al  pié  de 
los  Andes,  y  el  Rosario  puerto  sobre  el  rio  Paraná,  arroja  un  declive 
de  3"  75  por  legua  de  5196™ ;  y  la  pendiente  de  idéntica  dirección  entre 
la  confluencia  de  los  rios  Limay  y  Neuquen  y  el  Carmen  de  Patagones, 
68  de  2°^  60  próximamente  por  legua,  casi  la  mitad  de  la  medida  do 
la  línea    anterior,   situada  mas  al  Norte. 

Entre  tanto,  la  pendiente  continental  de  Norte  á  Sur,  estudiada  con  los 
elementos  generales  existentes,  entre  Mendoza  y  la  confluencia  de  los  rios 
Ljmay  y  Neuquen  es  de  menos  de  1  metro  por  legua. 

EstoB  datos  arrojan  bastante  claridad  sobre  el  fenómeno  que  persigo  y 
contribuyen  á  esplicar  la  estéril  desaparición  de  las  aguas  á  que  me  he  refe- 
rido. 

Apenas  entran  ellas  á  la  rejion  en  que  el  nivel  del  suelo  es  inferior  á 
700  metros  sobre  la  superficie  del  mar,  lo  que  acontece  al  Este  del  Q"*  meri- 
diano, corren  pausadamente,  sin  el  impulso  de  torrente  que  el  plano  brusca- 
mente inclinado  de  la  rejion  andina  les  comunicaba.  Los  terrenos  bajos, 
lejos  de  arrojarlas  de  sí,  las  retienen  en  sus  mesetas,  las  chupan  con  los 
mil  labios  sedientes  de  sus  arenosas  travesías  y  las  entregan  al  espacio, 
evaporadas  bajo  la  acción  de   un  sol  canicular. 

Solamente  debido  á  estraordinarias  afluencias  acaecidas  en  las  fuentes  an- 
dinas, corren  con  estrépito  las  aguas  del  Ghadileuvú  engrosando  el  caudal  de 
Urre-Lavquen,  rio  y  lago  famosos,  que  yo  he  visto,  sin  embargo,  lánguidos 
miserables^  moribundos,  como  los  arroyos  y  las  lagunas  de  la  pampa  deshere- 
dada por  la  seca. 

Entonces,  desbordado  aquel  lago,  sucede  tal  vez  en  afios  de  crecientes 
asombrosas,  que  sus  aguas  corran  hasta  el  Colorado  por  el  Callvucurá,  como 
lo  indican  las  secciones  del  álveo  de.  este,  que  aún  conservan  agua  en  las 
partes  mas  hondas,  aguas  estancadas,  saturadas  de  sales  é  impotentes  para 
romperlos  bancos  que  detienen  sus  corrientes. 

Pero  estos  mismos  bancos,  son  acumulaciones  modernas  de  escombros, 
llevados  á  sus  actuales  yacimientos  en  brazos  del  aluvión;  y  las  barrancas  del 
rio  exhiben  las  señales  de  las  crecientes  pasadas,  hasta  cinco  metros  arriba  del 
lecho  eiyuto  que  he  recorrido. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  rio  Cuaternario,  ó  brazo  del  Chadileuvú  á  cuyo 
curso  atribuyo  la  formación  de  los  grandes  depósitos  de  agua  que  en  linea 
oblicua  bajan  de  Sud  Oeste  á  Nordeste,  con  los  nombres  de  Chadí,  Salinas 
Grandes,  Leuvucó,  Especuen,  Guamini,  Cochicó,  etc.  hasta  el  Saladillo  y 
Salado.  Este  rio  está  cerrado  desde  el  último  período  de  la  época  cuater- 
naria. 

28 
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Una  de  las  transformaciones  mas  importantes  producidas  en  estos  terri- 
torios por  el  derretimiento  de  los  últimos  ventisqueros  qae  los  invadian, 
fné  el  depósito  del  manto  detrítico,  de  arena  y  guijarros,  que  oculta  el 
limo  rojo  del  cuaternario  medio. 

Estos  inmensos  escombros,  derrumbes  colosales  de  la  colosal  cordillera 
andina,  viageros  en  el  vehículo  cósmico  del  hielo,  llenaron  muchas  cuen- 
cas de  rios  de  la  época,  obstruyendo  sus  cursos  parcial  ó  totalmente  j 
desviando  los  desagües  andinos,  que  buscaron  nuevas  salidas. 

Asi  han  desaparecido  las  aguas  del  rio  Cuaternario,  y  una  parte  de  su 
álveo  se  ha  levantado,  sin  alcanzar  por  eso  á  nivelarse  con  las  barrancas 
que  aun  lo  marcan  doñnidamente.  Asi  han  desaparecido  también  los  rau- 
dales que  corrian  por  numerosos  rios,  desagües  de  las  sierras  australes  de 
Mendoza,  de  los  cuales  no  quedan  mas  que  barrancas  pedregosas  y  cajones 
enjutos,  como  sucede  en  las  faldas  orientales  del  Nevado,  según  informe 
que  me  suministra  mi  distinguido  amigo  el  ingeniero  Rómulo  Otamendi, 
que  ha  explorado  con  sacrificio  esas  tierras  en  desempefio  de  una  comisión 
Nacional. 

Las  secciones  del  rio  Cuaternario  que  conservan  agua  y  que  conocemos 
con  el  nombre  de  las  lagunas  recordadas,  la  deben  á  vertientes  locales,  de 
las  cuales  surgen  saturadas  de  las  sales  y  materiales  de  los  terrenos  en 
que  corren.  La  laguna  de  Guaminí  ó  del  Monte  Adentro,  es  uno  de  los 
mas  hermosos  fragmentos  del  rio  Prehistórico,  como  lo  es  el  Ghadí,  con 
sus  grandes  islas  de  caldenes.  ¿Como  se  esplicaria  de  otra  manera  la 
presencia  de  la  selva  en  el  centro  de  aquella  laguna,  en  comarca  despro- 
vista de  toda  vegetación  arborescente,  cubierta  de  tapiz  de  yerbas  pampea- 
nas, sino  recordando  que  una  corriente  cuaternaria  arrastraba  semillas  del 
bosque  central,  cuyas  semillas,  naufragas  en  la  isla,  cuajaron  y  la  poblaron 
de  árdoles  ? 

Es  por  otra  parte  completamente  idéntica  la  formación  botánica  de  la 
laguna  de  Guaminí  y  la  que  he  observado  de  Salinas  Grandes  al  sudoeste 
en  cuyo  trayecto  está  mejor  marcado  el  csgon  del  rio  Cuaternario,  con  una 
hondura  de  mas  de  50  metros  absgo  de  las  barrancas  del  Sur  y  de  los  Mé- 
danos que  lo  festonean  al  Norte. 

He  dicho  que  este  álveo  enjuto  es  de  una  fecundidad  asombrosa.  El 
origen  del  suelo  lo  revela.  En  el  estaban  acordonadas  en  fraiga  angosta 
de  menos  de  un  kilómetro  y  de  treinta  leguas  de  longitud  las  principales 
tolderías  de  la  población  araucana;  y  los  indios  le  llamaban  Chilihué,  es 
decir,  « Nueva  Chile »,  ó  sea  país  angosto,  porque  á  derecha  é  izquierda 
de  este  rio  antiguo,  de  esta  línea  de  tolderías,  entre  las  cuales  culebrea 
el  camino,  que  todos  están  obligados  á  seguir  por  el  agua,  solamente  se 
estienden  travesías,  con  sus  laberintos  de  médanos,  con  sus  mantos  de* 
triticos  resecos  y  oon  sus  espinas  desgarradoras. 

Así,  pues,  la  formación  detrítica  intermedia  entre  la  Andina  y  la  pampeana, 
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69  enteramente  seca  y  se  compone  en  general  de  las  llamadas  travesías.  La 
calidad  del  terreno  silíceo,   casi    completamente  destituido  de  humus,  seria   , 
atenuada,  como  sucede  en  Mendoza  7  San  Juan,  si  rios  abundantes,  como  los 
de  esas  rej iones,  facilitaran  el  riego. 

Pero  í  que  puede  esperar  la  Agricultura  de  comarcas  donde  no  hay  un 
arroyo,  ni  un  rio,  ni  lagos,  ni  lagunas!  Y  si  en  depresiones  dadas,  como  la  del 
Ghadi  LeuYú,  encontramos  un  rio,  y  grandes  lagunas  en  el  lecho  de  sus  antiguos 
desagües,  ese  rio  y  esas  lagunas  son  saladas. 

Los  depósitos  de  agua  dulce  que  se  forman  al  lado  de  ellas,  en  los  médanos 
y  en  el  bosque,  son  demasiado  pequeños  y  á  veces  transitorios  para  pensar  en 
agotarlos  regando  los  campos.  Feliz  del  poblador  si  bastan  para  su  uso  y  para 
abrevar  las  bestias  de  trabajo,  porque  las  lluvias  no  son  frecuentes,  ni 
abundantes  en  esta  rejion,  principalmente  al  Norte,  donde,  sin  embargo, 
las  tormentas  pasan  con  frecuencia,  sin  dejar  huellas  bienhechoras  la 
mayor  parte  de  las  veces. 

Pero;  cuan  diferente  es  el  temperamento  y  el  suelo  de  la  rejion  pam- 
peana ó  litoral  del  Este!  Es  un  territorio  favorecido  por  precipitaciones 
copiosísimas,  aunque  en  zonas  determinadas  reinen  de  tiempo  en  tiempo 
sequías  funestas  á  la  Agricultura.  Desde  Bahía  Blanca  hasta  el  Chaco,  el 
territorio  de  la  Pampa  está  cruzado  de  una  red  de  arroyos  y  de  rios  de 
aguas  generalmente  dulces,  cuya  enumeración  seria  fatigosa  ;  y  las  gran- 
des lagimas  permanentes,  de  lecho  que  se  hunde  en  las  capas  mismas 
subterráneas,  son  á  veces  algo  saladas,  pero  siempre  potables,  alternando 
con  las  lagunas  transitorias,  playas  cubiertas  de  juncal  y  duraznillo,  que 
se  forman  durante  la  estación  de  los  aguaceros,  en  todos  los  bajos  del 
campo. 

Por  eso  la  riqueza  pastoril  se  desenvuelve  en  esta  zona ;  y  ella  misma 
será  el  teatro  en  que  desenvolveré  la  tela  del  segundo  tomo  de  esta  obra 
destinado  á  ofrecer  al  lector  el  espectáculo  sonriente  de  setenta  colonias,  que 
proclaman  la  fertilidad  del  suelo  . 

Las  aguas  estancadas  de  los  lagos  y  lagunas,  que  ya  he  nombrado  á 
menudo,  son  casi  todas  impotables  á  consecuencia  de  las  saturaciones  salinas 
que  contienen. 

Sus  caracteres  físicos  generales  son  prominentes.  Todas  ellas  se  agitan  en  el 
seno  de  la  formación  cuaternaria,  limitadas  por  altas  barrancas,  generalmente 
mas  elevadas  al  Oeste,  que  al  Oriente.  Su  hondura  es  siempre  conside* 
rabie.  La  esperiencia  enseña  que  las  ollas  de  este  tipo,  encerradas  en  la 
tierra  diluviana,  son  saladas ;  pero  hay  una  escepcion  :  la  hermosísima 
luguna  Blanca  Grande  (  Tenemehue  ^\ngSíV  de  la  parada»  délos  arau- 
canos)  cuyas  leyendas  ocuparán  un  día  algunas   páginas  de   esta  obra. 

Todos  sus  caracteres  físicos  acusan  una  laguna  salada,  y  sus  aguas  son 
dulces,   sin  embargo,  y  dan  la  vida  á  una  comarca  entera. 

El  dato  es  importantísimo  para  resolver  el  problema   del  origen  de  la 


--  436  - 

calidad  de  las  aguas   de  estas  lagunas  pampeanas,  sobre  el  coal  se  ha  dis- 
cutido mucho  entre  los  autores. 

Los  lagos  que,  como  el  Bebedero,  Urre  Lavquen  7  Levalle,  reciben  sus 
aguas  de  rios,  conservan  los  caracteres  de  las  fuentes  madres.  Las  lagunas 
de  vertientes  ó  surtidores  propios,  como  son  todas  las  demás,  ofrecen  al  es- 
tudioso los  caracteres  de  los  mantos  subterráneos  á  travez  de  los  cuales  se 
filtran  para  surgir. 

Asi  se  esplica  que  en  igualdad  de  edades  j  de  caracteres  exteriores  de 
su  formación,  unas  lagunas  sean  saladas  y  otras  dulces ;  j  entre  las  pri- 
meras, las  aguas  de  unas  estén  saturadas  de  sulfates  7  otras  de  cloruros, 
que  presenten  las  unas  el  yeso  en  cristalizaciones  variadas,  mientras  brindan 
las  otras  la  sal  de  mesa  en  inagotables  lechos. 

Llenan  el  cuadro  de  las  aguas  superficiales  las  conocidas  generalmente 
por  agitas  de  médanos,  las  mas  puras,  frescas  y  cristalinas  que  se  encuen- 
tra en  el  desierto,  cubiertas  d  veces  de  una  red  de  plantas  acuáticas  de 
ojas  pequeñas  y  de  graciosos  contornos,  sombreados,  las  otras  por  los  tallos 
de   los  juncos  que  arraigan  en  sus  fondos. 

No  todos  los  médanos  tienen  agua  en  su  seno,  y  esta  peculiaridad  ca- 
racteriza á  los  de  formación  moderna,  que  reposan  generalmente  sobre 
capas  tobáceas  del  terreno  cuaternario,  impermeables  por  su  naturaleza. 

Los  médanos  antiguos,  consolidados,  cubiertos  de  vegetación  y  con 
todas  las  formas  de  solidas  colinas,  reúnen  el  agua  en  menor  cantidad 
porque  su?)  propiedades  absorvcntes  son  menores  y  sus  superficies,  menos 
porosas,  sirven  de  plano  inclinado  para  que  aquellas  corran  á  los  terrenos 
bajos  donde  desaparecen. 

Le  sucede  lo  contrario  en  los  médanos  modernos  y  contemporáneos,  que 
constituyen  inmensas  agrupaciones  en  el  vasto  territorio,  dorados  los  unos 
con  el  brillo  de  la  silice,  oscuros  los  otros  cuando  los  sombrean  los  mas 
altos.  De  ahí  los  numerosos  Médanos  Negros  (  Culú  Loo  )  que  encontra- 
mos en  el  País  de  los  Araucanos. 

Esta  formación  es  interesantísima  del  punto  de  vista  de  las  necesidades 
de  la  población  y  de  los  caminos,  que  necesitan  buscarla  y  cruzarla  para 
no  carecer  do  agua. 

£s  formada  por  los  vientos,  con  un  procedimiento  mecánico  al  cual 
asistimos  hoy  mismo  y  que  inspiró  á  Bravard  su  refutada  teoría  sobre  el 
origen  de  la  formación  pampeana  (^)  en  1855,  reproducida  muchos  afüos 
mas  tarde,  por  el  barón  Richthofen,  en  su  gran  obra  sobre  la  China,  para 
esplicar  las  causas  generatrices  de  las  dilatadas  capas  de  limo,  que  cubren 
superficies  eslensísimas  del  territorio  del  celeste  Imperio.  (  ^  ) 

(1)    A.  Bravard,  Observ.  Qeolog.  sobre  los  dif.  ierr.  de  Transp.  de  U  Hoya  del  Plata.  Ba«noi  Ai- 
res 1857,  pAgs.  84  y  siguientes. 

(2)    Revue  Geographique  d'Anvers,  tome  VI,   60  Fascicule,  1881,  pag.  949.  Véase  The   Nature 
numero  006,   volumen  24,  pAg.  117,  nota  de  Mr.   H.  B.  Gupph}*. 
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El  fenómeno  invasor  de  las  arenas  trasportadas  y  acumuladas  por  los 
vientos,  es  de  universal  existencia.  En  todas  partes  del  mundo  se  ha  sen- 
tido y  se  siente.  Los  monumentos  de  la  Antigüedad  renacen  del  seno  de 
grandes  médanos  cavadas  por  los  contemporáneos,  y  en  las  poblaciones  del 
rio  Negro  de  Patagonia,  vemos  hoy  mismo  las  casas  cubiertas  hasta  cierta 
altura  por  acumulaciones  idénticas  ;  pero  si  el  fenómeno  es  vulgar  gene- 
ralmente considerado,  ofrece  en  nuestro  país  peculiaridades  dignas  de  re- 
cuerdo. 

Las  dunas  tienen  dos  orígenes  y  deben  ser  clasificadas  por  eso,  en  dos  ór- 
denes :  marítimas  y   mediterráneas. 

Las  dunas  marítimas  festonean  las  costas  del  Rio  de  la  Plata  y  del 
Atlántico  desde  los  35"  de  latitud  sur  hasta  los  paralelos  del  estrecho  de 
Magallanes,  sin  apartarse  considerablemente  de  las  riberas. 

Guando  soplan  en  ellas  los  vientos  del  E.  y  sus  derivados  entre  Sur  y 
Norte,  las  arenas  do  las  playas  vuelan  á  las  alturas  y  con  ellas  las  conchillas 
náufragas,  que  el  viento  arrastra  con  furor :  por  eso  las  dunas  platinas  y 
atlánticas  contienen  restos  de  organismos  vitales  fluviátiles  y  marítimos. 

Pero  estas  dunas  no  han  marchado,  como  en  otros  territorios  menos 
vastos,  hacia  las  regiones  centrales.  Las  que  en  ellas  hallamos  son  de  di- 
ferente procedencia. 

En  la  rejion  Andina,  su  origen  es  evidente  :  se  forman  de  los  productos 
de  la  desagregación  de  la  montaña. 

En  las  rejiones  Detrítica  y  de  la  Pampa,  provienen  de  las  arenas  su- 
perficiales que  cubren   lá  primera  de  estas  rejiones. 

Predominando  en  el  manto  de  origen  glacial  de  la  formación  Detrí- 
tica, los  guy arres  (pedregullo)  y  las  arenas,  los  vientos  las  levantan  y 
arrojan  al  Este  y  Nordeste,  invadiendo  los  límites  orientales  de  la  zona 
Detrítica  y  el  territorio  mismo  de  la  Pampa,  en  cuya  superficie  brilla  la 
arena  en  mayor  proporción,  cuanto  mas  nos  acercamos  á  su  origen.  Así,  en 
Buenos  Aires  sobre  el  rio  Salado  apenas  es  perceptible,  se  nota  un  fino  manto 
por  Garahué  y  en  Salinas  Grandes  es  una  capa  espesa,  sin  los  guijarros, 
que  se  mezclan  á  ella  pocas  leguas  mas  adentro. 

Se  vé  que  la  formación  central  Detrítica  es  la  que  provee  á  los  vientos 
de  los  materiales  con  que  estos  arquitectos  del  desierto  forman  las  cordille- 
ras mediterráneas  delesnables ;  y  entre  los  vientos  los  del  Oeste  y  Sud-oeste 
son  los  de  acción  mas  importante,  como  lo  demuestra  la  esperiencia  y  la 
dirección  misma  de  las  cadenas  de  médanos  en  su  marcha  hacia  el  Litoral 
del  Este  y  sus  medios  rumbos. 

En  el  seno  de  las  cadenas  de  médanos  operan  los  vientos  locales  fenó- 
menos curiosísimos.  He  dicho  ya  cuan  frecuentes  son  los  remolinos  en  el 
desierto. 

Guando  recorren  los  médanos  obran  sobre  estos  de  diferentes  y  capri- 
chosas maneras.    Redondean  sus  cimas,  las  labran  formando  picos  y  quebra- 
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das,  cortan  sus  faldas  trazando  valles  j  generalmente  taladran  su  seno, 
arrebatándoles  la  arena  que  depositan  en  su  trayecto. 

Guando  el  remolino  obra  como  taladro,  para  usar  un  simU  propio»  el 
médano  asume  la  forma  perfecta  del  cráter  de  I03  volcanes,  y  puede  conte- 
ner en  su  seno  hueco,  desde  un  hombre  hasta  un  rejimiento  de  caballería. 

Gomo  el  viento  giratorio  lo  cava  hasta  agotar  la  materia  suelta  y  mo- 
vediza, solamente  se  detiene  en  la  capa  fírme  é  impermeable,  y  deja  descu- 
bierta el  agua  que  yacia  estancada  y  oculta  sobre  ella.  Hé  ahí  un  médano 
con  agua  en  su  fondo,  la  que  vuelve  á  ser  cubierta  pronto  por  la  misma 
causa  que  descorrió  su  manto  ;  pero  que  los  indios  conservan  siempre 
libre,  cavando  un  vaso  ó  depósito  en  el  subsuelo  fírme.  Estos  médanos, 
fuentes  bienhechoras,  así  preparadas  por  la  Naturaleza  y  por  el  hombre,  son 
numerosos  en  las  grandes  Rastrilladas  primitivas  y  llevan  el  nombre  de 
Loo  Ghúnal  (médano  del  Jagüel).  Mi  Itinerario  marca  uno,  cerca  de 
Leuvucó  y  al  Este  de  este  precioso  lugar. 

Guando  el  viento  opera  la  míoima  acción  en  médanos  inmensos  se  for- 
man lagunas,  que  las  lluvias  alimentan  constantemente  y  que,  nutriendo  una 
vegetación  protectora,  no  vuelven  d  cerrarse,  pues  se  consolidan  sus 
bordes. 

Otras  veces  una  cadena  circular  de  médanos  deja  en  su  centro  un  valle 
mas  ó  menos  amplio,  y  es  este  el  asiento  de  las  grandes  lagunas  de  mé- 
danos, como  las  que  en  mi  Itinerario  he  llamado  de  La  Prensa,  del  Retra^ 
to,   etc. 

Las  aguas  se  acumulan  por  un  procedimiento  de  filtración  sencillo  y  pal- 
pable. En  la  época  de  las  lluvias  los  médanos  devoran,  como  un  febriciente, 
el  líquido  meteorice  que  se  escurre  siguiendo  naturalmente  los  taludes 
ó  inclinaciones  de  la  colina.  Guando  el  médano  es  aislado  su  hueco 
ó  sus  laderas  contienen  poca  agua :  es  la  cosecha  de  uno  solo.  Cuan- 
do hay  una  cadena  de  médanos  en  contomo  de  una  olla,  esta  recoge 
el  caudal  necesario  para  abrevar  miles  de  vacas:  es  el  tributo  de 
muchos  médanos. 

Pero  no  todos  ellos  esconden  el  líquido  vivificante  ¿Gomo  se  ha 
de  dar  con  él  en  aquel  laberinto,  donde  no  es  posible  marchar  sin 
bri^^ula?  La  Naturaleza  ha  sido  previsora  también  en  este  detalle.  Los 
fondos  de  médanos  huecos  y  las  superficies  de  las  ollas,  en  cuyo  seno 
hay  agua  depositada,  amamantan  medallones  de  vegetación  peculiar  y 
verdosa,  que  contrasta  con  la  amarillenta  yerba  mateada  de  los  médanos. 
¡  Glavad  el  puñal  allí  y  verterá  la  arena  su  savia  en  chorro  suave ;  pero 
cuidad  de  no  confundir  la  fuente,  con'  una]  sepultura  araucana,  que 
también  mojan  su  raiz  las  plantas  en  ^la  sangre  de  los  muertos  de  viruela, 
como  aquellos  arbustos  de  Virgilio  que  arraigaban  en  el  •  corazón  de 
Polidoro  !  . . . 
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AGUA  SUBTERRÁNEA 

La  mayor  parte  del  terreno  de  la  formación  Letritica^  antigua  é 
impropiamente   llamado   Pampa,   es  j  será  estéril,   por   falta  de  agua. 

Su  naturaleza  tiene  grande  semejanza  con  parte  de  los  terrenos  de 
San  Juan  j  Mendoza,  sometidos  á  generoso  cultivo;  pero  en  estas 
regiones,  casi  andinas,  existen  rios  profundos  j  de  inagotable  tesoro, 
cuja    aplicación    á  la    irrigación    territorial    se  hace  en    grande    escala. 

En  la  formación  Detrítica  no  hay,  fuera  de  pequeñas  lagunas  dulces 
y  de  los  lagos  y  lagunas  saladas,  aguas  aplicables  á  la  irrigación  en 
grande  escala ;  y  aún  habiéndola,  los  trabajos  que  ella  exigiría,  no 
han  de  ser  acometidos  en  mucho  tiempo,  cuando  tenemos  despoblados 
los  soberbios  territorios  del  Neuquen  y  del  Limay  los  valles  andinos  del 
Sur,  y  una  de  las  mas  espléndidas  rejiones  de  América  del  Sur,  las 
Misiones. 

Se    ha  discutido    si  en    los  vastos    territorios    del    Plata    y    en    los 

que  adyacentes  á  ellos,  se  prolongan  hasta  los  Andes,  existen  aguas 
artesianas,  y  aunque  el  problema  aguarda  una  solución  práctica,  apoya- 
da en  serios  y  suficientes  esperimentos,  puede  desde  luego  afirmarse 
que  existe  en  todos  los  subsuelos  de  tan  grandes  territorios,  una 
napa  de  arenas  finísimas  y  doradas,  que  llevan  el  nombre  de  fluidas 
porque  son  el  lecho  de  una  napa  de  agua,  surgente  hasta  el  nivel 
de  los  pozos  ordinarios   y  á   veces  algo  mas  arriba. 

En  1875  el  profesor  Kyle  llamaba  la  atension  de  la  Sociedad  Científica 
Argentina  sobre  la  existencia  de  esta  napa  de  agua  y  recordaba  la  conve* 
niencia  de  verificar  exploraciones  subterráneas,  para  averiguar  si  ella  era 
general  y  continua.  La  Sociedad  y  Gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos 
Aires,  convinieron  en  realizar  perforasiones  en  la  campaña,  cuya  dirección 
se   encomendó  al  ingeniero  Robertson. 

El  resultado  fué  satisfactorio,  y  el  taladro  recorrió  las  diferentes  capas 
de  la  formación  cuaternaria,  en  que  alternan  las  arenas,  las  arcillas,  las 
tobas,  las  conchillas  de  viejos  depósitos  de  agua  dulce  y  hasta  las  piedras 
rodadas,  que  revelan  las  convulsiones  glaciales  (perforación  de  Ranchos).  (^) 

Las  aguas  surgentes  fueron  encontradas  á  la  siguiente  profundidad. 

Lugar  ProñindidAd 

Dolores 42  metros. 

Ranchos 50  metros. 

Ghascomus 55  metros. 

Barracas  (  en  el  bajo  ) 28"  50. 

San  Vicente 55  metros. 

Estancia  Newton 5  metros. 

(San  Borombon). 

(1 )  Datos  7  planos  inéditos  del  ingeniero  Robertson,  regalados  por  el  mismo  ti  autor. 


-^  440  — 

Antes  que  Robertson,  en  18G3,  la  empresa  del  Ferro-CarrQ  del  Sur 
practicó  on  el  Riachuelo  de  Buenos  Aires  algunas  perforaciones,  con  el 
objeto  de  fundar  su  gran  puente  y  obtuvo  resultados  igualmente  satisfactorios. 
La  primera  perforación  dio  las  arenas  fluidas  y  aguas  ascendentes  á  los 
29™  10  y  la  segunda  á  los  28"  05. 

Nuevos  trabajos  robustecen  la  importancia  de  los  anteriores  datos.  El 
señor  Biekert,  notable  fabricante  de  cerveza  en  Buenos  Aires,  se  sirve 
de  dos  pozos  surgentes,  abiertos  en  terrenos  de  diferente  nivel  y  los  cuales 
le  dieron  agua  á  los  38  y  40  metros,  y  en  la  Exposición  Continental  de 
Buenos  Aires  (1882)  funcionan  dos  pozos  de  igual  naturaleza  con  40  á  45 
metros  de  profundidad. 

Hay,  pues,  doce  perforaciones,  con  éxito  perfecto,  sobre  ana  área  consi- 
derable, dónde  la  población  existe  regularmente  condensada.  ¿  Que  sucede  en 
los  desiertos  detríticos? 

He  dicho  ya  que  faltan  las  aguas  superficiales  y  se  ha  creido  generalmente, 
que  faltaban  asi  mismo  las  aguas  subterráneas ;  pero  yo  he  encontrado  la 
prueba  de  la  existencias  de  las  mismas  arenas  fluidas,  á  40  metros  próxi- 
mamente bsgo  el  nivel  del  suelo,  en  el  centro  del  vasto  país  detrítico. 

Recorriendo  el  lecho  á  veces  hondo,  otras  eiyuto  del  rio  Gallvacará 
(véase  el  Itinerario)  encontré  un  lugar,  que  he  llamado  La  Toldería,  por 
existir  allí  una  recientemente  construida  por  los  indios  fugitivos.  Toldería 
y  agua  potable  son  dos  cosas  correlativas,  como  hueso  y  carne. 

En  efecto,  estaba  allí  el  pozo,  abierto  en  el  fondo  mismo  del  cauce,  en 
el  limo  tobáceo  cuaternario,  á  36"*  próximamente  bigo  el  plano  del  suelo  de 
las  barrancas  y  daba  las  arenas  fluidas  y  el  agua  ascendente  á  4""  de 
la  boca. 

Este  es  un  dato  precioso,  pues,  revela  que  todo  el  terreno  ezyuto 
y  ávido  de  las  arenosas  rej iones  detríticas,  tiene  bajo  sus  mantos  gla- 
ciales, un  depósito  de  agua  que  barrenos  de  cien  metros  entregarían  al 
poblador  civilizado. 

La  observación  anterior  ha  sido  triste,  pero  completamente  confirmada 
por  la  última  expedición  confiada  al  comandante  Wisocki,  de  ingenieros 
militares,  á  San  Antonio,  en  la  Patagonia  Setentrional,  sobre  un  terreno 
también  detrítico  y  análogo  al  anterior. 

Los  visgeros  discutían  sobre  la  probabilidad  de  hallar  aguas  subterrá- 
neas en  esa  comarca  árida  y  terriblemente  seca,  y  algunos  teóricos  hablan 
afirmado  que  era  empresa  inútil  perseguir  el  anhelado  líquido  á  través  de 
aquellas  formaciones  geológicas  ;  pero  Wisocki,  opinaba  de  un  modo  com- 
pletamente diverso. 

En  1881  organizó  una  expedición  formal,  instaló  una  perforación  con 
grandes  elementos  y  el  agua  anhelada,  brotó  encantadora  á  los  80  metros. 
Los  indios  sorprendieron  y  degollaron  á  los  escasos  obreros  de  la  Civi- 
lización el  mismo   dia  del  grande  triunfo,   inútilmente   perseguido   desde 
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años  atrás,  salvándose  el  mismo  ingeniero  director  por  no  hallarse  á  la  zazon 
allí  mismo. 

Esta  serie  de  datos,  revela  pues  suficientemente  la  existencia  de  aguas 
bienhechoras  así  en  la  pampa  fértil,  como  en  la  masa  de  las  tristes  y  ama- 
rillentas regiones  detríticas ;  j  aunque  son  insuficientes  aun  los  ensayos 
hechos,  arrojan  tantas  probabilidades  de  un  éxito  generalmente  eficaz,  que 
sirven  de  lección  y  de  estímulo  para  que  los  Poderes  Públicos  perseveren 
en  el  estudio  del  problema  de  las  aguas,  que  escasean  en  ciertas  comarcas 
agrícolas  argentinas. 

Años  hace  efectivamente,  que  la  cuestión  relativa  á  proveer  de  agua  á 
nuestras  innumerables  estancias,  que  no  la  disfrutan  natural  y  permanente, 
se  encuentra  á  la  orden  del  dia. 

No  es  posible,  en  verdad,  que  todos  los  campos  tengan  lagunas  per- 
manentes, ó  sean  regados  por  ríos  y  arroyos  que  sirvan  de  abrevadero  á  los 
ganados  y  fertilizan  la  tierra  con  su  riego,  y  por  el  contrario,  se  cuentan 
regiones  de  miles  de  leguas  cuadradas,  donde  aquellos  recursos  no  existen. 

I  Son  por  ello  inconvenientes  para  la  cria  de  ganado  y  para  la  labranza  ?  El 
agua  subterránea  brota  en  todas  partes  abundantemente,  unas  veces  á  20  me- 
tros bajo  el  nivel  del  suelo,  generalmente  entre  5  y  10  metros,  y  entre  los 
médanos  bajo  la  punta  misma  de  un  cuchillo  ;  pero  estas  fuentes  son  escasas  y 
su  aprovechamiento  exige  improba  labor  y  el  empleo  de  procedimientos  dema- 
siado fatigosos  y  á  veces  demasiado  primitivos,  siempre  penosísimos,  pues,  los 
ganados  que  es  necesario  abrevar  se  cuentan  por  millares  de  cabezas. 

Por  otra  parte  casi  todos  los  pozos  superficiales,  diré  asi  para  distinguirlos 
de  los  de  agua  surgente,  suministran  un  líquido  sala4o,  en  mayor  ó  menor 
grado,  según  los  terrenos,  y  es  necesario  á  menudo  abandonarlos.  En  conse- 
cuencia, obtener  buena  agua  subterránea  inagotable  y  con  baratura,  es  un  pro- 
blema de  que  necesitamos  preocuparnos  seriamente,  perqué  una  gran  parte 
de  nuestros  campos  poblados  y  desiertos,  son  un  infierno  abrasador,  y  ¿  veces 
mortífero,  por  falta  de  agua. 

cartografía 

Cierran  este  volumen  dos  mapas :  el  uno  contiene  el  panorama  geográ- 
fico, si  es  dado  espresarse  así,  del  Pais  de  los  Araucanos  y  el  otro  es 
el  Itinerario  de  mi  escursion.  El  primero  ha  sido  impreso  en  Hamburgo,  el 
segundo  en  Buenos  Aires. 

Los  elevadisimos  precios  corrientes  en  Buenos  Aires  para  este  género 
de  trabajos  y  el  deseo  de  obtener  una  ejecución  buena  me  decidieron  á 
enviar  á  Europa  los  materiales  para  construir  esta  carta,  que  fué  apenas 
bosquejada  en  Buenos  Aires,  por  falta  de  tiempo  para  recibirla  al  concluir 
la  impresión  de  este  tomo. 
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El  resultado  ha  sido  negativo :  la  carta  viene  inconclosa  j  plagada  de 
errores  de  detalles,  que  felizmente  es  fácil  salvar  ateniéndose  á  mi  Itine^ 
rario  y  otros  con  el  simple  buen  criterio  del  lector. 

Satisface  no  obstante,  al  objeto  que  me  ha  movido  á  darla,  que  es 
facilitar  al  lector  el  conocimiento  fisonúmico  del  Pais  de  los  Araucanos^ 
su  ostensión,  límites,  zonas,  accidentes  y  lineas  fortificadas  trazadas 
sucesivamente  desde  la  de  1876  hasta  la  actual  del  rio  Negro. 

Por  lo  demás,  es  imposible  hacer  un  mapa  verídico  de  un  país  inesplo- 
rado  por  geógrafos,  y  cuyos  reconocimientos  militares  mismos  han  sido 
deficientes  para  aquel  fin.  Colocar  un  cúmulo  de  localidades  á  muchos 
kilómetros  de  distancia  de  su  verdadera  posición  es  producir  confusión 
j  pleitos,  cuando  se  trata  de  tierras  como  estas,  vendidas  por  el  Gobierno. 
Ha  sucedido  ya  que  los  compradores  de  un  lugar  se  encuentran  con  que 
este  dista  diez  ó  doce  leguas  de  la  posición  que  le  asignan  nuestros  soldados. 
Esa  carta  solamente  podrá  ser  bien  trazada  una  vez  que  concluyan  su 
importantísima  campana  las  numerosas  comisiones  de  agrimensores,  que 
miden  y  levantan  los  planos  del  territorio  comprendido  entre  los  Andes 
y  el  4**  meridiano  de  Buenos  Aires  y  entre  los  34**  y  40^  de  latitud  Sur. 

Entre  tanto,  obligado  á  ofrecer  al  lector  una  idea  gráfica  del  tablero 
en  que  se  desenvuelve  la  materia  de  este  libro,  he  hecho  construir  este 
mapa,  suprimiendo  los  nombres  de  los  lugares,  cuya  posición  no  se 
conozca  con  alguna  verosimilitud,  y  aguardando  dar  en  otro  tomo  la  carta, 
completa,  fundada  en  los  estudios  á  que  me  he  referido. 

Los  materiales  que  he  estudiado  y  comparado  para  construir  la  carta 
adoptando  los  datos  reputados  como  lo  mejor  que  poseemos  sobre  estas 
tierras,  sin  alcanzar  por  eso  muchos  grados  de  perfección,  son  los  que 
han  suministrado  los  esploradores  y  geógrafos  que  se  ocuparon  de  estos 
territorios,  desde  el  siglo  pasado  hasta  nuestros  dias  y  principalmente  Le 
utilizado  los  trabajos  que  en  la  carta  se  menciona.  (^) 

En  el  Itinerario  de  mi  Viaje,  las  distancias  fueron  medidas  á  cadena 
y  doy  aquí  el  cuadro  topográfico  correspondiente : 


Estaciones 

Anoclos 

« 

Distancias 

RuifBOS    VERDADRROS 

1 
2 
3 
4 
5 
6 

57  "  53' 
232  " 
148  " 
205" 
154  " 
179  " 

1650  " 

8350  " 

27700  " 

50025  " 

4575  " 

15000  " 

.       S.    57*  53'    0. 

N.  70   or   0. 

S.    77    53'    0. 

N.  77   or   0. 

S.     76    53'    0. 
S.     75    53'    0. 

(1)  Véase  la  Noticia  Cartográfica^  en  mi  obra  La  Conquista  de  quince  mit  leguas. 


Estaciones 

Ángulos 

Distancias 

7 

173  •• 

16425" 

8 

184  " 

11700  " 

SI 

«3  ■• 

4875  " 

iO 

191  '■ 

15O0O  " 

11 

18Í  •• 

17625  " 

12 

191  •• 

2475  " 

13 

170  ■' 

6400  " 

14 

168  '• 

6800  " 

15 

191  ■■ 

7500  " 

16 

152  •• 

1500  " 

17 

214  ■■ 

3000  " 

18 

182  ■• 

750  " 

19 

138  •■ 

14850  " 

20 

197  ■■ 

12900  " 

21 

136  " 

20250  " 

22 

196  ■■ 

4140  " 

23 

220  ■■ 

17910  " 

24 

236  "  14- 

2000  " 

25 

28  ■■ 

2160  " 

26 

287  ■'  46- 

1500  " 

27 

118" 

13455  " 

28 

186" 

5805  " 

29 

184  " 

3015  " 

30 

50  " 

18900  " 

31 

260  ■• 

^7400  " 

32 

120  " 

2500  " 

33 

260" 

11099  " 

34 

155  " 

9700  " 

'.i5 

2no  " 

6477  " 

36 

185  " 

5000  " 

37 

150" 

19957  " 

38 

220" 

!íi37  " 

39 

69  " 

4020  " 

40 

201  " 

3480  " 

41 

165  " 

3300  " 

42 

155" 

8940  " 

43 

20O  " 

3480  ■• 

44 

178  " 

4020  " 

45 

187  " 

3720  " 

46 

167  " 

10560  " 

47 

163  " 

3300" 

48 

193  " 

4800" 

49 

212  " 

14200  " 

50 

148  " 

1740  " 

r.i 

182  " 

4220  " 

52 

150  " 

960  " 

53 

215" 

840  " 

54 

205" 

4860  " 

S.  68  53"  O. 

S.  72  5.-!'  ü. 

S.  65  Kí'  O. 

S.  70  53'  O. 

S.  77  5.r  O. 

S.  88  53'  O. 

S.  78  53'  O. 

8.  66  53'  O. 

S.  77  53'  O. 

S.  49  5.T  O. 

S.  88  53'  O. 

S.  85  53*  O. 

S.  43  53'  O. 

S.  60  53'  O. 

S.  16  53'  O. 

S.  32  5;i'  O. 

S.  72  53'  O. 

S.  50  53'  O. 

S.  22  53'  E. 

S.  84  53'  Ü. 

S.  22  53'  O. 

S.  28  53'  O. 


S.  32  53'  . 

N.  82  53'  O. 

S.  17  07'  O. 

S.  77  07'  E. 

S.  2  53'  O. 

S.  22  07'  E. 

S.  2  07'  E. 

S.  2  53'  O. 

s.  27  or  R 

S.  12  53'  O. 

N.  81  53'  E. 

S.  77  07'  E. 

N.  87  53'  E. 

N.  6-2  53'  E. 

N.  82  53'  E. 

N.  80  52'  E. 

N.  87  53'  E. 

N.  74  53'  E. 

N.  57  53'  E. 

N.  70  &T  E. 

S.  77  07'  K. 

N.  70  53'  E. 

N.  72  53'  }•:. 

N.  42  53'  K 

N.  77  53'  E. 

S.  77  07'  E. 
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Estaciones 

Anoulos 

Distanciar 

Rumbos  vkkdadkros 

55 

155  " 

5900  " 

N.  77  53'  E. 

56 

240  " 

13860  " 

S.  42  07'  E. 

57 

130  " 

4160  " 

N.  87  53'  E. 

58 

167  " 

1780  " 

N.  74  53*  E. 

59 

173  " 

10010  " 

N.  67  5.T  E. 

60 

234  " 

5135  " 

S.  57  07*  E. 

61 

176  " 

13820  " 

S.  02  07'  E. 

62 

140" 

11718  " 

N.  77  53'  E. 

63 

225  " 

14296" 

s.  57  or  E. 

64 

170  " 

3780  " 

s.  67  or  E. 

65 

171  " 

420  " 

S.  58  07'  E. 

66 

181  " 

8000  " 

S.  57  07'  E. 

67 

179  ." 

7320  " 

S.  58  07'  E. 

68 

176  •• 

6240" 

s.  53  or  E. 

69 

123  " 

4620  " 

N.  60  53*  E. 

70 

174  " 

1620  " 

N.  54  53'  E. 

71 

150  " 

4860  " 

N.  12  53'  E. 

72 

295  " 

2770  " 

s.  52  or  E. 

73 

170  " 

2150  " 

s.  62  or  E. 

74 

183  " 

3720  " 

N.  70  53*  E. 

75 

182" 

6880  " 

N.  72  53'  E. 

76 

215" 

13800  " 

s.  72  or  E. 

77 

130" 

5700  " 

N.  52  63'  E. 

78 

260  " 

21480  " 

s.  47  or  B. 

FIN 
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